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II.

HI'Ml
IS dir-lii) (¡ui- <-l silencio del candidato

¡i un |nicsto en Iris Cámaras, ¡nvivn de

lus asuntos importantes de ai-turiliilnrl.

suele ser considerado como mas favorable a sus

intereses electorales que la mas brillante esposi-
rion ile doctrinas i opiniones que pudiera hacer.

i nosotros no estaríamos distante de creerlo así.

I'ero en estas líneas tratamos no tanto de los

intereses electorales délos candidatos cuanto

de los intereses ile los electores, i parece que, en

i'ste punto, fueran niui diferentes los intereses de

los unos i ile los otros. El interés de un candida

to consistiría principalmente en acopiar el ma

vor número posible de sufrajios a su favor i. si

ello fuera posible, en captarse todas, absoluta

mente torlas. las voluntades, reservándose al

mismo tiempo para sí. si ello fuera posible, la

mas amplia libertad ile opinión.
Se comprende así que toda declarar/ion concre

ta i precisa sobrecnalquier asunto, escla viza pol
lina parte, su opinión, i. porolrn, le enajena al

gunas voluntades, pues no conocemos cue-rtion

alguna sobre cuya solución haya uniformidad

completa de pareceres i opiniones. La unanimi

dad ideal que todo candidato trata de obte

ner le escupa si. para conquistarla, toma, el ca

mino de las declaraciones concretas i pi-ecisas,
AI elector, por el contrario, debe importarle

poro que sn candidato reúna todas las volunta

des, porque no comprenderá nunca cómo si- ¡rue

de honradamente contentar al mismo tiempo

aspiraciones e intereses opuestos o diferentes; i

si le importa poco que sn candidato no obtenga

la unanimidad de los sufrajios. le importa mu

cho que la persona por quien desea, votar piense

como él i tenga sinceramente las mismas convic

ciones, por lo menos, con respecto a las cuesi io

nes jenerales en discusión i que pueden afectar

seriamente los intereses públicos. I ¿qué otro

procedimiento tiene el elector de conocer las

¡deas de los canilidal os si no es por medio til

las declaraciones que ellos hacen? Si estas

declaraciones son ambiguas i anfibolójicns i no

i*i V«i«- 1.1 Revista i,r. Ciiii.k. Kntiv-n :::<

precisas i claras como las necesita liara formar

su juicio ;. qué ha de pensar si no
es que

se I rata

ile mistificarlo '.'

Ni vale argüir que si las declarar-iones públi-

rrisson vagas e incoloras, en cambio las declara

ciones privadas pueden ser esplícitas i precisas.

porque a cualquier elector se le ocurrirá pensar

qui' no se trata de conferir un cargo privado

sino uno público, i un cargo de tal naturaleza

que, una vez conferirlo, queda roto todo lazo de

dependencia entre el elector i el elejido. i no ha i

lugar a revocarlo en los tres años que siguen.

Las declaraciones privadas presentan, por lo de

más, diversos inconvenientes, entre los que val

dría la pena de considerar el de que se las puede

hacer en torlas las formas i a gusto riel consumi

dor. Lis declaraciones privadas pueden refor

zar, si se quiere, las públicas, pian no seria cuer

do, nos parece, pretender que las reemplazaran.
Lo menos que puede exijirun ciudadano a una

persona que aspira a dictarle leyes i que le pide

contribuya a investirlo con esa facultad es que

le diga en voz alta, de maiiern.que puedaser oido

de todos, lo que piensa, cree justo ¡. por lo tanto,

útil i provechoso aceren rielas cuest iones prác

ticas que se debaten i dividen a los ciudadanos

en diversos campos.

Ni debe creerse que ésta sea una concesión gra

ciosa i de mera complacencia que el candidato a

lejislador acuerda, si se toma en cuenta que su

elección depende déla voluntad de los ciudada

nos i que. teé) ricamente por I omenos, se considera

que. al ocupar el puesto a que aspira, no va a re

presentar i favorecer sus particulares intereses.

sino los que la justicia aconseja. I est a represen

tación d" intereses que pide i n la que aspira (-,de

qué modo prorlrá ser apreciada i estimada en su

verdadero valor, si el candida I ose encierra en un

enigmático silencio o. lo que es aun peor, hace

declaraciones en tal forma que el elector escru

puloso no a t iua a adivinar cuáles son las verda

deras opiniones del candidato, i esto tratándose

de cuestiones prácticas del mas inmediato i con

siderable Ínteres?

Ni es tampoco empequeñecer la importancia de

la persona que solicita la repivsent ación de sus

conciudadanos el exijirle queden conocer sus

i deas a ci 'ira de las cuest iones que sus electores juz

guen deninvorhnportniícia para «dios. En países
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de mayor cultura política que la nuestra, no

tienen a menos ministros de estado, escritores

distinguidísimos, de reputación europea algunos,
someterse a un interrogatorio de parle de sus

electores, dar a los obreros de alguna pequeña
comuna las esplicaciones i esclarecimientos que

solicitan i esponerles sus ideas de gobierno o

de reforma con esa sencilla franqueza que tanto

realza la nobleza del carácter.

Jolm Stuart Mili refiere en sus Memoiias algu
nos detalles de las campañas electorales en que

tomó parte, i por ellos se vé al ilnsl re autor del

Sistema ile Lójica, de Los l'riiicijaoa ile Economía

Política, délas Consideraciones .sobre elllobicrno

Representativo i ile tantas otras obras culmi

nantes, no tenei- a mengua dar esplicaciones
i responder llanamente a las preguntas que

obreros de oscuras circunscripciones electorales

creían necesario hacerle; '-Asistí entonces, dice.
"

a algunas reuniones públicas, en las que íor-

''

mulé mis principios i respondí a las cuestiones

"que los elector-es tenían derecho a hacerme
"

para saber a qué atenerse. Mis respuestas fue-

''

ron tan claras i f anfrancascoino micarta. Sin
"

embargo, sobre mis opiniones en materia reli-
"

iiosa, anuncié desde el principio que no res-

"

ponderia a ninguna cuestión, i mis oyentes
■'

parecieron aprobar mi determinación. Lafran-
"

(pieza con que respondí a otras cuestiones qne
"

me propusieron me hizo evidentemente mayor

"bien que el daño que mis respuestas, cuales-
■•

quiera que fueran, hubieran podido hacerme.
':

I después de referir un incidente de esta campa

ña, agrega: "Lra evidente que los obreros esta-
"

ban tan acostumbrados a ver al hombre (pie
"

solicita sus sufrajios recurrir al equívoco i a

''

los medios evasivos, que cuando oyeron en lu-

"

gar de eso una confesión completa acerca de

"

una observación que les era desagradable,
"

lejos de ofenderse, comprendieron que estaban
''

en presencia de una persona en quien podian
"fiarse. No recuerdo, agrega, ejemplo mas no-

"

tílble del carácter que atribuyen a las clases

"

obreras los que, en mi opinión, las conocen

"

mejor. El medio mas seguro de ganarse la ad-

"

hesion de ellas es marchardirectamente i siem-

"

pre hacia adelante. La rectitud hace sobre el

"

espíritu del pueblo una impresión que borra

"

fuertes repugnancias, mientras que la ausen-

"

cia de ella no la compensan todas las demás

"

cualidades juntas."
No queremos poner en duda la capacidad, la

estension de conocimientos ni, en jcneral, la com

petencia ¡rara desempeñar los puestos de repre
sentantes, de ninguno de nuestros legisladores;

nos parece, con todo, que no es coiuetercon ellos

una flagrante injusticia afirmar que no es fre-
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cuente encontrar ent re los candidat os a lan im

portantes puestos .lohnes S. Mili, es decir, per

sonas que hayan conseguido un nombre ilustre

en el mundo, por sus trabajos en alguna rama

rli' las ciencias sociales. Sin embargo, no están

en uso entre nosotros prácticas de información

i examen como las de que tratamos, adoptadas
cn monarquías que desconocen tantas cosas

escritas en nuestra Constitución republicana.
No debemos halagarnos, sin embargo, con la

esperanza de que espontáneamente, haciendo

acto de a buega i -ion i desprendimiento, vayan lio i

en din los beneficiados con este orden de cosas a

modificar su conducta : a dar esplicaciones que

no se les pide i a responder a preguntas que no

se les dirije sino en forma tímida i velada; pero,

si no es posible esperar que se opere rápidamen
te al respecto un cambio completo, conviene, sin

embargo, llamar la atención pública hacía un

orden ríe cosas que no debe ser eterno i que se

modificará seguramente el dia en que algunos,

penetrados de cuanto importa para los intereses

públicos que los miembros de las cá niaras de re

presentantes representen en verdad n sus electo

res, les pidan con firmeza se sirvan, á lites del dia

ile la elección, decir en voz alta, con toda clari

dad i precisión, sin dejar lugar a dudas, qué

piensan i qué soluciones consideran justas aceren

de las grandes cuestiones de interés "público
Si el ínteres electoral de los candidatos sufre ci ni

estns preguntas, si la unanimidad a que aspira

rían se desvanece a medida que sus respuesta*

precisan sus opiniones, ganará, en canibio. la re

presentación en lealtad i franqueza i terminará

la era de las sorpresas, durante la cual lian si i-

lido encontrar los electores adversarios entre

los (pie creían amigos, i se ha visto a una misma

persona con cortos intervalos sostener con una

sorprendente ajilidad el pro i el contra de las

mismas cuestiones.

I'.s, por otra parte, un vano empeño el que al

gunas personas tienen de querer contentar a to

rios en asuntos que no admiten .soluciones dife

rentes, i aquellas palabras de Montaigne disua

diéndonos de acometer tal empresa sonde una

permanente actualidad:
"

No nos propongamos
"

un fin tan incierto i flotante. Córranlos cous-

"

tantemente en pos di' la razón; que la aproba-
"

liiin pública nos siga por este camino, si quie-
"

re; i, como esa aprobación es caprichosa, pue-
"

de llegarnos por este o por otro camino. Si

"no siguiéramos el camino recto, por el solo

"

hecho de serlo, debiéramos seguirlo por haber

"

encontrado por esperiencia que, al fin de euen-

"

tas i de ordinario, es el que nos hace mas feli-

"

ees i el que nos es mas útil: Es un don de la

"

providencia de los dioses, que las cosas honra-
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"

das sean también las mas útiles l (¿uint iliano,
"

1 11 s;i . orat., 1, 12). l.l marinero antiguo decía

"asía Neptuno durante una gran tempestad:
"

Oh! Líos! si lú lo quieres, me sa Iva Iris, si tú lo

"quieres me perderás: ]re]-o mi brazo nianlen-

"

drá siempre recta la caña del timón ."

MI-:M()K!AS Al'Tor.IOGIÍÁFICAS DL

I). KíNACIO DOMEYKO (*i

I Conclusión. )

NI.

NO
había aún trascurrido un año cuando

mi sobrino León volvía a Chile. I sin

apurarnos demasiado hacíamos nues

tros preparativos pura el matrimonio i para

nuestro largo viaje. Se aproximaba el dia de la

nueva elección de rector de la Universidad, que

debia tener lugar en el mes de setiembre del uño

1*77. el dia de San Miguel. Habia prevenido de

antemano a mis amigos, cuyos intenciones de

ha cenuca cepiar una vez mas esta dignidad igno
ra ba yo, de la determinación decidida de retirar

me del sei-vicio, no sólo a causa de mi edad avanza

rla, sino también de la necesidad de reposo que

sentía i del deseo de visitar mi pais natal. Kn

vista de esto los partidarios de Varas se propo

nían confiarle este cargo i los radicales soñaban

en su candidato.

Sinesiar informado del estado de las cosas,

niedirijí el 21) de setiembre a la Universidad acom

pañado di- León, consolandome con el pensamien

to de que era la última vez que me presentaría

cuesta, asamblea. El número de elect ores fué

mayor este año que en los ¡interiores : dos obis

pos, las facultades de teolojía i de derecho en su

tol ,ilidnd, nmclins miembros déla l'niversidad,

llegados de provincia, i una muchedumbre de es

I lidia n I es de la Universidad i de los co lejíos. Me

saludaron con aclamaciones ; creí que era la ma

nifestación de gratitud por mi rectorado i la des

pedida que se me hacia.

Se tomaron los votos i, después de conlarlos.

resultó que la gran mayoría fué para mí. No

estaba preparado para dar las gracias por est a

nueva inanifcslacion de confianza ¡.ademas, el

da r las gracias en ese momento hubiera podido

no ser perfectamente iranio, porque pronto me

vino la idea de que e.-. I o iba a alejar por u rucho

tiempo mi viaje a Europa.

Sin embargo, esta prueba de aprecio i de con

fianza en mí de] irirte de los chilenos, con los cua -

I*J Ycü.M' I.A liKVISTA 1)1! ('IIII.K. cllt l'c^rrí, '■ U-'.','.!.

le.- estaba ligadocon alma i corazón desde hacia

cuarenta años, me impresioné) i me encantó de

tal manera que me sentía capaz de sacrificar

les, no ser lo los ] róeos años de vida que me queda
ban, sino aun mi vida misma. Si' patentizó que

los partidarios de Varas i aun losde Marros Ara

ñil, mas libera les a un, no a poya lian c-t n vez obsl í-

nailamentea sus propios candidatos, mostran

do lodos mucha benevolencia hacia mí. Torios

sin excepción me felicitaban i yo daba las gra

cias a torios con sentimientos de gratitud i de

estimación.

Al volverá casa abracé' a mi hija, a mi futuro

yerno i a mis hijos ; no habia que reflexionar mu

cho tiempo: era manifiesto que. si tal era la vo

luntad de Dios, en cinco años mas no seria aun

tarde para ver a mi desgraciada patria i perma-

neceriilguii tiempo en ella, encasa de mi hija que
seria dueña de casn'polonesa. i volver en seguida

donde mis queridos chilenos, para mostrarles

mi reconocimiento por sus bondades. En I re

tanto mi hijo mayor, alumno del seminario, es

taría preparado para ser sacerdote, i el menor

se encontraría en edad de escojer su profesión.
Un mes después, el ó de noviembre, di la, fiesta

por el muí riinonío de mi hija. A medio día en

presencia de numerosos invitados i de mayor

número aun de curiosos, el obispo de la diócesis

ile Ancu 1 1, mi ant iguo amigo personal, dijo la mi

sa solemne; los novios comulgaron, el obispo
les dírijió un piadoso discurso i les dio la bendi

ción nupcial. El sol resplandecía como en el mes

de mayo en mi pais, el jardín estaba ya cubierto

de flores i verdura: la concurrencia no cabía en

los salones; a la hora de la comida hubo brindis

a la moda polaca: se bailó en seguida i se

cenó al caer la noche.

Tres Ineses después los recién casados se cucon-

tralran en viaje sobre el mar, i yo volví a mis

ocupaciones i deberes con el mismo entusiasmo

que ot ras veces.

Los últimos tres años de mi redorado de

1S77 a lssl se realizaron en condiciones mas

difíciles que las de los años anteriores.

Lo que me a toi'inenl a ba , sobre todo, de una

manera muí sensibleera un principio de sordera.

Ll Consejo, que yo presidia constantemente en

ausencia del Ministro, se componía, conforme

con la nueva leí dictarla por las (.'amaras, de

diez personas délas mas dignas, notables i dis

tinguidas, pero que diferían casi siempre en opi
niones e ideas. A menudo no conseguía. (1¡|.

lo que si- decía en la sesión, i esto me impedía
lomar parte act iva en los debates.

Las nuevas leyes dictadas por las ('anuirás

daban al redor un poder amplio sobre lodos
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los eolejios del l-'.s: ado. tani o en la capital como

en las provincias: uno de los deberes del rector

era presentar al Presidente de la República los

candidatos para el cargo de profesores lo misino

que suspender a los que faltaren a sus deberes

por poca capacidad o mostrando mala conduc

ta, i proponer al Ministro su separación. No tenia

ningún medio de información acerca de lo que

sucedía en los eolejios alejados de la capital;
me ha sucedido el llevar a cabo injusticias peno
sas a consecuencia de falsas informaciones que

me daban, n menudo con fines políticos.1
Eu este tiempo la República de ( hile se encon-

t r¡ib¡i enguerra con la del Perú. Los estudios de

los jóvenes se resintieron, porque un gran nú

mero de ellos se enrolé) eu el ejéi-cito. Yo

aprobaba su entusiasmo para sacrificarse pnr la

patria i el valor que manifestaban: yo misino

he ayudado, quizá, a algunos de mas edad a ha

cer la campaña ; pero la guerra se había prolon

garlo i la atención i el pensamiento de la juven
tud, dirijidos hacia los acontecimientos políticos.
I labia n causado cierto ilesa cuerdo en Inserí ted ras

ile la Universidad.

La capital del Perú, Lima, poseía estableci-

niienlos de instrucción niui bien provistos de la

boratorios, bibliotecas, gabinetes de física . Me

Fué triste ver que, después de la ocupación de

Lima por los chilenos, a ejemplo de lo que suce

día en guerraseuropeas i de pillaje, los soldados,

embriagados por la victoria, se habían permiti
do destruir esos establecimientos i. lo que fué

todavía peor, que el gobierno de Chile ordenara

trasportar de Lima a Santiago la Biblioteca

Nacional muí deteriorada por el saqueo, los ga

binetes, laboratorios químicos, observatorios.

e instrumentos quirúrjicos: mas de cien grandes

cajones cargados con este mal escojido botín

fueron enviados a la Universidad i el Ministro de

Instrucccion me encargó a mí i al profesor de

física de su recepción. Era ésta pura mí una

orden de las mas desagradables i repugnantes,

que me recordaba lo que los rusos habían he

cho con nuestras bibliotecas i con las colecciones

de la Universidad de Vilna. lie encontrado que

todos los instrumentos i todos los principales
Útiles estriban deteriorados, quebrarlos, casi in

útiles; que faltaban muchos objetos del mayor

valor i que después se encontraron en venta en

los almacenes de comercio: en fin. que no se en

contró mas que la mitad de los libros de la biblio

teca que. según informaciones precisas, poseía
la ciudad de Lima. Hice hacer un inventario ex

acto de todo lo que se trajo, dejando constancia

del estado deplorable en que se encontraba todo.

i lo hice publicar en los periódicos oficiales, para

demostrar lo poco que podía este pillaje ser útil

al pais. no teniendo otro resultado que el de

agriarlos espíritus e irritar las pasiones entre

dos naciones hermanas.

Hubo otra circunstancia, en estos cinco últi

mos años de mi tercer rectorado, queme causo

muchos desagrados. Después de don Aníbal Pin

to, cuyo carácter leal, actividad i moderación no

son hasta ahora suficientemente apreciados, fué

elejido sucesor don Domingo Santa María ("1.

La familia ile éste i él misinoen su juventud, per

tenecían al partirlo conservador: pero, desde que

Negé) a la presidencia, dio acceso al gobierno, a

las Cámaras i a la ninjist ral ¡ira a los libres pen

sadores i se hizo malévolo hacia el clero. Esto

debia tener su repercusión en los eolejios. en la

Universidad i en el Consejo, ton anterioridad a

esto se había presentado al Consejo de la Uni

versidad un funesto proyecto, concerniente a la

enseñanza de la relijiou en los eolejios, proyecto

que tendía a suprimir esta enseñanza de la lista

ile los ramos obligatorios, aun para los niños, i

a no exijir de los candidatos pura obtener gra

dos de la Universidad el certificado de haber es

tudiado i rendido examen de relijiou en los li

ceos.

Me opuse con todas mis fuerzas i trabajé para

hacer escollar en el ( ousejo este proyecto, soste

nido con encarnizamiento por tres decanos, el

secretario del Consejo i el Ministro misino. Los

debates duraron mucho tiempo, inclinándose

n veces en favor de mi opinión. No trepido en

confesa r que desde el primer inomenl o de mi en

trada al Consejo de la Universidad apoyé siem

pre todas las decisiones que lenian pnr objeto

la educación relijiosa. lanío eu las escuelas pri
marias como en la enseñanza secundaria.

Hacia ya treinta añosa que yo habia sosteni

do en el Consejo, durante el Ministerio de mi

amigo Tocornal, una lucha a fin de tomar en

cuenta la opinión de los sacerdotes al tratar

se del íionibrainielilo délos maestros de las es

cuelas parroquiales, i para que fuera permitido

al arzobispo déla diócesis de Santiago ejercer

su vijilancia sobre la Escuela Normal.

Traté siempre de protejer los seminarios i los

eolejios privados, que se dist iugiiian por la edu

cación moral i relijiosa de la juventud, contra

las intrigas i el deseo de dañarlos que abrigaban

los incrédulos, libre pensadores, masones i opor

tunistas. Esto no me daba frutos siempre, sin

el n burgo, no me sentía ilesa lent ado. Ahora, cuan

do se I ralaba de una reforma radical, de horrar

(*) El nlijinrrl ile que traducimos ,--le dice en Ine-.-ir d-i

rlnn Ilominyo Santa .María, (Ion Federico l'názuriz i ,-t'ee

thami-rite amollas de las útiles i progresista.-, reforma-. d<>

que aquí se va a hablar fueron iniciadas o llevadas a cabo

bajo la administración de don Federico Krrázuriz. luidle.

i.N. del T.l
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la relijiou del número de los ra mos obligatorios.
no en con t ré en el Consejo mas que dos votos fa

vorables a mi opinión. La mayoría prevaleció.
Me esperaba todavía un fracaso en el Consejo.

hacia el lin de mi presidencia. Hacia bastante

tiempo ya, eu la época en que el sa bio profesor
don Andrés Mello ejercia el cargo de rector, algu
nos de los miembros de la Universidad, huma

nistas liberales, propusieron suprimir en los

liceos del Estado el estudio del latín i déla lite

ratura latina, como cosa desusada i que tenia

carácter clerica I. fa 1 igando a los jóvenes espíri
tus sin procurar ningún provecho práctico. Dos

veces seguidas, sin mejor éxito, se renovaron los

mismos esfuerzos, aun de parte ile los profesores
de los liceos superiores. Aprovechando ahora ile

la disposición del gobierno liberal i contundo

con el apoyo del Ministro, del secretario delCon-

sejo i del decano de la facultad, se presentó el

misino proyecto al Consejo, fundándolo sobre

las causas que acabo de mencionar, teniendo

también en visl a la tendencia ant i-consei-vadora

Imst ¡1 al clericalismo. Fueron inútiles los esfuer

zos del obispo Larrain (iaudarillas. decano de

la facultad de teolojía. inútil la decisión de la

facilitad de filosofía i literatura como también

mis propios esfuerzos: el misino don Antonio

Varas nombrado entonces, por el g-obienio, con

seji'io. se habia afiliado a mi partido. Las discu

siones sobre esta materia se venían prolongando
desde hacia seis meses, hasta que al fin, se a bol ió.

por mayoría devotos en el Consejo, la instruc

ción clásica en todos los csl ableciiníentos ild

Estado, decretándose, al inisnio t ienqio, el est li

dio obliga torio de las lenguas modernas. Fácil

era preveer las consecuencias de esta decisión en

el pais, donde el sólidocoiiocimient o de la lengua

natal está basado en el estudio del bi tin clásico.

Se habia dejado, es verdad, un profesor de gra

mática latina en dos o lies de los principales

establecimientos, pero raro era el que quería

est lidiarlo: sólo el francés se est lidiaba con mas

empeño, por lo menos, tanto cuanto era necesa

rio para la lectura.

A pesar de semejantes fiascos, que recaían

sobre mí durante csl os cinco años de rectorado,

i délo que me era aun mas penoso, la sordera.

[mes me impedía el tomar una parte verdadera

mente activa en los débales del Consejo, me

interesaban siempre vivamente, sin embargo,

lodos aquellos asuntos (pie concernía
ll a la ins-

Iruccion i al país: mi afección por los chilenos

no disminuía, antes al contrario, me sentía con

el corazón i con el alma ligado a ellos, de modo

que desde hacia algunos años ya, no era yo un

estranjero, ni un huésped de ellos, sino su coin-

pat riota: me preocupaba
del bien de loschilenos.

ile su gloria i porvenir, como si se i ra tara ile mi

propia patria. Deploraba la lucha sangrienta de

estas dos naciones hermana-: pero, al mismo

tiempo mi' regocijaba observando el valor e in

trepidez para el sacrificio que ellos poseían; el

abandono de.su amor propio ¡ el acuerdo i concor

dia que exisl ¡nn entre sus jefes, pertenecientes a

partidos políticos adversarios, me hacia admi

rarles. Se demitia. se cambiaba a los jefes del

ejército ¡ jamas ninguno d- ellos manifestó ren

cor: aun los partidos, tan exaltados en sus ri

validades mút ñas en las elecciones i las ( 'á niaras,

supieron suspender sus luchas i discordias du

rante el tiempo de la guerra, rivalizando entre

sí en el servicio público: aun los adversarios al

gobierno lo apoyaban con todas sus fuerzas,

ayudándole cuanto lesera posible, pues sabían

que. a pesar de los errores que cometia en la

ruanei'a de dírijir la campaña i de los fracasos

qne sufría, el triunfo i la victoria eran su única.

aspiración.
— Por esto la República, que contaba

entonces ron poco mas de dos millones de habi

tantes, habia puesto en servicio, un mes después
déla declaración de guerra. 1 reinta mil soldados

i una formidable escuadra en el mar: ésta em

prendió una campaña mili larga , difícil i costosa,

a una distancia de la capital de veinte grados

de latitud, i obtuvo una completa victoria.

No fué, pmes, por- indiferencia ni por falta de

cariño hacia ('hile, donde habia ya pasado 44

años, la causa por la cual me decidí a ret irarmedel

servicio público; mis lecciones de química i de mi-

neralojíai los incesantes trabajos end laborato

rio eran para mí un elemento indispensable; no me

cansaba, i los ejecutaba siempre con igual cariño:

jamas me hubiera decidido a abandonarlos, si

no hubiera sido por el pensamiento que, desde

mi llegada a América, me atormentaba, desper
tándose tantas veces en mi alma, sin estinguirse

jamas.— la nostaljia de mi pais. que no me impe

dia, sin embargo, el amor al pais hospitalario i

el ser para éste un fiel i celoso ciudadano.

Pero, conlaba ya Si) años de edad: no habia

tiempo para reflexionar: ahoj-a o nunca.

Debi-ur tener lugar en el mes de setiembre de

1SS2 las lluevas elecciones de rector. Un mes

antes habia yo presentado al Ministerio una

solicitud pidiendo mi dimisión del cargo de rec

tor i de profesor i al misino tiempo la pensión a

que me daban derecho mis 40 años de servicio.

El gobierno del nuevo Presidente electo, don

Domingo Santa María, prevenido de antemano,

trabajó a favor de su partidario don Antonio

Varas. .queriendo elevarle;! la dignidad de rector.

contra la candidatura de su ad vej-sario don

Diego Barros Arana, apoyado por d partido
radical libre-pensador.
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En virtud déla lei. el Presidente no podia nom

brar rector sino a tino de los tres candidatos

present arlos por la Universidad i dejillos por la

mayoría a bsoluta déla asamblea de profesores
i miembros activos de la Universidad. Jeneral-

nieiite era nombrado rector aquel de los tres

candidatos que ocupara el primer lugar de la

lista. Se votaba aparte por cada uno de los t res

candidatos: primeramente por aquel que debia

ocupar el primer lugar, en seguida porórden, pol
los del segundo i tercer lugar. No tenia derecho, el

Presidentede la República. bajo ningún protesto.

para anular la elección ni decretar otra nueva.

A pesar de tener yo la seguridad de que no

rechazaría mi dimisión el gobierno, me sentia.

sin embargo, inquieto viendo que dos semanas

habían trascurrido ya, sin que recibiera contes

tación ninguna a mi solicitud. Me fui al Minis

terio, donde se me dijo que no habia recibido el

Ministro mi petición i «pie, no sin admiración,

la aguardaba el gobierno por el interés de su

candidato. Adivinando que era esto un lazo que

me tendía algún miembro del partido conserva

dor, queriendo talvez retenerme en el rectorado,

renové mi petición, presentándola personalmen
te al Ministro. sólo diez días antes de la elección.

Cinco dias después, una vezeuniplidns las forma

lidades exijidas por la lei i después de calcularse

el 1 ¡empo de mi servicio, según su decivt o fecha

rlo (> de octubre ile 1SS_>, aceptó mi dimisión de

los cargos de rector i profesor, concediéndomela

pensión que permite la lei, consistiendo ésta en

la suma de S 2, !>(>(>. <>(> anuales.

Dos dias después, d S de octubre, se reunia el

cuerpo universitario completo, compuesto de

mas ríe doscientos miembros déla Universidad.

para proceder a la elección. En cuanto a mí.

en calidad de jubilado, (la Id no permitía ele-

jir pura el cargo un jubilado, cargo al cual

habia éste renunciado pnr su propia voluntad,

a causa de la avanzada edad o de la enferme

dad), me dirijí a presenciar la elección, con la

seo'uridad de que esta vez no me presentaba

va mas como adversario de don Antonio Varas.

I realmente, desde los primeros votos, tuvo el

señor Varas la mayoría para el primer lugar de

la terna, pero esto no era suficiente, pues no re

presentaba la mayoría absoluta de los oled mes

allí presentes: el sefior liarros Arana recibió me

nos votos que el primero i —muchos fueron para

mí. Se hizo necesario renovar la dio. -ion para

i'sla candirlat lira al primer lugar. Vo no me in-

quieté porque est a ba a la vista que la mayoría

se declaraba a favor del señor Varas. Pero, vien

do los partidarios del señor- Marros, miembros

del partido radical, que su candidato no podia

mantenerse, se .decidieron a volar todos a mi
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favor; con gran admiración niia i del señor Mi-

nist ro, que se admiraba aun mas, i que era quien

presidia, la mayoría de votos recayó sobre mí, so

brepasando en mucho al señor Va ras .Iti media tu

lliente me puse de pié-, pidiendo la palabra, i des-

pues de manifestarla mas profunda gratitud por

esta prueba de confianza de parte de la Universi

dad, declaré positivamentemi imposibilidad o in

suficiencia para ejercer este cargo, que debía ser

confiado a un ciudadano mas joven i mas digno

que yo. Pero luego después de esta primer elec

ción, casi todos los miembros de la facultad de

toolojía i muchos de las de derecho i de las otras

í resfacultadesabandonaron la sala, id reducido

número do electores designó inmediatamente

en dos votaciones que se sucedieron, al señor

Varas para el segundo lugar de la terna que

debia ser presentada al Presidente de ia Repú
blica, i al señor liarros para el tercer lug.r .

Tal fué el resultado de esta elección que, por

quintil vez ya. me elevaba a la dignidad de rec

tor, al ejercicio deun cargo que era entonces mas

grave i difícil que nunca. Tanto el Presidente.

don Domingo Santa María, como su Ministro.

don Eujenío Verga ra. mi amigo personal desde

:!() años atrás, se oneonl raron en una situación

mas difícil aun que la mia. Me hablan ya conce

dido la jubilación i bien sabían que me prepara

ba :i dejar ln América i que no aceptaría el rec

torado; Varas, por otra parte, sintiéndose, no

sin razón, ofendido al verse clocado en segundo

lugar de la terna, él que desde hacia 4(1 años

ocupaba las primeras dignidades del pais. decla

ró al Presidente i a los Minist ii s que considera

rla una ofensa a su honor el que quisiera el go

bierno nombrarlo red or: pues esto habría sido

obrar contra la cosí u iubre establecida, |mes sedo

ocupaba el segundo lugar de la terna: respecto
a liarros. por nada en el inundo quería Santa

María elevarlo a la dignidad do rector, pues era

no sóilo enemigo del gobierno i libre-pons.idor
sino que podría también introducir tempestados

políticas entre el círculo de profesores i entre

hi juventud.

Tampoco tenia derecho el gobierno para anular

las votaciones que ha bian t en ido lugar i ordenar

ot ras nuevas. En vano buscaba el Ministerio un

medio legal para salir de la desagradable posi
ción en que se encontraba: como no se atrevian

n ofender a Varas, pasaba el 1 ¡empo i la Univer

sidad no tenia red or.

El 2.'! de octubre, tres semanas después déla

elección, recibo una carta del Ministro, anun

ciándome que necesita hablarme: acudí a su

llamamiento i recibí de él la esposicion del asun-

I o: la oposición estreñía inducía al gobierno a

nombrar al señor Barros, único ipie no habría
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rehusado ol aceptar la dignidad de rector: pero
este nombramiento habría acarreado desórdenes

en las esencias i on la Universidad; se preparaba
una interpelación en las Cámaras; Yaras se sin

tió ofendido. Sólo quedaba un medio que adop
tar, me dijo el Ministro, i es éste el que acepte
usted el nombramiento por dos años o por uno

solo, por tanto cuanto le sea posible; en seguida

presentará usted su renuncia que será aceptada
por el gobierno, quien ordenará entóneos nue

vas elecciones,

Xo quería yo aceptar precipitada mente esta

proposición; necesitaba de tiempo para reflexio

nar i pedir sus consejos a los principales ciuda
danos del partido conservador que se distin

guían por su celo por la educación moral de la

juventud, i entre otros el obispo de Concepción,
Señor Sola i-, que se encontraba entonces en San

tiago i que era un hombre muí virtuoso o inteli-

jente. Con el consentimiento de ellos, mo dirljí
en busca del Ministro al dia siguiente, con quien
no tenia mas que tratar, que aceptar lo propues
to, por medio de lo cual yo mo comprometía a

ejercer aún ol cargo de rector, bajo la garantía
rio que el gobierno no rechazaría mi renuncia. El

Ministro me aseguró que, si aceptaba el nom

bramiento, el gobierno no trabajaría por rete

nerme mas de un año en el puesto, es decir, hasta

queso diera principio al curso escolar delHS,'!.

Me reservé el derecho de conservar hasta, el fin de

ese año i durante el de lSS:¡ mi puesto de profe
sor i el laboratorio, contentándome con mi suel

do de jubilado en tanto que llegaba en el año

próximo De Freybei-g. Exijia esto, bajo la con

vicción deque me seria imposible pasar un año

entero, con la espectat i\ a de volver a mi pais,
sin mis lecciones i mis trabajos en el laboratorio

de química i el gabinetede mineralojía, a losctta-

les est aba tan habituado desdo 44 años afras.

Por un decreto del gobierno so mo nombró el

31 de octubre de 1MS-J rector por el término de

cuatro años, que so contaban desde ol día (lela

última elección de S de octubre: la leí decreté) la

reducción del término del cargo de rector de

cinco a cuatro años. Volví pues una vez mas a

llenar los deberes de reidor.

Dos meses mas tardo, pi-incipiuban las vaca

ciones, durante las cuales emprendí un último

viaje en Chile, hasta las fronteras de la Arauca-

níii. pero esta vez ya no a caballo como en 1S44,

sino en ferrocarril, atravesando un magnífico

pílente sobro el Rio-liio, aeonipa fiado de mis

ríos hijos, ya muchachos grandes. Cuánta seria

mi admiración al ver que osos mismos campos

que cuarenta años atrás estaban abandonados

i donde los salvajes peleaban enlro sí, se veian

trasformados ahora en vastos espacios cubier

tos de trigo i de viñedos. a( ra vosa dos por fej-ro-

carriles con sus estaciones colmadas de sacos de

productos de mercaderías con inscripciones in

glesas, no faltando las líneas telegráficas i nu

merosas colonias.

A principios del mes de marzo de lNN.'i. me

ocupé por última vez del rejistro de los alumnos

déla Universidad: casi alcanzaba a mil el núme

ro de éstos. Las tres facultades abrieron sus

cursos, procedidos por los exámenes i yo tam

bién di principio a mis lecciones de química i de

mineralojía. Tuve aquel año mas de cien ialum

nos en química i veinte en mineralojía; las clases

tonian lugar a mediodía diariamente i sin can

sarme ellos jamas; encerraban para mí un gran

de encanto. La única cosa quo me cansaba i em

barazaba mucho, eran las sesiones dol Conseja
Universitario, pues yo no estaba en estado de

oír las palabras de los consejeros i miembros

que se encontraban un poco distantes de mi

asiento, i a est o se agregaba, un enorme alum

brado de gas (píeme hería la vista. Los deba

tes se prolongaban jenernlmonto hasta inedia

noche.

A mediados del mes de mayo, presenté mi di

misión ante el gobierno i el 30 del mismo mes;

lSS.'i, me anunció) el.Ministro que ésta era acoli

tada.

Desde enl emees, me enf regué- con mayor placer
aun a mis lecciones i a mi laboratorio.

El ó rio junio del mismo año, votó el Consejo
de Instrucción Pública, del cual formaba yo liar
te desdo 1S4(>, una acta de agrailecimient o a fa

vor mió por mis servicios de tantos años; i en el

mes de julio, decretó la Cámara ile Diputados,
casi unánimemente, que so me concediera una

pensión vital de seis mil pesos, la cual debia pa

gárseme donde estuviera, ya fuera en el pais o

lejos de él, pues era una pensión de gratitud.
El decreto fué confirmado por ol Senado i el Pre

sidente i ol Ministro do Inst.i-uceion me informó

del hecho, por medio de una mui atenta curta.

Esta inesperada liberalidad del Parlamento

para conmigo, cuya mayoría de diputados i se

nadores se componía de mis antiguos alumnos,
me fué tanto nías preciosa cuanto (pie yo no habia

dado paso alguno en este sentido i ni aun sabia

que las Cámaras iban a ocupar-so del asunto. [

no habia en Cliiledignatario, jenei-al ni presiden
te alguno de los tribunales que recibiera una

pensión de mérito tan elevada. Porque debo

agregar que la administración de finanzas en

este pais ha sido siempre i os nún mui económi

ca i concienzuda. Nadie se ha enriquecido jamas
aquí, en el ejercicio de un empleo. Jonei-almente
cada Presidente ¡ sus Ministros dejan sus car

gos en el mismo estado do fortuna en queseen-
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contrallan al tomarlos, llegando hasta dismi

nuirla, a veces. Aníbal Pinto, durante cuya pre-

-ideneia tuvo lugar la guerra con grandes esfuer

zos i trabajos, i después de haber tenido millo

nes a su disposición, tomó en arriendo, el mismo

rlia en rpie se despojé) de sus insignias presiden

ciales, una modesta casa para él i su familia, en

un barrio no distante de la ínin, i cuando me di-

rijí aquel misino dia a felicitarle por haber ejer

cido tan honorablemente sn alta dignidad, salió

el mismo a abrirme la puerta, pues no tenia por

tero.

Terminé aquel mismo año, en el mes de diciem

bre, mis cursos de química i de mineralojía como

también los de jeolojía, i mis alumnos rindieron

en el mismo mes, sus exámenes.

Los dos meses de vacaciones, enero i febrero,

los dediqué a clasificar en el gabinete de mine

ralojía. los millares de minerales, coleccionados

durante mi estadía en Santiago. Elaboré un

inventario de mis clasificaciones, ordenándolas

según el mismo sistema (pie habia adoptado en

la tercera edición de mi mineralojía, a la cual

habia agregado i hecho imprimir el tercer apén

dice, resultado de mis trabajos del último año;

también envié a los Anales de Minas en París.

reseñas de mis últimos pequeños descubrimien

tos.

En el mes de marzo, me fui al campo con el

objeto de visitar a mi antiguo i mas fiel amigo i

confidente desde mas de cuarenta años airas.

don .losé Hermójenes Alamos, en su gran pro

piedad "San Lorenzo" donde ya por última vez

me paseaba a travos délas monta ñas cubiertas

de cactus.

A mi vuelta a Santiago, después de los prime

ros dias del mes de mayo, me ocupé osclusiva-

monte va do mis preparativos de viaje i de mis

visitas de despedida, cuyo número pasaba de

ciento. Afable i cordial fué mi despedida con el

Presidente, conmovedora i profundamente sen

tida con los parientes de mi mujer i sincera con

todo el inundo— i con todos
"

ha si a la vista.

En la tardo del -' 1 do mayo, lsxi.mo dirijí

con mis hijos al Cementerio i oré allí sobróla

tumba «lo mi esposa, i después de haber cojido

una íiini itn de ciprés, nos volvimos a la casa. Al

dia siguiente, almorzamos todavía en mi casa,

en sociedad do los parientes i amigos i en sogui

lla, dejando la casa, las canias, las piezas, todo

arreglado, romo si debiéramos volver al dia si

guiente, nos dirijimos. mis hijos
i yo. acompa ña-

dos de una sociedad numerosa, a la estación do

ferrocan il'-s. donde nos aguardaban reunidos

un número mayor aun de ciudadanos i nnl iguos

alumnos míos.

La casa que I rabil aba desde .'¡4 años a1 ras i su

jarilin respectivo, quedaron entregados al cui

dado de Dios i bajo la vijilancia de una respeta

ble amiga de la casa i deunfiel jardinero a quien

tenia desde hacia ya 11 años a mi servicio.

lié aquí la enumeración de mis trabajos i des

cubrimientos mínernlójieos. hechos durante d

segundo período de mi estadía en Chile, desde

IS-Ki eselusi ve hasta 1 SS4 inclusive.

A. — K.\ I.KMil'A KIlANllaSA.

Durante lodo este período aparecen en los

Anales de Minas, mis reseñas, cada dos o t re.»

unos, sobre mis rocíenlos descubrimientos i nue

vos análisis i sobre las diferentes especies de mi

nerales i rocas en Chile. Entre oíros, hai allí de

talladas descripciones de minerales cuya exis

tencia i cantidad proporcional, tales como el

seline. telare. Ulano, rliromo. era yo el primero

en descubrir: lo mismo que la descripción i aná

lisis de los diferentes meteoritos de rocas chile

nas, salitres, boratos, i productos volcánicos.

Habia también enviado yo a la csposicioii uni

versal do París una colección de los minerales

descubiertos on Chile hasta el año 1*».">7. por la

cual se me concedió la medalla de oro.

üeanniont, Dufresnoy i ot ros han hecho roje-

relicias n varias de estas novedades insertadas

en los Anales de Minas, en los lloletines de la

Academia de Ciencias de I'aris.

Una disertación mas amplia: l.-w<i. bajo el tí

tulo:
'•

Memoria sobre los sulfatares laterales de

los volcanes...." Anales de Minas. T. IX. hvr. 2.

1 S4C>-lNS4.—Varias reseñas sobre los minera

les.

I!. — KN I.KNIUA r.SPAÑOl. V.

I .

—Trabajos minerah'ijicos.

lMi.'l.—
■•

Elementos do mineralojía." Segunda

edición alimentada por los minerales descubier

tos hasta el año 1 Mió— impreso por cuenta del

gobierno.

|SC,7.— ■■-." Apéndice a la niineralojía;
"

los

tangstates calcairi-cuivics; el fierro titánico i la

arena titánica del Estrecho de Magallanes: las

inoteóritas de chalen: cobalto i níquel, nuevas

especies de la amalgama nativa, apatíte. etc.

1 is 7 1 .

— •■:!." Apéndice a la mineralojía:" tungs-

I ato de cobre, chel ¡te do cobre, los 1 il ánil os. las

nuevas meteiírítas, el parieite, nantohite Cu-CI,

oliargile. el sulfo-iízoe ile soda, tena rdít o. los fel

despatos chilenos, guano, etc.

1 s 74 .

— "4." Apéndice a la ininornlojía;
"

l'u-

quimbil as, de Copiapó: el cobre psoudoniorpho.
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A robre Cut I. Cu«'Ar; el plomo nativo, los sole

mos do cobro, cloruro de plata mercurial, cloro-

ioduro de plata, sulfurio de plata mercurial,
plata azul: ant ¡mónjco mercurial, plata gris co

briza, etc.

1*70.—"ó." Apéndice ,- 1 la minora lujín.
"

El nro-

teórito de ( 'adiijujal; luotcéirito de Mejillones,
cloro-ioduro de plata mereurial, eovelina, so-

niei-villiti', kninkite. filipite, induro de plata
mercurial, telurio de plata i de plomo, telurio de

plomo, stefaito. etc.

1878.—" G." Apéndice a la niineralojía,
"

d co

bro nietaniórfico do Pxrlivia, el amólito arsénico.

el bismuto de liolivia, etc.

187'.).—
"

Mineralojía." Tercera edición. San-

tiairo, aumentada, 7(i() pajinas.
1SS1.—"l.o Apéndice a la torcera edición;" el

salitre amarillo yodado; los yacimientos do sali-

treen Tarapacá, lochador: huantajail.
1SS:S.— "-.'." Apéndice." Telurio de plata, telu

rio de plata i ile plomo, telurio de plomo, el áci

do telúrico de la mina Condurriaco, cloruro

mercurial de plata, i la amalgama nativa de

Vaca-niuerta; autimoniato arsenial de fierro de

Inca.

1884. — "3." Apéndice.'' Autimoniato decaí;

ainiólito. Todos estos Apéndices a la mineralo

jía se encuentran insertados en el mismo or

den, culón Anales de la l'niversidadde Santiago i

en folletos aparte; también, escritos en francés, so

encuentran en los Anales de Minas las descrip
ciones de estos mismos minerales.

ISUL—
"

(írandes masas de Aoreolil os,'' halla

das en el desierto do Ataeama. Santiago, Im

pronta Nacional.

1 1.—Trabajos docimást iros.

1SÓS.—"Tratado de ensayes," tanto por la

vía seca como por la vía húmeda: segunda edi

ción aumentada.

1 S73.—"Tratado de ensayos;" tercera edición.

Santiago, Impronta .Nacional. Aumentada, 4S.'i

pajinas.
1870-70—El mismo tratadoeu cuarta edición.

reimpreso en París para .Méjico.
lNCN.—

••

Prevé instrucción sobre el arte de Pli

sa yes de guano."

II l.— Trabajos jeoh'ijicos.

US4S.—
"

Viajo a las cordilleras de Chillan i do

Talca:
"

sulfatara de Cerro Azul: en los Anales

de la adversidad.

ISol.—
'•

Eseursíon jeolójioa a las cordilleras

de San Fernando, Corro Azul, Tinguiririrn ."

Anales de la I.'niversidad.

Is.",:',.—Sobre la situación, las rocas i los mi

nerales de Tres Puntas.

Anales de la Eniversidad. Sobre el solevantn-

miento de la costa de Chile.

1SI12.—"Nuevas investigaciones acerca de las

gradas del terreno terciario de la costa doChilo."

Anales ilela Eniversidad.

Isíjn.—"Datos relativos al terremoto del 1) de

marzo de 1S77 i a las ajitaoiones del mar, etc."

Anales de la l'nivri-sidad i en folleto aparte.
1870.—

"

Ensaye sobre ios depósitos metálicos

do Chileeon relación a su jeolojía i configuración

esterior." Es ésta una breve instrucción sobre la

cuestión mas grave de los descubrimientos jeo-

lójicos. los cuales formaron el objeto de mis via

jes i trabajos durante mas de 40 años; talvez el

principal de mis trabajos jeolójicos. Anales de la

Cnivcrsidad i en folleto aparte.
1871.—

"

Estudio sobre las aguas minerales de

Chile." Santiago, Imprenta Nacional i en los

Anales de la rniversidad. Cont ¡ene la naturaleza

jeolójioa do loslugares en que soencontraban las

fuentes de agua mineral, sus caractéj-es i análii-is.

IV.—Trabajos jeognífícos.

1S7Ó. — "Estudios jeográfieos sobro Chile.''

Santiago, Imprenta Nacional 187Ó. Enviados al

Congreso Internacional en París. Fué insertada

una disertación mas larga sobre esta materia en

la Revista Literaria con ocasión de la obra de

tüllis.

V .

— Tea bajos mcteorolój'u-os.

1801.— Un trabajo estenso sobro la nieleo-

rolojía de Chile i observaciones detalladas sobre

la materia. Anales de la rniversidad: "Publi

cadas antes de la organización del comité' me-

leorolójico.
"

1801-00.

1S0S. — "Instrucción para las observaciones

meteorolójicasenja República," i en seguida, "Do

la irradiación nocturna bajo el cielo do Chile,"

impresa en los Anales nioteorolójiros.

VI.—Oíros traliajos literarios diferentes.

1 8 I 7.—" Introducción al estudio de las cien

cias naturales." Santiago, Imprenta Chile.

]s."i(i. —
"

Memoria sobro la colonización en

Chile," con ocasión del viaje del señor Philippi a

Europa, encargado por el gobierno de hacer ve

nir colonos i sobre la instrucción que so les daba

i que no habia él observado.

1800.—"Ciencias, Literatura i Pollas Artes."

"relación entre ellas". Discurso releído el dia

de mi recepción cilla facultad literaria, en lu

gar de don Andrés Pello,
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1872.—
"

Reseña di' los trabajos de la Univer

sidad de 18o."i-187ó.
"

Es ésta, una euenta de los

trabajos ejecutados en la Universidad, rendida

por ol rector. Anales de la l'nivei;sid.-id.

ISÓÓ-lSOl. — Discursos on las asambleas

anuales de la Universidad, en la distribución de

las recompensas do los años I80Ó. óS. 00 i 01.

1800-1805.— Los discursos fúnebres en ho

nor dol profesor (iorboa i dol rector Pello.

('.—KN LKN(H'A l'OKACA.

"Sobre las filaeterias i las filouiatas," oM-rita

por instancias de Pohdan i Iironislas ZaloskI,

impresa en los Anales de la Sociedad Literaria.

Las cartas a Odynice i diferentes fragmentos de

viajes, entro otros: "El perdón a AndacoHo;"

"Los temblores déla tierra;" "El viajeen el pais
de los araucanos salvajes;" "Do la formación del

mundo," con ocasión de la obra de M. Tayo. do

Constantinopla; impresos en la, Crónica de fami

lia en Varsovia 1808-1 884-80.

1870.—"El golpe de vista sobrólas cordilleras

deChile i los descubrimientos metálicos queso en

cuentran en su seno "—enviado a la Academia

de Ciencias do Cracovia, o inserto en seguida

uparte en oslas memorias.

PORTALES. (*)

Estudio ¡lolítico.

POR ALICJANLIliO (AliKASCO Al.liA.NO.

NI.

HACIA
ya un año a que aquel hombre in

fatigable conducía con mano do acero

las riendas del gobierno, llevando a sus

espaldas al pais, en impetuosa carrera, hacia la

reorganización de todos los servicios adminis

trativos i de un orden estable, desconocido has

ta entóneos, cuando súbitamente so detuvo a

contemplar la labor recorrida.

Sintiéndose acaso abrumado con el enorme

peso qne gravitaba sobre él, o alarmado con el

creciente predominio que iba ejerciendo sobre

sus conciudadanos, no viendo por todas partes
mas que su propia sombra, que aumentaba, co

brando mayores proporciones a medida que el

pais se manifestaba mas dócil i sumiso, asustado

de su obra, se retiró de los negocios públicos, re

nunciando indeclinablemente su cargo do Minis

tro de Estado.

Véase la Revista de ( 'hile, ontrc^iis :¡T— :!!).

DE CHILE.

VA ora demasiado magnánimo para compla

cerse en aquel huiiiilhnil e dominio, «pie es el

sueño dorado de los ambiciosos vulgares. 101

¡miaba mucho a su patria para gozarse en su

empequeñecimiento, arrebatándolo toda inicia

tiva i atrofiando los varoniles resortes de su no

ble alma. Lejos de haber nar-ido para ser él lira-

no do sus semeja utos, tenia toda la abnegación

i el ardor del sacrificio para inmolarse por las

grandes causas. Comprendiendo que su persona

habia llegado a ser un inconveniente, quiso eli

minarla soterrándose en la vida riel campo.

Pudo ser dos voces Presidente de la República,
como lo afirman sus contemporáneos, pero él se

negó ¡i aceptar tan alto puesto. Elejido Vico-Pre

sidente, lo renunció también en los siguientestér-

minos: "Señor: Llamado por el voto de los pue-
"

Irlos a ln Vico-Presidencia (lo la República, creo
"

de mi deber espresarles por el órgano do la Re-

"

presentación Nacional, mi profunda gratitud
"

por este lisonjero testimonio de confianza i de

"

su aprobación a los pequeños servicios que lie

"

podido prestar a la patria.. Poro, penetrado de

"

mi insuficiencia para ejercer digiiamentelasfuu-
"

ciónos de la primera inajistratura ejecutiva, si

"

por algún accidente llegase a vacar, i obliga-
"

do a volver dentro do breve tiempo a la vida

"

privada, adonde me llaman urjentemente con-

"

sideraciones que no puedo desatender, me ha-

"

lio en la precisión de suplicar, como suplico, ni
■■

Congreso Nacional, so sirva aceptar la formal

"

i solemne renuncia que hago en sus manos. Ln

"

nación i el Congreso me harán,.sin dudaría jus-
"

ticiü de ereerque no hetoinndo esta resolución

"

sino porque después del mas detenido i maduro

"

examen, la he creido absolutamente necesaria

"

i, por consiguiente, irrevocable."

Como declarase el Sonado por unanimidad que

no habia lugar a esta renuncia, Portales insistió

en ella. El 17 de agosto de IS.'il. renunció su

puesto en el Gabinete, poro, a instancias desús

colegas i amigos, conservó por algunos meses

masía cartera (lela Guerra, quo continuó des

empeñándola desdo Valparaíso. El 3(1 do julio
de 1832, hizo definitivamente su renuncia del

Ministerio de la Guerra, i con este motivo so

cambiaron entre ol Presidente déla República i

el Congreso las siguientes notas:

"Al Presidente de la Cámara rio Senadores:

"Santiago, agosto 17 do 1831'.—El Presidente
"

tiene ol honor do participar- a las Cá niaras del
"

Congreso Nacional que, habiendo repetido don
"

Diego Portales la renuncia del Ministerio de
■'

Guerra i Marina, quotan dignaniontedesompo-
"

naba, i convencido el gobierno de los grandes
"

motivos que le obligan a ello, i de que no seria
"

conforme a justicia, después de tan grandes
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"

servicios, demandarlo nuevos sacrificios, ha
■'

croido nc-esai-io, aunque con sentimiento i re-
"

pugnancia, admitirla. El Congreso reconoce.

"

como el gobierno, la deuda do gratitud que ha
"

coutraidola nación para con ostopatriota dis-
''

tinguido, que, abandonando sus intereses par-
"

tieularcs i consagranilo sus desvelos al sei-vi-
"

ció dol Estado, en una época de calamidad i
"

crisis, contribuyó tan señalada i eficazmente a

"la restauración del orden i al establecimiento
"

de la adminisl ración ejecutiva sobre bases sr'ili-
'■

das, que han hecho revivir el imperio de las le-
"

yes i la confianza, pública. El Presidente cree
"

que el premio mas digno que puedo llevar este
"

digno ciudadano al reposo de la vida privada
"

es la espresion del reconocimientonacional por
"

el órgano del Congreso. El Presidente, en esta
"

virtud, proponen las Cámaras que, si su opi-
"

nion en este punto os conforme con la del Go-
"

bienio, como no puede dudarlo, se sirva deore-
"

tar un voto de gracias a don Diego Portales,
''

en los términos que estimare correspondientes
,la sus grandes servicios. Dios guarde a Ud.—

"

JoAi-riN Piueto.—Joaquín Tocornal."

"Al Presidente déla República: Santiago, 2(1
"

de setiembre de 1832. — El Congreso Nacional

"

teniendo en consideración que don Diego
"

Portales entré) a servir a los Ministerios del
"

despacho del Interior i de la Guerra en la
'•

época mas angustiada ile la patria, cuando,
'■

destruido el imperio do las leyes, ¡encendida la
"

guerra civil, la, anarquía i el desorden amena-

"

zaban hi ruina política de la unción, en cuyas
"

lamentables circunstancias, desplegando un

"

celo, vigor i patriotismo estraordinarios, con-
"

siguió con la sabiduríadelos consejos i el acior-

■'

to de las medidas que proponía en el gabinete,
"

restablecer gloriosamente la tranipiiliilii.il pú-
"

blica, el orden i el respeto n las instituciones

"

nacionales, decreta: Que el Presidente de la Re-

"

pública dé las gracias a don Diego Portales a

"

nombre del pueblo chileno, i lo presento este

•'

decreto como un testimonio de gratitud naoio-

"

nal, debido al celo, rectitud i acierto con que
"

desempeñé) aquellos ministerios, i a los jenero-
"

sos esfuerzos que ha consagrado al restableci-

"

miento del orden i tranquilidad de que hoi dis-

"

fruta la patria."
La prensa, por el autorizado órgano de uno de

los mas notables periodistas de eso tiempo, «Ion

Manuel José < ¡¡mdarillas, se apresuró también a

confirmar el merecimiento do estos testimonios

oficiales. Así di'ciii: '"El estado de un pais se co-

'•
noce siempre por la espresion do la opinión pú-

••

blica, i jamas so ha vislo tan uniformada en

■'

Chile como on el tiempo de la presente admi-

"

iiistracion. Si se recorren todos sus ramos i se

■'examinan con prolijidad los procedimientos de
"

cada uno de sus funcionarios, no se encontrará

"

mas que orden i empeño en asegurar la pros-
"

peridad pública. El Ejecutivo, valiéndose de

"

medidas legales, ha estinguido ol jérmen de las

"

revoluciones que en otro tiempo se fomeiita-

"

han con la misma sangro queso vortia para so-

"

focarlas. Tiene ol ejército sometido a la disci-

■'

plina mas severa por la puntualidad de los

"

pagos i por la vijilancia i amor público dolos
•'

jefes; contentos a todos sus empicados porque
"

nieiisualmonte reciben en numerario el premio
"

de su trabajo; ha satisfecho un dividendo de la

"

deuda esterior, cubierto igualmente los intere-

"

sos i la amortización de los fondos públicos,
"

amortizado trescientos cincuenta i dos mil se-

"

tocientos dieziocho pesos dos i cuarto reales

"

de la deuda antigua interior, de osa deuda

"

contraída por espedieiones inútiles i por la

"

mala distribución de las rentas. Monsualinon-
"

te so rinde cuenta al público de las entradas i

"

gastos nacionales, i hasta ahora no hai indi-

"

viduo quo haya contradicho su exactitud. El

"

réjimen interior de los pueblos se mantiene en

"

toda su armonía i tranquilidad, i los trabajos
"

do la agricultura, artes, comercio i minas reci-
"

ben todo el fomento que proporcionan por sí
"

mismas la libertad arreglada i la paz inaltera-
"

ble. Todo se dirije a un fin, el de la prosperi-
"

dad jeneral, i los hechos han manifestado que
"

los esfuerzos no son vanos."
■'

Portales, dice Lastarria, moreda de su par-
"

tido un homenaje, porque ora cierto que,
"

abandonando sus intereses particulares, habia

''consagrado sus desvelos a fundar i fortificar
"

el gobierno erijido ]/or la revolución de 1821I,
■•

poniendo al servicio de esta revolución su di-
"

ñero i su persona, i dedicándose a asegurar su

"

triunfo con abnegación i desinterés."

Después de su renuncia del cargo del ministe

rio de la Guerra, cediendo a los ruegos de sus

amigos, aeeptó el puesto de gobernador de Val

paraíso i respecto de su desempeño on eso nuevo

cargo, durante el año que lo sirvió), puede dai-

una idea el juicio quo lo merece al mismo critico

que acabamos do citar. "Entretanto," agrega

Lasf arria, "como conocedor que era de todos

"los vicios administrativos que aludan ancha
■■

senda al fraude i a la dilapidación on Valpa-
"

raiso, vicios quo traian su oríjen déla época
"

colonial, i que no habían desaparecido com-

"

pletainenteon la administración liberal, Porta-
"

los se dedicaba a ostirparlos. ejerciendo su auto-
"

ridad de gobernador de aquel departamento
"con una latitud hasta entonces desconocida.

"Para él no habia restricciones posibles, i su
"

arbitrariedad no serlo era cscusada por la san-
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"tidad del fin que se proponía, sino también
"

celebrada i apoyada por los gobernarlos, ante
"

quienes ol gobernador aparecía como ol hom

bre mas astuto, mas franco, masenérjioo i mas

"poderoso que hasta entóneos habia oeupa-
"

do aquel [mosto.
"

Prevalido de este prest ij i o. organizó la Guur-
"

dia Nacional de Valparaíso, procurándose fon

dos mediante el róscale .pie hacia pagar- a los

"grandes oapit alistas comerciantes, a quienes
"

daba siempre los puestos mas subalternos de
"

la milicia para obligarlos a pedir su sopara-
"

cion ,- 1 costa do una inulta: y puso todos los
"

empleos en manos de sus devotos, por lo jelie-
"

ral interinamente, para probarlos i tenerlos
"

siempre dependiente de su voluntad. Todos

"estos amaños ¡ el lujo de arbitrariedad que

desplegaba, aun en las medidas mas insignifi-
"

cantes, lo hicieron temible a los ojos de los

"nacionales, i encantador a los ojos de los es-
"

tranjeros residentes en Valparaíso, que eele-

"braban con entusiasmo las cosas de don
"

Diego."

Esta breve reseña que hace un adversario po

li! ¡eo de los once meses que desempeñó Portilles

el cargo de gobernador de Valparaíso, prescin
diendo de sus rasgos malévolos, os su mayor

el ojio. En cualquier puesto que se encuentro

despliega sus raras dotes de estarlista i su deseo

rio hacer todo ol bien posible.
Laboriosidad infatigable, consagración al de

ber, habilidad para descubrir los fraudes de la

Aduana ¡ moralizar 1 odos los servicios públicos.

Organización de la Guardia Nacional, en térmi

nos do que ]illdiera batirse con ol mismo ejército
de línea i sofocar como lo hizo mas (arde la for

midable rebelión de ('uillota.

Adelanto local, arreglo de las calles i caminos

dolos suburbios riela población, orden, limpie
za, dotación de agua potable, llevada por ca

ñería para proveer a los buques. Enorjín para

hacer respetar ol pabellón nacional en los con

flictos con los marinos estranjeros. Previsión

para oponerse al desarmo del Aquilcs, que era el

único buque de guerra de la líerníblica forman ol

resumen de aquella memorable adminisl ración.

Respecto de esto último escribía estas nota

bles apreciaciones :

•'

Yo encuentro mas necesario a nuestra po-
"

sii-ion un limpie de guerra que un ejército. Por
"

grande i bueno que asiesen, podremos sor ill-

"

saltados impunemente on nuesl ras costas i en

"nuestros puertos mismos por un corsario de

"
cual ro cañones : que mientras nrinárninos tm

"

buque' dosn nna do. csl aria ya en disposición de

'•

partirse con sus presas sin zozobra. Diga Ud.

'■

al Ministro, agregaba, que si vo me inclinara

"

a hacer fortuna sin reparar en los medios.

"

nunca pensaría en otra cosa que en poner cien

"

hombres armados a bordo de uno o mas lui-

"

ques mercantes, para ir con toda tierna i oal-

■'

ma ¡i sacarme de diez a doce mil quintales de

"

cobre, que nunca faltan en los puertos dospo-
"

libidos de la provincia de Coquimbo. A ésla o

"

iguales empresas alienta saber que en la Iie-

"

pública no hai un buque de guerra di' algún
"

respeto. Por otra parto, es de necesidad, en

"

mi concepto, que el gobierno esté siempre en

"(•otilado, lo din' asi, con los pueblos por me-
"

dio do un buen buque de guerra : se les infui-

"

dirá ros reto i también gratitud, cuando se les

'■haga ver esta medida por el lado de que tion-

••

de ¡i cllldnrlos i protejorlos. Diga también.

■'agregaba Portales a su corresponsal (*). que
"

si el buque no ha de navegar de modo que i'l

"

solo baste a dar una idea del orden del pais i

"déla atención que el gobierno presta a lodos

•■

los ramos do la administración, es mejor que
"

no navegue. Un buque en buen estado i en el

"que so noto orden, arreglo i disciplina, hace

"

formar en un puert o est ra ajero, buen concepto
"

del gobierno de que depende."
Se comprendo que un jonio tan heliélii.-o ipie

así cuidaba de los intereses locales, como alcu

dia los jellerales de la nación, inspirara el pro

fundo cariño que manifestó mas tardecí pueblo
rio Valparaíso cuando so levantó en masa a

contener la sublevación del cuerpo do ejército

1'onmiidinlo por el coronel Yidaurre.

Un mandatario semejante brillaba como un

faro en las tinieblas en aquella época do horro-

ros en que la guerra civil ardía con tal furia en

todo el continente sud-aniorlcano. que un via

jero ingles, aterrado ante aquel horrible opee

táculo, esclaniaba : "Parece que estos pueblos
"

hubieran desenvainado la espada i arrojado la

vaina al mar."

"

Durante los cuatro años que trascurrieron

■■

después de su renuncia, dice Lastarria, figura
"

Portales desempeñando en algunas ocasiones

"el gobierno de Valparaíso, i retirándose por
-•

largos intervalos al descanso i goces de la

"

vida privada, poro sin perder jamas el ascen-

"

diente i la influencia que sus antecedentes le

"

habían conquistado en el ánimo de todos los

"

que figuraban on ol poder."
Lsta noble i desinteresada conduela de Porta

les, reconocida hasta por sus mismos adversa

rios, pone en evidencia la diversidad do móviles

¡propósitos que distancian al espíritu elevado.

quo sedo anhela el poder para hacer ol bien i ser

ia Ciii-tn n don .Antonio (óiilhe. -.', ile Abril ,\e Is:;;

Vnw C. U\ M. I'ucteli-x
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vir a su patria, i una voz quo lo realiza se retira

a la vida privarla, del caudillo mezquino que lo

anibiciona por satisfacer bajas pasiones de co

dicia o vanidad i se afei-ra a él como para no

abandonarlo jamas, o crear para el futuro dere

chos hereditarios.

Así lo comprendió el pais. porque, si bien es

cierto que al principio quedó aterrado ante la

severidad de las represiones de aquel Ministro

imperioso, aeosl umbrailo como estaba a la

completa impunidad en que quedaban los revo

lucionarios después de alropellar congresos a

mano armada, derrocar gobiernos, o trabar

sangrientas contiendas, poco n poco comenzó a

darse cuenta, al sentir- el peso de aquella autori

dad Inconmovible, de que se había encontrado

i'l gobernante que so necesitaba para osa revuel

ta época. Mas de medio siglo ha trascurrido

desdo ent óuoes ; víctimas i vid iniarios han desa

parecido de la escena, i ya podemos apreciar
con toda imparcialidad la grandeza del sacrifi

cio do Portales para fundar el gobierno civil en

nilost ro pais.
Kn ¡nielante, no cruzarán sus espadas los mi

litares entre sí por apoderarse del inundo, i si

sobrevienen revoluciones, serán ellas promovi
das o .iniciadas por los ciudadanos mismos en

demanda rio garantías por sus derechos holla

dos, o de reformas políticas aclamadas por la

opinión pública.
Retirado a su soledad del i-ampo. Portales no

quería ni oir hablar de los negocios públicos,
mucho menos, volver a Santiago, como se deja
ver en las interesa utos cartas quo tomamos de

la biografía de Portales, por don Carlos Walker

Martínez, tantas veces citada. Contestando las

cartas que le habían dirijido los señores Ueruan-

do Llizahlo, don .loaquin Toconal], don Manuel

(■¡andaríHas. les dice, a fines del año de 1S.",2:

"Mis queridos amigos : lio recibido sus apre-
"

ciadas que, siendo escritas de acuerdo entre

"

ustedes, teniendo el mismo objeto i hallán-

"

doiuo alcanzado de tiempo, me disimularán

•'

la nianconniniílail in solidum con que me les

"

dirijo en eolilestaoion. /.(.'iiieren ustedes que
■'

vaya a Santiago'.' ¿A qué? ¿Cuáles son los

■asunlos grandes que hai que consuUar i-nn-

"

migo i que no puedan sor consultados con

■'

ustedes'.' .-.Cuáles son los mnlos que hai que
"

remediar i de qué modo puedo yo conseguirlo'.1
"

Si con el consejo, bueno o malo, /.no podrir!
•'

darlo desde aquí'.1 A mas de que el gobierno

■

tiene en su seno un hombre con quien cónsul

"

tar en todos los negocios en que desee saber

'■

mi opinión, porque casi siempre hemos unda-

"

do acordes. Si. pues, no hai necesidad de pre-
•■

sentarme «ai ésa a lucir lo letrado, menos la

"

hai do lucir lo guerrero, porque no diviso al

"enemigo que sn presenta a combatir, a niénos

''

que éste son algún molino de viento o alguna

"manada de ovejas. Cuatro bribones dospre-
"

dables son los que se empeñan en alborotar el

"cotarro: ,'.hai mas que darles un grito? ¿Se
"

pretendo que yo sea el gritón? Prescindiendo

"délas infinitas razones que hacen innecesario

"mi viaje a Santiago, instruiré a ustedes

Sigue hablando de negó! ios i concluye: ''No
"

pueden ofenderse de que rehuse nn saeríü-
"

ció estéril cuando saben que est oi dispuesto a

"hacer cualquiera (como no sea el de mandar),

"cuando la necesidad lo exija. Señálenme nna

'*

cosa, un bien que yo pueda hacer i quo no lo

"pueda hacer el gobierno, i me verán volar a

"

cualquiera costa a prestar tal servicio, sieni-
"

pre (pie no pueda hacerlo desde aquí."
En carta diríjala a don .loaquin Tocornal, el

amigo de sus intimidades i que le había sucedi

do en el Ministerio del Interior, le hacia estas

tristes i proféticas confidencias: "Agradezco la
"

admisión de mi renuncia. Vivamos en tran-
"

quihdad los pocos inciertos dias que nos res-

"tan. ,-. Podrá usted creer que esfoi contenió
"

pasándome lns mas noches sin tener' con quien
■'

des] llegar mis labios i sin oir otra cosa quo un

"no interrumpido ladrido de porros? Pin s

"créalo o reviento. Me acuesto ¡1 las nueve o

"

diez de la noche ¡ tan vendido como en el me-
"

dio de un Un n o, poro, con 1 oda la t ranquilidad
'■

del justo.... Con esta relación ya verá usted lo

■agradable que me será ocuparme de negocios

"públicos. Ruego a usted, pues, por segunda i
"

última vez, que no vuelva a toca rme de ellos."

Kstos presentimientos deuna inuerí e próxima,
cuando so hallaba en la plenitud do ln vida, ile-

borían provenir, sin duda, de las numerosas

amenazas nnóninins que recibiría constante

mente, i, sin embargo, no t uñaba la menor pre

caución por su seguridad. No coñuda el miedo.

Ln misma conducta observó) nías tarde, ojiando

le avisaban de todas partes la celada queso le

esperaba en ('uillota. Su al entera i noble no

podía concebir la ( raicion de un amigo.

¿Cómo se ha podido tachar de reaccionario i

fundador de dictaduras, al hombre que recien

bajado del gobierno en 1S.",2. se espresaba res-

poeto de la libertad déla prensa on los siguien

tes términos: "Usted ¡ |¡,-e en una desús
"

anteriores, que d niinls: ro se había opuosl o a

■■

la suscricion de] periódico (el Hurón). ¿Habría
•'

asunto mas lindo para un artículo deimpor-
"

tanda i un ataque victorioso? ,-.('ué diría el
"

ministro cuando se le preguntase si quería
"

marchar sin oposición, cualquiera que fuese
"

su marcha ? Cuando se le dijese ,
|

■

i ,
.

Sl. t rntaba
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"de hacer una oposición decente, moderada i

"con los santos fines: l.8 do encaminarlo a

"

obrar en el sentido déla oposición; 2." de co-

"

menzar a establecer en el país un sistema de

"

oposición que no sea tumultuario, indecente.

"

anárquico, injurioso, degradante al país i al

"

gobierno, etc.. que lo que se desea es la conti-

"

unidad del gobierno; i que, para conseguirlo,
"

no hai mejor medio que los cambios de minis-

'■

terio, cuando los ministros no gozan de la

"

aceptación pública por sus errores, por su fal-

"

sa política o por otros motivos; que la oposi-
"

cion cesa cuando sucede el cambio; en fin, «pie
"

queremos aproximarnos a la Inglaterra, en
"

cuanto sea posible, en el modo de hacer oposi-
"

cion; que el decreto que autoriza al gobierno
''

para, suscribirse a los periódicos con el objeto
"

de fomentar la prensa, i los escritores, no es-

"

fluye a los de oposición: que siempre que se

"

haga ésta sinfaltara las leyes, ni a la decencia.

"

el buen gobierno debe apetecerla, i que esta in-

'■

tolerancia del ministerio sólo puede encontrar-
'■
seen un mal ministro que tieneque temer, etc..

"

añadiendo que es una pretensión mui vana el

"

querer marchar sin oposición, que sólo el mi-

"

nisterio de Fernando (VII) podrá esperar un

"

vergonzoso silencio o un jeneral aplauso de su

"conducta funcionada ; que, sobre todo, la dis-

"

tribucion de fondos públicos desfinados al fo-

"

monto de la ilustración, no puede hacerse se-

"

gun el gusto i capricho del ministro, sino eon-

"

formo a, Injusticia i conveniencia dol pueblo."
—Carta tle don Diego Portales.

En cuanto a la reforma constitucional de que

se trataba entóneos, él no le daba mas quo

el carácter de una obra de circunstancias,

como so vé por la siguiente carta dirijida de

Valparaíso con fecha l(i de Julio de ls:!2. al

Ministro de Estado don .loaquin Toeornal:

"

Yo croo que estunios en el caso de huir de ro-

"

formas parciales quo compliquen mas ol labe-

"

rinto de nuestra máquina, i quo el pensar en

"

una organización formal, jeneral i radical, no
"

es obra de nuestros tiem/ios El orden so-

"

eial so mantiene en Chile ¡>or el jieso de la no-

"

che, i porque no tenemos hombros sutiles, há-

"

hilos i cosquillosos: la tendencia jener al de ln

'■

masa al reposo osla garantía déla Irnnquili-
'•

dad pública: si olla faltase, nos encont raría-

"

mos mus ,a oscuras i sin poder contenerá los

"

díscolos mas que con medidas dictadas por la

"

razón, o que la esporioncia ha ensoñado sor

"

útiles; pero, entre tanto, ni en esta, línea ni on

"ninguna otra encont ramos funcionarios que
••

sepan ni puedan espedirse, porque ignoran sus

"atribuciones. Si hoi pregunta usted al Inten-

•

dente mas avisado, cuáles son las suyas, le

"

responderá quo cumplir i hacer cumplir bin

"

órdenes do gobierno i ejercer la sub-inspeccion
"

«le las guardias cívicas en su respectiva pro.
"

vineia. El pais está en tal estallo de barbarie,
"

qne hasta los intendentes creen que toda lejis-
"

lacion está contenida en la lei fundamental, i,

"

por esto, se creen, sin mas atribuciones que las

"

«pie leen nial esplicadas en la Constitución:

"

para casi todos no existe el código de inten-

'■

dontes, lo juzgan derogado por el código

"constitucional, i el que así no lo orce, tanto

"

en el de intendentes, como en su adición, se ha
"

puesto fuera «lelas facultades de estos fundo.

"

narios por habérselas apropiado el gobierno
"

jeneral.
"En el tiempo de mi ministerio" (como dice

don José M. Infante), "procuré' mantener con
"

maña en esto error a los intendentes, porque
"

vi el asombroso abuso que iban a hacer de sus

"facultades si las conocían; pero ya juzgo pa-
"

sado el tiempo de tal conducta, i al fin lo que
"

mas urjo es organizar las provincias (pie así se

"

organice, al menos en lomas preciso.
—

Dispon-
"

ga de su amigo, S. S.
—Diego Portales."

En vista do estas oscépl ¡cas i terminantes de-

i'laracíones. i del juicio que le merecía nuestro

estado social en aquella época, no es posible

atribuirá Portales iniciativa alguna, ni mucha

participación en la reforma consti.ucional que

tuvo lugar al año siguiente, siendo do notar el

contraste que forman a este résped o las apre

ciaciones eminentemente practicas del gran po

lítico, con el punto de vista ideal on que se colo

ca el célebre publicista Lastarria, suponiendo

que ln constitución ile ISi'S, que él consideraba

como un modelo perfecto en su clase, habría or

ganizado el pais, si no la hubiera derribado por

fierra la revolución de 1 Siíí ); siendo así que,

como y.'i hemos dicho, ésta no tuvo otro oríjen

que en el grito anárquico lanzado pot la asam

blea provincial do Concepción, desconociendo al

Presiilente-elect o, jeneral Pinto, i declarándose

en abierta rebelión con el protesto de cierta irre

gularidad cometida en el Congreso reunido en

Valparaíso al elejir A Vico-Presidente de la Re

pública .

XII.

Indudnblonienle que debió nacer muerta una

carta- fundamental que so inauguraba con una

guerra civil nacida del espíritu federal do sus

propias disposiciones. El resultado mismo de

este primer ensayo indicó claramenle que ol pais
no estaba preparado para adoptar semejan! os

insl ¡I liciones, i (-.céinio habia de estarlo enl óinos,

cuando hoi misino la adininist ración de los inte-
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roses lóenles por medio de sus propios vecinos.

escolla con tantos inconvenientes, a pesar de ser

mucho mas sencilla i limitada la esfera de sus

atribuí-iones; a punto quo no falta jolito (pie se

oree ilustrada (pie quisiera suprimir la comuna

autónoma para volverá los buenos tiempos en

que los intendentes eran el alma de las eleccio

nes i los únicos dispensadores de todo ¡enero de

bienes'.'

Ua sido una aspiración común a casi todos

los oslados Sud-Amoricanos imitar la Constitu

ción de los Estados Unidos, sin tomar en cuenta

el grado de civilización «píelos separaba de la

raza inglesa, ni la fundamental armonía «pie rei

na entre los principios constitutivos do unidad i

ilescent ralizaeion que forman ol conjunto de

rupiol monumento de sabiduría.

V causa do la falta do un pleno i cabal conoci

miento de ella, estas imitaciones han sido acom

pañadas de errores i faltas sustancíales. Así,

cxajorandoel principio «lela soberanía de estado.

han incurrido en los mismos inconvenientes de]

aniquilamiento de una autoridad nacional, que

ocasionó tan profundo malestar a la primitiva
Confederación Americana i «pie indujo a Wash

ington i sus sabios cooperadores a pedir i lle

var a cabo su reforma.

Refiriéndose a este asuntoel comentador Kent

dici'U1): "La mayor parte de las eonstitucio-

"

nos federales del inundo han (lejenerado o pc-
"

rechlo del mismo modo i por los mismos nie-

"

dios. Deben ser clasificadas entre lus mas de-

"

fectuosas de las instituciones políticas que
"

haya erijido la especio humana—on obsequio
"

de su seguridad. El grande o incurable defecto

"

de todos los primeros gobiernos federales, ta-

"

les como las confederaciones de las Aufictiones.

"

Aqueos i Licios, en la antigua (¡recia i lasrepú-
"

blieas jorinánieas, helvética, anseática i holan-

"

ilesa, en la historia moderna, es de que ellas

"eran soberanías sobre soberanos; «pie no e.jer-
'•
ci.iii autoridad sobro individuos particulares,

'•

sino sobro comunidades en su capacidad polí-

"tica. La única coerción que habia en caso de

"

desobediencia era la fuerza física, en bigardo
"

la sonloncia i del arma pacífica del majistrado

"civil. La consecuencia, inevitable en cada caso

"

en que a un miembro (le la confederación se le

"

antojara incurrir en desobediencia em la glle-

'•

ri-.i civil o un anonadamiento de la autoridad

"

nacional."

Continuando con el examen de la Constitución

do 1S2S, ya «pie ella lia sido considerada por

1 1 nidios años como el test amonto poli I ico de un

(*i I leí K"l'i''i-iK> i 'll' ln jirrisprrnli'iici.'i constitucional de

los tetados landos, traducido del inglés por .Alejandro

Cnn-iiscn Altano, p¡ij. '.'e Buenos .\iivs. lsi;.Y

partido, diremos que, por mas bien elaborada

que fuera i conforme con los principios de la

ciencia, incurría en el grave error de establecer

una sola asamblea provincial, sin contrapeso

alguno, ya que. como dice el mismo sabio

comentador que venimos citando: "La división

"

de la lejislatura on dos ramas separadas e in-

"

dependientes, se funda sobro tan obvios prin-
"

cipios de buena política i está tan vivamente

"

recomendada por el lenguaje inequívoco de la

•'

osperiencia., que ha obtenido la aprobación je-
"

neral del pueblo de este pais. Uno de los gran-
■'

des objetos di- esta división de la lejislatura en

"dos Cámaras que obren separadamente i con

"

poderoscoordinados. es destruir los nialosefec-
"

tos de las repentinas i fuertes oexitaciones i de

"

las medidas precipitadas, nacidas «lela pasión,
"

capricho, preocupación, influencia personal e

"

intriga departido, que, por una triste esperien-
"

cia, se ha visto que ejercen un poderoso i noci-

"

vo influjo en una asamblea única. No es pro-
■'

pió que una decisión precipitada preceda a la

"

promulgación «le una lei; ella debe ser detenida
"

en su curso, sometida a la deliberación, i pro-
"

bablemento a la revisión crítica i celosa de

"

otra asamblea, compuesta de hombres reuni-
"

dos en diferentes sitios i colocadas en mejores
"

condiciones para evitar las preocupaciones i

"

correjir los errores de la otra ('amara. Las le-
"

j isla (u ras do Ponnsyl vania ido Georgia se com-
"

pon ¡ni i orí j i liar ¡amonto de una sola Cá niara. La
"

instabilidad i pasión quo señalaron sus proco-
"

diiiiiontos fueron mui visibles en eso tiempo i
"

motivo de mucho descontento público; i en la
"

reforma subsiguiente do sus constituciones, es-
"

taba el pueblo tan penetrado déoste defecto
"

i de los inconvenientes que habian sufrido a

"causa do él, que en ambos estados se introrlu-
"

jo un Senado.

"Ninguna parte de la historia, política de la
••

especie humana está mas llena ile instructivas
"

lecciones sobre osle asunto, contieno nías evi-
"

denlos pruebas del espíritu de facción, de la
"

instabilidad I miseria de los estados réjalos
"

por una asamblea única i sin freno, que las de
"

las repúblicas italiana de la edad-media, que
•'

surjieron en gran número i con deslumbrante,

"aunque transitorio esplendor, en el intervalo
"

entre la caida del imperio occidental i oriental
•'

de los romanos. Todas ollas fueron igualmon-
"

te mal constituidas, con una asamblea única i
•■

sin contrapeso; también fueron igualmente mi-
"

soi-nliles i todas terminaron eon igual ¡gnoini-
■•

ni.-i (*|.

;*l Adani's Ih-fi-m-i- 1,/1 1 l,e .1 mi-ririii, l'i,,ixtitiit¡,,,i. volu
men III, Ji:ij .'-I'.'.
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Ve posible que si la Constitución de ls-js.

coiiforniándose con los preceptos do la cien

cia, hubiera contrapesado las asambleas pro

vinciales con un Senado, esto cuerpo modera

dor habría contenido dentro de su propia ór

bita aquella asamblea de Concepción de 1S21),

tristemente célebre por haber desencadenado

la guerra civil con su insano desconocimiento

de las autoridades constituidas; i entóneos

habría dado tiempo pura «pie se hubiera ensa

yado en buenas condiciones aquella adelanta

da carta fundamental, «pie sin ser comprendida,

desapareció en el tumulto de las bal alias. Tan

delicado os el gobierno de esta máquina cons

titucional, que muchas veces la falta de una

sola.pieza la hace obraren sentido contrario o

la paraliza completamente.

\l'oniinnar¿'i).

¡GLAIHAIH')]' !

l'Oli 1!. m. n.

AI'RIP\
gladiador! Lleno está el circo

de muchedumbre inmensa,

que bulle, se impacienta, se alborota.

i grita i pahnotea. . .

Sacaron ya de un gladiador de .lonia,

vencido en la pelea.
el cuerpo miit iludo, «pie aun de vida

soplo fugaz alienta.

i en la oscura mansión del espolinrio,
sobre la íria arena,

sus miseros despojos dividieron

como a ves carniceras:

ya dos tigres furiosas a un cristiano

devoraron hambrientas,

i la sangre del mártir, como esponja.
sorbió) la t iliia aren.";

ya dos leones soberbios que t rajen m

de las profundas selvas.

ante la muchedumbre renovaron

la sangrient a t rajedia;

se mataron los dos, eran hermanos

iguales en fiereza,

i sus enl rañas rot as, palpil ant es.

r-1 sol do It alia orea .

I- 1 pueblo rei, el victorioso pueblo

que iluminé) la t ierra,

que a té) vencida a la inri una al yugo

de su carro de guerra .

DE CHILE.

el pueblo del egrejio Capitolio
i la roca Tarpeya.

hoi con gran entusiasmo se divierte,

hoi es dia «le fiesta.

Su lejion ha vencido al eiit'iiii'go

en una lucha cruenta,

i han «piedado los muertos en el campo

en revueltas hileras.

Pasó después al filo de su espada

la raza prisionera .

i en el pais vencido no ha dejarlo
ni piedra sobre piedra.

Hoi es día de triunfo! Todo liorna

las graderías llena.

i bajo un palio que del sol lo libra

aplaude i goza ol César.

[Con cuánto regocijo, a cada golpe

que un luchador asesta,

aquella nmehedumbre sin entrañas

celebra la dest roza .

i cuando un hombreen la contienda cae

i por la arena rueda,

o muerto o moribundo, el clamoreo

los siete montes Henal

Las fieras matan cuando sienten hambre:

sello en la sangre ajena

eni-iient mu el sustento misterioso

de su propia existencia,

pero esa muchedumbre que no bebe

la sangre on quo se anega ,

i que palpit a i se est remece i goza

con la bárbara escena.

que aplaude al asesino, i lo corona

rio flores i de yedras.

es peor mil veces que la bestia brava.

nins fiera que las fieras!

Palta una escena todavía: atados

sobre un mont on de leña.

una porción de escla vos i do osóla vas

el cruel nuirt irio esperan,

César da la señal, i una vorájine
rio mil llamas inquietas

i educe aquella pira funeraria

a un poeo de pa vosas

I así aquel dia trascurrió... La noche.

con piadosa cautela,

vino a dar fin a los sangrient os cuadros

ile la espantosa fiesta.

Ceñido el negro ma lito con que en\aiclvo

los dolos i la t ¡erra.
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adusta reina descendió las gradar-
i so sentó en la arena.

i se fué despojando poco a poco

la muchedumbre inmensa,

hasta quedar el circo solitario

i la plaza desierta.

LL AVE M..IÜA.

Cantiga de Jnan Ruiz

noli i;ni" \i;iio ni-: i.a uaimí.v

Una mujer quedó de rostro pálido:
era la amante tierna

de un gladiador vencido en aquel dia

en su lucha primera.

Ella, habia ido a presenciar su triunfo

i a aplaudir su destroza,
i lo vio) rematar de un solo golpe

a la señal de César.

Cuando salió del circo, vacilaba

como si fuese ebria,

porque a cuestas llevaba un peso enorme;

la carga de su pona!

ls'.lli.

LA BA LLÉNELA

POR SAMIIOL A. LILLO.

ELEVA
en el muelle su voz la campana:

anuncia que llega la audaz ballenera

que un dia. con rumbo a una playa lejana .

buscando fortuna, dejó la, ribera,

Las jolitos acuden, el gozo los brilla ,

en tanto los chicos con grande algarada

en grupos se aeercan corriendo a la orilla

por ver a la barca, cuando ent re a la rada.

El viento en las jarcias 1 iraníes munn ura .

intimido las velas, su nota mas suave.

i airosa resbala en la limpia llanura

cual cisne de nievo la candida nave,

I llegan los mozos, las caras morenas

al beso de vientos i solos quemantes.

los cuerpos gastados en rudas faenas.

bat idos por olas de mares dist a ni es.

El cura sencillo que tiene la aldea

los lleva hacia el templo do humillan sus frentes,

i acaba en seguida la larga odisea

en lágrimas dulces i besos ardientes.

Mas nadie un Instante fugaz se ha acordado.

en medio di' arranques do alegre egoísmo.

del pobre marino a quien sólo han dejado

dormido en el fondo del lóbrego abismo

Se van las parejas riéndose a solas.

i al pálido rayo del sol que desmaya

con su hijo en los brazos, mirando las olas.

solloza una pobre mujer en la playa.

Santiago de Chile, lSU'.i.

r~T"vL\(Kl restauradas casi todas las poesías
del famoso .luán Ruiz Arcipreste de

Hita, i de ellas he publicado las Fábulas

i algunas. Cantigas i Serranas para inueslrn.

Antes desdeñé ocuparme en el Ave María, pieza
asaz insignificante i do poca obra; i si ahora lo

hago, os por que acabo de leer en nuest ros Ana

les Tniversilarios un intento de restauración

de osa cantiga, con la suerte quo so verá en el

presente examen eríl ico.

Lo quo el crítico censura en otros, debo él mis

mo presentarlo correjido. condición dura de

cumplir sin duda, pero nioralizadora en los do

minios del arle. No basta decir esto es malo,

sin dar la razón delal juicio: no basta demos

trarlo con razones, ipie a veces es menester se

ñalarlo de obra.

Consecuente con oslo se\ ojo principio, que en

mas de una ocasión he llevado a la práctica,
comenzaré por dar una res! miración mia déla

pieza anunciada, antes de dedicarme ¡, exami

nar la que acaba de aparecer en los Anales de la

Universidad de Chile. ("■ j

Toda bui'iia restauración de estos poemas

cumple simultáneamente eon dos objetos, el de

rectificar los versos, devolviéndoles su metro,
ritmo i rima, i el de restabl r el sentido de las

frases. Ambos linos se compenel ran ¡ aunan, i

el uno no puede sacrificarse al o i ro. La compo
sición restaurada debe quedar- sin defectos mé

tricos I debe además ser clara on su espresion i

sentido, de modo que se en I ¡i an la sin dificultad.
SI reúne estas condiciones la restauraciém será

acertada, i buena rio ordinario. Dieho estopa
somos a trnscribir nuestra l¡ -si ¡Miración de d

v vi: maim \ ni-; .muían iíoiz.

Esl idlillo.

A ve María gh .liosa.

\ írjen sant a, prec'íi.s

; ( 'limo eres píadi .sn ,

Madre mia !

oí I'l llónioio ,-o|-|-o.a|,oi:,l¡ont,. :l| ,,„.., ,i,. , „ , u,,-,
I **'. CI. juil, liento •

■

1 1 <-l corriente iu.-„ o,- Ui.-i,..,,!,,-,.
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Copla 1. (Cratia plena....)

1 Abogada sin mancilla. :i-b

Por la tu merced. Señora, <•

Faz aquesta señalada a

Maravilla. b

5 Por la tu bondad agora. c

Go-nrdánie toda hora c

De muerte vergoñosa, d

Por quo loe a, tí, fenuosa, (/

Noche e dia «'

Copla II. (Dominas tecina....)

1 Estrella resplandeciente,
Melesinu de eoytados.
De catadura muy ludia,

Reluciente,

ó Sin mansilla de pecados ;

Por los tus gozos preciados
A tí pido, limpia Posa,

(¿ue me guardes virtuosa

9 De folia.

f 'ojila III. (Benedicta tu....)

1 Ilonorada é siempre puní
Siendo virgen concebiste,

De los Angeles loada
Enna altura.

5 Por el fijo (pie pariste,
Por la gracia que oviste,

¡ ( ) bendita, fresca rosa.

Tú mo guarda, piadosa,
í) Tú me guia !

Copla IV. (In mulieribns....)

1 Escogida, Santa Madre,

De Christianos ¡ímparanza,

De los Sanólos bien servida ;

El tu Padre

5 Es tu Fijo, sin dnbdanza :

¡O Virgen, soy mi fianza !

E de gente maliciosa.

Mala, cruel, soberbiosa

í) Me desvía.

Co¡ila V. ( Et benedictiis truel us....)

1 Sos fulgura et: salvación

Del linea go humanal,
( 'ne tiraste de tristura

E perdición,
7, ( 'liando al orne por su mal

El diablo, como tal.

Con I¡t su obra engañosa
En su cárcel peligrosa

í) Ya ponía.

Cojiia VI. l Ventris 1ni....)

1 Santa Flor nunca tañida,

Por lu, tu gran sanctidad

Tú me guarda dol error
■

En la vida.

5 Faz que acrezca en bondad,

Por que merezca egualdad
Con los santos, mui graciosa,

En dulzor mam vilh.sa.

íi O María!

Finida.

¡ Gloriosa, Madre mia

Virgen Santa, preciosa,

¡Salve Iíe-y-na fermosa \

A ve María!

El estribillo debe repetirse al fin (lo cada copla
menos el último, donde se le reemplaza por la

Unida.

Las correcciones son varias, de métrica i di

sentido.

Estribillo.—Se ha variado oí «piebrndo. Toda

vía, por Madre mía, por parecerme el todavía

un ripio, ('uien profiera la fidelidad.chinosea,

ése no acepte el cambio i déjelo como est aba.

Copla I.—El latín del encabezamiento va airar

lo, porque no forma cuerpo con las coplas. Em

pleando las mismas palabras se altera el orden

ile los cuatro primeros versos, que sin perder en

estru'etui'a ganan en melodía. Esto misino ocu

rre en la copla II, versos 7 i S.

Cojiln II.—En vez do: "Te pido virtuoso—que

me guardes, limpia rosa
—de foylia

"

digo: .1 ti

pido, limpia rosa—que me guardes, virtuosa—

de folia."

Copla III.—Vn vez de:
"

Honrada sin egua-

lanzii,—Siendo Virgen concebiste.—ríe los Ange

les loada—en allosa,
"

he preferido :
"

Ilonorada

o siempre pura
—Siendo virgen concebiste.—de

los Angeles loada—enna altura," o. en 1'altura.

Enna se usaba por en la. Otra lección sería:

■'Honrada sin egualanza—Siendo virgo conce

biste,—de los ángeles loada:—Mi esperanza...."
En el 7." verso reemplazo bendicha por su oqui-
\ ¡liento bendita : ion el i)." dice: Tú me guia, en

voz de "o me guia" por guardar la forma simé

trica, Tú me guarda, que le antecedo.

Copla IV.—El 4." verso. Et tu Padre, lo reem

plazo por e/ 1 u padre, que pido el son I ido. En la

poesía de la halad Media se recuerda con fre-
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i-uencia que el Padre i el Hijo son dos personas i

nn solo Dios, Padree Hijode María a la voz: por

eso dice aquí -'El tu Padre os tu Fijo." El (i.*1

verso es corto, por eso le agrego ,ser, se tú, que
conviene al sentido i al verso. Al 7.° antepongo
la conjunción e, que le viene i conviene.

Copla V.—El sentido de esta copla es oscuro

por su mala construcción: para aclararlo he te

nido «pie hacer algunos retoques. Además en el

l.«'r verso antepuso sos, contracción de sodes.

sod, sos. sois, i en el 2.° verso, en vez de linagr-
escribí lineage, «romo también se decía, pues así

doi al verso la sílaba que le falta; por ln misma

razón puse el posesivo sn delante de cárcel en

el 7.°.

Cojila VI.— El I."''' verso, -'Santa flor non ta-

ñida
"

(tocada ) claudica : para quo consto reem

plazo 7ío;i por nunca. En el .'l.1'1' verso en vez de

errar ee pone error, para que suene eon tior.

Los 4-." i ó." están desfigurados : el 4." es el que

brado, i aquí ii parece como tal el ",." Para in

vertir el metro alterado, en voz de:
"

(¿ue en mi

virla siempre siga,—en bondad," se dice; "En la

vida—fazme acrecer en bondad."

Finida.—Es el estribillo modificado para con

vertirlo en estrofa final. Aun cuando este estri

bulo sólo se escribe lina voz, debo repetirse al

final de cada copla, «pie a todas ellas va encade

nado por sus rimas.

Estructura métrica.—Esta copla artificiosa en

sus rimas, consta de 7 versos octosílabos i '2

tetrasílabos, ocupando estos últimos los lugares

4." i 9.°.

Tiene una rima interior, marcada ,'í al inárjen

déla primera copla. El orden o disposición de

las consonancias es este :

( a—b )
—

c
—

,'í
— //— c

—

o
— (/— (/— e

1 _.' it 1 .". II 7 s '.1

La última rima en ia de cada copla se encade

na al est rlbillo. que dispone sus consonantes en

esta forma :

e-d-d-e

Estructura rítmica.— IIoI, para marcar el rit

mo, nos valemos del aconto prosódico o Iónico:

antiguamente ose golpe rítmico se marraba pol

lina pauta musical. Por eso, hoi es indispensa

ble la coincidencia, entre el acento prosódico i el

rítmico, i antes era indiferente. Juzgar, pues, la

ritma antigua por la moderna es un error oví

llenlo. La pauta musical del octosílabo es la

que se vé en el siguiente esquema, mollificado

por las leyes de la eufonía, como se dirá mas

adelante :

Esquema gráfico : ;ía ;ía án án

Como se vé. oslo verso consta de cuatro pies

troqueos laa). i. por tanto,
sus acentos rítmicos

caen en las sílabas impares, siendo el caracterís

tico del metro i del ritmo el de la penúltima

sílaba. Conocido ese acento, «lela 7. :1. agregan

do 1 se tiene S, metro del verso, i rebajando de

7. sucesivamente 2. so tiene los números 7-."i-.'í-l,

o sea su acentuación rítmica.

Recuerdo estas cosas elementales, porque hai

profesores que las desconocen, como luego ve

remos.

La repetición frecuente del acento rítmico, sí

laba por medio como se vé en el esquema ante

rior, enjendra la monotonía, nada, favorable a

la armonía de la estrofa. Para evitar ese incon

veniente el instinto músico de los viejos poetas
castellanos suprimió el acento de la primera

sílaba, i aun debilitó el de la •").", dejando como

esenciales el de la 7.a, que jamás puede faltar, i

el de la :5." que queda, entre los dos no indispen
sables del ritmo. Entóneos la tonuda del octo

sílabo, o su pauta rítmica, tomó esta forma :

ana | ,-?,-/
—aá.a

tan tan táy \ tan tan— tan tan
:i :, 7

En otras palabras, el octosílabo se eanturín-

ba, cargando la voz en la torcera sílaba i ha

ciendo ¡dli una lijera pausa ; después en la, 0.a

levemente, i con fuerza en la 7.a. Así no hai octo

sílabo nuil acentuado: sus acentos prosódicos,

caigan donde cayeren, no importan, desde «pie

la voz se carga en los lugares rítmicos «pie aca

bo de señalar.

Tomemos, por ejemplo, la 2.a copla i eanturié-

mosla conforme a la pauta, cuyos acentos rít

micos marcaré con tilde i las pausas eon raya

vertical :

Estrella | resplán-deeién. te,
;r 7

Mi'lesí | naile-ouitá.dos,
;r i

Do cata | durá-mui bé.lla

Sin inancí | lia de-pecá.ilos.

Con lo espuesto, queda cumplido nuesl ro pro

pósito de restaurar el .-1 i-e María de Juan Ruiz,
en su estructura i sentirlo, i hemos dado cuenta

rlosu estructura métrica i de su correcta acen

tuación i lect uní.

III.

El profesor don Federico Ilanssen acaba de

publicar en los Anales tle la Eniversidad de Chile

esta misma cantiga de Juan Ruiz por él restau

rada, i esplieada a su manera.

La obra del señor Ilanssen consta de nueve

pequeñas correcciones, destinadas a completar
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algunos versos que claudican i a correjir una

rima,, i además emprende una insostenible de

formación que repilo al comenzar cada copla.
Examina remos este intento de restauración, ¡las

est rañas apreciaciones métricas que con tal mo

tivo exhibe el señor profesor.
Comencemos por estimar las '.I correcciones.

rli' a una por Musa, «pie propone el señor Ilans

sen, i en ello busquemos una útil lección ya (pío

hasta del error mismo se puedo, sacar provecho
en beneficio de la verdad i exactitud de estos

estudios.

Llama el señor Ilanssen Xot ae Críticas las nue

vo pequeñas correcciones, no inspiradas por las

Nueve Hermanas, que propone para el texto del

Ave María del Arcipreste. Exiiininénioslns bre

vemente:

En la Cojila LA -1." verso dice: (""' ) Fax esta

maravilla.

Como le falta una sílaba cree el señor Ilanssen

suplirla agregando una e a faz. i diciendo. Face

esta maravilla. Leido como hoi soleo, resulta el

Verso; pero, desgraciadamente, esa cera antes

muda, como en francés, i no sonaba ; face ee lela

faz, i, por tanto, nada se avanza eon esta eo-

rrección. El verso suena como ilutes i sigue

cojeando. Mejor lección seria. Faz aquesta ma

ravilla, porque sin alterar la idea completa la

medida.

Co/ila I, verso 7.". dice: (¡onrdnme luda hora:

que se cantaba en esta fornin :

( ¡o-ar-dá ¡ mol ó-dahó.rn .

El señor Ilanssen In1 roilme una o. i dice:

lioardame i: toda hora. .-.Con qué ol.jet o '.' No

lo sé-. Sin duda creyó corto el verso por error, i

pretende alargarlo de una sílaba con esa o inne

cesaria. En cuanto al sentido i correr •chai, ,\ qué

significa esa e'.' El réjinien pide t:x o a: guár

dame v.s totla hora, o bien. A ¡oda hora: peni

no t: toda hora.

VA verso está bien como está, i la corrección.

sobre sor innecesaria, lo echa a perder.

Copla I, verso N. dice: De muerte lergoñosa

\ uelvo ol señor I lausson a creer cor I o un verso

que no lo es. i piensa correjirlo agregando un

artículo tan innecesario como escatimado en

tiempo del Arcipreste, parco cn el empleo de

partículas analíticas. Hice: de i.a muelle ver-

gonnoza. iilAihiudu que mn-er-le por la diéresis.

antes l'recueli'.ísima . saca t res síla has. i que, por

tanto, id verso I ion: • las N
que lo corresponden.

La corrección es innecesaria i moderniza la es-

r
"

o;) Numen i los vor.-o,, M-iaiu t ti ie..on : corro:. ¡.on, jo ;.

tc\lo rniii uniíluil monos.

presión antigua ; por tanto,
debo desecharse co

mo las anteriores.

Copla 11, verso S.A dice: Te pido, venturoso.

Aquí sí que falta una sílaba i el señor Ilanssen

la suple fácilmente. lieiendo: Vo to ]>ido, ventu

roso. Eso.ro hoi corriente, ora plooliásl ico en el

siglo NÍA", cuando se ahorraban las partículas

pronominales i ol lenguaje era mas elíptico.

Juan Ruiz hubiera dicho: a TI ¡,ido. venturoso.

etc.

Co]ila III, verso 2.", dice: Sin egoa lanza. De

biera ser éste un tetrasílabo terminado en esa.

para que rime con abosa, como le correspondo.

La solución no es dilícil. i el señor Ilanssen

acierta a ibas al decir Sin euzoaleza . El error

en la rima solía salvarlo: pero no así el de ia

medida, pies el verso siempre queda con ó síla

bas eu voz de 1. I. por tanto, la
corrección no

sirvo.

Copla IV, verso 7.". dice: O Virgen, mi fianza.

Falta una sílaba: Ilanssen ia suple diciendo :

O Virgen i.a mi fianza, queriendo significar. Vir

gen en quien fio. o en quien pongo mi confianza.

i esto acaso se espresaría con mas propiedad.

diciendo: O Virgen ni', mi fianza.

Copla V. verso -.". dice: El salvación.

Éste 1 ¡ene una sílaba de mas: i debiera concr-

lar con ¡lordimientu; hai. pues, que darle una

terminación euento, i amenguarlo en una síla

ba. Ademas, deberá rebajarse a] vi'I'm.'.". "/á

perdimiento" en ol ra sílaba.

Ilanssen deja a esto úllimo con su silaba de

mus. i cambia el anterior en
"

Et salvamiento.

haciéndolo pentasílabo, con lo cual duplica el

error.

Cojila V. verso '.).". dice: En eárrel pelierosa.

Mansseii dice: l'n \.\ cárcel peligrosa, i asi

completa ese verso en su medida. También se le

¡(impida diciendo que el diablo molió al hom

bre, en sr cárcel peligrosa.ee decir-. en el infierno.

i oslo posesivo precisa el sentido, i es preferible.

Copla VI. verso -1.", dice: Tú me guarda de

KliiiAlí. errata evidente, pues osle verso debe ri

mar eon llor. Error! corrijo el señor- Ilanssen,

i a ce i'l éi, de lo que me coi igra I ido.

Es la es. | mes. la mas aoopl ablede sus pequeñas

correcciones . las cuales, en resumen i por su

orden, son las siguientes : t-:-i-:-i. v-\ o-i.ka-1. \
-

knti-'-i.v i Kiüion. I'or lo demás, salvo un

gruesi . dospoi íe.-l o de que hablaremos cu segui

da, el Ave María restaurada queda como esta

ba, sin tomar en cuenta sus alteraciones orto

gráficas indebidas, como la del reemplazo do la

s. entóneos usada, por la r. moderna,

I 'orno so vé. la composición Ae -luán Ruiz mas

ha perdido que ganado
con las correcciones del

señor profesor .alemán «le castellano.
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I 'ero. si est o es liad a. llega mos a la ol ra inno

vación del señor Iliinsson, ven ladera m ruit o inau

dita. \ ¡unos a hacerla conocer.

.luán líuiz encabezó eada una de las copias do

su .1 re María con una frase latina incompleta, n

manera de tema para ser glosado. Eso, quo es

independiente de las coplas, como lo sería una

nota marjinal. ha sido violentamente incorpo
rado en ellas por el señor 1 1 anssen, quien u caria

latín agrega una palabra arra in-ada a la copla
castellana, de la manera mas caprichosa i es

trafalaria, a salga lo que saliere !

Así, por ejemplo, la copla II de .luán Iíuíz co

mienza por est e verso :

Est rolla resplandeciente

El señor Ilanssen toma ol latín dol cncnbezn-

rnienlo. o tema de la copla. ¡ fabrica con i'l eslos

ilos versos :

Dominas leca ai Estrella

resplandeciente.

Con su injerto da un verso mas a la copla.

destruye un buen octosílabo i lo reemplaza

por otro mediocre i un pentasílabo, que no co

i-responde a osle ji'nero de coplas compuestas
linio i monte de versos de odio silabas i sus que

brados de cuatro.— los versos de a rl e-re.a I de

otro I ¡empo.
Lo mismo lia "e con las ol ras csl rolas. En la.

III. dice:

¡íem-dieta tú....: Honrada

sin ogoaleza.

En la l\ copla el defecto es mayor, pues el

primor verso híbrido es ya un enneasílabo :

/// malieiibus...: Escójala
Santa Madre.

La cosa va en crescendo. En la V copla ya uo

son versos sino montones de lo i de ó sílabas:

El benedict us fruelus... : Fulgura
et sal vament o.

Aquí viene lo de Larra.

I era I mi filen o el viellt o

r pie se apagaban las volas que iban a I mu lira mh .

[el Sa nt ísinio Sacra nient i >!

¿(¿lié autoriza csl a mezcolanza del señor Ilans

sen?— ¡Nada! ;,<plé sentido i'or-inan osas frases

lal ¡ñas t niñeadas unidas a las voces castellanas-.'

—¡Ninguno! ¿Es esto resl a uní /■!'—N«'i: es echar a

perder.
\o es esto todo. El injerto del señor Ilanssen

lo induce u un cruel error en métrica ,
de esos que

desautorizan para toda la oose-ha aun hombre

que hace profesión de enseñar estas materias.

VA lirismo cita estos versos do su pretendida
restauración:

I Dominas tecnia: Esl rolla S sílabas

resplandeciente ó

II Iteneilicla la: Honrada -s

sin egoaleza ó

III Et benedictas fruet as .- Fulgura K»

et salvamento. ó
.,

Comienza poratirmar que las palabras latinas

anteriores equivalen a ciatuo sílabas en cadu

verso! Como éste os el fundamento de un grandí

simo error, comienzo por hacer ver que os falso.

En efecto, do-nii-nas te-cum son ó sílabas i no

cuatro; be-ne-fbc-la tu, también ó; i el tercer la-

tin.e/ be-ne-dic-tus frac-tas, mide 7 sílabas, como

queda, a la vista. Basta, sabia- contar para com

prenderlo.
Ahora, ol señor Ilanssen raciocina así: Cada

uno de los versos anteriores se compone de A sí

labas latinas, mas A castellanas, en todo 7 sí-

labas cabales; i sus quebrados tienen asilabas,

lo que nos lince ver quo, en este caso, losprimeros

lian vellido una sílaba a los segundos. "La síla

ba, que falta en el primor verso sobra en el se

gundo!"
La consecuencia no puede ser mas abusiva

mente falsa. Es falso de toda falsedad que los

versos citarlos (de S, K i 10 sílabas respect iva-

mente) s"¡m heptasílabos, como a tí nna Ilanssen.

■ la más han existido tales versos de goma elásti

ca que so estiren i se acorten. Ni el mismo señor

Ilanssen, en definitiva, croe on la errónea aseve

ración cn que se funda para exhibir su factum

absurdo. Afirmó que los la I i nos de las coplas II,

lili V tienen cuatro sílabas, i mas adelante dice

que osos mismos latines mirlen vinco sílabas en

las coplas II i 1 1 1, i siete sílabas en la V. ¿En (pié

quedamos? ¿Cuándo sabed señor Hanssen lo

que dice, i cuándo dice lo que sabe?...

En parle él atribuye estos sus descalabros a

■ litan Ruiz: pero es lo cierto que los injertos lati
nos en ol verso castellano son la obra esclusiva

del señor Hnussen. i él carga con las consecuen

cias de su propia obra. ¿Es esto í-oslaurar?

* *

Esle si 'ñor profesor, « piolan a la baqueta trata
al venerable Arcipreste de Hita, quisiera coho-

«"'slai- «'1 '-mirl pie .'I hai- dd jientasíbabn
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donde corresponde el tetrasílabo, aduciendo, Me persigue'el | enemigo.
fuera de lugar, el ejemplo do algunos poetas cns-

t.'llanos del siglo XV, locual, por cierto, es eomo

querer justificarlas malas cuentas propias con

el ejemplo de aquellasfainosns del (¡ranCapitán.
Un error no autoriza otro error, ni lo disculpa.

Foro, ¿os cierto que los jinetas del siglo XV co

metían ose error? Acaso el señor Ilanssen ha

oido cantar el gallo i no sabe dónde.

Algo nuevo sobro esto me ha oido, sin duda;

pero oso o no lo ha entendido olo aplica, mal.

Hace años noté en .lorje Manrique ciertos
. -, , , . .

'

-, , , enunciado tales opiniones, une posteriormente
pontatulnboa en vez de tetrasílabos, con la par-

'
-

ir

Otro tanto sucederá, si se toman versos penta

sílabos i hexasílabos, lo que prueba que el prin

cipio sentadopor Rollo (el dequolü pausa métrica

impido la sinalefa) no os tan inflexible ni tan

absoluto como se cree. Será mas cierto si lo

enunciamos diciendo: La pausa métrica favorece

el hiato; pero, sin impedir la sinalefa, sobro todo

en los versos menores.'''

Esto espoiiin hace ya once años, i no sé de

nadie en el inundo que haya antes ni después

he desarrollado, salvo el señor Ilanssen qne

acaba de descubrir algo de esto, aunque sin ati

nar a comprenderlo del todo.

Él aplica el principio, que yo enuncié' tantos

años antes, a la ó." estrofa ilel.l ve María.

Allí, en efecto, Juan Ruiz dijo:

Que tiraste la tristura e

|e j ponimiento.

tieularidad de no chocaraloidocsta sustitución.

No tardé en esplicarme la aparente anomalía

por la sinalefa verificada entre verso i verso. Re

sulta que el octosílabo al recitarse, absorbe su

primera sílaba al quebrado que le sigue, i éste

suena al oido entóneos, como de 4- sílabas.

cuando tiene 5 en realidad.

Don Andrés Rollo nos había enseñado que ln

pausa métrica, es decir, la que se hace al fin ,h-

todo verso, impide la sinalefa. Tuve qne vencer I aquí por una natural sinalefa, el 2." verso

este error de la escuela para, afirmar mi esplica- piérdela e inicial, i suenacoino.lecuatro sílabas.

ción anterior, fundada en que la. sinalefa so veri- El señor Hanssen lo nota, i oseinnia gravenien-

fiea a posar de la pausa métrica. Creo haber te:
"

¡Hai que admitir la sinalefa en las palabras
sido el primero en esplicar esta anomalía do (¡ue tristura e perdimiento!

"

Es cierto, como que hai

ahora me ocupo, i, ya en el año de 1SSS, diluid- que adinitirlospuntos sobrólas ios. i otrascosas

daba el punto, por vez primera, en mis Estudios que por sabidas se callan.

de Versiticación Castellana (pajinas (il i G2).
'■

Los poetas castellanos del siglo XV—agrega

Allí, para ilustrar mi esplicación, ponía estos enseguida
—

podian emplear esta licencia, simio

ejemplos: de los versos enlazados dr' este modo ora un pié

. • ., , quebrado."
Quiero amiga ( onversa han ,-, ,

,. , ,
, ,n

. Vela ne¡ ee una licencia, sino un hecho natural

que me diga, muí atentos. . .

n
,

,

, , ,
i corrieiilo; que pueden emplear los poetas caste-

¿son do alguna como cumple ,,
.

, ,
.

,

.,..,. , ,,
llanos de lodos los siglos.

utilidad? a caballeros.'
, , , ,',.,.., ,,

Ln el lomo •!.u de la Antoloua do Poetas ( ¡t.--

Estos versos suenan todos al oido como de 4 folíanos do Menéndez i l'elayo. tengo escrito al

sílabas, i, sin embargo, el último de cada estrofa niárjen do las Coplas de .lorje Manrique, la si-

tiene 5. ¿Por qué no disuena? gíbente observación:

■•Esta aparente anomalía—docia— se esplica —Los quebrarlos en estas coplas son unas

mui sencillamente: entre los versos •'!." i 4." hai veces do 4 i otras de 7, sílabas. Tal diferencia os

scnalefa. i entóneos se leen naturalmente así: mas aparento que real; pues si se les .-abo leer

unos i otros sonarán al oido como tetrasílabos.
¿Son de alguna ~u Como cumple a

Ululad? caballeros.
La regla es ésta: siempre que el oet osilabo sen

agudo, puedo seguir quebrado de ó sílabas: i

■•

Ahora todos est os versos son de 4 sílabas, i, también cuando termino en vocal el verso i por

si liada nos había, en ellos disonado os porque vocal comience ol quebrado, do modo que ambos

esta misma corrección aquí escrita, ya sin pon- formen sinalefa.

sar la habíamos hecho al leerlos : En ambos casos so corta la la1 silaba del que-

I'ardo Aliaga dice on una de sus letrillas li- lirado i se la junta al verso ¡interioren la lectura.

moñas: Ejemplo:
Me persigue 4 silabas

el enemigo. 7,
,,

— 1 son de la condición—

i/hc

el amigo 4
,, que) diré aquí

_^

vocifera. 4 ..

— Luego la tengo cobrada — i

Al leer decimos naturalmente: i) socorrida.
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Ludiera '-riba>
■■ a-i: bulla! ;I para eso Ta.nto alardear de riám-i -*

inútiles! ;Así pasa a los que no soben'. Mach

N ;■--- re- vida- .--ai !"- rio- ado ;>;•<>';* no-:.::. -.-.'

qii> van a dar en la mar. que
>-,

el morir. Ea r-- :::.-_:. Ia restauración de la Cantiga «k

Allí van lo- ---aoib i- Juan Kuíz intentada por el prok-ur de ea-tella-

aoi-ooloj, a -- acabar i no. don Federico Hari.-s-.-n. no-- restauración.

co;:-u::.ir. pu-'o que aumenta los ik.sj.erfeet .s deque ado

lece aquella pieza.

Cortes de ■.--ta naturaleza -on íi-ec-ientisimos Los conocimientos de dk-iio profeso'.- -n métri-

oii !u po-s'a anti_rua. -■/:■:■- todo entre !o- he-mis- ca castellana son arrevesado.-;, i pobre su mane-

tiquios del uldandrino. ra 'le discurrí..

i on esto queda d ia:-*ei-io ac-larado para el La verdad e severa, pero estimable: i por lo

-ef.or Ha,---;:, i pa.e]e a-.-¿ n- a st:- alum:."- mismo que enuncio mi opinión libre con toda

c.m toda .-on ti a riza, la r-gla (¡ue k do;. franqueza, debo a greg.tr que -;"•: profesor, según

Nada diré de la k-gtaei da aplicadAn que el e Tumaro. tkne la virtud de inspirar a .-us alura-

—:"."-.• Hat.---:, procura hacer dd hecho aquí i¡oselamora los esta koosfilolójkosqueproksa.

--•'oiaéo ' a ai__-;:e -- v- -. - - nn*i__rU' >-. que pueden El mismo -s mui estudioso, i, si aprende a pres

cita:-.-- a miliar-s. -ia que ello s-a necesario. tar oido a las instas observaciones que se le

['-;■-:'. in. pu-do ciiilar i_rualaiente su grande L-iga:.. correiirá sus actuales indeflciencias. i

— :-.t-.-rzo par¡r a'arir puerta- o'akrta-i figurará eon ventaja ennu-stra enseñanza pú

blica.

>- trata de -a- Nota- Mí t::i-.._s. Allí dice: Critico sus obras, censuro -us errores racional-

•■

La forma >-_.-. ka- de las — t:o:as de esta ean- mente. l0 que no quita que est-' dispuesto a elo-

ci-'.n i la (úariti_ía .iel.lre_l/ará:< a s-ot.euentra.por jiar lo bueno que produzca, ni impide que le

-ritaei-a, -a-trofa i -e puede d--c:í- desee pi-osperi'íad en si camino.

19 de Lkkmbre. de 1S00.

6 7 > a

b i rRI'iíaH'ADEs- A.STROXÓMK'AS.
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EL SOL

-.-ste astro un cuerpo opaco, como la Tie

rra i los demás planetas, rodeados de

una atmósfera tres;,árente en la cual

flotan dos capas de nubes luminosas, siendo la

interior mas opaca i densa, mientras que la su

perior produce por su brillantez la mayor parte

déla luz del So!.

En su cisco, esto es.enl;: rarte circular e^hirni-
Todo -sto -- ¡-educe a decir .jije los 'jctoA.h. bo- na da perceptible a. nuestra vista.se véconauxilio

ri'-ent'au rieo-a-a riaue-iite su 7.a s'iaha. i lo- 'kl tel-.-s :opio. una- niancl:,-s en forma de embu-

tetra síte -a- la AA. to, que Se supone eon fundamentos sean abertu-

; I esta gra ve condu-iún -.-;-. _:■--, .k-.-.-ae.s -1 a-A ras de la atm'-fera trasr. "a-ente que (leían ver

c de o-

que
- iben métrica i Eii Todo verso el >"-l fomlo opaco del as*ro. E-ta- maneras o

¡i--nto de la penú.tui.u silaba --- iniaitaiáe. i ■'-, abertura s son enormes. p,ues algunas de las me

es la clave riel metro i del ritao. cuino poco diJas eran 10 v-.-ees mas crrande cue la Tierra.

-a.-.-s lo i:,si:jUaT..o-. Se mueven de oriente a poniente tar lando 14

I-'-oio el metro.—11 sbubi:-. por ejemplo. : le dias en recorrer todo el úi-co solar.

rebaja 1. i. ei io ;■--■;.*ant-, ■-- eilu_ ,. del ac-nt't La superficie del >ol '-stá en constante movi-

in:a.*abk. Todo lo que ha hecho .i --Pa- Hua- miento. ¡.-■.u.-.-t-ír.Tj-e a un mar ¡.citado euvas

—n con -as largas colunias úe números iaátb-s »noriu- olas se p -rsigu-n i ei.oean unas o

-s Lucernos saber que das le quita 1 le nue bar otra-.

7, i -. a 4 le quita 1. tiene 3. ;I para eso *auta No -e conoce la eau- . que da oríien a la luz i
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al calordd Sol. No osla tampoco del todo averi

guado ol oríjon de sus mnnehas. So los ha asig

nado diferonles causas: corrientes do gas que

brotando del Sol descomponen la al mósfera lu

minosa: altas montañas que se extienden al

travos de esa misma atmósfera; voléanos quo

lanzan ceniza i humo o cuerpos muy cercanos al

Sol que jiran a su alrededor.

Dista el Sol 37 millones do leguas de ha Tierra;

jira sobro sí mismo en 20'.. dias: su diámetro <s

1 OS voces mayor que el do la Tierra; tiene un

volumen 1 ..".00, 00(1 veces mayor que ol de

nuestro planeta: posa 'AA i mil veces mas que

nuestro globo; está a una distancia 400 vo

ces ninyor que la distancia quo hay de la Tierra a

la Luna;os 500 veces mayor que todoslos plano
tas juntos y pesa 700 voces mas rpio todos olios.

Algunos astrónomos croen que el fondo riel

Sol, esto os, la parte oscura, pudiera estar habi

tado, i q no est u viera pro tejido dol cal o rdo la par

le luní i nosu por la ca pa de nubes densas i opacas

on que ost á envuelto.

MKKCUlilO.

Lste planeta os el mas cercano al Sol i csl A si-

tuado ¡i 14 millones do leguas de él, oslo es.

dos i media voces mas coica de aquel aslro que

la Tierra.

Kccibe siete veces mas luz i mas calor, i el Sol

paroco desde allí siete voces mas grande rio lo

que se le vé desdo la Tierra.

Las estaciones duran 22 dias y d año SS.

Los dias son de 2 lh., oin.

Estando esté pianola si t nado ent re Venus i el

Sol.presen! a fases como los de la Luna, pues tan

pronto so presenta entre nosotros i el So], como

detrás, a derecha o izquierda, formando así di

ferentes ángulos entre el Sol i la Tierra.

Su volumen os IS veces inferior al de la. Tie

rra i su superficie 7 veces menor. Tiene de (Ma

inel ro 1 ,200 leguas i de circunferencia :!,7.">().

líecorro su órbita de Mí) millones de leguas on

SN ilins, a razón de 1 2 leguas por segundo, sien

do ol planeta que camina con mayor rapidez.

.1 ira sobro sí misino en 2 1 Ir, ."un.

Este astro sólo es visible desdo la puesta del

Sol hasta el moniont o en que con lienza la salida

de las estrellas. También so Ir' puede ver por la

mañana media hora antes de la aurora.

VENUS.

Lslá colcociido este pianola entro Mercurio i

la Tierra. Se le puedo ver con facilidad después

de puesto ol Sol i perniüliece rn ,,] hori/.onlc al

gún tiempo mas que A as( i'o del iba.

Algunas veces precedo este planeta el Sol i cn

este caso os visible desde las dos de la mañana

en verano.

Tiene fases como Mercurio, porque
circula en

tre nosotros i el Sol.

Cuando se encuentra al otro lado del Sol eon

resp. ctoa nosotros dista déla Tierra <>-'5 millo-

nos do leguas, do las cuales 02 millones corres

ponden al largo de su órbita i 11 millones a la

distancia «pie hay de una a otra órbita.

Suelo suceder que Venus pasa
exactamente por

dolante del Sol i nos lo oculta en liarte i en esle

caso se verá un círculo negro sobre este astro.

Ls el segundo planeta partiendo del Sol i está.

por consiguiente,situarlo entroMercurio i la Tie

rra.

Su año os de 224 dias i sus estaciones, que du

ran ."¡(i dias son mucho mas rigorosas. Sus di

mensiones i su atmósfera son mas o menos

iguales a las de la Tierra.

Tiene cordilleras mas alias que las nuestras i

recibe doble luz y calor que nos,,! ros. aparecien

do ol Sol, contemplado desde allí, de un tamaño

doblo al que le vemos los habitantes de la T¡i -

rra.

Jira alrededor del Sola una distancia 2b mi

llones de leguas, i recorro su órbita di' ló-s mi

llones de legiius con una velocidad que corres

ponde a nueve leguas por segundo.

.Erando Venus alrededor «hi Sol on una órbita

interiorada do la Tierra, csl o os. ent re la Tierra

i ol Sol, nos presenta a voces ,-u disco ¡lunilnuih)

por completo i otras en absoluta obscuridad.

Esto produce bus fases del planeta las que no

son perceptibles para nosotros a causa de la pe

quenez quo tiene para nosotros Venus.

La luz. que nos envía es 1 .000 voces menor que

la do la Luna llena.

■monitA.

La Tierra os ol torcer plauel a a parir del Sol.

siendo ol segundo Venus i el primero Mercurio.

\ estos dos planetas se les llama interiores por

que circulan dentro de la órbita do la Tierra.

Los ol ros planetas quo so encuentran a mayor

rlisl anda del 'Sol quo nosot ros. se les denomina

planot asestei-ioros porque ost ¡í n fuera de la órbi-

la en la cual jira la Tierra.

Nuestro planeta recibo menos luz i calor que

Mercurio i Venus, poro mus quo los otros plane
tas.

La Tierra,como los domas plan et as, es un cuer

po opaco, a diferencia do las estrellas, que tie

nen luz propia.
Si examináramos la Tierra desdo cualquiera

.le los otros planetas, se la vería brillar.como no
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sotros vemos brillar a ellos.a pesar de ser- ciier-

posopacos. La luz'ipie les veniosprovionodel So]

i sólo lineen reflejar la luz que de él reciben.

Al lado de la Tierra va constantemente lu

Luna, su satélite, jirando alrededor de olla con

una velocidad de '-'lio leguas por hora. Ls el

astro mas cercano a la Tierra, pues sólo dista

'.Mi mil leguas.

La distancia déla Tierra al Sol es do :¡7 mi

llones do leguas.

El diámetro de la órbita de la Tierra os de 74

millones de leguas i la lonjitnd ríe su órbita de

2.!ó millones, la que recorro en .'iCió dias. lo que

equivale a añilar a razón do 7 leguas por se

gundo.
La Tierra tiene -'i, 1*4 leguas de diámetro: es

."¡0 veces mas grande que la Luna i so veces mas

posada: su superficie es de 1 2l').'.IS7.(i77 leguas

cuadradas i su cireiinferenda de 40 millones de

metros.

NOTAS E INFORMACIONES

DE l'FIiLK'AClOXES CIENTÍFICAS.

La lonjevidad del hombre.-.l/nii'. Atice

tilonesk ha csl lidiado las condiciones de la natu

raleza que influyen sobre la duración déla vida

humana. lié aquí, según el Popular Si-ieiic-

Xens. los puntos principales de este trabajo.
El hombre vive jenerulinente mas tiempo en

ios climas trios que en los chinas cálidos: los

finlandeses, por ejemplo, permanecen mucho

l ¡cnipo jóvenes i viven hasta mui viejos: sus ca

bellos no enenneeen i sus articillaeiones no se

ponen tiesas sillo mucho después de lu época
media.

Ln influencia del innr parece favorable tanto

para los marinos romo para los habitantes ile

las costas.

Según las mejores autoridades, el límite est re

mo de la vida humana seria 125 años; Mine.

l lleue.sk señala una mujer que vive en la dudad

de ( )uber¡\'e-en-Iíoyaus ( Is.--ie i que tendría 127

años: esla mujer, María Dimitid, ha vivido bajo

once gobiernos: Luis V. Luis XVI. primera Re

pública, Consulado. Imperio. Lilis XVIII. Car

los X. Luis Felipe, segunda República, segundo

imperio i tercera República.
La duración de ln vida es poco mas o menos

cinco veees el tiempo (pie demoran los órganos

Icón excepción del cerebro j en alcanzar su pleno
i losen volvimiento ; miént ras nías Ion! o es su de

sarrollo tanto mas larga os ]n vida.

Nuevo paquebot de ruedas i de gran

velocidad.— Las ruedas no han sido complot a-

/'/ l'.l.li ACloSEs C/EXTIEH As.

mente abandonados, i con razón, como medio

de propulsión de los buques: parece nun que han

revivido para los barcos que no tienen (pie ha

cer sino cortas travesías. L- así como d servi

cio bien conocido deOsleml Souvj-cs acabado

añadir a su flota un vapor de ruedas, el Prin-

eesse Clémelltille. que es notable bajo todo

punto do vista.

Notemos primeramente que el servicio en cues

tión, que pertenece al Esludo belga i es esplota-
do ]ior él, est ¡í lejos de ser adniinist rarlo econi'i-

micamenie: no hace pagar a los pasajeros mus

que un precio de t ra sport o inferior a los gastos

efectivos. Es! a práctica se sigue para aumentar

artificialmente el inovimientode pasajeros. Pero

esto no impide que los paquebots belgas sean

construidos según un tipo mui interesante.

El Princesse Clémelltille sale de los asíiileji.s

de Coekerill. Tiene Kl7.'.tO metro s de lonjitnd
total, i l0.">. <;.'i metros ent re perpendiculares ; su

anchura mayor alcanza ¡ill .ó'.i metros, i fuera d>-

ios tambores a 2-'i.só mej ros. En toramente de ace

ro dulce, el vapor se enouentrn di vidklo en 1 2

compartimientos llamados est a nques. i poseed. ...

timones, ¡uniros a vapor, uno a proa i otro a

popa.

El vapor es suministrado por dos calderas

cilindricas tubulares, provistas de tubos S.-we, i

que fum -i o n a n con t i ra je forzad o: la .superficie 1 o-

tal do los hornos se eleva a 1 .s'.Mi met ros cuadra

rlos, i el \ aport ¡ene la presión de s.r, kilogramos.
La máquina desarrolla 11.000; es iksistonia eom-

¡loiind. con dos cilindros inclinados, cuya linli

cha os de 2.1.".ó metros i los diámetros respecti
vos .lo 1 .024 i do 2.74.'í. Hace mover ruedas de

'.) píllelas articuladas i de ('..si metros de diáme

tro. La velocidad realizada eu los ensayos ha

sido de 22.1 '.I nudos, sin embargo de no ex i ¡ir d

con I ra I o sino 2 1 .70 nudos.

En cuanto a l,i instalación interior del paque

bot, es particularmente lujosa: gran salón otilo

Luis XVI, con molduras esculpidas en nunl.-

l-ii. tapicerías de gohehnus. cortinas de -.-da,

lámparas eléctricas con profusión. enmaróles o.--

peeia les decorados con acuarelas orijinnks: iv,--

taurant estilo Reiiucimienrocoii tupióos nilorim-

dos con espejos biselados. Mencionemos, en tin,

el boudoir para las si'iiur¡i>. con colgaduras de

satin. i se comprenderá que el Es! ado no quiere.
en sus tarifas de trasportes, haeer pagar a los

viajeros la a inortizaoion del capital que ha e\¡-

jido semejan! .- inst alarion.

Las enseñanzas de la guerra entro

América i España.— El gobierno de los Es

tados Luidos ha recibido d ¡iiíorr le I,, comi-

-i.m designada por el almirante Samp-on para
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examinar los efectos de la artillería de los bu

ques americanos sobre la flota española.

El Engineering resumo las condiciones de este

informo. Los buques Infanta 'Teresa, Almirante

Oquendoi Vizcaya fueron destruidos por la.es-

plosion de las granadas que prendieron fuego a las

obras en madera. Los puentes superiores i todas

las otras partes do madera fueron consumidas.

salvo en las ost remidióles. Muchos cañones fue

ron encontrados cargados, atestiguando así la

precipitación con que los sirvientes han debido

abandonarlos. El informe es de opinión que d

uso de la madera debe ser reducido a nn csl riel o

mínimum en la construcción do los buques de

guerra. Los tubos lanza-torpedos encima del

agua constituyen igualmente una sej-ia amenaza

para los navios que los llevan; no deben existir

sino on los torpederos.
El valor de las baterías de piezas de tiro rápi

do no sabría sor demasiado estimado; en tin.

conviene colocar todas las cañerías de agua i

vapor, debajo del puente blindado i debajo de

la línea de flotación.

La precisión del tiro en el mar.—Mucho

si' ha ensalzado la habilidad de los artilleros

americanos: las consideraciones siguientes, sacu

das del Seienlilic America n, no parecen justificar

enteramente los ditirambos a ipie se han entro-

gado a este respecto.

El número de agujeros producidos por las ba

las contados on los cuatro cruceros españoles

destruidos en Santiago, ora de L!l repartidos
así: Oqneiido. (ib;María Teresa A',:',: Vizcaya. 24;

Cristóbal Colon. S; nun admitiendo que un cier

to número de balazos haya escapado a la inves

tigación, es cierto que ol I olal de los balazos re

cibidos no pasa de 150.

I'ara los dos contra-i orpederas no hai cifras

exactas, pero su poco Illanco sobre oí agua i su

débil lonjitnd, permiten creer- que han sido me

nos fácilmente herirlos quo los cruceros: a. lemas.

ellos se han escurrido al cabo do poco t ionipo, de

suerte 1
1 no se puede es ti lll ¡ir que el nú Ulero Ae ba

lazos recibirlos no pasa de ISO.

Si se ost ima en 00 00 el número de balas lanza

das por- la Ilota americana (el lona solamente

habria lanzado 117-". I: las que han dado en el

blanco no estarían sino en la proporción de un

■ i noi' ciento, mas o menos.

Esto parece, pues, suministrar un nuevo a rgu-

in ent o en ia vo niela ostensión de la arl ¡Hería de t i-

ro rápido en la ma riña degu erra. I a ni o mas cuan

to el estudio de los detalles muestra que el nú

mero de las balas aprovechadas es proporcional

ul calibre riel cañón.
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l'.\ Idilio Nri:vo

iN.ivi-l.-n,

ron i. tus oi¡im:uo i.reo.

CA LÍTELO X.—Continuación

EN
has calles cent rales, el movimiento do ca

rruajes habia cesado i una considerable

multilud de mujeres i de hombres del

pueblo hormigueaba por las callos, erradas a]

I r.-í tico de caballos i coches por la policía. Ince

sante repicar do campanas indicaba el principio
do la unís célebre fies! a relijiosa deSaiilingo.de

la procesión rio Nuestra Señora del Carmen, pa-

l-i-ona del Ejército chileno.

Rumores de músicas marciales, súbito estré

pito do cobres, piafar de eaballos, voces de

mando, indicaban la presencia de una considera

ble unidad de Ejército (pie solemnizaba de ma

nera excepcional a su Virjen favorita. Hai en la

masa de nuestra población una mezcla de san

gre española con sangre indíjena. de la cual re

sultan especialísinios fenómenos inórales. Méz

clase en ella el fatalismo indolente, la crueldad i

la rapacidad del araucano, su valor estoico, su

instinto sanguinario, su afición al robo, con d

mas arraigado sentimiento de superst i. -ion i de

temor rolijioso impregnado en la sangre espa

ñola. De aquí resulta la unción, el fervor místi

co, el aspecto contrito i humillado, en los tem

plos i tiestas i'i'lijiosas. de esos misinos hombres

del pueblo, de osos "rotos" «píese da r.ín de cuchi

lladas i se destriparán eon zafia implacable, en

una remolienda, horas des]mes. Ent re tanto, las

cu rus contritas i el andar pausado de esos mis

inos rolos, que lucen el sombrero guarapón nue

vo i la manta de coloros vivos, rojo. azul, amu

rillo i violeta, indican el estado de ánimo con

que asisten a la procesión como n un deber i

como a una tiesta. Desde la calle de Tontillos

hasta la del Colejio. la cilio de Huérfanos os! ¡i

inundada por un mar do mujeres de manto i de

hombres del pueblo. Las campanas, echadas ¡i

vuelo, indican que la procesión ha salido ya.

En osa parlo de la calle de Huérfanos seen-

euentran muchos de los mejores palacios i mas

suntuosos edificios de la ciudad de Santiago;

parto considerable de nuestra aristocracia vive

¡lili. Lo monumental de ciertas casas, las altas

columnas, algo de maciso i de sólido, indican a

las claras que allí hai grandes fort unas i que se

[í-l Véase l.\ Iteai-i-, DK Cllll.l'.. oll(ro;J,:i- '.'.I :¡;i
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perpetúan grandes tradiciones de riqueza i do

poder. La ciudad muestra siempre su sollo colo

nial poro mas modernizado, arreglado a la mo

da, con sus pergaminos i sus timbres rio orgullo

mezclados con levos de garantías individúalos i

con tranvías. Nuestra buena sociedad ost enta

aquí su sello relijioso. su afectación de celo cris

tiano, do creencias ardorosas que tanto se avie

nen con las tradiciones I con los sentimientos

aristocráticos: se muestra on los labios ¡ en ¡as

actitudes la piadosa 'ríe de los mayores," bo

rrada ya en las almas i sustituida ahora por

una imitación mecánica. Hasta las tiestas i las

costumbres relijiosas se van modificando.

Don (áírlos Oyanguren me afirmó que, diez

unos ut ras. no se vida sino mu joros de manto en

has procesiones, I on I os balcones de la sea sus. Aho

ra, una multitud (h> trajes claros, de sombreros

i de plumas se agolpa en lus ventanas de los

suntuosos edificios: e] manto ha quedado, en las

festividades i procesiones, para el pueblo. Las

puertas i los balcones de Iris casas por donde

ha de pasar la procesión, lian sido adorna

dos con fes! ones do hierbas i con coronas i ra

mos de flores que esparcen por la atmósfera olo

res suavísimos, perfumes penetrantes de prima
vera. La callo aparee

■ embanderada; ol azul, el

rojo i la estrella solitaria ondulan con la brisa,

proyectando sus manchas vivas allá en lo alto.

como una prolongada ondulación de colores on

un cotillón jiganteseo. Rumores rio muchedum

bre se mezclan al incesante repicar délas cam

panas. A inodiila (pie a\unzamos, venios la bo

ca-calles laterales materialmente obstruidas con

los coches atajados, los brillantes equipa jes de

hijo, los modestos carruajes del servicio público.

Algunos cocheros están de pié sobre el pescante.
otros sentadas sobre la caja del coche. Multitud

de hnasos. a caballo, con grandes espuelas, inan

ias de colores, fajas, i el 1 railkional sombrero de

pita de anchas alas, se agrupan, se ost recluí n. se

dan rio caballazos, tratan do eonlener a sus cor

celes briosos, i uuinentnn la confusión. Yn la pe

cha comienza: onormesolenilns huma lias se mue

ven en distinlas direcciones, comprirniendonqui'-
lla inmensa masa do ¡ente que se estrecha cu el

ent ro de la calle, de tal manera, que algunos
están apunto de ahogarse. Sustos, dosmuvos.

gril os. carreras, empujones, señalan (pie la fun

ción ha tenido comienzo.

Las ventanas de los espléndidos edificios de

esa ca I le r 'si 'ii i -¡i i linoiitearist oerá t ica . hormiguea u

de jen I o, sobro todo, de niñas, que lucen sus t ra

jes doga u tos de primavera, de notas claras: al

gunos se destacan, con manchas frescas, entre

las cort 'mas, sobre el fondo osen i'o. El dia
, ¡luinl-

luulo por un sol brillantísimo, csl á soberbio, c]

cielo despojado; ol sol. en su carrera . ha dejado
la mitad de la calle en la luz i la otra mitad en

la sombra. En d fondo de la callo de Huérfanos.

por cima do la mancha verdosa riel Santa Lucía.

destaca la Cordillera de los Andes su mancha

violácea, cortada por listones de nubes, n

manera do velos, que permiten contemplar sus

picos plateados. Los quitasoles de las niñas.

abiertos en el costado del sol. proyectan sus no

tas amarillas, blancas, rosadas, violetas, ar

monizadas con los trajes, entro risas, conversa

ciones en voz alta i vibraciones do plumas de

sombrero. En las lejanías. las manchas caíées.

grises, blancas de los oilificios.se mezclan i so

confunden, en tanto que los palos do bandera,

de las casas, so ent relazan por ol fondo como los

mástiles en un puerto.
No sin dificultad llegamos a la casa de don

C.áilos ( lyangui-en. magiiílieu i suntuosa man

sión de millonario, donde se habian dado fiestas

célebres en los minies do lu sociedad sant iagui-
na. l'na magnífica escalera, do encina tallada,
eondueia a los salones, en cuyo vestíbulo, de

jiarquet. dos negros esculpidos en madera sos

tenían grandes bandejas cubiertas de tarjetas.

Sentíase ahí un vago perfume de Ilang-Ilang.

quo era entóneos la esencia de moda. Algunos
sombreros dooopa i basl onescolgados del porle-

manteaux de enorme espejo biedado, indicaba ti

que se habian reunido numerosas personas. Los

salones estaban llenos de ¡ente. Hallábase o]

primero tapizado de gris; gris era el fondo de los

gol.clinos. o imitación de gobellinos. colga
dos de las paredes, eu los cuales se repre
sentaban diversas fábulas de Lafontaino. fá

bulas que se hallaban a rt isticamente reprodu
cidas en las tapicerías, con diseños parecidos al
de las corlinas. I'or la puerta abierta se podia
divisar- la negra caja del piano de cola destaca

da sobre una cortina ¡I abana de seda cruda, en

d snlon vecino; multitud de mesitns de distin

tos tamaños i formas, de laca dorada i pintada .

do mármol rosa i de bronce, diseminadas en dis

tintas direcciones, servían para exhibir un ver

dadero bazar de monos de Sa xo, vasos do Sé \- ros,

porros i leones de bronco, vasos de marlil labra

do, jarrones chin osóos, vasos osnmil míos, porce
lanas de Cn | iii-dl-Mont .-. i-olrat os con marcos de

fantasía, fotografías «le mujeres bonitas o de

personajes célebres de Chile, ,-on dedicatoria,

dn guerreo t ip< .s ,|ea hílelos, i i oda- esas fruslerías

elegnnles consagradas por la i la i d buen

1 ono.

\ arias señoras conversaban en un sofá, balo

una hermosísima copia de Cari.. 1 luid, do la cual

no so ocupan por su pues I o. En las veiit a lias .!.

los dos salones se habian formado grupos de ni
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ivas i de jóvenes «pie conversaban i reian anima

damente: ellas de trajs-s claros, guantes de ga

muza, sombrillas en la mano. Mas de uno de

aquellos trajes venia de Doncel o de Paquin; mas

de uno de aquellos sombreros era obra de Mú

llame Yiraud, i todos ostentaban el esquisito
sollo parisiense del traje de buen tono, como que

todas eran familias o de gran fortuna, o que

o-astabau todo lo que tenian i todo lo que no te

nia n con la alegre despreocupación que nos ha

conducido a una crisis formidable. Los hombres.

correctamente vestirlos de levita o do chaquet
oscuro, con la gardenia en el hojal i el junquillo
de puño de oro o el Lincoln Bennett en la mano,

embromaban i reian, formando círculo, de pié,
detrás de las niñas, colocadas en los primeros
asientos en torno del balcón. Después desaludar

a las señoras, nos dirijimos a las niñas, que nos

recibieron según el grado de respectiva Intimi

dad. Aníbal Eábres estaba contentísimo de ver

a Pepita Brown. la lindísima rubia que tanto le

gustaba, sentado junto con Irene (lyanguren i

Manuelita Cortes.

En otro balcón, su esbeltísimo cuerpo recto

en la silla, estaba Carolina Vidal, la célebre

belleza de ojos negros i labios pequeños i rojos.

de nariz aguileña, que habia trastornado tantas

r-abozas; la acompañaba nna moronda do fiso

nomía picaresca, Elena Velarde Pérez, que, sin

ser bonita, habia sentado fama do graciosa. En

torno deella, habia varios elegantes: Ja vier (Inz

uían, con su nariz afilada, su bigote retorcido.

su color amarillento i anémico de vividor gasta
do; Elias Zañartu Pérez, diciendo chistes con su

voz ronca, chistes que él celebraba con gran

des risas, primero que nadie; Carlltos Oyangu-
ren, eon su cabeza puteramente calva, el color

rojo, los ojuelos pequeños, la nariz aguileña.

perfectamente afeitado. con los bigotes peinados
liada abajo, los pulgares metidos en los bolsi

llos dol chaleco i un airo de aristocrática indife

rencia esparcido por 1 oda su persona. Dos o

tros jo\-('lícitos, casi párvulos, mui elegantes, ha

dan esfuerzos por adueñarse de las niñas, que

miraban como cosa propia , como tierra conquis
tada, sin ¡imeilrenturse por las burlas ni las

miradas irónicas de los verdaderos jóvenes, un

tanto molestos.

Circulaban entre los grupos las bonbonieres o

cautas do oro i de plata vieja, eon past illas de

rosa perfumada, i sirvientes ofreciendo sorbetes

i refrescos de d ist i nt as clases, past des. san i hv ¡dios

i copas de champagne. El íuiiriuiilio délas con

versaciones creeia.

— : Silencio ! esclamó con l ono a ut< >r¡ ta rio Car

lota Vidal. ; Silencio! (pie viene la procesión .'..,.

Los jóvenes le obedecieron, las niñas se pusieron
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ile pié. retiráronse las sillas i todos se aproxima
ron al balcón, en ansiosa espeetntiva. Ln mur

mullo de rezos i de oraciones susurradas en

tono cantante se levantaba, de la multitud, en

tanto quo avanzaba, lentamente, la doble tila de

una cofradía. Eran los niños pobres de San

.losé, provistos de escapularios sostenidos por

cintas rojas i do cirios que formaban, a lo lejos,

una línea ondulante de luces rojizas que se des

mayaban ent re los fulgores claros déla tarde i

ile amarillenta cora que resaltaba fuertemente

ent re los trujes negros de los cofrades i los man

tos de las mujeres. El clamor do rezos aumenta

ba; una voz lo dirijia. rezando sólo el principio
riel Ave:

"

Dios t e sal ve, María..." Luego, el coro

del pueblo coiit inua ba con voz sorda como un

murmullo jignntcsco... "Santa Marín, madre de

"Dios, ruega. Señora ..." Era algo imponente
—

formidable, lleno de honda íé. impregnarlo en

sabor mísl ico.

El sirvienl o continuaba repartiendo sórbeles

en el salón. Algunos mocitos reian bebiendo

•hanipngne.
La procesión adelantaba lentamente. En el

cent ro (pie dejaba libre la doble fila de cofrades

con cirios, marchaba un s.u a-cura, reve-tido de

sobrepelliz, sosteniendo en alto una cruz: dos

monaguillos lo aconipa ñaban, vestidos de ne-

o'ro, con sobrepellices blancos. Ma- atrás seguía

otro monaguillo con un incensario, del cual se

escapaban blancas nubes, como copos de alo-o-

don. Mostrábanse otras cofradía-. Ern-o-o venia

un caballero (pie llevaba en una mano el som

brero de copni con ln otra sosc-nln un estandar

te celeste que llevaba escrito en letras de oro:

"

Jesús es! :i con
'■

vos."

A poco apareció el anda de San Simón Stock.

conducida, de manera invisible, por varios rotos

ocultos debajo del anda, de tal manera que pa-

recia caminar sola, l'no que hacia de bastonero

dio Iros golpes seeos en la madera . con lo cual

se detuvo, i la apoyaron eu largos palos de ma

dera .
o cuñas, para que descansasen los porta

dores. En tanto qii" el anda se ponia en movi

miento. i oscilaba al marchar, un persona jeoorto
de cuerpo, gordo, calvo, de ojuelos animados.

apresurado en el andar', corría de una parten
otra dando voces, llamando a éste, enviando

mensajeros, hablanbo a unos, reprendiendo a

otros, encendiendo las volas ipie so apagaban
lodo eon traza tan importante como solemne.

Era el tal caballero mezcla de bastonero i corre-

vo-i-dili'. el conocido señor don .luán Oses, acen

tuado católico, bien conocido por sus oxa jora dos

seirl imientos rd i ji osos i por su amor ¡i la i_¡-]esi¡i,

que se coinplacia on ostentar n todo momento.

viniesen monto o nó. Para él. eran cuestiones
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relijiosas hasta las fábricas do cigarrillos i los

tejidos de algodón. Con todo, le leninn. justa

mente, como hombre sincero i do bien. Nntui-nl-

inonte, en las procesiones mandaba como un

Dictador, i no admitía contradicción do ningún

¡enero; era feroz o implacable.
Los rezos en alia voz subinn a nosotros en

grnve i solemne melopea, entonada por comuni

dades de relijiosos, de traje pardo i de lento i

pnusndo ¡indar.

Entre lauto, en la ventana próxima estaba la

señora Elena Sorras de Lonco, con su fisonomía

melancólica, de lineas virjinales. que recuerdan

las primorosas creaciones do Cario Dolci. .Imito

a ella charlaba por cuatro la señora Manuelita

Malavar-ia de Bordón. Su marido, respetable i

digno caballero, do bigotecino i mesurado tono.

so apoyaba en la puerta; daba se como uno de esos

personajes bonachones, entorníllente opacados

por su mujer. Ella lo habia conveiicidoiloquoern

puliente lejano de los Reyes de Castilla, por lili

su abuelo, que halan venido n Chile con cargo de

Oidor do Indias, allá en tiempo de la Colonia.

con lo cual, ambos hablan perdido el seso hasta

ol punto de no hablar de otra cosa mas que de

su nobleza i encumbrada prosapia. Ambos con

sortes, que para desgracia rio tan alta cepa no

tenían hijos, acababan do regrosar do su viaje

por Europa, i según es uso inveterado, todo lo

encontraban mulo en ( 'hile.

—

| (¿lié andas señor, osdamnba! Sí, parecen

rio cartón, i los anides de alfeñique. ¡Cá, hom

bre, si es I o ¡iaece ment ira, como decia mi primo
el marques de las Alpargatas, en Madrid, cuan

do fuimos allá.

Nosotros llegamos a saludarlas en d momen

to en que hublabn doña Mnnueliln o Munuelitn .

ionio a olla lengradaba que la llamaran. Aníbal

Eá liras, que tenia la llarpieza de los grandes
nombres, se detuvo, impresionado por los aires

de grandeza que se daba Manuelita. Se sentía

satisfecho de la compañía i déla conversación

—

,'. I (pié le parecieron las procesiones de Es

paña, Manuelita'.' -.Cómo andan con éstas? le

preguntó.
—

¡ Si no pueden compararse! Las procesiones
andaluzas son espléndidas. En España todo es

admirable, pintoresco, hermosísimo.... La Al-

hambra do (¡ranada el Alcázar de Sevilla.

Sólo que alii puse mui nuil rato....

— Pero hija, tu tienes ln culpa, si eres tan arre

hatada, tan.... impla cu ble en lus odios.
—Eso sí, yo no sé perdonar, es imposible, agre

gó Manuelita: no puedo. Niooladl o.
—

,-, (¿ué .osa ? preguntó Aníbal.

— Eigúrese usted, agregó Nicolncil o. quo iil He-

gil r ni salón de Embajadores, o] guía comenzó a

entonar, cu alta voz. la laudatoria, «lo los diver

sos royos do Espa ña pintados culos medallones

del techo. Al llegar a don Sancho IV. Manuelita

no lindo ya contenerse: "Mira, Nicolás, me dijo,

eso don Sancho de Castilla es el perillán, el trai

dor que nos ha despojado del trono «pie lejíti-

niainenle perteneoia, como el mundo sube, a don

.lulian del Bordón i Pedregal i Cisternas de Al-

lianquerque. padre de un río tatarabuelo <kl

t lidor que vino a Chile,

Doña Manuola escuchaba erguirla la relación

de su cónyugue, en tanto que Aníbal Labras po

nía cara de importancia por hallarse en compa

ñía tan ilustre; que Elena Sereno contemplaba

tranquilamente la procesión i (pie ElíasZañartu.

con cara de diablo, so apartaba para ir a otro

grupo a contal1 ol cuent o.

Vo. por mi parte, -aproveché la primera oca

sión para pasar al salón vecino, donde habia

curios grujios doelegaiitisimas señoritas
i de jó

venes. El corazón me palpitaba, i sentía hielo en

la fronte. Hallábame completamente resuelto

a decidir mi situación con mi prima Julia,

Ilion s;ibiaTque yo no jiensaba sino en ella; bien

sabia cuan hondamente sufría yo con la incer-

liduiiibre de si compartiría o no ose cariño

tan sincero como ilimitado, avivado cada dia

mas hasta producirme punzantes escozores,

amargas alternativas de placer i de sufrimiento.

Al verme, aun de lejos, ya sabia que yo viviu

hipnotizado de ella, la comjileta sumisión do mi

querer, la adoración muda, sin voluntad, de to

dos mis sentidos. En vano trataba de sacudir su

influencia, de pensar en otra cosa, de interesar

me vivamente por algo quo no fuera ella: hiciera

lo «pie quisiera, flotaba sn imájen imperiosa
mente dentro de mi alma, dominándola o impo

niéndose. Las cosas de mi hogar, mi madrea

quien quería, tanto, mi hermana, la dulce Pe

pita, ya casi no contaban para mí. Si ya no

existía en el mundo mus que .lidia; si ya no

pensaba mas que en hacerla mia, mia para

siempre.
No coinprendia que no pudiera quererme; ha

bíame parecido algo absurdo, imposible eso

ríe que pudiera casarse con otro. I nuestra situa

ción, en el tiempo trascurrido desde mi llegada a

Santiago, no so habia alterado de ningún modo.

Yo. amándola, niunifestándole sumisión ciega,

devoción casi mística, en tai ni o que olla, se d cia

ba querer, mellaba órdenes imperiosas, me corl

ee. lia miradas dulces, caricias jirolongailas de

las pupilas, sonrisas en que yo ereia ver muchas

cosas. Alternaba todo oslo con su indiferencia

allanera i arist ocrát ion. con su desvío elegante
o imperioso que me helaba la sangre en las

venas. La quería honda ment o. poro la ipioria
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sin esperanza.. ¡Cuántas vim-cs me habla dicho

a mí mismo proeisnmenio lo que hoi le habia

oido a Pepe Llores i que, on sus labios, lantn

irritación un' daba. No habia de meditar mucho

para comprender que, sin fortuna, sin medios de

mantener en el inundo la- posición social de mi

prima, era una locura pensar en ella, i que mui

otro habría desor el honibroquo conella so casa

ra. Como en mis horas razonables eoniprondia

que no podia ser n sus ojos mas que un cero.

¡miaba sin esperanza, no me arriesgaba a decir

la una palabra, ni una sola, quealeanzara a defi

nir mi situación do dulces i amargas ospocluti-
vas, de fujitivas miradas, para cambiarla por

otra en que yo pudiera doblar para siempre ln

hoja rio tantas emociones. Porque habia mu

chas emociones on mi vida.

Con frecuencia solíamos encont ramos en el es

critorio de Car! i tos Cortes, a. donde yo iba todos

los dias. Manuolila, su hermana, i Julia, entra

ban I salian ni snloncillo como si fuera propio.
Mas de una voz. Julia mo pasó un rumo do

violetas persas dobles, enormes, perfumadas.
de tallo larguísimo; mas de una vez puso, en

invierno, con sus propias manos en mi bouío-

uiere una crisantema do rizados pétalos de nieve

o de oro—pues os de notar que yo nunca la rlí

llores, i que día, por el contrario, me has puso
muchas voces con sus largos dedos sedosos i afi

lados. Habia ocasiones en que, al ver su indife

rencia, lo impasible de su rostro altivo, sonría

ganas de est rangularla, le tenia odio, la sonría

cruel; en otros, me seguia su mirada, a Ira ves do

la callo lejos de olla, como una, caricia en sordi

na, como esos ecos de orquesta que van murien

do.... 1 en mis nocli -s despertnbu mordiéndome

los puños, ni sentir el roce de su falda de soda.

Parecíame ver su tallo esbelto, flexible como muí

cinta, sus cu bellos Ae- un rubio con entonaciones

rojizas i sus ojos que tienen algo de felino, como

el galo, i suavidades de gacela, allomada eon

aires de altivez i con chispas de soberbia. Esa

mezcla tan rara. es. precisamente, lo que mus

me enamora. Decirle una sola palabra de amor.

(Ciando ella ¡aulas veces habia reido de mí con

risa (¡iieno sabia lomar si como despreciativa
o como burlona, habría sido un imperdonable

paso en falso que mi (acto me permitía evitnr,

De ahí mis timideces, de ahí mis vacilaciones i

temores i mi situación falsa, tal como la pinta
ba mi amigo.

Ahora esla'ra resuoll o a todo, ruis pií-sceh,-iban

raices en aquel salón: mi frente helada, el ardor

dd estómago, oran los mismos i mis sensaciones

unas con aquellas scisin-iones do cuando me pre

paraba :i pelear, siendo muchacho, con otros

muchachos masillen es

Apenas saludé' a la señora Elena Samlers i n

doña Manuelita; peñol ré cu el o t ro salón. Allí, en

la última ventana, de pié, con el cuerpo esbelto

a irosa nien te erguido, levemente a poya do d hom

bro en la ventana, i con el brazo csl irado, apo

yada la manoen la sombrilla, estaba Julia. Ver-

lia ile paño blanco, traje tuillenr. con sombrero

do fieltro blanco, csl ¡lo mcrveilleuse. i sombrilla

blanca dopuños do oro. El velo daba tinte lijera-
mente cándenlo u sus cabellos rubios, (pie lan

zaban reflejos metálicos. Llevaba prendido on ln

cinlura un ramo de orquídeas con pétalos do

sangro, unas, con delicadísimo rosa de cera las

otras. Javier Rosales, mui oleganle. como de

cosí unibro, después de mirar, con ojeada invo

luntaria i nerviosa la procesión, se quitó el mo

nóculo i so puso n eonversar animailanienl e i en

\oz baja con Julia: est aba mui colorado. El ln le es

cuchaba con su indiferencia altiva; luego, cuando

i'l bajó el tono, bajé) olla la vista, se ruborizó

levemente, i cambió con él varias palabras on

voz baja. Entóneos fué cuando me acerqué' a sa

bularia. Hubo una pausa, en ipi" yo sentia pal

pitar mi corazón. Javier se puso el monóculo i

se asomó a la procesión, después de alarga míe

dos dedos enguantados. Julia me recibió con

fría sonrisa. I yo, luego, me sentí mal. noté

quo mi ánimo deeaia, que mi sangre se hela

ba, quo y,n no podría hablarla, mo sentí con

la empresa fracasada on medio Ae un derrumbe

moral i de una sensación de indescriptible amar

gura .

En ese momento jumaba ol anda de la vírjen.
custodiada por cuatro soldarlos ile pantalones

rojos, con d arma al brazo. I'l anda se hallaba

cubierta de rosas blancas, i blanca ora también

la. Vírjen... por una asociación do ideas miré a

Julia.

"

Sania .María, madre de Dios, ruega . señora.
'■

por nos..! ros los peen do res...
"

dc.ia en oso mo

mento la voz gravo del coro, en una entonación

do crescendo formidable quosalia de millares de

labios a la voz. De las vonl a ñas arrojaban llo

res; Julia cojló un puñado do capullos de rosa té

i los arrojé) a la Vírjen.
Al ras, ajiarociií d estandarte carmesí de otra

cofradía que acompañaba la jiroi csiou. con

cirios.

Vo sólo sonría un marlilloo de lus sienes i un

confuso reverberar de lucos.

No dije una palabra: erguí la raheza, con

orgullo i saludé para rol irarine; entonces Ju

lia, silenciosainonle, desprendió unn orquí
dea de su ramo:'' — Hasta luego... "mo dijo.
en tanto que Javier cambiaba una mirada

con ella.

Me 1 i-alaba romo a un niño. Sido en ose
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momento, al verlos ,-n íntimo coloquio, s,. me

ocurrió que pudiese haber relaciones entre Ja-

vi.-r liosa |,-s i Julia; sú o en .■>.■ punto comenzó

a morderme el demonio ile los c.-l.-s. ¿Por qué
no habia repnrado antes en las frecuentes visi

tas de Ja vier a casa do mi tio '.' ;. Acaso n- > sigui-

ficaliii nada eso de verlo, en todas partes, salu

dando;! mi prima, sentado en el fondo de >-t

palco, volviéndole la hoja junio ni piano, ir bai

lando con día el IVa.-higion Pn.-t'l Era tan

.■legante j tan correcto en mi manera de vestir.

su talle esbelto encubría tan bien el paso d" los

años, su sonrisa algo gastada contribuía tanto

n liarlo aire de elegancia, que nadie le hubi'Tn

dado la edad que t"iiia. (uando manejaba -n

faeton-duc. d ciiei-po tkzo i las piernas juntas

como un cochej-o ¡indos, i pa-aba saludando en

tre la doble fila do carruaje.-, del Parque, envuel

ta- las piernas en un raíz de jiiel de camello, en

el invierno, con una hermosa crisantema en o]

ojal, se quitaba su- \ cinto años: si apareda ]-..•-

costadoen su victoria, al troto lento de sus ca

ballos de raza. con el monóculo puesto, i la caña

rl" puño de plata cincelada entre sus guantes

gris perla, con la traza lij ■raim-nte imporf inenie

que es su rasgo característico, el (pie lo viera },-

ihiria.de signro. a lo s'imo treinta i dos años.

Tenia cuarenta i ocho, era un solterón, un viejo
'■ril¡iv.'r¡i: i con .-si ) las tendencias i costumbres

i el modo de s.-i- social i moral dd sola-jon de

buena cejia. De oríjen i modo de ser arki ..orá

tico, siempre colocarlo en la sociedad (k mejor
tono rozándose con peí-somas d" fortuna, .-ra

uno de esos personajes que gozan de una posi
ción i de un prestiiio ,-oi-ial no comunes, lara de

.■so» hombros a quienes >us íntimos no toman

nunca por lo serio, i que gozaa de un gran

prestijio soda!, fuera de esos ¡mimos. Anda

ba sieinpre metido en la política, de diputado.
-in «pn' la políti'-a se lo diera un rábano: no

le disgustaba sor amigo del Presé lente, o con

vidado a Palacio, sin perjuicio de que siisiuas

íntimas amistades .-: uvies.-n .-n la oposición,
No.-areda de a-tudas ni de sentido pr¡otko. i

sobo-saüa. particularmente, por su deuda .]'■!

mundo; eso sí. era un gran vividor, un hábil

nadador a favor de ¡a corriente, nunca en

contra.

El hombre de gobierno. .-1 minero en alcance

el hombre afortunado, la niña bonita, la mukr

ríe moda, le contaban siempre en ,-u -é ujito:

ha-i a I.-,- hubiera esl i-a nado ,-u ¡nis> ndu. Ll ios-

poto, la eoii.-rleraeion mundana que se lo tribu

taba pudiera dividir-" asi: para lo- hombro- de

gobierno i Ministro.-, valia por sus relación. ,- d ■■

familia, porqii" .-ra caballero, porque ideaba un

nombro qu" ayudas.- a encubrir la- muiñobra-

dll. losas de partido, la válido!'— , ais vot.i.áo-

iie-. con el lu-e-tijio aiistijoja' t i.-o ó;.-! mimbre—

nunca s-' l.-s hubiera o.-arrido preguntarse si ;.-

:iia o no talento: para la sociedad, valia j.or -a-

Icfi-.-tos, poi- sa vanidad, -u ¡rijo, si; fortuna, su

- aiAA.-mo. sil iarrror a la pobi''-;:;;. i ha-'' j.or

sil reijutacioli. ua tanto pasada, de viejo don

■ luán: para ha- niña- era un ¡>er-oiiaje .".¡ven ido.

rko. de ;; rali tono i «pie t-aia d grande i parti
cular pr.—rijiu de no octi!.ars'---.asi iiun.'-ii .kelkm;

para los iiüiiki--. t-. nia i a oorre"<-ion .k- la- ma

neras i del \-.— j ir. la ca i ed|e:osidad en la ae -a

de jii"go. i .-¡orto lenguaje algo cínico i un poco

arrie-gado. Ademas, murmuraba :—■ . por su

cuenta, marrai-ioii'-- de hi.-tori - galante- ¡,(l,¡

llama- easadas. i nu • st repitos o irreal so con una

viuda. A mí no s" íne hubiera ocurrido nunca.

áut'- de e-e momento, (pie .-;.- jier-onnjehkkrn
la corte a una niña como Julia. Ie-.- habia visto

en oeasioii'-s juntos, habia oseudindobromas di

ríjalas a Javier, sin liárseme una higa.

La oosa me pareda mui distinta ahora: lo

daba todo como un hecho, la corte de Javier i la

aceptación de Julia me saltaban a ln vista, las

prueba.-- abrumadoras, lo- mil indicios, lo- deta-

!ks o. aifirmatorios. ¡ín*,- desapercibidos, siii-

jia.il ahora a mis ojos con : rem-iida i ik-u-adn

fuerza. I no eonoebni como ella pudiera aceptar
le, i s-giiir en ,-u curso normal la- -osa- del inun

do, sin que surikre ines¡.' .-ruda catástrofe social

o cósmica. Me creí traicionado, s-ntí rujir una

.■olera sorda, implacable contra ella i .-oi'iTra él.

Efectivamente, me traicionaba ik una manera

horr-anla. M¡r- ¿Jior qué me traicionaba si nunca

me habia prometido .-osa alguna, si .-us labios

no habian j-ironmidudo juramento, -i jama- ha

bia afirmado que me iiui-kr¡i '.' Pero me habia

traicionn.Io j.orque sí... porque ella no debia ni

podia qii"i-er a otro. Ln cuanto a Javier I.osi-

k-, ni me acordaba siquiera .pie a -o-

empeños
debiera mi j)Ue.-to A,- oficina: en mi callera. 1" hu

biera roto el monóculo ,}•■ un ¡.uñetazo, i -■.-...leu

do .-a eo.-he. en seguida. >.[..- .';■ -ataba en im

properio., en contra suya: k motejaba .le

mono ríukuio .le sasii-ería. i. sin embargo, --ii

mi filero interno, no podia d"iar de --atirle ek-

gniit".

Me diluí a una v-rituu contigua (junde habi.

mi grupo d.- jóvenes ,-, !r<-,;edor de la interesan: :-

-i ai a -.. f.. ,r,i Sofía < ir i i.-go-o de ( itero, i de Juiita

'Cero, -u hija. La -.■;,, r¡r «.irb-go-o. m.-jk¡ aa de

iiacimiejiJo. c.'kbr.' j.or su ilivoi-.-io i ra;.- ia.bj

!■■ termina r su vida -■ nli i guiña de :;:.,-. a. -era

rráüca. el: . eii t ■'■ 1, •'-■.-. Irilljer i-Lgi \-,: ,. i ,,- n ,,

H p.-ar di- qu-- ii sep,.r¡eic: .... -,; ¡,. :' o ._■-.-

uiei.zu i ,,, a ,-u.; ,\|-.- ¡ , pi ..-
.

■
■

„ ,i i. ¡ne ráq.i ,.
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clasificación, de los personajes equívocos, en que

habría de raer mui luego. Su trajo violeta i su

sombrero del mismo color, servían do admirable

marco a su fisonomía melancólica, a sus ojos
verdes, soñadores i tristes, a su admirable

cuerpo.

Pasaba por la calle, en eso instante, un estan

darte con cintas tricolores, en pos del cual ve

nia una ¡majen de San José' en su taller de car

pintería, contemplando a Jesús. El alegre repi

queteo de eanqianas eontinuaba a mas i mejor,
en tanto que a lo lejos sentíase un rumor de

varias bandas de música militar que tocaban a

un tiempo jaezas distintas, jirodudéndose. con

esto, un desacorde raro.

—

¡ Pomo esl ¡í. usted, señora Orbogoso.. la dije.
— Inste. 1. ¿(pié solía hecho'.' ('.Por qué no fué

el lunes donde la señora Cortes'.' No sabe lo que

ha perdido. Manuelita canté) Le pigeon de una

manera admirable. Parcela una emítante déla

( (peni.
— En efecto, en el mundo hai grandes actrices.

repuso yo, continuando en voz alta mi jiousu-

mieuto.

Ln señora Orbogoso me miré) lijeranionle

sorprendida . En oso punto, so cruzó mi vista

con la de Julia, i sentí que crocia mi enojo; en

tóneos, sin poderme contener, coji la orquídea

que me habia dado i. lentamente, para que me

viese, ln arrojé por el balcón. Ln relámpago de

ira brilló en los ojos de Julia, palideció i me vol

vió la espalda. La señora Orbegoso, que algo
notaba ile esta escena, no so dio por entendida,

eon su inundo habitual, i me indicó (pie me aso

mara al balcón. Pasaba d anda do Santa Filo

mena entro flores i botones llorosa, llevada so

bre los hombros de quince rotos, sudorosos i

jadeantes. Las niñas arrojaron una lluvia de

11 o res .

Mi tio Antonio Fernández, el padre do Julia.

se acercaba con andar pausado i Ionio, a salu

dar a la señora ( Irl.egoso, de quien ora mui ami

go : venia con el cuerpo lijeraineiito cargado en

los hombros o inclinado a la derecha, con aque

lla su marcha sin ondulaciones, enteramente

recta i casi mecánica. Los jóvenes le abrieron

paso i le cedieron nsienlo con respeto.
—Sí... mi queridísima señora, dijo a la. señora

de Orbogoso. permítame usted a lo menos esc

vocativo, va que a mis años se adquieren dere

chos quo no so poseen cuando joven; por lo

menos el trisl e derecho de llamar a una señora

hermosa i queridísima sin ofendería.
,.
Me per

mití' usted llamarla así'.' agregó en tono mui

bajo don Antonio.

—Con mucho gusto, rojilieó la señora, sin com

prender bien lo que le deeiam

Don Antonio so sonrió: esperaba que le dije

sen lo contrario.

—

¡ Ali, cuánto lo siento ! Qué no daría yo poi

que usted se ofendiera cuando la llamo herniosa

i querida ; así me quitaría usted muchos años.

rio esta vida tan asendereada i tan consagrada
ul servicio de todos i a la gratitud do ninguno.

La política, señora, es una bala de cañón, es una

cadena de forzarlo, que llovamos amarrada al

pié, los que nos hemos dado a ella cuando jóve
nes i no podemos abandonarla cuando viejos.
sobre todo, en esta horrenda crisis en que los

ear:i"téres i los hombres jrareoen naufragar, en

que nadie se sobrevive a si propio, en que es

menester pedir la candad como el soldado de

■lil Illas de Sniitillnnn. apuntando una larga

escopeta. ,-. No lo parece a usted, amigo mió'.'

agregó el antiguo ministro r-ou tono iiarlainen-
I a rio. dirijiéndose a mí.

I luego, sin esperar respuesta ni dar tiempo ¡i

que nadie hablara, agregó, señalando a la se i-

ra Orbogoso i a su hija que lanzaban rosas ¡din

Vírjen: Ven usted a las flores arrojando I

(■.quién lo diria? Mas hermoso espertan!

cabe para cabellos blancos a la manera o

luios. ¡Si las mujeres supiesen ln piresia que ejecu

tan como Monsieur Jourilaln hablaba prosa, sin

saberlo! ¡Ah! ¡Ali! sluit.... i aquí don Antonio

tosió varías veces, luego sacó ol pañuelo, movió

la cabeza a uno i otro lado, i alzó los ojos al

cielo. Ya no estoi jiara hablar rio mujeres, agre

gó. ¡ si usted me permite, señora, referiré una

anécdota de (iuizot. El omínenlo orador i hom

bro público hacia la corte a una dama intere

sante i esl reehaba ya mucho el creo : de súbito,

ella se vuelve i le dice : 1 si yo me rindiera, señor

niiii . ¿qué haría usted? I-No es mi caso, agrega

don Antonio, con mirada maliciosa. Yo no de

bo hablar do mujeres. Ha.... ha.... ha....

Aquí tosió) nuevamente, so raspó el podio, sa

có un enorme pañuelo ilesoda.se limpiólos bi

gotes, i puso los ojos en blanco, elevándolos al

cielo... Sí.... sí.... sí.... bien so conoce que ya voi

descendiendo do osa tan risueña colina de la

vida, con rápido paso a osos lugares de donde

ningún viajero ha vuelto. Yo no he nacido,

hermosa señora mia. pava la vida de ciudad.

sino para el cainjio. en donde trabajo i en don

de vivo, en osa gran comunidad de la natura

leza, que es la comunidad con Dios, según los

l'anteistas. Las yerbas silvestres, los ¡minía

los, los árboles tienen su lenguaje cariñoso

para con esto pobre viejo, que ha vivido sacri

ficado a la política, en eterna earrera tras de

ideales que nunca so realizan...

1 1 'ontiniinrá).
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HKl'NETILIíL I EL INDlVILLALlSMo.

I'Oli A. liAHIA'.

I'ár rain- (]..■ la iiit.i-e.-aiite r.'iul ación que est" . s ---ri nu

il izo de los principales argumento., i pie en el arl ionio

lilulnd.)
"

Apivs le |.r.).-.'->" so.-tuvo el hábil dialéc

tico de la KrvrsTA de A Miras Momios, i

EN
la tercera parte del artículo Mr. Prune-

tiére se encara contra los ••'intelectuales

■•

quienes, desde lame un siglo, nos han
■'

.. 'dio mucho mal." i en contra del individúa

la cuyos inventores i mas j.digrosos so.-tep.e_

■k son esos mismos intelectuales. Opone el

■Mdu.alismo al socialismo que. como es sabi

do, desde algún tiempo a esta j.arte es el objeto
di. todas sus complacencias. Si no toma franca

mente el nombre de socialista es porque se ha

abusa. lo de esta palabra; pero, reivindica el jrrin-

rápio de esta doctrina, esto es. --aquella parte
"

de su definición (¡ue no podría ser tarjada
"

i

qu-' consi.-te en
"

la idea que los derechos ile la so-
■'

eiedad soa anteriores a los derechos del indivi-
"

diio pm-sto que les sirven de fundament o.
:"

i
*

j El

individualismo. pord contrario, "es el enemigo.''
"

El individualismo, no lo diremos nunca lo 1.a--

"

tante. es la grande enfermedad de los tieinjios
"actuales: no lo es el j]¡irlami'iitarismo. ni el

••

socialismo, niel colectivismo.''' Lo que Mr. I'ru-

netkre rej.rocha a los intelectuales es el cubrir

con
■•

j.alabras sonora-
"

como h's de (-1 re-peí .,

do la verdad o los derechos de la intelijem-ia,
"hi- pretensiones dd individuali-mo." Lo (pie

hace que ,-u- ojiiniolios sean hiriente- es que -on
'■

entera mente personales:" i.iteres.-rtit'' obser

vación, sin duda alguna: pero «¡ue. a su vez. es

sillo una opinión
"

enterainento individual." Sin

embargo, con viene e.va minar su ¡mjiort aiicia . Se

co La I:?,e,,sse iiee de ¡' bh-el ismf. púj ~7>. E-la fV,rmula

j.or otra j.arte. e- inni j.eligro-a: i yo dudo 'jU" Mi'. Hrinre-

li.'-ri' haya cornjirendido todo -u alcance. E- la iiii-ma :',',,--

unita .I'- Hobbe-: no o- -ino >-l ¡.rineijiio de toda tiranía: ]o.

individuo- no tienen ma- d'-re.lio- <jue ¡o- .jtie la -o.-ie-

dad e-to es. el K-tadu, .pie rej.re-eiita a ta -o.-iedad ti"n"

a t.i'-n acordarles. I'or ejemplo, cuando Mr. llruneti-'-i-f.

j.rote-Ta contra la neutralidad de ia escueta j.iit.lica en

noii.l.re de la lil.ertad de los j.adre d>- familia católico-, i

la declara oo'.-.o/ 'Krvi-ta ra A.ME'.s Memos. 1.- de

mavo de 1-as. ),,, pueele hacerlo -ino violando -u jaropia
máxima.— 'Ñuta del Aa

ria curioso liiieei' notar que e-a ojiinion da lugar
a lo que en la ]ój¡eu se llama juicio recurrente.

"Todas las opiniones individuales son sospe-

"cho-as;" pero esta projio.-idon es también

una opinión individual. Mr. Brunetkre cae. jnies,

i-omo tantos otros, bajo la eondemidon de Bos-

ajet: --el herético es aquel que tiene una opinión.''
Se podría aun hacer notar rpie lo- socialistas de

hoi dia se vanaglorian de ser individuali-tas; i,
en efecto, lo son. puesto que reclaman los dere

chos del obrero oprimido por la sociedad. Pero dé

jenlos a un lado e-tas dificulta des. seoumlarias

por otra j.arte. i ocupémosnos; en considerar la

¡rica principal: el individualismo es o] mal rio los

tiempos a"tuaks. En verdad, esta queja ha so

nado ya en nuestros oidos; i es probable que no

carezca en absoluto de fundamento. Sin embar

go, la hemos visto con sorpresa i con dolor.

rejiroducida hace j.ooos (lias, violenta i exajera-
da. en la Revista Azul, en cuyas fojas Mr. Lnf-

flrte empieza a publicar un libro que ha escrito

sobreestá materia. L-tábamos acostumbrados

a buscar en Jos artículos de este publicista una

apreciación razonable de los acontecimientos

polírícos. i nos agradaba su insjijradoii liberal.
Por ahora, si embargo, parece haber tomado a

su cargo e! desarrollar el programa de Mr. Iiru-

netkre. I'omo este escritor, inijiuta al individua

lismo todas nuestras faltas: como él. hace re

troceder las respoii-abilidade.s ha-ia Lesear

te.-! Reconozco que hace todo lo que puede para
distinguirlo del principio de libertad: je-ro pre

tende que el individualismo hace a Ja
••

-o.-ie

dad uniforme'-' |*|. mientra.- queja libertad ha.-e

a la --sociedad variada": i de la oj.oskion de

los efecto- deduce la o|)oskioii d" ];,s causas.

Al mismo tiempo nos a-.-gura ijii" ju-ferirá rom

per su jilunia iíntes que atacar la libertad: i no

ha habido una jiersona ilustrada que le hava

advertido qllo los golj.es que (lil it UUO de est. s

principios alcanzan al otro i que el individualis

mo .-s salo ofronoinbi'ede lu libertad individual.
Mr. Laftil te cita una lista de las manifestaciones

del individualismo: cita el culto del vo en la

novela, el impresioni-uno en pintura, la di-loe;(-

■*■ I. sin embargo, e- lu contrario ],., ,ine pa-a. El indi-
viduali-mo debe hae.-i- mía ■•-ociedad varía-la" i lia-ta la

exajeracion. como el misru. Mr. tallare lo reconoce m.-é,
l.'-joa i como Platón lo eusoua.— Nota del A.
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cion de la frase en la prosa, las licencias de la

rima i del ritmo en el verso, el reino de los espe

cialistas en medicina, el gusto de los cachiva

ches, etc. ¿Acaso, i para, completar la lista, no

seria conveniente agregar la predicación de]

Evanjelio, el descubrimiento del movimiento de

la tierra i alg-unas otras innovaciones de este

jénero que atestigua u en sus autores un deseo

de singularizarse infinitamente mas esoandaloso

que la manía, di' los cachivaches, en donde debe

verse únicamente el triunfo de la moda, (¡neos
una potencia social? En verdad, lo que falta en

esas discusiones es una idea un poco precisa, del

principio que se disente. Mr. Brunetiore, a lo

menos, ha propuesto una definición: "Elindivi-

"
dualismoes elcultode sí mismo, es el egoísmo.

:'

En buena hora!, eso es claro; pero también es

claro que el egoísmo no es el nial del siglo, sino

de todos los siglos. Comenzó ii devastar entre los

hombres en los tiempos de Cain, i es probable

que pesará aun sobro nuestros nietos, ¡mes os la

raíz misma del nial social. Nada nos permite

pensar que haya sido menos vivaz en d siglo de

Luis XI Y que lo que lo os hoi; i, por el contrario,

hai mui buenas razones pura creer que entóneos

sus efectos oran peores i que tenia mas libre

acción. Mr. Lavisse nos contaba hoce poco el

modo como Colbert hacia los reclutamientos

para- las galeras del rei de Francia: .-.quién ha

podido leer esas pajinas sin estremecerse? Xo es

que nuestros corazones sean mejores, sino que

las instituciones sociales nos obligan hoi a jireo-

cuparnos del mas leve suspiro del mas humilde

trabajador. La democracia tiene mil defectos,

nos espone a mil peligros, sufre mil miserias; es

envidiosa, indisciplina da, igualadora, digámoslo
de una vez, individualista; es nied ¡ocre, caprichu

da, revoltosa, como Taine gustaba decirlo; sin

embargo, le hemos entregado nuestro corazón,

i, suceda lo que suceda, no lo recuperaremos,

pues ha proclamado el derecho igual para todos

los hombres, porque ha prohibido como un cri

men ol sacrllii'iir una vida humana a la gloria
o a la felicidad de unos pocos, porque ha hecho

descender la fraternidad cristiana tlel cielo a la

tierra, porque, según la frase de Renán
''

ha suhs-

■'

tituido a los fines egoístas, ol gran fin divino:

"

perfección i vida jiara todos." I osla razón

destruye, hasta reducirla a la nada, la, definición

de Mr. Brunetiére i descubro la confusión que en

ella so escondía. El individualismo que reclama

Ja libertad para lodos los individuos, no enseña

el egoismo sino la justicia. No so sabría aun qué
sont ido tendría la imputación de egoístas lanza

da a los grandes individualistas, un Descartes,

un Yoltaire, un Michelet.

Mr. Brunetiére tuvo, sin duda alguna, ol senti

miento de esta esjieoie de contradicción, pues,
en

una conferencia que «lió en Burdeos,
en el círculo de

los estudiantes católicos, propuso una definición

"mas amplia" del individualismo, i lo presentó

a sus oyentes sorprendidas como "la suma de li-

•'
bertades necesarias para realizar nuestro

des-

"

tino." (*) La primera definición le facilitaba

mucho la victoria; la segunda se la hace mui de

sigual, jmes no os probable que pueda probar

como las libertados necesarias "arruinan la pa

tria, la familia, la sociedad, el mismo yo" jirue-

lins que Mr. Brunetiére se habia comprometido

a dar. No podemos, en consecuencia, seguirla

discutiendo; i, ya que la cuestión está planteada

veamos el modo como encontrar los elementos

de una solución.

El problema, del individualismo es un problema

social de una tan grande jenoralizacion que pa

rece mui difícil abarcarlo por completo. Creo,

sin embargo, que nos"puede profundizarlo si no

se establece de antemano i se comprende bien

que él es sólo un aspecto, un caso particular de

un problema infinitamente mas jeneral. del pro

blema de los problemas, esto es, de la relación

que existe entre lo individual i lo universal, o, en

otros términos menos abstractos, la relación en

tre la conciencia i la realidad. Cada vez que re

flexionamos sobre las cosas, nuestro jreusamien-

to tiene su centro en nuestra conciencia indivi

dual (es el cojito cartesiano): i se aplica a obje

tos en relación unos con otros i que son las

partes del universo. Nuestro humilde juicio mide

asid mundo; nuestra pequeña voluntad presta

vida a la realidad que la jione en acción. .Somos

sólo un hilo de la inmensa tela que baten los

vientos del cielo, i. sin embargo, sentimos i es-

perímentainos los movimientos de toda la tela

i sabemos disminuirlos o acelerarlos. En elemen

to del Todo que concibe al Todo que actúa sobre

el Todo, he ahí el hecho esencial que se encuentra

en la baso de todas las cuestiones filosóficas: la

relación del hombre con Dios, esto es. el proble
ma teolójieo: la relación del.ro idela libortadcon

las leyes de la naturaleza, esto os. el problema

sieolójioo; la relación de la felicidad con el deber,

esto es, el problema moral; la relación del indi

viduo con el Estarlo, esto es, el problema políti

co; la relación de la propiedad privada con la

propiedad pública, esto os, el problema econó

mico; i así sucesivamente. Ahora bien, hai una

1*1 Vn mismo fui sorprendido por esta nueva definición

que Mr. I'riineti.'l'e il.ilin del individualismo, i, pnr lo tanto.

trepidaba un jiee) en rej. reducirla: pero la vi citada en la

relación que de la conferencia hicieron el diario monar

quista qrre la alababa i el diario republicano que la critica

ba I'or otra liarte, uno de mis amibos, que se encontró en

la conferencia, nre ¡isi'jriira haberla oido en la forma qrre se

ha publicada
— iNota del A),
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gran ventaja en considerar el problema social

desde este punto de vista jeneral i desde esta

altura, pues, se comprende inmediatamente que,

los ríos términos, el individuo i la sociedad, no

pueden s"i- sopara los uno del otro, que la rea

lidad de la vida humana está constituida sobre

su unión, i que, por lo tanto, la verdad no se

encuentra en ninguno ile los dos tomados sej.a-

l adámente. De esta suerte, el individualismo

puro, que reniega de toda autoridad social

(precisamente la teoría de la anarquía! os un

sisteinatan absurdo como el atomismo en meta

física; i en efecto, se jmede decir que es un ato

mismo social. Por otra parte, el socialismo puro

(como lo comprende Mr. Brunetiore I que rehusa

ría todo derecho a los individuos, es un sistema

no menos monstruoso, o, si se quiere, no menos

quimérico. Estas conclusiones, aunque de un ca

rácter mui jeneral aun, son de importancia i nos

permiten avanzar un poco mas en el estudio del

problema.
Puede ser, en efecto, que se perciba mejor aho

ra el sentido i el alcance del principio individua

lista. Podemos definirlo diciendo que es aquel

que tiende a libertar al individuo de toda auto

ridad esterior. Esta tendencia es. bajo muchos

conceptos, grandemente beie-ttciosa. Lo quehace
mas que toda otra cosa, la fuerza de las socie

dades, es la fuerza moral de los individuos: i lo

que hace la fuerza ile los individuos, lo que es la

médula de su ser moral, es la enerjía interior de

su conciencia. Si existen en un pais muchos

hombres que tengan en sí mismos el principio de

su pensamiento i de su acción, que temrnn una

conciencia i un carácter, ese pais. por mas estre

chas que sus fronteras sean, s.-rá grande.
Por otra parte, la sociedad es una organiza

ción compleja, en la cual, en cada grado de la

composición, una acción superior debe ejercerse
sobre órganos dispuestos i dóciles; i, cuando el

sentimiento común seddiilitn, cuando el resjieto

le cede al espíritu su independencia, el cuerpo

social sufre. Esto '-s decir, que existen libertades

necesaria- i autoridades lejitimas i un equilibrio

que buscar entre ellas, i, por consiguiente, si este

equilibrio no se establece o d es alterado en un

sentido o en otro, es llegado el momento de los

temores i de poner en guardia a los ciudadanos.

ya nazca el mal del desorden o de la opresión:

pero esta'no es una razón j.ara arrojarse ente

ramente a uno de los dos estreñios,

Ls preciso, jior otra jiarte. conocer bien el pre

cio de la libertad, i j.ara ello, bueno seria tomar

el peso de la* cadenas (jije lu humanidad por

tanto tiempo llevó. A decir verdad, solo ayer fué

libertarla, o mejor dicho, aun no lo ha sido ente

ramente. ;<¿u>' de servidumbres en el pasado;

servidumbi-s del cuerpo i riel espíritu, servidum

bre de los esclavos, de las mujeres, de los niños.

de los siervos, délos villanas, de los subditos,

de los creyentes! ¡Qué de tiempo, de sangre i de

virtud se ha necesitarlo para romperlas unas en

pos de las otras, pura conseguir que el amo per

diera el derecho de arrojar a sus e-davos mi el

vivero: el ívi. de arrojar a sus subditos a la

Bastilla; el padre, de arrojar a su hija al con

vento: la Iglesia, de arrojar al herético a la ho

guera, para destruir tantas iniquidades que tu

vieron fuerza de Id! ¿No es acaso la historia en

tera esta Enta emancipación de la persona

humana. La f ¡recia liberta al ciudadano; el dere

cho romano liberta al hijo i al e.-tranjero (*): el

cristianismo liberta a las almas: (tj la Reforma

liberta a la conciencia relijiosa: i+); el parlamen
tarismo ingles rescata al subdito; la Revolución

francesa corona todas estasoonquistasi las con

sagra al declarar Lis derechos del hombre. (?)

En todo esto debiera pensarse cuando se inten

tara hacer un balance del individualismo.

Por otra parte, es preciso no olvidar que la

libertad no es el fin de la sociedad sin.) únicamen

te un procedimiento, un medio necesario: que la

liberación de la persona humana no es sino la

primera faz déla civilización: i que el fin de la

vida social será siempre la unidad, la unidad de

la nación, i, en el futuro, la unidad riel j'nero

humano: pero nosotros concebimos esta unidad

siempre deseada, como una unidad libre, como

una unión de voluntades, i no como esa unidad

de acción que asegura la fuerza. La autoridad

brutal debe desaparecer, i en su lugar debe ha

cerse sentir una autoridad moral: la autoridad

esterior debe tra.-iormarse poco a poco en una

autoridad interior. La transición de la una ala

otra será larga i laboriosa, de seguro; esa tran

sición es para nuestras sociedades como una orí-

sis de crecimiento. Pero, si por una parte es con

veniente tomar en cuenta las dificultades de estas

transiciones i los peligros que acechan a la socie

dad que las esjierimentan, conocemos, por otra

parte. Io que debemos hacer para llevarlas con

toda felicidad a buen término: Información de un

espíritu público activo, enérjico, que seriad con

trapeso de la libertad de j.ensari que reprimiría,

por lo tanto, la s.-stravaganda si las fantasías de

las opiniones individuales: costumbres sólidas i

severas que s. rvirian de sosten a la licencia délas

relaciones privadas: hábitos arraigad, .s i]e resjie-

fé Por la limitación '-a'la vez ma- e-trocha .le la peí, ia

í„,t,-,t,,-i i j.'.r la e.teu-ian .leí dere.-hi, ,le ciudad.

a Per la distinción de lo tem],oral i de lo espiritual.
;> Imponiendo a cada hombre el deber de ser su propio

srtri-rflrt,'.

A afilien n<> comprende lo arbitrar:-' de este juicio que
Mr Brunetiére torna a Taine "I.a ffev-jlucion no fue sino
una traslación de la propiedad?"
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to a las levos i do consideración por los derechos

del prójimo; la costumbre de la leal reciproci
dad en todo, que serviría de regla al sentimien

to de la individualidad; en fin, asociaciones

múltiples, profesionales, jmtriót ¡cas, carita ti vas,

relijiosas. de diversiones aun, para reunir a los

individuos, atarlos los unos a los otros por los

mil lazos de simpatía i de colaboración, anuda

dos on torno de los cora zi uros. A pesar de esl o,

es preciso no olvidar tampoco que, por mas fuer-

fes i numerosos que esos lazos sean, la socie

dad tiene i tendrá siempre necesidad de ser go

bernada i de tener a su cabeza hombres de ca

rácter que mantengan el orden público por la

estricta e inqiareial aplicación detodas las leyes i

eon tanto mas cuida do en a uto mas gi-¡ i mies sean

las libertades públicas. Existe, julos, un campo

ile aplicación do mies! ros principios en donde la

¡i predación de los hechos particulares es libro

en una gran parte, i en donde los partidos polí-
llros con sus programas opuestos, conservado

res o progresistas, encuentran naturalmente su

lugar. En Francia, es preciso reconocerlo, mos

tramos una gran repugnancia i torpeza al no

coniprometeriiosen una acdoneomun: i es bueno

sacudirnosdeesteegoismo. Xoes fácil, sin embar

go, decidir si este exceso de individualismo que nos

induce a hacernos a un lado i a implorar el soco

rro del Estado no se encuentra profundamente
relacionado con un oxcesode autoridad, si, no es,

en una palabra, la marca (pie dejó en nuestra

índole el yugo portantof ienijio atado a nuestra

frente.

Pero, en medio de estos juicios continjentes,
hai puntos fijos. Siempre será, necesario que el

pensamiento sea libre. En los dominios de ln

verdad no puede haber otra autoridad que la de

la razón. La libertad de examen os el principio
ile la civilización moderna. El dia en que la orto-

dojía de la Edad .Media cayó en ruinas i nació la

ciencia. Descartes vino i echó las bases de la nue

va fé: '-.\o aceptar nunca una cosa como verda

dera si ¡lutos no se conoce evidentemente que lo

es." Es la fórmula, del racionalismo. Recuerdo

que, en mas de unu ocasión Le CoiTcs¡iont]aat

ha denunciado este principio como el error por

excelencia del cual emana toda herejía. .Mr. I'.ru-

notiere recojo hoi la tesis del Correspontlant, o

inflamado por el recuerdo «le liossuet, condena a

Descartes (*). Loro, ante todo, os necesario ver

a dónde se va por osle camino. Los mas gran

des intereses de la sociedad no podrían prevale-

(*) En su c.nifercncia de Burdeos: ''l']l verdadero crea

dor del individualismo es I lesea ríes, i l.i fué el dia en que

dijo: "no acejltar c..m.. \ erdader... etc...'- l'ascal i lí.issuct

tentaron inútilinenl.' el uno de imitarle, el elro ,h- arrui-

jiar la tendencia individualista,..
— (X. .tu del A.)

cor contra la nat uraleza de las cosas que requie
re que la verdad no exista, sino pensada por un

espíritu individual. La sociedad puede imponer
silencio al espíritu de un individuo. Jiero no pue

de obligarlo a pensar; puede hacer que todos

repitan las mismas palabras, poro esas palabras
no tendrán sentido ni esa vida que solo tienen

cuando brotan de la fé interior. Nadie compren

de la verdad sino en si mismo; nadie la, conocí!

si no la descubre con sus nuevos aspectos.
Podemos comentar de esta suerte la palabra

sagrada: "El espíritu de Dios está sólo

en donde está la libertad."' Estas leyes de la

vida espiritual son tan evidentes, que nuestra

fé filosófica no abriga temor de que sean oscu

recidas. Si por estraña ocurrencia, la palabra
de .Mr. Brunetiére fuera escuchada, si uuestroshi-

jos renegaran del principio cartesiano i si una

nueva ortodojia pasara su nivel sobre todos

los espíritus, la civilización se empobrecería al

perder así la contribución del jenio francos; pe
ro su curso inevitable e incontenible labraría

otros caneos. Sin embargo, nuestro patriotismo
no tiene por qué temer; ningún pueblo ha he

cho lo que nosotros jior la libertad del ].ensá

lmenlo humano. En cada siglo esta tierra ha pro
ducido espíritus libertadores: los Abelardo i los

(jerson, los .Montaigne i los Iíabelais. los Descar

tes i los l'ascal, los Yoltaire i los Rousseau. Aun

en nuestro siglo su fecundidad no ha aparecido

ngotada, i nuestros últimos grandes muertos,

un Renán, un Taino, son de la misma estirpe.
I que no se crea que solo la ciencia tiene nece

sidad de la libertad i que solo ella debe tomar

bajo su protección a la conciencia individual: la

relijiou debe también comprender que no existe

para ella un asilo mas seo-uro, i que es en el fon

do de la conciencia, allí donde so hace oir la

inspiración divina, en donde se encuentran sus

eternos basamentos. Escúchenlos como habla

un hombre verdaderamente relijioso: "La socie

dad olvida I oda via que. por mas respetable i ne

cesaria quesea, el hombre no fué creado oselu-

sivamento jiara ella, que la sociedad os el me

dio del individuo como éste lo es de aquella; que
la Providencia, ha encargado mas bien a la so

ciedad el cuidado i el perfeccionamiento del hom

bro que a ésto el cuidado i ol perfeccionamien
to de la sociedad; que la humanidad es sólo

real i viviente en ol individuo; quo éste ama,

croo, espera i obedece; que es él, pues, el verda-

i'o objeto de la atención divina i del fallo divino:

que no os la sociedad sino el hombre quien

comparecerá, i que i o.los los dias comparece ya

ante ol tribunal eterno. Soria preciso hacer

abstracción total de toda economía futura jiara

desconocer o despreciar oslas verdades: es sólo
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porque se cree poco i no se piensa nada en el

porvenir de los individuos, que se habla tan

to del de las sociedades. La creencia viva, la

esperanza de otro mundo bastarían jiara des

pertaren las alturas la individualidad (¡tieso

apaga inevitablemente en el vacío dolos intere

ses jenerales" i
*

).

Mucho temo que Mr. Brunetiére no escuche est as

cjist ¡anas pala bras. 1 Iacejioco escribia: "La ins-

"

titucion social no puede tener otro objeto que
"

el perfeccionamiento de la especie, i el individuo

"

no puede tener otro que el jieríecoionamiento
■■(lela Institución social

"

(f ) li-lors. no sola

mente la negación de toda" economía futura"

sino también la enunciación en los términos mas

precisos de esa relijiou de la humanidad, de ese

positivismo ateo cuyo catecismo según Augusto

bonito enseñaba a los alumnos dol Liceo La ka-

nal hace poco mas di' tres años. Cierto es que,

desde entonces, ha declarado que se habia "en

tendido" con el Santo Pudre i Después de una

visita al Vaticano) para consagrarle su palabra.
sin duda, i someterle la Revista que dirijo, la vie

ja Revista liberal, hoi arrepentida; pero s" reser

vaba
"'

l-.i independencia de su pensamiento
"

no

negaba que la fe. "(pie es In cosa que no seda"

le faltaba, i tratando de espli.-ar los motivos

porque entraba al catolicismo, decia que era

"

para osoojer entre las formas del cristianismo

'"

la que mejor podia utilizarse en la lojenerarion
"

«lela moral." l'.-sj. ues de comparar el protes

tantismo i el catolicismo, habia escojido el cato

licismo por tres razones: porque encontraba en

él un gobierno, una tradición i una so.-iolojía.
En todas est as ondulaciones de su p.-nsa mient o.

no se nota otra cosa sino el espíritu siempre per
sistente del positivismo. Aunque después trató

de alejarse do esta doctrina i de elevarse hasta

el idealismo (í ) ha confesado que su fé- era
"

mui

vaga aun i mili flotante" i se cs.-u.-a 1.a de "no

"

poder decir nada mas. i sobre todo, nada mas

"

afirmativo". Tenemos, pues, que a menos de

un milagro inmediato, pero raro o inverosímil.

Mr. Ilrunetiére es aun incrédul. (.proporcionando
ns¡ el estraño espectáculo de un libre pensador

(pie combate la libertad de pensar, de un posil i-

visia por espírit u o por tendencia que predica
la autoridad de la Iglesia, de un incrédulo que

profesa en los círculos católicos i clericales. A I

final de su artículo sobro la última novda de

Mi'. Zola. suplicaba a este novelista con una fina

¡ronía, que tuviera piedad do l'ascal. sin lijarse

que .-si a riamos mas autorizados aun para pe

ra Vr.\"i:r. M-'l-ne,,-i.

|S, /... miicnliiliiit ,lf ln '1,,,-t, ¿„n ,'.-,,/.atril. Ji.-íj. :¡-_>.

t) --.S'-am s, pu.-s. ideali-tas" c.iifer.-ucia ,1.- It-euicon.

dirle a él que arreglara sus cuentas con el autor

de las Provinciales, i que la palabra piedad ve

ndría mas iilcaso tratándose desu propia situa

ción. Pero, desgracia mel i te la ironía no -• maneja
nunca sino injustamente. .Mas valdría una jiala-
bra clara i directa.

Digamos, por fin. que la filosofía mantiene

la distinción que la rehjion ha establecido entre

los Intereses temporales de la sociedad i los in

tereses eternos del alma. Exist" una estera de

debeles en la CUill el individuo JierteUece a la so

ciedad: esta es ]a esfera de la acción. Pero exis

to otra esfera de deberé.-, en la cual el individuo

no tiene cuentas sino con 1 lias: es la e.-é'ra de

la conciencia. No es. juies. permitido subordinar

la verdad a la utilidad social, ni aun a la paz

moral: i este es el principio moral que Mr. Bru

netiére ha desconocido por completo

PORTALES 1*1.

E.-tlI-lio polítieo.

POR AI.t.lAMlUO I-AI'.Ü.WU ALHAMÍ.

XIII.

^T
I ENTRAS qu.- Portales permanecía er-

I tregado en si fundo de la Ligua a sus

faenas campestres i dn querer venir ¡i

la caj.ilal. a iicsar d--l ooiiiinuiéllainndo de sus

amigos, a quienes les contestaba, como hemes

visto en si] correspondencia epistolar antes cita

da, con un vago i triste ].i-esent¡ni¡"nt o de su

próximo fin: "Vivamos en la tranquilidad los

"

pocos inci.-rt ..s .lias que nos restan." sus mis

mos admiradores parecían haberse complotado
con sus adver.-:. ríos polit ¡ci i> para a rroir ir odio

sa- sombra- sobre >n persona, tratando de lle

var a cubo una reforma e. u.-l itudonal. que en

d fondo no significaba otra cosa que implantar
di "| pais un i-ájiíicn de gobierno verdaderamen

te di.-t ai orial.

Pagando un inmoderado tributo a la intem

perancia humana, ene casi siempre anda por los

es! re s ¡ dejándo-c lí-vur lie UU celo, la II exce

sivo .-i uní . i" m ; ra producen te. pretendieron erijir
cu sis!, -mu aquella aci-identai ('involuntaria om

nipotencia qlle los pueblos sUei.'U .i i-i-oril ir s,',],, ;

los grandes servidores como Portales, sin recor

dar i pie ya en la reiriot a ant igüeilad de.-ia Arisi é>-

* W-a-e I.a I'.rvisTA ,!•■ CniLi:. ■
-

u t r, -_.':>.- af-lo
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teles :
"

Que es impordennble falta sustituir a la

"

soberanía déla lei la soberanía de un indivi-

■'

dúo, sujeto siempre a mil pasiones que ajitan
:'

toda alma humana."

Creyendo servir mejor los propósitos de Por

tales, desnaturalizaron su obra, revistiéndola

ile caracteres reaccionarios i jieligrosos para el

futuro. Por huir de la descentralización de la

Carta de LS2S, emprendieron su reforma en un

sentido tan autoritario, que se despertó entre

los hombres pensadores una justa alarma, teme

rosos de que por aquel código quedara el pais

sojuzgado i espuesto a, soportor una constante

dictadura.

Por eso fué que al promulgarse la Constitu

ción reformada de 1833, se dejó sentir un sordo

descontento, especialmente entre los desafectos

a la administración i en el ejército, que debió

penetrar todavíamas profundamente en el alma

de los jefes de la independencia dados de baja

por Portales, que veian cerrarse para siempre el

camino a la, esperanza de un cambio que pudie
ra rehabilitarlos.

No es verosímil que Portales, cuya opinión
adversa a una reforma definitiva se encuentra

claramente manifestada en una de sus cartas

que hemos trascrito anteriormente, tomara des

de su retiro una iniciativa en ese sentido, ni

mucho menos que comprendiera su verdadero al

cance, porque en ningún caso puede suponerse

que un hombre tan patriota, de nn espíritu tan

elevado e independiente i tan admirador de las

instituciones inglesas, se propusiera dejar enca

denado el pais a una dictadura, después de ha

berlo salvado do la tiranía del militarismo.

No obstante, era tan omnipotente la influen

cia que se suponía en aquel hombre estraordi-

nario, aun desjiues de hallarse alejado del go

bierno i entregado a sus ocupaciones rurales,

que se le atribuía una participación directa en

todos los negocios de Estado. De aquí proviene

sin duda, de que hasta el dia de hoi, los unos le

tributen grandes homenajes como autor o inspi
rador de la Constitución de 1833, i los otros.

haciéndolo responsable de la imposición de este

código de tiranía, principiaran a conspirar con

tra su noble vida desdo el momento de su pro

mulgación.
Así el sefior Carlos "Walker .Martínez, en su li

bro citado, apoyándose en la mui autorizada

opinión del ilustre publicista arjentino Alberdi,

considera esta Constitución como la mas sabia

i adecuada para aquellos tiempos i prodiga ca

lorosos elojios a Portales por la parte principal

que le cujio en tan grandiosa obra.

Entretanto, parece evidente (¡ue dicha Consti

tución habría corrido igual suerte que la de

1828 i las que le precedieron, si previamente no

se hubiera removido el inconveniente iiisiqiera-
ble que se presentaba para constituir cualquier

réjimen legal en el pais, porque, mientras hubie

ra subsistido el caudillaje enjendrado por ol mi

litarismo, que es la, negación mas absoluta de

todo orden regular, no habría, sido posible hacer

respetar lei alguna.
Es un errorimajinarse que los elementos disol

ventes que ajitan una sociedad convulsionada

por la anarquía van a apaciguarse i a desapare
cer de un momento a otro, sin mas que con la

promulgación de un nuevo código, que, en lugar

de ser acatado, os mas que probable que sea re

sistido por las mismas facciones que so trata de

encadenar, ya que éstas viven i sacan sn fuerza

de la confusión i del desconcierto quo les convie

ne mantener a toda costa.

De manera que la grande obra de Portales no

fué la constitución de jiajiel que elaboraran

mas tarde los lejisladores del réjimen reacciona

rio, sino la constitución viva i real que encarnó

en el pais cuando, con mano de fierro, anonadó

ni militarismo, elevando triunfante sobre el des

prestigio del sable la augusta majestad del poder
civil.

En vindicación del gran Ministro, nosotros

querríamos descargar su memoria del peso abru

mador de los cuestionables honores con que la

pretende adornar su biógrafo, ya que tal vez pu

diera empañar con negras sombras su lejítimo

brillo; porque si hemos de juzgar del árbol por

sus frutos, único criterio posible para, pronun

ciarse sobre el mérito deuna carta fundamental,

el luctuoso recuerdo de las ensangrentadas paji
nas de nuestra historia de ayer nos hiela i sobre

cojo....

Comprendemos quo se llame sabia una consti

tución como la dolos Estados Luidos de América

que, armonizando los mas encontrados intereses.

vino a, reunir en misólo haz, un grujió de colo

nias independientes, i que, en siglo i cuarto de

existencia, no sólo no ha dado oríjen a luchas

civiles, ya que la guerra de separación provino
de la f.sr/,'' r/f-/;</, hecho fatal i anterior a clin, sino

que ha promovido ol desarrollo mas rápido i ji-

gantesco que nos haya presentado nación algu

na, en la historia del jénero humano, i que, desti

nada en su principio a rejiruna población de tres

millones de habitantes, ha ido desplegando sus

inmensas alas para cobijar ochenta millones hoi

i quién sabe cuántos centonares de millones ma

ñana, según la asombrosa previsión de sus exi

mios lejisladores.
l'ero (pie se prodigue este encomiástico califi

cativo a una constitución como la nuestra que

en su corto ensayo de poco mas de medio siglo
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ha provocado tres sangrientas revoluciones, las

de Isál, is.")!) j LS'.ll . interrumpiendo el desa

rrollo natural del pais, devorando sus riquezas.

aniquilando sus fuerzas productoras i cortando

el vuelo a todo progreso: es algo que no se alcan

za a comprender, siendo 'de notar que el último

terrible conflicto entre el Presidente de la. Repú
blica i el C'oiH'-roso tuvo lugar desjmes de las sus

tanciales reformas que eso defectuoso código

habia esjrerimentado.

No es de estrañar (pie Alberdi, al ver en aquel

tiempo ii su patria.despedazada por la anarquía
i el caudillaje, elojiara el orden adquirido por

Chile, mediante d principio demudad, mui opor
tunamente implantado en la constitución de

1833; poro si el distinguido escritor hubiera te

nido ocasión de presenciar las repentinas voráji-
nes en que se sejiultó el pais después de los veinte

primeros años de paz i tranquilidad t rasciirridas

de 1S:',(I a ISot). época en que él hacia sus obser

vaciones, habría tenido que reconocer ent emees

cuan peligroso es andarpor los estreñios en esta

delicada materia, porque, si bien la unidades un

elemento indispensable para vigorizar la admi

nistración i estrechar los vínculos nacionales,

cuando so la exajera, imponiéndola como la base

única i dominante de un sistema de gobierno,

hace desaparecer todo contra poso en los poderes

públicos, quedando naturalmente todos ellos

absorbidos i en manos del Jefe del Estado.

Por otra parte, los convencionales del 33 no

se conformaron con investir a este último de fa

cultades dictatoriales que dejaban a su arbitrio

suspender el imperio de la constitución i de las

leyes, sino que de hecho lo hicieron inmune, infa

lible e irresponsable como los soberanos de dere

cho divino de la edad media, renunciando así a

la mas preciosa conquista del derecho en los

tiempos modernos, la de la responsabilidad de

los gobernantes, establecida en todas las consti

tuciones republicanas, como la garantía mas

preciosa i eficaz contra los abusos i desmaños del

poder.
De acuerdo eon estos principios la constitución

de Estados Lnidos así como la nuestra de 1n2S,

establece, de una manera franca i espedita, la res

ponsabilidad del Presidente do la República du

rante el período fie sus funciones, encerrando así

ul Ejecutivo dentro deciertos límites demodera-

cion, absolutamente necesarios, para que sirvan

de contrapeso al alto funcionario, a quien se le

entrega toda la fuerza pública de la nación.

Esta cláusula unida, (pie pn rece innecesaria.

va que. en el siglo i cuarto quecuenta do existen

cia esa constitución, no so ha ajieladoa ella mas

que una voz, al terminar ln guerra deseparacion,

es una amenaza silenciosa, como un memento,

homo, jiara aquellos supremos ministrados, (pie

pueden ser sometidos a juicio, ante el mas alto

tribunal de la nación, el dia menos pensado.
De esta situación de dependencia en que se en

cuentra el Presidente de la República respecto a

sus gobernados, jiro viene, sin duda, lu templanza
i cordura que ha distinguido uniformemente a

estos distinguidos mandatarios, cuya tradicio

nal reputación ha llegado ha ser un modelo para

todos los gobernantes del mundo.

Pesgraeindamentefaltóestii llave de seguridad

a nuestra Constitución de ls:!:'; la mano osada

rio algún tinterillo de aquel tiempo. acostumbra

do a burlar la fé de los contratos, vino a hacer

ilusoria la responsabilidad del Presidente déla

Rejiú blica, a Itera ni lo con un rasgo de pluma toda

ln. eficacia deesa sabia i vital disposición, con

séilo cambiar las palabras durante sus funciones

i sustituirlas con las de: sólo ¡lodrá ser aensatlo

en el año inmediato después de concluido el tér

mino de su ¡iresidencia.
Así fué, pues, cómo se produjo la irresponsabi

lidad de nuestro primer mandatario, quedando
el pais maniatado, para contener los abusos del

poder i evitar las revoluciones a (piedlos lo arras

traban fatalmente. Así fué como quedó estableei-
"

da que un Presidente de la República en Chile

"puede pisoteaHas leyes que es llamad o ¡i eumjilir
"

i hacer cumplir, puede ¡itrojiellar la constitu-
"

cion que ha jurado observar, puedeeomjirome-
"

ter gravemente la seguridad del Estado, puede
"

hacer un juguete de todos los jirincipiosi todas
"

las garantías, puedo negar, violar, guilloti-
"

nar ¡l sus conciudadanos, puede ser un Rosas
"

o un Francia i todo eso constitucionalnwn-
"

fe" (*).
A pesar del enérjico comentario que precede,

escrito hacemas de cuarenta años, esta montruo-

sa disposición constitucional lia quedado sub-

slsleiito hasta el dia, jior masque se hayan refor

mado otros artículos que acaso no tenian tanta

gravedad como éste, i por mas que la última

espantosa revolución, cuyos ruinosos efectos es-

tainosesjiorimentnndo todavía, no tuviera, otro

oríjen quo en un conflicto de autoridad entre el

Ejecutivo i el Congreso.

Si, después de tan dolorosas i cruentas esjie-

rleneias, nuestros lejisladores no han comprendi
do en tantos años laurjencia que hai en acome

ter esta reforma salvadora, que vendría a hacer

mas cuerdos i respetuosos de la opinión a nues

tros presidentes i a garantirnos contra futuros

peligros asegurando el fiel i eficaz cumplimiento
rio la Constitución, que mucho que Portales, no

(*) ( 'miientai-ios a la o. .nstitnci. mí de l-s:¡:¡ j or Manuel Ca
rrasco Altano.
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siendo jurisconsulto, no comprendiera el terrible

alcance do una disposición constitucional seme

jante.
Es indudable que a ese notable estadista debe

Chile los dias do paz i doeslabilidad de que jirin-

cijiió a gozar mucho antes (pie las domas Repú
blicas del Continente, mediante la eslincion del

militarismo, la organización de los servicios

públicos, su celo por radicar la, probidad admi

nistrativa, su espíritu justiciero i progresista,
su elevarlo patriotismo, su noble ejemplo de

desinterés del jioder i sus grandes virtudes cívi

cas: i que por el contrario es a, la Constitución

de 1833. que estableció un poder absoluto, ab

sorbente e irresponsable, jiara entregárselo sin

garantía alguna al Presidente de la República, a

la que se deben esas terribles sangrías periódicas

que ha osjiorimentado el jials con motivo de los

conflictos suscitados al verificarse la trasmisión

de la presidencia de la República.

XIV.

De entre los iuijiort antes colaboradores que

tuvo Portales, figuraba en primera línea como

hábil abogado e insigne orador quo era don Ma

riano Egaña, cuyo padre don Juan habia sido

el autor de los primeros proyectos ríe conslitu

cion política que si' formularon después de la

independencia. Imbuido el mismo en las doctri

nas despóticas do la lojislacion española i (-re

vendo que era cosa fácil improvisar en materia

de ciencia política, se lanzó sin mas ni mas a la,

peligrosa empresa de combinar un proyecto de

constitución queguardara armonía con su ideal.

que no parecía ser ol ro que el de restablecer el

viejo absolutismo del réjimen colonial bajólas

apariencias republicanas.

Este grave error de un lio ni bre de tan indispu

table talento como aquél, confirma una vez mas

la profunda observación del Presidente Adams.

cuando, en su notable obra Ululada "Defensa de

la Con si i tudon America na," ¡i propósito del des

graciado ensayo del filósofo Lockosobrcsu cons

titución para la Carolina, dic: "Que un filósofo

"

puede ser perfecto maestro de I lesearles i Leib-

"

nitz, proseguir hasta dondequiera sus jirojiias
"

invesl ¡gnciones en la metafísica, penetraren

'•los mus profundos árennos déla intelijein-ia
"

humana i hacer los mas nobles ilesoubriniion-

"

tos on beneficio de su especio; puede, ademas.
■■

defender los principios de libertad i los derechos

"

del hombre, con gran habilidad i buen éxito, i

"

después de lodo, cuando se le llame a producir
■'

u u jila n de lejislndon. dejara sombra doa I iinin-

"

do con sus enormes absurdos."

Así aquel sabio lejislador organizaba on su

proyecto un senado con senadores perpetuos,
reducía, las municipalidades a corporaciones me

ramente consejiles, daba al Presidente déla Re

pública la facultad de disolver la Cámara de

Diputarlos, fijaba un mecanismo osjjecialísimo

Jiara la elección de aquel funcionario, a quien le

confería atribuciones de inmenso alcance, entre

las cuales aparecian. por primera vez. dice Las-

tarria, "la de declarar en estadodesit ¡ola Repú-
"

blica; no obstante la mayoría coinsumó su

"

obra adoptando los términos mas oportunos
"

jiara constituir un ejecutivo poderoso, hasta

'■

para anular i siisjiemierel Imperio de la Cons-

"

titucion mis ni a. desecha ni lo las ostra vagantes
"

exnjeracionos do aquel proyecto tan calculado

"

jiara suprimir el sistema parlamentario.
"

Pero Portales no tuvo jante en la reforma i

"

si influyó remotamon te en ella por medio de sus

"amigos, debió ser jirecisamente en contra de

"las pretensiones déla minaría ( de Egaña ) que
"

de otro modo ésta habría jrasado a ser la ma-

"

yoría de la Convención" (*).
Ln precedente observación no jme. le sermas jus

ta ¡ como, por ot m parte, él no era hombre de est li

nios legales.no podia entraren muchas honduras

en tan delicada materia, limitando su jiartir-i-

jiacion, como la tuvo ¡ndudableinenle. a influir

con sus amigos jiara moderar las exnjeraciones
riel proyecto mencionado.

Corrobora los precedentes asertos el hecho

elocuente de que. ent re los est a distas que figuran

en ln administración deque formó j.arte Portales

i que recibieron directamente de él sus inspira
ciones, no hubo uno que nianifesiar.'i la incluir

tendencia a la arbitrariedad o el despotismo.
I 'or .1 contrario, lasadininist racion.-s de Prieto

i ile Ruines se distinguieron f a ni o por su espíritu
ile legalidad, moderación i amoral progreso, qui

no sedo merecieron los dojios doAlberdi I demu-

i'hos o I ros notables escí ¡t ores cu roj.eos. sino que

fueron la mus brillante excepción de aquellos
borrascosos tiempos en que el resto del conti

nente ardia en una conflagración universal.

Lejos de hacer un mal uso de aquel código de

absolutismo que se les habia puesto cu sus ma

nos, lo mantuvieron cerrado, sobre lodo la de

bullios, que es recordada, con justicia, como la

cuna i la edad de oro del réjimen parlamentario

que se inició con t a ni o esplendor i brillo bajólos

.'Hipidos de losillas elocuentes oradores que el

¡.ais haya tenido hasl a el día , como losLasla-

nia. Manuel Monlt. Antonio Varas. Manuel An

tonio Toeornal, Ant urio (¡arda lleves, .luán

Rollo i lautos ot ros.

'Podo esto prueba ipieni Portales, niel pais

r . I,:ist:iii-ia MÍn-I.íhci l'.u r.-il.-s.
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comprendió bien lo que significaba aquel aborto

reaccionario, obra esclusiva como deja mos dicho.

de unos cuantos abogados del réjimen colonial,

i en prueba de ello, tan pronto como terminó el

sangriento decenio de ls."¡l, los dos partidos
tradicionales, liberales i conservadores se pusie
ron de acuerdo jiara verificar su reforma, supri
miéndole aquellas tremendas facultades estraor-

dinarius conferidas al Pr.-siilenteilela República.
de que tanto se habia abusado.

Demanera quela constitución del 33 no alcan

zó a ser aplicada en toda su integridad sino du

rante aquella administración después de la cual,

despertando el pais como de una abrumadora

jiesadilla. entré) de Heno en el liberalismo con las

progresistas administraciones de Pérez. Errázu-

riz Zañartu i sus sucesores, distinguiéndose este

último por su noble empeño en desarraigar el

personalismo administrativo eon la sujiresion
de la reelección del Presidente de la República

desj.ues de los primeros cinco años de gobierno.

I ya que rendimos a Lastarria el homenaje de

bido a su incontestable mérito, asignándole un

conspicuo lugar entre nuestros oradores parla
mentarios, justo será quehagnmospreseiite que,

si su estudio sobre PortaLs adolece de sustancia

les errores, se debe, sin duda, a qne él lo escribió

en medio de la reñida contienda que sostenía con

el absolutismo, cegado -por el humo riel combate

i en todo el ardor de la lucha; lo que no obsta.

por lo tanto, para que reconozcamos que en ose

crítico jieríodo la causa del liberalismo en (.'hile

no tuvo un campeón mas esforzado, un defensor

mas elocuente, un batallador mas acérrimo, en

la tribuna, en la cátedra de enseñanza, en la

prensa, en el libro, que est" hábil i fecundo pu

blicista, cuya bienhechora influencia ha debido

contribuir poderosamente a operarla reacción

que se produjo a la esj.iracion del decenio de

lSál.

Después de estos antecedentes que arrojan una

luz tan viva sobre la verdadera misión de Por

tales i de he, continuadores de su política, son

dignos de llamar la atención su fervoroso entu

siasmo por la educación dd pueblo, las liberales

ajamones manifestarlas en sus cartas íntimas a

sus amigos del gobierno, en quenbogn eon calor

por la libertad de la prensa con si dorándola como

un demento indisjiensable de buena administra

ción, i mi [irofundo resju-to j.orla libertad electo

ral, según lo demuestran sus severas amonesta

ciones a los intendentes a este resjiecto. trascri

tas anteriormente.

Como quiera quesea, es indudiibleque Pórtalo

hizo dar un pa.-o de ¡¡galilea I 'hile con el golpe

de muerte dado al caudillaje i la implantar-ion

de una norma política que le aseguró un orden

estable, afianzando para siempre la trasmisión

regular rio la presidencia de la Rej.úbliea i ojie-

rando una tradormacion semejante con tan

increíble i asombrosa rapidez que ap.'-nas se

concibe cómo ella haya jiodidollevarse a cabo, en

la hora mas oscura para d continente sud-ame-

ricano, cuando los mismos ionios fundadores de

la independencia, Bolívar i San Martin ilesesj.e-

raban de su propia obra, i pereda el juimero,

jiróíugo i perseguido, en el mayor desamparo, i

se desterraba voluntnríameiiteel otro a Europa,

exasj.erado por los mas crueles desengaños.

Por aquello de que nadie puede ser profeta en

su tierra, los jAjiiolos nunca pudieron perdonar
le a Portales que, siendo un empleado subalter

no, un ensayador déla Casado Moneda i que

nunca había ostentado galones de ninguna espe

cie, de la noche a la mañana se trasíormara en

un imponentedictador, sobreponiéndose a todas

las glorias do laindejíendencia iholhíndolasbajo
su planta con temeraria audacia.

Petólas jeneraciones futuras que han tenido

ocasión de presenciar el mar de sangre por el

cual han atravesado los estados,sud-ameid-anos

antes de poderse constituir regularmente, que

dando todavía otros, como Venezuela, el Uru-

guniete.,en que hasta el dia de hoi no cosa el

continuo batallar, no puede menos de hacer

justicia al gran hombre que no sido salvó a su

patria, sino que dio el mas alto ejemplo para toda

la América meridional.

El cargo que le hacen por no haber contempo
rizado con aquellos ínclitos guerreros a quienes
debia tanto la causa ile la independencia, pero que
se negaban tenazmente a reconocer el poder

constituido, es su mayor título a la gloria; fué

el noble sacrificio que le costó la vida.

XV.

Algunos rasgos íntimos que reproducimos de

la biografía de Portales riel Sr. C. Walker Mar

tínez acaban de dar a conocer la superioridad
de Portales i la nobleza de alma con que jrrose-

truia sus elevados ¡iropósitos. sin que la oscure

cieran la zafia o el odio para con sus adversarios

políticos.
Dice así:

•■

Habla el historiador liberal Ticuna
"

Maekennn. i rinde el siguiente testimonio de su
■■

jciierosidad admirable." Copio sus jialabras:
''

Al coronel (iodoi le jnvstó franca i leal ayuda
■■

en un caso difícil en que le judió anij.aro. no de
■■

amigo, sino de noble adversario. Al ex-Minis-
•■

tro Muñoz I'.esanilla. el mas aborrecido di' sus
■•

¡ii-lajeanos. en la época d" la ludia, leframpieó

•■después el dinero que debia darle el pan del
"

destierro, a que sus enemigos le condenaban,
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"

Hemos visto que tuvo bajo su propio techo,
"

durante muchos meses, a Yelazques, cómplice
■'

de la revolución de los puñales, i por último,
"

al misino Nicolás Cuevas, a quien sesorjirendió
■'

en una celada contra su vida, no lo hizo casti-
"

gar, pues lo ajusticiaron desjnios que él ya, no
"

existia.

"Don José Zapiola, preciosa, reliquia de aque-
"

líos años que aún nos queda, en uno de sus

''

preciosos libros, cuenta que al coronel Picarte.
"

que era uno de sus mas ardientes enemigos, al
"

saber que se hallaba gravemente enfermo i
"

sin recursos, hizollogarunasuma considerable,
"

ocultándole cuidadosamente quien L prestaba
"

este servicio. Pero es sensible que se haya olvi-
"

dado Zapiola de agregarnos cuál fué el valor

"de esa suma; i conviene decirlo sin embargo;
"

fueron cincuenta onzas de oro, que las pidió
"

prestadas Portilles a un comerciante amigo
"

suyo."

Cuando Portales llevó al Ministerio de Hacien

da a don Manuel ¡íenglfo, éste le era deudor de una

fuerte suma de dinero: arreglando un dia entre

ambos la cuenta de esta deuda. Portales tomó

entre sus manos los documentos que la acredita

ban i los hizo mil pedazos, diciendo a Rengifo:
"Mi amigo, estamos cancelados!"

Algunos años mas tarde Freiré salia al estran-

jero desterrado: iba pobre i sin recursos: el mis

mo marino que lo iba a llevar a otras playas le

dio a nombre de su jeneroso enemigo una mas

que modesta cantidad. Al mismo tiempo que

obraba de esta suerte con el caudillo revolucio

nario, con la familia de otro de los cómplices de

la misma revolución so conducía de una manera

superior a todo elojio: la mantenía de sus pro-

idos recursos, sin descubrir la mano que hacia

el beneficio. Callo el nombre de esta familia.por

respeto a los miembros de ella que aún existen.

Hé aquí otra anécdota que he reeojido de los

labios del mismo que en olla figura: don Clemen

te Diaz.

Portales ira comandante del batallón mini.

4 de Guardias Nacionales. Se presentó una tar

de a la mayoría del cuerpo uno de sus oficiales:

era un joven quo, dedicado alcomercio, i jeneral-
mente estimado, gozaba de excelente crédito en

la plaza i habia logrado formar una pequeña
fortuna ¡i fuerza de economía, i de trabajo. Iba

esa tarde alonártela jiedir licencia al comanda li

te para ausentarse por algunos dias de Santia

go, con el objeto de buscar en Valparaíso a sus

acreedores i salvar, sino su fortuna comprome

tida, a lómenos su nombre. Era ol caso (¡ue le

acababan do darla noticia de una tremenda ban

carrota que habia hecho una casa comercial de

ese puerto, en cuyo poder tenia depositada la

cantidad de 20,000 pesos, destinada a pagar

ciertos créditos que so vendan en esos mismos

motilen tos.

Portales (lió al joven teniente la licencia que

le solicitaba i le pidió al mismo tiempo que le lle

vara una carta a un antiguo comerciante de ese

puerto, don Josué AVadington.
Lil primera dilijencin del joven, una vez hecho

el viaje, fué en1 regar la carta de que era porta
dor en manos de Wadington, el cual habiéndola
leido: le dijo. Mui bien, tiene usted el dinero a su

disposición.—No sé a qué dinero se refiero usted,

replicó el otro.— ¡Cómo! Portales en esta carta

que usted mismo trae me ordena que entregue a

usted bajo su responsabilidad la cantidad de

20,000 pesos que usted necesita.

XVI.

Después de un alojamiento de cuatro años ile

los negocios públicos, consintió al fin Portales en

acceder al llamado del Presidente Prieto para

que se hiciera cargo de los Ministerios del In

terior i de la Guerra, de los cnales tomó jrosesion
en el mes rio setiembre de 1n:1.">. A varias cau

sas se atribuye el que revocara su inquebranta
ble propósito de mantenerse distante del poder.
Los unos creen que fué inducido a dar este

paso por cierto desoompajinnmiento que so es

taba introduciendo en el partido del gobierno,
con las divisiones que cada dia se iban pronun

ciando entre los conservadores propiamente ta

les, i los fllopolitas o liberales moderados, en

cuyo numeróse contaban hombres tan impor
tantes como los Kengifo, Benavente. (íandari-

llas i algunas otras notabilidades.

Otros consideran que el principal motivo de

su vuelta al poder, fué la alarma que produjo en

su espíritu, eljlesarrollo dolos graves aconte

cimientos de (pie ora teatro el Perú en osos mo

mentos, i cuyas serias consecuencias no podian
ocultarse a su clara i previsora mirada de esta

dista.

Antes de entrar a referir estos sucesos, jiara su

mejor intelijencia. convendrá tener presente que.
desde qne, jior un lamentable error, so creó en el

corazón de la América'del Sur. en las altiplani
cies de los Andes, una república como la de Poli

via, sin condiciones de independencia i de vida

propia, jurr su situación mediterránea i a tan

gran distancia ile la costa, condenada a vivir en

nuil jierpélua asfixia, por carecer sus juilmonos
de las saludables corrientes del comercio con el

mundo esterior; la creación do ese Estado sobe

rano, cuyo territorio ni siquiera correspondía a

las grandes divisiones administrativas, estable

cidas por la antigua metrópoli, ha sido, es en la
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actualidad, i continuará siendo en el futuro, pa

ra sus estados vecinos, i sobre todo para
' "hile.

una verdadera manzana de discordia.

En efecto, el natural deseo, o mas bien la apre

miante necesidad de esjransion que anhela esa

República. Ia ha movido, ya por dos veces en el

espacio de medio siglo, a provocarnos a calami

tosas guerras internacionales, que no han pro

ducido hasta aquí un resultado definitivo; por

que, a jtesar de nuestras repetidas victorias, el

arduo problema lia quedado siempre en pié. hoi

como ayer, con sus mismos inconvenientes i pe

ligros i el cual amenaza arrastrarnos el dia me

nos ¡..-usado a renovar esta sempiterna lucha.

Por otra parte, contribuyen a aumentar la

j.robabilidad de estas contiendas que han de

concluir al fin por cambiar la faz del mundo civi

lizado, las mismas conquistas del progreso mo

derno, que habiendo suprimido las distancias.

por medio de los maravillosos ajenies del vapor
i la elu-tricidad, vienen promoviendo de dia en

dia una irresistible tendencia hacia la unifica

ción de las diversas familias en que está dividido

el jénero humano, amenazando borrar sus viejas
fronteras i ensanchar los mezquinos horizontes

que antes encerraban a los pueblos, para formar

una nueva patria, mas grande, mas poderosa i

respetada.
Carla dia se hace sentir mas vivamente la in

fluencia de este soplo vivificante que ha venido

a despertar de su sueño de siglos a las naciones.

Así la Italia, que desde la caida del Imperio Ro

mano no habia podido levantarse de la postra

ción en que la mantenía aherrojada su fraccio

namiento en pequeños estados, con otros tantos

amos que la despotizaban; bajo la habilísima

dirección ríe • 'avour, conquista esa unidad tan

largo tiempoapeteeida. Pronto sigue su ejemplo
la Alemania, unificada por el ionio potente de

Bismark. i en la actualidad estamos j.re.sendan-
do el mas trascendental movimiento de espan-

sion que hasta ahora hubiera conmovido el glo
bo terrestre, porque, mientras que el Japón, los

Estados Enidos de América, la Gran Bretaña

promueven lejanas guerras por esterider sus

fronteras. Ls nacioio-s de Occidente invaden por

todas paites a las vieiasoivilizaciones del Orien

te, sacudiéndolas del profundo letargo quedes-
de la edad de los Faraones las embarga, a fin

de incorporarlas a la corriente d"l progreso uni

versal.

Por lo que a no-orro- concierne, parece fuera

ile duda que ya la historia ha pronunciado su

desfavorable fallo al camino adoptado por lo»

padr.-s de la indejiendeiicia. cuando en vez de

imitar el gran ejemplo de unión dado al mundo

por la gran República del Norte, desmembra ron

en una multitud dej.equeños "-a'ln- soberano.-:

débiles, turbulentos, celosos i rivales unos .Je

otros, el vasto i uniforme imj.erlo colonial que. a

pesar de la gran distancia i al través de los ma

res. pudo gobernar la madre-patria durante tre.

siglos; apartándose así del glorioso rumbo tra

zado por aquella en el quede muchos estados

independientes separados por la diversidad de

raza. idioma, leiislacion. etc.. i divididos ademas

por los opuestos interes-s de la esclavitud for

maron uno solo:
'■

De pdurílius unan."

La jeografía política del continente -ud-ame.

ricano está todavía j.or rectificarse. La mutua

conveniencia de torlas aquellas [roqueñas repú

blicas sin condi-iones de vida propia, como las

ríe Centro-América, el Uruguai. el Paraguai.Bo-

livia, Ecuador, otra, las obligará mas tarde o

mas temprano, a buscar su unión con 1 .s veci

nos mas poderosos para formar prósj.eras i res

petables nacionalidades, i poner un ¡.unto final

a los escándalos de su vida anárquica i de sus

incesantes revoluciones.

i Continuará i.

VAGANDO

POR C. PELLEGP.INI.

EL
PosAdon. hermoso vapor del Lloyd

austríaco, ilesjai-s de recorrer las costas

montañosas, ásperas i áridas déla Alba

nia, s- ha detenido en Santi (jiaranti, hermosa

rada i miserable puerto, donde un ¡rt'mi edificio,

sobre el cual flota la roja bandera de la me. lia

luna, rodeado por algunos Tníseros ranchos, hace

a la vez función de aduana, cuartel i posada.
L'na estrecha s'-mla desciende por la falda gris i

desnuda, dominada por dos cerros en cuya '-ar..

bre se ven las ruinas de torreones i muros alme

nados, restos de viejas fortalezas, que recuerdan

las guerras de turcos i vénetos i las glorias de

Otello. Por las sen. la bajan algunos hombi-s a

pié i una arria de pequen, .s burn .-. llevando algo

como carga, que a la distancia parece grande-

bultos blancos. Lo.- hombres son
"

albanes~s"

con ,-u jiintoi-'seo tiiíjenacional. .--;,. .,,¡m A^tisaro

blan.-o o azul, bordado de trencilla de colores

vivos, mangas j.erdi. las. pollera ¡.legada, blanca

i corta, polainas de lana burda, blancas i altas.

fez rojo i babuchas de larga punta encorvada,

con un ¡lomjion rojo en el '-rr.mo. K- hermoso

cuando es limpio. Los bultos blanco- qne oj.ri-
mian el lomo de h.- burritos í-e-i-.p.-.ruii mujeres.

r¡ue obedeciendo al —■nt ¡miento 'ie pudor conven

cional del musulmán, vienen coj.letai'nente en-

vueltas en blancos v.-Jos. para ocultar -n rostro



44 LA REVISTA DE CHILE.

a a mirada ofensiva del hombrci sobre todo del de sus balcones se dominan panoramas sober-
Giaour. (*) Algunos boles reciben estos emi- bios sobre el mar i costa de Albania o sobre el

grantesquevanaConstnntinopla ríos conducen interiordo la isla. El jiarquo nos trae A recuerdo

abordo, donde los oficiales amontonan a proa completo de lejanatierra,—eucaliptus, carolinos,
'-pele-mele" esa carga humana, con sus útiles va- ¡igualabais,magnolias, pinos, cedros, i frente a la

nados. sus mantos i maletas de lana cruda, i sus casa, en lugar de honor, un soberbio ombú. Pro-

trajes de colores: vivos. Varias misses acuden guntado el guardián si sabededóndo jirocedeoso
Jiresurosas con la inseparable máquina, fotográ- árbol, me contestó:

fica, i laiizandoesclamnciones de gozo i entusius- —Lo frajo de America un jardinero italiano!...
mo —

Very beautífnl indeed —

fijan una docena Saludamos con placer al compatriota, que pu
de instantáneas, que de regreso al Home mos- rece haber hallado aquí suelo propicio, mas feliz

trarán gozosas i triunfantes a, sus menos felices que sus pobres compañeros queen la falda dolos

amigas. cerros de Niza i Monte Cario, arraigandifídlnieu-
Concluida la carga zarpamos i a poco andar te i crecen pobres i raquíticos sufriendo sin duda

el Poseidon penetró en estrecho canal entróla, la, nostaljia, de la llanura.
costa, i la isla de Corfú, i allí desajrareció d Enla próxima ensenada, frentea la entrada del

desolado paisaje de las montañas albanesas.con puerto antiguo existe una roca, ¡pie la tradición
bus filosas aristas de piedra, quebrajea.das por el quiere sea la piedra en que el celosoNeptunocon-
rayo, para ser reemplazado por el hermoso pa- virtióla barca de Plises a su regreso a Itaea.
nornnia que anuncia la proximidad ,1c aquella Sobre ella se eleva hoi un monasterio rodeado
tierra que amaron los dioses. dealtos e imnóvilescij. roses. Fué allí donde lab "-

El canal se ensancha i forma un golfo en mili- llísima e infortunada Reina errante se asiló, bus-
teatro. El mar color turquí, sin un rizo, inmóvil; cando en la calma profunda de sus silenciosos
el aire puro, diáfano; el cielo azul celeste; una, claustros, alivio a sus crueles i estraños jiesares.
temperatura primaveral; a laizquerda hasta las Alejada del inundo que le .-alisaba repulsión, pa-
lejanas montañas azuladas, la risueña planicie recia haber vivido feliz algún tiemjio. Lo revela-
de Bntrinto. que recuerda la entrevista de Eneas 1¡, inscripción que grabó sobre un muro de la pe-
i Heleno i a la izquierda la verde i fértil isla de quena capilla, imito al balcón donde vio trascu-
Corfú. En el centro del golfo penetra un protnon- ,rir largas horas su silenciosa contemplación.
torio, terminado por dos pequeños cerros, los Dice así: "Cumulo Isabel de Austria se sentaba
aerias Phneacum arces de Yirjilio, i a cuyo jiié

"

.„iní) para ^j,., la l)risa s„ t(),,laba n,;1sear¡ño-
se anida la pequeña ciudad de Corfú. El vapor

-

sa i pal,, ella la roca so cubría de flores." Da
se detiene algunas horas queaprovechamos para rante varios años Corfú fué su residencia favori-
visitar los alrededores. En automedon que hace ta. Sobre una colina frente al monasterio, invir-
degma, nos conduce por el hermoso camino de tió millones en su soberbia villa Achilleon, edi-
la costa, que es un recuerdo déla dominar-ion fl0io (Jtí mármol de Paros, rodeado de colu.n-

inglesa, i nos hace notar las bellezas del paisaje, I1M8 ¡ónicas, idecoradointeriormentecongrandes
en un estrano idioma mezcla deitaliano e ingles, frescos de estilo jiompevano. El parque i jai-din
que revela susdudasi.su curiosidad por conocer tiene |as ,llas raras ,dantas exóticas, en Iré las
nuestra nacionalidad.

cuales sodostacancentenarosdeestatuasblanoas.
Ll «uniii,, corre faldeando la cosf a con el mar .,,,,,, ,,,. jos lneiolvs artistas. i cincuenta mil ro

nda izquierda i a la, -eolia ,-olinasqueascienden H¡|I(>S ,.„•„,,,,, ]as fnl(llls lU, lils ,.0j¡nas tapiz.u].,s
hasta gran altura. Las faldascubiertas de viñas (le violetas que j.erfun.an el ambiente. En las
i olivaros, i al pié un manto verde, tierno, salpi- ,,.,..,,„„ S(,,.,,„as (,na]u]o la hm:, asolna,,a sob,,,
cado de margaritas blancas con corazón de oro j„ ,,,,stas ,lp ,.1H u.ontañas i la brisa se dormia
i de anémonas salvajes, rojas i azules. ,\ cada sol)n. ,., -„..,.-,.-- ,„,.,,,, ,,,-, ,„,„,_ ,.. lu.rnl0ilil Eul.
vuelta del cammo pequeñuelas desgreñadas, de im..úriz i marlre dolorirla, aparecía sobre su te-
faccones finas , grandes ojos negros.sombreados ,,,lza ,.,„„„ ,.-.„„... si,,,,a

•

llo,.aba m sjl(1..(.u
.

,..

siguen corriendo al costado del carruaje ofre-
ln¡Kter¡osa i terrible trajedia de Meierling.

cendo ramos pequeños de violetas i alelíes, que S|, ()y,M,1 i(.¡..IUos¡lvaio del Poseidon. El carro
recoien en las cercas i al |)iéde los olivos. , ,. ', , ,

•

,

, .. .

' s ...... .

de ( ook, .-argado di' inglesas i amoi'icani'.s. love-

Subiendo un jieiiueño íiromotorio íior entre ..:•••.• A .11 ' ' tnire
nos i viejas umlonuadas, con sussombreros ma

lina calle de anosos i soberbiosiilátanos, so lle"-a .,;,, 'i i
•

n i-i1 " <-"• rmeíos. blusas i pollera corta a cuadros i on las
a la casa de verano del rei de (írocia, rodeada de i n i ^

•

,
■

'' '
manos el libro de tu¡ias rojas, pasa apresurado,

parque i íardm. El edificio es modesto; jiero des- •

v i

__A__
' 'l '

i nos indica que hai (juoarrancarso a ostossitios,

(*) Guinonr. Mas,,„.-.clc,,K'epto,lecstra,1j,.1-„l,-„'ccces-
il S" <^l''-«'¡''l<''i'">nli) i regrosar.

presiir el de persona .le relijiou diferente. Saliendo del golfo de Corfú, empieza este enio-



VAGANDO. 40

r-ionante viaje.cn (pie el csjiiritu dominado por

el recuerdo histórico va roconstiuyendojiaisajos,

escenas, pueblos i civilizaciones desaparecidas,

viendo con la imajinacion mas queeonla mirada

mientras todo lo (pie nos rodea, la luz. el cielo, la

tierra, el paisaje, las ruinas, jiare.-en entonar un

himno al arte divino, que alcanzó en este pueblo
un esplendor casi sobrehumano, fué el dios de su

culto, inst ruínenlo de su civilización i dio alas a

su fama jiara que salvara el olvido de los siglos

conquistando gloria inmortal!

Pasando la isla se penetra eu el mar .Iónico i

surjen a uno i otro lado recuerdos que abarcan

siglos. Ahí está la isla de Syvola donde se batie

ron las flotas de Corcirio i de Corinto, cuatro

siglosántes denuestrn era: al frente desemboca el

Acheron i mas allá se vé el promontorio de .b-

tium. Esos corro-i blancos que brotan del mar

azul es Leueades la isla del salto histórico que

inmortalizó la gran poetisa, i mas allá sarje

¡tara. Se penetra enseguida en un pequeño ar

chipiélago, son las islas Oxias que cantó Ho

mero. Ene entre ollas i la costa donde don.I muí

de Austria destruyó el poder naval del Tur

co en las aguas de Lepanto. en aquella época en

que reinaba poderosa sobre el Mundo, la glorio

sa i triste inválida de nuestros dias.

A juico andar fondeamos en
Pa tras, donde ter

minó nuestro viaje por mar. Pueblo de -Ló.iKK)

habitar. tes. es el mas importante puerto déla

Crecia. Pequeña, sucia, sin asomos de cultura,

es la banal aldea (¡ue sirve de entrada, a la (pie

fué la tierra de la belleza clásica. Hai que apre

surarse a tomar el tren jiara huir de la realidad

que entristece. En cambio, el bellísimo trayecto

hasta Atenas consuela i reconcilia el espíritu.

La línea costea a su izquierda un brazo de mar.

el golfo deLepaiito. i el deCorinto. ia su derecha

hermosos valles i cerros cubierto de lujuriosa

vejetadon. viñedos inmensos
—las famosas uvas

ile Corinto— i olivares. En torno de las jiequeñas

chozas de piedra, cuadros de tierra cuidadosa

mente cultivados, cubierto ib- pequeñas llores

blancas, delicados lirios del valle, rodeados de

margaritas i violetas salvajes. Al pasar saluda

mos al Parnaso, que se eleva solitario
i abandona

do, i mas allá al Helicón donde la musa que cenia

laurea si ella, ya no desciende a templar la lira

o inspirar el canto del j.oeta.

Atravesamos la ciudad de Corinto. jamando

cerca do las ruinas del famoso lemjilo. poiietru-

111 os en el ¡simo que so]
¡ara el golfo de ( 'orín t o del

golfo Salémi.-o. i jroi- un puente a 7,-J. metros de

altura, sa Iva mos .-Innovo
reinal de Corinto, eos-

losa i casi iiiú! il const rueciou moderna, (pie ln

unido el mar .Iónico aliñar Egeo. Pesjmes de

costear el famoso golfo de Salamina, penetra

mos en la llanura estéril do Tr.-u-ia i «mi breve el

tren se detiene. Al través de la ventanilla, al i'e--

jilandorde la luna que surjo tras o] monte lejano.
veo allá, sobre la cumbre de un pequeño cerro

abrupto, blancas columnas i las siluetas do rui

nas ipie reconozco: ;d Acrópolis! ¡Atenas!

Ile la antigua ciudad nada queda. Tras larga.

gloriosa i atormentada vida cayó en poder de!

Turco, que la dominó por mas de tres siglos, du

rante los cuales, reducida a pobre aldea de qui
nientos habitantes. desapareció hasta del recuer

do de los hombres! Ll pueblo de .Maratón i Sala-

mina, abyecto i miserable, era gobernado por

un Eunuco! Inmensa calda, que insjñró a Byron
una desús pajinas mas vibrantes, en la que bus

ca resucitar el alma muerta dd'griego invocando

sus [lasadas glorias, mostrando su abyección

presente, i azotándole el rostro con apostrofe
cruel:

'■

The íiery sonls tluit miuht ha ve h-,1
"

Tliy sons to íh-eds sublime

"Abre ven iv I from eradle to tin- _T,¡ re
"

Shives— iniy, thc hoiiilsinen ufa shive"

La ciudad actual nacida después de la Inde

pendencia (lx.'íüi. ]ie.|ueña. bien trazada ¡il pié
del Acrójmlis con sus calles anchas i rectas,

es banal, no obstante de los visibles esfuerzos

por remedar la é]roca i la arquitectura clásica,
Atenas, la (¡reda Joda, a pesar de vanos empe

ños, os i será solo un recuerdo. Pesjmes de largo
o inmenso esfuerzo todo s" agota, hasta los pue

blos i las razas, que desaparecen pura ceder el

planeta a otras razas i a. otros pueblos, queaso-
man, ascienden i desaparecen a su turno en los

horizontes de la. Historia, como astros de brillo

diverso en la rotación eterna del tiemjio.
En la llanura, hoi casi estéril del Ática, no cre

cen mirtos, ni laurel -s. El monte Himeto ári

do como lus montañas de Elios. malditas por

David, muestra su calva frente de piedra, donde

las abejas no jiuedeu construir sus panales sa

brosos: i el Pentélico. agotadas sus entrañas

fecundas, no las entrega ya a las iiis¡iiraoioiies
del jeiii'i, jiara [.oblar la clásica tierra con mo

numentos i maravillas del arle! rara el viajero,
toda la (¡recia queda re. lucida ¡está en, -errada

en el Aerójiolis i A Mu-eo. Allí las soberbias

columnas vacilantes, las inimit ables estal uas do-

diosos dosaj.arelados, los enormes frisos i ehaj.i-
t dos cincelados i -u ¡ u o una joya, los 1 orzos muti

lados, ol sudo cubierto d..- trozos de mármoles

quebrados, que 1 ilanqU"¡l 11 como huesos de hé

roes cuidos en las ba t alias del t iemjro. todo nos

habla al alma, nos rdnta la historia. Ae un gran
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pueblo, su apojeo.su arte, sus combates, su glo
ría i su caida inmensa 1

Nos ofrece también una de las mas grandes i

fecundas lecciones de la Historia. Cuando un

pueblo ha elevado su espíritu sobre los apeti
tos i las ilusiones de su vida presente, cuando ha

buscado i encontrado mi ideal que brillará só

brela frente como estrella guiadora, cuando ha

sentido en sus entrañas palpitar el sentimiento

inmenso de la humanidad, la solidaridad del

hombre en la tierra i el tiempo, cuando ha sido

obrero de civilización i de progreso moral, en

tonces, cuando llega su último dia, su nombre i

su recuerdo no queda sepultado bajo los escom

bros de sus ruinas, sino que resurje inmortal, i

por siglos i por siglos, cuando ya sus monumen

tos i sus templos han raido, sus dioses han desa

parecido i su mismo idioma lia muerto, vuelven

los hombres a buscar entre esos escombros i

bajo la tierra, que como negro sudario han po

sado los años, las reliquias sagradas de aquella

civilización, en sus museos, convertidos en tem

plos de su culto.

Grecia vivió i creció en el varonil amor de to

das las bellezas. El mas elevado altar de sus

templos, fué para Minerva, la Diosa déla luz,
la casta vírjen

"

con ojos limpiidos i claros, coloi

de aire," dotada, de todas las virtudes de la mu

jer i del jenio del hombre, que brotó nubil, res

plandeciente i herniosa, del cerebro misino del

Padre de los dioses; la mas poética encarnación

del "Fiat lux" del jénesis bíblico. Ene pueblo
destinado al culto de lo bello, por el (.'reador mis

mo. Los poetas han cantado la belleza de su cie

lo incomparable, el aire parece aquí mas diáfano

i puro; la tierra i el mar, los montes, los valles i

las islas cambian paisajes ideales, i sobro todo,

enviad sol ondas de luz de brillo sin igual, que

Byron llama

"

Che iiiii-lomleil hhr/.e nf living liglit.
"

cuando, parado sobre los muros del Acrójiolis,

traza el soberbio cuadro que abarca su mirada

i el sol quo desciende tras las montañas de Mo

cea rozando la cresta de las verdes olas con sus

rayos de oro.

Cuando el Heleno quiso encarnar sus ideales

de belleza en monumentos i joyas de arte, halló

en sus cerros un tesoro. Inapreciable es la ayu

da que prestó a su arquitect ura i a su estatua

ria el famoso mármol jientvlirn. De grano finísi

mo, oculta su dureza bajo apariencias de lljere-
za i suavidad; su color puro, de un blanco

amarfilado, caliente, al que la pátina del tiempo

da trasparencias i morbideces de carne, añade

vida, elegancia i belleza a la obra del artista i le

permite traducir las supremas delicadezas del io

nio inspirado.

Hace apenas medio siglo, era desconocida la

antigua entrada dol Acrópolis, oculta bajo ca

pas de escombros i los muros de viejas tabernas

turcas.

Fué debido a los esfuerzos de la Francia, quien
en amor por aquella civilización cuya tradición

mantiene o ilustra con brillo en nuestro siglo.

envió allí a su gran helenista Beulé, que descu

brió la grandiosa portada. Con la mente lle

na de recuerdos de aquellosartistas, poetas. ora

dores i soldados, cuyos nombres se conservan

inmortales, subimos la nueva senda que conduce

a la cumbre i al pisar los primeros escalones del

Prolileo, nos descubrimos como si nos hallára

mos ante la majestad de un f emplo !....

En el centro de un valle regado por el Ilisus,

entre ol monte Himeto i las costas del Pirco se

eleva casi a pique una roca de forma elíptica de

300 metros en su diámetro mayor i lóll en el

menor. Es el Aeró/polis, el cerro sagrado, cuna

de Atenas i de su relijiou. Sus flancos escarpa

dos sólo permiten el acceso por el estremo occi

dental.

La tradición quiere que sea esta roca la que

presenció la última disputa entre Minerva i Xep-

tiint). pretendiendo ambos reinar sobre la Gre

cia. Los dioses reunidos en el Arei'qiago decidie

ron en favor de Minerva. XopUino vencido se

retiró, i la, diosa triunfante, como consagración

de su victoria, 'golpeó el suelo con su escudo de

oro o hizo brotar lozano i cargado de frutos el

olivo sagrado. Es una de las mas herniosas ale

gorías mitolójicas. que forman la base de la reli

jiou de los helenos. Recuerda el Diluvio, es la lu

cha entre el Dios ile las aguas i la Diosa de la luz

i del calor que se disputan la tierra: el primero
es vencido, las aguas se retiran, i la tierra al re

cibir el caliente beso del sol, siente fecundar su

seno i brota el árbol cargado de fruta sa

brosa I

Los atenienses en testimonio de gratitud die

ron a Minerva el mas alto puesto entre sus dio

ses i en su honor construyeron el primer templo
sobre el Acrópolis. Todos los primitivos monu

mentos fueron destruidos por los Persas, cuan

do Xerxes invadió la (-írecia i ocupó Atenas; que

rían, sin embargo, vesl ijios do osas construccio

nes, sobre cuyas ruinas Pericles ordenó so levan

tara elParthenon i encomendó ln dirección de la

obra a Fidias. Este, como muchos de los grandes

artistas del Renacimiento, era a la vez arquitee-
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to. escultor i pintor i ha quedado en la historia

como la encarnación del ionio artístico de su

siglo, i el autor obligarlo ile torlas las maravi

llas del arte de aquella época. La verdades que

fué auxiliado por una lejion de arquitectos, es

cultores i piulóles, algunos sus discípulos i mu

chos sus rivales, cuyos nombres son hoi casi des

conocidos. Ls la eterna injusticia de la historia,

que necesita condensar el recuerdo para facili

tarlo i así llama el siglo tle Perieles al que vio

el ajiojeo del arte griego, gradas al esfuerzo co

lectivo de grandes hombres (pie lo procedieron,
tales como Cimon el hijo de Miltiad. s. quien ini

ció verdaderamente la era gloriosa, entregando

al embellecimiento de Atenas i al culto del arte.

sus enormes tesoros, conquistados en las gue

rras del Asia. Cuando Perieles le sucedió en el

poder, el arte habia llegado ya n su ajiojeo. el

pueblo estaba educado i penetrado del sentimien

to de lo bello, los grandes artistas eran el fruto

natural de ese sentimiento i el tesoro público re

pleto. En tal momento bastó una orden, para

que surjiera sobre la cumbre del Acrópolis, en

honor de la diosa preferida, .sa maravilla huma

na, que ha sido la gloria del arte al travos de los

tiempos;
—el Partenon. soberbio aun hoi. en me

dio de sus ruinas, después de veinticuatro siglos!

(J.-iijiu el punto mas elevado en el estremo no

roeste de la meseta del Acrópolis, i es reputado

como la obra mas perfecta de la arquitectura
clásica . Su forma os familiar a todo el que algún
interés haya tomado en materia de arte, i los es

fuerzos por imitarlo han sido írn-m-ntes en mies-

tro siglo. I»e orden dórico, todo de mármol pen-

télico, formaba un rectángulo rodeado esferior-

mente decolumnas. diezisieto en cada lado i ocho

en cada frente, (contando dos yeeee las de las

esquinas | de once metros de alto. Las columnas

cuidadosamente estucadas, el friso i las nieto-

].as, cincelados por los mas fumosos escultores,

ostentaban esos bajos relieves que hoi so dispu

tan los grandes museos, i han sido una de las

causas de la salvaje mutilación del monumento.

En el interior habia una galería cubierta, forma

da por el muro i una serie de columnas mas pe

queñas, adornada por cincuenta estatuas de

dioses menores i de héroes. El cent ro era a cielo

abierto i allí se elevaba la estatua de la Diosa

las partes desnudas de marfil i el casco, manto i

escudo de tiro, obra maestra de Lidias, que ha

desaparecido. Han sido halladas en distintos

puntos duplicas reducidas en mármol, hechas

probablemente por Lidias mismo o por sus dis

cípulos, que permiten apreciarla hermosura de]

orijinal.
En torno a est" templo se celebraba cada cua

tro años la gran fiesta de las Panateneas en

honor de Minerva. Concurría el pueblo en masa,

los regocijos duraban una semana, había ju--"-"-
i ludias i los vencedores re.-ibian la corona de

laurel de manos de la gran sacerdotisa, al pié de

la estatua 'le la diosa.

Ahí izquierda del l'ai t"iioii, en nivel mas bajo,
se elevaba otro templo, el Ereeteon. junto al

cual ereeia el olivo sainado. Era «le orden jóni
co, de mármol p.mt.'lieo. tan arruinado (¡ue ape

llas [ruede trazarse hoi sil primitivo plano. Pero

quedan en pié dos j cínico- -pie son .los maravi

llas, l'no sostenido por s.-is columnas jónicas,
eon bas.s. chapiteles i frisos fan primorosamen
te labrados, (pie su» dibujos sirven aun como

t i|io clásico de este elegante é. rden. Falta una de

las columnas que fué sacada por Lord Eduin—

i'l Atila del Acrópoll: i se exhibe 011 el Illllseo

Británico. El otro jiórtico os el famoso de las

cariátides.. Aquí las columnas han sido reem

plazadas por s.is estatuas de mujer, de un ta

maño un [irii-n mayor (¡ue d natural. Difícil es

formaise una idea de la belleza de esas s.is vír-

jeiies. la perfección de sus formas i facciones i la

majest uosa tranquilidad deMisüotitudes : parece

que la ].os a da cornisa a j.en as oprimiera el can as

ta de frutas i flores que llevan sobre la cabeza.

He visto reproducidas esas cariátides en muchos

edificios modernos, pero artista a]__-uno lia podi
do imitar .-sa s.-nrillii j serena eh'gaiicia del clá

sico modelo.

Ereeteo. en o yo honor se construye) esta joya
es otra herniosa alegoría niitolójica. S.-cini la-

fábula, Vulcano enamorado de Minerva, le dio

cita a una e-ruta oscura. La casta vírjen 110 que

riendo desairar al potente dios, ni acceder a sus

deseos, acepté) la cita: pero se hizo sustituir en

la oscura caverna en d momento oportuno, por

otra diosa.—La Tierra—que parece m, tenia ya

virjinidail (¡ue cuidar, pe e-ta cita nució Ereeteo,

a quien Mim-rva. en gratitud j.or el servicio de

la madre, sirvió de nodriza, ayudada por Pan-

dross. la ninfa del rocío. El niño creció robusto.

i en compañía de <'e.-i'o|.s vino a ( ¡i recia i fué uno

de los fundadores de la riqueza del Ática. /.';<■<■_

ten encaro.-;! eu ,.Sa fábula. .-1 tirano de tri'jzo. que

brotó de la tierra fecundada j.or el calor interno

i cridó con el auxilio d.-l aire, la l\y¿ \ el rocío, e

imjiortado de Ejij.to por < 'er-rojí-.. fué la base de

la riqueza rh'1 [niobio griego, .pie ea irratitud le

llevó femplí ls.

Como grandiosa portada. Perieles hizo cons

truir a la entrada dd Aerójiolis. e[ soberbio Pro-

tileo. que ha rivalizado en fama con el Partemui.

Es un inmenso pórtico que abraza todo el cos

tado oeste, i al (pie se lli-e-a ].. u' una amplia ".sea-

lina t a de mármol. S.-is "-raí des ..-. .humáis d.'r; -as

adornan cada frente, i s.-is forma- mas pequ.-f.us-
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el interior. La mayor parte fué destruida pol

lina esplosion, durante la época en que se vio

convertida por los turcos en una fortaleza.

Todo el centro del Acrópolis estaba ocupado

pormonumentos i estatuas levantadas en honor

de dioses i héroes, i por dos pequeños templos,
uno dedicado ¡i los dioses desconocidos, hoi com

pletamente destruido, i otro a la Victoria sin

alas, que ha sido últimamente reconstruido con

los trozos de columnas i frisos que vacian por

tierra.

Las estatuas, los bajos relieves, los frisos mas

o menos mutilados que cubrían el suelo, i salva

ron de las razzias de Lord Elguin i de otros co

leccionistas, forman hoi parte del valioso museo

nacional, donde se admiran obras de arte déla

época clásica, recójalas en toda la (¡recia, islas

vecinas i costa de Asia. Ahí se ve la duplica del

famoso Hcrmes de Praxiteles, cuyo orijinal está

en Olimpia, i que es reputada como la escultura

mas perfecta que el jenio humano haya produ
cido.

La vista de las ruinas del Acrópolis i de los te

soros del Museo, nos revelan el verdadero secre

to de la belleza, en el arte i como los helenos .a

comprendieron llevándola auna altura que no

ha sido sobrepasada. La obra de arte debe bro

tar de manos del artista espontánea, tranquila,

perfecta en la forma, serena i radiante en la es

presion, sin que detalle alguno acuse una fatiga.
ni siquiera un esfuerzo, para que su contempla
ción sea para el espíritu un reposo i nna irradia

ción, como cuando se contempla la belleza apa

cible i grandiosa del sol que nace. Para llegar a

esta cima del arte, en cualquiera de sus manifes

taciones, la dificultad es enorme i es necesario,

sin embargo, que la obra disimule esa dificultad

i aparezca sencilla i ('sjiontáiiea.
Estudiando las evoluciones del arte, hai que

reconocer que fueron los helenos quienes prime
ro hallaron este secreto i fundaron una escuela

qne el tiempo ha consagrado como ol de la, belle

za clásica.

LaGrecia recibió sus primeras lecciones dearte

de los ejijicios i en el Museo se puede estudiar los

primeros ensayos i las obras venidas de Asia i

África. En esos pueblos no existía el arle verda

dero. Las estatuas de sus diosos o de sus reyes,

son de una uniformidad desolante, de posición
invariable, toscas en todos sus detalles; sus au

tores mostraban ignorar en absoluto la, flexibi

lidad i la belleza de las formas. Talladas en las

piedras mas duras, pórliro, basalto o granifo,
son duras i ríjidas como la piedra. Ln arquitec
tura buscaban la impresión sobre el espíritu en

la admiración por el esfuerzo realizado: eran ma

nifestaciones de poder i de fuerza, no de jenio ar

tístico. Venios repetii-.se esta tendencia en nues

tro siglo en sociedades poderosas i nuevas. Fné

ella la que levanté) esos obeliscos, esos templos

ciclópeos, donde Spink enormes son simples ador

nos colocados sobre una portada colosal, esas

pirámides formadas de monolitos traídos al tra

vos del desierto desde las lejanas montañas de

Abisinia i elevadas a cien metros de altura, ver

daderos problemas de mecánica, que aun con los

elementos de que dispone el injeniero moderno,

importarían hoi un verdadero triunfo.

Los primeros ensayos del arte griego, que aun

se conservan, acusan la influencia de asirios i

ejipcios (¡ue bien pronto desaparece por la tras-

formacion rápida del gusto artístico i el naci

miento del arte clásico. El griego desdeña la di

mensión que sólo es una manifestación de fuerza

i busca la impresión en la belleza du la forma i

en la armonía de las proporciones. Los monii-

iiumentos de Atenas son pequeños comparados
con osas colosales construcciones deTebas oBal-

beck, pero en cambio ¡cuánta elegancia, qué per

fección, qué encanto! Cuan grande ha sido el je
nio artístico que descubrió esas proporciones
inalterables en los órdenes arquitectónicos, esa

relación forzosa entre el diámetro i la altura de

una columna, ese lijero aumento i siguiente di

minución de su circunferencia, esa casi inqierceji-
tlble inclinación hacia adentro,medidas i formas

que parecen caprichosas, i que son. sin embargo.

reglas invariables, secretos de su belleza, hasta

el punto de que la mas lijera desviación destruye
todo el efecto i toda la elegancia. ¿Quién supe

rar.! jamas la tranquila.majestad, la impecable

perfección de esas diosas de mármol, cuyos alta

res subsisten despivs de veinte siglos, pues son

hoi objetos sagrados del culto artíst ¡co i tienen

un templo en cada gran museo V

(¡recia llevó el arte a la cumbre de la perfección
i en vano civilizaciones posteriores han querido
modificar su obra, alterando los jirincijiios de la
belleza artística que son i serán únicos. Hasta

nuestros dias, la supremacía, abruma dora déla

obra clásica, oprime a los artistas, i muchos

queriendo sublevarse contra esta tiranía, se lan
zan jior nuevas sendas, fundan nuevas escuelas

i desdeñando pnr impotencia la sublime senci

llez, que es el triunfo supremo, buscan nuevas

formas de belleza. Realistas, iniju-osionistns, sim

bolistas o decadentes, no son sino impotencias,
que, no pudiendo escalar las cumbres del viejo
Parnaso, se lanzan por sendas tortuosas entre

bosques enmarañados, buscando nuevas i fáciles

alturas, (¡no los sirvan do pedestal.

Las influencias del arte ojipcio i del arlo grie

go llegaron, sin embargo, a combinarse un dia
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i dieron un producto grandioso:
—el arte romano.

Los romanos, artistas por naturaleza i tempe

ramento, tenian (pie ser sensibles a la belleza de!

arte griego; juro al mismo tiempo pueblo viril i

conquistador, admirador del jioder i de la fuer

za, no jiodian desdeñar esas construcciones co

losales que revelaban un esfuerzo casi sobrehu

mano. Su mérito consiste en haber sabido ate

nuarla brutalidad ríe la dimensión colosal, con

la suavidad i armonía de la línea i de la propor

ción. Abandonaron la línea recta, e matando a

la naturaleza, adoptaron el arco i la bóveda, que

presta gracia i elegancia a lo inmenso. En torno

al Foro, sobre la lia Sagrada, construyeron

primero tem¡. los que rivalizan con los de la me

jor época griega; pero el dia de los grandes triun

fos, ese pueblo conquistador elevé, palacios, cir

ros, termas colosales. cuyas ruinas abruman hoi

al viajero eon la sensación de su propia peque

nez: pero al mismo tiempo lo encantan i entu

siasman, porque se siente delante de un triunfo

del jenio i no de la fuerza. Ene tina de esas rui

nas imponentes
—el temjjlo de Constantino que

sirvió de modelo a esa maravilla moderna—San

Pedro en Roma, donde la enormidad de las di

mensiones desajiarece por arte májico. debido a

la armonía en los detalles i a la perfección abso

luta de las proporciones.

Hai en Atenas otros monumentos greci i-roma-

mis. donde ya se acusa un [irincijiio ile decaden

cia, siendo, sin embargo, admirables. Entre sus

ruinas sobresale, un grujió de inmensas colum

nas corintias, único resto riel Templo de Júpi
ter construido j.or el emperador Adriano i que

Aristóteles clasificó como obra de
"

ih-sjuAica

grandeza.'

Con la desajiaricion del Imj.erio de ( li.-.-i. lente,

comenzó para el ¡irte una larga noche polar, du

rante la cual descendieron sobre Áfonas i liorna

tinieblas i cenizas. I dando el Renaei.nii.nto apa

reció como una aurora i avivó el recuerdo de

nqudlas glorias, fué necesario j.ara descubrir los

restos sagrados, remover la tierra (¡no aun no

nos ha devuelto todos los ti soi-os. que en aque

lla nodie oculté) en ,.11 seno ¡.¡ira salvarlos de los

ultrajes de la barbarie.

Llegó el din en (¡ue debimos ilesjH-dirnos de ese

suelo de clásicos recuerdos i de .-se cielo que ins

idió a l'.yron sus mas hermosas pájin;]-:

"

F.'iir i-lime, wln-re e\ery sra-on -niA-s

'■

lien igli.-l ht o'er tll'-.-e l,l,:-s,;l j.-l,-.-:

■'

IVhirli ser-ii frniii lar Culmina'.- h, iuiíi

■■

Malo- ul.nl the heart tlial hails tile sigla
"

And leinl to loneliness deñght!"

Media hora de carruaje nos trasladé) al cerca

no puerto dd Pire... donde nos esperaba un her

moso vnjior ejiji.-io para conducirnos a la cerca

na costa «le Asia. Viaje de una noche, di' ingrato

recuerdo, pues pareció un siglo, gracias a una

sudestada criolla. Tirados, en A inconscientes en

el fondo de un camarote, al clarear el dia. senti

mos que los terribles cabeceos i balan. -es-cesaban

i (¡ue el baro se serenaba, cual si hubid-n mo-

fondearlo.

Arrastrándonos ha.-ta la cubierta, nos vimos

navegando en la hermosa bahía do Smyrna. an

gosta i larga, rodeada de montañas que a la luz

de la mañana brillaban con tin tes rosa dos i viole

tas sobre un fondo verde de jjinos i sicómoros.

En el fondo, se eleva en antíteateo la ciudad de

Smyrna. graciosa i coqueta vista .les,],. el mar.

con cusí-asas uniformes detedios roios i paredes
de todos colores. Atracamos al muelle de una

dársena i saltamos a tierra. La ilusión de belle

za oriental so disipa pronto, al penetrar por ca

lles angostas i suda-, con afirmados que desper
taron recuerdos juveniles.

Smyrna es una ciudad puramente comercial.

la mas importante de las escalas del Levante,

pues
es el puerto de entrada i salida para toda

esa ¡rarte occidental del Asia. Sus célebres fábri

cas de tapices están en el interior. El movimien

to de >n a. luana acusa su valor comercial i su

bazares tan grande como el del (.'airo o Cons-

tantiiioi.la. Punto donde acuden comerciantes

del mundo entero, ha perdido todo carácter

oriental i llegado a s.-r la ciudad cosmopolita

por exelejicia. donde se ove hablar todos ](,s

idiomas i se cruzan todas lus razas. La ciudad

está dividida en barrios, por relijiones: barrio

europeo o de católicos i protesta utos, barrio

e-riee,,. armenio, judío, mahometano. Id la úni

ca ciudad turca, sin embargo, que no ]KI .sufri

rlo por lu.-has rdijiosas. j ,.;, jMS últimas, san

grientas convulsiones de que fué t-atrola Tur

quía, los armenios j¡() fueron molestad. .... f*J

afán dd hiero domina todo otro sentimiento i

esd uve d fanatismo. El a-jn-cto déla ciudades

vulgar: p.-ro al caer la tarde cuando los pasean
tes acuden a La ancha rambla sobre el mar. >e

contempla una es-ena pintoresca i animada. La

belleza jeneral de las mujeres es notable, debido

a la mezcla délas razas. Los La-andes ojos redon

dos ¡ luminosos, desd,. ,.j ;,..M-,-,, azul hasta el ver

de Ni lo. que rov.-lan -u .-una oriental, ai r. ,-;.-, ,.

ovalados, blancos ¡ r. .sados d" las razas occiden

tales, forman los mas hermosos contrastes.

Lo único d" carácter local es el bazar, laberin

to de calle> estrechas, cubiertas, con pequeñas
tiendas ti uno i otro lado, sin ¡alertas ¡ rnn toda

su pacotilla apilada i a la vista. En la s.-.-.-ion
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judía hai colecciones de gran valor, verdaderos

museos de antigüedades orientales. De tiempo
en tiempo el tráfico se interrumpe para dar paso
a una carabana de camellos que llega del interior

del Asia. El conductor de tez bronceada i larga

barba, con sus turbantes verdes o blancos, ca

ballero en un burro ppqueiiito, abre la marcha i

conduce del cabestro al primer camello, los de

más se suceden en fila, ligados los unos a los

otros, i el último lleva un cencerro, cuyo sonido

monótono i acompasado anuncia el fin de la ca

rabana. Nada hai mas oriental, mas musulmán,

bajo ciertos aspectos, que estos camellos. El cue

llo se levanta penosamente encorvado, como

agobiado por el peso de una cabeza inmoble, los

gruesos párpados cuidos sohre grandes ojoscasi
dormidos luchan con el sueño; un jiaso lento i

arrastrado balancea pesadamente el cuerpo in

forme, i todo el conjunto parece impregnado de

un fatalismo mortal, o la imajen viva de inmen

so tedio 1

De Smyrna so puede ir por ferrocarril al través

de la Anatolia hasta Seutarí a la entrada del

Bosforo, si no se prefiere el viaje por mar.

A pesar del recuerdo de aquella noche, adopta
mos esta última ruta, que me permitió conocer

los Dardanelos, el histórico Hclesponto i ver sus

formidables defensas. Nejituno nos fué propicio,
i en veinte horas de hermosa navegación, en uno

de los grandes vapores de la compañía rusa, fon

deamos en el puerto de Constantino] da, fren lo al

renombrado
"

Cuerno de Oro."

Famoso esest(>iiuertodeConstantino]iln, i jus

tamente famoso, pues dificí luiente podrá coi i leí ti

piarse en el globo paisaje mas bollo que el que

ofrece la entrada del I'.ósíoro. Constnntiuojila
abarca tres ciudades. Scutari sobre la márjen

oriental, ciudad asiática, preferida- por los viejos
musulmanes intransijenles,

— Stnmboul i Pera

sobre la márjen occidental, divididaspor un bra

zo de mar—el Cuerno de Oro— i ligadas por dos

grandes puentes. Pera, donde residen los emba

jadores, es la preferida por los europeos i sobre

todo por los viajeros,
— Stamboul, ánles pura

mente musulmán, se ve hoi invadida por la reac

ción occidental.

Edmond About aconseja al viajero que vaya

a Constantinopla, (¡ue, si desea conservaruna de

las mas herniosas impresiones de su vida, llegue,

contemple el paisaje i se vuelva. El consejo, tai-

vez e.xajerado, es, sin embargo, juicioso, ('liando

la naturaleza ha sido pródiga, os eseusable que

el hombre sea indolente i agregue poco; poro

cuando el abandono i la desidia llegan hasla ha

cer repugnantes, lo que la naturaleza hizo ama

ble, ent. 'mees al encanto do las primeras inqire-
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siones sucede un sentimiento de repulsión Jior

una razaque mancha i empuerca el hermoso sue

lo (¡ue jiísa.
El viajero que llegue a la entrada del Bosforo,

bajea tierra, en la costa asiática, en Scutari, i

suba hasta la cima de las altas colinas al orien

te de la ciudad, gozará desde esa altura del pa

norama mas vast o i mas hermoso, que sea dado

contemplar en la tierra. Hacia el oriente, se es-

tienden en suaves ondulaciones las verdes coli

nas del Asia. célebres por la inmensa variedad de

flores con que la primavera las cubre, entro las

que sobresalen sábanasdilatadas de margaritas

blancas i doradas, que una pequeña flor de un

rojo vivo, salpica con manchas de sangre. En el

fondo, cierran la línea del horizonte las lejanas
montañas de ( )1 impía, cuyas crestas nevadas bri

llan bajo los rayos rosados del sol naciente. Al

sud el Mar de Mármara, inmenso lago azul, in

móvil, de cuyo seno brotan enormes rocas o pe

queñas islas verdes, curcado en todos sentidos

por grandes i pequeños vapores, que van del Mar

Negro al Mediterráneo, o de Stamboul a Radi

Itera, la antigua Calcedonia, (¡ue sobre la costa

asiática muestra sus pequeñas casas blancas ro

deadas de jardines. Al pié. Scutari i el Bosforo, el

pequeño islote que recuerda a Ero i Leandro i

oufrenie Stamboul i Pera, inmensas i edificadas

sobre terreno accidentado, brillando al sol. sus

edificios de colores variados con techos de bal

dosas rojas, las blancas cúpulas de las mezquitas
i los altos i elegantes minaretes. Sobre la orilla

los jardines del Serrallo i Dolma ISatchf, inmen

so palacio de mármol blanco de la sultana ma

dre, reflejándose en las aguas verdes i trasparen

tes. El Bosforo, se est ¡onde sinuoso al norte has

ta ol cercano Mar Negro, bordadas sus orillas de

Villas i Palacios de verano cuyos jardines llegan
hasta el borde del agua surcada en todos senti

rlos por grandes vapores, yachts de placer o pe

queños i veloces caiques rojos i dorados. Allá al

occidente, se estienileii onduladas i esmerada

mente cultivadas las llanuras do Europa. Aquí
i allá los bosques i arboledas destacan su man

cha verde oscura, pequeñas aldeas agrupan sus

casas blancas en torno al alto minarete de una

mezquita, i a intervalos ol sol so refleja sóbrela

escama plateada de dos pequeños ríos. En el fon

do las montunas de Brousso, que la distancia

vela con una bruma azul violácea; i envolviendo

todo este ideal conjunto, una atmósfera diáfana,

luminosa, bajo el sereno esplendor de un cielo

oriental I

¡Con cuánta pena so abandonan esas alturas

arrancándose a la influencia hipnotizadora del

paisaje, para- descender i sumerjirse en las tor

tuosas, esl rochas i sucias calles de las tres duda-
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ríos! l'na aglomeración enorme sin servicios mu

nicipales; la vía pública recibe los residuos que

se arrojan de cada casa, i su limpieza está a car

go sólo de la lluvia i de los perros. Un aguacero

convierte esas callos angostas de rápidos decli

ves, en pequeños torrentes de aguas negras, ver

dosas i hediondas, que arrastran los residuos

acumulados, que los perros no han podido devo

rar. Las casas pequeñas donde vive el enjambre,
son el reflejo de la cade, i en medio de esa crápu
la se multiplica i jiulula una raza fuerte i vigo
rosa I

La enorme ciudad nada ofrece como belleza

artística: el único atractivo pura el occidental

consiste en el contraste de hábitos i costumbres.

La arquitectura turca es banal i monótona. To

das sus mezquitas son trazadas sobre un mismo

plano; chatas i sin grada. Sólo ofrecen algún
atractivo sus altos i delgados minaretes, que

reemplazan al campanario cristiano, i donde ¡i

mediodía sube el sacerdote, i con voz poderosa
llama a los fieles ¡i la oración.

El interior blanquearlo cubierto de baldosas

azules carece de adornos; miles de pequeñas can

dilejas de aceite que se encienden para las gran

des fiestas, cuelgan del techo i en el piso cubierto

detajiiccs se sientan los fieles en cuclillas, mien

tras el sacerdote sube a un pulpito i lee el rosa

rio. Las palomas, a ves sagradas, tienen libre en

trada por las ventanas abiertas i anidan en las

cornisas.

Cuan inmensa distancia entre estas pesadas e

informes construcciones turcas, i aquellos inimi

tables, graciosos i aéreos palacios árabes que

admiramos en (íranada o en Sevilla. Los únicos

edificios que tienen algúnmérito son do construc

ción occidental. Escultura o pintura no existe,

ni puede existir en un pueblo donde la relijiou

prohibe la reproducción de la figura humana.

En Pera hai un museo de anf igüodades que po-
S'e una maravilla, bastante por sí sola para ha

cerlo célebre. Es un inmenso sarcófago de már

mol blanco obra muestra del arte griego, la úni

ca que nos ha llegado hitada, i nos muestra

cómo los griegos aplicaban el color sobre el már

mol; secreto de arto perdido, que empieza a ser

ensayado nuevamente por algunos artistasfran-

oeses. Fué hallado en SI. Ion, en las costas de Fe

nicia, dentro de una inmensa tumba, oscavada

en la roca i herméticamente cerrada, lo que lo

salvó de los ultrajes del tiempo i de los hombros.

Sus bajos relieves representan una. batalla, una

procesión triunfal i un sacrificio. Se croo que en

cerraba, los ros! os de algún re i de Sidon, por los

adornos de oro que conserva, i su antigüedad

remonta a cuatro o cinco siglos antes de Jesu

cristo.

De carácter puramente local, llaman la aten

ción del viajero el Bazar, la fiesta del Solemlik i

los perros. Kl Bazar es la repetición del deSmyr-

na,mas espacioso, mas rico i mas cuidado. Está

en Stamboul, i es centro durante ol dia de enor

me movimiento. De noche todos los comercian

tes se retiran, dejando sus tiendas, sin puertas,

al cuidado de un cuerpo de serenos i de algunos

perros. Las puertas que dan al exterior se cie

rran al ponerse i se abren al salir el sol.

L;i fiesta del Solemlik es orijinal e interesante.

Los viernes (domingos de los musulmanes) n

medio dia, el Sultán debe ir de su palacio a su

mezquita favorita, a hacer sus oraciones. Es el

único din en que el sultán Abdul Haminid se deja
ver. La mezquita (¡ue ha dejillo os de la sultana

Hamidie, situada a í?0() metros de su palacio de

Vildirk Kiosk. (Cada mezquita lleva el nombre

del sultán o sultana que la liizoeoiistrtiir). A las

11 A. M., las tropas de la guarnición empiezan
a llegar, i encierran en triple hilera desoldados

todo el trayecto que recorrerá el sultán i rodean

palacio i mezquita. La caballería despliega, en

tres lineas, a la derecha de la mezquita, en el de

clive de nna colina.

El aspecto de la tropa os espléndido: batallo

nes de línea con su fez colorado, zuavos asiáticos

de turbante verde, batallones albanes.es de cami

seta i bombacha blanca, bordada de trencilla

negra i fez rojo, batallones de marina de azul os

curo, con una gran cuchilla de abordaje atrave

sada en la cintura i rejimientos de lanceros con

sus banderolas rojas, en caballos árabes i hún

garos, pequeños, nerviosos i ajiles, admirable

mente cuidados. El personal parece elejido, tal

es la, viril presencia del tipo jeneral, i su solo as

pecto revela al instructor alemán, que deja, Jior
donde quiera, que pasa ese cachet esjiecii.il, tan

marcial i tan militar. Lo único bueno (¡ue tiene

la Turquía es su ejército, pues Pierna i los cam

pos de laThesalia han probado que su acción en

la batalla responde a su presencia, en la jiarada I

Ln pequeño pabellón situado al frente de la

mezquita os destinado a los embajadores i j,er-

sonus invitarlas a presenciar la ceremonia. A las

ll1-. empiezan a llegarlos jenerales i grandes dig-
natarios, con sus uniformes recamados de oro i

a las 1 L\ se olio el toque de atención i todos ocu

pan su puesto a uno i otro lado del camino, por

donde pasará el carrnajedel sultán al llegara la

mezquita. El inuezzin l sacerdote i sube al alto

minarete i en medio de un silencio profundo, con
voz sorprendente por su timbre metálico, escla

ma: La ilah il Allah, Mohnmmed resonl Allah !

—No hai mas Dios que Dios. Muhomu os su pro

feta—la sagrada fórmula unitaria de los musli-

nos. Lus puertas del palacio se abren para dar
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paso al cortejo. En piquete abre la marcha, se

guido por los carruajes cerrados de las sultanas

i odaliscas del Harem, con un eunuco negro a

cada portezuela; en seguida los dignatarios de

palacio cubiertos de dorados i fondocnraeioi.es,

a jiié, preceden la caleza dorada del sultán, tira

da por cuatro hermosos caballos negros, con co

chero i lacayos cubiertos de oro. El sultán va

solo en el fondo i en el asiento del frente su ede

cán de servicio. Al pasar las tropas presentan

las armas i lanzan un grito gutural
— Allah !

Allah!—que todos repiten formando un inmenso

clamor. El carruaje se detiene frente a la puerta

de la mezquita, dondo esjieran al jefe de los cre

yentes. 1 1 chiek (gran sacerdote) i los altos dig

natarios. El sultán, vestido de un largo capote

militar gris, i fez rojo, penetra sirio al templo,

donde yaostán colocadas en una galería elevada

la sultana i odaliscas. Durante las oraciones, pa-

san de media hora, la tropa permanece firme, los

jenerales i dignatarios esperan callados i reina

un profundo silencio que impresiona.
En nuevo toque de atención anuncia que la

oración ha terminado i el saltan aparece en la

puerta de la mezquita. En cavas lujosamente

vestido trae de la rienda un caballo de silla, un

soberbio tordillo árabe, con cabezadas i silla do

radas; i otro conduce nn Duc, tirado por una

hermosa yunta de árabes plateados, con largas

crines i colas blancas i sedosas. El sultán dije el

Duc, toma las riendas, subo solo i regresa. Al [la

sa r. saluda a los jenerales i dignatarios, al pabe
llón de los estranjeros, i escoltado por sus hijos
a. caballo, se dirijo a palacio por entrólas filas de

tropa. Vienen en seguida los carruajes de la sul

tana, i odaliscas, precedidas por AGran Eunuco,

a caballo, soberbio negro, joven de gran talla i

facciones regulares
—

un hermoso bronce florenti

no.
—Las tropas forman en columna i desfilan,

la caballería hace una curiosa evolución sobre la

falda de la colina i se retira a sus grandes cuar

tos, a diez kilómetros de la ciudad.

El sultán Abdul Ilamid vive encerrado en su

palacio, en el temor constante de la revolución

o del motín, desconfiando de todos, especialmen
te de sus hermanos, que por la. lei 1 1 1 i-i-.- i son sus

herederos inmediatos. Según vox ¡lojiuli es vic

tima del remordimiento. Su hermano mayor

Monead V., que sucedió a Abdul-Aziz asesinado

en un mo tin de corto en ls 7(1, fué decía ra do loco

i depuesto por el actual sultán, quien lo mantie

ne encerrado i vijilado en un j.alacio. Su fisono

mía adusta muestra luidlas do sufrimiento i no

tiene semejanza con los retratos corrientes. No

i'S permitido retratar alsultan, i durante las fies

tas del Solemlik. están rigorosamente proh ¡bi

rlos toda máquina fotográfica o anteojo de tea

tro, con gran desesperación i desencanto de las

mises inglesas i americanas.

Todos hemos oido hablar de los famosos pe

rros de ('oiistaiilinoplii. El porro os animal sa

grado para los musulmanes, especialmente pro-

tejido por la lei. El que lastime un [ierro, si es

cristiano o judío, paga una multa, si os mahonie-

tono tiene prisión de una semana a un mes. No

es, sin embargo, animal doméstico, en el sentido

de que d musulmán a pesar do toda la conside

ración que le profesa, no lo mantiene en su pro

pia casa; lo deja vagar por las calles, libre i sin

amo. Su lipo jeneral es el de un zorro grande co

lorado', de pelo duro i gruesa cola. Sn andar es

Ionio, la cabeza baja i la cola eaidaríiai en su as

pecto algo de triste, de fatalista, de musulmán.

La mayor parte del dia lo jiasa arrollado al

borde déla vereda , en los umbrales de las puer

tas o en el centro de las plazoletas.
Es curioso estudiar sus hábitos. Están dividi

rlos en tribus, cada una tiene posesión esdusiva

rio un barrio, de una plazoleta o de una calle.

donde no permiten la entrada a perros de otra

tribu. Hai, sin embargo, grujios nómades for

mados por perros espulsados o separados de su

tribu, jeneralmente por celos o porque se ha he

cho mui numerosa i d alimento escasea. Estos

vagan por la ciudad i son causas de continuas

guerrillas que.suelen terminar en ven laderos com

ba tes. La ventana de mi aposento en Pera Pala-

ce Hotel, daba sobre una plazoleta triangular.

ocupada por una tribu de diez perros de ambos

sexos, grandes i chicos. Ln día frió, en que llovia

a intervalos i el mátete inmundo de las calles

salpicaba hasta dentro del carruaje, lo dediqué,
a indicación de un compañero de viaje, a obser

var la disciplina i t ¡íctica perruna.

Lsla plazoleta recibe todos los residuosde] ho

tel i casas que la rodean, lo que vale decir que es

lugar privilegiado por ln abundancia de alimen

to. Mientras la mayor parte de la tribu duerme,

echada junto a las paredes ¡pie la abrigan déla

lluvia. 'en cado una de las tres entradas está des

tacado un centinela, que so releva a intervalos

rio una o dos horas. Cuando por alguna do las

callos vecinas asoma un [ierro vagabundo, el

centinela hace oir un pequeño gruñido i todos

los dormidos levantan la cabeza i dirijen la vis

ta i las orejasháeia el lado amenazado. Si el va

go viene séi lo el centinela le cierra ol ¡ ia so. erizan

do el lomo i m ost raudo los colmillos o at ¡loán

dolo si pretende avanzar: pero si aparece aeoin-

jiañado por otros perros, un breve ladrido pone

en pié una reserva que acudo al llamado, pronta

a librar batalla, si fuese necesario.

Si el vagabundo no os [ierro sino ¡ierra, entón-
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ees el cntinda d>- ¡.i>- del recom .cimient. > de

práctica. >e inclina iretnza a fuer de galant-:

pero s¡ ale-una dama de la tribu ha presen. -iad.,

la os'-ena. celosa de -us .¡oi-"dio-. lanza un ladri

llo de alarma, t . »■ ¡ . .* las pcrras'so ponen de j.ié i

atacan a la intrusa, obligándola a huir.

Los gr. .mies combates se libran jelieralm>'iit"

durante la oscuridad, que ha'.-e. sin duda, nía*

fáeilo la* si]-].ivsoo!avi.iv.-i¡ ciert: - eveiru-

ras; lo que importa una gran molestia j.ara los

viajeros, que no pueden conciliar el sueño la-pri-

ineras nodos, por el continuo ladrar i aullar.

Con cierro d.-.-neanto sobre 1..- bellezas .Je la

vida oriental, abandonamos a la •■Sultana dd

li.'.sioio; i en d mejor de los treiic- rápidos, do

Europa.pl i tiieht A'.v;. ."■--.-. ivgre-amos por Sofía.

Idlgrale. l'.u.la-I'esth i Viena. Al atrav-sar el

valle dd Danubio i las fértiles llanuras de Ilun-

_¡r:a. miramlo a cada lado de la vía e~T--n.l>-r-o

hasta d horizonte la verde serba na del trig. ,. -al

ineada aquí i allá por pequeños rancho- blan

queados i de techo pajizo, nos hadamos, la ilu

sión ¡."i-f.-.-ta de .-star mui distantes., allá en otro

ríe los o-|-; ; i oíais del mundo, a orillas, del Paramí

en la- fértiles llanura- de Santa Fé.

LLgamos pm- fin a la'ciudad que figur en -•■-

gando lugar en las simparías de todo viajero.

que aeii"rda el ¡.rimero a la aldea nativa— a la

ciudad simpática donde nadie >,. siente estreno.

sentina"!,- o (pie e-plica la indignación de aquel

criollo, qlle en I'ari-. al nii»- tratar dee-trenj"-

ro. cont"-f.í oféndelo:—Mas hijo del j,ai- qu- !!.--

Ted.. cara colé.-.

Encontramos a la gi-.ui duda.!, —riamente

o.-upada en hacer su herun .--a toilette, para reci

bir el añu pr.íximo al .Mundo entero, lo .-md tie

ne de mal lmmol- a 1.,- vi'-j. .- ¡,ari-i-A,>. .pie rezon

gan ant¡.-i].aiido las mol. stias i el desorden que

traerá a -a- hábit"- de vida, su ciu.Lal convertida

en inmenso caravan-.-erail o mi torre de 1!; d-l

i]a-].iii- de la confusión de bis Lügun...

Hai quien.'- creen (¡ue para I'ari-ila Francia

toda, ha comenzado ya la época fatal .le la de

cadencia: i que la Esjej-i'-ion de ü.hii'i. s--rá el

canto del d.-iie .1" ],-. gran nación ! Es j.o-ibl.
— .,1

fin no s>.' vive impunemente ul frente de 1 : civili

zación, sirviendo de goáa a los pu._4.los t-n mar

cha. S" llega la j.rimera a la camlu-e i no ¡.adien

do deteicrs" en .-, . camino sin d— ..-aliso hai

que >,•;■ lu primera ai iniciar "s.- .¡.-raía..! Lo-

pu -blos qu.- hoi .-.- prodüiuiUi venced oí-, •- ¡.ol'.jllc

iinn jirogr.-san i asrí.-nd'-n. -''lo ¡ilciinzaii a ].:■..-

bar que han ímirciíado a r.-tagí;: ■rdi¡. i aun no

han alcanzado la i-umbr*-!

EL CÉSAR! 7A

;ESTÁ r.'iLLACHñ EL CÉ>AR:

POP. NAR'-.s.) TONl'.'.EAU.

En el allt.um .le la .a-ñora -laña Luz Mor.:* .fe M '..*:

LAS
rindas eo'.ijm-.as

.au-. 'man— do acantos ¡a cabeza.

.-orno un tropel de v'rdiie-

que
- •

di-¡.om-; para rdia fi.--ta.

Ln ol trípode de oro arde la mir-.-a.

i bulle en la- .-rat'-ra-

d noble Chipre, en jen. ¡ra dor de ex,
■'
metía .s.

de estatuas, de pa-ioi •-- i poema-.

1 1" canitd a capitel, la- púrpuras
en j.liegue- amplio- i rotundos .-u-lgan.

i la- felina- ¡ádes.
con uñas j cabezas.

decoran el tridinio

en que el nieto de Augusto -•■ ¡•••■ue-ta.

Al lado de !,.- Véim- i la- T.'ti-

danzan las jáifa- i h .- fauno- iu-gam

alza Esculapio la redonda copa

i el padre Jo ve truena :

todos en mármol, cincelada tribu.

bosque Triunfal de olímpicas cabezas,

de ei-e.-t' .s -.•:,..- i t ..r :.••;! do- brazos.

orgulh i del cincel i de la piedra.

—

; Esclava ! ; dame vino '.

desde d triclinio di.-e d ¡é. Ven ('-'--ir.

I avanza, con el ánfora en la mano.

la mauritana negra.

i la ci q.a imperial, ha-ta lo- : ■ .;■ les,

de vino egregio llena.

;Cállat". ai-trion! que va a cantar mi glor

en -u ciierdií im - noble nri j.oeta.

I avanza el vat". con -u lira ebúrnea.

ia u-r unida de lauro- la cabeza.

i Jiul- i d'' h i* di. .se- i 1 ,- h.'r. .—

la magna cu.-r.la. en homenaje al C.'-ar.

Dd .b'nes¡- ,i.-l mundo

rom;.", ca:. tundo, la eomj.a.-ta nidia

i encuentra, confundida

C-i Ul Ir' JU-oi-Ilie eXCel-a

de (.'i-olio- i Neptunio. l¡i pr. lienie

del que .-a d t ]-. ,m . ,].■ X.-n ,n -- -•-;.- -,,.

Cuiui: .-I -.- ;■-, , ¡a- ,s'i---r.

muer-- d--l \a te en la lís'ida Legua.

vuelve n aenar la aiie

¡.i ma urítai.a n-gr. .

i "1 á .: .ra veda . >•;. ,-ioi fragmej a os,

ea ; '- lu-' !•■ ■-■ '- má"m- l.s -., .pii^bra
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Al pié del simulacro del gran Jo ve

agonizan las teas

i en el trípode de oro

el fuego eleva sus postreras lenguas.
[ el joven semi-dios, en el triclinio

deja caer pesada la cabeza,
murmurando entre dientes:

—

i Vuelvo a cantar, poeta !....

¡ Dame mas vino, esclava,

que está borracho el César!....

LA EVOLUCIÓN DE LA HISTORIA.

POR VALENTÍN I.I.TIÍT.IKU.

E. L. ti.

EN
los números de julio a octubre inclusive

de los Anales de la Universidad del año

próximo pasado, ha visto la luz pública
el primer volumen de la obra, cuyo título hemos

puesto como encabezamiento a estas líneas. En

este primer volumen el señor Letelier estudia las

diversas formas que ha revestido la. narración

de los sucosos positivos a travos de las edades:

Tradición, leyenda, crónica i la, de los sucesos.

reales o no, de difícil o imposible comprobación

que han llegado hasta nosotros en forma de mi-

tolojías. Ademas de esto, dedica un nutrido ca

pítulo a dar cuenta de las hipótesis i sistemas

principales que solían enunciado hasta Ilerder

para tratar de dar encadenamiento a los suce

sos humanos, esto os, jiara constituir lo que se

llama la Filosofía de la Historia.

El plan que deordiuario desenvuelve. al tratar

estos diferentes tennis, consiste en dar cuenta

históricamente del nacimiento, desarrollo i de

cadencia dolos diversos ¡eneros de narraciones.

después de caracterizarlos o de definirlos i de

hacer una enumeración de las diversas especies
o variedades que de ellos se han conocido.

Siguiendo la atinada observación de Aristóte

les de que "ln. esplieacion do las cosas está en

sus oríjenes
"

lleva su estudio hasta las mas an

tiguas tradiciones, leyendas i er. 'micas de que

hai noticia i sigue, puso a paso, los progresos

que se van operando i el desarrollo que. a través

de los tiempos, van alcanzando estos medios de

conservación i trasmisión de los conocimientos.

Este método de dar cuenta del desarrollo histó

rico lo aplica casi invariablemente a cada deta

lle de su estudio, i en el fondo no es otro que el

que aplican las ciencias: una forma del procedi
miento analítico. Cuando es posible llegar a

conocerla forma primera que tuvo una institu

ción, una costumbre, un rito, se la conoce en su

forma mas simple i elemental, es mas fácil en

tóneos determinar en virtud de qué necesidades

primitivas nació o a qué necesidades vino a dar

satisfacción. Se puede entonces seguir, paso ¡i

[raso, la marcha de su desarrollo i complicación
hasta que adquiere la forma última eu que se

nos presenta.

El tema abordado por el señor Letelier ha

sido planteado en toda su jeneralidad. No trata

de la evolución de la historia en un pais deter

minado, en Chile o en América, en Francia o en

Alemania o siquiera durante un período de tiem

po mas o menos largo pero limitado. Ha trata

do de la Evolución de la Historia on todos los

tiempos i países ; para este fin ha tenido que

considerar los pueblos antiguos i modernos, de

cualquiera parte del mundo, como un solo todo

cuyos trabajos se completan i cuyos esfuerzos,

aunque hechos separadamente, contribuyen al

desarrollo de una obra común. De la jeneralidad

que tiene el telina abordado, del hecho de consi

derar lo acaecido en todo tiempo i en todo pais
al tratarse de la conservación dol recuerdo de

los sucosos, se desprende una consecuencia: la

necesidad en que se encuentra el autor de dar a

conocer las fuentes en que ha tomado los datos

que elabora. Sus inducciones i sus razonamien

tos tienen por asunto sucesos pasados i remo

tos. El lector puede preguntarse: ¿ha sido bien

informado? Al posesionarse de ellos: ¿los ha

considerado tales eomo han pasado o los ha

mutilado liara deducir de ellos las consecuencias

que deseaba obtener? Sólo hai un medio de

apartar del espíritu del lector las dudas que pue

den asaltarlo sobre la exactitud de hechos que

el autor se ha encontrado en la imposibilidad de

presenciar i conocer por si mismo, i ose medio es

el qne tan escrupulosamente ha seguido el señor

Letelier: mencionar la fuente en que ha tomado

sus datos, cuidando de especificar elcajiítulo i la

pajina de la obra en que los toma.

Entre nosotros se suele creer que las citas que

hac" un autor de las fuentes en que toma sus da

tos, ilutes perjudican que favorecen la obra qui
tándole orijinalidad i espontaneidad. Hai mu

chas personas i entre ellas jente de ilustración,

que croe que la orijinalidad consiste en in -entallo

torio, en no apoyarse en nadie i en discurrir has

ta perderse de vista sobre datos personales del

autor. Estas personas al iniajinarso que la oriji
nalidad sea oso van erradas. Podrá sor osa la

orijinalidad de una obra de metafísica o la de

una obra de ¡majinacion en que la realidad im

porta poco, i se la deja a un lado, en que la ob

servación i la constatación de los hechos desem

peña un papel secundario, persiguiéndose mas

bien lo verosímil o lo probable untos que lo real
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i lo cierto: o lo est rano i fantástico antes que lo

natural i viable: peto fuera de esos casos no ve

mos que la orijinalidad consista en lo que esos

señores pretenden. Fn inventor queerea un ap ar

ruto ¡.ara aumentar, por eiempio. la ¡.ofenda

de nuestros sentidos: para hacernos oir a mu

chas leguas de distancia o ver mejor en d fondo

del espacio es orijinal al formar -u teléfono o su

teloscoj.io: pero su orijinalidad ha ooiisisrídu

únicamente, las mas de las ve.-es, Pu combinar

elementos deS'-ubiej-tos o inventados por otros.

en aplicar para obtener un resultado dado, ob-

servadoiies hechas por otros. Si se examina. por

ejemplo, el teléfono Bell (¡ue hizo su aparición en

lsTrj antes que otro alguno, se verá que la ori

jinalidad del maravilloso aparato no consiste

sino en haber combinado hábilmente proj.ieda-

rLs ya conocidas de los elc-r ro-im a n.-s recurrid' >*

por corrientes de inducción. El admirable a ¡jara

to «le Marconi para la relee rafia sin hilos ¿no

ha sido una invención orijinal. para llegara un

resultado nuevo i estén. ler d poder del hombre?

Sin embargo, como nos lo esputaba en la-, co

lumnas de esta Revista el profesor Zeg.-.-s. no

hai en él mas queuna adaptación feliz de j.roj.ie-
lades desruaiertas por otros, i de elementos in

ventados por ..tros artífices, muchas ve.'-s. ru

mo en el caso de Marconi. la orijinalidad ha con

sistido únicamente en hacer servir a un fin nue

vo, un aparato ya conocido, como sita-de con

el coherer que Marconi i->-ina a recibir las on

dulación... rlé.-tricas. I -i en los .-¡'-os en que la

orijinalidad .-s m-'-no. ,¡i> ■utible.eomo e. cuando

un hombre oondgne un resultado nuevo j.or na

die alcanzado ánt-s. la orijinalidad del resulta

do no implica la plena orijnalidad de lo- medios

puestos en práctica i si s»- puede patentizar que,

ilesj.rie> de un examen detenido. ,..;l orijinalidad

puede quedar reducida a poco o a nada, sin que

por "-to el resultado deje de ,.-:■ tenido por nue

vo i orijinal: con cuanta mayor razón en las

obras .Id espíritu la orijinalidad no ha de bus

carse on d prurito de decir cosas por nadie di

chas ni soñadas o en forjar elucubraciones quedo
tennan otro asidero i cimiento que la dono-ura

riela e-pi-esion o un aparato de lójica que pres

cinde de h is hedí' >- i di. '-arre lejos de ellos

Ni debe d«»pU"s de a,;,, parecer paradójico el

que afirmen,'. .- .pie .— puede --r orijinal i mucho.

sin hacer otra in-a que dar coordinación, u di —

¡.o- ¡..-i o n determinada, a Icdn . i -omíe id' .- i .-n;e-

latido por otros, haciéndolos servir de prud...

o de objeción para establecer prupo.dd ilc-s nue

vas o poner de manir, -to verdades mal. an-

[.rendidas. Ni se pierde "si orijinalidad por ir

acompañada de la lealtad i franqueza [.ara

indicar a cada momento ..le donde -•• Toman lo-

datos ,Je que no- servilll-'s i (¡UO llilC-enios V;-.'.-r.

En nimstra opinión, uno de 1.- md'd.'- -:\.-zs".-

¡ar— que tiene el trabajo del -a'.oi- Letelier -. d

de manifestar cómo puede establece:---- í-aaeien-

temente una afirinacion. un hecho, una observa

ción: el mostrar, como rni:— *r.a . que
-■ :. >".•-: d-

ble .L ¡a-ueba un sin número de pa .p..d iones

que de or.linario oim... avanzar sin -a: --z-e-

che que .11 exactitud pueda evidenciar-". S- '-'l'ee

de ordinario, sobre todo '-ntre nosotros, que

basta que una eisi sea verosímil para que .-¡i

verdadera i s-a — ,-:>- doelintentar.ud-mo.tra-

cioii o -n prueba i. obedeciendo a ■.-:- criterio. s~

contentan los e.,:-rítor— con hacer v~;-orí:..b—

s'-.- argumentos i aceptan como verdaderas mu-

chas proposiciones des,]., el momento en que no

chocan profundamente la- id-as que. sobre lo que

debe s-r. nos hemos formado. No siempre el so-

ñor Letelier acomete la tarea de insertarlaprue-

ba de todo lo que avanza, pues dio no s-r:-.

siempre po-iblesin dilatarla obra u--u.— -irada

mente: ¡>ero si-anar- nos indica uno o n. ;• auto-

r-s. una o mas obras en las que el lector puede

hallar eon mayor d— arrollo i amplitud la diluci

dación del punto de que trata. L-te apoyo oos-

tanteque el autor l.i>.-a en obras de --pcddi-tas

que han estudiado atentamente cada punto de

que trata dá u -«.-..- razonamiento., i a sus conclu

siones una robustez i un vigor que no seria iácil

-up-rar. Ls por otra parte, ¡-.¡-estar un servicio el

incorporar i dar a conocer en trabajos como

e. -..i-. le carácter jeneral. las o-ondu-ion-s a que

se llega en las obra- especiad-
Es1- obra- —-peeia.es ¡nu- sí d:? tienen p..'o.

lectores i con. i circula ion: .-in que --to dé

la medida del valor i mérito de día-: su- autor".

..- han circuí. sej-ito ordinariamente a examinar

i llevar luz a puntos oscuro. rd-r-no-s a temas

partioulare--: las condudon-s a qu- en
.-..,. tra

bajos ... IJega suel-n s-r, sin embira.-... de la ma

yor utilidad para el e-table-imi-iito o para la

prueba de v.-rda ;•-- ine amplias ¡ de .-arái.-ter

in.- s jeneral.
El s.-fior L-telier uo s.'.l , -e

ap,.y.t en traba i...

--pedí ie. o ell !-'.'S de autores . aferente- con

el objeto de sum.-.iis-.rar la prueba o dar a .:•■-. no-

eer d oríjeu d" io «¡ue avanza o de remitir ai

lector a bu- críe -n d! .-a —

apoya tailibi-ri en

traía,'. .. de Luí!...-;. ... - autor--, con - aro- tia-s:

a ve"e- j..t :■■• coinj. leta.r id-a.- o a- dos ,p;e m,

tiene --¡lio-io -iin '

¡era eiium-r-ar sumariamente:

a v.e- j.ara indo- ;■ at fuente donde -- encueii-

e* a hechos dive¡'., ,. o.-, .ntrai-i- .- iV-ijiBapiu,-
■H:enotr¡- o.-a-ioi..-. d ,..-■-.;-. , de .-> razotia-

U.ielJto. i i-iil:.;';..!',-- ion-. ... IAvh a c-.j^r ]¡.

!'■■ labia a i.d'in -.-...r "
■

--raa:-r lo que
.-

a. .va- -pue-o ,
■

--i ítA-] s-jut d que
-■

ocupa
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A menudo hace un resumen de ¡as ideas o vistas

que se han esjmesto por diferentes escribiros

aeol-i-a de un tema, como lo hace por ejemplo en

el capítulo ipie dedica a la Filosofía de la Histo

ria. Se observa también en muchas ocasiones

que la opinión de dist ¡utos autores i ¡os pasajes
de diversas obras, ¡e han debido servir [rara for

mular observaciones o inducciones diversas que,

después de os¡mestas i. lesa i-rolladas, ha apoyado
poniendo como ejemplos los pasajes acopiados.
liara vez un hecho que espone o ¡quinta deja de

llevar la indicación de la fuente en que lo toma,
i difícil seria, nos parece, tacharlo de aventu

rado o de [loco severo en la elección de los auf o-

ri'.s en que so apoya

Las citaciones o referencias que tan a menudo

hace son, por lo demás, perfectamente pertinen
tes i no nuil traídas o violentamente intercala

das, limitándose a reproducir los test os (¡no cita,
en sus partes realmente oportunas sin obligar al

lector a inqioiier.se de cosasque no hacen al caso

so protesto de que, en los testos 1 ra si-ritos, se en

cuentran juntas con las (¡ue importan.
I debe notarse no sólo la selección y variedad

de ¡as fuentes de información de que so sirve pa

ra apoyar minuciosamente su relato, sino tam

bién el rigor de la argumentación jiara no hacer

valer razones que no probarían lo que pretende
establecer. Ha puesto en esto, por lo que parece.

un particular empeño que hemos podido com

probar cada vez quehemosexaminado con aten

ción alguna conclusión nueva o poco conocida

délas muchas a que llega en el curso de su obra.

Lleva su imparcialidad o su elevación de mi

ras, cuando setratade opiniones o creencias que

han tomado un carácter relijioso. hasta ol ¡imito
de oscojer muchas di- sus citas entre ¡nitores ur-

todojos i que no podrían sin injusticia ser ta

chados de parcialidad o de malevolencia por los

mismos cuyas creencias impugna.
Poro notamos que hemos dado un desarrollo

excesivo a estas apuntaciones, con las que sólo

nos proponíamos dejar constancia de la ¡i pari
ción de] primer volumen de la Evouriox ni-; la

Histohia, reservando, para cumulo conozcamos

toda la obra, un examen mas detenido de ella.

I'LIUOSIDADLS ASTLOXÓ.Mlf'AS.

pon ni; sñiii:.

I.A I.lXA.

X T l'LSTKO satélite, la Luna, no tiene luz

\ propia, recibiendo dd Sol la que le ve

mos desde lu Tierra. Se encuentra de

nosotros a '.)!'. mil leguas, siendo el astro unas

DE CHILE.

coreano de todos los que forman el sistema pla
netario. Jira al rededor de nuestro planeta en

-J'.l'.j dias con una velocidad de un kilómetro por

segundo. Su diámetro os de S7() leguas.
Ln la Luna no existo la atmósfera, por esto el

cielo se verá siempre negro i las estrellas ila Tie

rra brillarán de día. El aire es el que refleja i dis

tribuyo la luz, i como éste no existe, no hai me

dias tintas i la, sombra i la luz se verán como

recortadas. Es. por tanto, la Luna un cuerpo

opaco en que solo se conoce el blanco i el negro.

Las vibraciones del aire forman el sonido, i

donde ésto no existe el sonido tiene que ser des

conocido. Los habitantes déla Luna serán, pues,

sordos mudos.

La fuerza de gravedad en la Luna, es seis veces

menor que en la- Tierra. Así unobjeto con peso de

7,1) kilogramos en la Tierra pesará solo M en la

Luna. De un salto podríamos alcanzar la altura

de un edificio do varios [risos.
Ls tan eseasa la fuerza degravedad de la Luna

a causa de estar formada de materiales mas lije-
ros ipie los rio la Tierra.

Las partes blancas que se divisan en la Luna

corresponden a las rejiones montañosas i las os

curas a estensas llanuras mui bajas. Xo tiene

océanos, a, lo menos, en la parte que nos es

visible.

La luz del Sol es .'{()() mil veces mas poderosa

que la de la Luna, i el volumen de aquel astro

70 millones de veces mas grande que el de nues

tro satélite.

La Luna se vetan grande con relación al Sol

a causa de encontrarse 4(10 veres mas cerca de

lioso! ros que aquel astro.

La Tierra hace una revolución sobre su ojeen
2 I- horas ila Luna, tarda i' '.>'., dias en dar una

vuelta al rededor de nuestro planeta. Le este

modo, la Luna se mueve en '24 horas lo que lu

Tierra en 00 minutos sobre su ojo. De aquí que
la Luna so presente a nuestra vista .">0 minutos

mas tarde cada dia.

La Tierra jira al redodoi del Sol i la Luna al

rededor de la. Tierra, efectuándose ambos movi

mientos en un misino sentido; de poniente a

oriento. Asi, la Luna, que no tiene luz propia, se

presenta algunas voces del todo a oscuras i en

este caso so halla entróla Tierra i el Sol, alum

brando esto astro la parte opuesta de nuestro

satélite. A medida que la Luna recorre su cami

no al rededor de nuestro globo la vemos alum

brar una parto primero i totalmente después.
Ln este último caso, la Tierra se encuentra entre

la Luna i el Sol. recibiendo de este astro la luz

sulicientepara alumbrarla por completo. A esl os

diferentes aspectos de nuestro satélite so les lla

ma fases de la Luna.
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MARTE.

Marte es el cuarto planeta, a contar desde el

Sol, i est ¡1 colocado entre la Tierra i Júpiter. Dis

ta del Sol óñ millones de leguas. IM de la Tierra

i líiT de Júpiter.
Esto planeta tiene atmósfera igual a la déla

Tierra, sus estaciones son de una misma intensi

dad, aunque de doble duración. Es d planeta

que tiene mas semejanza con la Tierra: su confi

guración jeográfir-ii, su atmósfera, sus nieves, sus

estaciones son casi idénticas.

Lxiste la nieve en sus polos i el suelo es rojizo
i. sin duda, los vejetalos i los bosques son dd

mismo color, lo (¡ue hace ver a este planeta mas

rojo que las estrellas.

listando mas distante del Sol que la Tierra,

recibe de eso astro menos luz i menos calor (¡ue

nosotros, i el astro luminoso parecerá desde

Marte dos veces mas pequeño de lo que lo vemos

los habitantes de la Tierra.

El grupo de los planetas mas cercanos al Sol,

Mercurio, Venus. Tierra, Marte, tienen entre sí

gran analojía.
Todos ellos circulan al rededor del Sal en el

mismo sentido i con la velocidad correspondí!- ri

te a sus órbitas respectivas.

Así, Mercurio (¡ue está mas corea del Sol, i tiene

la órbita menor, jira en MS dias.

Le sigue en menor velocidad Venus, que hace

su carrera en 224 dias. La Tierra va mui deslia
rlo, pues recorre su órbita en ¡I (i.ó dias, y por fin

Marte que hace su carrera en ('Al dias.

Mercurio hace su viajo al rededor del Sol con

una velocidad de ÓM mil leguas por hora; Venus,
con 'AA: Tierra con •'!() i Marte con 24. De este

modo se ve que la rapidez es mayor según sen

menor la órbita.

Marte tiene dos satélites: Tobos i Deimos, To

bos ol mas cercano, tiene 1 1 ,.'',00 met ros de diá

metro i Deimos, D.lOO. Ambos ¡irán al rededor

de Maite con rapidez vertiginosa.
Este planeta es sois i media voces menor que

la Tierra: su diámetro es do 1 .720 leguas i ejecu
ta sus revoluciones en (¡MT dias I su rotación en

24 h. .10 in.

EL
arlo difiere do las otras formas do act i vi-

dad mental en que puede obrar sobre los

hombros independientemente del oslado

rio desarrollo i de educar-ion di' ellos. I ol objeto
riel arte es. por esencia, ha cor sen til' i comprender
cosas (¡no bajo la forma do un argumento intelec

tual permanecerían ¡mioo"siblcs. Ll hombre que

recibo una verdadera impresión a r! íst ira t ¡ene el

sentimiento de que conocía ya lo (¡ue ol arto lo

revela, pero que ora capaz de encontrar la espro-

n¡on.— L. Toi.stoi.— (Jifesl ce (¡ue I 'art'.'

ESCENAS DE LA VIDA E.\ CHILE. Ci

Ln Idilio Nikvo.

n\.o.-ehi.,

POR I.IIS OIÍKEIU) LUCO,

CA PÍTELO X.—Continuación

r¡irecia un patriarca al hablar de ideales: na

die hubiera dado crédito, en oso momento, a los

persistentes rumores, según los cuales don Al
varo Fernandez habia hecho todo lo humana

mente posible por casar a Julia con Mr. Marión

Conifford, el riquísimo jerente i principal accio

nista de las minas de carbón de piedra de Tilivi-

c-he: bailes, fiestas, comidas, invitaciones cariño

sas, todo se habia estrellado contra la fiera

impasibilidad del británico que habia comido,
bebido, bailado, flirteado, dado lasgradas i des

aparecido. En cambio, suhija Ánjelase habia ca
sado con Bro-vm un distinguido caballero, tam
bién millonario, i nieto de ingles, lo que le daba jia
ra cierta jente, porsuoríjen estranjero, una traza
de buen tono. El tul matrimonio habia servido

ríe admirable campo a doña Mercedes, para des

plegar sus dotes, en tanto que don Alvaro se

habla revelado maestro roneertador de matri

monios.

Entre tanto, la procesión soguia su curso, l'nos

cuantos golpes socos, dados en la caja, hicieron

detenerse el anda de la Carpintería, en lu cual

trabajaba el niño Jesús, ensoñado por su padre,
junto a una jaula de canario i a una mata, de

llores, todo mui poético, i lleno de dorados i de

colores vistosos. El canario era vivo, un hermo

so pajarito rubio que saltaba de ¡lalitoen jialito.
dentro de su cárcel, lo (¡ue hizo esdamar a ese

judío hereje de 1 1 o ( ia reía : '-Es estala primera
"vez. (¡ue cni-uenll-o algo de verdadero en las
"

divinas tradiciones...."

Los monacillos ajilaban los incensarios i

nubes azula das a.«i-eiidia n hasta nosotros llena li

rio el ambiento do olora Incienso. Mas afras

segiiiu ot ra cofradía conoscapulario café, i Im-iru

las ciiinunldndes relijiosas de capuchinos con los

pies descalzos i largo traje café; los meroednrios,
res I ¡dos. lo blanco, los fra íicis.-anos. de azul oscu
ro, los dominicanos. |,,s seminaristas de nein-o.

todos .-on velas ontonnmlo rozos en latin.con
voz doliente, gravo i monótona quo prolom_/u-
bnn en doloroso lamento, entro d repicar do las

campanas i el rumor do I a labores .pie pn recia n

ya próximos. Va estaba coren d anda ,\e .\des-

a V, '■;,-.- La Revista de ( 'hile, ent re" a- je- tu
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tra Señora del Carmen. En el pueblo habia gran
de exitacion por verla, en medio de una pecha
horrible, en que las madres levantaban a sus

chicos para que no fueran ahogados, i algunos

hombres repartían codazos que eran contesta

dos con bofetones. En la esquina se alcanzaba a

notar un movimiento de cabezas, de gritos, con

ondulaciones demultitud. palos i jiuñosqueseal-

zaban, como es uso i costumbre en toda fiesta

nacional, en que las cosas no acaban nunca bien

sino con bofetada limpia icón trago. Intervino

la policía, acabóse el desorden, i apareció la Vír

jen con la bandera chilena en la mano, entre ro

sales blancos i rosas Noy, escoltada por una bri

gada de ejército que llevaba a la cabeza la Es

cuela Militar. La tropa marchaba con ia admi

rable precisión de movimientos de nuestro ej.'reit o

de línea, moviendo a compás sus pantalones ro

jos, color del uniforme de aquel tiempo. .V lo

lejos, parecía interminable esa línea de cirios en

cendidos en pleno dia, con desentonos de luz;

brillaban las cubiertas de los coches americanos

en las boca-calles: el sol. al caer al occidente, en

volvía en polvareda gris los edificios del fondo.

en tanto que la vírjen, ya lejos, aparecía como

una mancha negra en nimbo amarillo; repique
tean las campanas, estallan los voladores i las

bandas de música tocan, a un tiempo, con estré

pito infernal, en tanto que desfilan los rejiniien-

tos de línea con traje de parada. La pecha en d

pueblo es mas horrorosa que nunca; todos quie
ren ver a los veteranos con el pecho cubierto de

medallas de la guerra del Pacífico.

Habia llegado el momento de retirarse. La

conversación languidecía . i algunas señoras se

ponían los guantes. Don Alvaro, sin saber yo por

qué. so habia puestomui cariñoso conmigo, me fe

licitó por haber ganado el domingo anterior el

steeple-chase de jinetes caballeros, en el Club

Hípico, i me declaró el maselegantedelossy.ort.s-

nien. No podia negarse que Eresia era un gran--'

caballo. A este propósito se sucitó una discu

sión entre Aníbal Vidal, Carlos Oyanguren i Ja

vier Guzmán. sobre las ventajas i desventajas
del cruzamiento de Cleveland con árabe.

Don Alvaro quería que la acompañara en su

vis-a-vis a las Delicias, en tanto que resistía cor-

tesinente. Por último, se fué; .lidia no se despidió
demí. Confieso queme sonría desesperado, l'n

sentimiento de enojo, mitad humillación i mitad

cólera, vanidad i amor propio heridos, me domi

naban. Parecíame que todo seliumlia alrededor.

queto.los eran felices i que yo era la única excep

ción a la dicha universal: me sonría traicionado.

humillarlo iengañadoporini prima, i. cosa ostra-

ña. mientras mas dura, mientras mas desviada i

mus cruel, me aparecía aun mus apetecible, her

niosa ¡adorable. Con gusto me hubiese arrojado
al suelo para queella me pisoteara i me matara.

Sentíame desfallecer, estaba lívido. Alberto (lar-

cía Pitman Ito, como nosotros le llamábamos,
me cojió del brazo: --Ánimo, amigo, disimule,
me dijo, que

:<

En el mundo hai quereir con llanto
"

I también hai que llorar con can-ajadas."

I no sea tonto, hombre, que si por Elena se

perdió Troya, no ha llegado a mis oidos nada

semejante acaecido en nuestro tiempo. Eso está

mas antiguo que el frac del Caballero de gracia.
Lo que es yo. me felicito de que le pasen a usted

estas cosas, que me han pasado a mí i a todo el

mundo, para (pie vaya conociendo la vida que

uno jamas aprende eu los libros, ni en las nove

las sentimentales, en que siempre se casa Xutna

con Pompilio, como doria la señora aquella que

habia leido Xuma Pompilio. Ande, amigo, i no

sea tonto. El matrimonio, créamelo, no ha silo

hecho para usted, ni para mí: es un artículo de

lujo demasiado caro [rara nuestros modestos

bolsillos... i vamos andando.

Después de despedirnos, bajamos por la calle

Manuel Rodriguez. en dirección a la Alameda.

Ena inmensa multitud de mujeres de manto.

desfilaba en esa dirección, por lo cual nos fué

preciso tomar por el centro. Marchábamos en

silencio al principio: Ito movia, con pausado

compás, sus ¡les calzados de charol, con polai
nas blancas, a la última moda. Confieso que ta

maña lentitud, en el estado de mis nervios, me

irritaba en estremo. Andaba moviendo el cuer

po a derecha i a izquierda, con especial desgano,
como haciendo un esfuerzo para dar cada paso,

lo que constituía un modo característico de ser

en toda su familia.

Las relaciones entre nosotros revestía n cierto

carácter de jovial intimidad. Nos habíamos co

nocido en casa de don Alvaro Fernandez, mi tio.

(¡ue Ito visitaba asiduamento. Luego nos ha

llamos encontrado juntos en diversas comidas i

recepciones, i, por último, en la sala de juego del

Club de Noviembre, donde nos habíamos presta
do mutuamente dinero, i en la célebre cena dada

por Javier (bizman ala Cole-B.assano i a la Mio-

lini, conocidísimas bailarinas del Municipal. Ito

era tenido en todos los salones de Santiago ¡tor

un grandísimo calavera, con lo cual él gozaba
inmensamente: semejante reputación no le desa

gradaba. Por el contrario, refería a todo el

inundo sus ganancias o pérdidas al juego i sus

aventuras galantes con damas del mundo equí
voco. Así como otros tienen la hipi-icrecía del

virio, él tenia una vanagloria, un cinismo espe-
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cial en confesarlo. Sólo. ,-s de observar, que Ito

gozaba con darse como peor de lo que on reali

dad era. exajerando sus pérdidas al juego i la

frecuencia cm que jugaba, el dinero derrochado

en fiestas, i hasta hizo la locura, en cierta oca

sión, ileexhibiise en el foyer del Teatro Municipal
liando el brazo a la Miolini. querida, entóneos.

de Gregorio Sandiford. a la célebre Miolini que.

al poco tiempo .*•■ estrenaba en el Politeama re-

pres. atando ''El hombrees débil," vestida eon

los pantalones de Soyo.

Ito. (¡ue perdió n su padrecuamlo joven, habia

sirio enviado porsii madre a I'nri<. donde apren

dió lo que debia ignorar e ignoró todo lo que

debia saber. Tocaba en el piano, con gusto, las

últimas melodías de Zaraza te. Saint-Sn.-nso Mos-

kowsky. cantaba canciones de (.'ufé-Concierto.

las mas al. gr.-s i locas ehaiizonettes. valsaba

divinamente, hacia todo j.'noro de priid.aseoii

naij.es. bailaba el can-can a la perfección. conta

ba millares de chascarros i anécdota* de todo

el mundo. parodiaba congracia . squisltaaeuan-
to personaje ridículo topaba en >u camino, i era.

en el vestir, un tipo de tlandy. dernier era.

como se decía entóneos. Xo tenia rival para un

saludo cuando se ¡.as. aba en la Alameda, con

su over-coat de media estación, la gardenia en d

ojal, traje de chaquet oscuro, corbata de colo

res indeci.-os de Doucet. i coi recto en el vestir.

sin nada que llamara la afen.ion e impregnado
en indecible perfume de buen tono: sacábase len

tamente el sombrero de copa, alargando el bru

zo con pausa, la frente ero-mida sin afectación.

leve i .h-sinayada sonrisa en los labios. Dirías"

el célebre saludo del duque de Morny. imitado

por Cam-Hill en el Civtpie-d'Eté. En cambio. Ito

era un muchacho de esquisito injenio. eompletu-
niente inútil [rara ■u.si de provecho, i desprovis
to por completo. a*í de fortuna como de los me

dios de ganarse la vida.

En consecuencia, poquito a po.-o. enteraba la

vida con una modesta pensión que lo daba su

madre, no sin verse acosado, de cuando en cuan

do, por las tremendas cargas de los ingl's.-s,
Perteii' .la al círculo mas escondo de Injeuness,--
doré-e: íntimo de Javier Guzmán. de Daniel L.-ha-

giie. .le Carlos (lyaim-uieii. de Jij.e Cortes, el

viejo vividor de bigote blanco, de los Zañartn.

de mis primos Fernández Alvarez: no faltaba

nunca a las comidas del Hot»! ( 'entra 1 o de cier

ta casa do la callo de la Esperanza. Ito era jone-
roso en materias de dinero, un tanto ciruista en

lo demás. En un principio, no le hubiera 1¡-l:u--

tado (.-usarse con muchacha de fortuna, unís lue

go se convenció de que .-n Chile no habia mu

chachas con suficiente dinero ¡.¡ira vivir, a lo

gran señor, la existencia holgada del rentista.

Luego, su re¡> litación de disipado le vino a ce

rrar ule-unas jun-rtas. i, por último, cuando.

comprendiendo, aunque tarde, lo que era su tie

rra, qudo trabajar ,-n ado. .... encontró con que.

trracia* a la i-duoarion refinada que habia recibi

do, no servia jiara cosa aduna, sino era para

divertirse. Entóneos fué cuando arrojó su capa

al toro. i. tomando ¡.or el atajo, di.', en s.-r d

mas desaforado calavera de los anal.-s siiiiia-

guinos. cosa que le rodo.) de j.restijio entre las

jeiieraciones jóvenes. /

La existencia salpimentada le dio algunas ho
ras alegres, mude.- desagrados, algún amorci

llo que juzgaba ¡.asiónos, espeetativas. desenga
ños, conocimiento profundo de la vida i cierta

ciencia ile vividor que lo utilizaba todo para lo

mejor posible i ¡.ara su provecho personal, ca

tando con iuual dolida el Cha teaux-Iquem. pro
bando un pastel de hdado a la Maieiie-,, con

ronnons-fai-iis. o escuchando el último escánda

lo galante de una gran s.ñora. cuyo sentimiento

analizaba por el estilo ¡.sicolójico de Bourget,
entre la copa de Iquem i d pastel farci. Añádase

un s"ii; iiuieiit'i aristocrático exajerado. avivado

aun por la constante lectura de la crónica mun

dana del Fígaro i de otros diarios de París, don

de su padre ocupaba una gran posición, veinte
años ant'-s. i por las cumpa nías de gran tono

que en realidad habia tenido, i se tendrá la ra

zón de por qué se consideraba a sí mismo como

un Laroche-ioticauhl o un duque de (istina. mi

rando de ¡ilto a bajo, con su benévola indiferen

cia de hijo-dalgo a la masa común de los plebe
yos. Tal era el personaje que. irritando con su

¡musa mis nervios, s.- detuvo a encender un ciga

rro
•■

de Alloims
"

después de ¡.asarme, sin decir

palabra, una cigarrera d- ¡lata labrada, para

que yo escoiLi-a otro.

—Ls!,,.. conviene que hablemos, amigo Anto

nio, u e-reíró con su voz de acento Iberamente

nasal. 1 ste.l i yo nos conocemos, hasta somos

parientes un poco lejanos. Ambos somos cal.a

lloros, lo que no es poco, en esta horrible Tierra

de cursis, o siúticos, s-e'un s.- llama este único

fruto de ]a industria nacional. Ademas, ambos

somos honrado~. lo que no >-s j o. en una tie

rra con ti-e> millones i medio de habitantes ca

tólicos-romanos, en la cual es [.j-e.iso atar los

candelabros con cadena on los altar, ... de ¡us

igl-iu— tan orando osla honradez .].-¡ espíriui
nad mal... Por último, aniie-o. u ste.l me inspira
sinq.ai ia. lo que en Illio lill-lallt.' raro, i le \> ()

en situación ¡.arel-ida a la mia hace ,ji>-z üf,,,.

Conque... van os. hombre. i:-ra.j ,-s un nif... j

nada mas. ¡>.„,¡,. ],., ._,-, ,. j j,,. ,-,. ,.mpezar mis oh-

sei'vaci,.:,"s. le .¡iré que en sociedad hai .pie ,;;..;_

mular, -olisl aiitellieliTe. ]la¡ ,p¡(J j.oiier buenu .-aja



60 LA REVISTA DE CHILE.

a nial juego i, como en la polka; nadie debe co

nocer nuestras impresiones, ni adivinar nuestro

juego. Est od, amigo Antonio.se lanza de cabeza.

so ofrece incautamente en espectáculo a los mal

dicientos, a los necios i a los jácaros que forman

la mayoría de oslo mundo. Si usted vé a su pri
ma .lulia en compañía de algún hombro con

quien pueda casarse, ya se vuelve loco, i pierde
la chaveta, i pone i'ara de tigre; luego, si tienen

la bondad o la caridad de pasarle una orquídea.
a los ¡iooos minutos usted la arroja por el bal

cón, ostentosamente, para que su Virjinia lo vea.

i. en seguida, pone cara de empresario de pom

pas fúnebres, con lo cual hasta los mas incautos

saldrán por la ciudad gritando de voz en cuello

que usted ha recibido unas tremendas calaba

zas. Ahora bien, ¿sabe usted lo (¡ue significan
las calabazas i demás:' El diluvio universal, ami

go, un terremoto, un cataclismo; en el mundo

todos so van sobre el cuido i abruman al desgra

ciado.

Las mujeres pueden perdonar a un hombre que
sea maldiciente, siempre que no las Hamo feas:

que sea poco delicado en sus negocios, siempre

que no haya sentencia judicial cn su eonl ra i que

tenga fortuna; que sea un calavera i un loco de

atar, lo cual para muchos es mérito: que sen uno

de osos jugadores que pierden hasta, la. camisa i

empeñan hasta el modo do andar i demás. En

fin, ,'. qué no perdonan las mujeres a los hom

bres'.' Todo, menos que haya recibido calabazas

de otra; aceptarle, seria recibir un desecho, lo

que bota la ola, lo que otros no quieren: pro
funda herida para, la vanidad que es la parte

mas delicada i sensible en la mujer.... i en el

hombre.... Hueno.... Para evitar ese crínien de

no ser (¡uerido, osa profunda mancha, osa le

pra, amigo Antonio, es preciso disimula r, di

simular siempre, constantemente, que los otros

ni siquiera sospechen nuestras impresiones, i

marchar por debajo, jiiano, ¡linno, como el zo

rro. SI la cosa fracasa, se afirma, eon frente de

bronco, que ni se ha pensado nunca en ella, o en

él; si so alcanza el éxito, no dejarán do saberlo

en el mundo. Don Basilio, amigo mió, os un

gran personaje: disimular el odio, la antipatía
contra d enemigo de hoi. que será Calvez ol

aliado de mañana, os ¡le necesidad estricta.

I hai que andar mui despacito por las pie
dras, como dicen los hombres del [niobio, no sen

que vongamos a caernos; ocultando nuestra

buena fortuna, porque es tan difícil hacerse per

donar la. buena suerte al que sube, como evitar

que la pisoteen al elido... Huello... ¡Ules no se dé

por vencido, por nada ríeosle mundo, presénte
se, en todas ¡lartes. con la mirada al! ¡va. con la

frente serena, con la sonrisa en los labios, can

tando, con toda la malicia posible, los ecos del

último escándalo, con la crisantema o la garde-
denia en ol ojal de la levita, i el habano encen

dido: será usted todo un hombre. ,', Se ha fijado
usted en (¡ue siempre que se rompe un matrimo

nio, las mamas obligan a las hijas a salir i las

exhiben en todos los paseos? Pues, hombre, lo

que hacen es natural i razonable: combaten de

frente al mundo, tratan de engañarlo, descon

certándolo con su audacia, de manifestar cuan

poco les importa, el novio perdido, si el desvío

del novio ha sido tan claro (¡ue no puede ocul

tar el abandono; si el punto de quien dejó a quien
todavía os dudoso, entóneos la suegra repique
tea las calabazas dadas por su hija a oso pobre

mozo, a (¡uion no jiodin querer a pesar de lo bue

no «¡ue era... i domas. Con lo cual, las pobres
muchachas se [lascan sonriendo, con la muerte

en el alma, porque no hai nada parecido ala

fuerza de disimulación de las mujeres, ni a su po

der de sufrir. Ponga su barba en remojo, amigo

Antonio, i prepárese para ser ¡mosto en la pico
ta, ¡mi- su tia Mercedes, que hablará de todos

sus méritos de usted, de lo bueno, lo ¡ntelijen-

to, i buen mozo, i de qué lástima, es que Julia

no ¡moda quererlo con tantísimo mérito, a lo

cual el inundo hará coro porque ella es rica, i

usled nó. porque ella tiene gran posición, i usted

nó, porque ella tiene su hija Alíjela casada con

un millonario, i usted nó, porque su marido

ha sido Ministro i ust"d nó... en fin. por una

infinidad de razones, el mundo estará en contra

rio usted; desde luego, todos los que no tienen su

nombre, ni su figura, los que envidian su elegan

cia, los no invitados a los bailes donde usted vá,

aquellos a quienes por descuido usted no haya
saludado, los que haya menospreciado sin que

rer... i domas... todos ésos serán los voceros de

la cuida, i le compadecerán cn todos los tonos.

Pues lo peor que ¡moda pasarle os que manities-

f on lástima, honda i. al parecer, cariñosa con

miseración por usted, con lo cual ya queda con

una lápida para toda la vida... i (lemas.

Hablando, hablando, habíamos llegado al pa

seo de las Leudas i nos paseábamos frente a la

Iglesia de San Borja. con su lino campanario de

agujas grises perdidas en el cielo azul. Ito se

detuvo a encender su cigarro apagado. Aún

vibraba en mí la impresión dolo que me venia

diciendo, junto con la palabra i demás, que repo

lla oonst a ni omento a guisa de muletilla.

Lanzando una bocanada de bunio, agarré) el

bastón por la mitad, según ol canon de ln moda

inglesa, i se encaró conmigo.
—

¿Quiero decirme, amigo Antonio, cómo se le

pudo ocurrir cnaniorarsc do .lulia, precisamente

la única muchacha de Santiago a quien usted



ESCENAS DE LA

no debia acercarse V Ya le veo venir con aqu-llo

de que --¡il corazón no s"manda." i domas argu

mentos de las novelas por entregas. Recuerdo

haber visto, en no sé- qué vaudeville. cierta esce

na en que una niña pregunta a sus padres: "¿Pa-
"

pá. debo ya desmayarme?" 'lodos ¡uníamos

en la misma, hombre: cada uno exijo d momen

to en que debe desmayarse. Si el mundo mu relia.

como decía rebotan. En el mundo, la inmensa

mayoría de los matrimonios >e lineen discutien

do ¿71 ¡ictto los vicios i cualidades, i fortuna i es-

peetativ-as de cada .-nal i abuelos i linajes i re

laciones de familia i enfermedades i domas... i si

todo resulta conforine.se desmaya cada uno por

su lado. como en el vaudeville, o sp desmaya uno

solo i ése queda en ri. líenlo, oarran.-an los dos a

perderse tras de una ceremoniosa cortesía, i ésas

son ¡ente de mundo. Pero usted, mi buen Anto

nio, fué a meterse de cabeza en el atolladero.

para lanzarse luego a corcovos como potrillo

nuevo recien ensillado... vamos... Hagamos su

balance de usted, para que vea que yo tengo ra

zón.

Comencemos por el de Julia: gran familia, la

misma de usted, de pura nobleza española, hi

dalgos de la colonia.—eso en Chile es mucha cosa.

es casi tanto como s-r Marqués de Harthingfoii

o Duque de Connaugh en Inglaterra, o Duque de

Ridielieu. o Talleyrand IVrigod. o Príncipe de

Valori, en Europa.
—no precisamente lo mismo.

pero os mucho: es una muchacha int-re-untíri-

ma.de una belleza est raña, to.-a el piano divi

namente. Paila ¡o mismo, habla varios idiomas.

no care.-e de injenio. es mui. mui elegante, i sa

lujo no tiene límites. Sus padres la presentan

con gran tren de coelcs. i trajes i palco. Tiene

cuenta abierta donde Prá i donde la Yirovillc i

en l;i joyería de Lmlauf. Xo le niegan .-osa algu

na: su ropa interior es una maravilla, según dice

Manuelita Corte-. Lsted comprende que una

mujer educadn de o., modo sólo puede casarse

con un hombre de gran fortuna. ;.< ¿n-' ene padres

la tienen? ¿Api' podría listad vivir en la i-íoíi.

como tu utos otros? ,'. qué contigo pan i Cebolla '.'

como dicen los españoles. Todo eso. amigo An

tonio, es tan ridículo que no admite comeiitari. i.

,d)e ihínde saea usted ipje sus tíos tienen fortu

na? Porque ¡levan existeiu-iu d.. lujo, cosa ¡ai>--

ta a lo graiel"... s¡ eso nada signüica. pues apni
todos vivimos ga-taiulo lo (¡ue no tenemos, hi

potecando nuestras propiedades, si las tenemos.

o n crédito de ingleses i d>' sastres, si esperan al

gún dinerillo de nuest ros padres.

La sociedad es un grandísimo j.etardo qu.-

tratan de darse uin .> a otros, sin que nadie se la

[i.-gue. porque
todos .-.- conocen ii.pií. han con

tado sus respectivo- e -,-u, ],,s i bien sal.ien (¡ue el

VIDA EX CHILE. Al

caballero aquel que pasea a >u hija en vi.—a- vis.

eon traje de Le,]i',.rn i sombrero de la Yiraud. ha

sido o será ejecutado próximamente por un ban

co. Acaso yo mismo, que no me visto mal. que

Uso corbata de trdnta j. .--,,-. i pañuelos de hn-

r ista i alfileres- de perlas, i s. .brótenlo de II. Pool

de Londres, -.nosoi un perfecto tronado? Lue

go. .risc¡irtem"s la fortuna de don Alvaro, (pie

nada significa, aun cuando fuera real i positiva.

una vez repartida entre un grimillón de hijo-,

Xos puedamos con que Julia, ríalos su- hábi

tos de lujo, neeesita casarse con un hombre de

grun fortuna, con un Javier Kosads. por ejem

plo, i no '-on Usted. Las madres, por otra parte.

.nn previsoras, i con razón: usted -.■ enoja por

que doña Mercedes L ha.-e la guerra, i habla en-

eontra de las -negra-, lo que es una tontería pa

sada de moda. Pues ella está en su perfecto
derecho i tiene muchísima razón al hacerlo la

guerra a. pretendientes como usted o como yo,

rjue no podrían mantener a su hija en el rango

que le corresponde en sociedad, i no-otros seria

mos unos mentecatos si diéramos en insistir. Con

que....

En ese instante, al enfrentar no-otro.- la calle

de San Martin, un torrente de coches, de vuelta

del Parque, invadía la Avenida de las Delicias.

Brillaban al sol. despidiendo llamaradas los fa

roles i el barniz de los carruaje-: piafaban los ca

ballos de sangre ingl-sa. las ¡leguas Cleveland.

las parejas de caballos árabes, entre el confuso

tumulto de break-. coui.-'s. americanos, charret-

tes. rand-ms. caballos cuarteados, iin-t-s (¡ue

¡lasaban al trote. Junto a las manchas veriLs

d.lfollaie.de i-arna"ioiie> i matices varios, lu

cían, como alegres notas dechirin. los trai-s cla

ros de las niñas i señoras en coches abierto-,

Ida banda de música militar tocaba la Mazur-

ka. ■•Rumania." en el t abladillo central, en tanto

que miliares de coclj"-. todo un torrente de lujo

i un mar de reflejos luminosos de lacas, destila

ban al pa-o. con ruido de bocado- i de liarn"-.-

metáldos i cadenillas. El número de coches en

Santiago o- enorme i no guarda ¡iroporrion ni

con la población ni con la fortuna.

Lo- rayos del sol poniente doraban los t echó

le los pilados con reverberaciones ,].• incendio

.■ii los vidrio^. Las los altas calri- ..ri herniosos

edificios, con el mar de codc-s i el mar de verdu

ra en el centro, tomaban una traza imponente i

melancólica, "i. el caer .!>■ la tarde, cuando la-

iristezas i las (.¡.acidados ihl .-;••-]. ás'-ulo
-•■ íun-

liallell los tollos violáceos de la col'.li ! ¡"ol . COI I

arrebole,- ¡ruara lija lo-, luego rosa-...

Lu co.-he abierto paró junto a no-otro.-: i':.a

Julia con -a ¡.¡aire. Do -adld o m -I j..-ro j.au

-alo. a h. Moinv. grave, r. -p- tan ,-... a'go n-j. .
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junto con él, saludé yo, con amable i leve incli

nación de todo el cuerpo, a la voz que mostraba

en los labios una sonrisa. Julia contestó el salu

do. Luego, en cuanto hubo desaparecido el co

che. Ito, pasó la mano por su negra, barba na

zarena, se sonrió con malicia, i me dijo: Bien veo

que no se pierden las lecciones condiscípulos tan

aventajados. Ahora no queda, mas que visitar

frecuentemente la casa del tio don Alvaro, bai

lar el Washington-jiost, i el Cotillón, i reir i em

bromar con todo el mundo, sobre todo, si es cier

to, como afirman, que Julia se casa con Javier

Rosales. Con esto, una botellita de Champagne,
una comida en casa de la Mislini, i una mano de

baccaratt; ya estamos del otro lado....

CAPÍTULO XI.

Xiñerías.

NO
seria sincero, de fijo, si no confesara cuan

honda huella me habian causado las

ideas de Alberto, después de la proce

sión, cuando charlábamos con espansiva con

fianza. Sólo sé decir que mi espíritu vivía en una

perpetua i, al parecer, contradictoria dualidad

de impresiones. Aterrorizábame al pensar en la

verdad de cuanto me iba diciendo; sentía, allá
en el fondo del pecho, el martilleo del fúnebre

carpintero de la policía de lleine, de aquel car

pintero, aposentadoen nuestras almas "labran-
"

(lo lentamente el ataúd," junto con la zozobra

ansiosa de mi porvenir, de mi cariño, de la mu

jer amada, déla visión dolorosa de la realidad

del mundo con sus intereses, su tanto por ciento,
su egoísmo, el dominio absoluto de lo positivo i

de lo práctico, tan contrapuesto en todo a mi

perpetuo soñar, a mi existencia vacía, a mi nuli

dad de sentimental. Sentíanlo, con cruel agonía,
inhábil para lo que da fortuna, conduce a una

posición, abre carrera i acerca a la posibilidad
de un término feliz con un matrimonio honroso

con la niña amada, lo (¡ue me parecia el colmo

rio la dicha en mis injenuidados de alma sana i

sin dobleces, alejada a los sensualismos del vivi

dor. Ahora bien, al mismo tiempo que las ago
nías de las sensaciones de aquellas realidades de
la virla, sentia yo una secreta, voz de mi tempe
ramonto incorrejlble queme gritaba por lo bajo:
no hagas caso de eso, la vida no es como tela

pintan los vividores egoistas, sino cosa mui di

versa, camino fácil i llevadero para los hombres

de corazón, como tú sin duda lo eres. Xo hai

mas que luchar, no perder los lirios, tener con

fianza en tu prima, que te quiere, a posar de (¡no

nunca te lo ha dicho, i en el porvenir, (¡ue es

tuyo. ,-. Acaso el mundo no se rije por leyes de

sentimiento? ¿Qué, sino soñadores, han sido los

fundadores de sectas, como Mahoma, los gran

des jenerales ¡ jefes de Imperio, como .Napoleón
o César, los grandes inventores, como Fulton,
los descubridores de mundos como Cristóbal Co

lon. Mas en pequeño, mas ehiquitito, todo bien

mirado, tú no ores mas que un soñador; en cam

bio, el mundo no se rije tan sólo por intereses

materiales i apetitos, que también hai sentí.

mientos, i algo mas noble i valedero,

Es necesario que reconforte mi alma apartán
dola de cuanto pudiera empequeñecerla. Mi pri
ma es un ser aparte, es toda belleza, elegancia,
distinción—i al evocar su imájen yo sentia la

sensación perfumada de la esencia de "heno ver

de'' que ella usa. Xo se parece a las otras mu

chachas de que hablaba Alberto, una Diana, una

reina, algo infinitamente superior. Si ella quiere,
será capaz, por mí, de todos los sacrificios; si no

me quiere... Un escozor de celos me picaba. Lo

cierto es que yo sentia a un tiempo la doble i

sobreeojedora impresión del mundo tal como lo

pintaba Alberto i (¡ue un instinto, una especie
de tacto moral me ciaba como el verdadero, con

todas sus asperezas, i el mundo (¡ue yo me pin
taba en mis ensueños i que también debia ser

verdadero porque yo quería que fuese así, porque

no me resignaba a que fuera de distinto modo.

Sensaciones confusas de angustioso deleite su

bían a mi alma, como los sueños ¡rosados i arro

badores de las visiones del opio, diluidas en las

sensaciones de mis nervios.

El martes siguiente fui, a eso de las cuatro de

la tarde, a casa de Javier Cortes. Xos encontrá

bamos en su saloncito chinesco, sentados en an

illos sofaes de yuto, con grandes almohadones,

fumando, como turóos, unos Cazadores de Par-

tagas. cuando entraron a la pieza Manuelita, en

compañía de Julia i de Carlota Vidal. So reian a

carcajadas; la cosa no era para menos. En la

noche anterior, el doctor Moran habia sido pre

sentado en casa de Carlota, con gran solemni

dad, de corbata blanca, de frac, ido impecable

¡lechera do camisa. Al retirarse no ¡indo ponerse
el abrigo porque las mangas eran demasiado es

trechas. El pobre sudaba, i sudaba inútilmente,

hasta que por fin se rindió i tuvo que irse a su

easa en cuerpo. Las niñas de la casa, que habian

hecho coser las dichosas mangas, por una sir

viente de confianza, casi se desternillaban de

risa. Aún se reian al recordar la toilette. Ia bar

ba negra, el aspecto solemne del pobre doctor i

los brazos (¡ue no entraban por las mangas....

Tnilé de aeorcarnie a mi prima, (¡nenie habia

saludado con cierta altivez un tanto esquiva,
sin conseguirlo. Xo falten con todo, una oportu
nidad para (¡ue yo hiriese nna alusión clarísima
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a Javier Lósales, preguntándole a poco, si era

cierto (¡ue se casaba. Púsose algo seria, como si

la cosa no le agradase, i luego, se eohó a reir, i so

burló de Javier i de la pintura de su bigote. Tal

i tan ¡íesada fué la burla que yo me convencí de

cuan falsos eran los rumores que corrían i etián

infundados mis celos. Sentia una especie de gra

titud porque no le aceptase: ensanchábase mi

pecho, invadiéndome, a mi turno, un contajio de

hilaridad, deseos de reir mas fuerte que losotros.

tanto que hasta, llegaron a estrañarse. Dirijí a

Julia miradas que evitó con frialdad calcula

da, sino que mis ojos pudieran encontrarse

con los suyos.

Así renació mi vida de antes. Muchas veces

volvimos a encontrarnos, ya sea en casa de Ma

nuelita Cortes, de cuatro a seis de la tardo, o

donde los Oyanguren. Bailamos juntos el IVas-

hington-Post o nos sentamos en los rincones a

conversar íntimamente. En tanto que mis ojos,

i la presión de mi brazo sobre su talle en las

vueltas del Boston, la hablaron de micariño, yo

recibí de ella ramos de violetas de Persia o de

crisantemas prendidas en su cintura. En mas de

una ocasión tratamos de mi porvenir, que ella

dirijia en sn imajinacion, como cosa propia.
"

Cuando tú seas diputado..." "cuando seas Mi

nistro" solia decirme, '-l'n muchacho intelijen-
•■

te i trabajador es el mas alto premio para una
■■

niña..." Mas de una vez se ocupó de mis corba

tas, del corte de mi traje, o me dijo que fuera a,

tal o cual paseo, al cual ella iría. Sentíase tan

dueña de mí (¡ue aún recuerdo el matiz de leve

sonrosado (¡ue coloreaba, sus mejillas, apagan
do hasta el brillo elegantísimo de su traje vk-na

rose, en las tribunas del Club Hípico, el dia, aquel
en que, montando

'■

Lord Falstaff, "llegué prime
ro en el Steepile-chase de jinetes caballeros. Era

ella quien triunfaba, no yo.
Bien pude volverme fatuo en cierta ocasión en

queme habló de mis cabellos rubios, o cuando

me pidió
"

prestados los ojos para ir a un baile."

Cualquiera, con menos, se hubiera dado por di

choso, en tanto que ella me hablaba así. senta

da al piano, tocando los Portraits de Bubinstein

o las mazurkas de Benjamín Godard, puntuando
la escala rápida o el correr do sus delgados de

dos sobre el teclado do marfil con una mirada

oculta entre sus larguísimas pestañas crespas
—

una de esas miradas qne veían sin mirar: que

uno presentía. "Te mando que me quieras i

"

(¡ue tengas confianza en mí
"

pa recia decirme,

dándome órdenes sin otorgarme osplieaeioiies.

Luego volvia yo a las est reehoees de mi vida

rio pensionista, a mis disilusiones de estudiante

pobre, de modesto empleado, injertado en juga

dor para mantenerme a flote, en noctámbulo i

en calavera para seguir los gustos de mis com

pañías aristocráticas, entre las cuales gozaba de

no escazo prest ijio desde que se susurraba entre

los jóvenes como yo tenia de querida a Ludia

Perozo, peruana elegantísima, justamente céle

bre por sus comidas en donde se reunían los go

mosos a. la moda con las horizontales de fuste.

Conocí los altibajos de la vida de aventurero,

las pérdidas, los préstamos, los documentos a

plazo, la amargura de las cuentas que persiguen

al deudor, los insomnios de los apremios de di

nero, formándose, gota a gota, el arroyo de pe

queñas contrariedades materiales disimuladas

bajo el frac, la gardenia i la sonrisa mundana,

ignoradas a los ojos del mundo queapa renta no

verlas, en tanto que una sorda oleada de rumo-

ros creciente trae latigazos de desprestijio, ve

nidos no se sabe cuándo ni ile dónde, borrados

por una buena naipada o acrecentados con la

negra.

Así, andando, se enteraba el tiempo, sin que

me faltaran ocasiones de verme con Julia en al

guna parte, fuera, por cierto, de casa de mi tia

Mercedes. Xo sé porque no me gustaba ir allá.

Sea el modo ceremonioso con que me trataba la

señora, a pesar del parentesco; sea el alejamien

to que me causaba la frialdad de su cortesía, era

el hecho que no me sentia a mis anchas. Sin ne

cesidad de mucho discurrir, veíase a las claras

que mi asiduidad no era mui de su agrado i que

profería para su hija otro jénero de cortejantes.

Con la mayor cortesía i una corrección aparente

en su trato que nada mostraba de ofensivo para

mí, me señalaba un límite infranqueable, una zona

ceremoniosa de corte, dentro de la cual nos tra

tábamos con la sonrisa en los labios, i con algo

de artificial, de superpuesto, de relampagueo
encubierto en la mirada, como presentiéndonos

antipáticos el uno para el otro. Julia compren

día esto mui bien; no insistía por eso. en que

fuese yon su casa. Los martes i los viernes, inva

riablemente, solíamos encontrarnos en el Par

que, a oso de las cinco, entre la inedia docena de

coches de lujo que acuden al paseo en los (lias

ordinarios. Ella iba en compañía de los Oyan

guren o de Manuelita, descendía del carruaje, i

se ¡lascaba corea de la laguna, entre los macizos

de flores, las palmeras, las araucarias i los árbo

les coposos. En cuanto yo divisaba la nota cla

ra de su fnhla de seda i las líneas esbeltas de los

delgados cuerpos de niña, entregaba las rien

das riel Dog-enrt a mi groom, i bajaba a toda

[irisa a jmil arme con ellas. Luego, al borde de la

laguna, mirábamos reflejarse entre A espejo de

sus aguas los trozos de cielo i de verdura, las

ni a n 'li as oscuras de los árl ules co¡ rosos, charlan

do, en tanto (¡ue la mirada confusa percibía, no
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lejos, la.s elegantes curbas de los puentes, i al

oido llegaba el trotar de los caballos, ol rumor

rio bocados metálicos i el correr de los cochos.

—

('.'¿ue hai do nuevo, Chanipañita ? me pregun
taban en viéndome llegar.
—Xada... absoluta inen te nada... Luego, a poco

do iniciada ¡a conversación, iban saliendo mu

chas cosas de bulto, el último matrimonio con

certado. Aníbal Cortes ser-asa con Juanita Oyan-
giiron...

—Si no es posible... entiendo (¡ue a lainaniá no

le agrada el joven...
—A falta de otro mejor, agregaba sonriendo

una de las niñas, con risa de perlas que so des

granan. Yo le he visto durante dos unos, en

todos los bailes, con su frac lustroso do ¡airo

viejo i ¡insudo.

—¡Con frac lustroso!... ¿Xo te parece bien, ni

ña, que oso infeliz brille por algo? replicaba, Ju

lia, con su tono acerado.

Las inocentes palomas tenian un tacto admi

rable ¡tara apreciar, en su verdadero valor, a la

mayoría de los jóvenes. Sólo soban engañarse

porlasaparienclas i los trajes, a. losciialesdaban

importancia desmedida. Bien sainan, por cier

to, que Aníbal Cortés, el largo como lollamaban

los hombres, era un excelente muchacho, despier
to, un sí os nó os agudo, poro holgazán, bueno

para nada, sin oficio ni beneficio, que se di veri ia

luciendo su vieja ropa en iodos los paseos i ce

nando en todos los bailes, entre cancanes iri

sas. Para ellas no era de la tela de (¡ue se cortan

maridos, i no contaba. De aquí sus aspavientos
por semejante matrimonio.

—Pero Juanita ha heredado do su abuelo...

-;Ah!

—Se habla mucho de un asunto ruidoso, de un

divorcio entre dos personas quo ustedes cono

cen...

I en aquel agresle escenario, entre el suave ro

dar de los coches en sordina, frente a las crestas

enlluecas de los Andes, junto a la laguna, que

convertia, a lo lejos, cn láminasde oro sus aguas

heridas por ol sol, iba elgrupo de nmohailnis ele

gantes, eon sombreros primorosos de Madaine

Viraud o Chaisée i albos guantes de gamuza, ha

ciendo crujir la arenilla con las bolitas de cha

rol i comentando, con frases veladas. los últimos

escándalos, la toilette de fulana i de mengann

en la comida del sábado o en el baile del bines,

los méritos de las modistas, los amores, los ca

samientos, las rupturas, el remate de un fundo

rio un caballero conocido, el sermón del padre
tiorardo, el suicidio de Manuelilo Yn.squez ¡ los

precios de la cordonería■alemana. A vocee, ha

blaban todas a un tiempo, o bien yo me adelan

taba sólo, con alguna do ellas, a menudo Julia.

DE CHILE.

en conversaciones mas íntimas, forjándome ilu

siones, haciendo planes que tomaban por lo so-

rio aquellas ea bozas de pajaritos que no siempre
so daban euenta precisa do las fases utilitarias i

prácticas de la existencia, arrastrados por mi

entusiasmo de joven. Mas de una vez aceptaron
invitaciones mias, i les hice llevar un iviskisaiver

al carruaje americano detenido a punís [rasos

del resta urant do la Laguna.
Charlas i [tasóos eran osos que tengo grabados

en lo íntimo, con las señales misteriosas i las mi.

radas (¡ue cambiábamos con Julia, con aquella
sensación vibrante de mis nervios al percibir,

por ráfagas que me subían como un mareo, la

esencia de haie verle desprendida de su traje, o

aquel indefinible i divino odor di temína, sensa

ciones en (¡ue no sabe si predomina el mareo de

los ojos con lo esbelto de las líneas de un cuerpo,

con las curvas i dulcísimas ondulaciones del an

dar, con el rumor de la soda, con las vibraciones

del color del traje (¡ue proyecta frescura sobre el

rostro, con el fuerte bouquet déla esencia, con

el fulgor de los ojos tras dd velo, con el resonar

cristalino de la delicada voz deniña. Acaso, tam

bién, provenga la agudeza de estas sensaciones

ile nna fiebre del espíritu, de una obsesión de

¡majen de mujer, de eoneentraeiones del deseo,

de anhelos inquietos i oscuros del sexo. Sea de

esto lo que fuere, aun traigo a la memoria esas

escenas de paseo, con Julia, asociada a una es

pecie de arrobadora languidez, de esquisito des

mayo, de agonía dulcísima i continuada, de mi

radas esprosivas, de silencios i de pausas preña
das de espía lisiónos, de violento latir do mi pecho
ante un roce involuntario con el trajo de ella. A

¡losar de todo lo (¡ne ha pasado, ruando miro

Inicia ¡liras, osos leves instantes me compensan

le muchísimos sufrimientos.

En ludas esas conversaciones, al hallar de

asuntos jiara mí del todo indiferentes, no hacia

mas que repetirlo, con el rumor de mi voz: "te

amo..." 'de amo..."
"

te amo..." aun cuando le

ha lila i;i de modas, aun cua ndo tratara de oirás

mujeres, sin mencionar jamas la palabra amor.

entre nosotros. Lila, con la mirada, con el an

dar, con el golpoclto de la sombrilla contra el

pié, me respondia
"

t o comprendo..."
"

no hable

mos mas..." 1 yo sentía el refinamiento de goce

do la complicidad, del lazo que no se confiesa al

mundo, de lo que se oculta sin dar razones. En

sociedad, éramos perí'oetnniente trios i reserva

dos el uno para eon el otro.

Por aquel entóneos so ¡ruso de moda bailar

lianzas antiguas. Ln casa de las Oyanguren nos

reuníamos todas las noches los jóvenes i niñas

que del ua mos baila i- el Mimiel en el próximo bai

le de Daniel Echagüe. [Continuará).
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LA MONEDA DE YALoK VABIABLE.

Ni
i -s siempre posible, ni habría paciencia
humana que soportara la tarea de reba

tir tolus los argumentos i alegarion-:--

que .. hacen en la pu'en-a diaria sobre cuestione.

económicas. Gran part- de ellos, por lo dem;:-.

son improvisaciones con las que se pretende re-

-olver. ¡.or medio 'ri:r ---rile períodos de efecro.

eue.stiones de hecho, muchas de ellas ya definiti

vamente juzgada- i quesólohabria probabilida
des de tratar debidamente por medio de nuevas

observación— escrupulosas i metódica:-, a v.-e--

por coristatadoire- numérica- completas, ape

o-ando muchos datos i un gran caudal de hedéis

n'-.evus. cosas todas que no podrían rio.er.-e cura-

] lilamente en el tonri lírico i declamatorio en

que se acostumbra dirijirse al público para tra

tar de estos urnas.

Por c-ta- i otras razones, que callamos en ob-

-ejuio a la brevedad, h-.-rr.o- bega-ri. a conven

cernos de la verdad délo quearigaba af.os atra-,

a este mismo re-pecto. un .iistinguido economis

ta chileno, a. saber, que e¡ principio de la sabidu

ría en materia- económicas habia llega. lo a -ev

para él no asombrarse de nada de lo que oia o

leia i. en con-oouenria, dejarlo correr.

Contrariando, si:, embargo, e-ta opinión que

comp.artinio-. queremos haeerno- cargo deim ar

gumento que se repito invariablemente cada vez

que ocurre hablar del p.np.el-moreda para t-riea-

r-eceT su- ventaja- todavía mal apreciada- i difí

ciles de comprender pura aaicho-.

Propiamente hablando, no '-.- un argumento el

que se hace valer, sino una arigarioi. dogmáti-

ca. esto e.-. -in prueba- que. en fuerza de oirse i—

[létir constantemente, pudiera ¡rigar a creer-

-- un buen dia que ya halda -ido d--mo-*r--da

por alguien, (rii.-i-r- la alegación en decir que
"

la moroda nacional o- un -igao que repr
— nt."

'■

los [.ro'lrictos nacionales" i ,pie
■■-- P:t produc-

■'

cion. nada ma- que ¡a producción, lo que firi ;•.

"

la moneda nacional sa ¡.odor de cambio con

"

relación a lo- producto- o a la- moneda- —-

"

tranj-r¡.-," K- e-te concepto de 1a moneda m -

cional d que
-- d--e.-ria .¡u-od-- adop*. :a;: i

.-on:- -, ram i .u— 'ri .'■] -- aaeeii derivar ana mul-

fitud .d con—ciiein.-ia- ma- o mái- imi.o;-*a--

LEBIrírilri LIE lílfHJ. EnTRECA -Í2
'

t— i .ri la- .rm. -;a enibar. ■. no ri'- ocupare

mos por ahora.

L- indudable que -; ;■;-;•:; verdad que la mone

da era un s:g:.o ■". ■--.¡nado a repres-ntar 1 •-

¡o >-

lueto- nación ..->. el valor de la rm.neda lo íiia-

ria e¡ monto del valor de i-'- re-o ar.a- .-; ¡.ero

,'. qui-'n e-ta'aleci.j jama- que la moneda fuera un

signo con semejante destino? ¿D'mde. cuándo.

crino.-" Ajó i de--P.ró semejante proposición?

Porque, no --lé s-gura m-:.t- rej.itien.lo diaria-

l:."Ut- que la- esas s..n a-' que
-- pret-nrir'

haberlo -.--.abled. lo i A-e-,.- -'va, lo. a m':."- qu»

--.- crea que 1 isTa eon afirmar una-o-a ¡..ara que

-e ¡a tenga por dei.io--rnda i --- - Mecida.

Seria inútil b-.;-'--ar --*¡i puopo-riior. en 1 .- li

bro- de lo- a..-:;:.i>.¡ii- han adquirido un ;.'.::.-

¡,iv en el -staéio i .liíu.sion 'ri la- v-rla ";-- e-u-

nómria-. E-ta relación entre la moneda i

product"- nación!-- en virtud de la cual la una

-eria el -igtiu i re-"a---:.tacion de l.s otr ..- -.- un

ri- ul-rimi-nto moderno, r- 1-rt-, talvez nacio

nal.

Pudiera --.-r. -in em: -g -. .¡u-. ai hallar le la

"iiioii-lii nacional. "-- qui-i.-ra -ig-niñcar con tai

e-pu--;on e¡ pap.el de c.;:- . forzó- . únicamente i

que
----- ¡.ap.el gozara A¡^ ia propiedad de s-r un

-igno repr— ent a tiro del ■- puolucf '-nacional—:

esto no lo -ari-mos i no hemo- -n .-...¡tra lo'aa-ta

ahora en parte alguna la lemo-tra-ion eondu-

yente de tal pro'" .-¡don: ¡.ero queremo- dar
•---

-ria. ¡íri-ado a la iras- --moneda nacional" ; -¡ro-

n-r. por e] n.ouient... raie-eii una verdad ---abri

r-ida. a fin de ex- minar- la- ve;.*aja- que -- --gui

llan d- eü.,. l':ja. .; ,» i— a i -- pugna porque

fo-1 >- admitan -----
coiic~¡a. , ,]e 1,. moneda, debe

■'1 s-r mui ventajoso i ia m med:.', cleeur- .tuzo-...

a vent-'j-ir. en con ;-n'la a la 'ri val.r mtrí:.-

—co qa-nop.r-*~n!e -erun -rimo de i- - productos.
A cu 1 .¡uiefi:

- ie ocurrirá p-;.-ar eu-, -i la ":ao-

:.-'la nací nial" e-t
'

en r-ladon ---ra la proda'--
i.-io:.. -u valor tiene que ser i;.—

*

ble i ■■■ .n-tant-,

¡lorqu- i pi'o.riioeiaii no -- en ;.ing-;aa parte un

factor ■ ..n-tant-. A-'. 1 ai di; _-,-}, ,n ,--g;i -ola -V-

¡'er'ri ■'.- la lluvia, abundan-e o --

■:-■-. ,¡e -u

re¡,_r'ci ui s- g-;n 1 - --t.-'.-ioi.-- a-1 ¡do. d- ¡a

■■:--.. le n .-
-- -:_u- .[Ue -! v, loi' le la :uon--ri

-•-riii ...-'.-'.- ir. -'rn in .. udu-nriado por! -eon-

li. a.n-- niet-; -o! '.iica- -7 .-, la ad . ,--:---o .:rj¿
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ellas influyen sobre la mayor o menor produc
ción agrícola.

La producción minera depende de {actoresmas

inciertos aun (¡ue los que determinan la produc
ción agrícola. Ena mina a menudo eesaulc pro

ducir o aumenta su producción sin (¡ue el esplo-
tante tenga arte ni parte en las mutaciones; el

precio délos minerales subeobaja independiente
mente de la voluntad de los propietarios de mi

nas i, por consiguiente, el valórele la producción
minera está sujeto como el de la agrícola a una

gran inestabilidad.

Si la monería es un signo de la producción, i

sigue las fluctuaciones de esta, su valor oscilará

constantemente. Entre tanto la moneda sirve

para remunerar servicios fijos como son las diez

ornas horas de duro trabajo de los jornaleros,
el trabajo diario de los empleados de todo jé-

nero, etc., etc. ¿Qué ventaja existe para el jor
nalero o para el empleado en que se le [rague su

esfuerzo en una moneda que, según se dice, val

dría mas o va Id ria menos, según fuera la tempera
tura de ciertos meses, la abundancia o escases de

las lluvias, o la buena o mala suerte de los mine

ros? ¿Por qué a un hombre a quien se le pide un

trabajo determinado i fijo se le pagaría en una

moneda de valorvariable i dependiente del éxito

que obtuvieran los trabajos de los agricultores i

mineros? Esta, misma consideración podría ha

cerse estensiva a la, mayor parte de los usos a

que se destina la moneda: arrendamiento de ca

sas, préstamos en dinero, transacciones comer

ciales de toda clase, etc.

Si los productos agrícolas aumentan o dismi

nuyen ¿por qu.' se haría compartir los efectos

del aumento o de la disminución sobre los que

no son agricultores ni han intervenido para na

da en tal industria? I a la inversa, ¿por qué un

agricultor sufriría las consecuencias de la mala

suerte que agobiara a los mineros? I lo que se

ria todavía mas estriólo ¿por qué el jornalero,
el empleado, el hombre económico sufrirían en

sus intereses por la razón de que el minero

o el agricultor habian producido sedo tanto o

cuanto?

Este concepto de "la moneda nacional," según
el cual se quisiera hacer solidarios a todos los

habitantes de un pais de las consecuencias de la

buena o mala fortuna (¡ue tengan algunas de

sus industrias, será un concepto mui moderno,

mui injenioso,miii orijinal; pero es Injusto i mise

ra fácil que sea ¡ice] il a do ¡lor otros grupos de f rn-

bajadoresque aquellos:! quienesfavorece. El jor
nalero, el empleado, ol hombre que tiene algunos
ahorros, se preguntarán con estrañeza ¿qué

ventajas tiene para ellos estn solidaridad que se

establecería haciendo depender el valor de ln

moneda, de la, producción anual, i en que ellos

esturión constantemenle espucstos a sufrir por

los contratiempos délos demás, sin (¡ue divisen

reciprocidad alguna de parte de los otros? Se

ha dicho (¡ue este concepto sutil i refinado sobre

"la moneda nacional" no se le admite porque

no se le ha comprendido bien; quizá, seria mas

propio decir (¡ue no se le admite porque.... se

ha comprendido demasiado bien su injusticia i

su falta de lójica.
Todas estas observaciones, como ya lo hemos

dicho, «on hechas en el supuesto de que sen efec

tivo de que "lo que fija escliisivainente el poder
"

de cambio de la moneda nacional con relación

"

a los productos o a las monedas estranjeras,
■'

es la producción i nada mas que la produc-
"

cion,'' i que, bajo la designación de "moneda

nacional,''' los sostenedores de semejante propo

sición no pretenden referirse sino a la moneda de

papel de curso forzoso.

PORTALES (*).

Estudio político.

POR ALIMANlllíO C-ARKASI O ALBA.NO.

XXIV

CON
tales antecedentes, no es de estrenar

que el jeneral Santa Cruz, uno de los cau

dillos peruanos de la guerra de la inde

pendencia, concibiera desde mui temprano la

idea de anexar al Peni la remota República de

Iíolivia, i que el año de 1S_>(>, siendo Presidente

interino de la primera , propusiera al gobierno
de esta última aquella proyectada unión, la

cual parece que no se llevó a cabo, porque el je
neral Sucre. Presidente de Iíolivia entonces, (pli
so hacerla estensiva a Colombia,

Como quiera que sea, el año de 1S2Í), subió a

la Presidencia de Iíolivia el jeneral Santa Cruz, i

consecuente con su antiguo propósito, toda su

política la dirijió a organizar hábilmente los ele

mentos de aquella república que habian de ser

virle de base para sus planes ulteriores, forman

do al efedo un poderoso ejército, i sembrando

divisiones intestinas en el Perú, a tin ile pro

ducir el desconcierto i la, anarquía, para poder
así asimilarse mas fácilmente esc pais.
Al año siguienle, IS.'ÍO, promovió en el Cuzco

nn movimiento revolucionario encabezado por

Escobedo que fué oportunanieiil e sofocado. El

uño de 18:!-'!. ofreció al jeneral Nielo el mando

Vciise LA KkVIKTA DK (.'K1I.K, entrenas 117-41.
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ile uno de los estados de su proyectada confede

ración; ofrecimiento que ésto se negó a aceptar.

Sin desmayar por estos cont ratiempos, esteudia

las rodos de sus intrigas a Lima i a Arequipa.
El año de ls.">4, halla avanzado tanto en es

tas sordas maquinaciones, (¡ue. al mismo tiempo

que solicitaba su auxilio el ex-Lresideiito Uama-

rra. después de una tentativa revolucionaria en

(¡ue habia fracasado, el Presidente lejítimo Or

bogoso obtenía de la Convención Nacional del

Perú una autorización jiara solicitar el apoyo

del mismo Santa Cruz, con el objeto de pacificar
al pais dividido i convulsionado; a tal punto
habian madurado sus ¡.lañes.
En estas circunstancias surjió un nuevo cau

dillo, Sala verry. d cual, sublevando una parte
del ejército, se apoderó del Callao i de Lima i ha

bría concluido por derrocar a Orbegoso, si éste

no hubiera implorado la protección de Santa

Cruz; i en virtud de la famosa autorización an

tes mencionada, celebró con este último un tra

tado por el cual quedaba facultado para invadir

con su ejército el territorio peruano, a fin de res

tablecer el orden interno de la República.
En vista de esta singular alianza, el jeneral

üamarra hizo causa común con Sala verry. para

defender la independencia de su pais amenazado;

pero Santa Cruz, viendo llegado el momento de

realizar un proyecto por tanto tiempo acaricia

rlo, avanzó al frente de un poderoso ejército lui

rla el Cuzco, que dominaba el primero, i después
de haberlo batidoen Yanacocha.se dirijió a Are

quipa, donde se encontraba el segundo.

Allí Salaverry le opuso una tenaz resistencia.

pero, a pesar de los prodijios de valor que dee-

plegó este caudillo en una serie de encarnizados

combates, fué al fin completamente derrotado

en Pocabaya i, habiendo caído prisionero, fué

cruelmente fusilado por Santa Cruz, junto con

unos cuantos de sus valientes jefes.
Dueño así de los destinos del Perú, lo prime

ro que procuró Santa Cruz fué el hacer recono

cer su autoridad por los pueblos que habia ido

a parificar, i, a fin de revestir su conducta de un

aparato de legalidad, convocó una asamblea en

Huaura, la cual le dio el título de Supremo Pro

tector, ordenó que se le erijiera una estatua en

Lima, le obsequió una espada de brillantes i de

claró vitalicias las funciones que como a jefe de

la Confederación Perú-Loliviami le correspomlia

desempeñar.
Kn pos de esto. Sania Cruz se dirijió a Lima.

donde. ;i su llegada, promulgó un rio. -roto, cuyo

tenor os como sigue:

■'Andrés Santa Cruz, capitán jeneral i Pr.-i-

"

dente de P.olivia . gran mariscal, pacificador del
"

P"iú, Supremo Protector de los estados sur i

"

ñor-peruanos, •■ni-arg.-ido de las Relaciones E—

■■'

Teriores d" los rr.-s estados etc. etc.. etc.. eon-

'

sideram h > 1 .° O'1'* por el art . 2.° de la ile.-lara-

"

toria ile ln independencia del tritado siir-pe-
"

ruano, dl.-t ¡ida en Si.-uani a 10 de marzo de

"

l-Soí;. so comprometió él a unirse por vínculos

"

de confederación con el listado que se formará
'-

en el norte, i con P.olivia. 2.° Que por la rii de

"

22 de junio de ls.q.j. so prestó Iíolivia, a con-

■■

federarse con h.s estados que se formaron

■•

en el Perú; :¡.'J ( p,e la asamblea de Huaura. al
■■

proclamar independiente al Estarlo nor-perua-
■'

no, en <¡ de agosto de ls:ii;,lo declaróen el art.

"1.° confederado con d Estado sur-peruano i

■■

conRolivia: 4-." (¿ue por el art. A.° del primero
■■

délos tres instrumentos predichos, por ol 11 del

"

3." i [)or el '-'Al de la lei de 1 !) de junio de l*:bi,
"

darla en Tapacari por el Congreso estraordina-
■■

rio de la República ile Iiolivia. estoi amplia i

'•

plenamente autorizado para iniciar, arreglar
■'

i resolver cuanto concierna al objeto de r-om-

■'

pletar la coiie'il'i-acion preindicada i llevarla

"

a su perfección: ó.0 (pie por el Congreso de Bo-

■■

livia. estoi completamente facultado para diri-

"

jir las Relaciones Esteriorrs de aquella Re-

"

pública, i revestido, por las asambleas de S¡-

■■

cuani i Huaura, de toda la jilenitud del poder
■'

público: (l.° (¿ue in!. rosa satisfacer los deseos

■'

de los pueblos, tan nianifiostanieiite pronun-
■'

ciados por la Confederación, acelerarla época
"

de la nueva organización social de los tres

'

esta los susodichos i regularizar sus relacio-

"

nos con las potencias e.-tranrii-as: decreto:

"Art. 1." (¿iieda establecida la Confederación
■■

Perú-Boliviana, compuesta del Estado nor-pe-
"

ruano, del Estado sur-peruano i de la Repúbli-
•■

ca ile P.olivia.

"Art. 2." El Congreso de plenipotenciarios,
"

encargado de lijarlas Pasos de la Confedera-
"

cion. se compondrá de tres individuos por ca-
■•

da uno do los tros estados susodichos, i se

'■

reunirá en la villa de Tacna A 24 de enero del
■

año entrante; a cuyo fin. por la secretaría je-
■■neral.se invitará, al gobierno de la República
"de Iiolivia i al del Estado sur-peruano, para
"

que nombr-'H los Ministros que a cada uno co-

"

¡-respondo.
"Arl. ■'.." Mi secretaría jeneral será el óru'uno

"

preciso para todas las oonumioadonos que hu-
"

hieren de espedirse o recibir, relativas a la
"

Confederar-ion Perú-lio liviana.
"

Mi secretario jeneral queda encargado de la
"

ejecución do este decreto, i de hacerlo itnpri-
'■

mir. publicar i circular.

"liado en Lima, a 2s de octubre de l*-'i<i.—

"Axirims Santa l'iivz.—Pio de Tristan."

Lesde que subió al poder Portales, s.- mantu-
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vo a la espectativa de los sucesos que se desa

rrollaban en el Perú, observando la mas estricta

neutralidad respecto de los diversos caudillos

(¡ue se disputaban su dominio. Así lo manifestó.

en una carta diríjala al secretario jeneral del go
bierno de Orbegoso. que lleva la fecha de 1." de

diciembre de Ls;ló, en la, cual se espresa en los

siguientes términos:— ''El Presidente de esta Re-
"

pública me previene decirle que la política
"

invariable de esta administración ha sidoabs-
■'

tenerse de tomar parte en las contiendas do-
"

masticas que turban la tranquilidad de los
"

estados vecinos, considerando siempre como

"

gobierno de hecho a los que ejercen ostensible-
"

mente la soberanía sobre porciones estensas
"

de territorio, con el a ¡tárente consentimiento
"

de los pueblos, i mirando la cuestión de su leji-
"

tiinidad como una de aquellas en que los esta-
•'

dos estranjeros no son llamados a espresar
"

juicio alguno, sino en circunstancias espeeialí-
"

simas, que forman evidentemente una exeep-
"

cion a la regla ordinaria. Esta conducta ema-

"

na de aquella imparcialidad estricta en que se

"

cifran las obligaciones de las potencias estran-
"

jeras neutrales, las que, adoptando un sistema
"

contrario, se verían a menudo envueltas en

"

disputas ajenas, contra su inclinación i su ¡11-
'■

teres.''

Esta noble i elevada declaración, que, por su

estilo conceptuoso, parece llevar el sello de la plu
ma del eminente tratadista de Derecho Interna

cional, I). Andrés Bello, redactor del Diario Oíi-

cial, El Araucano, en ese tiempo, no satisfizo las

exijencias de Orbegoso, que continuó profiriendo

quejas i haciendo cargos por los ataques de la

prensa chilena contra la estraña conducta ob

servada por él i su aliado el jeneral Santa Cruz.

Toda esta inmotivada discusión, parece que

no tenia otro objeto que encubrir los planes de

la insidiosa política de este último, que tan

buen resultado le habia producido en el Perú, i

que ya principiaba a operar su secreta labor en

Chile, donde se trataba también de levantar al

partido pipiólo ¡aira encender como allá la gue

rra civil.

I esto era tanto mas evidente, cuanto que el

mismo Ministro del Perú, Riva Agüero, se habia
constituido en comisionado para levantar un

misterioso empréstito en Santiago, a favor de

algunos emigrados chilenos residentes en Lima,
cuyo objeto no podia ser otro que el de suminis

trar recursos a la espedicion a Chile que va se

preparaba, dirijida por el jeneral Éreme i auxi

liada por aquel tenebroso gobierno, que no tre

pidaba en facilitar sus propias naves de guerra.

para que en plena paz se verificara la invasión

de un ¡mis amigo.

,', Cómo el insigne jeneral I" reiré, ese abnegado

paladín de la independencia, i sus valientes com

pañeros de armas, se pudieron prestar a servir

de criminal instrumento de la artera política, ile

un caudillo tan ambicioso i sin escrúpulos como

el jeneral Santa Cruz, habiendo presenciado las

calamidades que habia traillo al Perú, i la negra

traición a (¡ue arrastró a Orbegoso, para, domi

nar mas fácilmente a esa República'.' ¿Era posi
ble que fuera a envolver a su patria en una terri

ble guerra civil, amparado por tales aliados?

Misterio es éste que sólo puede esplicarse por
ciertos eclipses morales (¡ue atraviesan por el

alma de los hombres que han sufrido una larga

proscripción. En efecto, ya habian trascurrido

seis años desde que tuvo lugar aquella tremen

da, derrota de Lireai, que derribó por tierra al

gobierno pipiólo, obligando a sus principales

partidarios a. buscar un asilo en el estranjero.

huyendo de las persecuciones de su inexorable

vencedor.

ÍIOX DIEGO PORTALES.

Sintiendo toda la dureza i amargura de tan

prolongado destierro, los emigrados chilenos

se reunian constantemente entre sí i engaña

ban al tiempo, esperando noticias de revolucio

nes i trastornos, urdiendo quiméricos planes,
i acariciando mil fantasmas de la esperanza.

Aprovechándose Orbegoso i Santa. Cruz de esta

situación de ánimo (¡ue les era conocida, sopla
ron a su oido las seducciones i ofrecimientos para

llevar a cabo una invasión a Chile, i ellos, en ma

la hora, la aceptaron, gozosos de que se les pre

sentara al fin una ocasión propicia para regre

sar a la I ¡erra natal.

La ¡majen querida, de la patria, ausente, des

pués de una larga separación, se presenta al

desterrado como una especie de kaleidoscopio
de niájicos prismas, que produce las mas vivas

impresiones.—Hai un goce indecible en repasar

en la mente, en raudo torbellino, e] hogar
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donde so vio la luz primera i .-" deslizaron he

dias de oro de la infancia, poblado de ro.-t'-os

familiar.--, donde s" distinguen claramente 1.-

padres. hermanos, deudos. ¡i]iii;n- i talvez una

esposa
e hijo-, ..el cielo, las montaña-. 1 - va

lles, los verjeles, ¡a música do la< ave- i de lo

an-ovos i hasta el aire que en ellos .... re- ¡.ira.

A fuerza de vivir riimentándose con tan dul

ces recuerdo.-, se sdmemorir del mismo des. -o ,|,.

volverá verla tierra natal, i todo e-t" conjun

to d" íntimas visiones, domina i ¡ivas,-. lia de tal

modo d ;dmu. (pie al fin ella s" trasforma en un

inundo fantástl-o. donde reina sin contra)."-o

la fiebre, d vértigo i el (Idirio. E-ta enrirmednd.

que en medicina -■- llama ao-r,///';ri.iué..-iu duda.

la (¡ue llevó a un camino de ¡."iridion al jeneral
Freiré i demás emigrad' c Ellos eran inconscien

tes e ¡rro-poii-ri.ri- de lo que hadan, i estra viu

dos por e.-as alucinaciones qu- hacen creer al

proscripto que nada ha cambiado en la patria
ri--ri -ii ausencia, sin tomar en cuenta la vida

que todo lo r>-nuova. i el tiempo que todo lo

amortaja, o -epulta en el olvido, emprendieron
una loca i deseab"llada campaña, en que sólo

debían encontrar la- mas crueles i amargas <]•--

i—p. lillles.

XVIII.

El 7 id julio de lv-'i'j. a la vi-ta i paciencia «ri

las autoridades del Callao, que hallan ¡.re—n-

r.lado inipa-ibri el enganche de marineros i d

embarque de las tripula.-i .:,-■ ■ «-on -u- p-rtre-

r-lio- de gu-rra. .-e hizo a La veíala •--¡.edición.

i-onipa-s! a de la fr.ag-atn de guerra MonTeagndo

.ri doce cañoii-s. n ia íideda ¡ror el coronel Pago i

del 1 ..-i-o-ü i.t¡: ■ < );Zfg<,-o. ¡i las órdenes del mismo

jeneral Freiré, que >■- ead.arc'. en alta mar.

Para -dvar r-spon-abilhriles.el e-obrirno ],,._

ruano habia simulado un contrato de arriendo

,]- Hsto- do- buques. p,,r la sama de cuatro mil

¡.esos a] año. el uno. i de tro- mil quinientos, el

otro, aceptando 1> fian za de un individuo, que.

-.-gnn lo declaró no- tarde, no tenia ó¡ misino

ni ¡.ara comer, i que se contaba >'ii el número de

lo- >—

¡
" didoiiario-: llegando la informalidad do

aquella tran-accion. a tal punto que, aun cuan-

do -•• estipulaba en 'lia (pie serian d---"U,i.arca-

ios ¡,,s eairoe-s ..-on -u- portrecho-, tampoco .-•■

ri dio cumplimiento a dicha i-láu-iiri.

|i,n¡a- .--Ta- circiili-'aucia- i la calidad de i -

[i.-i'-oaa i-- que gol.i-rimbaii al í ej-ú. la a-evera-

cioli «le La-tarria «le que
"

1"- .hil-m.- no -oli-

"

citaron la ¡.rofecloii .Id -j.
- .biern- .

;. -ruano ni

".'-.-: .da ofre.-i,',. ni la pre-ió." parece d" un ---

trema. io candor. La ah-gaduii he.-ha por > aif:

Cruz, m a
s tarde, i qu- .'-1 no.-pta. -V .pie la coope

ración habría -rio ma- eficaz i mejor calcula. ¡a

para el triunfo dd ¡.-¡jeral Er-ir-. -i el garrir:. ..

¡.efuaiio hubi-ra tomado a'g:¡. ¡jarte en ella

carece de seil—lnd: ¡.ara principiar, había 1.a--

t.a:.t"COn el auxilio pre-Talo.
Afortunadamente [-.ara

< Lile, el se¡j; ¡mrintn

nacional — abrió camino entre lo- iniir::.-ii.-

t ríanla nt-- .¡o la Mont-ag:;d-i. que.e
.

nq.reii' l rin

do el eríiic-n de ri-a-patria que comería aquella

os],edición,
s.. s-ji, ¡ovaron a bordo, i. :-¡i'i- .ri

haber .-.¡.ri-ioiíado a -a- once i-'---, dirijieroi
rumbo .■ \'al¡.ara;- .. donde fueron a enri-eg ir

aquella nave, cuyo ii — ¡.-rmlo arribo d --a-:" í

,-l mas freirí-tioo enta-ri-un. en aquel puerto.
El gobierno ib- i.'hiri temía ya noticia- 'ri ¡,-¡ es.

pedición, porque su Mint-To en Lima, don Ven

tura La valle, había fritado un buque, ¡a Flor del

Mar. dándole aviso d" aquel público aconteci

miento con todos sijs pormenor.-- i .¡etalris i .ri]

dia eu que ella debía zarpar .ril Callao

Xo bien se impuso Pi a-taris de lo- .l.-.-¡ialc .-

.-ii (¡ue le comunicaban ■--* ■

enorme i ai-vo-..

atentado inferido al ¡.ai- por el gobierno del Pe

rú, en ¡leiia paz i -in la menor provocación.

cuando, comprendiendo e¡ alcance que él podría
tener. il"-:,t'-ii'ii-'-i.'l"-" por el momento de la

espedí-ion misma, con la rapidez dd rayo con

cibió ,A atrevido plan de iri-armar antes que to

do el poder naval ¡ri ....;, república.
A este efecto, con la mayor vv--, ,-■/.■, hizo al:--

iar. trabajando dia i noche. Io- á:. rio- los bu

ques que con-tituian nu-stra armada, el A.ipiil'-.-
i la Co!o-o!-i. i a. lo- quince din- d« recibida ia

noticia, ya
--- haciaii a lávela con su tripulación

i tropa de abordaje, a la- orden-- ,]_.¡ ,-,,- ,._,.;

(larri. lo erra ¡d-g.- i--rr¡i-io- que debian -.-¡

abiertos en alta mar.

Las in-tri¡ee¡, .¡.es ip],. ellas contenían eran di-

rijir-ea] ( '¡dlao i apoderar-'.' de lo- ir-- buques
de guerra -ar" ..- en •! puerto: ¡a Santa Cruz iri

doc* cañón---. ..-i Arequiji-ño de v, i la gorita Pe

ruviana rn-n un cañón jiratorio. S- recomendaba

a la jetiTe encargada de dar >-¡ golj.e .],. mano.

"

la moderación, la ri-nero-idal i e¡ mayor r>---

"

peto a ia- persona- i equipajes .¡im s- eicou-

■'

tra— :. -ii d- buau-- 'ri que
--- iban a apode.

"

rar."

Lúa vez qu- arril.'i a -lidio ¡...í'-r*-.. el corone]

Larri. lo mamló llamar a Lima al Mini-*ro La-

valle. ¡. ,;..s],l;..s de hab"i- conferenciado ..-on é],

■ i proveri; rio; o i a noche. >•..■■ |,'i ;)¡ ,,_. ua ..-¡n,-,, ".,,-...

que tri].ui '■ .-on odi-nta hombi-e-. ¡, ,> . n-.A.--, ,;„
• ai-ion o- -.agre- tomaron ji. i- ■_, de lo- hu-

'i'les esJC-es -, i,,s i ;, ¡.,s ,],,» , j _. ]„ ,,, aO* ( ,
■

, , i es-,,.

ri.ti ya im-n: .].. tiro .ri --añon de la- íorturiza-.

■ eoiivoyaii--- ;,or el . I -. ::A-. eran conducid -

a Valpul'ario.
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El misino dia. trece deagosio, en que se diri-

jian los dos buques chilenos a ejercer aquella
condigna represalia por la ofensa recibida, ha

cia salir Portales con rumbo a Chiloé a la misma

fragata Montoagudo. al mando de don Manuel

Diaz icón cien hombres de tropa. Entretanto.
rl jeneral Freiré, que ya se habia apoderado de

Ancurl i que aguardaba este buque. Heno de im

paciencia por bu demora, al verlo llegar, se a van-
zó a su encuentro, pero cuál no fué su sorpresa
cuando vio que. a¡ echar A anda, se despren-
dian de sus costados boles con jcnte armada.

con el objeto de apoderarse del Orbegoso i de los

fuertes, como lo hicieron en efo.-l o.

No tuvo mas recurso entonces que huir con

sus compañeros a refujiarse en un buque balle

nero surto en la bahía, de donde fué' sacado a

viva fuerza por Diaz i embarcado para Valpa
raíso con toda su jentc
Así, en ¡micos dias, fué debelada aquella formi

dable conjuración que amenazaba sepultar al

pais en los horrores de una interminable guerra

civil, complicada con la participación de un alia

do tan temible como Santa Cruz, quedando re

ducidos a prisión los conspiradores, reparado el

atentatorio ultraje dd gobierno de la república
vecina, desarmado el poder naval del enemigo.
i nuestra escuadra aumentada con cinco buques
peruanos, /,'í Monteagudo.cl Orbegoso. la Santa
Cruz, el Arequipeño i la Peruana, a los cuales se

agregó, tres meses después, la corbeta Libertad.

(¡ue, por sublevación de sus oficiales que Imian

de la tiranía de Santa Cruz, deserté) i vino a

ponerse a las órdenes del gobierno de Chile,

Como es de presumir, los pacíficos habitantes
ríe esta apartada tierra apenas podían darse

cuenta de aquel cúmulo de sucosos csl í-aordina-

rios que se habian desencadenado con la violen

cia de un torbellino, para disiparse en seguida

como una tormenta de verano.

Gozosos de ver conjurado un peligro tan inmi

nente, no sabia. i que admirar mas. si la audacia
i rapidez de concepción de aquel maravilloso

plan de defensa nacional, o la seguridad ¡ acier

to con (¡ue supo realizarlo el gian Ministro.

haciendo cambiar de tal modo el ¡ispee! o de las

cosas, que una situación angustiosa i preñada
de nubes para A futuro, súbitamente se tras-

formó en otra, en que, despejados los oscuros

horizontes, npaivrió el ciclo de la paiHu triun

fal i radiante de alegria.
l'na invasión en las lejanas provincias del sur.

encabezada por un ido tan pivsi ¡¡¡os,, como d

jeneral Ereirc i con poderosos elementos, en

aquellos tiempos en que no habian vapores, ni

ferrocarriles, ni puentes en los ríos, ni buenos

caminos, era una terrible ,amenaza para la tran-

l DE CHILE.

quilidad de este pais. que, sin duda alguna, se

habría visto anarquizado durante muchos años

i dividido en dos secciones independientes una

de otra: el norte i el sur.

Continuando Santa Cruz con ese pérfido siste

ma de dividir para reinar, que le produjo tan

buen resultado en el Perú, habría inducido a

Freiré- a formar en el sur de Chile un estado so

berano i aliado de la Confederación Perú-Boli-

va i, siguiendo 1al camino, quién sabe hasta

donde habría ido a dar.

Ls indudable que la conducta de Portales es

tuvo ent linces a la altura de las circunstancias.

i.dándoleuna merecida lección al nuevo gobierno
confederado que así iniciaba sus primeros pasos.
salvé) el orden interno de Chile i arrojé) un guan
te de desafío al pretendido restaurador del anti

guo imperio de los Incas, que principiaba a

añanzar su dominio por medio de sangrientas
conquistas.
Ni siquiera habia que re-petarallí un gobierno

reconocido o aceptado por las demás repúblicas
riel continente, sino el de un conquistador incá
sico, que habia abandonado las altiplanicies de
Iiolivia. para arrollara sus [llantas las institu

ciones republicanas, proclamándose libertador

perpetuo de los pueblos que iba sometiendo al

yugo de su espada.
A ¡icsar de que aquella contundente i eficaz re

presalia, fué umversalmente celebrada, i produ
jo todo el aspecto deseado, no sedo por lo til-

cantea la tranquilidad de Chile, sino a la paz
ile toda la América del sur, amenazada de caer

envuelta en las redes de esa insidiosa Confedera

ción, no han faltado escritores partidarios de

los jupiólos, que califiquen de piratería el me

recido apresamiento de la escuadra peruana, co

mo si ,1 auxilio ¡.restado a la espe, lición de Frei

ré que lo motivó no hubiera sido un ¡icio hostil

i sorpresivo, i ,-omo s¡ el mismo cuerpo del (leli

lí», la fragata peruana Montengudo. armada en

guerra, no hubiera sido entregada a las autori

dades de Valparaíso, mediante la sublevación

de su marinería.

Les, le aquel inoinenlo comprendió Portales

que era inevitable llevar la guerra, al Perú. como

rl único medio a que podia apelarse paj-a derro

car aquella Confederación que se presentaba en

una forma inconciliable con la paz del continen

te, poro ántos de llegar a estos recursos estre

ñios quiso tentar los caminos pacíficos.
Con tal objeto envió al Perú una espedido]]

conduciendo ¡i bordo un hábil Ministro Diplo
mático de toda su confianza, don Mariano Ega
ña. pero, teniendo uot icias Saut a Cruz de su afa

mada elocuencia i recelando, quizas, (|,> quo ella

ejerciera una peligrosa influencia en el ,ánimo de



PORTALES. 71

los peruanos, no le permitió) desembarcar en tie

rra, i sin querer prestar oírlos
a sus proposicio

nes, ¡o colocó en el caso de hacer la declaración

de guerra confia el Perú a nombre de Chile.

Igual resultado habian tenido en Santiago

las conferencias seguidas entre el Ministro (du

neta, representante de la Confederación, i Porta

les, el cual pu-o término a aquellas inútiles ne

gociaciones con la proposición terminante de

"

la independencia de Bolivia o la guerra." No

habiendo aceptado el gobierno del Perú la pri

mera, quedé, resuelta la última.

En el mensaje, que inmediatamente pasó al

I, ngo so, el Ejecutivo, pidiendo la ratificación

de la declaración de guerra, derla con tal moti

vo lo siguiente:
•'

Chile no se entromete a deíen-

'•

der intereses ajenos: defiende su propia salud:
■•

defiende la causa de la asociación política de

'■

que es miembro: i aunque no es el mas inflti-

'•

vente de todos, ha tenido motivos peculiares
■•

de ofensa para anticiparse a los otros en el

■■

sostenimiento de sus propios derechos i de los

"

derechos comunes."

I el Congreso le cont.-taba con la- siguiente.

resoluciones:

"l.0 El jeneral don Andies Santa Cruz. Piv>i-

'■

dente de la República iri Bolivia. detentado!'

''

injusto de la soberanía del Perú, amenaza la

"

independencia délas otra-repúblicns -ud-ame-
"

rrianas

"ri0 El gobierno peruano, colocarlo de hecho

"

bajo la influencia del jeneral Santa Cruz, ha

"

consentido, en medio de la paz. la invasión del

"

territorio chileno por un armamento de bu-

••

qu.-s déla Iripúbliea peruana, destinado a in-

••

troducir la di-eor.lia i la guerra civil en 1.-

■■

pueblos de Chile.

■■3.° El jeneral Santa Cruz ha vejado, contra
"

el derecho de rintes. la per-oiin de un mini-tro

"

público déla mulon chilena.

"A." El Congreso Nacional, a nombre de la

"República de Chile, insultada en ai bono:-, i

"

amenazada en su seguridad interior i e-t"ríor.

'•

ratifica solemnemente la declaración de guej-ra
"

hecha con autoridad dd Congreso Nacional i

"

dd gobierno de Chile, por el Mini-tro Prinipo-
"

teiiciario. don Mariano Egaña. ni gobierno

'•

dd jeneral Santa Cruz.

"ii.0 El Pre-idente <ri la República podrá ha-

•■

cor salir dd territorio del L-tado. el número

'•

de tropa- de mar i tl-rra «¡ue tuviere por con-

"

Veniente, para emplearlas en los objetos déla
'"

pre-eiite guerra, i por tolo el tiempo de la du-

'■

ración de .'-.-ta podrán permanecer fuera del t'--

'•

rritorlo de la República."
Lo- fundamentos de e-ta solemne declarar-ion

de guerra eran tan justificado- que el mi-mo

Lastarria no ha podido dejar de reconocer! -

cuando dice: ''Lo- triunfos de S .ana Cruz V ha-

"

bian alarmarlo ia Portales-, la organización
"

iri la Confederación Perá-Boliviaim le infundía

"

temores por ¡a -a--rte de lo- erados ddlris

"

que iban a quedar al rededor >A aquel colo-o.
"

la p reten -i. m de hacer un ¡.U'-rto de.rip.'.sit. .sen
"

Arica le preocupaba pord porvenirdeYalpiíi-a-
'■

i-o. la injustificada -u-peii-ion decretada por
■■

Orbegoso del tratado de Chile con el Perú, que
"

habia ratificado el gobierno de S da verry en

"enero de ls.",.",. i la e-pe. lición de los chilenos

"espatriado- le habian irritarlo. Portari- de-

"

jaba de ser un simple mandón: las circmsta:.-
"

das hallan de-penado su panloti-mo i ]r

"

convertían ya en hombre de estado, que -rcn-

"

dia -us miras mas allá, de -u gobierno, que
"

salia de la órbita estrecha «le un tiranuelo i

"

aspiraba a mantener la dignidad de -u patria.
"

Ena nueva faz de su vida pública empieza
■•

aquí, i en ella -e manifi-sta mas m-tivo. mas

"

fecundo, ma- atrevido, etc." I ma- adelante -e

espresa a este re-¡.ecto: "No caire en nue-tro

"

propósito hacer la historia de aquella guen-a,

"

que
"s tarea iri largo 1, liento, i que. por otra

"

parte, -ale de lo- límites de la época riel hom-

"

bre público que tratamos de juzgar. El Mini—

"

tro Portal-- la concibió i la emprendió con

"

un atrevimiento de que j,o hai ejemplo entre

"

los políticos mediocres que han i-ejido la Repú-
■■

llica después ,}e los fundadores de la iniripen-
■•'
denla: i aunque en un tiempo no fué la empre-

'•

sa aceptada por la opinión pública, ni tuvo •'■]

"

la fortuna (ri consumarla i de hacerla ae-ptar.
"

empeñando el orgullo nacional, forma ella, sin

"

embargo. ,-u gloria i el mejor t>-.-Tinionio <ie la

"

eneriía iri >u carácter i (ri la fecundidad de >•>;

"

infelijencia clara que habia recibido del cielo

"

¡tara hacer la felicidad de la patria, si las j.a-
"

sion.-s políticas no le hubieran extraviado en

■•

el sentido de la arbitrariedad i el despotismo/'
Este involuntario aplau-o. arrancado a me

dias a la ■ ■\--ga pasión de un alc-r,-¡ulo tan de

cidido como el autor citado. >-s el mayor home

naje que ¡ludieran rendirle su~ .-aciagos, ; ¡.,

mas amplia ju-riticn.loii de lo-, ienei-o-o- i eleva

dos móvil s

que ¡o indujeron a emprender aque
lla gu-rra ,

Por otra parf". d enttisia-mo con que i'-.p.jj.

rlió el pai-a iiqu>-l patriótico llamado, la pron

titud con que s" facilitaron los dineros necesa

rios j.ara llevar a .-a l.o el euijir-'-' ito solicitado

con tal objeto, he ofrecimientos ,]el>s gu nríri-

liaciomi'es de toda la República i de lilla gran

mubitud .ri ciudadanos ¡.articulares que que

rían ali-titr-e para tomar ¡.arte en .-1 ej-'rcjto

es¡.e,licionari". la renuncia .ri ln mitad de -i
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sueldo de un buen número de empleados públi

cos, i, en sumaria realización de aquella gloriosa

campaña que se llevó a feliz término, a pesar del

asesinato de Portales, está demostrando déla

manera mas evidente de (¡ue ella fué desde el pri

mer inoniento ardientemente ¡nojida por toda

la nailon.

Con todo, a pesar de aquella conmoción eléc

trica, (¡ue hacia vibrar todos
los corazones, en

presencia de la crisis mas solemne por que hubie

ra atravesado la patria desde los dias déla in

dependencia, hallándose en conflicto, no solóla

honra, sino la soberanía nacional, contrastaba

con tan patriótico júbilo la actitud reservada i

sombría de los mili tares, que, abisma dos en sinies

tros pensamientos, nada sonrían, nada veian,

nada escuchaban délo que pasaba a su alrededor.

Por el contrario, mientras que la iniájen de la

patria ultrajada llenaba el alma del gran Minis

tro i se entregaba con todo ardor a la talca de

organizar cuanto antes la espeilicion restaura

dora, el ejército acariciaba en el secreto de su

pensamiento colectivo una celada abominable.

¡seis años habian trascurrido desde aquel ful

minante decreto de Portales, dando de baja al

jeneral E reiré, con sus Lili jefes i oficiales.

después de la sangrienta derrota de Lircai, i

todavía no olvidaba esa ignominiosa ofensa,

que, a sus ojos, huniilló-sus banderas, empañan

do con negro velo la gloria misma de la inde

pendencia, encarnada en aquellos heroicos vete

ranos (¡ue vacian sepultados en oscuro olvido,

como si hubieran muerto para el inundo.

Poseído de una horrible sed de venganza, ace

chó, durante largos años en el disimulo i el silen

cio, una, oportunidad jiara saciarla, llalla visto

muchas veces a aquel hombre duende, que lodo

lo preveía i despistaba, debelar las mas bien tra

madas conjuraciones, desbaratar como jugando

¡a espedicion de Freiré, i la ocasión se le escapa

ba siempre...

Sin duda queno preocupaba tani o a esos agra

viados militares la persona de aquel noble e im

ponente dictador, (¡ue. después de haber atra

vesado dos años por el poder, hundiendo en el

polvo al militarismo, i levantando sobre él el

triunfo definitivo de la estabilidad del gobierno

civil, renunciando desdeñosamente a sus vanos

honores, se retiraba al campo en seguida, a vi

vir en la soledad i el desamparo, como desalian

do el puñal de sus enemigos. Era otro su deseo:

ellos soñaban con que llegara, el momento de

trastornar aquel ominoso gobierno que su mu

ño férrea habia riinentailosobre una base incon

movible, a fin de llevar de nuevo ni mando al

partido pijiiolo donde figuraban sus queridos i

gloriosos jetes.

Se esplotalia. ademas, su ignorancia i fanatis

mo, haciéndoles comprender (¡ue aquella guerra

contra la formidable Confederación Perú-P.oli-

viana era una locura, por la falta de elementos i

de recursos para emprender una campaña seme

jante, i sobretodo, que era innecesaria, por ser

Santa Cruz tan buen amigo de Freiré i de los pi-

¡áolos; se les hacia columbrar la gloria inmaree-

cible que se les aguardaba derrocando al tirano

de su patria, i de que, en caso adverso, siempre

la historia les reservaría una pajina de oro, con

sagrándoles el envidiable lugar en que, desde la

edad media romana, el mundo reverencia la me

moria de Rruto i demás conspiradores contra

César.

Todas estas, i otras supercherías, (¡ue se en

cuentran consignadas o se insinúan en el ¡uta de

acusación (¡ue levantaron mas tarde contra Por

tales los revolucionarios de Quillota, demues

tran cuan profundamente engañados estaban

aquellos tristes instrumentos del resentimiento

i. la venganza, cuando no de la pérfida política

de Santa Cruz que removía i espiritaba e*tos

añejos odios.

Su mismo caudillo, el coronel Vidaurre. a

quien Portales habia colmado de favores i dis

tinciones i a quien él tenia designado para el al

to honor de ser el jefe de Estado Mayor de aque

lla espedicion, debió ser el mas estraviado de es

tos famít icos, cuando, ciego a su propia conve

niencia, a los beneficios recibidos, a la gloria

que se le esperaba i a la grandeza del hombre

que veía tan de cerca, se lanzó por el camino de

la deslealtad i de la traición a cometer el horren

do crimen de estinguír una vida preciosa para

su patria i para el continente sud-americano.

{Continuará.)

MIS CONFESIONES DE VIAJERO

i>on iiom-.iíTO ur\i-:Kis

I fragmentos ,le mi Diario.,

s de fehri-rn ¡ln IS'.h.—Lotirtles, Itacomi. biarritz i

Hurilcns.— I Hotel Aqnilaiiia. )

ALAS
!).:1S A.M. partídc Lourdes. Me descu

brí reverente ante la gruta, i la seguí

hasLa perderse de vista, ya (¡ue nó con la

fé di 1 católico, con las esperanzas del cristiano.

A medio din llegué a Pavona. A la 1 P. M. salí

jiara l'uarritz. Tomé un carruaje, i recorrí la

villa. Me gustó mus que Niza. Esta ,.s mas gran

de i mas suntuosa; poro las [layas de Iiiarritz

-on mas fáciles, son mas naturales, son mas
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agrestes.... Hai raí ellas mas poesía.... i. por lo

tanto, le sobran los precipicios.... En la una, ra

je mas la fábrica. En la otra, canta mas la natu

raleza....

He venido solo... i he pensado.

A las :>.•'!(> P. M. volvido Biarritz a Pavona, de

donde partí, una hora mas tarde, para llega r a

Burdeos poco antes de la inedia
noche.

¿Cómo desconocer el predominio intelectual ríe

Francia? Su gran vitalidad puede probarse, en

tre otras formas, por medio de la siguiente: es el

pais mas útil i mas frivolo del inundo. Hai para

todo.., i para todos...

¡"esperto de su utilidad, allí est án sus políticos.

sus sabios i sus artistas. Repito que allí hai para

todo... unos se encargan de pensar, mientras

otros... piensan en divertirse.

Temo mucho, sin embargo, del fondo del ca

rácter francos. ¿No es una superficie alegre con

un fardo egoísta, avaro?... Parece que la mayo

ría de sus hombres no se preocupara sino del

franco, de la cocotte, de la bicicleta... i, a pesar

de todo, de las crisis ministeriales... Tienen, sin

embargo, la virtud de dejarse ¡tensar por otros

en todas las materias est rañas a sus labores o a

sus vicios. No se debe desconocerque la cantidad

de sus preocupaciones es de mayor peso que la

calidad de ellas.

¿I qué decir de las mujeres? Todas andan con un

perro que incomoda i con un adorno que seduce.

Sabido es que una idea mui persistente consigue

formarnos una segunda o sub-naturaleza. Ahora

bien: ¿cuánta meditación i cuánto tiempo em

plean las mujeres para exhibirse con toda la

pompa de su toilette, de su elegancia i de su be

lleza ? La idea ríe esa exhibición es frivola: i. en

consecuencia, su preocupación constante ha teni

do (¡ue concluir por frivolizar el espíritu déla

mujer mundana. En jeneral. el hombre se ha re

signado con discurrir en obediencia a los apeti-

tos de sus necesidades materiales, haciendo la

confusión bieu tris! e del estómago i del cerebro.

I, por su parte, la mujer parece condenarse ale

gremente ¡i la situación de instrumento de sen

sualidad o de simple objeto del arte humano.

Lstoi en los umbrales del término déoste viaje.

Podría decir que mi estadía en Europa la habré

siempre de considerar, con meditación i lágri

mas, como las únicas vacaciones de mi ajilado

espíritu. Entré al enlejió a los cuatro unos i me

dio, i. desde entóneos, todo ha sido os! lidio, lee-

lura, trabaio. preocupaciones, esperanzas, des

borde de sensibilidad i preparación de dichas

para perecí- aplastado por ln ruina fila i sepul

cral rio ellas... ¡ Ánimo'

¡Cuánta neblina! I os que vengo do Lspañn i

de Italia: los países azules de la Luropa,

Continúo meditando mi artículo sobre las

obras de don Alberto P.rist. Ignoro todavía si

romperé lanzas contra los decadentes: aventuro-

ros dd arte, contrabandistas de la belleza, i poe

tas de 1 i-asno -hada...

Mis ]n 'e-upuestos andan bien. No así mi ropa,

cuyos botones andan mas insurrectos... que los

cubanos. ; Mué hacer! Me hacen falta las manos

femeninas: unas están en d cielo: i las otras en

mi hogar nnit orno.

Cansado. He riido mucho. Dormiré mui mal:

pero nrceslt o llegar cuanto antes a la saludable

atmósfera del París intelectual i artístico.

Dia '.).— París.— En casa de Vicente Zegers.

(lloulevard Coureelles. núm. !>1 . au eoin de la

Place des Termes;.

Acabo de llegar de buríleos. .Mui de mañana

empecé a recorrer la dudad que me pareció mu-

r'ho mus aristocrática (¡ue Marsella. Ls una be

lla ciudad: i, aun cuando es ciudad, es un atrá

cente puerto. Tiene un dock magnífico. Vi la

estatua do Carnot i el Jardín de Plantas i reco

rrí casi todas las a venidas de la ciudad. Son mas

aerearlas que las de Marsella.

A las 12.o(l salí de Punióos i minutos antes

de la media noche he vuelto a penetraren esto

París encantador i sujos! ¡vo.

He realizado mi programa i he regresado con

mayor puntualidad que un amante do Teruel,

Reasumamos:

Ciudades: Lucerna ( Vil znau I. Milán, Venecia.

I'loreiicia. Roma, (Tívoli i Villa Adriana I. Ña

póles (Ponqieva). Pisa. Jénovn. Monte-Cario.

Niza, Marsella, Pan-lona. Madrid (Escorial).

Toledo. Córdoba, (¡ranada. Sevilla, Pni-gos. Ba

yona, lüarritz, Lourdes i Burdeos. Totales:

l'2 ciudades i 7, pueblos. Tiempo empleado: A2

dias. Distancia recorrida en líneas férreas: '.l.llIKl

kilómetros, o s'un g'. 00(1 leguas. Resulta, pues,

a razón ile mas de .'!() leguas diarias. Nueve

t rnsiiochadas... os base para un cambio de fiso

nomía... I hai (¡ue advertir que no soi yankee...

¡felizmente!...
lie leído: "I'aziMi la guerra." novela española

de Miguel Liiuniuno: i ••Ene historie d'atiiour''

[ LeorgeSaml i Alíred deMussot 1. libro recién pu

blicad. > por Ma rioton

Vea mos.

La novela de Lnaiinino os pobre de procedi

miento, i con pretensiones i alcances cervantes

cos: su estilo es difuso i enredado. Ls una narra

ción fría ¡ exhausta de conociuiient os i aprecia

ciones militares respecto de la guerra civil de

tripada, desdo el derrocamiento de Isabel II

1 1 sc.s ) hasta la proclamación de Ion Alfonso XI 1

iLsTdi. Se singulariza la novela en el sitio de

Bilbao I.a obra tiene un mérito in.liseiiTibri
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como exhibición i estudio de caracteres. Igna

cio, (el muchacho que muere en el sitio) Pachico,

el aspirante a economista, el cura, (hermano

ile Pedro Antonio), i, sobre todo, el carácter de

este infeliz padre carlista i resignado, son reve

laciones de que Lnamuno podrá llegar a ser un

novelista estimable i concienzudo.

La obra de Marieton adolece de apasiona

miento i de parcialidad. Se nota el fanatismo

por Musset. así como so advierten el odio i la

rabia por Jorje Kami. El libro no está nial he

cho: pero no es jeneroso, no es hidalgo, no es

galante. Todo ataque a una mujer me produce

antipatía. La crítica de Madaiiie Duderand de

bió reservarse a alguna pluma femenina. Bastan

te sepelan en1 re ellas, para que los hombres, usur

pando osas debilidades, nos (•(invirtamos en crí

ticos o murmuradores de las mujeres.

Las cartas de Musset tienen mas fibra, mas

espontaneidad i mas error que las desu amante.

Las de .lorje Sand no son sencillas: son mucho

mas literarias, mas ordenadas i mas correctas.

Se vé que, al escribirlas, las pensaba; délo cual

podría inferirse que, talvez, no amaba.

MadamePuderand desapar; ce tíntela persona

lidad académica de Jorje Sand. No supo sor ma

dre: es decir: no supo equilibrar su organismo; i

su intelijencia empobreció su corazón. ¿Con qué

atributos o qué derechos se atreviaa laslides del

amor? Tuvo la audacia desu vanidad.

A mí también, si yo hubiera sido mujer, me

habría halagado el sentirme i el saberme amada

por Mollinee, por Musset i por Chopin... ó, por

lo menos, me habría contentado con creerme

amada. La naturaleza humana os incorrejible-
inente idólatra. Todos necesitan de una grada
desde la cual se ofrezca la adoración a otro: i

luego después, so siente la curiosa impaciencia

de un altar, desde cuya altura se divisen las

adoraciones de los ser-es que nos dicen amor aun

cuando se hallen dispuestos a engañar. Nos

gusta ser adorados. 1 el que no es colocado allí

por la ascensión de la virtud, del saber o del ta

lento, ése se trepa lisa i claramente sobre aque

llos altares en cuyas gradas no escasean las pe

regrinaciones de la ignorancia imbécil.

Ll libro termina con esta frase: "// (Musset i

avait aimé George Sand jusqif a son derniei

jour."

¿ La anuí ? Yo oreo que tuvo ¡roí ella sensacio

nes sin carácter. Musset fué un temperamento ex

cesivamente nervioso i delicado.

La anormalidad intelectual de osle afecto o

simpatía, i su desesperante escasez de esclusivis-

mo que llegaba hasta a ofrecer la absolución

anticipada al sacrilejio del olvido (lo cual es

abierta i proíiindamenteopuesto a la naturaleza

i expendas del amor mundano), son hechos que

hacen pensar en que todoaquello earociade base

íntima i regularmente sólida. Madame Duderand

era vanidosa, como casi torlas las mujeres, i

Musset. si era débil, como todos los hombres.

era, en cambio, el poeta mas fuerte i mas hondo

desu tiempo i de su patria... a ¡rosar de Víctor

Hugo. He allí todo.

Tal vez pretendieron amarse, ios mui posible

que se iniajinaron honradamente el conseguirlo,

Vo dudo, sin embargo. A mi juicio, no ¡iiidian
amarse. El amor exijo la concurrencia dedos

fuerzas distintas (¡ue se complementan a fin de

tomar rumbo hacia el ideal del equilibrio; pero
el amor no puede tolerar la conspiración de dos

fuerzas opuestas qne se destruyan. ¿I hai algo
mas opuesto que un literato i una literata en

acción perpetua de pluma i libro? Aquello es

como una inversión de sexo. El poeta, por ejem

plo, necesita de una artista que lo comprenda;

peronó de una poetiza que es fastidio, privándo
lo así de uno de los placeres mas grandes del

amor: el cual consiste en la orijinalidad i en la

novedad inagotable de emociones i de intereses.

lo cual no es fácil que se verifique dentro de tem

peramentos exactamente iguales. Xo cabe estí

mulo fecundo e intelijente donde la mujer, en vez

de aplaudir, habla: i, en vez de acariciar, censu

ra. I ello es señaladamente exacto en esta época
en que el mundo, bastante socorrido de comodi

dades para el cuerpo, anda de lo mas necesitado

para alimentar las graves hambres de su espíri
tu. La verdad os (¡ue los hombres no mídanlos

mui bien; i lo peor es que no podemos ni debemos

solicitar ejemplo de lus mujeres.
Todo es protesta. He oido decir (¡no los vicios

aburren. Lo (¡ue yo sé... es que las virtudes

cansan.

Los últimos libros que he loido. especialmente
•Le 1 ilomphe de la mort'' de tiabriel D'Anunzio.

tienden a debilitar el estímulo por toda pasión
o afecto que no tenga un ¡mrísiinoi tierno taber

náculo de gazas i de espíritu.
Lstá saciado el hambre de sus pasmosos des

cubrimientos... i lo jieor es quo aún no ha des

cubierto definitivamente nada. Hai que recono-

cor que ha acumulado enormes poro heterojéneos
materiales para disponerse a reemplazar lo (¡ue

ha destruido. ¿Los siglos venideros harán trai

ción a los esfuerzos de la ciencia déla Bastilla'.'

Después do tanta libertad, no cabria esclavitud.

Poro hai, desgraciadamente, algo que. a manera

de lei insidiosa del destino, hace producirlos
remedios precisamente en los instantes en que el

doliente ha muerto. I... ¿de qué sirvo sor profeta

después de los acontecimientos?... Equivaldría
a ser piloto después de las tempestados..
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Día ll).—Vacie sombrío. No os paradoja. Debe

sentirse como estrañado i descontento do sí mis

mo. Llueve.

Ocupé el dia en la Legación, donde niesorpieu-

rli(') la tarde en animadas conversaciones acerca

rio Chile, de su política interna i de sus pesadum
bres internacionales.

Comí en casa de don Alberto Blest. De allí nos

fuimos a la Renaissance. La Sara Bernhanlt

daba "Spiritisme." la última obra de Yictorien

Sardón.

Argumento:

l.1'1' Acto: Reunión social en la (¡ue figuran

varios espiritistas. Crítica superficial, aunque

bien fraseada, de la ciencia contemporánea. Ro

berto, espiritista, es marido de Kimona, quien lo

burla yéndose a Biarritz acompañada de un

amante... a quien no ama. Simona se despide ile

su marido, anunciándole que partirá por tal

estación i a una hora determinada.

Mientras Roberto celebra una sesión espiritis
ta se oyen golpes detras de los bastidores. In

quieren el oríjen, e interrogan al espíritu, quien
dice:

'•

abrid." Abren la puerta, i presencian el

espectáculo de un enorme incendio en la estación

señalada por Simona como lugar de su partida.
La alarma es jeneral. ¿Qué ha pasado?
2.° Acto: En Biarritz. Kimona se ha alejado de

París en el tren anterior a aquel que fué devora

do por la catástrofe con que termina el primer
neto. Se encuentra en Biarritz con su amante.

Leen los periódicos en uno do los cuales se da

la noticia de que Simona ha perecido carboniza da

entre las llamas del horroroso incendio. El des

consolado Roberto llega a Biarritz en busca del

cadáver de su esposa. Ella lo vé llegar, i termina

el acto con el dramático cuadro de Kimona, que.
reñida con su amante, se apoya en una ventana

para ver desfilar su propio cortejo, detrás del

cual vé a sumarido profundamente desesperado.
Vn amigo la acompaña. Ella, comprende que va

¡i saberse todo, i por eso habia propuesto a su

amante una fuga en condiciones inaceptables. Ll

¡lide prórroga para, meditar i resolverse. Ella

se desespera, se irrita, i el nuevo amigo, en pre
sencia de semejante ocasión, provoca a desafío

al primer amante de Kimona.

A.LT Acto: Continúa la escena en Biarritz. El

pobre viudo se entrega a la evocación delosespí-
ritus. Kimona, que lo vé Horrar tan amargamen

te, comprende la diferencia del marido i del aman

te, i se lamen ta por haber burlado atan excelente

hombre. ¿.Cómo implorar el perdón. si su marido

la cree muerta? Conviene con .1 amigo en hacerse

evocar afin de presentarse a Roberto. Asísucede.

Al evocarla éste. Kimona se aparece éntrelas

sombras déla noche, i comienza a sondear las

disposiciones magnánimas de su atribulado es

poso. Ella confiesa hipotéticamente la faifa co

metida, i le dice: --.Mucho la amabas, ¿verdad'.'
1 si tu mujer no hubiera sido la que tu imajina-
bas, llegando hasta serte Infiel, te felicitarías de

su muerte en la estación, o preferirías que se en

contrara coica de tí [rara implorar tu perdón
i para hacer tu felicidad ?

"

Roberto dice: "La

prefiero muerta:" ¡.ero el hecho es (¡ue ella se

arroja sobre él; so abrazan, so devoran, se vuel

ven locos de uinor, i se cierra la cortina como

avergonzada de haber señalado al público tan

inesperada estupidez.
Xo creí jamas que Sardón pudiera decaer tan

brusca i espantosamente. ¿('uése ha propuesto?

¿Defender el espiritismo? ¿Ha querido atacarlo?

Xo hai allí ni ataque ni defensa, de modo que

hasta el título déla obra me parece insolente i

falsificado. Ese drama no es serio. Xo hai dere

cho para sainetear doctrinas, creencias o ideas

imajina lias. Si se las juzga perniciosas, lo único

aceptable es que se den razones para destruir

las. Xo hai nada que disculpe esta, cuida de Sar

dón. Lo único orijinal es el medio inventado

para que la, fuga de Simona tenga que descubrir

se, i aun esto no os rigurosamente exacto, pues

ella pudo poner un telegrama o hacer saber a su

marido que habia equivocarlo el tren, o cualquie
ra otra escusa por el estilo. Hai (¡ue reconocer

que el injenio de Sardón i la magnífica interpre
tación de su obra, salvan el ridículo de ciertas

escenas dificilísimas. Por último, el desenlace no

es humano: es un desenlace absurdo. Xo creo

que Sardón haya pretendido exhibir ¡i los espiri
tistas como seros imbéciles i sin amor por su

honra. Si lo que se propuso fué destruir ficciones

mediante la concurrencia de circunstancias que

las hacen aparecer como verdades, debió tratar

ese propósito con mas seriedad icón mas estu

dio, siguiendo las huellas trazadas por Zola en

lus pajinas de Lourdes. Por fin la obra es frivola

i es mala i perfectamente impropia del ¡nitor de

■■Daniel Rochnt." de "Eedora." do
"

Tosca
"

i

•'Patria!"

Dia 7 7.—Lluevo i llueve sin cesar. Parece un

naufrajio de colores i de luz.

Dia 12.—París posee el "donde la actualidad."

Parece ¡pie aquí todo debería ser nuevo, así co

mo en Roma pareeeque todo debería serantiguo.
He empleado casi todo el dia en escribirá un

amigo la nlmlon completa de mis viajes.
Lula tarde, fui a distraerme ul Museo (iievin.

Son admira bles las figuras de .-era qne represen

tan la coronación del (.'zar. i las personalidades

físicas de Emilio Zola. de.). Sinion.de Brissom

ile Lauro, de León XIII i de Rampolla. La ilu

sión os exacta. Impresionan varias escenas de
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asesinatos; el suplicio de la princesa de Lam-

balle; André'Chénier on marcha hacia el patíbulo:
Luis XVI en el Temple i María Antoniota en la

Conserjería i el emocionante i simpático Delfín,

enfermo de frió i de hambreen un rincón de un

cuarto terriblemente húmedo i terriblemente té

trico. Son magníficas las reproducciones dealgu-
nos martirios de la Inquisición así ionio tam

bién la espresion do varios tipos do criminales.

Ls sorprendente cómo han dado fidelidad, no

sedo a las figuras, sino también a los sitios en

que aquellas escenas se verificaron. Hai prisio
nes verdaderas i hasta guillotinas auténticas.

Acompañado de dos amigos, me fui en In no

che al Casino de París i a Eolios Bergores. ¡í'iié

mujeres i (¡uémundo! ¡I qué tentador i atroz des

file de hermosuras i de vicios, de atracciones i de

repugnancias! Cada una de estas mujeres que

viven en el sainóte de la coquetería, están

condonadas a perecer en la Ira jodia del abando

no, del hampo i del remordimiento! Al conside

rar tan espantosa ceguedad de espíritu, hallé

que el hombre no es siempre el mus intelijente de

los animales. Me sujirió esta idea elasombro que

me produjeron la destreza i habilidad do tros

enormes elefantes, los cuales harían pruebas i

jugaban en forma tal que por muchos hombres

no serian fácilmente repetidas.
He ideado el plan do un drama de tesis. Su

idea se me ocurrió en Barcelona una tarde en

que, paseándome por la Rambla, me pareció di

visar a un joven chileno actualmente perseguido
a causa de un sangriento i bárbaro delito. Ll

drama podría llamarse ''Delator o Cómplice/' i

su intención descansa sóbrela doctrina determi

nista de Lombroso.

Dia 14.—Domingo. Mui de mañana me fui a

Xotre-Dame i oré un momento.

¡Ln oración! Yo le encuentro algo de misterio

so i de poético. Me agrada retirarme en el fondo

de una iglesia: apoyarme sobro el marinólo la

piedra; cerrar los ojos; escuchar la música so

lemne del órgano triste i sua ve.. . i salir momen

táneamente del estrecho círculo donde la, mate

ria trabaja, se apasiona i lucha. Pero es siempre
el espíritu el que triunfa. Yo comprendo el arte

de las relljiones. i especialmente el que palpita
dentro de la concepción cristiana. Jesús fué un

gran poeta al idear satisfacciones para el espíri
tu i al ordenar las voluptuosidades de una vida

eterna. La Biblia no es el mejor libro de ciencia;

pero os el mejor i el mas inspirado délos poemas.
Al salir de Nuestra Señora, subí u un carruaje.

La mañana estaba fila, pero sumamente clara.

lo cual me dispuso ¡i recorrer algunos barrios

de París. Esta ciudad es un gran mostrador.

Tienen el arte de saber presentar las cosas

DE CHILE.

Me detuve en la Plaza déla Concordia. Aquello
no es ya una plaza. Ls nn trozo de París que ha

quedado felizmente sin edificar.

La gracia de las francesas es realmente insupe
rable. El movimiento i la actitud mas inelegan
tes adquieren en las parisienses un atractivo in

discutible.

He seguido preocupándome del provecí o de mi

(lmiuu: ''¿Delator o Cómplice?
''

¿Tiene razón

Lombroso? Y'o creo en el atavismo, o sea, en ln

determinación injénita del instinto humano: las

circunstancias son lus que despiertan o dan acti

vidad a esas naturales disposiciones; pero, creo

que la educación puede, sino destruirlas, mode

rarlas hasta el est remo de provocar una lucha

entre las fuerzas de nuestra disposición animal i

entre las influencias i consejos (¡ue Ineducación

nos proporciona. Este concepto, sin ir en contra

de la doctrina determinista, es el único que ¡Hie

de dejar a salvo la teoría de la libertad humana.

[■.atuvieron a visitarme el coronel (1. i el co

mandante M. Con este último fui al ¡jalado de

(lince. Este sitio es mui hernioso i es animado el

espectáculo. Vi [latinar a una señorita yankee.

cuya ajilidad i destreza me parecieron cautiva

doras.

He ¡jasado dos lloras admirando lu belleza e

hilando muchos detalles del carácter de una mu

jer realmente estraordinaria. Mo hizo la confian

za de referirme su historia ¡rorque sabia de an

temano (¡ue esa relación no ¡nidria menos de

impresionarme. El marido de ella es un estr.-iva

gante enfermo. Ella se lamenta de su situación i

se irrita al convencerse de que ese hombre jamas
la quiso ¿< 'ué sucede en su aliña? Lo que yo ¡Hie

do afirmar es que osa dama es tan interesante

como peligrosa. Se puede tener suficiente carác

ter para esquivar situaciones de ultimátum: pero
el halago de éstas sude poder mas que el temor

que sus precipicios nos inspiran. Se debo tener

hasta un exceso de voluntad: peroninguna reso

lución humana ¡Hiede atribuirse el don de con

vertirse en mármol ante la presencia de una se

ducción divina. Hai mujeres que encienden ver

daderas incitailonos do alma: i los ¡metas i los

sensibles son los mas dispuestos a caer, porque

son los mas aptos para levantarse a las cimas

do la rejeneracion i a las cumbres do la posteri
dad. Yo ¡uñé eon sinceridad i con entusiasmo: i

mi cariño salió triunfante de la prueba del dolor

i de la derrota de la muerte. Xo es fácil que yo

vuelva a querer. Son mui ¡locas las almas fenic-

nimis que, desentendiéndose desu leiesclusivista,

so resignaran a aceptar un corazón tan viudo.

Vo soi fogoso para las caricias do almas; peni

soi profunda i dosesperanteniento seco para to

das las emociones de la vulgar materia. Xo soi
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mui tímido; pero disto mucho de acercarme a

vanidoso.

Aquella señora comparó su desgracia con la

mia. Fué un parangón estravagante. La de ella

produce la rabia o el desprecio: es un cuerpo sen

sualmente herido, i es unalma terriblemente pro

fanada. Mi dolor os padre de mirejenerneion i de

mi esperanza; i en vez de abatir, le presta alas a

mi espíritu romántico para estrofar sus ilusio

nes en la atmósfera riel cielo. Su desgracia la lle

va al escepticismo: en tanto que la mia me con

duce a las abiertas playas de una resignación in-

telijenfo. La de ella viene de abajo, i por eso

humilla... Mi desgracia vino dearriba... i poroso

me hizo levantar los ojos..
Mi cuerpo frió es la coraza de mi corazón ar

diente. Desprecio la provocación i la amenaza:

pero me rinden con facilidad, una mujer de ne

gro; un hombre que llora: una fisonomía ojerosa

i pálida i, sobre torio, un niño quo se enferma o

sufre. En estos casos, yo felicito a mi alma por

sus esqnisitns debilidades de sensibilidad amable

i de ternura compasiva. Hai (¡ue saber instarme

i conmoverme. Aloro los grandes conflictos: e.

indiferente i liii.-Ta despi'eciativopara con los de

tallo.-, nie >iento con toda- las armas necesarias

para atacar i para vencer la parte grave de mis

problemas. Soi mui soco para los actos ordina

rios de la vida... pero lo soi únicamente i nada

mas que para eso

Me preguntó si yo volvería a casarme. Yo no

tuve la indiscreción de sorprenderla o de moles

tarla con igual pregunta
Dia I',.—He lei do '■Bernaih'1 te a Lourdes" por

Ernile Pourvillon, autor que no me era descono

cido. En mi viaje al Paraguay leí una de sus no

velas. Xo habrá sido mui notable, cuando ten

dría que preocuparme para recordar su nombro,

"Bornadette a Lourdes'' es un hermoso libro; lo

compré <il salir dd sitio donde fué inspirado. Es

un bello idilio: de concepción sencilla i de forma

"seneialmente artístico. Xo es mui filosófico ni

científico. Es una pajina, académica, e-.-rita con

pluma de creyente, i dedicada a la condesado

Mun.

Ln amigo me hizo hoi est a pregunta: --¿E- usted

eso-'ptieo o pesimista '.' Lo soi respecto 'h' los

hombre-: poro vacilo en serlo respecto de las

mujeres. Ello es obra iri la convicción ido la con

veniencia. ¿('roo en la mujer? Croo en olla, pol

lo menos.—un poco mas que en la sinceridad del

hombre. Ili.-t ¡ligo, sin embargo, éntrela soltera

i la casada. La mujer pretendo dominar, i lo cu

rioso r-s que hace todo lo posible para que ol

hombre la gobierno. So quejan de -u suerte. ¡

nuda hacen para modificarla situación social en

riue sus propias preocupaciones las mantienen.

La soltera >■« solamente una ¡inme-sa mas o me

nos hermosa según el hombre que sopa ¡uñarla
i

que tenga la sabiduría de dirijirln. La casada •■.-

una realidad. En d matrimonio os donde la mu

jer apunta en el blanco desu destino. Iri en d

hogar donde la mujer se desarrolln. Es allí don

de despiertan sn- jeiiei-o-as aptit inris; >-s allí

donde se convieite lejítimamente en madre; .-■.

allí donde reina: .- allí donde ilumina. La natu

raleza femenina requiere la educación de la ma

ternidad, accidente sin .1 cual la mejor de la-

mujeres apa rece coinoun sei-híbrido i desalojado

i vagabundo. Ella ¡.oseóla oiunipoten'la desús

entrañas, i mientras no tiene un hijo, la mujer

es siempre un s'r incompleto, un sd-destio-ui-udo.

Dad a una coqueta A alma de una madre, i

aquella mujer se elevará a las cumbres de la

abnegación i al sai-rifido. Su fuerza moral es su

perior a la del hombre enloda lucha en que el

corazón sea una arma del combate. Su fuerza

física, mareada por el mar d" su intensidad ner

viosa, resulta muí superior a la «leí hombre. La

miijer-ma d re puede t rasnoríi ¡ir cuidando a un hijo

enfermo, en tanto que el hombre seolvida deque
es padre, i no sabe resistir ni al di'sgafo de su

materia ni a las preocupaciones de su espíritu.

Valen mas 'que nosotros. E- en el hogar donde

la mujer revela virtudes de cuyo ejercicio es abso

lutamente incapaz el hombre, pero la mujer ne

cesita la educación de madre: i compadezco a

aquellas (¡ue detienen sus in-t intos por darse a

las frivolidades insípidas de una vida sin amor.

sin culto de hombro i sin relijion de hijo

Don A. B. me dijo hoi que don Jos.' Miañe!

Yaldés Carrera habia manifestado el deseo de

verme. Hizo nn recuerdo tierno i cariñoso .ri mi

padre: i eso me basta para que yo vaya a visi

tarlo. El señor Yaldés e-tá enfermo i achacoso.

i os de los vencidos riel !)1. Yo soi joven i estoi

sano. Yo fui iri los vencedores; j ln victoria no

seria una recompensa . si no facilitara la aptitud

de s.-r iiiaLi'mínimo

LL II El ALn»H<>L.
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gobierno al nombre i lo malo.
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Yo asisto a las asambleas.

ligas, alianzas i pactos:
Soi el sello (¡ue confirma.

soi de validez el baño.

Yo fabrico A adulterio:

detesto lo limpio i casi o

i en los tranquilos hogares
me gusta arrojar el fango.
Soi el ¡ladre de los niños

sin ¡ladre. En mi seno traigo

veneno para las razas,

para los nombres, escándalos,

suicidio, locura, crimen,

depravaciones i estragos.

Yo acabo con las familias:

a los abuelos ataco

en la sangre de los nietos.

frutos de lujuria i fango.

Yo hago perder la vergüenza,

la dignidad i el recato.

Yo pongo un velo en los ojos
(lela conciencia del mulo

i lingo aparecer el crimen

como venganza; los actos

mus negros i mas infames

los pongo limpios i blancos:

la abyección, un pasatiempo:
el adulterio, un encanto.

en triste hospital, en circo

en que vivan encerrados

tigres, halcones i buitres,

cerdos, cocodrilos i asnos;

quiero sangre, ruina, guerras,
desolaciones i estragos;

quiero blasfemias, rencores:

quiero el mundo hecho pedazos

Todo terreno me enjendra
i en todas las tierras nazco;

yo soi el Judío Errante

que sin cesar ando i ando:

conozco de la Laponia
los blancos suelos helados.

del Ejipto los ardores

i de Italia los halagos.
Mi oríjen está en el trigo,
en la, vid de rubios pámpanos.
en el arroz, en la leche

de las .yeguas de los tártaros:

yo salgo de toda fruta.

yo broto de todo grano.

Mi patria es el orbe entero.

los hombres son mis esclavos:

el Mal me envía, es mi lema

hacer en el mundo estragos.

"YOCES LSADAS EX CHILE" A\

Yo he ganado mas victorias

que César i que Alejandro:
he destruido, mas que Afila.

cultos i feraces campos;

i mas naciones que Boma

tengo atadas a mi cario.

Yo hago que el marido imbécil

ria con sorna i descaro

cuando la mujer ajena
cae infamada en el fungo.

Yo dicto los epigramas

que brotan de torpes labios

contra la moral austera,

contra todo lo que es santo.

Yo compro votos por miles

¡rara hacer los diputados:
i éstos fabrican las leyes

que hacen mi reino mas amplio.

¡Ules todo el orbe es mi reino

i los hombros mis vasallos.

Yo quiero cambiar el mundo

en manicomio de insanos.

{Juicio crítico de la obra que con este título acaba iU

dar a luz don Aníbal Echeverría i Reyes,.

por rini.us i>. iu:i. sin. ,\i!.

EX
medio del marasmo que existo actual

mente en nuestro ¡mis por la fiebre de la

política; por ol estado de crisis que nos

agobia; por la estación ardiente que embota las

intelijenrias. a pesar de todo esto, que tiene al

pais en un estado de atrofia mental, aparece de

cuando on cuando alguna novedad literaria que

despierta nuestros espíritus abatidos o indolen

tes i los llama, recordándoles el amor al estudio

i presentándolos el fruto do algún injenio que les

haga volver de oso sopor fatal i les haga olvi

dar por un momento esas luchas políticas tan
mal compensadas con las fatigas que imponen,

para traerlos al camino dolo útil i provechoso.
Bou Aníbal Echeverría i Beyes, que acaba de

dar a luz una obra, con ol modesto título de

I ores / .-atlas en Chile, cumple con la noble mi-

(*) 1 rol. XXII. -SA jeijs.. Snnt iiij;... Impronta l.l/evi

riaiui, l'.idii.
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sion do sacar a sus compatriotas del estado de

postración en que se encuentran: les pone de

lante las incorrecciones de lenguaje en que incu

rre el pueblo con el laudable propósito de edu

carle e instruirle. ía-s presenta en cuatro capí

tulos esos vicios, graduándolos en secciones

distribuidas con un orden admirable. En el pri

mer capítulo espone las letras que deja de pro

nunciar por vicio inveterado i los cambios de

esas mismas letras por otras que no pertenecen

a las voces de que quiero servirse, trocando

letras i sílabas enteras. Ln el segundo, trata de

la Morfolojia. o sea las trasformaciones de las

palabras, por derivación, composición, eufonía,

etc. En el tercero, señala las faltas sin tácticas

en que incurrimos los chilenos a cada paso, sin

esoeptuar ni la jente educada, pues en el len-

guaje familiar se nos escapan frases incorrectas

i solecismos que afean el decir. En la Lexicolojía

ofrece una serio de vocablos por grujios desinen-

ciales a la consideración de los lexicógrafos para

pedir su incorporación en el Bicdonario de la

Academia, por considerarlos mui dignos de figu

rar en él por su lejítinia formación castellana:

en este caso se encuentran muchos terminados

en able. como alterable, justificable: en ado.

como afiebrado, desmoralizado: numerosos ad

verbios termina dos en mente, desinencia que

agrega al radical la idea de forma, manera o

modo: desinencia en miento, que agrega idea de

acción, como ajusticiamiento, enervamiento: en

or, en on, la abundanrial oso. como amarilloso.

relumbroso, etc.

Concluye la obra del señor Echeverría i lleves

con un vocabulario bastante completo de las

voces usadas en Chile i las califica, en varias sec

ciones, como sigue: Americanismos, o sea las

que son do uso jeneral en los diversos países de

la América latina, recomendando su inclusión en

d Diccionario de la Academia: Chilenismos, vo

cee peculiares del habla, chilena, sean o no dig

nas de figurar en el Diccionario oficial: el autor

las exhibe; todas las que ha podido obtener

están allí para que juzgue el consultor por sí

mismo las aceptables i rechace las domas del

lenguaje por absurdas o inútiles. Neolojismos.

copia ile dicciones cuya admisión es conveniente

i necesaria por estar mucho tiempo consagra

rlas por el uso i por su lejítima formación.

Arcaísmos, que figuran como tales en el Diccio

nario, pero de las (males nos servimos en (.'hile

cotidianamente, ¡i ¡usar deque en España hayan

caducado ya.

Est ranjerismos. "inútiles, dice d autor, por
••

tenei' en castellano dicciones de significación

'•análoga." Galicismos insoportables, que los

1 1 rosen t a ¡rara evitar que por sn empleo diario se

arraiguen enel lenguaje, dando al mismo tiempo

sus equivalencias lejítimas en castellano. I. por

último, los Barbarismos. o sea vicios ile voca

blos mutilados o alterados por el estilo, por

mala construcción, por mala acentuación, por

permutación de jénero o número, o por atribuir

acepciones impropias a las voces castizas.

Hé aquí espuosto a la lijen) el plan del Yoca-

bulario del señor Echeverría i Leyes, que ha me

recido con justicia al autor el informe favora

ble de los señores líodolfo Lenz i A. Diez, encar

gados por el Consejo de Instrucción Pública

para examinar la obra i que le ha merecido el

honor de figurar como anexo de los Anales de

la Universidad, eoneediénílosdeal misino tiempo

por gracia sacar aparto cuatrocientos ejempla

res, en vez de ios doscientos que en estos casos

se acostumbra otorgar.

Pienso como los informantes (¡ue el trabajo

riel señor Echeverría i Reyes es de mucha pacien

cia i laboriosidad; que el número de obras con

sultadas que precede al libro es copioso, i supera

con mucho a todo lo que podría exijirse como

do consulta ¡lara d caso. Figura on osa biblio

grafía un sinnúmero de obras filolójrias de to

llas las repúblicas hispanoamericanas i hasta

riel Brasil, cuya diversidad de idioma ¡ludiera

haber eximido al autor de mencionarlas. Figu

ran, ademas, obras monumentales, como el Dic

cionario de Construcción i Réjimen. por don Ru

fino José' Cuervo, el Diccionario enciclopédico de

los señores Elias Zerolo. Miguel de Toro i (lar-

ees i Emiliano Isaza. i la Biblioteca Histórica de

la 1-ílolojía Castellana, por el Conde do la Vina

za . Esta bibliografía es. como dicen mui bien

los informantes, un verdadero modelo en su jé

nero, i no solo los aficionados a estudios gra

maticales de éste i otros paises españoles, sino

también los filólogos romanistas de Europa, sa

brán agradecer al autor el haberla espuosto al

público.
Considero la obra que analizo como lo mas

completo en la materia que se ha publicado en

I 'hile: el caudal de voces es abundantísimo, i tie

ne la particularidad rio encerrar, no sólo las dic

ciones peculiares del pais. riño también las de

uso jeneral en América: los neolojismos jenerali-

zados por el uso en América ¡ en España i los es-

t ranjerismos. muchos de los cuales son inútiles.

¡ior tener equivalencia en castellano, i algunos,

a mi inicio, aceptables, ¡ionio tenerla, aunque no

lo crea asi el ¡i n 1 or.

Las obras sobro chilenismos quo conocemos

hasta ahora, nun inclusa la del renombrado filó

logo don Zorobabel Rodriguez. no contienen el

caudal de voces provinciales de Chile como la

presente; ¡modo sí hacerse .-aro'. , ul señor Eche ve-
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rría i lleves por haber usado una concisión es-

tremada en cada definición, ¡mes bien vaha la

¡icna de haber esplanado un poco mas las ideas

que osos artículos contienen.

Eu la sección de Esl ranjerismos i de (lalicis-

mos no se ve a veces la equivalencia castellana

con la precisión que seria de desear para poder

condenar su uso por inútil: el ¡nitor defino u vo

ces sirviéndose de un rodeo esplica I i vo. en vez de

una palabra que encierro por sí sola la equiva
lencia en nuestro idioma: esto hace que el con

sultor se enea riñe con el estrnnjerisiuo en vez de

repulsarlo. Esto defecto no es nuevo en obras

léxicas: en el gran Diccionario fVaiices-español i

español-frunces de don Nemesio Fernández Cues-

tn, leemos en el artículo C.uíii. i.ox lo .siguiente:
"

Reunión de campanas, acordadas de manera

"

que forman una escala cromática de unas dos

'•

octavas i media, i aun t res, suspendidas en un

■'

campanario i ¡tuestas en vibración por medio

"

de rosort es movidos por un doble ti 'da do."

,-. (iué hemos avanzado con esta definición'.'

Ella estaría muí bien en un diccionario nacio

nal, ¡mes espliearia el sentido de la voz: poro,

como en este caso so trata de da reí vocablo cas

tellano que valga el carillón francos, i ol aujor

no lo da, por la sencilla razón de que lo ignora.

sucede que el consultor signo llamado carillón al

camjianólogo.

Algo parecido le pasa al autor do Locos Usa

das en Chile con algunas espresioues estrnnje-

ras: on Chantage, por ejemplo, da la definición

siguiente:
"

Esplotncion monetaria de secretos

"

ajenos, que consiste en amenazar con la publi-
"

eacion de actos íntimos, si no se paga cierta

•'suma de dinero." Poro ,', qué es chantage en

castellano'.' oreo que esta voz es intraducibie, i

así debió haberlo declarado irancanicnt o el au

tor.

Al comienzo del Vocabulario hai una serie de

abreviaturas para las referencias ospllcat ivas de

las voces consultadas, que deslindan las clases

de dicciones según sus oficios grama I ¡calos, i

otras para, clasificar los artículos en chilenismo.

galicismo, barbarismo o ¡rara designar la cale-

goría a que pertenece: encuentro que las letras

couvencionnles do que se sirvcel aiitordan lugar

n confusión; emplea única rento las minúsculas;

por ejemplo. .'/ «'s anticuada : adj. adjetivo:

am. americanismo: ch ee chilenismo, g. galicis

mo, oto. Creo que debe modificarse la labia de

abreviaturas en la forma siguient obsequio

de la claridad:

ant.

adj.
adv.

anticuado

adjetivo

adverbio

Am. americanismo

Par. barbarismo

Paií fon. barbarismo fonético

Put oiit.
,, ortográfico

conj. advers. conjunción adversativa

contr. contracción

I 'mi, chilenismo

(luí., vulg. ,. vulgar

Estií. est ranjei'ismo
f. sustantivo femenino

Lor. forense

inf. verb. infoxion verbal

inteij. interjección
Itat.. italianismo

•Ieüm. jermanisnio
Lat. latin

loe. locución

m. sustantivo masculino

morí. modo

N'eol. neolojismo
nom. ¡ir. nombre propio

pl. ¡llura 1

prej). preposición

jirón, imlet. pronombre indeterminado

*¡. sustantivo.

Parece nimiedad detenerse en esta reforma.

pero os de gran importancia para la claridad:

una a sola podría tomarse por adjetivo o artí

culo; n ¡niede tomarse por neutro. yiov nombre o

por número, i así otras. La tabla que propongo

está conforme con la práctica mas jeneral en los

diccionarios.

Pasaré ahora al cuerpo de vocablos para ha

cer algunos reparos al señor Echeverría i Royes
sóbrelas categorías con que están designados.
es decir, si son verdaderos chilenismos o nó. i

han' también algunas adiciones de las que no

figuran en la obra i rectificaciones que considero

indispensables, sintiendo no ostenderme masen

este punto ¡rara no retardar mas la publicación
do est o art ionio.

I'MII.KVSMOS FALSOS.

Anotaré aquí algunaspulabras quehasta aho

ra han sido lomadas por chilenismos, siendo en

realidad mui castizas. De mis ¡quintes tomo las

siguientes:

Ahasti.ko. Ligura en el lí." tomo de los Sinó

nimos castellanos de Roque Parda en la sección

intitulada
"

La lengua española esplicada por si

misma," donde so loe:
"

Ahastfro: El que abas-

toce."

ColiliAR. En mi obrita "Reparos al Dicciona

rio deChilonisiuos." he citado un ejemplo de Pro
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ton de los Herreros en -n comedia "Me voi de

Madrid," en que cobrar aparece significando e.Y¿-

jir el ¡lago, puesto (¡ue don Serapio no recibió

nada cuando dijo a don Joaquín.

"

De ¡.aso también venia
■•

a cobrar osa bicoca . etc."

Con esta cita pa recia suficientemente probado

que no siempre cobrar es percibir en castellano:

pero cuando el im-igne humanista don Miguel
Luis Ainunátegui comenzaba a dar a luz en

la Re\i.-ta de Artes i Letras sus interesantísi

mos
•'

Apuntes sobro algunas palabras usadas

las en Chile." ileseubrí un ejemplo ((incluyente
en el Quijote, precisamente cuando la Revista

llegaba a la letra C i publicaba d artículo Co

brar. Con este motivo dirijí al sefior Amumíto-

gni la carta que va en seguida:

"

Santiago, octubre 21 de 1 ssy.
■■

Señor don Miguel Luis Amnnátegui,

['lósente,
"

Respetado señor:

■•

Rejistrando los números de la Revista de
--

Artes i Letras de fecha l." i ló del corriente
■'

mes. encuentro en el artículo Cobrar de su in-
"

teresante obra
"

Apuntaciones sobre algunas
"

palabras usadas en Chile, especialmente en el
"

lenguaje legal i forense" una cita de mi opiri-
"

culo, -Reparos al Diccionario de Chilenismos.
"

con que L d. honra al autor, en medio de otras
"

citas, denotabilidales íilol.íjieas. como >•■!■ don
■'

Rufino Jos.' Cuervo, don Zorobabel Rodríguez
"

i don Pedro Eeriuiíi Ceballos. En el artículo
'■

indicado, espolie Ed. las diferentes opiniones
■■

sobre el signifieiulo de la voz Cobrar, maniris-
•■

tundo que los s. -ñores Cuervo i Rodríguez. s¡-
■■

guieiido a la Academia, dan únicamente a esto

"

verbo el significado de ¡lereibir el dinero, i el
"

señor Ceballos i el ipje suscribe el de exijir el
"

pago i no admito el de ¡jereihir. A esl o debo
"

dar a Ed. una esplicacion: considero que el ver-
"

bo en cuestión tiene ¡os dos sentidos, aunque
"

la Academia no señala el segundo en d título
"

Cobrai; : pienso también que la acepción de
"

exijir no es neoh'.jiea . como Ld. lo da a enfen-

"

(rir en uno (ri los acápites del artículo, sino
"

(¡ue se encuentra también eu los clásicos, se

'■gnu el pasaje del Quijote, que copio enseguida.
"

i que descubrí ¡rara mi propósito de confirmar
"

mi t.'sis. ya después de publicados mis
•

Ropa-
"

ros. que dice así: "Poco tengo yo que ver con

"•eso. respondió el ventero: pagúeseme ],, q,,,,
" '

se me debe i dej.'nioslios de cuentos. Tliih'ca-
" •

ballería*. que yo no tengo euenta con otra

■•

-cosa que
or ni cobrar mi hacienda. Vos sois un

"

'sandio i mal hostalero. respondió don «d'ñio-
" '

te. i poniendo pierna- a Rocinante i tereian-
" '

do su lanzon. se salió de la venta dn que mi-

'

'rlie ri detuviese; j é] sjn mirar d ]e s.-guia su

•

•escudero, se alongé) un buen trecho. El vente-
" '

ro que le vio ir i que no le pagaba acudió a

• ■

cobrar de Sancho Panza. el cual dijo que pues
•

"mi señor no habia querido pagar, que tnmpo-
' '

i-lid ¡ia garia. porque, siendo él escudero de ea-
" ■

ballero andante, como era. la ih'-iiki regla i
'

"razón corría por él como por su amo en no

"•[lagar cosa alg-una a los in.....;.,,. i ventas.

' '

Amohinóse mucho risa, el ventero, i ainena-

" '

zóle que si no le pagaba lo cobrai ia de modo
" '

que le pesase."
— i Parte 1 ,n. cap. XVII. i

"Creo, señor, que en este ejemplo verá Ed..
"

como yo veo, empleados los dos sentidos de

'•

cobrar: no sé si me equivoque. Ld. con >u e]e-
"

vado criterio interpretará el pasaje como lo
"

comprenda, i no necesito entrar en ninguna
"

clase de comentarios.

"La Academia en la voz cobranza dice ¡o .-i-

"

guíente en ln segunda acepción, que nie confir-
"

ma en mi modo de ¡.ensar:
"

Exacción o reco-

"

lección de caudales o frutos." ¿Qué significa
"

exacción'.' acción o efecto de exijir con apliea-
"

cion a impuestos, multas, deudas, ote."

"En la voz Llevar el cuerpo académico o- aun
•

mas es¡. lícito: "Cobrar, exijir, percibir el pro
'■

do o derecho dr- alguna cosa" ( o .'■- acepción de
"

la voz Llevar i .

"Hé aquí, señor, lo que motiva esta carta que
"

tengo la osadía de dirijir a L'd.. de lo cual es-
••

pero so dignará dispensar que un indocto se

"

mezcle en tan graves .-iip-i iones.

"Concluyo la ¡.rósente suplicando a Ld. me in-
•«

dique el medio de proporcionarme la última
"

publicación de su interesante pluma Aeeiitun-
■'

dones viciosas.' obra de que no hace la pren-
"

sa los mei-eeidos olojios que nacen .rila justa

"apreciación de los que la conocen, i saben i
'■

pueden juzgar el valor de una nueva joya con

"

que Ed. enriquécela, literatura chilena. En las
"

principales librerías ile Santiago, no seeiicuen-

••

tra a venta, i supongo qu.. en algún punto que
•'

yo ignoro, so halle a la disposición del público.
"

Con las .-. .iisidera.-iolies de respeto i aprecio
"

lile sllselibo l]e [ d. como SU obsei-ljejlte sa.|-\i-
"

dor.

i Firmado | Firu'a.is P, hki. Solar.'

Ll insigne inae-tn. de la juventud chilena ->■

digné) i-, mtost arme en estos borié-vd .> términos.

m. alcalizando a cumplir lo prometido en sucar-

tu por haber quedado inédita su obra.
"

Apunta
ciones

"

a causa de -u fallecimiento. ]k ir -o trinipo
después. 2-¿ ,¡e Ollero de L-v
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"

Santiago. Al de oet ubre de 1 SS7.

"

Mi estinindo amigo:

■'Recibí o¡K)rtUuamento su interesante caita

"

de 21 del que rije: pero no he tenido el gusto
••

de contestarla antes porque ignoraba el núine-

"

ro de su casa,

"

Doi ¡i Ld. las gradas por sus curiosas obser-

"

vaciónos sobre cobrar, las cuales aprovecharé
"

en el tiraje en libro de las
"

Apuntaciones,'' li-
"

bro de que sólo va impreso lo relativo a las

"

palabras que principian con A.

"

l'na de las primeras personas que [ruso en

■■

lista para enviarlo la obra titulada "Aecntua-

"

ciónos viciosas," fué Ld.: pero el motivo antes

"

indicado me habia impedido antes do ahora

"

cumplir con esto deber.

"

Disponga Lil. rio su afectísimo amigo.

(Firmado) Miiu-kl Lias AMi-xÁ-ri-mn."

Ama seca. Todas las obraschilenas que conoz

co consideran ¡i ama seca como provincialismo

peculiar de este pais: el señor Rodríguez, don Ca

milo Ortúzar, el señor Echeverría i Reyes i el

lijero comentador de mis
"

Leparos." don Fer

nando Paulsen en su
"

Lijero examen a los Re

paros al Diccionario tlt-Chilenismos."
son de esle

parecer. A este último, que niega majistrabiien-

te la existencia de las amas secas en España, con

una lijereza quele eshabitual,—a esto crítico doc

toral dedico este artículo léxico, dir-iéndole que

rejistre en los autores que cito en seguida si es

verdad queeriston amas seras en España, sin ne

cesidad de regarlas, como con desplante admira

ble aconseja a ese pobre autor de los "Reparos."
"

Adiós, solia decirlo; adiós ama seca; ya po-

"

dria nii madre decirme a mi que cargase con

"

mis hermanos. ¡Qué si quieres! para eso tienes

"

a la hija de la tia lílasa por niñera; bien que

"

mis hermanos pesan mas que el tuyo."

j l-'iaiXAN C.miai.i.I''.i¡i). Las tlns Ibacias. capítulo 4." I

"

A los ¡locos meses del nacimiento de su hija
"

fné nombrado el conde de Fuentes embajador
"

de España en la corte de Turin i n ella marchó

■■

con su esposa. dejando a María Manuela a car-

•■

go de su fio ¡interno don Vicente Pignatelli i

"

Monea vo, capellán mayor del real convento de

"la Encarnación, hombre de virtud acendrada

"

i entendimiento clarísimo, pero mas apto para
"

escribir homilías i dirijirconciencias do monjas
••

que para
llenar con respecto u una niña de ¡io-

"

eos meses el difícil papel de ama seca."

(Padre Coloma, Retratos ,1c antaño, pajina ti.

—

"

Pregunto si es Ld. del conservatorio.

—

"

Nó, señor: yo aprendí a cantar en la calle

"

de Frajineros eon una fia (¡ue estuvo
de anta

"

seca en casa de la Zamacois i le cojió todos los
"

movimientos. Después me dio lecciones don Ve-

"

liando."

1 Lias Taiüiaiiv. Til ¡i-iiinuirli. Artículo. Eblebutante).

Pollera. Por mucho tiempo he ereido chile

nismo estn espresion (¡ue denota la falda, saya.

rujia esterior de las mujeres; todos los escritores

chilenos i muchos españoles han pensado lo mis

mo. Don Miguel Luis Ainunátegui Royes, en sus

"

Porrones gramaticales,
"

aconseja a las chile

nas (¡ue, si alguna vez llegan a la patria de Cer

vantes, no empleen ahí la voz ¡lollera en el sen

tido (¡ue ordinariamente se lo da entre nosotros,

porque el Dleeionario. después de dar en cuatro

acepciones sus respectivas definiciones, a [imita

en una quinta la siguiente:
"

Prial o guarda pié..
"

que las mujeres se ponían sobre el guarda in-

"

fante, encima del cual asentaba la basquina o

"hi saya." "Sé', agrega ol escritor citado, que
"

en mas de una ocasión se han reido en España
"

de n nos t ras compatriotas al oir llamar ¡itillera
"

a lo (¡ue ¡un' allá so denomina falda o saya."

Creo (¡no los peninsulares modernos no tienen

razón alguna para reírse por el empleo de esta

palabra, que bien puede haber caducado en Es

paña i reemplazados!' por las otras.

Hé aquí ejemplos de autores clásicos que de

muestran que ¡lollera es la misma pieza de vesti

do que falda o saya :

"

Mosrox. Luego están los guarda infantes.

"

los faldellines, los ruedos,

"las enaguas, las polleras.
"

que. garlitos del infierno,

■•engañan a un hombre honrado

"con el cobo (¡ue está dentro.
"

I líoDiuno ni: Hi.iua.üA. Del rielo viene el buen rri.

.birn.'i.lri l'r'l

"Vestida estaba Magdalena de la ¡lollera re-

■

mondada ; yo desearía hablarla, i. su madre

"

presente, no se atrevía: i así. al tiempo queella
"

entró en el aposento a un recado, tuve lugar
■■

de decírselo, a que Ule respondió que il las once

"

de la noche volviese allá, que me estalla espe-
"

rundo."

I Discursos tle la viuda de veinticuatro maridos, ¡tur

rl Caballero tle la franca ).

I )tro oj 'inplo del misino autor, ¡locos renglo

nes después del ¡interior pasaje:
"Si la ¡lollera era bien parecida, no pn recia n

"

por las enaguas."

1/(7. id. I
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llni'AMHiiit. No somos tampoco losamericanos

los poseedores esríusivos del vocablo rocambor,

juego llamado tresillo, hombre, i calzón en Es

paña. Frai .lerundio no tenia nada de america

no, i lo usa on su obra "Teatro social del siglo

XIX.

El
"

Diccionario de Peruanismos" dice lo si

guiente:
"

RocA.MHoií.: El tresillo de los españo-
"

les, A juego del hombre."

"

Si hoi de toros te arrastra una corrida

"

Luego de rocambor una partida
"

I los gallos mañana
■•

I a la noche jarana, etc.

Poesías peruanas."

.•.Cómo, entonces, don Zorobnbel Rodriguez,

qne trascribe osle pasaje, ¡indo ignorar el equi
valente de rocambor (pie el escritor peruano ci

tado principia por decir el nombre jenérico en

España? ¿Andaría por ahí la lijera. mano de

don Fernando Paulson, que se las daba de cola

borador dd "Diccionario," hasta de casi autor'.'

Don Camilo Ortúzar en su "Diccionario de lo

cuciones viciosas," con aquella letra gruesa que

emplea en su obra para las voces incorrectas.

dice: ''Rocambor. Chil. Tresillo, calzón."

Tenemos, pues, tresillo, calzón i hombre, que

son mui españoles; ahora falta autorizar a ro

cambor con un ejemplo peninsular, i es tiempo

ile lanzar el ya enunciado de Frai .lerundio. líelo

aquí:
"Da el entreacto de sí para mucho mus que

"

todo esto, i desearía uno que hubiese unas me-

"

sitas entro fila i fila do lunetas, como en uno

"

de los teatros de A ínstenla ni, que mi reverencia

"

menciona en sus Viajes, para ponerse a jugar
"

rocambor o unos cientos."

I Fli.vi .IKHI'XDIO. • eatro social tlel siglo XIX. Re

formas en h s teatros. Tomo 1 .°. |);ij. 47,7, ).

Difícilmente podría presentarse ejemplo mas

peninsular i (¡ue venga a borrar para siempre la

tacha de provincial que se le ha dado hasta aho

ra al vocablo. Lo que nos esl raña es (pie la Aca

demia, (¡no os t an ducha en juegos do naipes, ¡mes

siempre tiene para ellos definiciones irreprocha
bles, no rejisfre en ninguno de sus diccionarios a

rocambor.

AuiiOLlTO. El autor de Idees usadas en Chile

califica de barbarismo a este vocablo en el sen

tido de árbol de fuego de las piezas pirotécnicas.

Nada mus injusf o. como luego veremos. Don Zo

rolla bol Rodríguez le tilda solamente de anfono-

másii'o i diminutivo del árbol de fuego de Espa

ña, i se espresa así:
"

Claro est á que arbolito es

•'

una ilolas formas diminutivas de árbol: pero

"en Chile llamamos arbolito por antonomasia

"

lo que en España so llama árbol de fuego:
"

armazón de madera vestida de varios fuegos
"

artificiales que se parece algo a un árbol," ee-

"

gnu la Academia: "invención pirotécnica aná-

"

loga a la forma de ciertos árboles," según lo

"

esplica Domínguez."
I a renglón seguido trascribe un ejemplo del

Martin Rivas alusivo al vocablo de que se trata -

Pues bien, diré yo. no es tal chilenismo, i mu

cho menos barbarismo, puesto que la cultísima

i peninsular doña Emilia Pardo Buzan lo em

plea en todas estas formas en una de sus nove

las. Pruebas al canto.

—Mamá. mamá.... (¡ué' gracioso ¿eh? ¡qué bo-

"nito! I dice Carmen que van a quemar otros

"

árboles i un cubo."

IK. I'.vtino Razax. El Cisne ile I 'i/amoc'a. cap. XIII.

|)iijillll 1 .">(>).

"1 en vez de regresar al balcón so quedó allí
"

enclavada haciendo caricias a su madre, para
"

disimularla cortedad i timidez que se apode-
"

raban do ella en cuanto la miraba .Segundo.
"

Dos arbolitos mas ardian en los ángulos de la
"

plaza, figurando un miriñaque i una parrilla
''

de luminarias, primero doradas, después azu-

"

les. La niña, a pesar de su admiración por la
"

pirotécnica, no daba señales ile marcharse de-

"

jando solos a Nieves i Segundo."

[Obra el tarín, capítulo id. i pajina id.

Somureko de ijelo. Otra locución tan inútil

como el jardin del Congreso, que no merece figu
rar en un vocabulario chileno. Si en España los

llaman jeneralmente de copa, no faltan otros que

(ligan de ¡>elo. como en Chile; por consiguiente,
ambos son buenos: en un caso se aludirá a la

forma, en el otro. a. la calidad.

"

Siguiéronle varios indianos pa so a paso, mar-
"

chillido con gravedad i compostura, porque
"

hombros quo habían [lasado toda su vida tra-
"

bajando no podían igualarse a los chicos de
"

las calles i a los holgazanes como don Rarto-
•■

lomé Parrabas. Iban acompañados desusso/m
■■

hit-ros de ¡icio, para tan alta ocasión sacados
"

de las sombrereras, i también de sus paraguas,
"

que desafiaban a has nubes."

i ]'f:ni:z (¡Ai.né.s. (doria, cap. VIII i.

A bsi'LTA i'KHitos. El misino escritor que aca

bo de citar trae esta locución en un pasaje de

otra do sus preciosas novelas:
"

Colocóse también, (¡ue intentaba vender va-
■•

sos de agua fresca a las víctimas: pero hubo
"

iri salir a espeta ¡térros.

II'filtEz CaLim'is. Ánjel Cuerea, tmiio l."i
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Aova hk i.avamia. Entre los barbarismos

atribuidos al pobre ¡mobló de nuestro pais. i de

los mas injustamente calificados do tal es agua

de la randa, por do espliego o de alhucema.

La ortografía es la que han cambiado los seño

res escritores chilenos para, tomarla a la fran

cesa de los rótulos (o sea las etiquetas para que

nos entiendan los afrancesados! de las botellas

que nos vienen de París: pero que la vanda exis

te i también lavándnla en castellano, puede dar

testimonio el siguiente ejemplo :

"

¡(¿ué rico olor! ¿Es agua ¡le la vanda'.'

El sañudo león también lo manda

en pago de la necia preguntita
¡i la morada que Pintón habita.

(.1. .Ioaimin ni: Moka. Fábula. El León i otros ani

males. I

Celemín. El señor Rodriguez dice a este res

pecto lo que sigue:
"

So usa mal en el sentido de

"

gran número, multitud, infinidad, (¡ue no tiene,
"

como que es una medida de capacidad, i no

"

grande, sino de las menores.

Los (lemas lexicógrafos nacionales, como ser

el señor Ortúzar i el señor Echeverría, están en

la misma creencia de sor un chilenismo de tomo

i lomo. El ejemplo siguiente parece que será

bastante pura desengañar a todos mis compa

triotas :

"

Pero en cambio tenia un celemín de hijos.
'•

eon unas tragaderas como tiburones."

( Fkiínan (aiulliíiio. Juan Holgado i la MinrleV

A LA cuaiíta. El mismo escritor español se

encarga también de reclamar la locución ,-; la

cuarta i esplica su significado en los términos

siguientes :

■•

Es mui usual ponderar la pobreza- de un in-

"

dividuo (¡ue está a /,-/ cuarta ¡iregunta. Derí-

"

base esta aserción deque, en los interrogato-
"

rios para justificaciones de testigos sobre va-

"

riosobjotos i, entro ellos, el de acreditar pobre-
"

za. se acostumbra comprender este estremo en

"

la cuarta pregunta en los términos siguientes:
"

-L:l Si sabe el testigo i le consta que la parte que
"

lo representa os pobre sin poseer bienes raices

"

ni rentas, por manera quecifra su subsintencia
••

absolutamente en el produelo do su personal
'■

trabajo."

iFkií.van C.hali.uüo. Flores humilles tle relijiosa

poesía i etimolojía- de tlichos i espresiont-s ¡enera li-

z.i'las.i

Ahora otro ejemplo de autor español :

"Mira, sobrinita. esto os todo lo qne posen.

"

Los tiempos revolucionarios nos tienen a los

"

pobres obispos a la cuarta ¡iregunta.
I I'úimz (Jai.iiós. (¡loria, cnp. -•"..'

¡ Hai escritores chilenos que <•(/,'( cuarta lo han

lomado como quien dice a los corriones! En su

laconismo desesperante para definir las voces, el

señor Echeverría i Royos sólo dice:
"

Escasa-

mento." i chilenismo, por .supuesto; así (¡lleno

sabemos qué clase de cuarta ee la del pretendi
do chilenismo.

A las últimas o en las i'ltimas. Perdono el

autor de locos usadas en Chile si anoto aquí
este falso chilenismo, de que él no ha hecho

mención en su obra , en lo que procede con cor

dura. Lo inserto en esto escrito solamente para

probar al señor Rodriguez que es tan castellano

como a los últimos, único modo de decir que

acepta para espi-osar la idea de un enfermo (¡ne

agoniza.

El señor Ortúzar recomienda la inserción en el

Diccionario de todas estas frases, diciendo: "Ll.-
"

timas (estar a las), por estar en las ultimas, a
"

lo último o cn los últimos no lo consigna el

"

Diccionario, bien quesea admisible".

Todavía Fernán Caballero viene en mi ayuda:
"

La enfermedad fué tan violenta que le eneon-
■'

tré en las últimas."

I F. Caiiai.ltcüi). La Ca viola tniii.. 2.". e;i|.. 1 •". I.

Volador. Aunque tampoco rijo en este artícu

lo con el autor de la obra que analizo, no obs

tante me permitirá dejar consignado con un

ejemplo de cepa española la duda que jeneral-
mentó existe de que sea chilenismo, i dejar toda

vía mas probado lo que dije al señor Rodriguez
eu mis"Ke|iaros

"

(¡ue volador est ¡i rejistrado en

el Diccionario do la Academia desde la 2.'A edi

ción. Por todas estas razones soi de opinión -que

ni debe mencionarse mas en el sentido do cohete

en obras de voces proviueinlosdc ninguna parte.
Hé aquí el ejemplo aludido :

"

El primer cohete rasgaba el cielo con prolon-
"

güilísimo arco luminoso. i en estallido, aunque
"

apagado por la distancia, levantaba en la pla-
"

za nn clamoreo. En ¡ros de aquella centinela
"

a vanzada salieron unos tras ot ros ¡i intervalos
"

iguales, ocho formidables, ¡inusadas i retum-
"

linduras bombas de palenque, la señal anun-

"

ciada en el programa de las fiestas. Retembla-
"

ba el halcón ¡il gran estampido. Nieves no se

"

atrevía a mirar al ti rima ment o. sin duda por te

mor do que se viniese abajo con la repercusión
"

de las bombas. Parecióle después ruido grato
"

i lijero el de los voladores que a porfía se iban
"

persiguiendo por las soledades del espacio.''

VA' ni: Kazan. El I 'isncle \ ilanu>rla.c;,[,. X I II. |i. I."i2 I
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Chielak. Es tan españolazo el vocablo éste,

que hasta la Academia dice de él :
"

Silvar con

"

la chifla o imitar su sonido con la boeu." Sieni-

¡ ne mo lia parecido tan ordinario este verbo,

que no lo acepto ni en broma como chilenismo,

i de buena gana le codo su uso a los peninsula

res, junto con chilla, chifle, chillo, chiflete, chifla

to, ehitlitlo, chiflado i chitladiira i demás deriva

dos de esta calaña que aparecen en los dicciona

rios españoles. Pastante tenemos con silvar i

sus derivados.

Desde mi niñez aprendí a detestar todo lo

chillado porque mis maestros i mis padres me

afeaban este verbo por vulgar i me bailan decir

silvar. Así se esplica mi inquina inveterada ¡mi

el verbito i parentela.
Alférez. En el vocabulario de Voces usadas

en Chile se considera a alférez como chilenismo en

las armas de eaballería, injenieros i artillería.

Ha i en est i nina gran equivoca don. La Academia,

12a edición, dice al respecto. "A leí: hez (dol árabe
"

nlfari. jinete!: un oficial quellevaba la bandera

"

en la infantería ielestandarteen la caballería."

Da en seguida la segunda acepción i ésta os sch-

teniente. Luego no queda duda que este chile

nismo pertenece ni número de los falsos.

VA Diccionario do Zerolo agrega todavía una

tercera acepción i es la siguiente:
'•

Primor ein-

"

¡íleo militar en la. escala, jerárquica de los ofi-

''

dales, que se obtiene desde el de sarjento pri-
"

mero o por el hecho de haber cursado con

"

aprovechamiento los estudios reglamentarios
•'

en las academias. Ascienden los alféreces a se-

"

guindos tenientes cuando ingresan en los reji-
"

mientos.

Lache. Tampoco el color lacre es desconocido

en España, como lo prueba mui bien el autor de

Porrones Gramaticales con el ejemplo de lase-

ñora Pardo de Razan, cuya cita heeomprobado,
i en ella hai sólo un pequeño error de copia, que
no altera el objeto de ella.

"

Su sombrerito ten

"

Horcones se lee sombrero) de seda era del mis-

"

mo color i en la diestra sostenía un enorme

"

ruino de flores artificiales, rosas de Póngala de

"

sangriento inutiz, sujetas con cintas lacre.
"

donde se leia en letras de oro la, dedicatoria.

I Ií. I'aiíihi P.aza.v. La Tribuna, cnp. XVIII)

Aprovecho este momento en (¡ue aludo a 1 es

tudioso i correcto filólogodon Miguel Luis Aimi-

nátegui Reyes para hacerle una rectificación: en

pajina .10 ile sus Horcones Gramaticales asevera

que el cultísimo Protón de los Herreros incurrió

en la horrible falta de decir

"

Ni creo yo que por este

La venera te se carga,"

en vez de se te. que es como debe decirse. En 1:1

comedia Los dos sobrinos, acto 2.° escena S.n

no existe lo que el autor de Borrones señala. En

ese acto, pero en la escena 7.a, heloidolo siguien

te en las ediciones de ls.lll i en la ile lss.'l, esta

última bajo la dirección inmediata de su autor.

a tal punto que suprimió muchas de las come

dias de 1 8.1(1 i las reemplazó por otras.

"

-Ni creo yo que por esto

La venera .se te caiga."

(-.Dónde, pues, ha podido leer el señor Anuiná-

tegui Reyes una trasposición tan gravo de los

enclíticos como laque apunta? Corre por ahí

una defectuosa edición de Paudry. París ls.1.5, i

probablemente de ahi viene el error del distin

guido filólogo.
Ai'OHTAlt. ¿Cuándo ha sido chilenismo a¡ior-

ear:' La Academia dice en este título: "Cubrir

■'con tierra ciertas hortalizas, como el ¡ipio, el
"

cardo o la escarola para que sr' blanquezcan i

"

pongan tiernas. Luego... bórrese el chilenismo.

Podemo.n. Otro falso chilenismo. Corre en el

Diccionario de la Academia: en la 1." acepción

aumentativo de bodega. En la segunda "sitio

••

o tienda donde se guisan i dan de comer cosas

"

ordinarias." En la :■$." es sinónimo de taberna.

Hónrese del vocabulario de Foee.s usarlas en

Chile sin perder tiempo.
Zanih'axho. ¿También chilenismo? Pero, se

ñor, fíjese Ed. lo (¡ue dije en mis Reparón sobre

este voeablooitando un ejemplo de Protón de los

Herreros, acto 4-.", escena .1.a de Flaquezas mi

nisteriales i su inserción en el Diccionario de la

Academia i demás diccionarios sin nota alglimi

do provincial. Es castellano, pues, i raya con él.

Asaiétida. Está señalado este vocablo como

un barbarismo ortográfico chileno, (juan- cau

sa'.' Puede verse unido o separado asa de fétida

en el Diccionario de Zerolo.

CFRPIS1DADFS ASTRONÓMICAS.

POR HE SEDE.

.IIPITER.

JFPITER
es el mayor de los planetas: su diá

metro es 11 veces mayor que el diámetro

de la Tierra. Está situado a l'.)2 millones

rle leguas del So!, entre Marte i Saturno, siendo

l,y<)0 veces mayor que la. Tierra: Sus dias son

de '.) horas .">.". minutos, pues jira sobro su eje on

10 horas. Está a una distancia cinco veces ma

yor del Sol que nosotros i recibe, por tanto, ■„!."
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veces menos luz i calor. Jira constantemente

acompañado de euntro satélites, denominados

^ o. Europa; (ínniínedes i Callesto. siendo el mas

próximo al planeta. Yo. a lOT.IO!) leo-aias i Ca

llesto el mas distante a 47*. 100.

Ln este planeta no haiestnciones porque, jiran-
rlo siempre alrededor del Sol. derecho sobre su

órbita, resulta que el Sol está constantemente

-obre el ecuador de ese globo i que los polos re

ciben la misma cantidad do luz sin (¡ne haya el

menor cambio. Déoste minióla temperatura va

disminuvendo insensiblemente del cenador a los

polos.

Júpiter recorre su órbita en 11 años lt) meses

i 1.7 dias con una velocidad de 27S.710 leguas
diarias, lo que equivale a una mitad menos de la

velocidad con qne jira el globo terrestre.

SATUKXO.

Su volumen es S<>1 veces mayor que la Tierra.

Tiene dos anillos (¡ue lo rodean sin tocarlo por

ningún lado.

Este planeta tiene 71.000 leguas de diámetro

contando con sus anillos.

El primer anillo, el mas cérea no al borde del

pliiueta, tiene 7.000 leguas de ancho i el segun

do 4.280. separados uno de otro por una distan

cia de 720 leguas.
Saturno jira con gran rapidez alrededor de su

eje. Emplea tan sólo diez horas i 15 minutos en

su movimiento de rotación.

Los años son treinta veces mas largos que los

nuestros.

La distancia de esto planeta al Sol es de .-¡.12

millones de leguas, esto es, Dt, veres mas (¡ue la

distancia de la Tierra al astro del dia. Déoste

modo la luz i el calor que recibe del Sol tiene DO

veces menos intensidad que en la Tierra.

Caila estación en Saturno dura 7 años.

Alrededor de los anillos jiran los siguientes sa

télites:

Mimos a .11,7.10 leguas dd planeta.
Encelado a 00.100.

Iritis a S2.200.

Dionea 101,300.

Khea a 147,10o.

Tilon a 341. (

Hyperion a 412.100.

Jafet a DD1.000.

LltA.NO.

Lrano os el sétimo planeta contado desde d

Sol, i se halla situado entre Saturno i Neptuno.
Su distancia i Ld Sol es de 710.000.000 de leguas
i su movimiento de trasladacion al rededor de

este astro lo efectúa en s_| años terrestres.

La luz i el calor (pie el Sol le envía es 300 ve-

oes menos intensa (¡ue las que recibimos noso

tros, i el Sol. visto desde Lrano. ¡i parece .'KiO ve

ces mus pequeño de lo (¡ue lo vemos aquí.
('rano tiene 71 voces mas volumen (¡ue la Tie

rra, i va acompañado de cuatro satélites que

jiran eon gran rapidez a su alrededor. Estos sa

télites so denominan :

Ariel a 49,000 leguas del pianola.
Lmbriel a O!),000.

Titania a 112.100,

Olieron a 110.000.

N El 'TIN O.

Ls ésto el planeta que so encuentra a mayor

distancia del Sol i el que marca la frontera del

sistema planetario. Se halla a 1.1 10. 000. 000 de

leguas de aquel astro i es n."> voc-s mas grande

que la Tierra.

A causa de esta enorme distancia, recibe D00

veces menos luz i calor (¡ue nosotros. El Sol se

verá desde .Neptuno como los habitantes de la

Tierra vemos una estrella.

Recorre su órbita de l.OOO.OOO.OOO de leguas

en 101 años terrestres. Cada estación dura 41

años. El dia casi no se diferencia de la noche.

Tiene un satélite que jira con mucha rapidez a

su alrededor i a 1 00.000 leguas del planeta.
Como a Lrano no se le divisa a la simple vista

a causa de la enorme distancia que nos separa

de él.

NOTAS E INFOKMACIO.NLS

DL PLItLICACIO.NES CIENTÍFICAS.

El precio del alumbrado eléctrico —

No hai dia en que no se señale algún nuevo sí

tenla de alumbrado eléctrico, que debo sobrepo
nerse ¡i todos los otros i prevalecer definitiva

mente sobre toda otra concurrencia.

Se recuerda (¡ue en Lis, cuando el alumbra

do de la Avenida do la Opera por .lablochkoff,

se decia lo misino: hace de esto veinte años, i el

alumbrado eléctrico tiene muchos progresos que

hacer, sobre todo en cuanto a la disminución

del costo de fabricación. Se sabe que la electrici

dad cuesta mas cara como sistema de alumbra

do que como simple fuerza niot : iz

He aquí algunos precios de venta del hoelo-

ivatt para el alumbrado eléctrico, dados por ln

Rovue Slat i.-t iqne:

En Pruselas. el precio medio de venia del hec-

towat t os de 7 céntimos. Ll precio lega] de venta

es de (i ci'nl irnos, con 20 por ciento de reducción

para los consumidores que excedan do 3.100
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fraíleos por año. Algunos privilejiados trinen
el

hi'ctowatt a 1 c'ntimos. pero la* compañías no

lo eoiitio-an.

Ln P.erlin. domle la electrici.larl e.-tá florecien

te i donde se produce por fábrica-análogas
a la

do los tranvías de Sijon. el hectoivatt cuesta 7

céntimos i medio: os, ademas, susceptible de nu

merosas rebajas que varían de 1 a .10 por ciento.

En Perlin. el alumbrado público se paga a 3

céntimos el hoctowatt-hora, aun con ciertas re

ducciones.

La compañía de las Caídas del I'hiu (Rhein-

l'elden) hace [iagar a 1 cent linos el hectowatt -hora

sin contar las reducciones (¡ne llegan hasta so

¡ror ciento.

El heetowatt-liora se paga en Altona (.Báltico l

a 10 céntimos: en Preslau (Silería!, a s cénti

mos: en Franckíort. a s céntimos, on Ham-

Imrgo a 7 céntimos: lo mismo que en Munich,

N'urembergi Sjruburgo. Estos precios son sus

ceptibles de rebajas. Pero este término medio

de 7 céntimos por el ho.-towaf t -hora . [eme

alrededor de 4 céntimos el precio de alumbrarlo

eléctrico de una lámpara normal, lo que os un

buen mercado.

Ln Inglaterra, e- mejor todavía. En Piriuim

gliain. el hectowatt se paga a le.'nl irnos: entar-

rlifí. el [ruis del carbón, a 0 céntimos: en Edim

burgo, el hectowatt se paga a 0 céntimos: en

Liverpool, a 7 céntimos.

En Londres, donde el gaseijesta 1 ((céntimos el

metro cúbico, el hectowatt cn—ni de s a 1 cén

timos.

En Mancho-jer. d precio riel he.-towntt baja a

2 céntimos: es el precio mas bajo qne >■- co

noce

En Francia, el impuesto aumenta en un .10 por

ciento el precio del alumbrado. A pesar de esto

las dos ciudades mas fa voivi-idos son Naiicy. con

el hectowatt eléctrico a 0 céntimos, i Snint-

Ltienue. a 7 céntimos.

Ll Havre paga
-s céntimos: las otra- ciudades

de Francia pagan entre 11 i 12 céntimos por el

hoctowatt-hora.

Ln cuanto al poder luminoso del hectowatt

eléctrico en proporción ni poder luminoso del

inet rol-úbrio do gas. i al costo de fabricación

del uno i del otro, o- preciso multiplicar por 1 el

precio del hec.owat eléctrico, si so quiere reducir

este último a paridad con el poder luminoso del

metro cúbico de gas.

Ljemplo: en Manohester. siendo A ¡.roció del

hectowatt de 2 céntimos como mínimum el gas

puede luchar vendiéndose ¡i 10 céntimos, i como

mediano a 20 céntimos.

En Perlin i ai Snint-Etieuno i Loria i, costando

7 céntimos el hectowatt. la paridad pone ,-l tras
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a 3.1 céntimos el metro cúbico. Es pred-o. pin-s.

multiplicar por 1 el precio del hectowatt eléctri

co para tener el equivalente del costo de fabrica

ción i del poder luminoso del nctro cúbico de

Los gaséeos sostienen que el cálculo es d. '.-ven

tajoso para rí g,is: quo es por lo i por 11 «¡ue

seiia necesario multiplicar. Lo-electri -istas. por

su parte, sostienen que solamente debería
multi

plicarse por 2 d hectowatt en proporción con el

metro cúbico de gas.

La conclusión es (pie eleetrici-tas
i gaseros ri

valizan a mas i mejor.

Aparato destinado a señalar los indi

viduos enterrados en estado de muerte

aparente.—La Academia de Medicina habia

silo consultada sobro la cuestión de saber si ha

bia motivo para, prescribir el empleo de un apa

rato inventado por M. Karuice Karnieki. para

señalar las personas sepultadas en estado de

muerte aparente.

Fste aparato -o compone de un tubo queso

ajusta en nn orificio practicado en el ataúd, so

brepasa el nivel del suelo, i termina en ana caja

cuya cubierta ¡nicle levantarsebajo una presión

insignificante ejercida sobre una de cautehue co

locada debajo del pecho de la persona sepultada.

Al levantarse esta cubierta pone en movimiento

un juego de campanillas. El aparato permanece

ría colocado quince dias.

.1/. Vallin. sin querer rehusar a! aparato
todas

las cualidades (¡ne h' señala su inventor, teme

que después de quitado el tubo, el trayecto que

ocupaba llegue a ser una chimenea desabría para

los gases producidos j.or la descomposición.

Piensa también que el juego de campanillas, así

que las cosas pasen en los depé>-ito- mortuorios

alemanes después de ,-u creación, no será puesto

en movimiento sino por los fenómenos cadavéri

cos, i no por la mano del individuo -"¡.altado.
Ln las ciudades, la sepultación no se hace aun

después de la constatación de la muerte, ¡ror un

médico: en .-aso iri duda, se [ate. le retardar la in

humación ha-la el aparecimiento de la putrefac

ción; el apáralo Earniee o-, ¡mes. inútil.

En lo- campos, la consí atar-ion de las defun

ciones so hace oiort amonte de una muñera de-

íectuo-a . i fuei-.-i del control médico. Para reme

diar e-i o -e propondria a la- comunas rurales

comprar un aparato Karnice. que -eria facilita

do a ]o< particulares ¡i razón de un franco por

din. o -ea (¡ni neo francos por cadáver.

M, Vallin ero.- .pie no s.- encontrará miniii-ipa-

lidiaris que adopten esta práctica, i. ¡.or su par

te, prd'eilria mn- ver que no so diera permiso

¡i.-ira inhumar «mu bajo e] certificado de un mé-
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dieo: en ca-o de duda, so esperaría la aparición
de la- manchas equin. '.ticas.

La lluvia en Ceylan.— Ll Seottish (b-o-

grajdiical Magazine dn cuenta de las observa

ciones recientemente hechas sobre una lluvia

particularmente abundante (¡ue ha cuido en Ne-

ilum-Koni. ciudad situada a menos de 37 melros

sibre el nivel del mar. Ln pluviómetro hai ins

talado allí desde hace tros años, el cual muestra

que 1¡i caida ¡ilii vial amíalos i le 1.21o metros. Hai.

sin embargo, casos de precipit ir-ion estraonli-

nnriii. i esto os lo que ha tenido lugar en ol mes

de diciembre de Is'.iT. En oslo solo íms. en efec

to, ha oaido 1 .071 metros do agua, i en un solo dia

de esto mes lia cuido S21 milímetros de agua

I riel 11 al 10 de diciembre. )

Irrita es la mas grande cantidad de agua que

haya caido en Ceylan en este lapso de tiempo, i

ademas, es considerable aun para las localida

des mas lluviosas, so centímetros de agua en 24

horas es. por cierto, mucho.

Nuevas locomotoras americanas. — S.

sabe (¡ue las compañías de ferrocarriles, en Amé

rica, no buscan solamente la construcción de

locomotoras mui rápidas, sino que se esfuerzan

en aumentar sin i-osar su poder de tracción. En

esta última vía la Pcnsylvania Railroad acaba

de obtener resultados enteramente sorprenden
tes con un nuevo tipo de máquina de ocho rue

das apareadas.
Puesta en servicio en la semana última una

de estas locomotoras, ha podido remolcar, cosa

inaudita, un convoi de ciento treinta carros car

gados .on carbón perteneciente de las minas de

Ambay. El largo de osle tren alcanzaba a 1.17o

metros, o sea poco mas de un kilómetro.

En cuanto al ¡roso, representaba 1.212.000

kilogramos. Actualmente las maquinas mas po
derosas que circulan en Francia, en el ostra njero

i aun en los Esl ¡idos Luidos, iiojiuedonreniolear
una carga superior a 1.200 o 1.100 toneladas.

La carrera de este convoi fenomenal entre Al

loma i Columbia. se ha efectuado con la veloci

dad de 40 kilómetros por hora, loque no seria

malo para un tren decaiga ordinario.

Las nuevas locomotoras del tipo Gianl (ji

_:antesi posan lis toneladas ¡ mirlen l'J metros

de largo entre 1< .s topes.

Un nuevo medio de alcoholizarse.— Los

médicos americanos se inquietan justamente

poruña nueva forma de intoxicación alcohólica

que acaba de hacer su aparición en los fritados

Unidos. El aguardiente puede, ahora, sor mi so

lamente bebido, sino comido Se venden, en efee-

tir. en América, bizcochos i pasteles secos que

encierran una cantidad bástanlo grande de

whiskey. La Oficina de Hijieiie de los listados

Luidos ha comenzado una verdadera cruzada

contra los fabricantes i comerciantes de estos

peligros. >s productos.
Ln Manchester, s.- comienza a vender otro

producto no menos tóxico: es el azúcar-camlia

conteniendo alcohol en dosis tóxica.

Ls bien est raordinario. nota la Mé-dociin- mo

derno, (¡ue estos dos productos no hayan iiún

invadido nuestro desgraciado pais. que cada

dia mas hace prosa de él el alcoholismo.
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CAPÍTI'L'l XV—Continuación

No faltaba quien recordara todavía la o.'lel.re

escena de Daniel cuando se apareció de rey en

una ile las representaciones de Judía, con barba

postiza i cetro, a caballlo. La sociedad baria ln

vista gorda, tratándose de un millonario, a

quien, ent remiso tros, todo os licito. El Santiago

elegante so hallal.a invitado a -n gran baile do

fantasía, que asumiría proporciones colosales

según todos los díceres. La gran sorpresa ora

un Minilet quo seria bailado por niñas vestida-

¡i la Pompaileur. i jóvenes, v.sli.los de marques

riel siglo diezioeho. unos i otros de [.chica Man

ea. Era de ver los ensayos del baile, de ,-, im . . nos

tomábamos rozándonoslas [.nulas celos dedos.

asi como las grado-as cortesías, el soureir leve.

los elegantes i pausados movimientos: .1 airo de

indiferencia aristocrática, las reverencias pro

fundas con (¡ue lo bailábamos. A los ojos del

mundo, nada . ni el indicio mas leve, hubiera per

mitido inferir que abrigáramos ol uno por el

rU ro senl imientos que no fuesen de amistosa ¡

despreocupada indiferencia.

Los tules ensayos de Minuet eran, en realidad

de verdad, motivados esolusivninente por el an

helo del tlirt. Ar coqueteaba on todas partos.

■luán Pereda .lolmson, alto i delgado de cuerpo.

de ojos grises, salidos de las éululas. trajeado a

la inglesa, correcto i tino, de.-ia galanterías a

media voz a la señora del ministro sueco, un

tanto madura, joven a posar de su cabellera en-

*i V.'-ii-e La Kkvist». ice. Chili:. en! icmi- '.".i-'l
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trecana. dama que tenia la peoularidad de reii'se

con i ¡sa inestino-iiible. como la de una cotorra,

por peculiaridad ti.-iolójioa i nerviosa; en vano

-o cubila con el abanico, no por eso dejaba de

notarse ol caso. Conchita Vidal, con sus gramo s

ojos negros, su boca sonriente i roja i ,-u tradi

cional viveza, iba de una ¡.arte a otra, s-guida

de sus adoradores, de ¡os cuales uno le llevaba d

panudo, otro la bomboniére. i el último el aba

nico, ¡rara que tolos anduviesen contentos. Aun

se comentaba la cruel interrogación dirijida por
ella a un mozalveto audaz, hijo de un tendero de

comestible.- que la perseguía con fastidiosa in

sistencia: ¿A cómo está la chancaca ? pregunta

que le hizo arrancar como con cohetes.

Si >n mamá hubiera visto a Irene Oyanguren

coqueteando, o ¡tololeaiulo. como decían ollas.

con Carlos Ramírez, de seguro que la buena s. -

ñora se hubiera volado ile la audacia de seme

jante ¡i.-lagato. como ella de.-ia de los que no

estaban en condiciones de casarse. Aníbal (.'or

tos, detras de un parrón .-on flon-s japonesa».
ve-tido eon un chaquet algo .-orto i pa.-ado de

moda, repetía sus chistes i bromas ile un reper

torio ario repetido a líafaelita Garóes, de e:ier-

pecillo fino, como de pajarito, que acababa de

cantar Le ¡Ageon. con su admirable voz de so

prano dramático. La melancolía de su historia

-e reflejaba en su voz. en sus ojos, en todo su ser

Era hija natural de un conocido hombre público
i orador, quien, habiéndose .-asado mas tarde, la

llevó a su lado i la sacaba a sociedad junto con

-umujer. Dudosa i amarga era In situación para

una niña, que se sentia. en cierto modo, pisando
sobre una tembladera.

¡.rimen no coqueteaba en aquel salón?. Hasta

Julita Orl.oe-o-o, con -u- drizi-ris años, charla

ba en voz baja con Lucho Carreras, muchacho

rubio, simpático, intelijente. que le haría la cor

to a pesar de la oposición de su madre, señora

viuda iri un hombre ilustre, mui orgullo-a. que
no queria ni oir hablar de los amones de -u hijo
con una linda muchacha que no tenia ma- defec

to que ser hija de una dama divorciada con su

marido, .ri-pijes de un e-eá adulo en que la voz.

sin razón, i orno pmlo'Tunprobar-e nía- tarde, ri

daba la razón a ella.

Entre coqueteos, vuelta- .ri vals, ga la Ilt-lla -

i flirt .-'• 'ridizaban aquellos i-nsayí .- del solemne

i pausado Minuet. en aqiid mundo juvenil en

que fermentaban, en pequeño, la- iutrio-a- mun

danas, la lucha iri los intei-e-.-- ¡ ,\e ¡.,- -.mti-

niielito-. el querer, la eoqu-Terín, los anhelos de

ÍI lllli I- jé)Vel:e-, ld- .1 o- de pl.-iejoll l]e i | ¡g •

¡ ], ,, s

advenedizos, ansiosos .].- anclar-., en e] n.niido

ile buen tono: la aspiración rio otros a una dote

rec.mioriante: lo- .¡.---os .]>■ alguna madre de

colocar ventajosamente a --; hija; el capricho
de alguna cab.-eita rubia por un muchacho ele

gante, bien plantado i sin un cuarto: el ir j

venir de alguna otra por t'"h.s los riiiri- i por

tolos ¡,,- -alones en bu.- .-a de marido: las p~te-

neras i canciones en guitarra con que otra man

tenía la fidelidad, el fuego .-agrado, iri -u novio.

ya próximo a casarse i con andas furibundas de

romper ,-u matrimonio, como todo el mundo lo

-alria. Se habría necesitado grande e-perrincia

¡.ara discernirlos apetitos, lo- inten-ses. la- va

nidades, la- envidias, los odio.-, disimulado- en

tre saludos degantes, sonrisas i conver-a'lon---

niiii-to-a-. pasos de lVashiiigton-¡,o-t .
.-. .m-sd-

de Minuet i los ocultos cariños, las ráfagas ,]e

ensueño qim se infiltran, como rachas de viento

en la lucha encontrada de apetitos i pasiones.
—Si"tito no tener un millón. Julia.

-

¿Para qué?
Para hacerte la corte iri veras i ci-,-. rm- con.

tigo

— ¡Insolente!.... ¿ Aca-o .-re.--- que yo e-toi

en martillo ? Xo seria raro qu- yo me

•a-ara con un marido que tuviera un millón,

pero habría de reunir muchas condiciones : de

otra manera, ni por nada. El hombre (¡ue me

guste a mí. valdrá, sólo por cn, un millón.

,.
Acaso se íieCHMtn mucho dinero para s-i feliz?

Con un poco, una ¡.rica, una nada, ya bn-tn pa

ra .-eilo. cuando se quieren dos personas, t'iiu

mujer del.e sopoj-tar los sacrificios si la vida lo

exijo, en e-tando sati-ic-ho .-u cariño i lleno su

corazón. I)e otro modo, ni la vida vale la pena

ile vivirse, ni uno debe ea-.u.-e. No quiere decir

■ --to quesea mi caso. Alguien ha dicho, no re-

.-uerdo quien, (pie el matrimonio es el epírigo
del nmor. ¿.Será así? ;, '"¿ue te parece Antonio ?

,-.Xo me responde-? Esta noche andas hecho un

pavo, de veras mira, me cargas; ándate me

jor, d" aquí.
— ('.Cómo le va. Javier? Le estoi di

ciendo a mi primo que s~ vaya : lo- muehaehu-

le] dia -oír mili tontos.

En .-ste momento -" ac.-rcaba a Julia Javier

[¡'.-al--, de frac i corbata blanca i una crisante

ma en el ojal. Venia de una comida .-n .-a-a de

don 1 '¡irlos I'.rown.

Le halla tocado s.-ntars.- a¡ halo de Manmlito

Malvasiva. que no liada mas .¡rm hablar >ri ¡o

malo que halla sido el j-ej don Sancho IV de

Castilla, al d> -pojar (ril trono a su tatarabuelo

do], Antonio Ae Por. ris i Alva;.-- .]e An-volo,

En -eguidn me repitió de memoria tn- ¡ -ia-

A>- ¡lajiat-ÍT' ,. a la muerte de -n ,.-p. ,.,;,, ¡ caá- ti

rilla- 'el ii.i.-m.i. en qu.- tig-iirai.aii ua ],.;■, ,. un

in. mo i un ¡i.-rro.

Todavía sudaba Javier ¡¡..-ale- :,\ recordar

e-ta escena, i -" ¡.a-aba la n am. por -u catelh-
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ra rubia, sedosa i algo rala, partida por una

raya al medio de la frente.

—Mira: niña, lo dijo, es inútil que me hablís de

tus abuelos, qu.- so han muerto hace ya tanto

tiempo, i tú no los has conocido. .V lo menos,

doblas de estar chiqnitita cuando murió eso don

Sancho IV, (¡ue debia de ser algún peine, aficio

nado a fiestas i recorrer en ferrocarriles por las

capitules de Europa. En Monte-Cario debió de

gastar la mar de plata; yo no hubiera (¡uerido
tirar un filo con ese pollo; al fin, se ha muerlo.

¿A qué nolo recitabas las poesías de papacbo,
ni las fábulas del loro i el gato? La Manuelita

si' puso furiosa i me tiene eseoniulgado.
En cuanto Javier hubo concluido. yo me retiré,

despidiéndome con una broma, como (¡ue no

desperdiciaba las lecciones de mundo recibidas.

Siempre se repetía lo mismo en el trascurso de

mi amargo idilio. Julia, con su modo tle ser un

tanto displicente i frió, tenia en ocasiones mo

mentos de ternura en que se dulcificaba, la diosa

se tornaba en mujer, su mirar indiferente dejaba
caer lampos de luz, tenia entonaciones cariñosas,

algo como un malestar, una tristeza interna,

un vapor de lágrimas comprimido, otra mujer
amante (¡ue llevaba dentro de sí, revelada de re

pente. Luego, al borde de la ternura, después de

un silencio en que nos decíamos infinitas cosas,

cuando yo estaba a, punto de gritarla como i

cuanto la adoraba, otro silencio, un jesto. una

inflexión fila de voz lo apagaba todo i deshacía

el hechizo. De ordinario, concluíamos por reñir;

en tanto que yo me exasperaba, ella me prodi

gaba su desden, con la crueldad mus fila, con la

indiferencia mas pasmosa, en quien tanto me

decia
,
en silencio, minutos antes. Súbitos e

inesplicables transiciones de su temperamento

franco, valiente, enemigo de hipocresías, en

que se mezclaban la dulzura i la violencia, ln

ternura i ol orgullo bajo un velo de aristoerá-

t ¡co desden, do reposo indiferente (¡ue so dignaba

sor amable, cuando ella lo (pieria. Mas de una

vez nos separábamos con la impresión debiólo

dejada por una frase cortante lanzada por Ju

lia. Sentíamos, de súbito, entre nosotros, una

sensación de odio. Yo me juraba que todo que

daría terminado, (¡ue la olvidaría, (¡ue baria la

cortea otras mujeres; los ensayos me salían fa

tales: no podia seguir n oirás, las sonrisas i los

coqueteos de otras me causa han hastío; las soli

citaciones de una llama casada, de conocidas

aventuras, me pnreoian repugnantes.

Pespues de lu primera cita, llevaba en la boca

un amargor ile hierro, una sensación desagrada
ble de sangre, el hastío, el horroroso hastío del

placer no solicitado, del perfume de "opopó-
nax,

"

de una esencia antipática, i que nos ma

rea a pena-muestro, i que nos persigue en nuestro

propio vestido, recordándonos, a cada hora del

dia, los besos sin cariño i sin ensueño. Mas de

una vez, después de aquellas rupturas, quesolian
sor serias, me di a la vida de calavera, persegui

do constantemente por una misma sensación de

hastío insaciable, de vacío doloroso, de algo que

mo faltaba adentro, sin que acertara a decir qué

cosa era, ¡uro imposible de encontrar.

luía rápida mirada de Julia, al pasar, en el pa

seo, tras de los vidrios biselados de su carruaje

americano: la sensación de un destello de elegan

cia; de unas cuantas cintas i plumas. un color de

moda; de un relámpago de belleza, de unos ojos

negros, de una eabecita fina con proyecciones de

cabello dorado, bastaban para volverme rendi

do a sus pies, esclavizado como antes i como an

tes sometido a sus caprichos mas leves de diosa

triunfadora. Si los motivos de enojo eran mui

serios, solia recibir de Manuelita, a nombre

suyo, un ramo de violetas ¡itado con una cintita

blanca i un Incito mui mono, "par» que no fuera

tonto" ¡una crisantema, una orquídea, "para

mi futura novia 1" i hasta me mandó un perrito
de bronce '"para que aprendiese fidelidad," Un

dia, tras de una gran querella, en las horas de

agonía silenciosa en mi pieza, fumando i bebien

do coñac, recibí por el correo un retrato de Pe

pita Ortiz, que so habia proporcionado, Dios

sabe cómo. En el respaldo habia escrito Julia:

•■

On revient toujours
a st-s ¡nvmiers aniones."

Siempre se vuelve a los amólos primeros,

CA PÍTELO XII.

m v x no a i, ei¡ ri; .

EX
tanto que l'epe Rivas, tieso con las rodi

llas juntas, según la regla inglesa, los

codos ¡logados al cuerpo, manejaba con

mano firme el tronco de yeguas Cleveland i ára

be (¡ue tiraban el faeton-duc, se iba desarrollan

do ¡i unos! ros ojos el panorama déla ciudad,

vista entre los árboles i la balaustrada de cal-i-

ladrillo del Santa Lucía. Engrupo de naranjos

apenas si nos permitía vislumbrar, entre los

recortes de sus hojas i los encajes de sus ramas.

el hacinamiento de techos grises en que predomi
na el zinc do las construcciones modernas, un

océano de chimeneas, de torres i campanarios
diseminados, la raya de un verde profundo de la

Alameda cortando la ciudad en dos fracciones,

una de las cuales so pierde, a lo lejos, entre la fol

lín descolorida do los alfalfales i los llecos de ne

blina quo so deshacen on los campos, en tanto

que la otra no halla riberas a su inacabable maí

do techos i edificios. :i])u ñusca dos. a inon tona dos
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sin interrupción, en larguísima sábana. Los ra

yos del sol moribundo convierten en escena de

oro la cúpula del Palacio Morisco de Díaz (lana,

a la par que los reflejos de algunos cristales cie

gan la vista. Xo deja ile re-altar esto, tina VfZ

comparado con la quietud apacible del Conven

to de las Monjas Claras, con su huert orillo som

brío. A poco andar, vemos las torrecillas góti

cas del Carinen Alto, sus agujas i láminas de

estuco, los ripiosos amargamente tristes de su

reducido cementerio, que llegan a nuestra vista.

a la par que vibra en nuestros olios un toque de

campana. entre rumores ensordecidos
iri cohetes

i carretones. Por allá estar hi calle de la Maes

tranza, con el edificio tradicional desu cuartel.

no lejos del Corijio de Monjas francesas, donde

se educaban las niñas elegantes.

Aquélla dote ser mi .-asa de pendonista, dirí

jala autoritariamente por miseá Adriana lion-

záriz. entre burlas de Pepe Flores i carraspeos de

don Cesareon. Ahora si que sedivlsan lascasitas

blancas de Peñaloleu en las ¡ornas ríe la Cordille

ra. A nuestros pies ha variado el espectáculo; de

comercial i moderno que era. se ha vuelto en

jardin continuado, de cosas tan apacibles como

vi. jas. soñolientas i empolvadas como trastos

de la colonia, frito ya es otro cantar. Diríase

(¡ue la ciudad de Santiago es una como abigarra

da mezcla de épocas distintas, en que seliallaráii

barajados los tiempo- i las co.-as de la conquis

ta, de Diego de Almagro i l'edro de Valdivia, con

lo- de la revolución iri la Independencia, i con el

modernismo rococó i irisen! una do de la transi

ción a lo nuevo

Seo-nia el faetón, al trote acompasado de su

tronco iri Cleveland, dando la vuelta dd camino

circular del Cerro, entre ¡.ahueras i eucaliptus.

En inrdinei'o. con su bomba <ri larga tripa do

goma, dejaba caer lluvia cristalina «le gotas nio-

nuditas de brillantes sobre ¡a- flores de una te

rraza. Percibíase d e-i rueinlo del motor hidráu

lico, en su edificio, al pió .ril cerro, en tanto que

se apagaba, poco a poco, el sordo rumor dolos

oarrunris i el vocear de los chicos pn-goi nulo

los diarios de la tarde. Diluíase d color azulado

de los And'-s en reflejos do topa'lo. o.m finias iri

leve rosa .ri-uinyarí.-'s. en las veladuras nacara

das de ¡a nieve; leves recortes blancos a manera

devotas de plata, resultaban entro la masa de

piedra.
Con la lluvia menuda de la honda sobre el

oespod. -o e-]iorinieiit¡i lian sen-i i cion. -s de fres

cura (¡ue
-o e-toiidian al paisaje. Em go. al co

menzar la segunda vuelta, uno -•■ topaba, ahí

cerquita. con la moteen forma de pan deazúenr.

dol San Cristel bal que mos
i raba -u- laderas ver

dosas desgarradas en las entrañas ¡.or la man

cha giri de la cantej-a de ¡ledra. Ahora tem-mo.-

la Recoleta Dominica. los barrios de ultra-Mapo-
cho. el rio. -eco i reducido en verano, desborda

do, anchuroso i tremendo en d invierno, eon -us

ataja-mures. >:i- ¡mohos muralh.m-s de ladrillo

en (¡no t rato de eiieerrarlo don Ambrosio OHrig-

gins en el ,-ighi pasado, la linea de tela de araña

grri del Puente de la Purísima, mas allá el de

Palo, luego el de Cal-i-canto. Las ln ■>•- de los fa

roles, reden ein -elidida s. se mueren, con e-truño

desentono, entre las palideces azuladas del cre

púsculo i las carnaciones dóralas .ril poniente.
Resulta con el contraste de las grandiosidades

crepúsculo i--- i el tenue fulgor del a I timbra. lo pú
blico en jileno dia. una sensación .ri tristeza, de

miseria, que ¡quieta el corazón, i trae a la me

moria los trapos viejos, los zapa! os .ri deshecho,

las escorias, hediondeces i porquerías amonto

nadas en la caja dd rio entre los basural--

Segnin. entre tanto, su camino el faetón. Pepa
Rivas. sin desenliar los caballos contaba una

escena que le habia ocurrido la víspera, al pre

sentarse a la rasa de pensionistas de doña Olim

pia Supeilati, en compañía d e Pepe Cortes, a

invitar a Linda Nícolassi. ballerina caraterí.-ti,-,-,

rhl
•■

Municipal." a la comida de esta noche.

—Figúrate, iricia Rivas. que nos ha ¡.asado el

chas.-o nías divertido con la vieja, una tal Su-

porlati. Mientras el sirviente iba a la ¡loza de la

Xriolassi. le dimos conversación en el saloncillo.

Daniel Echagüele dijo, con cara mui seria, que,

según t.-nia entendido. rila hospedaba en -u .-asa

a la high Ufe santiagninn.
—_\o tongo precisamente a esa >,-]*, .ra. m ,s res

pondió doña (ilimpia. ni la conozco siquiera de

nombro. Figúrate la cara que pondríamos... Era

de tendernos de ¡a risa... ¿No lo oi,V>'.' '¡a- doi

mi palabra de honor de qu.- es tain-fectivo como

la tont.-ra del doctor Morondo.

—Mira... aquí viene (-ín-gorio Saiolifonl con la

Miolini.

Eu efecto, ¡unto a nosotros, con gran ruido ríe

bocados .¡e metal, pasó una elegante vi.-toria (.ri

barniz azul verdoso, del nuevo modelo de.'rigan-

t.' eurba. un tanto parada: ¡ir rastra bal a un tron

co de caballos dorarlo t o-tados. de crin ¡ de cola

blancas, de fina sangre chilena. La i-apota alza

rla dd carruaje sólo permitía distinguir un pnr

rio ¡.ñútalo;. es n. gn.s. unos calcetines de seda

bordado- i za pal o- iri charol i un o ver-a ,,-it arro

jado iieglirinteiir-nfe -obro la- rodilla-. Junto a

los pnlitalotie: Ulltl'iljo blanco dec;-.'/)o-./e rline.

una manteleta n.-grü.eon cuello -A pluma- i una

delgada mano enguantada de blanco .pa. soste

nía la manteleta sobiv la falla. La elegancia del

corte dd vestido. '-¡odo a gran-ris plrigu-s. nra .

dd mejor gusto. Sentías.,, ,-d ¡.unto, algo pican-
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te. una nota orijinalísima de supremo c/rir.espe-
rimentuban la sensación do lo prohibido, de la

eorrupcion elegante, del vicio i dol derroche de

buen tono con su puntita de cinismo i sus ribetes

de lujo, ooino parodiando, on todo, la buena so

ciedad, para forjarse la ilusión de que se vive en

ella, aunque de un modo libre.

I'.ntregamos las riendas al lacayo, i nos baja
mos a recibir a los recién llegados. Viéise una

mano enguantada que se agarraba de los hie

rros nickeliulos del ¡leseante, luego un cuerpo (¡no

hacia un esfuerzo considera ble, de elegante i pau

sada lentitud...

—

¡ Qué poco mirado i quo cínico es este diablo

ile Goyo', eselamó Pepe Rivas.

En ese punto asomó la cabeza el personaje alu

dido. Pepe se habia equivocado: era Ito (larda,

vestido de smoking, de corbata blanca, i con un

Jasniin del Cabo, cuya albura resaltaba junto a

su barba negra i a su fisonomía de Cristo, maci

lenta, hundida en las mejillas ¡ demacrada por

la tisis.

—Te equivocaste, gran Pope, le dijo a Kivas,

adivinándole la curiosidad a la vez que el error.

Yo no soi (joyo, el feliz marido putativo de esta

noble dama, sino su acompañante, su cavaliere-

sirvente. o, si profieros, su marido falsificado,

que ahora todo se falsifica . Puenasrazoiiestenia

aquel viñatero al decirle a su hijo, como último

consejo cn el trance, ya supremo, déla muerte:

"

No te olvidos (¡no de todo se lince vino... hasta

'■

de uva."

Celebramos el caso i el dicho de Ito, en tanto

qne Pepe, con el sombrero en una mano, ofrecía

la otra a la Miolini para bajar del carruaje. Ella,

alargó lijeramente la ¡muta de los dedos i, de un

lijero salto, se puso en tierra, luciendo un admi

rable traje, todo blanco, a sí como los guantes i el

sombrero de fieltro, con plumas, levantado por

delante, al estilo merveilleusc, del siglo XVI II.

Blancas eran también las plumas del abanico de

varillas de dorado carei.

Ito la diií el abrazo, i ambos subieron, sin pre

cipitarse, sin falso temor, las escalas del Restau

rantA evu/.avon por entre un grupo de señoras

estranjeras.con ¡inusado i elegante movimiento.

—¡Buena cosa con el diablo cínico! dijo Pepe,
ocultamente poseído de admiración. ; Vaya si se

ni cosita coraje para hacer eso en Santiago! Mi

ren si no está pintado en eso el carácter de Ito

(Jarcia, tan amigo de aparecer que so anda lu

ciendo del brazo con la querida de ot ro...

Miénl ras fumábamos un cigarro, apoyados en

hi balaustrada, contemplando ol magnífico es

pectáculo «1(1 crepúsculo enla cordillera, se detu

vo un carruaje americano, tirado por caballos

colorarlos: descorriéronse vivamente las cortini

llas i vimos el ¡dé cambré i las piernas bastante

gorditas de Sara Daferson; hízonos un saludo

con la cabeza, i trepó, sola, por la escalera esou-

sada. Minutos después, i mirando a todos lados,

con infinitas precauciones, dejóse ver la cabeza

blanca i los grandes bigotes eaidos de Pepe Cor

tos, que so acere A a nosotros con .aquel andar in

clinado a la derecha i ol ¡ínsito corto, peculiares
en él. Traia las manos en los bolsillos del mac-

faiían. i el cigarrillo en los labios, la cara risueña,
i toda su persona llena de una gran posesión de

sí misino, de espeetacion del vividorante un pla
to especial, una buena copa, i un buen tabaco.

Sentíase como padre de todaslnsjeneraeiones de

calaveras (¡ue habian venido en ¡ros de la suya:

algo así como un iniciador i un gran maestre de

tunantería. Los jó venes, a su turno, le trataban

uní afectuoso compañerismo, i le consagraban

de Director perpel m> i oi'ganizadorprivado i pú
blico. /.Tratábase de un banquete a los héroes

de la Esmeralda, al príncipe Leopoldo de liragan-

za. de un baile a don Carlos, el pretendiente es

pañol'.' ahí andaba Popo Cortos, de vara alta,

mandándolo todo i disponiéndolo a su guisa.

tiritaba, so enojaba, se movia, dicutia la música

con M. Yarloteau i el menú con M. Maignan; él

corría con los arreglos de flores i de banderas, i

farolillos chinescos en las Kermesses de tono, i

eon las larjotus do baile, con las invitaciones, i

con los detalles mas ínfimos

Lra id hombre necesniloen toda tiesta elegante:
un baile, sin él, no resultaba. Daba, por decirlo

así. el sello de la crome, i cosa est raña, a pesar de

llevarsus cincuenta i oehoaños a cuestas, el sello

riela juventud. Los jóvenes verdaderanieutelan-

zados, los gomosos di-rnier-cru. los jóvenes rían.

los cala veras de gran fortuna i de buena familia.

eran todos amigos suyos, le buscaban, le rodea

ban i lo solicitaban. Pra Pope un solterón bien

conservado, ¡micro, aficionado a tiestas, sin for

tuna para darlas ¡ior cuenta propia i habilísimo

para-disponer una por cuenta ajena. No se le

i'onoeia enemigos, así, como tampoco so le cono-

dan bienes de fortuna. Tampoco era dado al

juego. Cómo vivía, gastando en algunas ocasio

nes su dinerillo, todos lo ignoraban, ¡mes era

cosa que rayaba en misterio, asi como eran ne

bulosas sus empresas, de salitre i de minas, sus

privilejios eselusri os. sus ¡latentes industriales i

ol ras cosas del mismo jaez. Sabíase, sí. que era

profundamente honrado i escrupuloso en mate

rias de dinero, en las cuales desplegaba siempre

singular dignidad, si bien, de tarde en tarde, solia

verso acosado por la zana de algún acreedor im

prudente, que tratara de embargarle. (.Pero qué

podían cojerle'.' Xo faltó, en cierto caso, quien

interpusiera, con éxito favorable, "tercería de
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dominio." para salvarlo los muebles de escrito

rio. Eu e-e punto, era invulnerable para los in

gleses, quienes aún ignoran si tenia el talón de

Aquilcs. |-¡ra Pepe Cortes rio buena familia, bien

emparentado, i bien relacionado; rozábase con

lo mejor i mas afamado por su alcurnia i aristo

crático abolengo, con los de fortuna, de posición

política o de talento. De carácter franco a la vez

rjue imperturbable buen humor, en sociedad to

dos le recibían bien, i habia recibido un privilejio
tácito para organizartodo jénero de fiestas pa

trióticas. Mas tiempo que en los negocios propio»

ocupaba en los negocios públicos, tanto en la

Municipalidad, déla cual era Rejidor perpetuo.
como en asuntos de hospitales, en los cuales en

tendía. En cambio, si se trataba, como ahora.

ile una tiesta, entre muchachos alegres i vivido

res maleantes, o comidas de damas... mas o me

nos excéntricas, era siempre 1 1 primero, de igual

muñera que en comidas de gran inundo.

Presentábase de frac i corbata blanca, la flor

en el ojal, un cigarro i una alegre sonrisa de des

preocupación en los labios, como saliendo iri]

baño siempre, tan fresco ora su ,-útis. itanlozano

ile apariencia. No sin verdad le habia llamado

mi tio Antonio "ese huésped eterno del abril

florido," al verlo, con su bigote blanco, bailan

do cuadrillas con una pollita de quince años.

Pepe ( 'ortos se acercó a nosotros, con su ¡ínsito

menudo, jimnástico, algo saltado, la cabeza un

tanto inclinada hacia ¡nielante, alargándonos.

¡i cada uno. una mano.

¡Oh! qué tal! EsterEs no calculan todo lo que

mehan hecho sufrir estas mujeres. Desde la his

toria ile la manzana de Eva. hasta el dia. con

tinúan siendo unos verdaderos quirquinchos.
con púas,

— (-.Cómo así?
—Figúrense Ust"des que. a ¡.osar de todos los

esfuerzos de Daniel Eehagiie i los mios propios.
casi se nos agua la fiesta. Las baila linas, tanto

la Nicola.-si como la Miolini.se negaban a comer

en compañía de lus damas chilenas, a quienes
consideran como .1" inferior categoría, i temen

.leseen. lor
"

MÍO ral'O.... ¡O 11011 COHOSCO . . .. llOll

habíanlo retinto mai... cueste donne del lh-mi-

uioiido." Era imposible convencerlas: no afloja

ban ni un ¡ido. Las otras, a cuyos nidos algo

pudo llegar, os1al.an aniii. furias. No faltaba

sino que e.-jas bachichas ordenarais nos mira

sen en menos, deoia la Sara Darirson. A mí. que

soi Ilafersoll i Irihegarai: todos saben que estol

emparentada de ese que hace unas comedias en

qllo muere lnllellil jolito. ¿\ quién lio oolloee la

ferretería que tiene nii papá en la .-alie de las lio

sas'.' Silo por amor estoi así.... desamparada.
Lo (pie es la Susana Letelier echaba chispas, i

sapos i ciiribras. jurando pile no pararía hasta

'■remecer rielmoño a la-olos ¡taya-a- italianas.'

I les] iii.-s de infinitos ¡ ¡.osados trajinos: logramos

poner en paz a los príncipes .-ri-tiano-. Se han

mandado hacer trajes nuevo.-: !a Sara viene na

da menos ijite con capa de diez Pekín.

Pepe Rivas ,., j-eia como un descocido. en tan

to que Pepo, echado atlas el sombrero, se lim

piaba la fíente, eouio si todavía ¡.asara las con

gojas de aquellas rivalidades del demi-monde

femenino. Luego se puso a ponderarnos los pre

parativos de la tiesta que seria, a su entender.

de todo gusto.

Trepamos la escalera de hierro de caracol que

conducen los comodorcillos reservados. En arco

de farolillos iluminaban la entrada, ligando en

tre sí dos ¡.lautas de bambú en mácetelos enor

mes de madera. Ln mesa del comedor tenia, al

centro, un paño iri se, la rojo cubierto de flores

blancas, muchas rosas, rn.nitas azules do no-me-

olvides. lilas, capullos do Mariscal Niel i de copa

de Hebe. entre finísimas hojas de helécho, dibu

jadas como encajes iri orfebrería bizantina. En

los rincones habia palmeras filamentosas. en sus

cajones ile madera. De trecho en trecho, algún
frutero con paltas. chirimoyas, plátanos i pinas,
cortaba la línea do flores. Era. con todo, lo mas

notable una m.-sita pequeña arrimada al rii -

con: alzábase allí una verdadera batería de be -

tollas de •■! hateau La Tour"
"

Ponr—Canet." i

los tiestos de metal eon las l.otdlas de cham

pagne, en hielo.

Por ia ventana, abierta deparen par. recibía

se la sensación dolo apacible de ha noche calla

da, eon su relumbrar de estrellas: rumores de

hojas i de árboles mecidos por el viento: los An

des en el fondo, la masa descomunal, engrand. -

eida por las sombras de la noche, .ril Corro ee

San Cristóbal. Al inclinar-", a! borde, uno vda

la ciudad en el fondo de un inmenso tonel, con

las luces del alumbrado público esparcidas de.-'-

gunlineiite. iluminan. lo. a medias, h.s re.-oveei s

i vueltas (lela calle de Villavicencio. riñas som

bras oscuras de ¡liu )-. mas allá. .Mancha- de jai -

diñes i de huerto-, entre rebullir .ri árboles, vil-

jas e.isas de estilo colonial, negras siluetas ée

torres i de campanarios i la hoya vacía del rio.

COll levos reflejos de hÜOS dé es! añil.

Imito a la ventana, rodeada de amigos, .-on

la negra capa d.e encajes i d" plumas iri Pequin,
colgada a medias, estaba sentada Sara Daf.-i-

si.m coren de din. la Susana. con las ¡lernas cru

zadas, para lucir el pié, la inedia de -.-da i ai

poeodopantorrillii. La* .lo- bailarina- i t aliain is.

rodeadas de otro círculo -A jóveije-. -p hallan

adlieñulo del sofii . Todo- los hombres o-taban

de smoking o .ri frac. ( la -r aba- ■

nn buen humor,
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una amabilidad i una alegría, de esas (¡ue so

guardan tan sólo para ocasiones señaladas.

Todas las mujeres, una por una. habian abra

zado cariñosamente a Sara Paíerson, pregun
tándole ron cariño

"

por su esposo." No ignora

ban, ¡lor cierto, que su amante, .la vier Pósalos ,

aeababa de abandonarla; ésa era la noticia de

última hora. La liquidación habia tenido lugar
en la, noche anterior, i ya era vivamente eonien-

tada tanto por las amigas de ella como por los

amigos de él. Las mujeres de vida lijera, relacio

nadas entre sí, forman un mundo especial i miar

le. Las que tienen relaciones con jóvenes ricos i

con hombres de posición se ponen exijenles,
"crian luimos,

■'

i llegan aconsiderarse i estimar

se como una, especie (singularísima do aristorra-

cia, que comenta sus noticias de interés particu

lar, matrimonios i divorcios momentáneos, con

la misma gravedad con que la jolito honrada

trata de los suyos. Ahora se presentaba una

oportunidad espoeialisima de clavar un alfilera

la rival, de hacerla pagar sus elegancias i sus co

chos, su éxito con jóvenes de moda, sus ganan

cias con hombres de fortuna, sus amantes ricos.

sus trajes, sus ojos negros velados por largas

pestañas. De aquí el ínteres con quetodos le pre

guntaban por Javier, finjiendo ignorar la rup

tura, que era pública, apesar del cuidado con que

mantenía Sara la reserva del caso. Por esl niña

ironía, la famosa capa de Pequin, regalo de Pó

sales, habia llegado de Europa el mismo dia de

la ruptura.
—

j Qué linda capa! ¡ debe ser europea! oseln-

inó una de las italianas, con voz i mirada de co

nocedora.

— Es de Pequin... regalo de Javier... ¡tan buen

niuchacho 1 osclumó la Daferson eon rostro im

perturbable. Xo (pieria dar su brazo a torcer, ni

manifestar en lo menor el sentimiont o que lecau-

saba tan repentinoabandono, juntocon su suer

te perdida. La menor señal de quebranto o la

debilidad i el sentimiento en ella, habrían sido

motivo de júbilo para las otras. Gracias a tan

firme convicción, se esforzaba eu mostrarse indi

ferente o en reírse a gritos, con risa nerviosa, al

menor conato de chiste do alguno dolos jóvenes.
Esteban Moreno, do pié, junto a olla, dlscutia

ron Daniel Vidal sobre caballos. Acababa do lle

gar de Europa, donde so habia educado, pra alto

de cuerpo, encanijado, de la tez morena, rostro

acartonado, de esos que no varían i (¡ue repre

sentan eternamente una edad indefinida, así los

veinte como los eu a renta a ños. Es: iba, siguiendo
la moda novísima, un monóculo sobre el ojo iz

quierdo, ¡legado con cola. Con la ni;moa garra lia.

por la mitad, un slick con puño de plata en (¡ue

figuraban, cinceladas, hojas de ¡larra i uvas.

—Pisco, decia con acento cerrado, mui francés,

es un gran caballo, hijo de Fatality i de Fan

farrón i ha ganado la, copa en dos minutos i

segundos, manteniendo hasta hoi el record. No

lo comparo con Clinm¡iion ni con Ity-Gambetfa.
—Sin embargo, Coraba, lo gané), hace un año,

por dos cuerpos, repuso Vidal, muchacho que

t ;a da fama de buen mozo, i que ha lila bu por las

narices, con la cabeza echada afras,

—Eso no significa, nada.... Napoleón perdió en

Watcrloo. i ademas....

—

¡Napoleón! Ustedes están hablando de mi

porro... grit ó. desde el rincón opiles! o, la Susana

L'lelier. que. en su enorme ignorancia, no conce

bía otra especie de Napoleón. Buena la mentira

grande.... ¿quien les ha contado eso '.' —Sí a mi

Napoleón no se la gana ningún perro, por gran de

que sea, i mucho menos ese Waterloo.

Todos acojieron la indignación de Susana con

grandes risas, en particular Pepe Rivas. que, a

caballo en una silla, easilloraba sacudiéndose.

La Letelier, que con ser ignorante era aginia,

comprendió la cosa: enojóse en estremo i embis

tió con Rivas.

—No es para tanto, sino se trata do las cuentas

de tesorería, lo dijo, encarándose con él. Abulia

a cierto chanchullo o sustracción efectuadoenhi

oficina en que éste ora empleado, i que su padre
habia pagado relijiosamente.
—No te lias tanto de mí, que no soi el juez ...

El mozo, entrando con una gran bandeja de

a peri ti vos,' 'Yermo u til batidos,"
"

Wisky sawers"

'Biblias,'' lo ¡lasa todo eu orden. Cada cual es-

cojió la bebida predilecta; alzáronse las copas

espumantes, i torios, con saludosi osclamacioiies

ile "sanie" las vaciaron totalmente, i luego, en

cendida la pupila, el ánimo satisfecho, cada cual

se dirijió al sitio señaladoen la mesa poruña car

tulina con su nombre. Deshiciéronsoloselegantes

nudos de las servilletas, en tanto (¡ue unos se

sentaban con rumor de sillas, otros se ponían en

el ojal el mniillet ito clásico o pasaban a las

damas unos preciosos ¡tonquéis, con orquídeas,

para que se los prendiesen en el ¡lecho. Los

meniis llamaron la atención; por una feliz no

vedad, tonian en la parte superior un tlandy de

frac rojo i calzón corto, modelo que tan coiinm

se hizo mas tardo.

—

¡ llom ! ¡ hein !... hizo, con el carraspeo que le

era. peculiar, Eleodoro Rivera. Parecí1 que éste

es el retrato del anfitrión..., agregó eon una son-

risilla con que derla sus bromas, en tonode baja

profundo.
Todos daban rienda suelta a, una necesidad

inesplicable do reir. que venia sin saberse de dón

de, ni por <pié. sea dol placer de verse juntos, sea

le las alegres espectat ivas de diversión a que
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lodos s,. aprontaban, sea del alcohol recién pro

bado: los nervios so soltaban, iluminábanse la-

fisonomías, i estábanlos dispuestos a celebrarlo-

rlichos mas vulgares. Junto con esto, -urjia en

todos una estimación profunda, un súbito cariño

de los unos por los otros, márcala tendencia

n la fraternidad.

—

¡ Malito el vino del Rhin !.... de las os! ras no

digo nada... Sólo agregaré que Daniel Eehagiri
os un honibre previsor... osclamé) Rivera, con -u

cara flaca de Don Quijote i -u risilla sardónica.

—¡Hein! ¡hem ! ( nuevo t-aria-patc ,.
No es ver

dad, señora? idirijiéndose a la Ni,-,, la.--:,.

— Eo non ra¡:is,o.
—Nos. a ros tenemos las a rnnis así... indiadas...

unos íiisil.-s de chispa... ipie no dun fuego... ¿, N. .

es cierto. Pepo?...
—

¡Protesto ! osóla uní é-to eon alegre indigna

ción, pasándose la mano por su bigote cano.
— ¡Protesto! agregó Ito I'.rist. a nombre de

Pepe, (¡ue se encuentra aquí por la voluntad del

¡niobio, i que sólo abandonará este recinto ante

la fuerza de las bayonetas...

La bailarina italiana, la Nriola-si, una linda

muñeca mui elegante, de cuerpo espigado i bude-

negros en forma de bandeaux. -obro una frente

le vírjen. no -alia si debia reir so o alarma rso. -¡

aquello era broma o era serio. l'na risa jeneral.

espansiva. coinunriativü. la decidió. Las flores

despedían penetrantes emanaciones, un-s, ludas

a olores de fruta i a un tufillo agradable de ma

risco i de pescado ¡l-es'-o, de un ¡.e-eado a la .1/,-í-

i-engó en saria llanca, untuosa, con sabor de

leche i ¡léante. Los mozos llenabanráp idamente

las copas i cada cual conversaba con su vecino.

Yo tenia a mi derecha a Sara Parir-nu i a mi iz

quierda a Ito (larda; un ¡meo mas allá, ¡a Mio

lini, con sus ojos veriL-s. su nariz arremangada i

su boca sonriente, de garito regalón, entre (-i re

gíalo Sandiford. su amant de t-i-ur. i Javier

(inzuían, A pagano. íntimo amigo .¡el otro. Mas

allá, l .irlos ( lyangureii. con su frente calva, i ai

cara roja decamaron. coinia en -i I a 'lo. celebran

do con su risilla alegre i nerviosa los .di-t'-- de

lo- doma-. Pra un buen muchaele .. cabalriro-o.

iri gran fu milia. i -si i ni a do ¡enera luiente. La Su

sana L.-t"lier. mui elegante. o,.n una estrella de

brillantes en el p .■!... -ei.tada entro Aníbal Vidal

i Lucho Cabivra. hablaba con la boca llena, co—

tunibre que no halla podida perder de -u orírin

ordinario, pu..-. a ¡.'--ar de -a traza aristocrática

i su cierto chic. era. a ton i- -ndo--' al rumor t-iieral.

hija de una ama de llaves.

Daniel Irihagüo pre.-i.lia la no--.:, entróla Ni-

eolas.ri i Zacarías Alcalde. Allí. >n torno de la

mesa, ost aba la t-ré-me. carrereros, como Eliagüe

Esteban Moi-.-no. jugador,--, .-orno Ito (Jarda i

como Samüiord. o] alegioilo.-t. ,rMi rondo i l'.-p,

Coitos, los inevitables en toda fl — ¡a. Daniel Vi

dal, buen mozo i eternamente aburrido. V-ye

I! ivas. el gastrónomo i vividor ame;mudo, a -i

como Ella- Zañarfu. alto, .ririado, d- voz ronca.

a migo de andar on cala venadas o a trompón,--

en los ve-taurant- de nied'v.i noche. Ni -: quiera fal

taba d célebre .1 iiaiii t o Balmao da Herrera. '¡Ue

acababa de casáis" con una muchachil de medio

pelo, ¡.oí- medio de una ceremonia -i mulada en

que hada de cura Elía-Z ¡f.artu i de t--rigo- dos

hnasos del fundo --Qullapan." El a-u:ito fu.'- tan

ruidoso que .pianito hubo de partirá Bnai"-

Aires. a mata caballo, i luego a Parí-, le doml"

volvía empeorado -i cabe.

Púas tórtolas con cillamaas. al cañare' -obre

pan con ¡t:it-'--de-!oie-g::i-. i un vol-an-vonr aux

as¡iei-g,.s. .ri-tilaron -a.- ■-ivaniento. El calor de

hi atinó-rira -tibia i circulaba d
■•

/ 'ha - -aux-La

mar." T...!,.- hablábanlo- a un tiempo i reía

mos. .Pianito, a toda costa, .¡noria brindar con

todas las damas, ¡.ara lo .-nal daba \ .,■•■-. i lla

maba su atención golpeando lu copa iri cham

pagne con el tenedor. Esteban Moreno, con el

monén-ulo clavado eij el ojo. i con toda >u gra

vedad británica, maullaba i ladraba, imitando

porros i gato- a la perfección, lo que con-; ¡tilia,

I., mejor de -a- conoeimieiit' >- adquirido- en lar

go- viaje.-, i con injci:t-ssümas de .¡¡ñero. E-o -;.

que lo hacia mui lien. Suzana L-folier le admi

raba con todas su- fuerzas i pan-oia encantada

con "lo ¡.ayas.) del gringo."

En cambio. S ira Darv-.ui. colocada a mi lado.

man iris! aba tal melancolía, a o --ar de tm lo- -a-

esfuerzos, que no ¡e era dable di -ira zar la honda

¡.orna que la dominaba. El vino, en vez de cal

marla, traia recuerdos a la sup M-fide. Ila.-o un

año. Javi.-r oslaba m-iii;i.|o a mi lado, en es-

mismo a-h-nto. me dijo.
—Entonces, usted ha perdido, la dije,
—Por el contrario, ¿('.'uno ha do cimpa re :-

■

Usted. qUe o- jó Vell. elegante. liU-ll ÍHOZO. Ollll Jü-

vier que va tocando .-n hi cincuentena . Luego.

culi airo de mis! -'rio. ae reg-V — Eigúi-e-.- .nie -•■

t"aí.'l el pelo... ll-:' iliellt-.- po-iÍZo-...
—En cambio, u-jed lo quería.
—<'d"' (.quererlo'.' ni ¡.or ¡loin-o. Mire u-'el:

■ ■ra bueno conmigo, mui caballero, mui j.-nte. re

galador, n-nin minuto n sitaba... no medi-gu--

tal.a... í ni ;i -er llanca con ust.-d por. pie u-i-d

-í que niogí:-; -i .|e vera-, ¡., , , pie y.i s-atia por .'1

era así.... una vanidad, una satisfacción .¡o ,pje

toda- .-upiesen ,pje era la querida Ae un hombre

a la moda, ri.-o. ga-r olor i bien pn --nt .do. Por

otra parte, m. ne- di-gn-tuba : [..-i-o ro .--r¡' c.-a

de n n rrirpor .'-I: . uro- me gu-taii m .-■-... - ÍI.. que

lu co-! íiinbro... ya ca-¡ lo miraba o. nao c-a uiia;
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esperaba sus visitas, me hace falta su conver

sación, sus cuentos, los rumores: él todo lo sabia.

los matrimonios, los escándalos, las muertes, i

oso megnsta. Era como una gaceta. ;.Xolegusta
a usted el diario? Pues a mí también. Luego, esto

de no verlo todos los dias os como si me (¡Hita
ran mis babuchas i mi bata, que son tan cómo

das.

\o la mil-aba on silencio. con simpatía que sen

tia correspondida en su mirada, en ese no sé qué
del unísono. Parecían que éramos viejos amigos.
i torio lo suyo me interesaba como cosa propia.
— ,'.I por (pié... se liquidó... eso? la pregunté'.
—

Porque Javier se piensa casar.
— ¡Casarse! ¿con quién?
—Ested debe saberlo, ya que es de la familia...

¿.(.¿nénoes pariente de Julita Eernández Alva

rez?...

Xo me di cuenta cabal de loque me decían, tan

estraño me pareció. No lo encontraba posible.
ni verosímil, ni cabia en lo humano, ni era espli-
cable después de Iascaricaturas de Javier hechas

por mi prima delante de todo el mundo. No era

eso lo que me conmovía mas. sino escuchar su

nombre en labios de aquella mujer, el sentirlo

profanado, el verlo asociado a ese mundo, oir

resonar su nombre en esos labios, llamada fami

liarmente
"

Julita," entre bailarinas i damas....

excéntricas. Fué una impresión candente i raja
da, de bofetada; una sensación amarga i fujiti-

va, convertida luego en un sentimiento entre

repugnancia i cólera. Enseguida vino a mi pen

samiento esta idea de que. lulia .-;< casaba, i prin

cipié a comprender, aunque de manera vaga, el

hondo, el desespera ufe surco de este suceso en

mi vida. Sentí frió.

Interrumpióse nuestra conversación con un

estrépito ruidoso de cristalería. Vn grupo de

ocho o diez de los invitados, encabezados por

Aníbal Ediagüe i por la Miolini, comenzaron,

con los tenedores i cuchillos, a tocar un redoble

militar sobre las copas ya medio vacías del cham

pagne frapé: era un repiqueteo agudo, cristali

no, (¡ue hería los tímpanos, como toque de clari

nes, con rumores alegres. Las cabezas estaban,

al decir de Paquito Muñoz: just Ai point... en el

punto debido. La Miolini con su sonrisilla de

niño travieso, dirijia d pandero: seguíanla como

tenientes. Aníbal Ediagüe, el marido de aquella
encantadora muchacha abandonada, i Esteban

Moreno, con el monóculo reluciente sobre d ojo

i la fisonomía impasible de s¡iortman británico.

metiendo mas ruido que una casa de hnos. Las

can-ajadas de Carlos ( »yauguren servían de a .-o ni.

[inflamiento, en tanto que Elias Zañartu. Javier

iluzumn, la Nieolassi. la Susana con ojos doga
to alzado. Aníbal Cortes, los do< Vidal, liatón-

eito Eernández i el "vividor" Frías, daban gol

pes con el mango del cuchillo sobre el mantel.

—

¡Arriba con los superf diosos de la Mascot-

ta ! ¡Arriba !

Luego entonó la Miolini con su picante voz de

soprano:

"

Son los supert ieiosos
"

mui buena rinte."

El resto de lu concurrencia llevaba el coro, gri

tando lo mas que podia. Cada cual manifestaba

el contento a su muñera. Aníbal Cortes, que no

pecaba de rico, dio on la rara manía de arrojar
toda su plata, un ¡lunado de monedas, por la

ventana, diciendo que "él .]o--proeiaba el dinero

■'

i (¡ue su abuelo habia sido senador de la R'pú-
■•

blica el año llí i que sólo valia ser caballero/'

La Susana encontró mui divertido ponerse a

lanzar listadlas de caí.', a los jardines, una tras

otra.

El alcohol producía en mí efecto diverso:

ahondaba mi pena,
—el dolor profundo de algo

qne no so comprendía bien sino (¡ue se presentía.
Hacíame sumirme en abismo tenebroso, con

vago sobresalto, on campanilleo en los oidos i

un latir apresurado i violento del corazón, como

cumulónos acomete un gran peligro. I, ¡cosa es-

traña ! todos esos ínfimos detalles me producían
efecto contraproducente: resultábanme de un

cómico horrible; dábanme las náu-ers dd vivir,

a la par que un hastío empapado en cansancio

profundo, como si me destilaran la hiél gota

por gota, sin acabar nunca de agobiarme. Di

ríase que jeriuinaba dentro de mí la idea de la

muerte. No me estrañaba. ni me paréela ab

surda.

Las pupilas brillaban en las caras eonjesiio-
nadas de los invitados: hacíanse mas libros las

conversaciones, habiéndose relajado un tanto

el remedo do buen tono del comenzar ile la ties

ta. Daniel Ediagüe. sentado en el sofá, entre la

Nieolassi i la Susana, fumaba ba. alternativa

mente, los cigarrillos
"

Vanify Fair" que teiñan

una i otra en los labios. Sentí que Sara desliza

ba su mano candente i la colocaba sobre la mia.

l'na mirada húmeda, tierna, sumisa, de sus

ojos, parecía, entrega', la. con la injeniiidad in

fantil de los niños, sin exijir mida en en mbio :

—Sen- tu esclava.... déjale querer. Yo to ense

ñaré muclias cosas.... entre otras a olvidar, i a

despreciar el dinero. No te pediré nunca nada.

Esteban Moreno, que os mui rico, me ha ofreci

do este mundo i el otro. Yo te preferiré a todos.

si iiie aceptas i me mandas.

l Continuará I
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Vul. IV.. No i. SANTIAGO, ló im FEííKEP'j i>-; laño. Iri rué o a délo

PORTALES (*v

E- zz.A.j político.

POE ALE.JAM'HD U.'JHis.u AL LÍAN O,

XIX.

HAI
en la vida íntima de Portales una rir-

camstai-.a;, ligua de s
= r notada: así uno

de -o- amigos de ¡ afianza, iíoü Fe

nando Erizar 'larfia- -rotaba que 'ii rictm a

fa~. rita i ea-: e- -ir] -' \ a ei a e" Quijote, que debia

amolda-'--- u'lmh'abriuit nte a -u carácter fe-t.^o

i -' -arron.

l.-pzA'u s-.be cuánta influencia ejpeeri' -obre -ti

e-póou su constante po-ec'uparion ce:i acuri

libro inctmparabri? Quién sabe qué -foreto cal-

tajio infundió aquel cri-aquaibrado rej=nerad ar

de ai esj>eie humana, en .-a afán por ce o* oiz o-

un p iri que parecía i-agobernabri, emuéafi-

cion de mire-, pui .-za de inte:: rica--, nobleza ee

alma, drip.rio.roi al saerifl'i-io h-r Ico. abmgci-

cien rio Lar :--s i va 'or a tela prus'.ia'.1... porque
-:u duda a'gumi. él fué también nn v-rdade-.o

rabadeo amianto de aqueAz- que,
- _-a.:i la gr >'-

t-..a definición de Sánele.-. "a-~- aventuras y. o

i ya están en ¡.digro de s-:reai¡>-; ador*- ova ris

muelen a palos."
Iri voílaouliaiio desinteresa..!, i s-.riu pr. r ana a-

a la justriei. eiuh t-zador de entuerto- en arme-

líos revve.u.s tiempos en que nada andaba a ris

derechas, enibaacido ta su peligrosa i rriseomr'.-

naí aventura con los milita: -s de la indepeí: rin

da, que debía ccsraile tan caro A eu .a cu¡i ': . A no lo

matan en '¿riüota i logra m alizar su .-;T:ri

aventura, ti e-¡:coririn ol F>-rú, dei" : :;. :_;lo a

Sc.a-a (riaz, loque era casi .~gu.ro. habría col.-

qi:>':nlo u as que un reino...

Porque ¿adonde habida ido a dar ¡. y¿A e-ta-

d-oi e-t: i mririario, de mi: ---la de ágaria i rá

pido como in rayo pava e;r-7:uuv *os eones-pcic-
ne-. con ai j-aio re g-.abzn lor i p" Íctico, áribri:o

de tres Iripúj... a-, en la flor de >:i edal. i vá'.i-

(.lo-e rodeado per t :das partes ile p¿.;_ .-.- anar-

qu'.'ailos, di-pue-tcs a a-optar gaisO-e-o- ,-u sal

vadora rii-rvenriait?

l*j Véase La Revista de Chile. ínimerce :U-f.

No :. le :■-.-,-.ev 'ajo. vfaa vez que -í h-ibiera Oll-

scñce-ailo P:rtari- del rifa:: de lo- Az-ñ-, -eri

pediera caer ríe ris manospor falta le iririatri-a

i r;;--;ei:- a -:pj> despi -- -ri nn triunfo ::n:o

eí que -:-^rirrió mas tarde en Tring-ri. dejando
a s-j -sjm'aa í-; repudrios T°Lirida* i Iinmioa-

,9 su derrota ; i:vo -.-ooonio- a nueva rucha cerno

ri dric-on e¡. l*-'"i.

riere'. cciie.-a7oe, él ha 1.1 a b- .-oino io arirmn

Lasta:: :ñ- de ¿o pm-plritole m genLar al Irirú.

le que no hala ;a -ido pn-lbri, -ea (¡ue ■--' - -Ta i

i e_ de B div'.n ooelaran incorporal
-

- ."hile.

fo:mande f,.' mm -resta ¡cpdjlri z, e: A . ¡|.;'ñ_---.

que habría --v~: ie de I
*

-e le organización pa: a

todo el "oi.tinent?.

o:ri c-uarit- s r"iai ,] ■ d :ri.r i prte. n. é-, ari::
'-¡

henea-es. de ■ oro 's rnoi1 - ::".-.-.' -as tria ori s. d"

cuántos ton' eos de -ang. - (rio-jáio. - inauli-

t s t-oái:calos rp.ie han 'ri-aoa- aé ;, !a ' ridíza-

rir-n se habria p"---n-gl)l¡i Aaorea G.l *_rr -i

el far. ari -mo ¡AzzAo 1:0 Imbrica .r-riogerilj la

¡ recio-a v:da de ese r.rinoda -.0 .-a:i:;: : :a del or

een i cril riten gobierno, ta el ¡utr-üt. leda'o

en que. ...adiendo lógralo conqurirar en -a p:.is.
a 1; - toaren -a i eun :ro aña- de edad, un grado

le confianza i de ¡0--T-00
- "ci inieri r al -le

V« :-ba gtoia se piepai aba a tea ¡ri tr -usgran-

d' - '. s j-oc- en una in os dilata -i a e-vr al

Pero la mode víetana no -:r:aa. .', -rio al ari-

vo-o go pe
de -as euemrio'- int-oír -:. sii o a la

laen.eari aonnza (ri- ,-.-■< con el jeneral Santa

Ci ur, c: ey-ud o. p--,r una aberración in*--!.iica;..le.

o"-¡i:ro el ;.¡ :-yo n-Oc-elo p.o.-a íef.lrarel

paer. en e-:e coiqui-tal' r s -

mi-indíjena, que.
i1 '--p:os r:ri haber .-ubyug*. lo a -aagre i bmgo a!

1! :a':. t . atea i: 1 ha"-rta'. a 0:1 de t-d, ..- la-

i:ao:e:m Irla .. . s i de las ir,- ¡tu don -s reouhíria-

11:10 i - n'r so1:: .; -a- 1 ninas elantri'Uo

i:npe:.o «:e .

- iima-. 00 era ei -u f.o dóralo i el

e.-elnrivo móvil de -u loca ambición,

E-ta o.íOj.; o-:e:i h re-rod -i {'ó d fruto <--: oreo

-'.e e.á-i---. . -1 m riadarii e-o-ai le.i ;le Fi'eii-o. que.
1 ¡eo L.tea iia^o :c o ¡o e: a los m -"oíd -to. :s re-

a:iao_-r.-efi-"o:o;^na!;i ca: la del Pe-

i-á. crib.a a .,:a-? po-:t¡is de la patria a la in-

t-roaori m estra_:;:ra. identificada eonelpartido
pipiozo. cuya cau- 1 venia a levantar 'ri su pos
tración i ai iitimrinto.
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En su ceguedad este partido, que se habia for

mado una atmósfera, uparte donde no se respi
raba mas que venganza i odios, no trepidó en

aceptar aquel auxilio inesperado, sin lijarse en

rpie aquello podia ser un presen te griego,— ri ¡meo

dañaos et dona, ferentes." (¡ue debia envolver al

pais en una cruenta i calamitosa guerra.

Cómo pudo eroerse desinteresada la coopera

ción de un caudillo tan temible i peligroso, cuya
astucia i perfidia era tan conocida, es algo (¡ue

no se esplica sino por la ambición i la zafia délos

partidos quo todo lo sacrifican por alcanzar el

mando.

No obstante, desentendiéndose bástanla del

negro crimen de lesa-patria en que incurrió el

partido (¡ue tan fervorosamente defiende, con la

misma 1ojien con que califica de piratería, el ado
de justa, represalia, con que se apoderó el gobier
no de Chile de los buques de guerra peruanos

surtos en el Callao, condena a la execración de

la ¡losteridad al Congreso que en aquellos mo

mentos de gran conflicto concedió) las facultades

estraordinarias. a causa de haberse estralimita-

do en sus términos.

Se comprende que la historia haya fulminado

siempre sus mas severos anatemas contra la

perversidad de los partidos que.eslraviados por
la pasión política, han llamado al estranjero a

inmiscuirse en las discordias internas de un pais,
dándole a las'guerras intestinas un rarárlerinas

sangriento e interminable, pero que se invoque
enfáticamente sus condenaciones contra un con

greso que. en defensa de la nailon, inviste a un

ciudadano por un tiempo determinado de todo

el poder público necesario que la ocasión requie
re, como lo acostumbraba hacerclsenado roma

no en los tiempos críticos de la Kepública: ".Ye

quitl resjiublica' detrimenti capiiat." es algo (¡ue

tampoco se esplica.
Durante la guerra de independencia de lista

dos Unidos, el mismo Washington fué investido

por el Congreso americano de toda la suma del

poder público i con el carácter de dictador. Así

dice el Comendador Kent en su obra antes cita

da: "El progreso de las armas británicas en ese

"período, 177b. habia excitado los mas alar-
"

mantés temores por nuestra seguridad, i el
"

Congreso trastulo al jeneral en ¡ele, por el fér-
"

mino de sois meses, un completo poder dicta-
"

torial sobre la libertad i la propiedad délos
"

ciudadanos ile los Estados Cuidos."

Abstenerse de tomar estas medidas excepcio
nales, en esos momentos supremos de peligro
para la independencia nacional, habria sido coa r-
tarlos medios de defensa i entregarse inerme i

maniatarlo al enemigo estranjero. Seguramente
Lastarria a fuer de viejo ¡li/jiolo simpatizaba

rain la intervención de SautaCruzi.no riendo

peligro alguno para la patria, de parte de ese

auxiliar estraño, imajinó (¡uelas circunstancias

por que atravesaba el pais eran normales i no

tenían nada d > alarmante. De ahí su severidad

para condenar al gobierno de ese tiempo, por
sus indisputables faltas.

No lo consideraba del mismo modo el Presi

dente de la República cuando, al inaugurarlas
sesiones del Congreso del s:¡7, concluía enfiestas
solemnes palabras:
"Conciudadanos de] Senado i de la (amara de

"

Diputados:
"

Pn grato presentimiento, fundado en el pa
triotismo de los hijos de Chile, en la intrepidez

•■

con que han vindicado en todos tiempos los
■'

derechos déla nación, i en el amor al orden,
"

(¡ue es distintivo de una numerosa mayoría
"

délos chilenos, me pronostica dias de gloria
"

i regocijo para la patria. Sus banderas se des-
"

pliegan otra vez con honor en el suelo que ;ín-
■'

tes contribuyeron a librar, mancillado hoi de
"'

nuevo por un despotismo estranjero. Bajo los
'•

auspicios del Supremo Moderador de los dcs-
"

tinos de los pueblos, triunfará la causa de hi
"

justicia; i la paz, la sola paz que convienen los
■'

libres, una paz honrosa i segura, dará un ac-

■•

lenido impulso a la prosperidaddeChile, favo-
•'

recula con tantas dádivas de la naturaleza, i
"

verá amigarse mas i mas a su sombra nu --

'•

tras instituciones republicanas."

Entretanto, la actividad febril desplegada por
Portales en crear de la nada los recursos nece

sarios para armar i equipar un numeroso ejérci
to i proveerse de una fuerza marítima dotada de

suficientes naves para trasportar la. espedicion
al Perú i velar por la defensa de la costa del pais.
no le impedían consagrar su a tención a otras im

portantes mejoras de la administración pública,
como lo reconoce el mismo Pastarria cuando dice:

"Los últimos meses de ls:H¡ fueron para el
"

.Ministerio (legran laboriosidad. El de Rela

ciones Iriteriores empeñó con el plenipotencia
rio de la Confederación Perú-Boliviana una

larga i prolija discusión diplomática sóbrelas
"

complicaciones que traian divididos a los dos

gobiernos; el del Interior propuso al Congreso
el proyecto de lei de réjimen interior i el de

"

procedimientos judiciales cu causas ejecutivas
i dié) varios decretos relativos a la ¡idminis-

"

1 radon de justicia; el de Hacienda se consagró
a la reglamentación de la lei de reconoeimieii-

to de la deuda interior i a la de varios nego

ciados de rentas, i el de (¡tierra a la orgnniza-
"

cion de las fuerzas navales ¡terrestres, de un

"

modo imponente i calculado para inspirar se-
"

i ¡o-s Iciuores al futuro enemigo."



PORTALES.

Entre estas últimas labores os digna de s.-r

notada la ld de navegación, por el alto pro[.osi

to que revela, de fundar una marina nacional.

Asi establece lo siguiente; "Art. 2A. Desde el dia

"

de la publicación ele e>ta lei hasta fin del año

■

ls.'íT, la tripulm-ion de los buques chilenos so

"

compondrá a lomónos de.una cuarta parte de

"

individuos chiloiiiis. de una mitad en los años

■■

de W.s i ;',íi i de tíos cuartas ¡.artes en lo su-

■•

cesivo. Art. 2ñ. Todo buque chileno tiene e¡

'•

gravamen de llevara -u bordo, i asistir con

••

umi decente manutención, cuando el C.uuan-

"

dante jeneral de marina lo determine, un alum-

■•

no de la academia de náutica establecida en

■'

Valparaíso, o de las que en adelante so esta-

"

bleciei'eii en este o en cualquier otro punto de

"

la república: i será de la obligación del ca [litan
•■

histruirleenla maniobra i en la práctica de los

•■

principios adquiridos en la academia. El buque
•■

chileno que resistiere al cumplimiento de lo

■•

dispuesto en este artículo, se tendrá por no

"

matriculado."

En medio de estas patrióticas tareas veiiian a

perturbar i agriar el ánimo del gran estadista

otro jénero de ímprobos afanes, pero sin desa

lentarlo un ardite, tales eran las conspiraciones

del partido pipiólo que se sucedían unas a otras.

desde queel criminal er-travíodel jeneral Freiré de

mezclar al estranjero en nuestras contiendas do

mésticas vino a complicar la política interna con

l¡i esterna, identificando los interese-, ..hl dicta

dor de la Confederación con los de los enemigos

le la administración chilena.

Ea carta que trascribimos a continuación, di-

rijida por Portales al jeneral en jefe .ril ejército

del sur, revela íntimamente el estado de -u ánimo

i las atenciones que lo preocupaban. Pice así:

"S.-ñor don Manuel Bulnes.. Chillan. Santiagu.

■■

Enero 2o de ls-'i7. Mi querido amigo: Ay-r a
■■

las soi- i media de la tarde, recibí mi estimada

■■

de ló del que rije. participándomela intentona
•■

délos .\njeris. I'ara mí Anguila. i].->¡.ij»s de
"

su separación del cuerpo, he temido que no

"

habia ¡le estarse quieto: e- intrigante i n-¡l-
"

runte. i eon presunción deque es algo. Nada
■■

absolutamente creo de Vidaurre. Poza ni Ee-

■■

tdier. porque -on hónralo- i. ademas, tienen

■■

es]„.j-¡eni-ia i no es iVrcil que
se adhieran, pela

"

entrevista deEd.con Bastía.-, estoi >-guro que
•'

resultará la inocencia de estos jefes. Iioteiior
■•

alguna ramificación en el ejército esta locura.

"

creo que no se estiende mas que a dos o ir>-

■■

subalternos. Desháganse Cd-, do todolo malo

"

que tengan por allá: yo ma- bien dése: ni a tener

■■

a los bellacos ai pií .pn- en es.- punto: por alia

■■

tienen d ¡i il ii t ii o de ni o ver los indios, instigar

"

a los ein-i-pos do¡ ej.'rdTo a una rebelión, or.- i

"

por acá mí; al méno- no pueden pen-ar en u -

•

dios. Es necesario que haga Ed. volar el pro-
"

..-eso. Xo mande Ed. ningún caballo pcrt-ne-
"

ciento a ]..- . -cuadrólo-, que V hene.- pedido:
"

aquí podenio- montarlo- porque hai nías oci-
"

sion de compra rris. I.o- oficial- ihlierian

•■

vender allí lo- suyo- i proporcionar— ris aquí:
"

pero si h- tienen cariño, seria mejor que ris
"

mandasen por tierra al .-aiiq.amento de las

"

Tallas. Mucho siento (¡ue no pueda venir Jar-

"

pa: pero si Ed. vé .pje
— mejora, .h-ri la orden

'■

devenir, aunque sea ¡.or tierra, .ri-pu..» que
■■

hayan salido los .-,-uadroiies. La burea Santa

"

O uz debe tocar primero que la Monte-agudo

■■

en Talcahuano por tropa, i será mui conve-

••

nieiite que la primera tropa que venga ~«a la

"

de caballería. Con esta focha so da orden al

■■

intendente de Tari-a para que haga una reclu-

"

t;i i la ponga a la disposición de Ed. i va tam-

"

bien la autorización para que con redutamien-

'•

to se llenen las bajas .ril ejói-.-ito. Por ¡mano
"

hai novedad. Los ni godos del Perú presen-
"

tan buen aspecto: yo creo que no nos lison-

"

leamos demasiado espre-anilo que podemos
■■

concluir con el cholo mus fácilmente de lo

■

.¡ue
-e oree. Toda la fuerza de las to-.- ar-

■■

mas que trine en el Perú con-ta de G.Oño

•■

hombres, i ni con 2ó.i)t)ii puede defender los

"

puntos atacables (¡u. pre—nta d territorio

"

que ocupa. Me parece que lo vamos a volver

■■

loco con d plan de campaña on (pieno-hemos
•'

fijado. Este diablo de pipiolnje no tiene s"ii-

"

timient'. alguno de patriotismo: eiiando nos

■•

ven empeñados'en una guerra que debe -er de

■■

tan felices resultados para (-1 pais. i en queestá
■■

tan vivamenteriiiTeresa.lu d honor nacional.

•'

entóneos los vemos apurarse mas en sumir a

"

la República en irisgraila- lamentable- para
"

-ieinpre. Estamos convencido.- de que la im-

■■

¡.unidad '- .1 oríjen de tanto abu-o i de tanto

■•

exeeso. i resuelto-, por oon-iguieiite. a apn-
"

tar la mano en cuanto no .-..-amo- cruzad s

■

[.or nuestros malo- jin-e,- _\o >.'■ ..-a-i lo <p>
■'

escribo en medio de mil atenciones que n.e

••

interruinpon. Haré ]., posible por remitir a

••

Ed. armamento comprando d priiii"ro que se

■

presente: aunque no s"¡i tan bueno. Entivtan.
•

to. puede suplir on parte del do las milicias,
"

.-ouio va mos a haeer-lo aquí. Soi de Ed. afee-

lí-ina. .amigo i S. S. i'.
■•

B. S. M.—Pncuo Poi;-

TAl.ES."

En lo- mudias deta il-- do la numero-a corr.-s-

¡ .on -rii i '-ia (pm
-i .st"iiia en .->..■ tiempo con los in

tendentes, jefes militares i lemas autoridades

le la- provincia-, se deja ver lo- elevados propó-
-itos del estiidistn. A-í en carta dirijida al inton-

leiiTe .|e \o.!ia;ieii;i, don I'erm i n< 1 o Etí za r liar-
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fias le deeia, -on fecha l."iri Marzo de lM>7:
"

Empeñ"se un la '--'eluta ih» vago-, cuchilleros.

etc. Aprovechemos )>¡i ocasión para purgar
"

a le- arcillo- de -.-ln langosl a i nacerle- r ta-

"

malos el bien -le no-i ■ -ar mi -uorje." Con fecha

1." de A-aril le agi'oe jha \| Uadejau. Id filo
"

eon d a i.- i ie ha iv inundado al e¡ri cito res

"

ta arador ariz i nueve reciuras, -arando yo -s-

'"

peraba ¡os. lentos Por Pios. ion Fernando,
''

;tan santa - la pr ivincia que no enio,, .los

"'•iontos vag.is
— líeolut is. recluta- para el

"

«-a iiiiianieii! o. mi Ion Fernán. ri riinno- falla
'"

mucho aura ooiiii.riair los >a¡erpos de .-¡iballe-
'"

ría e infaiitería. i

'

a espedicion zarpará mui
''

pronto.''
1 'esgrae'adamente aquella "spedriion m uebió

zarpar :an pronto, [rorque 'a mam- ; -i ¡lita el

intrigante caminí., .lela Confederación iba mi

nando el ejd-.-ito i" ¡.e.üriomn'ío, momoviendo

co!is|iirariones ],,.)■ todas ¡arte,- Hasta le la

ah a f.' oiifer-a e—ripia -u emuamdnte ion Fran-

cisco laíh.cs "Se a —mu-a ajeo, que .
--¡te- clan -»

"

mui ai'¡' 'gen. on el que ta inflen ril a -u Dül'i

"

el -uruii.'! Yhlailiae pero pie a. -pues se dejó.
"

i ahora el coronel B-./a es quien lo ajila; Lefe.
"

lie.' i Anguri-i. -on ¡o- -arincipales ajentes ¡Iri
''

pi-inio'!! i han recitado comunicaciones dei
"

jeneral Santa Cruz, cjue es el que ahora los
"

mueve."'

El alma ivota le Portaris se negaba a lar im

portancia a --',..- ,'uinoi'os ea ":¡- emspu'aei.m. s

aisladas ipie oso-illa nan "ii diversos puntos suce

sivamente. Así a.-onte.-iií .-on ia llamada de a.-

eadetos por hallarse oinnpir ado- en ella Jos

alumnos .!o la , alenili Mima on -1 ¡•..tallón

Maipú, que tambrin hada temado parte eid'a

sublevación. 1 'esculieilo el inoviniien :o, -ri Air

que lo ele ihezalia, un tal v.coi¡is 'dietas indi

viduo (ri malos antecedentes -o fué a .titilara

la misma .-asa .¡el .Ministro a quien debía ;¡sesi

nar, donde encontró un ;'.'ii.-:-,Mi ,-;'o.

Por una tentativa semr ano- fueron fu» i lados

en Cnricó ¡ror el intendente irizarrj, en \ irtud ¡e

la terrible lei he los conseai- aer manen les. t.re<

respetables \ ecinos 'os sonoro- \ erigida, Ba

rios i Valenzuela . ducho,-o habí, en e- ui.pn

de la iuius: ¡cia de osa ei ud ejecución, no liubien

rl o exi-iid o n a. -

-|!ie un aero conato -la riel í o de

parte iri las \ ¡crináis, i i.or — ■

aquélla !a i„¡-¡i

voz en i[iie
-.-• ;oap, A e-a |.i i|p ¡error- a que

-•■ v,.'.

obligado a apelar ¡'órlales -;ie, ,-ontenia '■-,

traiciónala patria. Ae ipie-, ,.,i,aa haciendo

i-"., con tido a--a¡ri o ei ¡. irtido ¡ujiiolo en aque-

I: ■ - (.i'ít'o '- momento-

Con todo, si aquel ■ -cío ma mía t ario derra

mó una sangre inocente, e-o crimen é:. a¡.'> contri

buir a la exacerbación de los ánimos, ¡dar aris a

la conspiración que se tramaba entóni-es contra

i ortales. s -ehubiera resjieta.lo 'n vida deaque-
llos • ueniigo- políticas es posible que, no exis-

liemlo en sn ■■arreía pública otro m-to -angrien-
lo (¡ue >-,'|irochársele. ,o- revolucionarios de Qui-

llota mtbrian enido .Iguna c nsideracion por

la suya Pero, por adistaiicia.no aub.; tiempo

para que llegara el indulto de Santiago, i el pla
zo fatal de 24 ri.ru- ,-

-

cumplió cargando él con

ni- rieploriilri'S mseí uencia. de una responsabi
lidad semejante

Son muí repetidos ios -overos cargos que se

hacen a Portales po.- si: i onocide lecreto de los

consejos de guerra o. 'mullientes, compuestos del

juez .ei rudo i de .lo.-, individn os anís nombrados

por el o. ¡ii'orne que estallan destinado- a áizgar
¡os delitos políticos .os de infidente . o -ntelijen-
eia eon el enemigo, malquiera que fuese el fuero

de os reos o -u lase con arregb a la ordenanza

mihtar, -egun un -uinario formado por noticia

o siaedis del lelito un ei termine de .re.- dias.

s¡n aj dacioi de 'a sentencia

Ni o '-* ante, "s noeesirl, -onia' en cuenta las

te: ,':r;V- ■''vui" stniicim- po; que a tra ■ osaba el

pa'- en -a- esi-uro- rbiis coa ¡a guerra declarada

en el esterior i ¡a conspiración fomentada por ■_■!

;' -r.era. Santa Cruz en sí ejército, para derrocar el

gedeaai) derinc

dan tras las r-onspira.lorie.s s- ¡injiero-: con

tra la persoim de! gran Ministro, durante ei año

ene -¡"upó por priim ra vez un puesto en: a ndmi-

ui-carion aúblice ■'-'. - .- v.ia j-cló lien de apelara
noi¡:d¡is ■

s. raordinaria» ni mudí, nidio- Je

■e-rama: -nngre o "ocurrió , afro a'.jiero ue

Ci'iele-- represiones jioi mas ri pie. er -se a-in-

pn, cuto -ere'¡ l.a-iarria "lo- ¡ocumentos
"

público-, ;e 's-iqüicr, no- -lar aoliclas le cillcu

reediciones abortadas -in contar con lis

amuiiierables que uero'i, ii-s.-ubiertas." etc :

¡.ero -: -¡a- -m ip.-ani'aron a perturbar»!! cilto

i-io -nalier-;i!.¡e. o ra eo-a fué ti-atiímri-e de .illa

■■limpíenla ucha n'.srinn en opio iba envuelta

hi traición a ri nutria n -mu

\ ¡endose Porfióos rodci-io ¡uir 1 odas ¡.artes
ile conspi-adores que .razaban ocultamente sin

r.laue-, ¡.i- infos a a-ralla; en un momento -..por-

runo sin cuirlai-. del cmtlriro en que
s. enr-on-

! raba la nm-ion. "in peñada en guerra eon un

pdgi-ose ameinigo .- rniijero. apeló a las medi-

uas ¡e terror como el único medio de imponerles
Cgiu losaotoa o julios malos pat ilotas, miéir-

r '- 1 'licito ostauradorospeilriionabasol.lv
d 'rirú

i'l m isiiio escritor citado parece hacerse cargo

de osüi.s on ciinstaneias especiales ouumio dice:
'

,\ sí le que fué' un i ocurso esl remo en manos .¡el
"

Ministro Portales, ha llegado a ser en ¡a de sus
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■'

sucesor.- nn medio común i ordinario".. — S ip.c en t '■• mío - ordinal c ■-. habría -ido oi.n-ide-

i-ofi",--- ¡,1 i.nvii: de 0 do Marzo il- 1 -e-j ¡uuori- radar- mo nn . t. *-i-! oiiri-u la maii-t i ai uta

zando. p.a medio ¡ie! art. ó'i tít 7 (i lela ' ti ■!■ - indi lal

lianza .leí A 'rcito a ios Cieiso'os .le guerra or.h- Iri m -al-ia t',-.n-rir el ta— ai-1- porten
—

millos ¡iai-a juzgar -ill npiellriou. . -.aneriemh. riendo a la familia (ri .--,,- terb .'.■■. patriotas
in la jirár-t ¡ca e -"iiid Hites tr.buiiaris toélu- a- qu-. en ii.oiieoii- da a-. 11- Vacilan, .-orno el

delitos político- ■ualqlliei'a qm se:, elfiieo o grnntri .revelen ce a-a r ri Pa l'la m el1 1 ■ i pollerín
i-la -o de los delincuentes ..i: letrero: E-taM-i s- alquila."
En medio de esta- .citaciones i contra riedad-s Inmediata .n.-nt- e-_ Mmi-To pa-

'

ln seiiteíaia

ai-abó rie ■

-tsp-rar ¡, Pórtalo- la -emenc , d. ia al ti- ■' d- la Corto Suprema ¡..ara que. «i la con

tra- to Marcial en la ca '.:-■■ ib- Fivrie i dem a sinva- -hiera la . '-orno el ¡¡ -,¡ .ierno eoioraria a la- ley--,

-—,--,.. to.-ritori" chil-ao. por ll cual se revoca- ¡lon-a- a
'

- pie.-- (¡ue la ha'. ian dictad": i el

ba la e laritiadoi; a :ini.-ite que el Con— i ■ de gl (ri n riemluv di- 1 -

:¡i; manió ;. a. piel fundí .-

güooi'a A- habí,- im ree-sto siist euy.'.ndoia por 1; n ule pidi».-
- al tribuna ■

— siguien!-- dedarn-

p-t.
• «le ries.ierr. pot diez añ- al [.limero i -a- done- da aquella -■ nteiirin

cíes miueilia'-, ,.. : ,¡e ocho a ñ ■ -' ]< - >rime- -tí- 1 R S el g o-rno puede ■■ n. tomar -.-gur:-

ciales
•■

d ele- ¡i¡ir¡i (pie lo- reos en voz (ri ir a cumplir
'

h selpeney ,-,1 ¡.
i lll t j (¡U" él l"s señale llO-e

"

vayan a Lina a con-pirn r ¡ror --guíela i ter-

"

cera \ ez contra la ine-pendoiien, i t ra lopúl:-
■

aar! déla Ií-públic, .

■

_.

• <! el g. '.¡orno pudri-e ¡.e.lir es ,- .--guri-
'

. he le- i los reo- no ., a- -,-"ii d irlas, e-p. raudo

Verdaderamente qut la revocatoria de ia .-;'.:

t.-n. ia riel ! cusco de gira ra en un ca-a con.'

i.qud.tan claro : terminante, no s 'ri tra.-'. orna

I... toda noción d.- derecle sino que .,, ej-ícu"-1 ¡v,

líela nueva pena de a-.-- o; ro ofrecía su- ri ¡Le

t a de- para -a .un: piin 1-nto nosálo e: er o.-terui

p-'-ele-'ado de -aerra ei. (¡ue se ene.u;',aab-. el
"

rjue can .-- a nogalca o 'tendrán ¡er último

pais con ei gc-i.iel ie ■ie: Perú aliado de I"- I'.-,,-

,.]-. ,-n est ¡on. -im -

en o: interior misino, por la fal

ta ile -"guia u-ot queexi-tia en ,-■-,- tiempo en q.m

-" eon-piraba .-. ntre. e¡ óririr público en toda»

¡■i.s m-ovindas,

.l;-:i¡¡i- la mitu-ari/a dd oriiie-; ern. .le aqr
■-

,as q a- no !e v-> nido a' iriZ -iicargado de apli
ca:' ai I-i ¡uamai ai e. aci.ai grado, sin desau

toriza: h-i-ta eiert ., punf: a! gobierno bdi.rirnn-
t", vulnerad, por aquel ¡u-tolic-ri do parte iri

s.js im-mo- •on"immdene-

Crquo -ila ordenanza milita! en rln-iiiis r ai

i-ins ordinarias condena a la última puia ai jefe

que vtiepa- contra ri República, representada

por sus pole-os -m-tiriiido- ;as armas quesóp.
ri ¡ii -r- u. o on ti, idas par-a -u a- rin-a cuánto ma

no <riho- reagravar»- •■ste .-rimen con ¡a -omplid-
i i m i de -a unión o m d "tiomig es! i ¡indi ■

q.m ri

fácil; r ó -a- propia- nriv.- t- garría .irmadas.

¡iar¡i vej'iri'ai- la invasión.

I para qu- ei -arca.- mo fuera lina,- choca n le.

par-o¡.¡ dedieir,-- de aquella rovo- -¡loria .an

del, i a '■ ai.» Ib rarse ( onio ci; cu n-i a no; . ¡, -nu a li

te loque en realidad era. unte lu 1.1. una \ ala-

lera j raien.n a la patria.
K» mili |i isd.le ijiio la causa déosla ohindien-

rloo f.l i ra ios .-i in. i i-lunarios caí pepo- lela alt . ,

-. ..-ó ai'i -

. nt ingui na ¡km -a I , ai la vida le aquri
ilu-tre i ht'in'ui"i-if o ---m "al rpie tanto brilló en

la guerra .|e la ind -¡e udeno i ¡i a -u calor i

a bi.egaoiom pero Portales, que no eiaemliu ,-ino

de ju.-r ¡cia ala- irire, ha-, no pudo (o]iíoim,ir.~o

con aquel tallo irrisorio i procedió en una forma

i'e.-u ..ado el (pie el gnbriric pudrirá driarris

ir a ídrimir -a cu artel jeneral de h.-erreceion

en Paila lia -

que, oc i|'.ado- aquí mismo en

-as maquinaoj, n..-. puedan p-rjn Iriar mas la

i 'il Usa púdica en i a- a omelll' i- en que el pais
>■-; á -"utreñ , lo "i aun ■• n- Ion déla m;yor

iri. i vedad . ui el g, i-rno d-1 Perú en cuyo

lie.enlaoe pue.riu influir eri '¡izintiir" !■ - rl's.-o-

:■)-• ¿podrá u- iri do coacción pura mandar os

a -a ni 1,11- I"- - ñule. a n.-n .ri quién -e

hará-'- ua-.u! i-'-
'

t'-ividenoi a r.-iinará en

■-i- . . e ip-nio- quierio. ailmie.- p.irclgo-

'i'iio d- ¡mato ¡id im!.' -- lo- manda'.1

■

A:d < t. . dando la- segarid . i- i noestando

miaga i g lern .b gol:, a cu-todiarri- se

cvi-'-n . la K , áb o ,. os'fuerea a conspi
rar i ueva un- a ¡ e en el Poi-'i, i ..-uá'es -

,;¡
'
,- mo.

i' i- ri . r- "¡i ri .pie s" vahlriü d gobierno

ría' , a. atener a 1 - ,- ; ,a tri . -i. ■■- u . igatlis

uní] linriei
'

i 'Irla -oit -lela.

- con. luía -olo

iribo,, fambi.-ii

all . , i- nlo al

a Pera --i- la- iri: ¡iroc-

¡iti-
■ . in r- on

La
''

-r- .. e Lasiin-li evacué, la .ridai-a-

O'l ■!!
-

L lll i I
- ea q |e el gol i- vil. ) iii'-|nn

nli, d',-. -- )-.- C . : . a can a o- ,- on --: ¡o-

-■- I '
, irivii., i r \ ; -

. . .,
■

■■

a ia l'ri
'

lúa . eu

eo- ua , da 1 c, d. la ■•-
■

a -. A:, hilad

i l " ' '.oí -

| ..

' i
•

'-. q'le 1 lomeo lid S

a- t • , na -

; i o;-; •! i en l-i del Iri:. id, ,, ]■]]

- il 'im; riez O'-: di i a, misino tea
pje

il. Í el gobierno e-¡ ¡dio('■irte doma Sel' ¡I
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un decreto suspendiendo n los jueces, poniéndo
los en arresto i mandándolos acusar, esceptuan-

ilo. sin embargo, al rejente i al vocal Mardónez

que, por revelaciones del acuerdo, se sabia que

habian votado por la pena Capital.
Id señor Walker Martínez dice a este respecto

1 i siguiente;
"

(¿ue Portales tenia formado el propósito de

'■
fusilar a Freiré es, por otra parte, un error: no

"

abrigaba tal idea. Po que él quería era que se

"

cumpliese la lei para mantener incólume el

"

arca déla justicia, no para llevar al patíbulo al

"

reo. Freiré condenado a muerte habría salido

"

al destierro como salió: pero el pais entero

"

habría cobrado horror por ln falta, de los in-

"

vasores. i el desprestigio de ellos liabria sido

•'

mi escudo mas contra la anarquía. Ln afirina-
•'

cion que avanzo respecto a la favorabledispo-
'■

sicion de ánimo de Portales i de todo clgobier-
'•

no en este asunto me consta,

'■

He interrogado a muchos do los íntimos

■•

confidentes del grande hombre, a algunos de

"

los ilustres ciudadanos que entonces tenían

"

parte en la administración, i todos, sin exoep-
"

cion de uno sólo, han confirmado mi aserción.

"

dándome mil razones en su apoyo. Baste rle-

"

cir que así. irritado como estalla Portales a

••

consecuencia de la resolución de la Corte Mar-

"

cial. dio de su propio bolsillo dinero a Freiré

"

para ayudarle en sus necesidades de viaje en
"

los momentos mismos en que lo hacia salirdel

■'

pais: o ¿es creíble que el que tales sentimien-

"

tos personales tenia para su enemigo alimen-

"

tara en su alma la triste ambición de sacrifi-

'•
cario en elcadalzo?"

[Continuará. I

l NA RKCTIFICACION. 1 XA ACLAÜACION

I I'NA AOHEIIACIOX.

l'CR El. DR. liODII.FO A. HHILIfPI.

AL
leer la autobiografía de mi finado amigo

Domeyko, fui mui dolorosnmente sorpren
dido al encontrar en la entrega 07.a pá-

jina 2-sA, (*i la frase siguiente:
"

Pesgraciada-
"

mente se habia enviado a Fu ropa a un prn-
"

simio que pnroeia digno de la confianza del

'«gobierno, pero que, obrando contrariamente

"

a las instrucciones que se le habian dado, en

"

lugar de católrioseiivió familias esclusivnniem

"

te protestantes." F-to es tan inexacto i tan

contrario a la verdad, (¡ue ¡-asi me srinjo ¡noli-

nado a creer que Domeyko no haya escrito lal

cosa. Fl
''

prusiano
"

que no debia de haber me-

* He La Revista dk i'hh.e.

recido sor nombrado, era mihermano P.ernardo.

sa rjento mayor entóneos en el ejército chileno.

Fs falso que sus instrucciones le prescribían de

enviara Chile únicamente colonos alemanes ca

tólicos i hasta una mediana inteligencia com

prenderá, ,'i priori, que el envío de un protestan

te (i mi hermano era protestante), con la. misión

de traer sólo católicos, era el mejor modo de no

obtener ni uno solo de ellos. Las personas cató

licas acaso dispuestas a ir a Chile se habrían

preguntado: ¿por qué se ha confiado esta mi

sión a un protestante? ¿Por qué no envió el

gobierno de Chile a un católico? T, ¿de qué ca

rácter debe ser este protestante que admite el

encargo de traer sólo personas católicas? Debo

haber gato encerrado o una maldad en esto.

Del mismo modo no liabria venido tampoco un

colono prof estante, si el ájente del gobierno de

Chileno hubiese podido asegurarles en nombre

ríe su gobierno que no serian molestados de nin

guna manera en Chile por sus opiniones relijio-
sas. Sus instrucciones decían solamente que

debia dar la preferencia a las personas católi

cas que quisieran inmigrar a Chile. Fstas ins

trucciones están impresas, traducidas al alemán.

en el folleto publicado por mi hermano para

llamarla atención de los alemanes deseosos de

emigrar a Chile i las ventajas que este pais ten

dría sobre los listados Fnidos i otros puntos del

Nuevo Mundo.

Ks completamente falso que las personas lle

gadas por su conducto fueran únicamente pro

testantes. Habia un número de católicos, aun

que bastante menor que el de los protestantes:
i diré mas adelante el por qué. Citaré un hecho

que me consta. Cuando volví de la eseiirsion (¡ue

halla hecho en marzo i abril al volcan ile Osor

no, me encontré con cuatro colonos que habian

recibido hijuelas en las orillas de la parte norte

ile la laguna de Llanquihue. Eran católicos de

Westfalia, i católicos fanáticos.

Cuando mi hermano llegó a Alemania, era mui

natural que estableciera su cuartel jeneral en mi

casa en Kassel, capital del electorado de Ilesseii,

i desde allí hizo los viajes necesarios para el des

empeño de su comisión. Fn mayor parte de este

estallo es protestante, i como yo era conocido

en el pais i era fácil llegar a la capital. me vieron

una porción de personas para pedirme datos so

bre las condiciones climatéricas, físicas i políti
cas de Chile, l'na buena porción de los colonos

son de Ilessen. Me consta (¡ue mi hermano se di

rijió a los obispos de Fulda i Paderborn ¡rara

pedir a ellos un sacerdote católico para los emi

grantes católicos i (píese negaron redondamente

a acordarlo, pues, en jeneral, oran contrarios a

toda oniigrurion de sus diocesanos, i no sólo
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para Chile. Así e- que vinieron ¡.ecos ve.-tialia-

nos ifuhrinsos. Hubo otra razón mui poderosa,
ile la que hablaré mas adianto, para espliear

|iorque se determinaron de preíd-ern-in lo- habi

tantes de Hessejí a ir a Chile.

Melle olvidado de decir que se presentó a mi

hermano un clérigo católico mui deseoso de asu

mir el puesto de cura de h>s emigrantes católi

cos: pero, en vista ile la negativa de los obispos
de propoeionarle un cura, mi hermano tomó in

formaciones sobre losanteee. lentes de este sacer

dote i srqioquehabia sido destituido por adorar,

a mas del Dios de los Cristianos, al dios Paco ile

los antiguos i hacerle con demasiada frecuencia

abundantes sacrificios.

Pe la frase de la autobiografía arriba citada.

se des]. rende que el gobierno del Presidente Pn'il-

lios quedé, poco satisfecho de lo hecho por mi

hermano, [ion. fué todo lo contrario i cuando

visité, en setiembre de 1 >>.">•?. al ex-Pivsidente je
neral Púlnes me ¡o dijo él mismo, i una prueba.
de esta aseveración «js que Bulnes lo ascendió.

¡roeo antes de dejar el mando, a teniente coronel:

le habia aun prometido en 1S4-- que ie daria la

direi.-.-ion de la colonización del sur de Chile, si lo

graba dirijir a Chile una parte de la eorriente de

emigrantes alemanes. Fn el trozo arriba citado .ri

la autobiografía leemos:
"

PocodespU"- tuvo lu-

"

gar un cambio de ministerio i «Ion Antonio
"

Varas. Ministro del Interior, aprobó la con-

■■

du. -ta del prusiano i. como recompensa, le

"

nombró gobernador de la colonia chilena de

"Punta Arenas." I-rito .-s enteramente fal-.o

Cuando mi hermano, llamado iri Alemania, se

presentó al ministerio en la creencia iri >er nom

brado director de la colonización, el Ministro

Varas le colmé) iri reprori.es por haber traído

tantos protestantes. Mi hermano defendió >u

conducta i hubo un altercado violento entre los

.los, en d que mi hermano, viendo quo -ti e-pi-

ranza est.al.a desvanecida e irritado por las pa

labra- duras del Ministro se dejó arrebatar i

empleó expresiones tan poco ¡.arlaiuenturris

que Varas le amenazó con east ¡garlo duramente

por desacato i hasta rehusó ir a Magallanes.

¡mes lo consideraba entone-., como un destierro

i un castigo,

Fn amigo común, don Saha.h.r Si.iiiiieiit.-~.

ris apaciguó; mi hermano retractó .-us palabras

lisi-ulpándose con >u imperfecto conocimiento

del idioma castellano i prometió admitir (-1 go

bierno de la colonia de Magallanes.

Varias personas me halla:, dicho que Domey

ko era un hombre ultra entoldo, intolerante i

ha.-ta fanático : ¡. '-ro lo era -i'.lo en teoría. E;¡

la vida práctica, al contrario, hizo siempre lis

ma- grandes servicios a los protestantes qne ]...-

merecían: i ha.-ta al prusiano «¡üc ---gun ia auto

biografía, habia hecho lo contrario de lo que le

¡u-es.-i'ülan -us instruocion-s. Citaré sólo a don

i d tíos M oes -,,- 1
. el primer director dd oa-erva to

rio astronómico, don Cario- Seliytbe que ha -ido

[nar varios año.s gobernador de Magallanes, a

mi sobrino Teodoro Philippi. que fué nombrado

profesor del Li'-oo de Com-opcion i. en fin. a mí

mi-ia, ... Cuando lrig-iri a principios .]e diciembre

¡ri 1>.",1 a Valparaíso en la esperanza de encon

trar un pasaje en el vapor Arauco para poder ir

a Valdivia ¡rara trabajar en A potrero o. si se

quiere, hacienda de San Juan, comprada por mi

hermano, el pais estaba el plena guerra civil: el

vapor Arauco habia sido apresado por los revo

lucionarios. Fra pi-oci-o c-perar la -alida ¡A un

buque de vela para ir a Valdivia i ésto debia zar

par sólo ol 1.° .ri enero <ri I*--"2. Aproveché esta

demora fatal para ir a ver la capital. Tenia una

r-arta ile recomendación de mi hermano para Dc-

meyko. quien me recibió ni-icoinn un antiguo

amigo, me sacó dd hotel i me llevó a su casa

me ¡u-osetitó a varias ,]e has p"i>. uias mas
.-. ,n--

priuas. v. gr. al jeneral don Antonio Pinto, etc.

Fn setiembre de l-"._l. .-tuve otra v.-z. casi

quince .¡¡as. en Santiago, hospedado igualmente

on casa de Domeyko. Halla eic-ontrado una

oportunidad de ir en ol buque de gm rra Cazador

a Tal.-ahuano. porque mi sobrino Teodoro ha

bia muerto en Concejii-ion de una enfermedad

aguda i (pieria v.-r si yo podia ser de alguna uti

lidad a su viuda. ,-. C.'iiuo volver a Valdivia'?

Fl viaje por fierra a travos de la Aranciníu.

siempre mui penoso, era casi impodhle por e¡

alboroto de los indios a consecuencia de la revo

lución. No hada, [iii.-s. otro camino que dar una

vuelta a Valparaíso i de Valparaíso a Valdivia.

i tuve que espej-ar durante quince dias la salida

del vapor Arauco qne halla recomenzado sus

carreras regulares. Pu-do decir que d'-sde la

primera entrevista que tuve con Pomeyko fui

mos amigos í. ,-reo ¡.o. ler ag.egar. amigos ínti

mos, a pesar iri que hallan dos puntos en que

nuestras idea- eran mui diveri-ntes : ol primero
ora la relijiou. e¡ seguinlo la esperanza que abri

gaba Poiie-yko il- ipje la Polonia jiodria liber-

Tarse i humar un estado poden,-,, e indepen
diente

S'.riiavri-o que ¡a bondad i joii"ro-idad na tu

ra 1 del fiel ¡le o.j razón de It .njoyko obten i a siem

pre en p.s ,-■.-., > concretos el triunfo -obre la

intolei-anci,:. la que le había -ido imbuida en los

eoleji. is déla Li tila ida . i ~. eoiiiprond-rá fácilmen

te por su gran [ ia trio i i-mo polaco que trataría

a aquello- de sus .-otupat lio! a
- eu- veidan a

l ¡lile, aun ¡ -on mas ¡-aj-jao que a¡,
,s

¡,ro;esi:i nt-s.

I >e> grm.la i lament ■■ d'1- de di. o ].- han i'¡.i:-¡n|ii
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disgn-e s a-im'g - Fu l^'d \v -i en -u casa

un joven ¡a la"0 llamado La Hi'iiarkewizz.

Su- ¡Pa- m- .--laban en a: immd can la-, de

P-uio-xho i :■! iiih ¡is-¡.ni'j que Ponieri.o ¡rabia

publicado en nn lia rio ae la espira! vanas

nrri'-m s cent-a los colonos al-mam:- llegadas
¡i ( hile que le habían lrinari de inilignacioii Xo

ti ató de ¡r rigunr -í ](, ,yne me ¡ocia era \ enrié

I- lió. pele |o den. s que e-te ¡Óv-M: S" fué ..:

iob.; de pocos Dlfs'.v

Por \ ai io.- ¡dos habitó tod. - los inviernos er

casa de l(:ime\;-.o un e'érig-" polaco Valentín

Cnindzínsky :¡ue hae a lomado parte ea la na -.,-

lucion dd año do. habia sido apresado por los

rusos en Vai.-ovia i condenado a encierro en la

cindadela de donde -o haba, escapado a lagro-

samente, qu'briiiié; se ePgnuas ■astllas. por ¡o

que llevaba -en. pre un ceas' ae mujer. Tenia

[Ules, doble título al cariño de J aiineei a ; lados

los que lo conocíamos le tomamos por ur: hom

bre mui honrarla i honesto : los veranos pasaDa

en el campo diciendo mí-a* er. las ci pilla.- di las

haciendas etc

Kn 1S74 fm- aeii-adi. de d-, lile- tala- que la

c.uin eoldári ira tuve que o-.ndeunrio a perdr-"
su curihi er saoerdolai i a oe a pena ni..- st-dió

inmediata Miente de ( hilo Fe la pri n era ¡mí al

del decenio do lSTo a vine, a S,¡aviago mi lia

ron poiae., de la Ciiái-í i au'-ririar llamado

Ginciizick. que habia estado on o: Priisii -.ri-p.;e-
en ia K"públi( a Oiii-niul en ilj le se halea casa-

do can la hija de un jeneral i vino por ha a Chile

en busca de una ocupación Trajo una carta de

reeomoariaoion ¡i era Doncel, i no ñecos- o decir

que éste hizo todo en^ieño [rara p.op icenairi

la ocupación (pie deseaba.

Fué nombrado ¡nj -mero i ná-uiibra de la cení

sa.n que estudiaba en la A: au-anía, d ;,,- rrcmi

¡i -ira los ierro, anules \e han c ni -ido en Can -

.epoion muchas c.m.s de i-sfe liaron; era ad;ni

tido en 1 .s c'i'i ii1.-'-, mas nrisioerárics i mi espo

sa era la señor. ¡ que l'evni a el mayo,- mina"- . di-

alhajas vanas Ue la- cim'es no fueron pagadas
mu. ca. ¡espíes \olvió a M a evrie., ron su

famiiai, donde murió su espesa .\pa:eeie de

niie-.a en Santiago bmcamio por -..¡pues;
-a
,._¡

ocupa. -ion. P.-ine-, i . io ¡iresentéi a na hermutio

del s> a.-r Aid. , -i ■

eo.eij'ai-' fr.é Presiden,' de ].:

Ib -eriliea d-' pairvia, o; qf' vida eu Sa r; alga

pué contratado [carel gobierno ie esa lepare
ca [.a oí ti ,o..r la Idea ,-|e n-¡ sr. qai'-A

■•

-r.-n-i ,

r¡ue
-•- ¡.eiisda r-r.ieai.c' or. e- , re- atrita. De

no y i ¡i , ... i i,,da p.-< s... r.riioo i ¡ indar a a iniiln.

desu o-jio-i, i pe o. ,- as ama de Sl;
■ -,' (ia ...

.

cas-i cm una cuñaila A,.- it ¡c ^l.a
<

- ¡n-a
dices hablaron ud r as.un;

■ it i muí, iimo que

P.anoyiO) haimí ( s.a lo pies- ;¡ te ea i
.. Al d.n si

guíente se me presentó el ájente del cónsul aus

tríaco en Valparaíso, suplicándome que le con

dujera a casa de Dome i., para decirle que una

señora recién llegada a Vriparnrio pretendía ser

la esposa del liaron i que tenia fíelo- ios papeles

para probarlo Domeyko se negó al principio a

creerlo, poro resultó que era mui efectivo. Kl

liaron recién casado cor. la > uñan de Domeyko
había contraído matrimonio en Mein, ante- de

pasar a América i habia abandonado a su e.-pe

sa que ya le habia dado un hijo, sin dar jamas
noticia alguna dr- su parador Se • emprendo

que estas noticias fuer, a un golpe tremendo

para la joven baroue-a. que
- retiré inmed t-tn-

ment ■.- a un monasterio, pava el noble barón,

que. en lugar de estudiar líneas para ferrocarri

les en Bolivia. temó las de Villadiego. pasando a

la Arrintina i también para Donie.\ lo que habia

[iroiejide ¡t un paisano tai: íiidigm
Daré algunas noticia- sobre la inmigración de

los alemanes pie fué principalmente como se

\ ud la obra de mi hermano Se,;'- h mas breve

posible Bernardo habia de-endo ei írar en la

carrera militar i en ei cuerpo de injenieros, pero.
habiendo frai a-airi en un ramo dd examen, se

decidió a ent -ai en la marina ulereante ¡ vino

por la primera vez a Chile m; istia en el buque
Princesa Linea, que debía nacer un viaje de cir-

laimuavegacio- i a bordo de ia cual ,ema la ra

bie! el .'iodo1' Nieven qn-ha publicado la les eip-
r' m de esle viaje i a mas las descripciones de

muchísimas ¡llantas i animales chilenos, perua

no-, etc. Kn lS-'is volvió en el mismo buque
Princesa Luisa a Chile, es! a vez , .uno eoman-

d une i erren i el docto Carlos Segeth. médico

iri' buque i encargado por el gobierne prusiano
ríe reeojer en esle segundo viaje de 'riv.imnave-

'j-arion aójelos para el museo de Berlin, es-,ande

e. : ñique en Valparaíso, indujo a mi hermano a

dejarlo i dedicarse en compañía con él a opcajer

objetos de historia uituml. ¡o epie era. según su

juicio, un negocio mui lucrativo Kn , s-lf). mi

normano oseaba tle vuelta en Europa .sumamen
te entusiasmado d. ( rule i juzgando que bis pro-
■ ¡acias dd s,¡r de la república ofrecían mas ven

tajas que ningún otro país para las personas

ijut - ¡ütriar emigra! de .ricaiame, El profesor

..pliaetia de la Pnivorsí.da.1 de id "fingen se

[itariaidio j'.u ¡as rola, iones de mi hcamno. de

q ¡(er-;, electivo publioóeii ne aerirídico alemán

ni . lineado -para hacer 'u-opugamt'i --ai este sen

do Suplico ai lector que ■-. fije bien en a :' a-ha

. n ■■ ¡¡i. >í es acontecimientos tenían ugar. Kn

i -I ni:- na ano mí hermano volvió a Hule < on el

i It,-, te, de recojo) objeto- para elinus. de Berlin.

listaba en Am-ml. cuamle -urp di allí la expe-

¡licion (¡ue, bajo el mando del señor Williams,
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debia levantar en el est rocho de Magallanes for

tificaciones i establecer una guarnición i colonos

en Punta Arenas. Pidió permiso para acompa

ñarla i la suerte quiso que pudiera prestar servi

cios bastante importantes para que el gobierno

le nombrara capitán de injenieros a la vuelta de

dicha comisión. I Habia. ademas de otros tra

bajos, dibujado los planos de las fortificaciones

rio Punta Arenas i.

lieeibió el encargo de levantar los ¡danos de

las fortificaciones de Niebla i del Corral i otras

que le hicieron conocer la provincia de Valdivia

i de Llanquihue. la que era entonces una parte

de la provincia de Chiloé. Descubrió de nuevo,

si se puede decirlo, la laguna de Llanquihue, de la

cual los vecinos de Osorno tenían sólo noticia*

mui vagas i al sur de la cual no vivía entonces

nadie. En esto creció mas i mas en él el deseo de

que una parte de la inmigraeionaleniana se dii-i-

jiera a estas rejiones i sus relaciones desperta

ron la misma idea en varias personas de las que

nombraré sólo al señor Flindt. cónsul de Prusla

en Valparaíso i al señor don Francisco Kinder-

mann, cajero de la casa de Huth Gruning i Com

pañía en ese puerto. Pidió su retiro del ejército

i formó con Flindt una compañía con el objeto

de cultivar un fundo en la provincia de Valdivia

i de traer colonos alemanes. El señor Flindt era

el socio capitalista, mi hermano el socio indus

trial. En 1*44 recibí en fassd una carta firma

da Flindt i Compañía en la cual se me encarga

ba de contratar para el fundo o la hacienda, si

se quiere.
"

Bella-Vistn ." situada al sur-oeste i a

poca distancia del puerto fluvial de Trumao.

colonos, que debian s.-r casados, artesanos i

agricultores a la vez, como suelen s.-rlo enAlema

nia los artesanos de la< pequeñas villas. Debian

ser dos herreros, dos carpinteros, un individuo

instruido capaz de construir un molino sencillo

de agua, un jardinero, un ovejero, etc. Debia

asignarles un sueldo anual, etc.

En ledñ. debian embarcarse en Hamburgo en

el buque Catalina del cónsul Flindt. Meco.-tó mu

cho trabajo conseguir esta jeiite. por una parte.

porque no conocían ni a Chile ni a Valdivia i por

que, al mismo tiempo, habian ajenies que reclu-

taban emigrados para Estados Unidos: pero

gané su confianza i se fueron en el buque Catali

na para Valdivia. Cuál no seria mi dolor cuan

do, estando en setiembre de ls4b eiiHamburgo.

supo que la casa comercial de Flindt habia

quebrado en Valparaíso, lo (¡ue traia por con

secuencia necesaria la quiebra ib- Flindt i Com

pañía, ¿(¿ué suerte tendrían estos pobres emi

grados? I yo tenia la r.-sp. .usabilidad de haber

los enviado a un ¡jais i a un lugar donde no

habia nadie que entendía sn lengua, mi.'nirn-

ellos, a su vez. no eiit"iidían nada de la lengua

del pais: feliziiieiitoreribí poco 'risiiii.-s una carta

ile mi hermano, comunica mh une .¡ue don Fran

cisco Kinilermann habia comprado Bella-N i-ti i

habia aceptado .rilleiioel contrato qti" yo halla

celebrado con estos alemanes en representación
de Flindt i Coiupa nía.

En jeneral les ha ido lien a indos ellos: la ma

yor parte se establecieron eu osorno i en sus

alrededores i dos en el ¡mol. lo .¡e Valdivia. Creo

que actualmente no vive mas que don Jorje
Aubel. herrero mui hábil i hombre mui estimado

por los alemanosipor los chilenos de < >sorno (*).

Por otra parte, mi hermano habia obtenido su

reincorporación en el ejército chileno, logró con

quistarse la confianza del Presidente Bulnes i

llegó a s.-r su edecán: vino la revolución de febre

ro en Francia que alborotó una gran parte de

Europa, sobre todo a la Alemania: mi hermano.

que no dejaba perder un momento oportuno

para realizar su deseo de traer alemanes a Chile.

hizo presente al Presidente Bulnes que las con

mociones de la Alemania hacían mas fácil que

nunca el traer colonos a Chile i recibió) la comi

sión ele ir a Alemania a traerlos, i a la vez. se le

dio el grado de sarrinto mayor. Este os el '-pru-
■'

siano... queobró contrariamente a sus instruc-

■•

ciónos." como se dice falsamente en el artículo

citado en la rectificación del principio.
Estableció, como era natural i como he dicho

arriba, su cuartel jeneral en mi casa: tuve, en con

secuencia, pleno conocimiento de las grandes

dificultades ipie tuvo que vencer para lrinar su

cometido.

Lo que ma- le ayudó en su tarea fueron las

cartas que los nuevo colonos enviados por mí

escribieron a sus parientes i amri-os en Alemania

i qne mi hermano publicó junto con las instruc

ciones, etc.. en el folleto arriba aludido. Sj com

prende que éstas produjeron mas efecto que

todo lo (¡ue podia decir mi hermano, que era. a

losojos de muchas personas, sospechoso, ¡mes
creían que recibía talv.-z una .-omisión por cabe

za de cada hombre i-eolutado. Por otra parte.

.1 señor Kindermann se había ido a Alemania

¡i.ara atra"r emigrados a Chile, p.-ro con un fin

lucrativo. Halla comprado un extensísimo te

rreno en la provincia (ri Valdivia que pensaba

repartir en hijuelas para vender. Con est.- fin se

habia formado una sociedad en Sruttgart. donde

r.-sidia un cuñado de Kindermann. un pintor.

Alejandro Simón, i. efectivamente llega j-ou a

Valdivia varias poonas que habian comprado
i pagado hijuela- en Sruttgart. para entraren

ea He sal.i'lo ilesjjuc- ¡jue ba iuu.-rt" -.;_ani t. eriraic»

del la de enere ,\*\ cernen-., afc
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posesión de ellas, i se vieron mui chasqueadas
cuando no las encontraron. Xo puede ser mi

objeto el dar a, conocer por qué i cómo se les con

tentó.

Paso finalmente a una, observación que me ha

sujerido la lectura déla autobiografía do Domey
ko. Es mui cierto todo lo que dice de su trabajo

constante i fructífero en servicio de la instrucción

i de las mejoras (¡ue ha introducido olí ella; pero

toda persona que quiera juzgar de los adelantos

hechos en este ramo sólo por lo dicho en esta

autobiografía se indinaria a creer que estos ade

lantos se deben únicamente a Domeyko, pues no

cita en ninguna parte la influencia i cooperación
de otras personas, como, por ejemplo, el hombre

eminente, don Diego Barros Arana. Fué él

quien introdujo en el plan de estudios del Insti

tuto Nacional las ciencias naturales; fué él quien
me hizo nombrar profesor de historia natural i

de jeografía física en dicho instituto; fué él quien
elevó este establecimiento, mientras fué rector, a

una altura que ha hecho que fuese considerado

como el primer instituto de su clase en la Amé

rica del Sur.

Nombraré también a mi finado amigo don Mi

guel Luis Amunátegui; uno de las mas promi
nentes personalidades (¡ue en este pais han tra

bajado por la instrucción nacional.

Como el objeto de este artículo no es el de

entrar en los detalles del progreso de la instruc

ción, sino el de rectificar en la parte que se ha

Ieido la autobiografía de Domeyko, he cumplido
mi propósito i dejo la pluma.

CHILOÉ I SIS ('OPONÍAS.

POH A. WHITESI11E.

/.—Descripción jeneral.

EL
viajero que, en los últimos tiempos, ha

ido a visitar la isla de Chiloé, hasta hoi

sumida en una completa estagnación,
habrá sido sorprendido por una, gran novedad,

la colonización.

Las ideas (¡ue me habia formado sobre la isla

en viajes anteriores, i los rumores corrientes en

Ancud sobre el mal resultado de la colonización,

me habían predispuesto en contra, i con el deseo

ile cerciorarme personalmente de la efectividad

de estos rumores, hice, acompañado del señor

J. Koch, inspector de las colonias, dos escursio-

nes a una de ellas, escursiones que produjeron
en mí un cambio completo de opinión.
Las notas i datos que entonces compilé los

destinaba a un estudio de aliento para. La Re

vista ue Chile; pero la falta ile elementos i. so

bre todo, la falta de verdaderas bibliotecas i ln

mala calidad, cuando nó la, falta absoluta de

estadísticas, me obligaron a modificar el traba

jo proyectado.
Lo que sigue no es, ni pretende serlo, un estu

dio estadístico completo: son. sólo los recuerdos

ile un observador; una serie de cuadros sucesi

vos, probablemente con mas de algún error, i

seguramente sin la coordinación suficiente.

Antes de entrar de lleno a la cuestión de la

colonización misma, creo (¡ue no estarán de mas

algunas notas sobre el medio que ha servido de

marco a esta colonización.

La jeografía de Chiloé es demasiado conocida,

como (¡ne casi todo lo que se ha escrito de esa

isla se refiere a su jeografía. No nos ocuparemos

aquí mas que de la parte sorlolójica del asunto.

El suelo de Chiloé. no vacilo en calificarlo de

rico, un suelo donde hai hulla, no puede ser

pobre. El suelo industrial está mui lejos de ser

conocido, ni aun estudiado; en mis observacio

nes no me refiero sino a lo que he visto de lo que

he recorrido, que ha sido hiparte mas poblada

de la provincia.
La constitución jeolójica superficial es de ori-

jen sedimentario. De las rocas utilizadas la mas

importante es la cancagua, arenisca fina, que

los chilotes cortan en bloques de dimensiones

variables, jeneralmente del porte de un adobe

común, i que se emplea en las construcciones. El

precio de venta, en Ancud, del ciento de ladrillos

de cancagua de ().">X¡i4X14 centímetros, varía

de ié2l) a $22.

Va piedra caliza no se conoce: la cal se obtiene

calcinando conchas marinas que el mar arroja a

la playa en bastante cantidad.

L¡i arcilla para ladrillos parece ser abundante.

i en años pasados se ensayó con buen éxito la

fabricación de ese material.

El señor Weber (* . dice que existen depósitos
de tiza i caolina i da a entender que existe tam

bién la arcilla de alfarería.

La, arena i el ripio se encuentran en bastante

abundancia, como también trozos mas o menos

grandes de la roca llamada andesita, repartidos
sin orden alguno. He medido algunos de esos

trozos (¡ue alcanzaban a 1.1 metros cúbicos.

La lignita es abundantísima en todo el archi

piélago; se encuentra en la parte oriental, en las

islas de Linlin, Llingua i ('uinchao, en maíllos

enormes, de Al) a, .">(> centímetros de espesor en

estratificación paralela i perfectamente regular.

La hulla se encuentra también en Chiloé, uno

p:) Memoria .lo la l'ol.miy.aeion .le I.laiiqiiiluie; Cliiloé
-

Anexos a la Memoria del Minisln. de ('. .Ionización i (.'uito

eorresjH.iiiUeiite a lS'.n'.. Tomo II. i»áj. \Í-H
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de los mantos (¡ue asoma on Pudeto fuépiiuci-

piado a esplotar por medio de un socavón da

unos cuantos metros: la hulla que se sai-ó. inme

diata a la superficie, tenia necesariamente que

sor mediocre. La calidad de las muestras paree
■

que no ha correspondido a las esperanzas: sin

embargo una esplotaeion racional por medio de

piques, del cent ro del manto o de otros mas pro

fundos tendrá (¡ne dar hullas de mejor calidad.

La regularidad de las estratificaciones de la

lignita permite suponer que en los mantos de

hulla puede encontrarse la misma regularidad i

entonces su esplotaeion seria seguramente fácil

Respecto a metales preciosos, el oro es el único

hasta hoi dia esplotado. La operación se ha li

mitado a la capa superficial, sin (¡ue se haya

siquiera tratado de llegar a las capas profundas
en que la lei debe ser probablemente mayor.
La indusrria forestal tiene que colocarse a la

cabeza de las industrias chilotas: entre las ma

deras que pueden aún esploturse figuran: para
construcciones, el alerce, el roble, el laurel, el A-

¡tre-s. el muermo i para ebanistería, el avellano,

el ciruelillo i el mañihuc.

El mercado de maderas de Chiloé estéi casi

completamente muerto, por dos causas princi

pales: la falta de senderos que permitan sacar la

madera del bosque para traerla al aserradero i

la mala costumbre de los chilotes de aserrar la

madera verde para poder vender luego sus ta

blas. La calidad de la madera no es mala i es

lójico suponer que, con la apertura de caminos i

con el cambio de sistema de aserrar, Chiloé vol

verá a su crédito perdido.
La destrucción de los bosques, sobre todo los

del Estado, sehan llevado a cabo en Chiloé, como

en todos los paises recien esplotados, sin orden

alguno, i es tiempo ya de ir pensando en la re-

plantacion de variedades apropiadas, como el

pino oregon, que, dada la semejanza del clima,

debe darse bien en Chiloé. Llega a tal punto la

destrucción de los bosques, que cuando trabajá-
bamos en las islel as del interior (*) (Menlin,

Quinchad, etc. ) teníamos que comprar leña para

poder cocinar.

De los productos derivados de la madera, el

único que se encuentra es el carbón; el mas co

mún es el demuermoquese vende enAncud como

a Sd. .10 el metro cúbico: se fabrica, ademas, un

cirbon de tepú, especie ile acacia enana espino
sa, (¡ue crece en los tepiuah-s, terrenos vegosos,

en que ln capa de tierra vejetal mui delgada des

cansa sobre un subsuelo arcilloso: este carbón

es mas caro que el do muermo, pero es mas bus

cado por s.-r de comlnist ion menos rápida.

c-j l.o- chilates llatn.-ni interior a la costa oriental ile la

¡-la. ¡aleta-- adyacentes i costas vecinas del l 'ontincut..-

La agricultura ha sido i s.rn una de las prin

cipales industrias de la provincia. Kl Padre

Rosales menciona ya en su Historia Jeneral de

Chile el cultivo del trigo, del maiz. de la cebada i

d de la papa; la crianza del ganado i la fabrica

ción de quesos.

Respecto ¡i la naturaleza químico-físici de las

tierras do cultivo, encuentro el cultivo demasia

do complicado para abordarlo i he de limitarme

a indicarlo .solamente La isla está compuesta

de terreno completamente accidentado, i a cau

sa de muchas lluvias, aquél es pobre en sustan

cias nutritivas, las que disueltas por las aguas

son arrastradas por ellas. La capa de tierra

vejetal es de poco espesor.
Kl subsuelo supongo (¡ue debe sor arcilloso i

poco permeable, pues donde hai una depresión
del terreno se forma un tepual.
Aun cuando la composición química de las

tierras no tiene un valor práctico, real, copio a

continuación los siguientes análisis publicarlos
en el número del li de octubre de lS!)ít, del Bole

tín de la Sociedad Nacional de Agí ¡cultura. (*)

1*1 V...1. XXIX. Nám. g' ¡,áj. vi
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VA análisis, que de por si no tiene gran impor
tancia, se refiere, ademas, nó a tierras vírjenes.
sino a tierras trabajadas en jeneral.
Por observación personal, puedo asegurar que

la tierra es pobre en sustancias' nutritivas asi

milables. En mas de una délas granjas délos

colonos pude observar que mientras, en la ¡jarte
abonada con cenizas de árboles d trigo tenia

40 a .10 centímetros de alto, en la parte no abo

nada, no pasaba de .1 a 10 centímetros; i unáni

memente los colonos me confirmaron el hecho.

El terreno es relativamente barato en las in

mediaciones de Ancud. A un kilómetro de la

plaza de Armas, la hectárea completamente lim

pia vale de $00 a $70 i un poco mas distante

baja hasta $20. Esto se refiere a las tierras que

tienen sus títulos limpios, porque en Chiloé la

mayor parte de los títulos se deben mas a la

usurpación que a la ocupación regular.
Si la tierra es pobre en sustancias asimilables,

en cambio, el mar que la rodea es rico en depó
sitos de abonos naturales, lo que la coloca en

una posición comparable a la de las islas nor

mandas de Jersey i Guernesey.
Los abonos empleados actualmente por los

chilotes i cuyo uso deben haber tomado de los

colonos alemanes del Continente, son: la cal, las

algas marinas, el estiércol, i los peces i moluscos.

La tierra, como puede verse por el análisis pre
inserto, es pobre en cal; los chilotes recojen las

conchas (pie resultan de los curantos i las que

arroja, el mar a las orillas i enteras o medio tri

turadas las revuelven con la tierra.

Las algas marinas que aprovechan son las

que el mar arroja a la playa i que llaman lami

lla. La cantidad de esta materia que bota el

mar es incalculable; he visto estensiones de pla
yas de :10 a 10 kilómetros, cubiertas casi sin

interrupción con una capa de algas de 2 a .1

metros de ancho i como de 30 centímetros de

grueso (el alga mojada). Aunque los chilotes

aseguran que la lamilla sale sólo en las grandes
mareas de equinoxio, debe hacerlo el resto del

tiempo en cantidades menores, porque siempre
se la vé.

Estas algas, los chilotes las llevan a sus tie

rras i las colocan sobre las melgas de los papa
les, donde las dejan fermentar.

Los abonos fosfatados los obtienen de las ji
bias i peces que varan en las playas i del estiér

col de caballo, huci i oveja. Las jibias i peces los

hacen fermentar como la lamilla, ol estiércol de

caballo ijuiei lo recojen en los campos i lo mez-

clandon la tierra; el estiércol de oveja lo recojen
sobre el terreno mismo, haciendo pequeños co

rrales portátiles que arman en el campo i en los

cuales encierran las ovcjiik durniile la noche:

cuando calculan que la cantidad de estiércoles

suficiente, cambian de sitio el corral i continúan

así durante todo el año.

El estercolero para la fermentación del guano

no lo he visto instalado mas que en la Escuela

Agrícola; cn la granja Lebensan de uno de los

colonos del Ilolstein, vi un establo para reeojer
rl estiércol, pero nada mas.

La fabricación de abonos seria, pues, de fácil

instalación; alas fuentes naturales ya nombra

das podemos agregar la de los grandes bancos

de sargazos que abundan en las costas.

Los abonos del norte de Chile son en Chiloé

relativa, por no decir enormemente, costosos

para los medios de (¡ue disponen los pequeños

agricultores; por los datos que recojí podia com

putarse la tonelada de guano en $.10 mas o me

nos. En cuanto a su uso, como el de salitre, no

se ha implantado, no porque no lo deseen, sino

por la imposibilidad en que se encuentran de po

der comprar pequeñas cantidades, dificultad

que es la causa principal de la falta de propaga

ción.

Los cultivos actualmente en uso son: la papa.
el trigo, la cebadilla, el lino, el maiz, la liaba i la

arveja. De éstos, la papa i el lino son los únicos

cultivos que, por ahora, pueden considernr.se

como verdaderamente productivos.
De los árboles frutales, el manzano da un pro

ducto de calidad superior, en las pocas varieda

des importadas; el árbol que se ha aclimatado

como indíjena da una manzana agria, buena

sólo jiara chicha; aun esta variedad va desa

pareciendo debido a la falta de abonos i a la

invasión de liqúenes parásitos. Los colones han

introducido el peral, el ciruelo i el cerezo.

Entre los arbustos frutales, la grosella, se cul

tiva con buen éxito: de las ¡dantas, ¡a frutilla,

indijena, la fresa i el fresón, se dan bien.

Las hortalizas: rábano, chalota. ajo, nabo.

zanahoria, col, coliflor, lechuga, alcachofa, etc.
sedan bien, pero en cantidad insuficiente para
el consumo. Los colonos han introducido algu
nas variedades i plantas nuevas como el ruibar

bo, etc.

Entre los cultivos industriales puede citarse.

ademas del lino, el oblon, la betarraga sacarina

i el tabaco, recién introducidos, i podria, creo,

agregarse con éxito el de hi colza.

Como fon-aje natural el principal es la quila.
gramínea leñosa trepadora, que crece entre los

árboles; exije cantidades enormes de terreno.

¡mes, según mellan asegurado, ha¡ que calcular

seis cuadras (como nueve hectáreas) de bosque

para mantener gordo un animal vacuno; la or

tiga, (¡ue crece espontáncanien! c. ¡.ero que no

utilizan como forraje seco, i el alfilerillo crece en
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tan pequeña cantidad, que se puede decir que

prácticamente sólo existe la quila.
De los forrajes cultivados, sólo se encuentra el

pasto miel, gramínea importada de Alemania a

Llanquihue i de allí a Chiloé: pero el verdadero

porvenir de los forrajes parece que no debe bus

carse entre las gramíneas, sino entre lus plantas
tuberculosas, la papa, la betarraga, el nabo, etc.

Los colonos han principiado el cultivo de las le

guminosas que asimilan el nitrójeno del aire, no

sé con qué resultado.

Entre las industrias agrícolas, la que por aho

ra parece susceptible de mayor porvenir es la

lechería, pero la lechería bien organizada, con

establos, prados, etc.. es decir, la lechería racio

nal. Hoi dia. la industria lechera apenas existe:

el Intendente i los colonos son los únicos que la

practican. La producción es apenas suficiente

para el consumo local; cuando nosotros está

bamos fondeados en Ancud restaba trabajo

conseguir leche, laque, descremada, costaba en

el mes de noviembre 1,1 centavos el litro.

Si la gran industria agrícola no tiene todavía

probabilidades de éxito, excepto en el caso que

el oblon i la betarraga den los resultados que se

espera, no sucede lo mismo con la pequeña agri

cultura: las hortalizas, la avicultura, la crianza

ile cerdos i la apicultura tienen porvenir bri

llante.

Entre las aves de corral so encuentra en la isla

la gallina, el ganso común i el de Tolosa. el pa

to i el pichón. La gallina se vende en Ancud de

:!0 a .lo centavos cada una i los huevos de *2 a

s.'! el ciento.

Ill clima es exeepoionalmente favorable para

In avicultura: no hai recuerdo que se haya desa

rrollado epidemia alguna en los gallineros, ni

causan estragos los animales dañinos. El señor

Liguas dice (* ) que abunda el zorro, pero nunca

d quejarse a los chilotes ile sus estragos, de mo

do que es de suponer que no sean mui grandes:
en cuanto a las aves de rapiña, el jieuco suele in

fundir temor a las crias,

Ln la crianza de animales el cerdo ocupa el

primer lugar, aunque sólo si' encuentra la raza

común en el resto de Chile, lltimamente se in

trodujo a la Ksotiehí Práctica de Agricultura

una pareja de chanchos del Yorkshire. de las

crías de la (¿muta Normal de Santiago, pero la

hembra murió de reumatismo, según creo, de

jando algunos lechónos que nohan sido compra

rlos. La engorda de chanchos piara la fabrica

ción de cecinas no se practica aún en Chiloé en

la escala (¡ue se hace en Valdivia . donde cuentan

-a Ir.íitil-a a,- /■/ tiaras i htd- a/i-i.-ll -o.v .sol., -o I -ala:

j.or R.il.ei-te. MaMen'a'lu ('.— Santiago. I*:.?. A|..'inliee
l.áj. :■»■■;.

para ello con he res¡du>- ¡le lm- destilerías de

alcohol.

El caballo (hilóte es un espléndido animal pa

ra su porte i precio, de una gran resistencia a la

fatiga i al ayuno: es excelente para subir cerros

i para dejarse resbalar por las canales barrosas.

verdaderos precipicios, que los chilotes llaman

caminos!*). El precio de uno de estos caballos

fluctúa entre si O i .'d.l; algunos son bastante

bien proporcionados: los mejores que he visto

ha sido en la isla de Cancaliné. El precio de un

caballo internado de las provincias del norte.

sube de S¡70.

Los Iiueyes son animales dojetierados. chicos i

flacos. No existen animales para matanza, i la

carne, aunque barata, es de la peor calidad.

Otro tanto puede decirse de la* ovejas, entre la*

cuales la tuberculosis debe sor jeneral. Ksta os

sólo una opinión aislada, basada en el a-peeto

de la* crias en todo lo que he recorrido de la

isla: la falta de alimento suficiente, la falta de

abrigo donde guarecerse del agua i del frió, una

temperatura templada, un clima húmedo i la

existencia comprobada de la tuberculosis en el

hombre, son condiciones bastante a propósito

para contajiar i propagar la enfermedad.

Dos condiciones son necesarias [rara mejorar
las íazas en Chiloé. destruir todos los animales

que aparezcan tuberculosos e importar nuevos

animales, mejorando al mismo tiempo las con

diciones de alimento i habitación.

La apicultura está llamada a un gran desa

rrollo. Las colmenas se han multiplicado con fa

cilidad i la producción de cera i miel es bastante

regular; entre las flores predilectas de las abejas
se encuentra la del muermo, árbol mui abundan

te i mui florífero.

La [rosca, al contrario de lo que se cree, está

desarrollada en una pequeña escala: sirle ejerci
tarse en la costa occidental la posea de la balle

na. Como utensilios, el anzuelo, el arpón o fisga.

i la red para los peces, la vara ila rastra para

los moluscos componen todo el arsenal de los

p.-seadores chilotes.

Por lo (pie s.- refiere a método, se lleva a cabo

como en el nsto de Chile, sin aplicar ninguno:

hrspi'oduetosprincipales son e\ robalo, el ],ejerrei
ila sardina. Las costas de Chiloé deben haber

sido antes bastante pobladas de pocos, pero el

sistema rio corrales, grandes cercos ib- piedras o

muderos unidos con ramas que colocan en la-

playas ¡.ara aprisionar los poces on bajamar, no
debe sor osi j-año a la destrucción o a la uniera-

cion de Jos peces. Idtos corrales deben usarse

::

Para l.ajar un .■amiiir.. (...míe l.ai mucho l.airu i <;i-a-
. li.-nte. el animal junta las mun,,» i jaita- i -o ,Jeja le-balai
¡.ar la canal por . luirlo bajan la- agua-.
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desde hace mucho tiempo, porque el 1'. Rosales

los menciona en su Historia de Chile.

De los crustáceos comest ibles son todos decá

podos, los que los chilotes llaman cangrejo,

a¡iancora i centolla, que pescan rara vez.

Pe los moluscos, no comen los cefalópodos i

de los demás: la ostra, el choro, la cholga, el

ijiielmahue. las lajias. i los locos son los mas

importantes; aunque comen también los que

ellos llaman caracoles, pero sólo los ejemplares

iri-andes. de algunas especies, innrex. monóceros.

tm bos i otros.

Kn Chiloé la disminución del marisco es tal,

que hoi (lia casi todo el que se consume en An

cud proviene del interior. Los bancos de ostras,

con excepción de los del golfo de Ancud, que son

esplotados por una sola persona, se puede decir

que han desaparecido. Enera de la falta deméto

do para estraerlas i de la falta de período prohi

bitorio, lo (¡ue mas influye en la destrucción del

marisco son los curantos. En mis dos campañas

hidrográficas en el interior de Chiloé pude ver

cómo se lleva a cabo la destrucción. Cada ca

torce dias. en las grandes mareas, zarpan de los

distintos puntos de la isla, todas las lanchas

disponibles, llevando a su bordo a la mayor

parte de la población masculina que va al Con

tinente a destruirlos bancos como despoblaron

va los del Archipiélago. Las lanchas se dirijen a

los estuarios de la cordillera i vuelven a los dos

o tres dias cargadas con todo el marisco que

han podido reeojer. i cuya parte mayor se desti

na al curanto. {*) Del curanto participa toda la

población humana i perruna, los chanchos
i las

o-allinas: el marisco que sobra se seca i se guar.

da. Ksta operación la he visto repetirse culos

meses de diciembre. enero, febrero, marzo i abril.

i entiendo que la practican todo el año.

La industria manufacturera está, como es de

de suponerlo, en mantillas.

Las curtiembres que hai son pequeñas i eon

instalaciones rudimentarias.

La chicha de manzana se fabrica en pequeñísi

ma escala, i su producción disminuye dia a dia.

La fabricación déla cerveza, aunque en Ancud

hai tres fábricas, no es suficiente aún para im

pedirla importación de Valdivia.

La destilación de aguardientes de granos i pa

pas ha terminado felizmente, derrotada por la

importación de Valdivia i Puerto .Moni t: i digo

felizmente, porque fabricaban un alcohol nzule-

1*1 Para preparar un t-e emite, se al .re en la tierra un

agujere tronco-cairie..
i -o enciende l'uo¡_'. on ol interior:

ruando la coililmst ion ha terminado, se liinj.ia i se le coloca

al f'on.lo varías piedras cali. •ni. •-: se inti-.idiico on seguida
los alimentos, que entre la jente pnbiv os s.Mo ol marisco i

pajias. i -o tapa cn tierra i lejas do j.an-uo. I.a ei.oei.ni

-o opera come
en los hornos do ladrillos para pan.

DE CHILE.

jo, sin rectificación, 1 el alcohol importado es

mas o menos bien rectificado.

Las industrias manuales (Idiotas están repre

sentadas por los tejidos de lana; el hilado se

hace en husos de madera i el tejido en telares

análogos a los que usan los hitases délas pro

vincias centrales. Como producios se obtienen

ponchos, frazadas i una sarga o cañamazo de

lana, que tifien con añil i que forma el tejido na

cional.

Las industrias que están llamadas a tener un

gran desarrollo son las derivadas de la ma

dera, aserraderos, carpinterías, ebanisterías.

destilatorios, etc. I las de la esplotaeion de

combustible, carbón de madera, leña, lignita i

hulla.

Lo accidentado del terreno en Chiloé i la abun

dancia de lluvias facilitan considerablemente las

instalaciones para la producción de fuerza mo

triz; esto por sí sólo constituiría una riqueza,

pues permitiría multiplicarse las instalaciones

mecánicas económicas.

Los chilotes hace tiempo que aprovechan ln

fuerza hidráulica en turbinas de madera i rue

das de agua con las que mueven sus pequeños

molinos i aserraderos.

Si el cultivo del lino da buenos resultados, Chi

loé verá indudablemente instalarse la manufac

tura de los tejidos de lino, i en época no lejana

tejerá las lanas de Magallanes para lo cual

cuenta con buenas condiciones: agua abundante,

fuerza motriz barata, jornal bajo i la vía del

mar abierta para el trasporte.

El jornal, según comunicaciones del señor J.

Koch. ¡meile estimarse en 50 centavos diarios.

pero cuando el chilote sabe que hai urjencia de

trabajadores, prefiere no trabajar antes (pie ha

cerlo por menos de *fl a ¡*1 :2o. Como la alimen

tación del obrero es un pinito importante en la

apreciación del salario, mas adelante la indica

remos.

El comercio esterior deChiloé es insignificante.
El comercio de importación directa es nulo; sólo

en IS'.Mi. cuando el gobierno subvencionó a la

Compañía de Vapores Kosmos para que pasase

a Ancud. se hicieron algunos tímidos ensayos de

encargos directos; el ensayo no pasó de tal por

falta de crédito que proporcionase el dinero sufi

ciente para la cancelación de las facturas, i Chi

loé continuó surtiéndose en los mercados de\ al-

paraiso i Concepción.
El comercio de esportacion est ¡i circunscrito ¡i

la madera que se manda al Perú; en el año lS'.lli

se mandaron a Ilamburgo .10 rollos de suelas.

de un valor aproximado de .jf-'l.L'OO; la mayor

parte de lo que en las estadísticas aparece co

mo esportacion son artículos embarcados para
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['ancho; la esportacion real al estranjero no introiiici u

pasa, término medio, de 88.000 anuales.

El cuadro siguiente ,
tomado de las Estadís- .=

ticas Comerciales de la República (*), (la el mo

vimiento del comercio esterior avaluado en pe- y

sos de 38<l.
A NI

COMERCIO ESTEI1I0IÍ DE CHILOÉ

N HE MEBIIIAS ALCOHÓLICAS I HARINA

A CHILOÉ.

IS'.IO sr 2393 .*

IS'.ll 2834

1892 3740

l s '.).*! .100+

1894 1000

1895 .11.10

IS'.IO 14312

18!) 7 7885

'OUTACION TOTAL

41145 sí 43.13S

70821 790.11

10741 .14487

34824 40818

4301 9305

112347 37897

14312

788.1

1S00

1891

1892

1S03

189 I

18 «1.1

1890

1997

7L»22 4.0,1

13379 : 2.17

9.1738 10.29

1037 10 i 12.13

07023 ' 11.40

08207 i 9.87

91230 11.18

81124 11.22

= 1NT

88300 .1.03

194.13 3.1.1

74109 7.97

105942 10.49

80404 13.04

.12382 7.57

83420 10.59

8S7I3 11.12

NoTA.—Aunque entre las cifras tomadas de las Ks-

1,-iilísticiis i las que yo lie recójalo liui a veces diiei-en-

rins consiilerables, tanto en éste como en los cuadros

siguientes, lie con serva (lo las cifras (lelas Kstadíslicas,

por no saber cuál «le las i-ii'rus es la errónen.

El coinercio interior es relativamente conside

rable. Los principales artículos ile introducción

son: las bebidas alcohólicas, la harina i el circu

lante. Casi la totalidad de la estraccion Informa

la madera, que sale de las (¡uaitecas, que. si polí

ticamente forman parte de Chiloé, son natural-

moni e una rejion distinta.

Los cua dros siguientes, tomados de lasmismas

Estadísticas, indican el monto total del coinercio

interior, la introducción de bellidas espirituosas

i la estraccion de maderas.

COMERCIO INTERIOR HE CHILOÉ

1890

1891

181)2

1893

181(1

181)5

1890

181)7

INTIlOIlCCCION

1714379

010074

930340

1581184

.18 1)8 1)9

091914

78 7.199

702234

LSTII.MV.ON

982703

709015

1548977

1581)791

1112011

1278178

118.1050

1370932

TOTAL

8 2737142

1.180281I

1479323

3171371

1701910

1970492

1972049

1139100

Tanto en los cuadros anteriores como en los

(¡ue siguen se notará que las cifras del año
90 i,

sobre todo, las del 91 difieren sensiblemente de

las de los otros años; no sé si esto se debe a un

error en las estadísticas o a la influencia déla

última revolución.

La mayor parto de lo que figura como bebidas

alcohólicas es vino i aguardiente.

La mayor parto del aguardiente procede de

Valdivia. Valdivia principió su esportacion de

aguardiente a Chiloé en 1892 con 488.10 litros i

en 181)7 esa cifra se habia elevado a 1 29090 li

tros. El vino proviene casi lodo de Tomé; la

harina de Talcahuano i Valdivia; la impotar-

cion de Valdivia principia en 1892 con 215.190

kilogramos i en 1897 alcanzaba a 1.11190 kilo

gramos.

El resto de lo que figura como bebidas alcohó

licas lo forman la cerveza, la chicha i los licores

surtidos.

ICADRO QIE MANIFIESTA LA ESTRACCION DE

MALERAS DE LA PROVINCIA DE CHILOÉ.

o, PstinH.-itieti t'innccrlitl tle til [{e¡llllilint tic Chile.

Años ls'.i:! a ls'.is.

Año

1890

18111

1 892

1893

KsTIl.U'ClON

■

(',88.178

5100811

800770

1332153

Año EsTHAOOlON

1894 8 814783

189.1 5.1.1331

1890 028299

1897 1021031
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Los cuadros anteriores no reflejan exactamen

te el movimiento comercial de Chiloé, por su

posición insular. Chiloé recibe el circulante desde

afuera i esta introducción de dinero que tiene

que hacer el gobierno central para saldar los

déficits de administración i que no es desprecia
ble, como veremos mas adelante, vicia el total de

las cifras apuntadas.
Examinemos ahora otro factor íntimamente

ligado al comercio mismo, las vías de trasporte.

Si tomamos una carta jeográflea de la isla

veremos que la población está í'micamente esta

blecida a lo largo de la costa oriental, en una

faja paralela al contorno, que en partes no al

canza a un ancho de .1 kilómetros. Con una

topografía semejante, los medios de comunica

ción son naturalmente marítimos i la ubicación

de las poblaciones ha obedecido a la facilidad de

la intercomunicación por mar.

La comunicación de Chiloé con las provincias
continentales se efectúa ínensualmente por los

vapores de la C. 8. A. de X. i de la P. S. X. Co., i

con el interior de ln, provincia por medio del va-

porcito Pudeto déla primera de las Compañías
nombradas i por medio de un gran número de

lanchónos, que de todos los puntos acuden a,

Ancud a cambiar sus productos por aguardiente
i artículos de despacho. Estas lanchas navegan

con velas i romos i ayudados por la corriente de

marea, fondeando o varando en la playa cuando

la, marea es contraria, para seguir viaje cuando

el viento o la marea son favorables: cuando so

pla viento del norte, las lanchas no entran a

Ancud hasta que el tiempo cambia i Ancud sufro

entóneos do escasez do provisiones.
Las vías de coiiiunicacioi) por tierra existen

sólo en el nombre i apenas son viables para

cabalgaduras i ¡ente de a pió. El que conozca los

caminos del centro de Chile en ol invierno i con

sidere lo que serian esos caminos si les agregase

gradientes de 15 a 30',, podrá formarse una

idea do lo que son los eaiuinos nquí; felizmente

los chilotes llevan sus caminos por la playa

siempre que les os posible.
De estos pseiido-caininos. salen do Ancud dos:

uno corto que conduce a Linao, on la costa

oriental i el otro, llamado de Cnicumeo. que con

duce a Cast ro.

La construcción de ferrocarriles en Chiloé' no

os a ú n necesaria i creo (¡ue ¡lasarán nniohosaños

antes que lo sea; en cambio la vía marítima, mas

económica, aunque un poco mas larga, está es-

pedita.
La apertura de buenos caminos locales o veci

nales es. para mí, una de las primeras necesida

des de Chiloé: el estado de los pocos que hai,

puede calcularse recordando (¡ue con el antiguo

réjimen las partidas destinadas a reparaciones
de caminos iban a las urnas electorales; i que,

con el nuevo, los caminos dependen de comunas

en (¡ue lo poco que reciben se destina al decora

do de ellas, que son los empleados municipales.
La esplotaeion de maderas está paralizada en

Chiloé por falta de caminos para sacar la made

ra de los bosques: el único medio de trasporte

usado hoi, consiste en amarrar el árbol al yugo

de una yunta de bueyes i arrastrarlo; fáciles

imajinarse cómo quedará el sendero con poco

tranco que tenga; la gradiente i el ngun délas

lluvias se encargan de trasformarlo pronto en

un pequeño barrial intransitable.

-'VOCES I SALAS EX CHILE" (*)

(Juicio crítico de la obra t¡ue con este título acaba ile

dar a luz don Aníbal Echeverría i Reyes i,

POR ITIIEI.IS Y. 1IEL SOLAR.

II.

SCI'RESIOXES NECESARIAS.

EX
esta sección apuntaré al npreeiableautor
de Coces- usadas en Chile, algunas pala
bras que se rejistran en su vocabulario,

que, a mi juicio, no deben figurar en él, comoesos

neolojismos que. con tan laudable propósito, re

comienda su inclusión en los diccionarios como

caudal de voces nuevas ya recibidas, i pido su

supresión por estar ya incluidas, i otras porque

no vale la pena de hacerlo. Por ejemplo, quiere
el señor Echeverría i Heves que figuren los nom

bres de vinos chilenos Urmeneta. Panquehuc,
Armidita. Subercaseanx, ote; i ¿por qué no.

según esto, Ochagavía. Concha i 'Loro, T^eonidas

Vial, llenitez, Valdivieso, Broivn, Correa i Toro

et sic tle cti-feris'.' Ahora, que vayamos a pedir
nosotros a los españoles que pongan el jerez, el

Pedro Jiménez, el alicante i otros de su tierra...

■•¡//,'í se las campaneen ; mas sabe el loco en sn

casa. ;,l aquellos vinos franceses con nombres

castellaniza dos i universa luiente conocidos como

coñac, burdeos, chamjiaña, holgona, efe'.' Esos

sí quo deben liguraron el Diccionario sin (¡ue pro

cedan precisamente de Cognac, de Ilordeanx. de

Cliam¡iagnp, de Bourgognp. provincias francesas.

Lo propio digo de los italianos, bebidas inglesas
o calificativos de las clases de cerveza i licores

diversos: que figuren todos con su forma estran-

jera mientras no se jeneraliee la forma española,

que anda mui reacia.

1*1 Yoáso La Revista dk Chile i-iiti-rga CI
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Se señalan como barbarísimas agua deColonia.

agua llovida i agua blanca: repulgos de monja.

digo yo. son .'-tos: estas aguas han pasado a

>or objetos comunes i no es preciso que procedan
ile lasciudados de Colonia ni de la Florida: serán

agua ib- colonia i agua florida, sin barbarigmo

ortográfico, i agua blanca, unida o separada, el

vinagre de Saturno. Estas metonimias son fre

cuentes en el idioma i las hai de varias clames.

roino lo indica el señor Hlvoilé.. en su< Entrete

nimientos gramaticales

Aeeitarse. Está entre los neolojismos cuya

inclusión se pide en el Diccionario. Si su objeto
os para que la Academia ponga la forma recí

proca. bien hecho. porque sillo está el verbo acti

vo en la acepción de raparse el vello de la cara.

¡loro debo decirle al señor Echeverría que en

Zerolo figura la primera acepción.

Bombo, hacer bombo. Felices espresioiies que
nes libran de las garras del chinchoso reclame.

Ojala (.'hile fuera el projenitor de locuciones de

esta especie: pero Zerolo dice de Bombo, seña

lándola como neolojisino, i en quinta acepción:

"Elojio desmesurado i jeneralmente inmerecido

"

que se hace de algún individuo o de sus obras

■•

Esta palabra es de uso tan corriente que hai

'•

en el teatro moderno un juguete titularlo Re

clamaciones i bombos.
"

Ya vé el señor Echeverría que lo que lacónica

mente dice: "Chil. Bambolla, excesiva osten

tación,
"

ni . s chilenismo ni tiene el limitadísimo

significado que él le asigna. ; Siempre la dema

siada concisión en su obra !

Si la Academia supiera parar el fuego a tiempo
a los estranjerismos bárbaros que nos invaden.

ya liabria dicho que o] tal reclame es hacer bom

bo, no sólo a personas i sus obras, sino también

eloji.is desmesurados a empresas comerciales e

industrias nuevas. Ha liria restablecido también

en sus diccionarios el anticuado indebidamente

cubillo, único equivalente exacto del palco baig-

noiré, otro que bien baila de chincho*.): •■¡ípo-
"

s.-nto pequeño qup habia a cada lado de la

■'

embocadura de los teatros de Madrid, debajo
'•

do los palcos principales." Son estos palcos los

mi-mos que hai en Santiago en el Municipal i lo.-

hai en Paris i otros pueblos. I ¿es razón vale

dera proscribir un vocablo porque en Madrid

rlejaron de edificarse teatros con ¡laicos dn esta

clase? Xosotros. pues, liemos suplido en nues

tra beatífica ignorancia con la voz francesa

haignoire. Xó. señor, llamemos en adelante

¡talco.- cubillos a los tah-s ba'miioire.-. como lla

mamos mui bien ¡talco- cuevas a los que están

rielante del proceilio. Pueden d"-igmir.-e también

con propiedad con el nombre de ¡talos tle ¡Jatea.

los primeros. Esos sillones ¡iiivilejiado.- del t-an

tro Santa Lucía no son otra eo>a que las t'-rtu-

lias i queasí sellamanen lenguaje ile teatrosiilas

localidades análogas -e de-ignaban as' en el

incendiado teatro Santiago,

Para dar remate a e-ta sección «le Sn¡ ,;;-.-•,, a —

necesarias señalaré la* que considero indispen

sable eliminarse de la obra. Xo las llamaré por

sus nombr-s. sino por números, pajina que ]>■-

corresponda en el vocabulario i la columna que

le toque en la impresión del libro: son ..-.-presio

ne*, tan soeces, por mas chilenas que sean has

mas. que no me atrevería a nombrarlas por de

cencia. Francamente, no pensé jamas .pie nin

gún vocabulario formase caudal de ella-. Perte

necen al lenguaje de la hez del pueblo i figuran

algunas archi-españohis (¡ue. si bien son mui fre

cuentes en España i sus colonia.-, ningún lexi

cógrafo las ha incluido en r-u diccionario. La-

condenadas a fuego eterno serian las siguientes

elimina Artículo

o .
—

1.a —

1. ■
—

2.- —

O .rl —

0 a —

1.a —

1.a —

2 a —

■) ..

4

ln

4

la

lll

I'l

17

ló

20

Pajina 142

14*-

153

la*-

10(1

10(1

1*0

1-0

1>0

lílll

2on

2H.1

212

I quizas otros mas de e-os vulgarísimos rotis-

mos i jet-manías españolas que. en mi examen

a travos del libro que analizo, so me hayan esca

pado. Xo es bastante e-plicacion la que da el

autor en su prólogo ¡.¡ira dar cabida a tan re-

¡iiignanteses].! osioiios. que como hedicho antes.

nadie hasta ahora ha tenido cara para presen-

tallasen obras serias: que si bien se toleran

muchas en obras de esta naturaleza que porte

nocen al jénero pornográfico, ninguna de las que

condeno -.- halla en -ste caso.

AI.RF.OAl IlcVF- I RECTIFICACIONES.

En esta última vníuii nm permito apuntar al

--ñor Echeverría i Ib-yes algunos chilenismos

positivos que hacen falta en su numerosa copia
de vocablos, los cuales con-idero ma.- necesario

que figuren en >n obra .pi- otros del..- \a ins

critos.

También haré notar cierta- equivoeacione»
entre los n-olojisiuo- i voces e>traiiier;i> ¡.ara

restablecer todo en su verdadero lugar o eatego-

ría. rectificando a vec.-s ]a ortografía ,pie 1,-s da

el voi-abulaiio.
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Peñazcazo. Barb. Pedrada. ¿Podríamos tirar

un peña zoo con la mano como puede hacerse con

una piedra? Este chilenismo atroz no lo he visto

figurar en ningún diccionario de voces provin
ciales nuestras, i allá va ¡tara que figure entre

los barbarismos mas gordos.

Pahuacha. Falta en el vocabulario otra acep

ción de paguacha, i es quizá la principal: hernia.

potra, del araucano pagua, que esto significa, i

che. hombre, jente.
Xoscaiia (me/, i. Barb. Es mui común en

Chile, en vez de nuez, moscada.

Coxtajioso. a. Barb. Continjente. que presen
ta dificultades.

Trompa. Chil. En el sentido de
"

instrumento

'

músico de hierro en forma de triángulo, abier-
"

to por una de sus puntas para dar paso a una

"

lengüeta de acero. Ia cual se hiere con un dedo.

"

estando el instrumento apoyado contra los

"

dientes un poco separados." es chilenismo. El

nombre castellano es birimbao.

Golondrina, f.'hil. Carro de mudanzas. Pro

cede este nombre del de la primera empresa in

dustrial que se estableció en Santiago "Las

Golondrinas," i esta denominación pasé) a ser

jenéricn, para todos los vehículos destinados a

trasportar muebles i útiles de casas por cambios

de domicilio.

(¡aruga. Barb. Garúa.

Gasfiter, gasfitero, gaseitería. Chil. Asi

llamamos al artesano que se ocupa en las labo

res de un taller concerniente a colocación de ca

ñerías de gas, composturas de las mismas, colo

cación de lámparas etc., i la tienda en que estos

industriales se encuentran. Es voz tomada del

inglés i castellanizada, entre nosotros. La intro

ducción de estas formas es de utilidad i no se les

conoce su equivalencia castellana.

Quiltrix. Chil. Carruajito lijero. Su nombre

castizo es quitrín

Quirixca. Chil. La semilla o bellota del espino.
Saxgo. Chil. Guisado nacional compuesto de

harina tostada, cebolla, grasa i ají.

Cocho, ulpo i chércax. Chil. Estos tres nom

bres para designar la mazamorra que se hace de

harina tostada con agua i azúcar, tienen sus di

ferencias que es preciso hacer notar. Cocho es

con agua caliente, i su propio nombre lo dice, de

la voz anticuada cocho, cocido. El ulpo es con

agua fila, del araucano ulpu, uljnul o ull¡iud, be

bida simple de harina con agua. Chéiran, menos

usada por el pueblo, parece (¡ne es con agua fria

o caliente.

Presupuestar. Barbarismo universal. Yerbo

intruso, inútil, de formación bárbara (¡ira-, con

antelación i ¡supuestar! caricatura de suponer,

dar por sentada o por existente una cosa) que

se ha colado de rondón en América i Europa,

pretendiendo reemplazar al correctopresuponer,
calcular con antelación los gastos públicos i aun

el cómputo privado individual. El participio

irregular de este verbo es ¡iresupiuesto i los neó

logos inconscientes lo han convertido en ¡presu

puestado! I, si. en vez de haber nacido espurio,

elpartioipiofuesecorrecto.s-u/iioz.ic/o, ¿tendríamos

pirpsupionitlar para el verbo? Fíjense los señores

neólogos en este monstruoso verbo i deténganse
en innovaciones tan fenomenales. Se ha discu

tido largamente en el seno de la Peal Academia

española si ¡iiasii¡iucstar debe o nó incluirse en

el nuevo Diccionario oficial que debe darse a la

estampa en el presente año : es de esperarse que

se tenga la cordura de rechazar uno de los bar

barismos que mas afearía el caudal de la lengua
castellana.

íYiurriere. (lal. Yoz francés introducida pol

los periodistas chilenos ¡tara designar el sitio

donde se recojen los perros vagos, contravento

res de las ordenanzas de policía. Es simplemente
la perrera.

Morgue (del francés). Vocablo útil i sin equi
valencia castellana para designar el depósito (le

los cadáveres que no han sido aún reconocidos

por sus deudos i los exhibe lá policía con este fin.

Capitoso. Este adjetivo es mas castizo que

muchos otros que figuran en la lengua ; el señor

Echeverría lo cree chilenismo, en lo que se equi
voca grandemente. Viene ile t-apiut. cabeza i se

dice del vino que tiene propensión de subirse a

la cabeza por sus propiedades alcohólicas. La

Academia i varios diccionarios sólo le dan el sig

nificado de terco, porfiado i por añadidura,

arcaizado. El Diccionario francés-español de

Fernandez Cuesta dice en el artículo "Capiteux.

"

ia si:, adj. Fuerte: se aplica al vino o licores
"

espirituosos que se suben n la cabeza. Etimo-

•'

lojía del italiano capitoso. terco, caprichoso.
"

de rajnit, cabeza." Pues, señor, me parece que

todos desbarran: primeramente hacen caducar

una voz útil para hacerla proceder después de

otro idioma, i por fin carecer en castellano de

una locución irreemplazable para espresar exac

tamente la idea de una fuerza bastante potente

para trastornar la cabeza- con los vapores alco

hólicos. Tenemos radicales de ca¡nit en castella

no, capital, ca¡iitan. ca¡titalista. ca¡iiscol. capí
tulo i tantos otros, i la desinencia oso. qne con

nota abundancia, plenitud ¡fuerza, vg. anim-oso

(Heno de ánimo o valor), susianei-oso ule mucha

sustancia). Es. por último, la desinencia oso la

¡ibundaucial i repletiva por excelencia, i después
de esto quiérese que su etimolojía la pidamos al

italiano, ¡ludiendo apelar directamente al latin

sin favor ninguno. El abjefivo esl ¡i perfecta nien-
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te formado para la abundancia de vapores a la

cabeza i no lo considero ni aun neolojismo acep

table: es una omisión involuntaria mas que otra

cosa, un descuido léxico: indispensable es. ¡mes.
su inserción en los diccionarios modernos.

Judas. Chil. Así llama el pueblo al empleado

que inspecciona a las conductoras del ferrocarril

urbano ¡rara dar cuenta a la empresa de los

fraudes (¡ue haya observado en el dia. Este tra

tamiento despreciativo, que recuerda al traidor

de Cilsto.es bastante espresivo i da una idea del

desprecio de que es objeto el inocente empleado.

que cumple con su cometido.

Esprit es i no sjirít la palabra francesa intro

ducida entre nosotros para denotar agudeza.

chispa, ¡ajenio, talento, capacidad.
Starter i no stater es la palabra inglesa para

designar al juez de las carreras. Probablemente

es alguna de esas picaras erratas que no faltan

jamas en las impresiones por mas prolijidad que

se tenga ¡rara ospurgarles.

Hasta aquí lo que tenia que decir al autor de

Coces usadas en Chile con toda la franqueza que

me caracteriza; pídole que disculpe si en algunos

pasajes me he espresado con alguna rudeza: no

creo haberla tenido; he aplaudido lo mucho de

bueno i he combatido con firmeza aquello que

me pa rece deficiente i débil. El vocabulario es

abundante, pero carece de vida : es un catálogo

que necesita convertirse en diccionario; en las

diferentes clases de voces usadas en Chile no se

sube, por lo jeneral, cuáles son las que acepta el

autor: cuáles las que rechaza ; de los est ranjeris
mos tampoco sabemos si todos se condenan o si

algunos son tolerables; i por lo que hace a los

rotismos que he señalado con marea de fuego

para entregarlos a las llamas, insisto en lamen

tar grandemente que una obra tan interesante

se haya manchado con ellos.

Concluiré pidiendo encarecidamente al señor

Echeverría i Leyes que no desmaye en el comba

te que lia emprendido contra la barbarie; en su

umor por el progreso, pidiendo ineensantemente

la adopción de neolojismos útiles i ridiculizando

los estranjerismos i locuciones galicanas, carco

ma (¡ue va corroyendo cada dia la hermosa

habla castellana. Xo debe desalentarse el valien

te soldarlo, como parece desmayar por las si

guientes consideraciones que linceen su prólogo:
"

Esperamos, dice, que no será infructuosa la
"

paciencia empleada en este libro, que talvez
"

será el último que publiquemos por estar eon-
"'

vencidos de que en esta fierra no encuentran
"

el menor estímulo los que se
preocupan de

"

estudios literarios.''

Amarga verdad os el poco estímulo (¡ue hai

entre nosotros para los escritores literarios:

pero no tema el laborioso escritor la frialdad

con que cierta parte del público, de la bolsa i de

los clubs, recibe obras de esta naturaleza ; en

cambio, hai en el pais i fuera de él muchos apre

ciadores de Voces usadas en ('hile, que están dis

puestos a aplaudir ¡alentar a su autor para que

persevere en las tareas de la intelijencia. empren
da la obra de dar mas latitud en una segunda
edición a los artículos léxicos, i rectificar los

errores inevitables en toda obra humana. Puede

contar el señor Echeverría i lleves entre sus

admiradores al que escribe estas líneas, quien

espera mucho aún de su talento i contracción al

estudio.

EE TK1H1XAL

DEE SANTO OFICIO DE LA IXQITSICIOX

EX LAS PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA.

POR JOSÉ T. MEDINA (*).

E. L. G.

SI
no estamos equivocados, es ésta la cuarta

publicación que hace el señor Medina rela

tiva a la historia de la Inquisición en los

dominios españoles, habiendo sido las anterio

res las ,),. Lima, Chile i Filipinas. El servicio (¡ue

con estas publicaciones hace a la historia de

América es considerable: baste para, apreciarlo
con saber ijue "en la documentación jeneral de
la historia eolonial, "como lodiceel autor,

"

no

se encuentra ni el mas leve rastro déla secuela de

los juicios de los Tribunales de la Inquisición."
i, como es sabido, fué este Tribunal una institu

ción (¡ue duré) cerca de dos i medio siglos en los

dominios españoles. La real cédula desu creación

en Méjico i el Perú lleva la fecha 27, de enero de

lóbl) i en Lima se instalé) en enero del año si

guiente, i el edicto (¡ue al instalarse so leyó lefija
rl campo rio su jurisdicción de esteinodo. "la ciu

dad de los Heves i su arzobispado, con los

obispados do Panamá, Quito, el Cuzco. los

Charcas, Rio de ¡a Plata, Tucuman, Coneep-
"

cion i Santiago de Chilei todos los reinos, esta

dos i señorías de bis provincias del Perú i su

virreinato i gobernación i distrito de las Audien

cias líenlos que en las dichas ciudades, reinos.

provincias i estados residen, etc." Como se vé.

se estendía a casi la totalidad de las posesiones

1*1 Un v..l. .!,■ l.Vi j.or r.n muí. i -|-.'j pp. S;ini in-,, ,\v ( |,j.
le. Irnpieiitn Klze. intuía. MIK.'C'l'i '.
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españolas de la América del Sur. Aparto déla

larga duración quetuvo. haiquecoiisiderar, para
formarse una idea de la influencia que debió

tener sobre la sociedad americana durante el

coloniaje, la ostensión de sus facultades i ¡itribu-

ilones. Estas eran tan mal definidas i tan jene
rales queso puede afirmar que. con un poco de

sutileza, podia llevarse la autoridad del tribunal

al conocimiento de cualquier asunto que al tri

bunal pluguiera. Así se ordenaba denunciara

aquel (¡ue hubiera
"

visto u oido
"

decir o hacer

alguna cosa que sea contra "la fé católica i con-
"

tra lo quo está ordenado i establecido por la

sagrada escritura, lei ovanjélica. sacros conci

lios i doctrina común do los santos, contra las

enseñanzas de la iglesia católica romana, usos

i ceremonias de olla, etc."

Las sagradas escrituras, como se sabe, son un

nutrido volumen en el que se ¡modo encontrar.

con un ¡loco de paciencia, todo lo (¡ue se busque.
Probara un infeliz a quien alguien tuviera inferes

en perder, que habia es¡ > rosad o proposiciones con

trarias al testo en cuestión debió haber sido una

tarea sencilla i en estreñid espedita, sobre todo

si se toma en cuenta que el proceso tenia lugar a

puertas cerradas, i que se disponía de recursos

tan decisivos como el tormento para obligara

los acusados a declararse culpables.
En esto interesante volumen hai muchos ca

sos que pueden servir a comprobarlo que deci

mos, esto es, que eon cualquier motivo fútil, real

o ficticio, se podia prender a un hombre, encar

celarlo durante largos años, secuestrarle sus

bienes i a veces quemarlo, o desterrarlo. A Her

nando de Aguirré. hijo de Francisco de Aguirre,
fundador de la Serena i gobernador de Tin -uman.

lo enjuiciaron por haber dicho estas palabras
en cierta ocasión en (¡ue iba a desempeñar una

comisión i vio enel camino pasaruna zorra: "Xo

"

creo en la fé de Dios, ni hemos de hacer na ila de

'•

lo (a) (¡ue vamos, porque ha pasado esta zorra
'•

por aquí." A Diego de Padilla se le prendió en

Córdoba i se le secuestraron los bienes por haber

dicho que creía en Dios i en nuestra Señora i en

Abraham ¡en Moisés ¡ por que, un dia de ayuno,

habiéndole alguien convidado a que comiese de

unos requesones, dijo (¡ue "ya habia hecho él

"

colación, que nial hubiese el dia de ayuno."
de Francisco de lienavente, vecino de Santa Mai ía

Talavera en Tncuinan. fué denunciado al tribu

nal porque, habiendo oido decir que "la iglesia
"

habia de permanecer, "repuso que esas | mln liras
"

no estaban bien dichas." Esta réplica le obligó
a trasladarse a Lima, es decir, a recorrer en el

viaje de ida. i vuelta mil doscientas leguas, i feliz

mente no sufrió otras consecuencias.

Eo mismo sucedió a Martin deMedina, nat ural

de la Asunción, a quien se le denunció por haber

sostenido, un dia que iba de viaje, ciertas doctri

nas contrarias al sesto mandamiento del decálo

go. Tuvo que ir a Lima, donde se le juzgó. Dió-

sele la ciudad por cárcel, tuvo qae abjurar tle

levi, oyó una misa en forma de penitente i fué

desterrado por un año de la ciudad de su resi

dencia i de rliez leguas en contorno.

El mismo viaje tuvo (¡ue hacer desde la Plata

a Lima el portugués .lorie de Paz pea- haber di

cho en Córdoba, conversando con otros amigos

mientras t oca han a misa en dos iglesias o insta

do a ira una de ellas:
"

Vaya vuestra merced ¡inii-
"

sa. que no quiero oir misa: vaya al diablo lumi-

"

sa." Poresta frase se le juzgó! castigó en Lima.

Picharte Ferruel. de oríjen inglés, tomado pre

so, declaró que
"

habia hecho algunas cosas de
"

las (¡ue los protestantes hacen, i queunas veces

las tenia por buenas, i otras veces por malas i
"

así añilaba vacilando'' declaró también que su

intención no halda sido nunca di' ser prot estante.

Puesto en el tormento declaró que su intención

habia sido de ser protestante. Solé condenó a

cárcel perpetua, confiscación de bienes i galeras

por cuatro años.

Las mujeres eran acusadas de hechiceras i. aun

i-iiaiirlo las prácticas que se les imputaban en

nada contrariaran las enseñanzas de la iglesia

católica, ni a lo ordenado i establecido por las

sagradas escrituras, caian bajo el juzgamiento
del tribunal. Así. doña María déla Cerda, natu

ral de Buenos .Vires . fué ¡irosa en Lima i se le

dieron cien azotes por haber dado, según se de-

ila, una mistura a diferente hombres "para que
"

quisiesen a bien a las mujeres i estuviesen firmes

"

en su amor" i por tener ••estiércol de zorra"

para hacer nial a las personas que quisiese.
■Xo sólo se penaban los hechos, también oran

delictuosas las omisiones. Al portugués Rodrí

guez de Acevedo, ucusado de judío, se le hacia la

imputación de quo un negrillo, de quien era

amo. lo denunciaba por no haberle enseñado las

oraciones, ni dejado ir a misa. Entre los cargos

que se le hicieron figuraba también éste: Que

entrando Rodríguez en una iglesia, en "unjué-
"

vos santo "le pidieron limosna diferentes per-
'

"sonas. i preguntando auna de ellas qne pa-
" '

ra quien pedia, i habiéndole dicho (¡ue para
"

■Nuestra Señora de la Soledad, hizo con la ca-

'

'hoza señal de que no la queria dar i la dio al

" '

que lo pedia para San Antonio.'

A Pedro de León, natural do Alicante, viajero
abordo de un buque frunces surto en Huellos

Aires, se le denuncié) por haber sostenido, dispu
tando sobre relijiou entre franceses e ingleses.
"

que lll de los ingleses ora buena i so salvaban

"en ella." Sometido n tormento en Lima, a
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donde se lellevó, su-tuvo (¡ue siempre habia creí

do en su lei i que habia dicho la verdad. A pesar

ile esto se le confiscó la mitad de sus bienes, fué

enviado al presidio de Valdivia
"

¡.ara que allí

"

sirviese a ración i sin sueldo."

"Hubo una época." dice el señor Medina, es-

tractando en parte lo dispuesto en varias leyes

de indias, "en que nadie j .odia salir de los puer-
"

tos del l'ej-ú sin licencia especial del Santo

"

Oficio: sus ministri.s debían hallarse prosélitos
"

a la llegada década bajel para avoi iguar has-

"

ta las palabras que hubiesen ¡lasado durante

'el viajo: no ¡.odia imprimirse una si. la línea

"

sin su licencia: los prelados, audiencias i ofi-

"

chiles reales d. bían reconocer i reeojer. según
"

las leyes reales, los libro., prohibidos, coiil'or-
"

me a los espurga torios, i, en jeneral. todos los
"

que llevasen los estranjeros que aportasen a

•'

h is indi, is."

No queremos juntar mas hechos, pues con los

citados puede apreciarse hasta qué estreñios

podia llevar el Tribunal del Santo oficio los lí

mites de su autoridad inapelable.
l'na garantía, si tal palabra puede emplearse

dentro de un réjimen de iniquidad i rio tlspoti.--
mo como ose. hullera sido la (¡ue ofrecieran las

personas de los inquisidores, la elevación desús

caracteres i la nobleza de sus miras, ppj-o ni aun

acerca de esto hai que forjarse ilusiones. El año

de li>:!:! se dictó una real cédula para amones

tara les inquisidores po ríos den uncios llega.] i ,s a

España sobre la conducta de ello-: entre otras

cosas se les i-e.-ordalia que
■•

no debian embara-
■•

zarse en compras de negros, no entrometerse

"

en las elecciones de alcaldes ni oficios de la re-

"

pública, debian cobrar s. '.lo .-natío ¡.esos de

"derechos a los navios ,e\i,, hiciesen visitas, en

"

vez de los que antes exijian. no consentir que
"

"ii sus casas so ocultaran llenes de persona
■•

alguna en perjuicio de torceros, etc."

En jeiiej-al fueron en estremo codiciosos i se

sirvieron de los ¡.tiestos de inquisidores para

enriquecerse, haciendo servir la autoridad del

puesto ¡il medro personal, "ya imponiendo con-

■■

triluiciones. ya aceptando herencias ile lus
"

mismos pro. -osados, i. sobretodo, con el gran

■recurso de las multas pecuniarias i eonfi>.-a-
■•

ciónos impuestas rt 1"-* reos de fé. de las cuales,
"

ningunas ían escanda! isas como las , jn.' su-
"

frieron los portugueses apresados en 1 ' j - 1 -—> . i
"

que [lagaron <-n la hoguiera .1 delito do haberse
'•

enriquecido con su trabajo.'"
El Tribunal de la Inquisición vivió en eon>iiiiio

conflicto con los virreyes ¡audiencias, obispos i

congregaciones relijh isas, salvo la I 'ouq.a nía do

Ji-sus. la cual, .-on su notorio tino i habilidad,

"iiií s.'.lo siijio dentro de la disciplina .]o sus

"'

miembros encontrar recursos para el mal. sino

"

que también llegó hasta atreverse a invadir el

"

campo de sus atribuciones, no sin (¡ue por
>—<

■•

supiera lil .rarse en a 1. sol ti lo de las dentelladas

"

qllo eil HUÍS de una o. -¡"don le ;l-"-Ii!l';l el S 111-

■■

to Oficio."

Todas estas ilrcm.st amias: ¡a duración do

este tribunal, lo est.-iis.. do sus atribuciones, i

la vaguedad de los límites de ellas, lo cual

le permitía avocarse el conocimiento do los mas

variados asuntos . i colocaba prácticamente

bajo sn vijilancia i dependencia ¡i toda perso

na . ¡mes era casi imposible que un hombre,

¡ror piadoso que fuese, no hubiera dicho en >n

vida ¡rase o palabra que. torcidamente interpre

tada, no pudiera justificar una investigación del

Santo ( >fi.lo. (¡no no tuviera algún enemigo o sí-

quiera algún envidioso que deseara perjudicarlo,
bastando la delación, muchas v.'.-as de un solo

testigo para justificar la prisión o las traslada-

eionos de los presuntos reos a larguísimas dis

tancias de su residencia. La forma en queso ,(,--■,,■

rrollalian los pja .cosos; en secreto, sin abogados

para el reo. ¡ludiendo aplicarle tormento, i por

-ste medio obligarlo a confesar delitos que no

hubiere cometido. el mal trato que éstos ív.-íbian

en las prisiones, lo que a menudo afectada las

facultades intelectuales dolos detenidos: en fin.

¡a omnipotencia práctica de que estaba armado

el Tribunal para acusar a quien quisiera del deli-

to que se le antojara, para tomar las de'laracio-

:¡"s en la forma que a los jijeóos agradara para

obligar ¡il reo a declarar en el tormento lo que

ul Tribunal pluguiera, permiten considerarlo.

como la mas acabada i perfecta institución para

estirpar toda veleidad de independencia de opi
nión, para aniquilar en su jérnien todo espíritu
crítico i para dar a un pueblo la ominosa uni

formidad de ideas, sentimientos i creencias (¡ue

lian solido alcanzar algunos d"s¡iotías asiáticas.

Es. en verdad, cosa sorprendente que un réjimen
como éste, aplicado durante doscientos cincuen

ta años sobre todo un continente no haya alcan

zado a destruir ¡rara siomj.ro todo espíritu de

iniciativa, toda actividad i toda vida material i

espiritual.
Xo se ha escrito aún. nos parece, el capítulo de

nuestra historia que muestre la influencia que

sobre el carácter nacional ha debido tenor el ré

jimen inquisitorial. Esa perpetua inseguridad en

que ha debido vivir todo el que tenia algún bien

que perder: oso constante temor A,- s.-r delatados.

presos i torturados, que ha debido turbar a los

hombres i-apiaeos de tema' alguna opinión o al

guna idea propia: esa d.-s'-onlianza permanente

sombrada entre los ciudadanos, entre los cono

cidos i amigos, eii .U seno mism.. áel hogar, don-
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de el ¡ladre no est ¡iba seguro de no ser denuncia- jada como la délos ¡ila netas, jiramío en sus órbi-

do por su propio hijo, el marido por su propia tasen todas direcciones, dentro i fuera del zo-

mnjer, el hermano por la hermana, como acaeció iliaco.

entina multitud de casos ¿no podrían esplicar El cometa que so vio en Lsl 1 tenia un díame

la ausencia completa del espiritu de asociación tro de 171 leguas, su cabellera LIO, i su cola 47,

que fantas veces se ha constatado en nuestro millones, lo (¡ue equivale a iS millones de leguas

pueblo, la reserva ¡ recelo de que tan frecuente- mas de la distancia que hai de la tierra al sol.—

mente se da pruebas i esa falta de naturali- Este cometa, aeausa, de la ostensión desu órbita

dad. espontaneidad i franqueza que se nota fre- que t ¡ene (¡ue recorrer, no volverá antes de fres

cuentemente en el carácter? ¿no podrían sor to- mil años.

rías esas, consecuencias de un réjimen de peligro, .lenerahiieute los cometas asumen gran varie-

de incertidumbre i de zozobra en que hubieran dad de formas: a veces la ríe un abanico, otras

vivido muchas jeneraeioncs iloantepasados bajo la de una espada; pero todos son curvos i cón-

uiiii amenaza de persecución i a la merced de un cavos hacia las rejiones de donde vienen.—Las

poder arbitrario? Los libros del señor Medina órbitas en que recorren su camino los cometas

sobre el establecimiento i procederesdelTribunul son mui elípticas.
— La cola va en dirección opues-

del Santo Oficio de la Inquisición en las distin- ta al sol i crece en lonjitud i en anchura al acor

tas rejiones de América, suministrando un gran t

curse a este astro i se contrae al alejarse de él.

caudal de noticias auténticas e inéditas sobre Debido a la fuerte al moción del sol los cóme

los procesos seguirlos, permitirán un dia escribir tas aceleran su marcha al acerrarse al astro-rei,

ese capítulo, reconstituyendo la verdadera fiso- i decrece su carrera al alejarse de eso mismoastro.

noniía del siniestro tribunal i permitiendo valo- Para producir un gran calores menester que

rar hi verdadera Importancia que su implanta- los rayos del sol se pongan en contacto con los

cion i funcionamiento tuvo en la formación del cuerpos sólidos; i como los cometas son forma-

carácter americano i en la estagnación o inmo- dos de una materia sutilísima, los rayos del sol

vilidad, por decirlo así, en <¡ue estas colonias vi- atraviesan sin producir mucho calor.—Es tal la

vieron durante varios siglos. levedad de la materia de que son formados, que

al través de ellos se divisan las estrellas, aun las

de menor magnitud, i por oso de ordinario los

CCKIOSIDADES ASTRONÓMICAS. oculta la mas lijera niebla.

Siendo nuestra atmósfera mas densa (¡ue las

pok dk sí:ni-:. materias deque se componen los cómelas, si

i'stos llegaran a chocar con la tierra, es de creer

..stehoides que no alcanzarían a su superficie, pues nuestra

atmósfera, les opondría fuerte resistencia.—Sólo

ENTRE
las órbitas de Marte i de .Júpiter bailan el efoct o que hacen las nubes a] tocar r-on

hai l-'!7 millones de leguas.—En este es- las montañas.

¡jacio se han encontrado hasta A'd2 aste- El número de los cometas debe ser infinito:

mides, i son, talvez.fragmentosdealgun planeta poro sólo siete están reconocidos como periódl

que habrá estallado en el espacio.
—Estos frag- eos. Algunos astrónomos creen que la niavor

ment os corren en la misma dirección de los pin- ¡iiirtedc losconietas visitan una sola vez nuestro

netas.—23 asteroides han sido descubiertos en- sistema planetario, alejándose después hasta

tro los años de INDI i 1SÓ2 i sus nombres son: ¡rasar el centro de atracción entre nuest m siste

ma i las est relias fijas, para ir a jirar alrededor

de ot ros soles mas lejanos.

NOTAS E INFORMACIONES

DE IMPLICACIONES CIENTÍFICAS.

La vacunación en Inglaterra.—Se sabe

que. según una lei reciente que los anti-vacu-

nistas han conseguido hacer pasar, es en ade

lante lícito a cada uno no solamente no ha-

So supone (píela nal u raleza del cometa sea corsé vacunar, sino no hacer esto con sus

una materia gaseosa, no teniendo, por anid- hijos. Cualquiera que ¡moda probar, ante un

guíente, núcleo o cuerpo sólido.— La luz es rolle- magistrado, que tiene "objeciones de conciencia,''

1 'eres Thétis Psycho
Palas Métis Melpomen
Juno Hegonia Fortuna

Vesta Partenope Mosalia

Astrea Victoria Lutecia

Helio Egoria Cateope
Iris Irene Thatia

Flora Emiomon

COMETAS
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para con tigo mismo o ¡.ara con sti- hi.'-. pued"
eludir la vacunación. Xo veno.- mui bien cómo

Lis ministrad' .- mediránel vahirde---',;* ulii-.-ie-

ii- deconciencía. ¡loro -«¡uiri-iniptii-ta pii.-o.La
■■■isa iiiter.-sante os e-ta: si — tiene cuidado de

llevar un rejistro exacto ,A las pa>'.:.:i- qu- re

husan la vacunación, i —guir a e-tas ]a-i>.i:,:o,

... po^^.-rán dat'.s e-n-emadamejite iuf-]v-;int'->

i útil-s. Lo que los anti-vacuni-*-
van a hacer

es una "sp-rieiicia que ningún iiié.iic. i -•- liabria

atrevido a proponer, i de 1¡ .-nal e]';..- harán to

dos h.s ei-t.is. Es n-'-s. rio aprovo.-lcu- •-.--;

i.casion excelente, ¡ s,-,ear de din toda la •-;,-.-

f.anza qu>.' lleve ,ai:i.¡o.i, une -..-tenga. ¡'1---,

una cuenta exacta del núm-r.i de los aiiti-vacu-

n:-:as. .pie
s.. ]„ siga, que >e i—, ob— -rve. i. a'

cabo de alguno» años, t^iiImhi is ..-sta lí*ti.-a«

mui instructivas. Ellas -r¡ín evidentemente

mui les. ]_]. -adoras para 1.» eiiemig .< de la va

cuna : .l-ou-s de todo, cuando no >•■ quiere

aprovechar de la» e-ponencia-, .lelos olt".
>-

ilec-sali'i formar por -i ni:>aio- •-.;• --cuelas.

Aigunos s . ,¡..-,- .:.siie]a n por el >'xit.
> Ale lo- anti-

vacunista-: 1.- partid; ríos de Jemiei- no tienen

n.a- que permanecer ri-1- a -'i- principios i ob

servar lo que pasa entre losqu-, con h.s aati-va-

cunistas ino-'.e-e,. í ..-on M. IrrumonT.en Francia,

e.-ideraii a ai viruela como un n.al í'-aivriH-

lile, o una ■■■■:■;-:-" i-untia la cual nada ¡Ufedela
ciencia. í. :, un a la va.-unaenea como una prácti-
ca mfast.a. Tanto ¡.eor para los :_:...; aet-s,

para aquello- que no quieren aprender .Lia --po-

rieiieia i ---"'-.olían h- con--'-'- de lo~ atra-ados:

ellos ver¡l n lo (¡ue les costará, i siie-peii^n-ia no

har;í masque fortificar en su- opinioio-- a ¡o-

partidailos de la vacuna.

La picadura de las avispas.—1 aduano.

ea el otoño, s- oye hablar de aquí o allá de al

gún accidente grave debido a una picadura de

avispa. Xo es
ijijo el veneno del irise.-ro sea par

ticularmente pelig ;-..-,.. j.ej-o. evidentemente, hai

persona- mucho in- --n-ibl—. que ..:r¡.- a -u-

u'-'-«">. i. ¡lorotra parte, ¡a grave. ladde las '-on-

--•ueiicia- de¡.end" mucho de hiparte donde --

ha.-e la picadura. Ib e algunos di ,-. el Card-a-

ei-'.- ('hroiiicle sef.ahiba olea-,, .L un jardinero

.¡ue. coji'-ii.lo un fruto durante ¡a noi-lm j co-

i:iiéil.-eo en la uS'-urídud. iu-'- ¡loado >-., ]¡.

ba-e /lela lengua poruiia ¡ivi-pi .¡ll hahb

instalado en el fruto i murió en el e..r*fs¡:m> '--.

pació .L cinco minutos, -in duda par a-tixia. d —

billa a la tumefacción 'i-'."- tejí. h.s del fon. ¡o

de la garganta.

No hay año en que n-- -■ -.•■"alen varia- defun

ciones debiil-s i, s-o c.iilsa. i — *■■- .icciih-nte«

no -o

¡.r-s.-nti ria: -i -.■ tuviera -iomprc cuidado

de examinar io que -e come o bebe, i ..le no co

mer ; ,-.:vu~u--nz-v - -ie haberlos abierto .1- ¡.n-

t-mano. A ¡.'.-"¡"'.-ito del accidente ~. ñalado

[.orel liai-ih-nei-A Chronic-le. un o. cr—y, e.sa.
•-'■ -

serva que hai un remedio mui - acido, capaz de

¡'-.--«'iii' grand-s servicios en los --|-.,s de e-t-

jéa-r..: .-.la simple -a i marina. V.-'. a-- administra

en el int-rior. en gargarismo con vieagr-. o ai

íilc.-i.in lo.-al. tan i-i-g" corno -ea pu-ble. M. <
.

Herrin "ita un cas., on que —te re'iiedio ha si io

euq. loado por una mujer queh.d.h -alo ¡loada

p..r una a.vi-¡.- caída dentro -V una coiiritiira. i

la mujer ha sanado -ia trabajo. *-~gria "1 m-di-

co. cada uno puede, on -.;..- casos, hacer uso de

la -al : m i ¡eiede ha.-ej- daño.

La herencia de los caracteres adqui-

dos.—Hai pe;-so;.-¡s que
— forman una idea -::.-

guiar de h.s hechos de la naturaleza ¡.¡ira de

mostrar el oai'-l-ter hereditario .L la- narti-aila-

; i ludes org'nie. - adquirida-. En colaborador

del l't,:---r and Srr-a.::i cuenta que ha . :-t > una

prueba déla herencia de lo- cara.
"

-ris en un ga

ta. Es-e gato ¡n-es-ata e-.s de.¡, ,s -■-•.demeiita-

r¡i .s en cada pié. i parece qtm '..,- g *-.- ¡i-ínra-

t irmados no son rar-.s en (ilu-*.— ~--r. en h.s Es

ta 1 .s Unidos. Cuando e-to- g.-,,- -- unen con

"tro- normal--, eiii-ndran una prole en una

¡üarte de la cual se observa la tra-mi-ion d'l ca

rácter anormal. Me: lien. Peí'... ¿qué -■- lo que

prueba e-t-e' Esto d-euue.-tra que 1 ■-

p¡,.;;¿-

¡'Ue.len f.rismitir -u- allomadas a -a- hijos, lo

i¡ue s- dudaba un poco. E-*o no prueba en aa-

-oiuto la tr-i-mi-ioii de un carácter a lquerido.
La poü'.laetilia no ha -1.1o adqueilda. sino con-

jenital.

¿Cómo vuelvan a encontrar las hor

migas su camino?
—Esta e-una cu ---ion que

ere-ota. M. A. I'.ethe. ■':--;. -.- de haber ,.,.:,*..-•.,_

do a la ."i--'ion d~ que ya
-,. ],a habla'"; . aquí:

¿Cómo I.a- iiorueg s,¡e lllm ll.:-': n colollii -■■

i'e-oiii>"ti entre -''.' S- idmite j"Ueralm-¡iTe r¡U"

.-ada hormiga tiene un '-t'rt.i conocimiento de

los alrededores de si; nido ido '. .- obi-r ■ .- veoi-

no-. sil-viendo es-,,- éltin.. .s de pnjr.-.
is de mira.

Tie-i-i. tamil-'-'.. -. iiii-re-, vé.s .-.:m--''ui :a s que

-igueii de preferencia, i cuando salen ,]o_¡;.,-. --

ven visible;;. -nr.. d— o- ilioerta la-, M. Bethe ha

hecho la experiencia que sigue; ]-,a colocado un

poco de azúcar s, ,'; re un papel eu:ieg-> Ido. al

lado de un nido. En a primera liornag -

. a' -a di

del nido, rio d"sri;brr' A e.z'v-:\r. Viai -g;:;.]a

';■■-; a--- de muc'.os zig-z: g- j curvas, volví.'., to

rio un gra-io i !egr-- ', al nido. -:ge;eiido ei mis

ino cálamo, .-on la diíer-: ci,-- . -in embargo, .¡e

que allí .¡..n.ie. i,¡ veidr. ,-U.. había i - - ,
■

-

e ■

.
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curvas, al pasar dos veres por el mismo punto,

suprimió lascurvas. a la vuelta. L'na tercera hor

miga, salida antes de la vuelta de la segunda,
encontró la pista deésta euel punto donde aban

donaba el papel, descubrió el azúcar i regresó

por el camino de ida. Todas las hormigas que
en esta ocasión cruzaron esta vía, la siguieron.

pero, a la vuelta, poco a, poco, cada una abrevió

el camino, tendien lo mas i mas a la línea recta.

i al cabo de una o dos horas, el camino seguido

por las hormigas, del nido al azúcar i recíproca
mente, era perfectamente recto. Parece, pues,

que cada hormiga deja sobre su paso las huellas

materiales de éste, i también el resultado desu

espedicion. Las hormigas seguían tan bien este

camino tanto en pleno dia como cuando él esta

ba sumido en la oscuridad, por medio de un pa

pel negro : pero la presencia de un papel de 7, o

10 milímetros de ancho arrojado a través de la

vía las incomodaba mucho. Se detenían al lle

gar al papel, buscaban paso a la derecha o la

izquierda, o por debajo; se acumulaban a una i

otra parte del obstáculo, pero no lo atravesaban.

Después de algún tiempo se quitó el papel, una

vez que se hubieran resignado a pasar por enci

ma, i que hubieran establecido su ruta. La in

decisión reapareció al momento: llegadas al

¡junto donde antes se encontraba el papel, se de

tuvieron i no sabían a dónde ir. Ellas no vol

vieron a encontrar la primera pista establecida

antes de la interposición del papel.
Otra esperiencia : se deja que las hormigas ha

gan un camino sobre una placa de vidrio. Una

vez bien establecido éste, M. Ilethe pasa el dedo

sobre el vidrio a travos del sendero. Las hormi

gas que llegan se desconciertan. Se siente que

han perdido la pista en el punto donde el dedo

ha tocado el vidrio. Sin duda, al pasar dejan

algún olor que las guia, i cuando el olor ha desa

parecido, quitado por el dedo, o falta por conse

cuencia de la interposición de un papel, ya no

tienen mas guías o puntos de orientación.

Parece aun que hai algo como una polariza
ción de la materia odorífica; esto indicaría, no

solamente la existencia de la pista, sino también

e1 sentido deésta. Se indujo a las hormigas a

pasar a lo largo de una plancha de la cual una

sección podia ser dada vuelta a voluntad, de

suerte que en la posición BA ella llevaba hacia ( '.

i en la posición .1/í. hacia I), en sentido opuesto.
Mientras esta sección estalla en posición normal,

todo iba bien; pero desde que se daba vuelta, la

hormiga se detenía, de cualquier Indo que vinie

se; parecía que alguna cosa la detenía, bien que

si hubiese andado en derechura, debia llegar al

fin. La vía montante le parecía interrumpida
por una vía descerniente. S¡ so d,A,-a vuelta la

sección después que la hormiga habia puesto el

pié en ella, la hormiga continuaba en el sentido

inicial (el sentido déla sección ínsita, pero en

realidad en sentido retrógrado ), pero, llegada al

punto donde pasaba de la sección movible a la

s"cc¡on inmóvil, se detenía i reconocía allí un

cambio de vía. ¿Será preciso concluir de aquí

que en cada pista de hormigas hai en realidad

dos pistas, una para la ida i la otra parala vuel

ta, estando caracterizada cada una por alguna

particularidad que se nos escapa? Puedo hacerse

esto. Parece también que una hormiga que

abandona el nido tiene trabajo para establecer

se sobre la ¡lista de las (¡ue vuelven. Por lo que

hace a las comunicaciones orales o jestieuladas
entre hormigas, M. Ii 'the no cree en ellas, con

tra la opinión de Sir John Lubbock. Hé aquí
uno de sus esperinientos. Coloca un puñado de

larvas en un papel cerca del nido. Si una hormi

ga venida del nido descubre las larvas, se lleva

una. i varias otras hormigas vienen a buscar

mas por el mismo camino. Pero si, en lugar de

dejar venir una hormiga, se toma una del nidii

que se deposita cerca de las larvas, ella toma

una larva, se retira aunque nial, pero no previe
ne a ninguna otra: ninguna hormiga descubre

el lote de larvas por la pista que ha seguido la

hormiga al volver, aun cuando se haga a conti

nuación la misma esperiencia con la misma hor

miga. Parece, ¡mes. que entre la ¡lista de ida i

la de vuelta hai una diferencia tal que. a pesar

de la similitud probable del olor de una i otra.

os imposible utilizar una n otra para un destino

que no es el propio. En simia, todo esto perma

nece mui misterioso, i hai lugar todavía para

muchas observaciones i esperiencias. antes de

saliera qué atenernos sobre estos animales tan

curiosos i tan desarrollados,
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l'x Idilio N'ri.vo.

¡Novelar

l'OU Ll US OllllKlirl Ll (O.

( 'A PÍTELO XU.-Cont inunción.

Ea miré, larga i pausadamente, lijos los ojos
en los ojos. 1011a también conocía mi novela.

mi cariño de cuatro años. Talvez lo habia

conversado con Javier Pósales, el futuro ma

rido! Luego, como un relámpago, vino una

;*] V.'.iso I.A IÍKVIST' DK '.'I1U.K, "lll ro-llls- '¿ll -t'J
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dula: si tolo r:o ¡.asara de invención de Sara. langaun ¡cosa mr-iara! cuando (Leen que está

F--;;;-p pe-pAio un segundo, i luego, en sus ! ¡amado:' ce rus c mentábanlos viiir- i el cham-

r jos leí que me decia la verdad. Volví a mi p-gne
'

Aleen quehancomprado setenta cajones

üiie.-i i sentí maree, ma e.f .-.ha ebriedad de donde V 11:' ''Ha a a ( hatean Iquen
'

i Pichón

t-elou.-s i-, que
-■- .-.ya. púiiía como una capa. Eeagii'-llie.' c ti-o-oomrieuoae aspa vos- -'Han

■i! hor.nlo seveii ento de mi Julia, de esa Julia muer, o mas deceieu.enta. de tina sola :e/.:"i>f- .-

que sentía atada a m: orno se '.-reo sentii- un comentaban las A -*.. -■-_■ a-g , la.- por carros a

br-az., q¡n nr-shau coitado i qut fur' auostro X, Viña del Mar. lis orqi i A.-..- coro-grilla- en la

"abe a sara ;. erca nota! en el fondo de su pup. '..uinta Xe:-e al _ en ue Cense- eiíotne de Par

ia una ■. í.uig"..n, neo ¡bia. ile antemane. esi.ae. cho Valdes, :.e Ua,s rara- i las neis -- iire'an

niacer an el choque de si; congoja con la mia, lores i --copihuos dei Sur Ena le.uoe cíe TupA-e-

■

marga i embriagadora neoda de apetito, (h ros arrea ¡aba los salones el ludí con tedio de

■-vilo, de deseo de ¡"cuerdos ; d-esib.i.Snn"--. de risbd, i las pie..esiiias i co
-

-ce .tario - eomuni-

ageaía.- i de ;•■ tr-ra, nzas cados con ei fumo;;: que d-Aan a -i turno, ser-

¡to me pu-o la mano sobre el le rubro: v.r para baae. Direíalcs L.-g-a. /acería- Al-

—

; El'ss un eterno ideo giaiil? «-alde, tan entendido en 'aspa aer muel les i íío

Lnego. sentóse al ¡nano que había en un fin- ees, come en ; .ibriea: -
■■• nudo-, de a-bata i eu

con, i eieeuA las pulmeíos compases de la mar- murmurar del prójimo Daban .-us anbg..s en

cha de Bouleng-a "En revenant ele ia lía— -y." decir (¡ue aspa aba. a desea-acar a Pepe Com-,

cuesta de moda po: Pau'.-.s en aquellos, días i ea ¡a direceo.. *; -.-,;
■

-ma d" las -■. --a. públicas i

.raída por el último correo Et efecto iué maleo, particnlai's Pero éste, afAman ■ enériicaniente

fo'ios comenzaron a marcar el compás con los que --.'.lo había cedido a Matías ia direo-jon de

*stoneg, ron lo,- pies, - eu las manos metiendo la servidumbre i la fea eura (¡el ¡aznir ,-

un alboroto de todos los dememos, hasta que (.orriau les e.e.eles ¡» Una a o ti a parte; lo-

Pene Rivas de pié sobre una silla, impuso sdue- eaeg oíoie- trasladaban las palmeras í los harn

ea al aadetalo eon esuis palabras húes en *us cajenas; , a pa.-! os, en ma*gri- de ea-

—íl's eetable público. (pauta', poruña indis miza..sacaban ¡e.* cuadros de s" sitio, ias esto

pado.or momentánea de la pri r na- lonna . se sus- tims. eodnbea enríina'.es. e.do entre :i. ¡retóbeos.

pende ai ¡nnr-ion aemiciada. tRisz'i s.pluur:r,a ¡ i oche., traqueteo com inuado. ir i venir, impreca

gala,- cienes i ¡üianriatüs. Acertaba*'-' ia noche del

'rz-aan ustedes iuv.La a. . a ont¡ a va raí en bj.be, de! e auridueo baile de íietasíñ i ;as • r .sus

casa de la soéerioa e señora ■■

eie de todo tiene andaban a íiü_.'._g hacer Daniel EAnagle. bajo.
—miña Sara Daíeasen. Las advierto que es casa garle aege . ubio. de pera nAetar"' llgotito ¡e-

firojad. a aquií'iaa por escritura pé.dee de ayer vaneado hacia arrib-i. e.i—ueiro c- -u ¡«atarle

\!Acera movimiento ríe ^crpifcz-n. . upgo g: . e7 casa i ron un fez rojo en 'ee. cabeza, díríjia ¡as

aplausos). maniobras, toda amesadeordiaaeo. En realidad

Ea Susana Letelier se moneó ¡os labios de en ne iiaeia nada. Rsdiide.v.- tede se, e-abaja a -om

virlia. gritaron), luego, con maligna i envenena per sobres a Aer cartas de aaeg.e en que ie pe

.et invención: dian ínvitaAeeea eura íeice; es. Mis renientes lo

-;1 ¡va . bivio-, ¡ios; l-o ra, a^tedo. '

pesar de .a c. no. A. bague, de osa

ledos nes púsonos le-, abrigos. La Sata se neaé i atribuaid 3 , se en;': ge ha el sudor de jj

ia.a :e '. soere mí. regándose sen vetia-ete de ir ídetoe con si paaielauoi sta repitiendo una

lira re í. negó, ¡o ¡legar ¡unto a les ¡armes dei ■ o tra vea .¡a ¡o o ue me he metido sanee c:e-

,'.¡i raai-aeo, que ¡ariveclaian sobre noseti-'is s;i jo, e;i lo ene ¡ne he medro. Y.\ rece-- es; o'

tu ai ¡le he- me ib ;• can ¡a mane sobj-e :a |ier- eu el -i i .ro, ao a ; ;in-,na?do ti ¡ >. ae;

tezuela del ce: ¡te ten t.otu-. surlcr-aTA'--;
■•

lar - -

iia dicho dan tan fí'asdfia m ideas vob

—- Xa me aaandones . da a se A ., ¡ju;- ; u;.l .s ie- salones. Pan rodo, io

pm mas ie ¡ncomodaaa e a e. rse reducido a .'los

■) tres ¡loza- d"¡ seo'andn piso, va ene voH.n.r ¡a*

l AI-ÍTALO XIII. .ib aciones do, . ,-, o \ A m . ver o ,r -el : b

t no ¡üd A u d ..ris -.- -. . :i '-, ,i_ .
. j-p

\i f¡<T-- «ii i.io. ,'■-,;; torio er a - -¡ ,ie¡ er;i , , aa.* ¡i,, ,ca de a: ,,_

ce la': aleo- 'nía; ..,,- a.t-r.ia ie-is. en "s

r.UL, _ran bae'i ¡aria air -

lo a nao eiíale- era : -ario i"- mi e- gran eiimero ;]c-

SÍ-.IiL,
il-an baile Aari,,. ei

en Saieeir g.'. ya ie -. n bah aileefeaoo- plantas p-r.M. c.deear srAaoi ■....» mir '.-en a-:ja"a

bonriiriHbau ¡es unos ¡,- invitaeior-s 'ln> ¡"-'->- Ja. i
■ i-;> «^í bambíi Aum-Aa --taba

-•¿ne por ta:'- vo invi-.arian a ¡ulano."
■

Vi, ¡ri- ¡,or ¡e meipar. N eran é-a, las centrarie-lades
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menores; aún no se habia recibido el telegrama

en que se anunciase la llegada del carro de flores

de Viña del Mar, ni los helados de la Sazeau,

de Valparaíso, junto con las cuales llegarían los

confites. Lo que mas recelo le inspiraba era el re

sultado de las lecciones de Minuet.

lira eso lo mas orijinal. lomas bullado, lomas

nuevo de toda la fiesta; el "clon, el clavo de la

noche." como decía listaban Moreno en su lengua

je afrancesado. Ocho parejas, vestidas a, la mo

da del siglo diez i ocho, los hombres de marques.
con peluca empolvada, calzón corto i media de

seda, espadín i chupa i tricornio; las mujeres a

la Pompa dour, también de peluca empolvada.
binaren el rostro, vestidas, en lo posible, como

las pinturitas de AVatteau, debian bailar el pau

sado minuet. Si lo harían mal, como temía Da

niel, el fiasco seria espantoso, tras de tanto

anuncio y tamaña cspcctativa. Fuen conocia lo

reliados (¡ue son los santiaguinos fiara acoli

tar innovaciones sociales, particularmente en

materia de bailes; sólo se consolaba con la es

peranza de (¡ne, por ser cosa, de mas de nn si

glo, habrían de recibirla. Contal motivo recibí

tarjeta suya, escrita con lápiz; a toda ¡irisa fui

a verle, presencié la baraúnda ¡ traté de calmar

sus nervios ajilados.
Mas que él. necesitaba yo de calma. Hube de

mandar a la. Tesorería recado de enfermo; ni

podia contar ni llevar a cabo trabajo alguno,

con la imajinacion excitada i calenturienta. Al

dia siguiente déla comida del Cerro, traté de ver

á Julia, sin poderlo conseguir. lira menester es

perar hasta el baile del sábado para resolver mi

asunto de inaneradefinitiva, teniendo con ella es

plicaciones. Miéntrnstanto, yo no dormía; bailá

banme las mas estrañas imajinaciones en la ca

beza; soñaba despierto, Unas veces me parecía

que todo se arreglaba, que Julia me probaba.

sonriendo, que no habia motivo de alarma, ni

era de inquietarse por murmuraciones sociales

de esas que arroja la ola. ¿Acaso muchos otros.

de pobres i menguados que eran, no habian lo

grado conquistarse una situación espléndida'.'
Presidentes i Ministros, millonarios i potenta
dos habia, sin mas principio que su esfuerzo i su

enerjía individual, ni otro oríjen que cuna mo

desta i pobre. Yo con mi presencia, que no era

vulgar, mi espíritu discreto, mis antecedentes de

familia, mis relaciones, mi parentela, bien podría
labrarme un porvenir honroso i entonces

vislumbraba una de esas encantadoras sonrisas

de Julia, una sonrisa franca, seductora, deesas

que conquistan en absoluto, que captan una

simpatía, por el contrasto con la habitual indi

ferencia i altivez del porte. Y a la postre, ,■.poi

qué no habia de ser así? Xo todo en la vida es

llorar i crujir de dientes, como en el infierno del

Dante.

Kn otros momentos, invadíame la sombra

amarga, la dejadez de la voluntad, un desmade

jamiento del cuerpo unido al postrarse del espíri

tu. Xo cabían esperanzas en mis sueños; las ilu

siones ¡llegaban sus alas entre las melancolías

crepusculares de lu desesperanza, de la desps¡>e-

ranza, cantada por Leopardi en su desoladora

¡loesía. Kstrellábame de cabeza contra la reali

dad, como en contra de una roca. Las necesida

des de la vida social, las exijencias de la vanidad

i del lujo, el deseo de mantenerse al nivel délos

(¡ue tienen mas fortuna que nosotros, las pasio

nes enconadas por la lucha, los espumarajos de

la envidia, el despeñarse de los unos sacrificados

a los apetitos de los otros, la desconfianza en el

éxito, una como ¡llena conciencia de mi ineptitud

para la lucha de intereses, así como de la inefica

cia de mis esfuerzos i lo limitado de mi horizon

te, el hastío del vivir, todo acudía conjurado en

contra mia, en las alternativas deensueño triste

en (¡ue yo palpaba la realidad, esa cruel realidad

(¡ue me traia enfermo del espíritu i aniquilado
del cuerpo.

Así pasé varios dias.

Volví, como antes, a la pieza de Pascual, tan

olvidado como los demás estudiantes, en mis ho

ras de fortuna, (.'erró, poniéndole un sobre de

señal, el libro de Farmacia que estudiaba, i con

su jesto poco afable i el continente seco habitua

les en él, me ofreció asiento.

—Dígnese tomar asiento, el señor marques, sí

es que Y. S. me hace tal honor, i dado caso que

los marqueses, comolos demás mortales, posean

semejante vulgarísima costumbre. Siéntese, el

señor marques, en esta silla pobre de su humilde

criado.

Aun cuando yo tenia mui conocido el carácter

zumbón i 'las bromas de los estudiantes, no dejó
de caerme semejante broma de mala manera.

Le puse a raya, con tono triste, refiriéndole,

punto por punto, lo que me pasaba, las últi

mas noticias de Julia, esos rumores de casa

miento, el estado de mi ánimo, las alternati

vas de amargura i de esperanza. Pascual me mi

ró en ha, niña de los ojos, echó de ver que yo

andaba alicaído; cargó su pipa de tabaco i la en

cendió, cerrando los ojos al echar humo.
—

Aquí está el remedio para todos los niales,

la piedra, filosofal, el elixir de larga vida, la uni

versa] panacea, el secreto de la tranquilidad i de

la iliclmifunin i estudia. en un rincón, sin ocupar

te de los demás, que en su dia, ellos se ocuparán
de tí como mas te conviniere. Ya ves lo feliz que

vivo, con la pipa en los labios i las zapatillas en

los pies. Cuando tu llegaste a Santiago, hace
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cuatro años, yo te comuniqué mi secreto, que

ochaste al canasto de los ¡rápeles sucios. Ahora

vienes, como los grandes pecadores, a confesarte

en la hora déla agonía: aunque tarde, bien he

cho. Yamosal grano. ¿Xo te dije yo que tuvieras

cuidado con los andurriales en que te metías?

Si no tuviste cuenta con mis consejos, ahora lo

pagas, liso del cariño, o pasión, como tu te figu

ras, aunque no haya tal /«.s-jom. por tu prima Ju

lia, fué una majadería que te entró por la vani

dad: oiste decir que ora la niña mas elegante i

la mas bonita, picaste mui altoi perdiste el seso.

Tal vez te gustó di' veras. Sea de esto lo que fue

re, acaso no s",a el amor otra cosa que un esclu-

sivismo. o manifestíc-íon i revestimiento que

toma la vanidad. Como todas las vanidades,

•uesta muchísimo dinero, sobre todo cuando as

pira a forma de matrimonio. Se paga caro,

como todos lor artículos de lujo, i no so puede

adquirir al fiado. Ida es. amigo mió, la enseñan

za que yo te di gratis, a tu llegada a Santiago,

para que. al cabo de cuatro años de oírmela.

vieses su comprobación práctica en tu propia

persona, con un costalazo que yo deploro, pero

que al fin i al cabo era do presumir. Xo vivas mas

ile ilusiones, mi pobre amigo; prepárate a ver

el desarrollo lójico de la sociedad i de la vida,

como tiene que ser por la fuerza de las cosas. Ju

lia habrá de casarse, si no con Javier Rosales,

con cualquier ricacho, hacendado, o s¡,oiisman.

cauro se dice ahora por los que tienen dinero sin

oficio ni beneficio. So casará con cualquiera en esa

condición, méiios contigo, porque oso no puede
ser. Cada hombre vivepredestinado.i sutuLnto

debe consistir en comprender su predestinación.
La tuya era ¡.ara casarte con una vieja millón a ría.

lo mismo quo Zacarías Alcalde, según afirman

ciertos rumores. Kso murmurador insigne, que
anda con la cara hinchada, "porquoso mordió la

lengua." según afirmaciones de su lia. ha dado

o dará próximamente un "braguetazo." casán

dose ron su posible abuela. Tú debieras lnn-ia-

otro tanto. Yamos a cuentas: posóos una buena

figura, pelo i bigote rubio, cuerpo obelto. bien

apellidado; eres, en la actualidad un santiaguino

'logante, de supremo chic, crome de la ciém», co

mo i lie ■ tu amigo Moi-.-no. el del monóculo. Todo

oso puede ta>ar»' a ojo de buen .-nbej-o. sea eu

una vieja eon ochocientos mil posos, entina siú

tica o cursi bonita hija, de algún despaohern
italiano, con cuatrocientos mil pesos de dote,

sea en una sefior) t a de fealdad subida . con o.- lien

ta mil. sea cn una provinciana dotada "seo-a]!]

calidad i edad." como dicen en las ferias. Lan

za tu prospecto, en voz do andar enamorado

idealmente de la prima. Xo seas loso.

"Aniio-o mió. si hubiéramos vivido hace cuu.
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renta años, yo no te daria estos- eoiisojos. j.¡]

trabajo, la enerjia en lucha con la naturaleza, el

combate rudo del minero, la constancia del cam

pesino, el entusiasmo del productor, todo eso.

tan noble i tan levanta lo. tan viril i tan digno

del hombre, te hubiera convenido. Si no tenias

afición a eso jénero de trabajos, ahí estaban

las nobles labores intelectuales, una honrada

pobreza, el estudio, el trabajo, la prensa, el

diarismo, el libro, la política, la enseñanza. Ha

brías tratado do alcanzar el nombre de un Victo

rino Lastarria. de Vicuña Mackenna, de ¡os Ar-

toaga Alomparte. de Arnunátogui, de Barros

Arana, de P.lost (lana i de Sotomayor Vahíos;

habrías querido cojer al vuelo las flechas de oro

ile la pu labra de Isidoro Lrrázuriz, de Máximo

Lira, de Enrique Mae-Iver; liabria* resucitado la

sátira de Planeo ( iiartin i de Z. Rodríguez. Si

no les hubieras alcanzado, como es de presumir.

¡lorio iii.'nos habrías sido un espíritu culto, un

hombre que marcha con el siglo i que sirvo a los

(lemas. El jeneroso espíritu que animaba entón

eos a esta pobre tierra, la hacia levantar sobre

sus escudos, llevar al solio de la sociedad i do la

política, a los hombres de inteligencia, a los que

viven del espíritu del estudio o para el estudio;

incensaba a los que inanejanuna pluma. La mu

chedumbre entusiasmada aclamaba a los tribu

nos en el meetiug. en plena ebullición democráti

ca, desconocida en los tiempos de la libertad elec

toral. Cuando no halda leí que hiciera incompa
tibles la vida del ConoTo<ioi]osoiiip]eos pf]b]¡e(,-
Barros Arana i Walker. Rodríguez. Amunátegui
i Huneous iban a la Cámara, con rentas i empleo

público, a manifestar su independencia comba

tiendo al gobierno. En cambio, ahora que ha

pasado ose período, ya de nada valen el es

tudio ni el saber. La multitud, ensordecida i co

rrompida por unos cuantos, no piensa masque

en la venta riel sut'rujio, desdeña el meetiug. e-

burlaria hoi de la campaña Hemiaria de Vicuña

Mackenna. arrastrando ¡niobios tras de sí. La

sociedad permanece indiferente i sorda a lo que
¡lutos la i onmovia; desprecia lo .¡ue ánt"s admi

raba en materia do cultura i de espíritu. Nadie

escribe porque lio llili (¡lliell lea. I como, desdo la

o-hrriosa campaña del Perú, hai salitre, liónos.

certificados, acciones de Huantajaya. construc
ciones de ferrocarriles i de escuelas, todos han

vuelto sus ojos al Pios-Hinero i han desdeñado

lo demás; virtudes, talento, honradez, laboriosi

dad, deberos, todas "-a- cosas que no dan coche,

ni ¡mico en .1 teatro, ni siquiera la mirada cari

ñosa dd d'-si-i .nocido, en la niasa anónima, que

fraterniza con todo loque significa esfuerzo jene

roso i .sentimiento levantado. Xuostro elemento

f"inenim i lia dejener; ido también: va m. .ni.un.-..



li'4 LA REVISTA DE CHILE.

tras mudres las de la patria vdja, aquellas ene

se desvivían, espoi.íonco las tranquilidades dei

hogui . su familia, sus propios hijos a trueqn-

de alcanza riba *g!, olo sos i ¡¡b 'i-taa 's pitra el que

riilo; orrub-; La- lint entóiices i la* ha habii -a

después cpie des '"fiaban hi- riqueza
- i la ¡(aduna

por conseguí' in, noniluo ilustre -poniendo una

espada primer i una pluma «a. seo-uiílaen ]¡. ¡na

ie ■ Ae snshb, is i d ■

-us osjjo.sos, ', l )' IVigg'me ¡, Ca

rrera i Freiré, siguieron Lasi ¡os a. ¡as Aim;

nátegm, o
is .''O'teaga i tantos otro,-. et¡ procesión

aclamados i hn-cait- - Su- mmeaos i sus hijas no

pcdiai! rnucle ■• endentábanse en sug'fo, rosa po

br.-za. con los ¡tplau-isdeunn sociedad quosabia

comprenderlo- La- ami 'ro-dddia no s--> eon ten

tan < an o,,¡, a ios viente. llíos dagloria. na ti ;

los goces mas sustancial.— del I.a -a vivir, d"¡ tra

je edgante del sombrero de cien pesos, con pita
mas piara ellas mas nerrnosas que ¡y de Miguel
de Corvante ;s;i;1Ye(lra Junta -orí c-t;- han"

los horizontes, se lian empeqte d r-ído ¡os '

! -«

téi-r-s Ahora (¡tic el siiber de mida vale, para se:

un mozo chic es predi-
■

, na.. ¡- .rucho diñe!"» ¡. en

breve lapso de tiempo; de aquí «a mucho jugar.
las aventura- de bolsa ¡os escíndalos, ¡a,s sus

traceione- ¡as -siiifa- a la orden riel día, va

que nadie pregunta de dónde ve-iie ei dinero,

en A eolips íotal Ae ¡o levantado i de ¡o

noli; ' Las muir-res, pobo-dil s, <;oj:o ias ma

¡risas, van a, qie-a a; sus a Zas ea ei candente 'b

ñera, .sin saber cámo, tan sala poique pedían
aiL-t'i'lea que e-, lo fimo:) ano-riíado per

A v
'

(íadnti ae toda l-i mana sacial, parque eso bri

lla, i. lo donas se tir- -,p en. poro. E.i fia. yo siga cu

dis-'rtac:o;ies qne nada tiene:--, qtm ver con tu

caso. N'aieo- a cuentas (..\i-a«o tn prima tiene

c minia .ó -

.- riintígo?
—Nada: que no nai muguno .\¡ yo iie tenido

da s.iiip'ez-i de pedirle juramento^, ni dedai-acio

lie-,, ni eo ai ¡lateada. (.Coa qué oh/do? la a..¡di ira

i-oTio la mi cariño.. .. sus na ,aulas, sus frase-, i-

i-i f n -asa su acíilaal criando tvati coais (¡ue no

ice ] t í
-

i i ; ¡ un. a a r'da

-In:!'. "lite .greg.i Pas:iu;b . ¡.¡lócente n a

veres, . ¿e.,ui¡ ; mis poaido cae:- e) serme tilia -ze-

t----ik í; '.' Las n¡ -arias, las, ¡1
■

.v . a di a . ¡os re. i-

rir.ii, ,-..;. ¡ tasas q;.e sa nata ci víeai,;.), (pie a Ur-

e;os Ar una n ;¡..ef manea la comprometen sino

i-ilíllioi a 1 amere se. ca a p¡ anad ;-!a i cu'ígadu.
s

■

Ifaniir .
■'■ ... jara a q ..

¡' oda :xr,atiago ::
•

ea

\ isl a . ri ce p iri cea a-;, .
. ae ! be ii: .redo

— 1 "l ■
■ ■ al ¡I -l I'lpliqif a-ri iatüú,! asllori

ya, r-ortau'ie q-.ic- ao ¡luaiil ,- <iis;-aseaa lata o;;.>

ci ■ bimio de n e-ip'ifiuii.. y;;, sobresaltado, a

n -azaria ya a a.arla ee:uidua¡ tac a-' : ua;b
■

a -iba sujií-ieimo un aimgo. i, por falso orgullo.

por temor d™ un menoscabo en na honrill i vt-

dri isa, meiiegabii a reconocerlo en boca de Pas

cual aceptándolo de lleno en mi fuera! interno.

i Con qué violencia me palpitaba el corazón!

cómase sublevaba na aima toda ¡nitela posi-
! hilad creciente de los hechos monstruosos que

habian de separarme ¡jara siempre de osos que

ridos sueñ is Lu hogar .... Julia eternamente jó-
>, en i mi,, para siempre. .. sa cuerpo entre- mis

brazos i, junto- confiado- tranquilos airumr.d:.

por ¡i- 'ida .

E-i- i.,:,,- curioso que en mi sueñ.'; de porve-

iii' V' coloca ba. sie npre a la ledoia Julia ed-

t_a¡b, i ritmada, sin entrar r-n averiguación'-"!

sobra cómo liíd.ria de darle «meajas, i cochos i

batís?, i ileauts dijo s, r. h.s euads en ud irm.ji

nacían no ¡a caa-obin. parque ya no-eiia Julia;

oii- ik.no anda tino de .¡o rada <■;■ a "s.

Miraba, c-an "jos estúpi.eot., iat colma. ees de

han o (iibuj'üiii- riü + ástd'-s je
"

gbdris p-:v la

¡liaza rd estudiante, subir, oad' . •rvoi'-'-r.se. en

í ant,:' qiir ene fama, tra yerma:".," la- i't--ahilad,

-e destacaban unas oleagraáías de ;:-ap;r's ¡ril

tantas azea me daban --n ios ri< rvi as cem toda, ¡a

vulgaridad insoportable de «u factura de mead

p: ¡o. Ada-, -.is. la cerveza despedía, de una bote-

ha algo anejo, su vaho pr gajoso, pi :, vocativo.

romo ui: s"I¡o de vulgaridad o una, mancha de

'•rio en na traje oe se ¡a. S-aitíavne ri-rladera-

n-a-üt.e mab. irritad'.: iuaraeip.--.ri0 por ¡as aprecia-
dones de mi anego. ¡ fabo-) anait-1 i^p-dlo por

a (indios Olores

tin esta íhgó un sirviente -or. das cajas, ¡a del

so lebrero trica. -nía adorna d ctat dancas plu-

ir-.is, i ia <¡" fas za nafas o- canon ra;,o eannd-

¡ao.ila. .i;dis¡ep,sab.e rl,- m, traje de munii'z.

Va se hacia, : urbe ; anudo a toba ;n isa na- diri-

l. a! ce-it ro aoa.ei-dah Cerrábanse las tiendas, en

tanto que ¡as .ripendientas i madistibes, can

cartones
■

pactaaej ,r iitaz : iia.ja'ran por ¡a

.dam.aia

Los altos ájatelos, ¡.r- estatuas, apal;ocdn
coiro i'.Mit i-ine ■, ei'ae ,-■-■■* rallos ae nelilína de

ana 1 a.rdc q u .a: araa !e ¡ a viran o con ara- le pil
ar a vera Los ía ¡aires i ;ei has, se um-fiaiban en-'

tren -.coas debía, como las <. abe-tas f.uitiístícas

iie santos v ai lie- or-sLari.-a '¡idas a: rastraban su

!<•.-; ii.iiii- -

¡-; acsga;-.-. j ,a, riosadi. a uania;'

o'baa i; para, la. u-a.-h-'. dideni-'-miose al gai a

ana c bl a, si ruido, po: i r a ubi ríe frae.aas d---

í "uiibis ría. -,).: de-a-i,b:ribe if-a

: ii--:i¡;.i aoo.
■ rmi j

-'
a ie 'rica n

' de ble', con

gr . nales in bails a 1s:oí' a bare t¡ "¡i )! a! ca

u" i'.'-¡i.:;i i. a -, c.,.ii;i es aia be. isapma-
■ ira e l'a.a, ir

■
■

-, -'-as
'

duden a,s cuino

■

-nejos' 'oc. 's. ..a; :¡-jo\ ¡a-, de <■-. le asada ne

¡llina. .ári'ogai;- a a peluqa iaa de Arenilla, del

¡linei-'o Arenilla, me detuve. Medio Santiago.
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casi toda la juventud.
*.. lmbia anuido allí. bl.iiico "o - ' Igodon-s del a-o

r 'rujia o! ¡,ai -<¡ m r

cono en día ríe -umalta popula-. I'::n.- -e ha- bajóla- .>¡. ri- en tanto pie el mozo- '.arria

i.-iaii al-aaraara ¡a
~

-.1 'kia 'rr.iíi- aros aun, lo- cal -alo- al! ia • aba -"- 1- iiísino- -a l.-lh o

en '.u- a -ie : i-r o is para e| ti-aje de -arlo! p;
• al, e7

■
■ dinero,

■

a:i ■••- allá -n -" 'lia.

uli-os -.-¡...an lina palabra, .-"■ daban cita, omí tara", eU .-natii 1 m-. ¡nibi-r ni .¡.-irado.

lii-ia , ,- ¡i dibi ¡'¡e e¡¡ .-.,- ne aliento- ..oi.iardu- e¡i ,.-• club, i mím- a --rir -".iiarqm- jel -i^ío

han im.itacíon dl-a. h •. ¡d - -il « ^ ar- -an. l'n peluquero tic

—¿¡i.- .| ,as . ú .' preguntaba 11 a .Ylie-ud:; 1 e-a-rau para ao-^iirine la peluca .lauca.

l'erez. dar una mano al '-.er.. ,- ;-o¡uo a .o- h.zo-

— De Urdo. de ei. na de mi trajo v-u-d" nilo coa no.mera ,'.--

"ii- ije- Francamente, no habia quedado tan

mal.

—

pal,... ¡jal... reponía otro:

"

Al Ínflenlo d ü-aeio iirf.-o

"

su m'ijr-;- bajá a bas-ar ..

* *

"

que no ¡..'.rilo a ¡.col- pigal-
'■

Ihvarle tan mal-h -i"
. La Avenida ld Lid-cito Libertado!' aai- -m un

honieviiif. de Pili-, (¡ítiv las ! : Al Ae ai no lio

'•('auto, ¡al i.a vor tora, a-ato <l-'.
~

(d i-rubre óe .-s h"- aO 1- or -o

■■

pu-- sLj-pen-;on . -spanto... Hrb'1-- "-■ fe aje tupido con o entrar d .-., .ud

"

mas que io luice ¡e¡ -anta maTr'-a. alarga! an sus -.i n a a- -e-j..-¡t~ -ont'-a

"

la novedad de. aliento ..." d- alto- ■■ i
■ ti'-i< .- entrelaza bai -u- ama- uubo-

- a- cr. no '.uitá.-u' .-mu 'u-o , beaimlo pialpi-
—

;, í.'on ¡1- I - A id
'

'•', . iá . m-aii im- -a eu-, •"ir" . ■- ¡aro- de -u- hojas, ne oi.jari bre

■ i _■ tu iiiip'-i' a e- p,ri -

-no
■

¡iina- '.' ae es'telb,- 011 o "--ido .Z'll. cor -la . abade- ..-j ra-

—T- rds -c.a ¡'le 110 te ir-ru invitado . ña- As airque/pt li-- ordinario, la p'<z
-• dilata

—

... Porque m han invitado a d copla ; in1. pea' a.pi-b is bar-rio- ipc- parecen

—Yo vo: de X--!u-l. •• -ansg-la o
,/,_/."*• a., t; i- 'd":ibd .- in-ni de dia aadn,- -■ 11 par d •-„-

laha A doeroi a¡ .rain •■••zapee- de: -•■:' virio -.úbld 0- in -u-na* ■•.■>;•»»

—Aairari martes va dj //r-rtoai a.'o... wj. '-e.-.¡-eiu- -anitam unto u: lo- *ubni! -i

—

¡ H-i-v b:-- *: no ie s'onta. . ¡as amaga- e;obip laariei'o d a l"¡ ai da . Talo

— ¡\í píos (pie ai chi ai Yijil pi- -a ii- - • ■■ -■ .-, qti" otro a, -hilo -rm- 1111 a.-- --aiai- -i

— : „3P'iitcs V¡p¡ ,

-1 -

, -a-

'

. ,,' gt -,, f, ca
- -*"- p o .a; o n -a . -t raña, -'i 1 qm' h¡ -:,eir- -1

beldra ¡1 a¡ o r-op 1 .' ¿ Vil --

,--pu- i- 'ha =■'■".! 1 - 1 lae Kl a ocle id lo ...-tulire,

ib ble nari, la ra si. o
-

h 1 ,- 1 da -oiiiu .or - i.r.- i"

— '.ara ¡mifriba -1
•- nb-'-o- _, _. , -ib 'non ntaua-'iiti In -'-santo ir ¡venir le carruajes

co. ivcdu ir-e .loen o. ¡.unta pon -mióle m,a laai.a aiii -u —1 repito la antes p \,-,,e\i,le -..lo

mo.;. - ■•'.•et hombro -

ü. . Ad a, o- ■ioIi-- de pasm '.a-aban a todo

—

; Ha a or- no s-n- blibeía a -

na.- de-I "■¡•er. -11 -a -a-i--, a' ai- .ala ih i. ~

prepara li-

rilo nu ¡j.i ¡PO , o'-- ois.pn-nte "iiaiiilo ril: ¡ ■- 'dea, a-- be la fie- ¡a La- oupbu- luminosas

■ pe Levar : coi ¡iza ue na traje ae vi, 'rara -r: . can aoa a Ala niela, -

,-. ti i..- m]

L- - ¡amalo- - dmlo- 11 - 'a_ap.pi-
-■

,,..e ce-A oi':en:> 1 doblaaan, .d súbito, con

1 -tizai-an Ce o'i;-,p.., a Jiapi-i, -eb¡e _ pne-j t"!ua i-ápipe iiro por la 'illa' del Ld'eilo. ea iirec-

dedlia ed id' ,.e fanta-'a pe ¡jan: -i o n'ircíd cían a! ; alacia leí-rihaon- Lm-gi- comenzaron

bridaban - .robuo'la- -trio- p .,,,]. sp;')-, a d -dar. a '-rilados con m- ocle- .i- o. .-la.

he- lie— ..- a-, - i,, .n p. ¡1; p -•.-:,, tara- : ■ entrar '•- -arru.-i' - ~

-^, -.-•■- <d .rdlant'-ano- fa-

-alp- -o:, arpiada ¡eon ■ cape-trápito
•

- ~. ■ de- o-ra- : ab- - ¡n
-

-aliallo- -i.- gi-nn.d alza-

be
"

. ri -..ir
- ota ndo '•■! "1 marino'

-

,H prot-jab- ¡.or -.1 upa de uvi^rno. pira ia

I ,!-,( - -p nar re ;•), ,,
, a por (al- 'i, ■ A;, laso --■-;- ; lal -.an-i . la próxima. 1 colifaoü ira. iucoa-ai..

pilone- i-uhlo o
-

ae a a
■ aa -n- . id ■ a a na .

.

.

- o'dtro'a-.;- os ¡-nbal:, ..- d- - a agre, e-e trotar

ü'rio-.h. im.hama ii,t a¡ un aaiiL" '-aina-.pr aieiódicri.
■

.',» mucha a -.-ion." c ano di.-e P -ye

ba . iae.- ,;
-

---a¡.op'-aba ¡o'. -¡¡Ion ánt"- (pi-- Moo-ie. tan h-rin' o del ttotii r Ue
'

.- chuzos.

i, :to .e a j-.- atara-'-, i urilo d ':■■ lia- .il -■ coaul e¡ ;:¡e- 'O.lPeiJeia b'ai-a -. :a i: ¡i[.,-ida.
haC'ial teñ.l' o: pe_0 ;<■ ranio p ¡ i 1¡.I ZZ ¡le Faja, e¡ ¡o (lomo oos eUa.Las ;¡u, ■- de ¡a p . .- a la o,i>.,-| ,¡e

ma- a.¡á -' afeitaba .a bigete pura ¡r -le A zgeio l-i fl. -' ... coin. : izaba hi doble tí a .!-- oo.-b- - a uno

o de .'-..-■ ¡enante o de I .a fe '. a a -jeti .1 o . 1',-hi.-' i a OtI o hido ...da o ido Un oficiai ■ c ¡ ".¡¡ila. d"

a e|-p ,- < ¿tiiri: . i. o <_ h.eaqajux. en tanto que sn.ii parada, a i bad >. impartía óidei.es a los

a ¡. r.-surada ilion i-' so ¡ ion ¡am los .¡e aíiií . el ropón a j.,iTo> para que toba > man-h ase i ,,n rean¡-,]¡,¡-1(|:
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corrían .bi.e, resonaban las vaina sd.- los sables.

juraban los cocheros, pretendiendo penetrar to

dos a un tiempo, en tanto que una compacta

multitud de mujei.-s de manto i hasta de perso

nas lecent'-s trataba de ver. ¡. o r ent re h.s vidrios

do las portezuelas, h.s trajes .1.- fantasía. Algu

nos mozos, do Mai,p;es---. P'iprrols. Estudiantes

i Toreros, sal tamlo del coehe i pie los eonducia. pe

netraron .'ii grupo al parque, saludados por

aplausos, subidos i pitos de todo j.'noro. de la

muchedumbre. La mayor parte do h.s carruajes
at ra vesaban leiitanionto la pii-rta principal déla

pian verja del Parque, cou. ludan -.líjente a la

escalinata con techo de vidrio i Incoo salían por

la puerta cochera. Kl pala.lode I-Miagid. nneha-

let o palacete de estilo italiano, rodeado de jar

dines, con gran verja de hierro que le separaba
de la calle, parecía una joya. Los focos el. '.a ¡l.-os.

los grandes reflectores instalados a todo costo

en diversos ¡ninfos, le daban el aspecto de un

altar de noche de navidad, con sus árboles ena

nos, sus araucarias, sus palmeras era lines do

lúes, como si les hubieran colgado estrellas. Kn

torno de la .-asa. i a lo lejos, so dilataba la som

bra. Los focos, entre las ramas, proyectaban sus

chispazos, en tanto que por la gran puerta del

edificio se derramaba un chorro de luz deslum

brante con vivacidad estrepitosa. Diríaso ,^„,

la música hacia bailar la luz. en tanto que la or

questa destacaba las notas volantes de un ¡dzzi-
,-atto i las llevaba en ondas sonoras, hasta el

grupo de curiosos que trataba de vislumbra r. de

lejos, el estrépito de la tiesta. Cuando -penetré al

¡¡arque, sentí como si hubieran quedado flotan

do, en el espacio, los perfumes do ¡as mujeres, las

esencias penetrantes de los toilette.-, arrojadas
inconcientemente al ¡rasar. Aníbal Cortos, vesti

do de l'olletto: eon casca bolos en su gi uto de loco.

en los hombros, en las mangas, ¡lortodas ¡.artes,
daba saltos i cabriolas delante de nosot ros; aun

so ignoraba el modo cómo habla podido procu

rarse traje. Lo cierto .s .pie la víspera andaba

mui triste, i que ahora pertenecía a la tiesta.

los.' líivas. dándome eon el codo, me hacia no

tar por lo bajo el contento de Aníbal Cortes.

—Tal vez sea .'.-ta la noche decisiva para su

braguetazo, me dijo; <> se .asi ahora o nunca.

Pasará el Rnbricon. cuno dice la Manuelita Mab

vasía.

N'uest ro grupo ora numern.-o. l'ep.adrí es mar

chaba envuelto en una bufanda que apenas si

permitía vislumbrar la ¡.unta de su nariz i .1 es

treñí o de sus bigí Ues blancos. I arlos ( ly auguren.

vestido do Coronel Dougla.-s de Doña Juanita,

.-on su bonete rojo i su ¡.a relie en el oio izquier
do, causaba risa. Juan I'al.b'sada venia con

I,,- Vi.pil— \ o.-tin ,1o J.un CA-.-ir de Lazan, on

sombrero de grandes plumas, jubón acuchillado

de celeste i negro, calzón corto, espada en cuya

cazoleta llevaba los guantes i el pañuelo «le ba

tista, al estilo de la época. Uno de los Vidal

iba de Incroyable. ion elegantísimo trajo de lar

gos faldones i tricornio Directorio: su peluca ru

bia caia en largos bucles sóbrela casaca de color

humo tle Londres. Su cuerpo, alto i delgado, te

nia ondulaciones i elegan.-ias do serpiente con

aquellos largos faldones bajo el prolongado cue

llo. Paco Yidiil iba de Biickingliam. ceñido a]

ruello el chis ico i famoso collar de ¡ rulas que de

lia desatar en medio del baile

Al llegar ul vestíbulo nos encontramos con

Anselmo, el famoso Anselmo de todos los 1 .,-,:!>-.

a la cabeza del guarda-ropas, dando números j

recibiendo abrigos. No dejaba de causarme risa

esto (le ver los accesos (¡e injeiiua vanidad do

algunos pollos a quien.'.- reconocía i saludaba el

viejo Coi-vero de los saloiio-: vislumbrábase, por

encima déla ropa, que ivi-ibinn como un diplo
ma, el saludo del buen acomodador.

Helante de nosotros, pasó, vestida do ¡laloma

mensajera, una do las muchachas mas lindas do

Santiago, de grandes ojos negros, perfil suave

ile vírjen de Fra Anjéldo. delgado cuello, cutis

trasparente i cuerpo aristocrático: seguíala si;

padre, un escritor eminente i un gran patriota.
de cab'llera cana, do ojos azules ,p,je denotaban

rnljeii británico, i de grandes bigot •- blancos.

Todos saludaban, de ¡.asada, al grande escri

tor i a la belleza de ha hija. Kl hall ]iareci:i
un jardín maído, encendidas ¡as lamparillas Je

colines entre las hojas de las pulue-'ois. colín

grandes finitos lumim.si.s do ¡uz eléctrica. 1'..-

armaduras ile acero, a la puerta de entrada,

despedían sus reflejos gil-es como de heraldo-

de la Edad Media.

Habia ya comenzado el .pie debía -or inolvi

dable baile de Aníbal Kchagüo Kl dueñode .-asa,

sencillamente vestido de frac violeta i de calzón

auto, recibía a los invitados en la puerta, junto
con su señora. ínter, 'saín ¡sima dama, de grandes

ojos negros, de tez blanco mate, perfil oriental i

delicado. La señora de Kclnagiie vost ia de ban

dera tricolor, con una est rolla de brillantes en lü

¡rente. La orquesta preludiaba un suave i ro

mántico vals de Wahltouft'ol. en tanto que un

grupo de sois jóvenes .-asi niños, vestidos de

estudiantes, con la clásica cuchara en el sombre

ro i sendas panderetas en las manos, pasaban.
c.n alegre vocerío. Kl hall, que hacia de -alón

central, est aba lleno: los trajes mas curiosos.

las combinaciones mas es! rañas dos lila lian bajo
la inmensa araña de veintidós lucos quo retrac

taban sus chispas, entre los colgajos .le vidrio

.on hiriente esl r.'.píto luminoso, l'na Maga, con



ES( 'EX. 1 N DE LA VIDA LN <HILE 1 2 7

su varita cn la mano, iba del brazo de un duque
de Borgoña ; una Vivandera, de pintoresco traje

rojo i azul, coqueteaba con trios o cuatro—Era

conocida por su gracia i por el arte de buen tono

con que sabia cantarlos chansonettesíi-ancosas.

Ln Chino, de magnífico traje bordado,.se hacia

pasear, en su palanquín, por todos los salones.

Mas allá un Torcrohacia la corte a una linda Ja-

¡tonesa. de tez de porcelana, i de ojos oblicuos.

Arlequines todosde blanco i Colombinas de rosa

cruzábanse en el camino con bailas, con ¡i.-isto-

toras. alsacianas, andaluzas, damas tlel impie-
rio. ironías, t-s¡)íritn de rontratlicc-ion. modas tlel

siglo NN. Carmen, Desdémonas. (arlos dp Va

has, Ai-tagnan. cuasimotlos. botellas de chani-

¡i.-igne. Vn Napoleón, admirable de parecido con

el personaje histórico, se paseaba gravemente
con las nimios a la espalda. Xo faltaba tampo
co un Luis Onceno, ni el Lorenzo Nl'II de la

líast-otta.

l'no que otro personaje de edad pasaba con

sencillo traje de frac, como don Antonio La lo

nas, con su nariz aguileña, su frente calva, sus

largos bigotes i su aristocrático aspecto, algo
tiezo, que recordaba al duque de Morny—nadie

creyera que aquel elegante hubiera de verse tan

envuelto por el sangriento oleaje revoljcionario

dellshl.

Los brillantes destellos de luz so atenuaban

entre los cortinajes espesos i oscuros, que ser

vían de realce i demarco a la brillante ilumina

ción de los salones contiguos,
\ eíase. en los sofríes de los rincones, un chis

porrotear de joyas i de brillantes en los oabllos

negros o canos de las señoras, entre las car

nes desnudas de los escotes, sobre los trajes de

seda que entonaban la escala entera de los colo

res. Las pupilas brillantes, el pausado o nervio

so ir i venir de losábannos de plumas, la albura
ile los encajes, el brtihaha de las conversaciones.

a manera derumordíscreto, los perfumes de mu

jer, entre los cuales predominaban el vioh-tte tle

Parme i el Ilang. que estaban de moda: todo se

sabia a la cabeza con el mareo de los colores, de

los trajes, de las épocas, i embriagaba, produ
ciendo en los nervios un oslado de eexitacion es-

pecialísima.

La primera faz del baile fué como de sorpresa
i de espeotativa. Algunos estaban inconocibles.

eomo Ernesto González, (¡ue se habla afeitado rl

ligóte para presentarse de Torero, i Pepe Sal-

días, de Estudiante. La música llegaba un tanto

apagada del primer salón. Habíase formado cír

culo en torno de Carlos lleves, vestido de Edgar

do, el de Lucía, i pie valsaba con Irene Oyangú-
reii. admirablemente vestida de Xoche. con truje

do raso negro bordarlo be estrellas ile oro, i hur

go velo, también con estrellas, prendido con una

de brillantes.

Lucho Carrera, el bigotito rubio mui retorci

do i la cara sonriente, vestido de Paje, iba de

salón en salón, acompañado ¡ror Julita
i Irbego-

so. de najiolitana. huyendo de la cillera de doña

Sofía ( Itero de l Irbegoso. la mejicana aquella que

habia dado en el inviernoanterior la estrepitosa

(■amilanada del divorcio, asilándose en un con

vento de monjas.
La señora Orbogoso. felizmente ¡¡ara ellos, se

¡ia sea ba por otro de los salones, vestida de ne

gro. elegante ionio de costumbre, con sus ojos
verdes i 1 listes i su melancólica poesía de Mater-

Dolorosa. que debia naufraga)', mas tarde, en

otro ruidoso drama.

Algunos délos trajes resultaban cómicos. Ama

dor Hoyes, con su cara de miss. (¡ue de todo se

inboriza. i su pasito corto i meneado, a saltitos,

insigne tocador de piano, que andaba siempre en

las tiendas escojiendo corbatas o lana para los

tejidos de su mamá, i haciendo la corto a las ni

ñas sin declararsenunca, andaba... de Fierabrás.

Kl pato Larrain Arteaga, el hombre mas cobar

de del mundo."andaba de Coracero, .-on bruñida

coraza i enorme sable.

—Yas con el sable de Pepe Corles... le gritaba
Ito García, que iba mas atrás:

Junto a nosotros pasó la señora Alíjela Aris-

tía de Garres, cojida del brazo do un diplomáti
co estranjero, el Ministro Belga, un señor Conde

de (¡alitzin. que acababa de ganar un ruidoso

pleito mediante el cual se había convertido en

duque de Suidersee. El diplomático, puesto el

monóculo en el ojo derecho, examinaba la eon-

euiToneia. con agudos comentarios en voz baja.

que celebraba su compañera con una risita algo

taimada de mujer que trata de pasarla de niña.

—Ese Ministro Belga apenas habla unas cuan

tas palabras de frailees, me dijo Ito. Ha si

rio educado en Inglaterra i apenas si ha ¡lasa

rlo quince (lias en Bruselas, desde que entró a la

carrera de diplomática. En cuanto a la señora

de (¡arces ¡cosa rara! osla vez primera que hi

ven sin su ves! ¡do de listas negras i blancas!...

Un Minislro do ¡a Corto, de bigote mui teñido

do negro, eon traza de galancete i pretericiones
de tenorio, daba el brazo a la señora de Bo

lleo. Era un escritor ilustre que. en sus postri
merías, habia dado en la simpleza d liar su

cuarto a espadas, dando mas importancia a ai-

éxitos amoi-osos que a sus artículos. La sefli a-a ¡V-

reira de Roneo, r-on su aspecto aristocrático, su

fisonomía delicada, algo enfermiza . de malee do-

loro.-a. habia cont raido matrimonio con un se

ñor Bonoo. bastante rico, de viola capa colonial:

de entonces acá, so complacía en representar,!
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papel de víctima, can poesía i sentimiento a pe- obsesión i la esp -efiítiva en angustia, raí la, c-xa-

sar do que comía ¡ "iiger.laba—con lodaslas e-u-ha' día d" lo des.-onoriil i ai un 'tormento que

amarguras (]■■ su existencia. no nos si: ir-a mi-.

De ahí a po>- . nos topaim is cn an dejo i glo- — ,-,l las vist o a .' nlia?

lioso jeneral, de .a i be ¡I .a n cana, ijo- -laros , bi- —Acabo de veri a en el hall, junto a ¡a . -fatua

goto caido. miluble •-,: ¡acampana d-1 Perú dgo d-- Minerv-i me ivk|idiii1í¡i Lirios Oyangureii.

olvidado ahora, a no se- por su tartajeo . I" ar- En "se momenio m- encontré con Manuelitu

tamudo. Curie, pie. alargan.] uno su tárjela de baile

—El jeneral ¡naba de llegar de Europa, me di- atada ai broche del guante que -dna -u muñeca

jo Ito, a donde ha ido de incógnito, por mudes- .lelicada .-orno una .-añila, me dijo un gracioso

tia. según él afirma. mohín:

El jeneral, on -u pecho cubierto de medallas, 11-, usted un impertinente. I 'hampañita '...

ile casaca lioidada i .'ecrniiuda de .ro. daba el digo nal, señor don Antonio Fernández.. N'i

brazo a mi tia Meice.l -p v.siiili de Mai-ai- ld t ia saludado, ni se ha acercado a mí en tinhi

tila rdo, coi' t rnj
-> de , erólo pe!. .

negro, e!og¡ intísi- '.. nocir ', ni ne ha ¡icdido baile.. I '>te.\ -o ¡m

aio -asn aparen*.' soncilh' .'alzada poruña por mió ma. nal, p.a o mui mal. ..En cambio, yo

¡■¡vi-re ( e brillantes voi a ¡arle. ste baile i .1 que sigue, i todos los

Matías Álcali ■

. e-tido d. rio •

,. con as: oue quiera .. Siempre que usted me haga una de-

co bonete i la- nejipas enhaiaaudas id ios ¡.aya
- .-h-rnci -.,,. Estoi viuda: he peleado «-on Artillo,

so- -'- ae 'na a ja- -ral aura di.- n ríe -obre e! hb-nir'' ,'.]ror qué no se le ha ocurrido mpi.-ii

art ■ de ganar i.a .a ¡i-, entre goiados lisas de cori ainne'.'

lo- niños que lo habian enviad..', lo.seguían ae Luego, -ou el mismo tono festivo juntando

cerca. las intuios, me dijo en (olio de súplica a. irlo:

La baraumha a iinieutaba me a auirintos ¡, me- .íbrenie. ¡ror Dios de este hombre .-on que

llda que llegaba mas i mas ente A ic as si ..■ vop mire que me pesa mas ¡pe ¡odas :,ii- vir-

p.idia. rar un ¡ias. en aquel revuelto rio. o|iaga- lude......

rlcs ees ios a coi des de la orquesta por el hervor El carnet de baile id Manuela .
--• d.a .- unpd-

continuado d ■ conversaciones, e' nido de ,1)S t laiaii» den i Le ¡afi--
;
e' brazo, ella biza una

¡lasos en
el parque! ¡leí de/.'. -..- saludos: embriu- coro-sín a su ¡,,-o in-a ña rite. ¡ nos ¡anzamos al

gada la vista con el ■•

ntras.e de ios colores vi- r.rhri mo. 1 •. o p~n«¡ibu -a lidia en í-iiito 'lile

vos, d rehim bou ■ de la* 'oyne. los 'leslell.,- de Manuelita ur .aullaba su- iiis! alas, la- m -u-

luz ele -fica acael me- -ante ile.-fllai- de muele- amiga- ¡as de todo edclinl ario ¡inblai. . ñor

iliimbr- M'Zcl'l-o-s "illa ¡. tmosfera la-.-.u- .-nutro, lanzando epigrama.- de.-d" s ibeza

!•■•- -nfüo- leh.s riuaues lo- ; .'¡fuñió- ., .oda. grande ., le .-.iriinalo u.i ciu i']io ci quito i

aqie -aloe, I 'entina iiiemí' rabie i el vaho que nono.

debas eidtiímdes -" desprendo, ¡i(|i;e! olor- ;-\i- - linfa.1 'denla t' ilm - -

., -aba ,|e ; 1 1 -« -i_> 1 1 1 1 1 .- 1
-

tante diluid'.' i n oleada- de a •_>
> va -e .-aila- a por ia no he venid ' "de riidl. o

■

ros

bu. ni era -.->■
• ,,-ble yaque . ..mnmci oV -o nli. ;

_, ep, ba Manuel 1 a, (¡ue os. traje stai"

coiicur; opila .... bivaiba t alo La orr|iiesla pn o- servado c.-ciu-i . miente para ri. Figure,-' ¡i

Itldiaiía di*. Cliaai'dlas ,]e J'.e-aecí: \<:A a.bis en Ra'u-C Cend de Aírele., --c i ¡das ;jáP ;já!..,
el salon'd! ) ma -

pon i'ei -> .a s-'ib) por ocha p¡-
■

e-o s'
que seria pi- pío.

rejas- entre las '-und- -e cridaban las notas vi dita - «I n *
. ap'eí.-s b.-_inio- al «.don-lllu

vas de Pilos t'i-at.- rojo- i.a.ellia: lo que deva lia mi ¡.en- imiento 'lava-

Vo ,e¡a -in (pi¡'iei- el excoso de di I ir.
'

:
rui- do -n Juba . ne disi raje un momento can acame-

do a." ¡e-iiu en lo ínrin . ú" a - ier\ o- vibr;. ". . ¡ d-> damielita; por ¡u a ni. a a \ .-/ abandon '-■«.

.
- a-- ap-iebiail i i- '.".H-uiáoi, riiiant,. ou

■ mi i i-, . onsiante obseoion de los últ inris , has.

a¡.- ojo- ¡ais >b„ a a -.alia ; -n :ni p.-iisa nbeio , !bo. moai. río ¡r -mi nos .ncontrau -s -mi

s lia oía-, no ando ; n ella X'eeesiiaba ano- m' prima. Fué una -oipi osa . una palpitación id

que torio, -na i •

¡-a inb'speiis ibi ■

<¡iie yo la ha corazón, un suspiro de desanog >, un arrullo de

liara, i .lidia no ¡.¡ii-eeía -n parte algui i Diría ansí 'dad. todo .-- i uno. has niñas s
■ besaron eu

-

i, _ie ti ciertas ocasioiie- ¡a ido ñusca ¡nos a ¡as mejillas, cambiar, a d is palabras al oido i

i;¡.a ae, -sona. eha ¡ion. un|>eño ,-n evitarnos, s Juba (lió su mano izquierda. Yo sentia rápida

complace en huir de nosotros Lo que al piinei- palpitar el pulso, la frente helada i .-se vacía

pió nos parecía fácil, ,-e vuelve hieg, difí.-.l, ,-e peculiar de¡ isohmago de h.s qu, so ¡qiron.an a

b.i-na inq.osil.il en .auto que un desien o s. >- pelear.
tiende entre nosotros i lo busca do I dúdense ¡is

nervios. crécela impaciencia, el deseo setrueca en (Continuará)
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SOBRE ELECCIONES.

DESPEFS
de cada elección, cuando se han

presenciado de cerca los diferentes actos

de ella i se lia estado en contacto con

los electores: se han oido sus juicios, conocido

sus opiniones i los motivos determinantes de

sus votos, queda una convicción como resumen

de todo, n, saber, que las ficciones en que se

basan los derechos electorales suponen un es

tado intelectual i moral mas adelantado que

el que hoi tiene nuestro pueblo. Presuponen
una preparación i un desarrollo intelectual que

aún no tienen los electores i un sentimiento de

lo justo i de lo injusto, de lo útil i de lo dañoso,

que tampoco han alcanzado todavía.

Los derechos electorales de los ciudadanos

chilenos en poco difieren de los de que gozan los

ciudadanos de las naciones mas libres i adelan

tadas delglobo: sin embargo, el chileno no tiene,

en jeneral, la cultura intelectual del norte-ameri

cano, del suizo o del francés. ¡Mediante la ficción

adoptada en Chile de que la persona que sabe

leer i escribir posee la renta que da el derecho

electoral, éste reposa hoi sobre la cultura inte

lectual de los ciudadanos, i, sin embargo, esta

cultura que se exije es en la práctica tan imper
fecta i deficiente que se puede afirmar que el dere

cho electoral de la gran mayoría de los ciudada

nos chilenos no tiene en realidad por base ni la

renta, ni los conocimientos. La consecuencia

necesaria de este orden de cosas tiene que ser

que el acto electoral carezca de seriedad: una

gran masa de electores ignora jeneralmente lo

que hace al dar su voto, le importa pioeo darlo

a Pedro o a Juan, i de ordinario optará por po
nerlo en subasta. Se comprende entonces que un

cuerpo de electores así compuesto no puede ins

pirar respeto i le importará ¡joco que haya co

rrección en actos cuyo significa do desconoce o

por cuya solución acertada no se interesa.

De ordinario se ha buscado el remedio a los

vicios electorales, venta devotos, falseamiento

de la voluntad de los ciudadanos, etc.. en la*

modifieacion délos procedimientos de la lei cre

yendo que podría llegar a encontrarse uno tan

injenioso que par medio de él se conseguiría ase

gurar a los ai-tos electorales la pureza soñada.

Todos estos esfuerzos han sido, sin embargo,

hasta hoi, mas o menos estélales, no habiendo

conseguido con ellos mas que diversificar i com

plicar un tantolos procedimientos fraudulentos.

De la consideración de todos esos esfuerzos

frustrados se desprende una convicción i es que

el remedio no debe buscarse tanto en la mejora

de los procedimientos electorales como en la

mejora del cuerpo electoral. Ciertamente que

las dificultades para alcanzar lo uno o lo otro

son diferentes ; pero es ya tiempo de comprender

que, eon un cuerpo electoral ignorante, inculto i

venal en su granmayoria.se encontrará siempre

el terreno preparado para cometer todas las

irregularidades que se deseen.

Si se quiere, pues, poner el remedio donde pa

rece encontrarse el mal, hai que elevar el nivel

medio intelectual del pueblo; para eso hai que

emplear el único procedimiento que hasta ahora

ha comprobado la esperiencia que es eficaz:

aumentar la instrucción primaria popular, di

fundirla tanto que nadie escape si es posible a

sus solicitaciones i dejar obrar al tiempo. Noso

tros no veremos quizá el cambio; pero los que

vengan después de nosotros lo verán ; el único

remedio radical i eficaz contra la venalidad del

sufrajio, contra los fraudes e irregularidades.

parece estar en despertar la conciencia de los

ciudadanos, en hacerlos capaces de conocer por

sí mismos las ventajas del buen gobierno, esto

es, la conveniencia que hai en elejir como repre

sentantes a los ciudadanos mas probos i mas

competentes, i esa conciencia no sabemos que se

pueda despertar de otro modo que haciendo a

los ciudadanos mas ilustrados, o, mas propia

mente hablando, dando los medios para que

ellos se instruyan i se desarrollen. esto es. dando

a las nuevas jeneraeiones la instrucción prima
ria. Todos los otros medios de levantar el nivel

intelectual i moral del pueblo lian sido emplea
dos en los tiempos pasados: el castigo, el pre

mio, la opresión, la vijilancia estrecha de los

actos i ile los pensamientos, el consejo detallado

i minucioso para cada acto de la vida, etc; todos

ellos no han conseguido, en la gran mayoría de

los casos, otra cosa que formar el pueblo que co

nocemos, esto es, seres resignados, medio autó

matas, pasivos i sin iniciativa, cuando mí san.

guiña rios, feroces i crueles con muchos de las

inclinaciones e instintos del salvaje,
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La instrucción primaria gratuita i obligatoria
difundida entre los habitantes de un pais es el

procedimiento moderno que se ha aplicado desde

haceun siglo en Alemania i que en este periodo la

ha colocado en todo terreno a la cabeza de los

pueblos de Europa; la instrucción primaria di

fundida profusamente en el pueblo es el procedi
miento que han emplearlo los Estados Luidos

para llegar a ser en cien años el asombro de las

naciones, por su buen sentido para rejirse.por su

riqueza, por su inaudita prosperidad.

Cualquiera que sea la cuestión (¡ue se examine

acerca de lo que ayuda i favorece la prosperidad
rio un pueblo, ya se trate de la crear-ion i fo

mento de la industria, de los medios de desarro

llar las facultades de trabajo, de mejorar los

hábitos e inclinaciones de los habitantes, de ha

cer que lu cordura, presida a las decisiones polí
ticas, etc., se llega ¡siempre a esta conclusión:

hai que ilustrar a losciudadanos. La instrucción

primaria dada a todos, hai motivos fundados

para creer que produce resultados enteramente

distintos de los quese obtienen cuando seda sólo

a una porción de la sociedad. Parece hoi en dia

una paradoja sostener que gobiernos periódica
mente elejirlos por el pueblo puedan ser escojidos
conacíerto i cordura porciudadanos ignorantes,
o por lo menos, con la misma cultura (¡ue tenían

los antepasados de ellos, quienes para nada in-

tervenian en la elección de sus mandatarios. Ln

gobierno monárquico hereditario i absoluto, no

necesita ¡rara mantenerse de ciudadanos instrui

dos, puede llegar a ser hasta un tropiezo ¡rara su

marcha la instrucción de los ciudadanos: una re

pública democrática necesita, para no decaer,
fomentar la instrucción del pueblohasta donde

sea posible.

RESI'KKECCION. (*)

Ultimo libro del conde León Tolstoi, traducido al francés

jxir Teodoro de Wvzeiva.

Juicio crítico de Roberto Hunppus.

HUMOS
dicho (¡ue. ul ser condenada la

Maslova, Nekhludov se propone salvar

la i redimirla. Encuentra al abogado

Eainitzin; lo encarga del asunto de la revisión

del proceso ante el tribunal de casación del Se

nado: i comienza entonces para Nekhludov una

verdadera peregrinación de actividad i de decep
ciones a través de los diversos miembros u órga
nos que constituyen la sociedad, la adniinisl ra

ción i la política de la Rusia contemporánea. Es

éste un peregrinaje que parecería inspirado cn

aquel que agobia a Pira-re Froment cuando ésle

1*1 Véase La Revista de ( 'hii.h. entrena -ti

se propone obtener del Mítica no la aprobación

de su nuevo libro.

"Hastío i vergüenza": lié allí las impresionen

que dominan en el sendero donde Nekhludov

esperaba recojer un poco de caridad i de justicia.

Se aleja de la sociedad que procura reincorporar

lo en su seno atrayenle i corrompido. El estudio

ile la tentación se vé admirablemente bosquejado
en la actitud con que .Marieta procura seducirá

Nekhludov. Este no ha dejado de ser hombre;

vacila, duda; se despiertan sus viejos apetitos

mmu la nos; pero con sigue luchar i consigue vencer.

Se constituye en verdadero confesor de los po

bres encarcelados. Pasa sus dias en las prisiones

recibiendo i consolando la triste confidencia de

cuerpos depravados i de almas arrepentidas.

Creemos de notable interés i verdad la exhibición

(¡ue Tolstoi hace del imperfecto sistema carcela

rio. En esos capítulos se encuentran los mas

¡ma hados cuadros del estado jurídico i penal ile

Rusia . ¡Cuántas personas inocentemente conde-

midas! i ¡cuánto exceso de brutalidad i de látigo
sobrelaabatida espalda de a quedos hombres que
son i continúan siendo perfectamente esclavos!

Nekhludov ve cnsi diariamente a la Maslova.

lll estado de alma de esta infeliz mujer ha sido

majistra luiente estudiado por el jenio dt Tolstoi.

Habituada al vicio i a la pequenez de miras, la

Maslova recibe a Nekhludov con incredulidad,

con desapego, con rabia i hasta con insolencia.

La mayoría de los hombres se habría declarado

derrotada ante el uso de aquellas armas de ren

cor que se esgrimen injustificadamente para

herir el corazón del hombre que se propone nada

mas que el bien i la alegría de sus adversarias.

Poco a poco, la Maslova se va trasforinanihi:

¡icio no cree ni le importa la audaz proposición

que Nekhludov la hace de casarse con él. ¿Podría

rila, la depravadalla ilejifimaja prostituida, lle

gara ser la es¡ rosa de un príncipe joven, ante quien
abundan las mujeres que acarician el pensamien
to de disfrutar de su nombre i de su compañía'.1

¿Es natural o posible este arranque del alma

arrepentida de Nekhludov? ¿Puede haber i dehe

haber hombres que, por razón de moralidad,

conciban como bueno el proyecto de encomen

dar d porvenir de su bienestar, de su apellido i

de su honra, a una mujer sin honra ni apellido]

quien parece no tener sino el hogar de una cár

cel i el mundo dr' una Siheria'.' ¡lié allí un pro

blema digno de las soluciones de un Tolsloi!

En el primer instante, la verdad es que la son

risa déla incredulidad es casi el único comenta

rio que sobre aquella intención recae. Parece que

ese pensamiento de Nekhludov no pasará de sel

una idea súbita e inesperada: pero luego se ad

vierte que, en realidad, quiere salvar a la Muslo-
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va; quiere seguirla a Siberia, en el ca-o de no

obtener la absolución o d indulto de ella; quiere

abdicar de todos sus bienes i propio huios; i quie

re, ¡ror fin, coronar su sacrificio i espiar-ion ca

sándose con la Maslova,

Hornos advertido que ella recibo mal a Nekhlu

dov. ¿Por qué? Veamos cómo .l's.-ril.e Tolstoi

tan singular situación de espíritu:
"

Voluntaria-

"

mente nos imajinamos que el hidromel traidor.

•'

el asesino, la prostituida so ruborizan de su

'•

oficio, o lo tienen, a lo menos, como malo. En

"

realidad, no hai nada de eso. Los hombres a

"

quienes sin suertes o sus faltas los han eoloea-

'

do eu una situación determinada, por inmoral
"

que ella so.i. se acomodan siempre de manera

"

quo puedan formarse una concepción jeneral
"

de la vida dentro de la cual su situación parti-
'■

cular pueda aparecerles como lejitima i oonsi-

•-

dorada. I para confirmar esta excepción den-

•■

tro de sí mismos, se apoyan instintivamente

•'

sobre otros hombros que se encuentran en la

"

misma situación que ellos, i qudii-'s conciben

••

de la misma manera qtij ellos la vida en .rine-
"

ral i la situación que en ella particularmente
"

ocupan.

"Nos admiramos de ver ladrones que so enor-

'•

gullecen de su destreza, ¡u-ostituidas de su co-

"

rrupcion i asesinos de su insensibilidad. Pero

■■

nos admiramos únicamente porque la especie
"

de esas personas es mui restrinjida i porque su

"

círculo i su atmósfera se encuentran fuera de

"

nuestra atmósfera i de nuestro círculo. No nos

'•

admiramos, por ejemplo, de ver a ricos que se

'•

enorgullecen desús riquezas, es decir, de siisro-
•■

líos i de sus complicidades, ni a poderosos queso
-'

enorgullecen de su poder, es de. Ir. id su violen-

•

cia i de su crueldad. No nos apercibimos de la

'•

manera cómo estas personas deforman i pier-
"

vierten su concepción natural de la vida i su

"

primitivo sentido del bien i dd nial, a fin de

"

jiistitdar su situación ante su> propios ojos,
"

No nos apercibimos de oso. ni pensamos en

"

sorprendernos de eso: i todo ello por la sencilla

"

razón de que es grande el círculo de las p>iso-
■•

ñas que tienen o.-a noción pervertida, i porque
■'

nosotros mismos formamos parte de semejan-
'•

t'- círculo.
"

La Maslova se habia formado una conoop-
"

cion de ese jé-pero respecto de la vida en jeneral
■'

i de su propio rol en particular. Prostituida

■•

hasta los últimos estreñios i condenada a tra-

■■

bajos forzados, se habia formado una coii.-ep-
'•

cion de la vida dentro de la cual S" le permiti'--
"

ra ¡ustifiearsu conducta i ha*ta enorgullecer,,.
''

de su condición ante los otros,

■•

Esta concepción la hacia descansar sóbrela

••

idea de que la dicha principal de todos los hom-

"

bres. de todos sin excepción, viejos i joven,--,
"

ricos i pobres, instruidos e daioraiites. era la

"

posesión corporal de la mujer. La Maslova ad-

"

mitin como eo-a cierta que todos ¡os
hombr>-s

■•

no tenían otro pensamiento, a ¡.osar de todas

"

las otras Idas que »- imajinaban tener en la

■•

cabeza. I como ella se reconocía como una mu-

"

jer agradable que ¡india -atdiaeer. -l'h:i sus

■•

gustos. aquellos deseos de lo-hombres. ¡dgaba
■•

a considerarse, al propio tiempo, como un

"

personaje infinitamente importante i m-cesa-

"

rio.

'"Tal era su concepción de la vida: i. en efecto.

■'

toda su esperiencia personal, ¡rasada i pi-esen-
"

te. parecía completamente hecha para confir-

■■

marla.

"Donde quiera que hubiese estado, desde hacia
"

diez años, habia visto a todos ios hombres lle-

■■

nosd"l doseodejioseoi'hi. Era posil.leque litlbb-
"

so hallado en su camino a algunos hombres que

"no hubieran esperinieiitado ese deseo; ¡iero a

"

esos, ella no se habia cuidad') de advertirlos.

'•

I déoste modo, el mundo entero se le pre-etita-
"

lia como una reunión de hombres apasionados
"

de su cuerpo, infatigables en desearla, i que se

"

esforzaban por poseerla vahéndosedeetialquier
"

medio, ora por la seducción, ora por la violen-

"

cia, ora por el entran", ora por el dinero.

"Ila Maslova se habia acostúmbralo tanto

"

mas a esta concepción de la vida cuanto que
"

ella comprendía que, perdiéndola, liabria per-
"'

dido también la importancia en que ella ¡irc-
"

pia se tenia. I para no perderla, instintiva-
"

mente se ligaba al círculo .d per-orias que
"

pensara de dual manera. De allí provenia el

"

cuidado con que ella procuraba espulsar los

"

recuerdos de su primera juventud que no con-

"

cordaban con su concepción actual de vida: i.

"

aun cuando no habia logrado eliminarnos por
"

completo, en lo recóndito de su corazón donde

"

los habia amontonado, seguía borrándolos.

"

amurallándolos, como amurallan susnidoslas

'•

abejas para evitar la entrada de los insectos

"

que ellos juzíran capaces de destruir su- colme-

"

ñas. Por estas causas, des.d que habia vuelto

"

a ver a Nekhludov, se habia iripado a ver en

"

él al hombre en otro tiempo amado por ella.
"

con un amor inocente i casto; no halla queri-
••

do ver en él sino 'un client"' rdo, un hombre

"

de qulm tenia ella el derecho i el deber de apro-
"

vooharse. i con quien liabria ella de mantener

"

relaciones dd misino jénero que con los domas

"

hombres de su
'

clientela.

A pesar de e-te primer desastre. Nekhludov per
severa en su gran propósito, (áuiej-o aplicar, por

completo, sus do. -trinas morales ¡ comienza la

liquidación de su fortuna. Veamos el ¡.rocoso de
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esta estraña resolución del príncipe, para lo cual

vamos a trascribir el capítulo IX de la primera

parte de ''líesurreccion,
''

el cual, como se verá,

representa escenas anteriores a las últimas a que

hemos aludido:
"

Al despertaren la mañana siguiente, Nekhlu-
"

dov se dio vagamente cuenta de que algo le

"

acababa de suceder en la víspera, algo de mui

"

importante i de muí hermoso. Luego sus re-

"

cuerdos se precisaron.
'

Katucha; la Corte de

"

Apelaciones;' i con eso, su resolución de dejar
"

de mentir i de decir, en adelante, toda la verdad.

"

I lié aquí que, por una maravillosa casuali-

"

dad, al levantarse, halló en su correo la carta

"

tanto tiempo esperada de María Vassiliovna,
"

la, mujer casada de quien habia sido el amante.

"

Ella, le decía que le devolvía su libertad, agrc-
"

gándole que hacia votos por su felirlilad en su

"

próximo matrimonio."
"
—Mi matrimonio, se dijo sonriendo ¡cuan lé-

"

jos está, eso! I se acordó del proyecto que en la

"

víspera se habia formado en orden a decir todo

"

al ofendido esposo, pedirle ¡lerdón i colocarse a

"

su disposición ¡rara las reparaciones que le exi-

"

jiera. Pero, en la,mañana, tan hermoso proyer-
"

to leparecióde ejecución menos fácil. Por lode-
"

mas ¿para, qué hacer desdichado a un hombre

''

revelándole una verdad que no podría menos

'•

que hacerlo sufrir? Si nielo ¡iregunta, se ludiré.
"

Pero antiiljiurnieyo aesasrevelaciones.no; no
"

es ello necesario.
"

Reflexionando, le pareció no menos irrealiza-
"

ble su proyecto de decir toda, la verdad a Mis-
"

sy. Pero allí también no habia ninguna neeesi-
"

dad de hablar; seria huinillarse inútilmente.
"

Era ¡ireferible manejarse con ella sobre el pié
"

de una doble inteligencia...
"

En cuanto a sus relaciones con Katucha, es-
"

timaba que no habia nada que subentender."

"

'Iré a verla a la cárcel; le diré todo, i le pediré
"

'que me perdone. I si es preciso, pues bien, me
"

-cnsuré eon ella.'
"

La idea de sacrificarlo todo por la paz de su
"

conciencia, i de casarse, en caso necesario, con
"

Katucha, era una idea que le sonreía lo mismo

"

que en la víspera."
Cabe aquí decir una vez mus el concepto de

que el sacrificio e idea de la rejeneracion de

Nekhludov, es ha st a cierto punto, una. consecuen

cia personal desu estado de remordimiento. Por

eso, hemos afirmado que el Pirare Eroment de

Zola es mas santo que el Nekhludov de Tolstoi.
"

En fin, en cuanto a la cuestión de dinero, re-

"

solvió conformar decididamente su conducta a

"

los principios proclamados por él a cerca de la
"

injusticia de la propiedad de las tierras. I s¡
"

no tenia toda la fuerza pura privarse de toda

"

su fortuna, no se prometía guardarse sino una

"

pequeña parte, junto con hacer todo lo posible
"

para ser sincero consigo mismo i con los otros.

"

Desde hacia tiempo, no se le habia iniciado
"

un dia eon mas espíritu de fortaleza. Habiendo
"

venido Agripina Petrovna a pedir sus órdenes,
"

en el comedor, Nekhludov, con una firmeza que
"

a él mismo le sorprendía, le declaró que iba a

"cambial' de habitación o de morada i que se

"

veia obligado a renunciar a sus servicios. ,ía-

"

mas, desde la muerte de su madre, no se habia

"

esplieado con su niavairdoma a cerca de lo que
"

se proponía hacer de su casa, demasiado gran-
"

de i lujosa para un célibe; pero se habia tácita-

"

mente convenido que continuaría habitándola,
"

pues iba en camino del matrimonio. Su proyec-
"

to de abandonar la casa tenia, pues, un senti-

"

do [larticular quenose escapó a la penetración
"

de Agripina Petrovna, quien (lió a Nekhludov

"

una mirada, de sorpresa.''
"

—Os estoi mui agraih -cidoa vuestras solicitu-
"

des i cuidados liarla mí; ¡¡ero no tengo necesidad
"

en adelante de una habitación tan grande i de

"

un servicio tan numeroso. Si todavía queréis
"

ayudarme, os pediría la bondad de prepararan
"

desmuebhiniiento, haciendo embalar todos los
"

muebles inútiles. Cuando mi hermana venga,
"

ella verá lo (¡ue habrá de hacerse.

"

Agripina l'etrovna sacudió la, cabeza.

'•

—¿Cómo? "¿Lo (¡ue convenga hacer? Poco

"mas tarde tendréis necesidad de eso! Ie dijo.
'•
—Nó; no tendré necesidad, Agripina Petrov-

"

na; en realidad no los necesitaré, dijo Nekhludov
'■

respondiendo a la intención i al tono que stiben-

"

tendía en las palabras de su mnyordonia. I to-
"

davía, si os parece, tened la bondad de decir a

"

Korneiquele da real os meses de sueldocomo de-

"

sahucio, i que. desde hoi, puede comenzar a

buscarse un empleo en otra parte.
"
—No tenéis razón en obraras!. Dimitid I vano-

"

vitela Pero si tenéis la idea de marcharos al es-

"

tranjero. os será siempre necesario disponer de
"

un local donde podáis depositar vuestros niue-

"

bles.

''
—No es eso lo que pensáis, Agripina Petrov-

"

na, le dijo sonriéndose Nekhludov. Por lo rle-

"

mas, no me voi al estranjero; i si a alguna par-
"

te me dirijo, será a una mili diversa de la que
"

suponéis.
"

Al |)rinci|ii:ir estas palabras, nn súbito rubor

"

le enrojeció las mejillas.
'

Vamos, es preciso de-

"

cirle lodo.' pensó; 'no tengo ninguna razón

" '

para callarme, i debo, desde luego, comenzar ¡i

"

'decir toda la verdad. He tenido ayerunaaveii-
"

'tura mui grave i nmiesfraña. ¿Os acordaisile
" '

Katucha, la que servia en casa de mitia María

"

Ivanovna '.'"
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"

—Perfectamente: fui yo quien le enseñó a

■'

coser.

"

—Pues bien. La han condenado ayer enuntil-

"

bunal en que yo fui jurado.
'•
— ;Ah, señor! ¡Pobre! dijo Agripina Petrov-

"na.

■■

I ¿por (¡ué delito se la ha condenado?

"
—Por asesinato !... I he sido yo quien lo hizo

"

torio.
"

—En verdad, que es muí estraño. ¿Conloes
"

¡rosible que vos lo hayáis hecho todo?
"

—Sí, soi yo la causa de todo! leste suceso

"

ha trastornado todos mis planes.
'"

—¿Qué decís con eso?

"

—Pero, es indudable. Puesto que yo soi la cau-

"

sa de (¡ue ella haya toiuadoesecaniino.es a mí

•■

a quien corresponde hacer todo por ayudarla i

'•

por socorrerla.

"
—Reconozco en eso vuestro buen corazón, I)i-

''

mitri Ivanovitch;peronose trata aquí de vues-
"

tra culpa. Igual aventura acontece a todos, i

"

cuando una persona tiene juicio, todo se arre-

"

gla, todo se olvida, i la vida continúa. Creed-

"

me. seria una locura que os considerarais res-

''

ponsable de eso. Desde algún tiempo antes, s ■

'•

me habia dicho que esa criatura habia salido

"

del buen camino; es ella la que lo ha querido;
"

psht... lu falta es únicamente de ella.

"

—Nó, nó: la falta es mia: i a mí me corres-

'•

ponde repararla.
"
—¿Cómo repararla?

"

—Yo veré el modo; es ,'e-- un punto que me

"

concierne. Pero si tenéis pena, por vos misma,
"

Agripina Potrovna, me apresuro a deciros lo

"

que mi madre decidió en su testamento...

'•
—

¡Oh! nó;lo quees pormí, yono tengo pena!
••

La difunta me llené) de tantos beneficios que no

"

tengo necesidad de nada. Tengo una parienta
"

que me convida a irme con ella; i lo haré,cuan-
'■

do estécompletamente segura de qneyano po-
"

dré serviros. Pero debo advertiros que os equi-
"

vocaisaltoinartana lo serio ese asunto; no hai
"

persona a quien tules cosas no sucedan.

•'
—

¿Qué queréis? Yono pienso como vossobre

"

ese asunto. Os ruego que preparéis todo para
"

mi partida. No os enojéis conmigo. Os estoi

"

mui agradecido por todo cuanto habéis hecho.

'•

Auripina Petrovna.
"

Cosa sorprendente: desde el instante en (¡ue
"

Nekhludov comprendió que era un tonto i un
"

miserable, cesó de odiar o de menospreciar a
"

los otros. Esperimentaba los mas afectuosos

"

sentimientos porAgripina Petrovna i jiorKor-
"

neí, su ayuda de cámara. 1 le vino el deseo de
"

humillarse ante Korne'i, como acababa de lm-
"

cerlo ante su ama de llaves; pero Korneí era de

"

una senilidad tan completa que, en el último

"

momento, no tuvo Nekhludov el coraje de hu-
"

niillársde.
"

Para llegar al Palacio de Justicia, donde t>'-

'"

nia nuevamente que sor jurado, tomé) d mismo

"

coche de la víspera, i el cochero lo hizo ¡rasar
"

por las mismas calles, lo quecondujo a Nekhlu-
"

dov a sorprenderse de la enorme trasforma-

"

cion que se habia operado en él durante las úl-

"

timas veinticuatro horas. Se apercibió ile que
"

había llegado a ser completamente otro hnm-

"

bre.

"

Su matrimonio con Missy. d cual le habia

"

parecido tan próximo, lo consideraba ahora

"

perfectamente imposible. Si en la víspera se

"

hallaba convencido deque haría la felicidad de

"

o-a joven casándose con olla.se juzgada ahora
■■

indigno, no solamente de desposarla, sino has-
"

ta de verla. 'Si ella supiese lo que soi. pomada
"

'en el mundo me aceptaría. I yo que elevaba

" '

miincouciencia hasta reprocharle suscoquete-
"

'rías con Romanov. Pero, aun admitiendo la

"

'idea de ese matrimonio, yo no liabria tenido

" '

felicidad alguna al pensar en la otra, en aque-
"

'lia desgraciada que va a marchar pronto, i
"

'por etapas, desde su prisión de aquí bástalos
"

'trabajos forzados de la Siberia. I todo esto,
"

'mientras me habrían llenado de felicitaciones

"

'al hacer mis visitas de roción casado.."

Nekhludov continúa en su examen de concien

cia, i se reprocha sus traiciones al solicitar el

amor o los favores déla mujer de uno de sus

amigos. Luego se burla de sus manías de pintor,

pues lo era. pero con tan poco éxito que no po

día terminar un cuadro cuyas dificultades po

dían mas que sus aptitudes. Todos estos pen

samientos dominaban a Nekhludov, quien se

hallaba feliz al sentirse tan diverso de lo que an

tes era; i "enternecido por su bondad heroica, se
"

inundaban de lágrimas sus ojos..."
Dada la dificultad riel sacrificio que se propo

nía consumurNekhludov, creemos que el hacerlo

vivir cerca del huérfano, del triste i del encarce

lado: «le todo aquello que parece el lamento de

la humanidad, ha sido un procedimiento hábil

mente discurrido por Tolstoi para hacr perse

verar a Nekhludov en su heroica empresa.

Nekhludov frecuenta a la Maslova. Le da di

nero; le propone: le insiste en la idea de despo
sarla, i ella lo rehusa.

Desconsolado de la justicia, el principe so mar

cha a San IVtersburgo, donde va a ejercitar sus

influencias en beneficio de la Maslova. quien con

tinúa pensando qii" Nekhludov baria mejor en

no ocuparse de ella. Sin embargo, cuando ella

hace esa declaración a una do sus compañeras.
le ofrecen éstas beber un ¡iiini de apuñar. líente, i

la Maslova. queera bebedora. les dice: "Nó, gra-
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"

chis. Pero ustedes beban; yo pagaré." Nekhlu

dov le habia pedido que no bebiera. Con ese da

to, con esa revelación déla influencia que Mekh-

ludov comienza a ejercer sobre la Maslova, se

termina la primera parte de la novela.

Podemos advertir que la obra tiene tanta uni

dad de acción i de tiempo que, verdaderamente,

el dividirla en dos partes no obedece sino al pro

pósito de eliminar accidentalmente a la Maslova

¡rara ocuparse de preferencia del viaje i de la es

tadía de Nekhludov en San Petersburgo.

Siguiendo los consejos de su abogado, el joven

príncipese traslada a la capital. Ya a pedir la ca

sación de la sentencia en contra de la Maslova, i,

caso de no alcanzarla, solicitará recurso de gi-acia.

Como faltaran quince dias para comenzar a

ocuparse de los asuntos de la Maslova, resuelve

Nekhludov aprovecharese tiempo en recorrer sus

propiedades, liquidando éstas en conformidad

con sms teorías económicas. Comienza por la

mas grande i la mas próxima de ellas, la cual

lleva el nombre deKouzminskoie. Era allí donde

se habian pasado los primeros años de su juven

tud; pero sus grandes i severas preocupaciones
le distraen de pormenores i de detalles i de re

cuerdos que, en otra situación, habrían tenido

que interesarle.

('(invoca a una reunión a los aldeanos. Les es

polie su idea; i éstos distan mucho de compren

derle. El cuadro descrito porTolstoí da una per
fecta idea del atraso i del carácter receloso del

pueblo ruso.

En otras novelas de Tolstoi, como en algunas

obras de sus compatriotas, romo así también en

las novelas de Henry Greville, habíamos notado

que el campesino ruso es acaso el que mas seme

janzas ofrece con el carácter (le nuestro pueblo,

Pudimos verificar esta idea durante nuestro via

je por Rusia, a mediados de 18«.)7. La causa de

este fenómeno, (pie parece est rallo, dadas las de

sigualdades de raza, de relijiou i de temperamen

to, tiene, sin embargo, una esplícacíon mui fácil

Chile es un pais esencial i económicamente aris

tocrático, en el cual el pueblo conserva una es

clavitud que, a través de su libertad política, no

deja, poroso, de faltar a casi torios los atribu

tos i caracteres de la independencia personal.

Igual cosa acontece en Rusia, donde la, esclavi

tud fué abolida hace bien pocos años. Esa aboli

ción, aunque no fuera tan nominal como lo ha

sido, no liabria tenido todavía el tiempo preciso

para recibir la autoridad necesaria de una-conti

nuada selle de hechos deducirlos deesa misma de

claración de la igualdad humana. El ¡mobló ruso

no ha podido hacer todavía su evolución hacia

una libertad que parecenoacomodarse fácilmen

te con su tiránica organización política.

El recelo de los aldeanos de Kourzminskoie les

hace rechazar las jenerosas ofertas desu amo

quien insiste en cederles sus tierras, no debiendo

pagar por éstas sino una cantidad verdadera

mente ínfima. Nekhludov no alcanza a persua

dirlos de la gracia que intenta hacerles; tiene que

partir, quedando ellos de contestarle. Al atrave

sar el camino de su propiedad a la estación, "los
"

aldeanos que encontraba continuaban discu-

"

riéndose, querellándose i moviendo deseonten-

"

tadizamente la cabeza. I él estaba, también,
"

descontento de sí mismo. Lo estaba, sin saber

"

por qué; tenia la impresión de haber fracasado
"
en su empresa, en la cual habia, sin embargo,

"
obtenido un éxito completo; i, a pesar de eso,

"

se sentia triste i un poco avergonzado.''
De allí se dirijo Nekhludov a la propiedad que

habia heredado de sus tias i donde conoció a Ka

tucha. Se dirije a aquellos sitios con el igual

propósito de cederlos a los aldeanos, con mas la

preocupación de averiguar algunos antecedentes

de Katucha i del malogrado hijo de sus aventu

ras.

En estos capítulos de su novela, Tolstoi retra

ta fiel i minuciosamente el estado ila condición

délos aldeanos rusos. Hace que Nekhludov los

visite i los ayude, encendido del fuego de la cari

dad, lo cual es ocasión magnífica para disponer
al lector en el sentido de las doctrinas humani

tarias de Nekhludov. Al lado detin realismo ate

rrador, se descubre allí un procedimiento artís

tico.

Allí sí; en aquella propiedad que estaba llena i

casi bulliciosa con los ecos de aquellas pasos de

crimen que lo Inician volver a ella con heroica

marcha de atrevido arrepentimiento: allí sí. el

desgraciado Nekhludov s- fijaba hasta en los úl

timos i mas olvidados accidentes i pormenores

de la desigualdad i de la vida humana. Recorría

los campos; se ¡lascaba debajo de los airosos i

corpulentos árboles: se acordaba de toiloi tris

temente se decia:

"

Estos desgraciados perecen por falta de la

"

tierra que los nutre: de esta tierra sin la cual

"

persona alguna puede vivir; de esta tierra que
"

estos pobres cultivan para que otros vendan

'•

sus producios al estranjero i se compren, en

"

cambio, capoles i bastones, carruajes, bronces,
"
etc. ('uando los caballos encerrados en el pra-

"

do han comido toda la hierba que se encontra-

"

ha, se enflaquecen i mueren de hambre, si no se

'•

les deja comer la hierba del vecino ¡irado; ciian-
"

do eso ocurre, no es sino lo mismo que a esl os

"

desgraciados acontece. I mueren sin siquiera
"

apercibirse de ello, acostumbrados a una orga-
"
nizacion que tiene precisamente por objeto el

"

de hacerlos morir; una organización que cuen-



RESURRECCIÓN. 167

"

ta entre sus priticipaleselementos al asesinode
'■

los niños, al surmenagí- de las mujeres, a la in-

"

suficiencia de alimentos para jóvenes i para
"

ancianos. De este modo, llegan gradualmente
"

a perder de vista el mal que sobre ellos pesa.
"

I entonces, nosotros, los autores dees" mal,
■'

llegamos a juzgarlo como natural i necesario,

"(letal manera que, en nuestras facultades, en
'

nuestras administraciones i en nuestros perió-
'•

dicos, nos ponemos a divertirnos con diserta-

"

ciones sobre las causas de las miserias de los

"

aldeanos i sobre los disl hitos medios de conju-
"

rarla, en tanto que dejamos subsistir, indife-
'■

renteineufe, la única causa deésta miseria, al
'

continuar privando al pueblo de la tierra de

"

que necesita.

"

Todo esl o aparecía entonces tan claro para
"

Nekhludov que, de mes en mes, iba adinirán-
"

dose de no haberlo así comprendido durante

"tan largo tiempo. Comprendía con perfecta
''

evidencia que el solo remedio a la miseria de
"

los campesinos era el de darles la. tierra, para
'•

(¡ue de ella se alimentaran. Comprendía (¡ue los

"

niños, particularmente, niorian porque les fu 1-
"

taba la leche, i que les faltaba la leche porque.
'•

sus padres carceian de campo donde hacer pa-
"

rir sus vacas.

"

I se acordó en el acto de las teorías de Hen-
"

ry (¡eorge, i del entusiasmo que por ellas tuvo;
"

i se sorprendió de haber olvidado todo aque-
''
lio. 'La tierra no podia ser un objeto de pro-

"

'piedad ¡lartictilar; el constituirla en objeto de

"

'compra i de venta seria como comprar o ven-

' '

der el agua, el aire, los rayos del sol. Todos
"

'los hombres tienen igual derecho a, la tierra i

" '

a todos los bienes que ella produce.'
"

I Nekhludov comprendió ent emees de dónde le
•'

venia la vergüenza que esporimentaba alrecor-
"

dar sus arreglos de Kouzmiiiskoíe. I era que
'"

habia intentndoengañarsea sí mismo. Sabien-
"

do que el hombre no tiene ningún derecho a

"

poseer la tierra, él se habia, sin embargo, reco-
'•

nocido ese derecho, i habia cedido a los aldea-
''

nos únicamente una parte de un bien que, en el
''

fondo de su alma, conocía que le faltaba dere-
"

cho para poseerlo.
"

'Por lo menos, ahora, pin iced eré de o tra mane-

"'ra i desharé lo (¡ue hice en Kouzminskoie.' I lúe-

"go se detuvo, en su mente, un nuevo proyecto.
"

que consistía en arrendar sus tierras a losnldea-
''

nos o labradores; |>ero en tal forma que el prc-
"

ció (¡ue ¡lagaran ¡ior el arriendo no seria para
"

él, sino para, ellos mismos, sirviéndoles para el

'

pago de los impuestos i para otros gastos de
"

utilidad jeneral. No era eso el ideal completo
"

que él habia soñado; ¡)ero. «m las presentes cir-
"

cunstancias, no veia ninguna otra conibina-

"

cion que mus ventajosamente se le aproxima-
"rn. I, por lo demás, lo esencial era que él re-

"

nunciase, por su parte, a su derecho legal de

"

posesión sobre la tierra."

Tolstoi hace esplayarse a Nekhludov en la de

fensa de sus ideas: defensa que. a nuestro juicio,
dista mucho de convencer a toda persona que

no se halle perturbada por un comunismo que,

al negar la, propiedad, niega consiguientemente
el estímulo que es el trabajo, i el trabajo que es

el progreso,
"

Toda la tierra debe ser poseída en común.

"

Todos tienen sobre ella un igual derecho. Pero
"

hai tierras mejores (¡ue otras, i cada cual que-
"

rila tener las buenas. ¿Cómo igualar las par-
"

tes o los lotes? Es preciso que el que espióte
"

una tierra que reditúa de mas, participe ese

"

exceso a aquel que espióte una tierra que no

''

dé lo necesario. I como es difícil determinar

"

quiénes deban pagar i a quiénes han de hacer-

"

lo: i, como en nuestra vida de hoi el dinero es

"

indispensable, el partido o solución mas sabia

"

será la de (¡ue todo hombre que esplota una

'■
tierra pagará a la comunidad, para las comu-

"

nos necesidades, pn ¡iroporcion de lo que esa

"

tierra vale. De este modo se obtendrá la igual-
"

dad. Si alguien quiere esplotar una tierra, pa-
"

gara mas por una buena que por una mala. I

"

si no quiereesplotar ninguna, no paga ranada:
"

i los que espichan la tierra serán los que pa-
"

guen por él el impuesto necesario para subvi -

"

nir a las comunes necesidades."

Las últimas líneas trascritas destruyen, como

se ve, el propósito de la igualdad buscada. Por

otra parte, es imposible apreciar el verdadero

valor de la tierra. Nos parece queella vale según

el tálenlo, instrucción, actividad i hasta buena

o mala suerte del hombre que la cultiva. Para

quienes así pensamos, la tierra, mas (¡ue una ri

queza en sí misma, es una fuente o elemento ca

paz de dar fortuna. La tierra, si es riqueza, será

solamente una riqueza relativa. Puede tener va

lor intrínseco; pero su valor efectivo fluctuará a

merced del éxito de su cultivo.

Los aldea nos vacilan, conferencian i, al si

guiente dia, van a dar a Nekhludov su respuesta
afirmativa. Para comprendere] criterio de aque

lla contestación, no debe olvidarse que el pue

blo ruso es profundamente, fanático: fanatismo

relijioso (¡ue se halla alimentado por el ínteres

político de una cabeza de hombre (¡ue ostenta

mitad de corona i mitad de tiara; mitad de pon

tífice i mitad de César. En efecto:

Se pusieron todos de acuerdo para acoplar
"

las condiciones de Nekhludov; i los siete dele-
"

gados volvieron a comunicarle la decisión de
"

la colectividad. Lo que no dijeron a Nekhludov
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"

fué que eran ellos los autores del acuerdo, el
"

cual habian obtenido haciendo creer que seme-
"

jantes ideas del amo eran sacrificios que éste
"

se imponía por la salud de su alma i en peni-
"

tencia i expiación por sus pecados. Esta es-

"

plicacion fué tanto mas fácilmente aceptada,
"

cuanto que, desde la llegada de Nekhludov,
"

todos eran testigos de las grandes caridades
"

que hacia a todo aquel queso le acercara. I en
"

efecto Nekhludov, distribuía mucho dinero."

Realizado su proyecto, el joven principe llega
a San Petcrsburgo con la conciencia de un deber

cumplido, i constante en el deseo de alcanzar la

salvación de la Maslova.

En la capital le rodean las mil preocupaciones
de sus recuerdos de disipación i de sus propósi
tos de enmienda. Persevera en su noble intento,

cuya necesidad le parecemas llena de luz al acer

carse a las sombras de las tabernas i de las cár

celes. Hace la comparación i mide las distancias

de la pobreza i de la fortuna, i se desespera de la

espantosa desigualdad humana.

Esa desigualdad no podemos desconocerla;

pero la verdad es que ella es hiriente i mortifi

cante, sobre todo, dentro del orden moral de las

personas. La desigualdad material no debe emo

cionarnos tanto como la desigualdad moral. Le

yendo "Fecundidad," el mas admirable de los

poemas humanos de Zola, se llega fácilmente a

la convicción preciosa, i saludablede queel pobre

puede fácilmente convertirse en rico, siempre que
una buena salud le acompañe i que una idea je-
nerosa le estimule. Pueden haber encinto i dicha

dentro de la pobreza; pero esos estados son difí

ciles de obtener cuando es el espíritu el empobre
cido por la ignorancia, por la, inactividad i por

el egoísmo.
Para alcanzar la gracia de sus protejidos,

Nekhludov tiene que recorrer casi todas las esfe

ras i acercarse a los dignatarios i magnates de

la sociedad pett.rsburguesa. La encuentra, falsa

i corrompida; pero no se desalienta, al ver tanta

podredumbre disimulada con el traje de la rique

za, con las condecoraciones del favor, i con las

pedrerías de la vanidad humana.

Nekhludov i su abogado Eainitzine pierden el

juicio de casación de la Maslova. El príncipe se

desespera pero no se abatid, al ver las injusticias
de su país, se acuerda i repite la admirable espre
sion de Thoreau:

"

Ln un pais donde reina la es-

"

elavitud, la cárcel es el sitio mas conveniente
"

jiara el hombre honrado."

Con la desilusión de su derrota, le parece inútil

intentar el recurso de gracia. Nekhludov se ha

bia avenido completamente a, la idea del sacrifi

cio siberiano. Si al principio le asustó, ya jiodria
decirse que casi lo desea.

Comunica a la Maslova el gran fracaso, i se

disponen ambos para el viaje a la Siberia. Ilumi

nados con la idea de la rejeneracion i del sacrifi

cio, Nekhludov i la Maslova llegan hasta a son

reír ante la visión de las penas que se les pre

paran. Para apreciar debidamente tan enorme

sacrificio, nos parece útil reproducir el siguiente
artículo publicado por MarcLaudry en Lp Fíga
ro de París, del 30 de mayo de 1899 e intitula

do: "El fin de la deportación a la Siberia." Dice

así:
"

Por una decisión del 18 de mayo, el Czar aca-
"

ba de nombrar una comisión encargada de es-

"

tudiar los medios de reemplazar, por otraa
"

penas, la de la deportación a la Siberia,.
"

La decisión imperial es motivada por el ln>-

"

dio de que la deportación de criminales, prac-
"

tienda desde el siglo N VII, se encuentra perju-
"

dicial al pais, desde (¡ue la colonización libre se

"

desenvuelve, gracias al mejoramiento de las
"

vías de comunicación i al jirogreso de la cul-

"

tura.

"

Según el parecer de todos cuantos conocen

"

la Siberia, por haberla estudiado o viajado, la
"

resolución que acaba de adoptarse será la sal-
"

vacion moral de la Siberia. Es naturalmente
"

peligrosa la coexistencia déla colonización 11

"

bre i de la colonización penal, pues esta última,
"

va poco a poco, gangrenantlola primera. Desde
"

hace algún tiempo, en San Petersburgo habian

"

advertido el hecho que acabamos de apuntar.
"

Al decir de nuestro compatriota, el barón (le

"

Paye, mui instruido sobre los asuntos de aquel
"

pais, el gobierno ruso debería, so pena de fra-

"

casar en su tentativa de espansion hacia el

"

oriente, tomar la resolución de hacer de la Si-

"

beria un punto mas accesible a los colonos in-

''

telijentes, instruidos i probos.
"

En un libro reciente, intitulado "En Siberia,"
"

M. Jules Legras, esplica la misma idea: 'Cuan-
"

'do el gobierno ruso comprenda, que piara reje-
"

'nerar a los habitantes de la Siberia no hasta

"

'la edificación de iglesias, sino que es preciso
"

'dejar de enviarle todos loscriminales.no cabe
"

'duda deque la antigua población siberiana
"

'tendrá (¡ue mejorarse, así como hasta ahora
' '

parece ahogarse dentro ile sus emigrantes.'
"

Es, ¡mes, una sabia medida de previsión eeo-

"

mhnica i política la que ha adoptado Nicolás
"

II, ¡mes ella importa un factor Inicia el porve-
"

nir de aquella vasta nación, la cual será proxi-
"

lilamente atravesada por el ferrocarril transi-
"

beriano. De csleinodo.el porvenir de la Siberia
"

se exhibe lleno de las promesas mas halagado-
"

ras.

"

Siempre se dice: 'La Siberia es un desierto
"

helado.
'

Pero esta Siberia, de la cual muchos
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'•

hablan sin conocerla, es. aproximadamente.
-'
dos veces i medio mas grande que la Europa.

'•

El clima no jmede ser uniforme en el norte i en

'•

el sur.
'

La fila Siberia, dice Reclus. tiene tam-

"

'bien repones temperadas, a las cuales los co-

■'

'huios isla vos de las provincias del norte dan

"

'el nombre de Dalias. Hai allí rojiones fértiles,
"

•como lo acredita el hecho de que una gran

•'

'parte de la Rusia europea se surte del trigo
'■ •

cosechado en la Siberia. En esos territorios,
"

'la variedad declináis i de virjinidadde tierras.
" '

suele ofrecoroompensaeioiies ¡onerosas al tra-
"

•bajo.'
"

En cuanto a la pena de deportación, la ver-

"

dad es que es aún mui dura, si bien es cierto

"

que últimamente
se la ha suavizado un poco.

;-

sobre todo en relación con las descripciones
"

que de sus torturas hacen algunos de los infe-

'•
lices deportados. Por término medio, se envia-

'•
han anualmente a Siberia de Ib a ls mil de-

••

portados. Los habia desterrados políticos.
••

desterrados por causa de hallarse afiliados a

"

alguna secta relijiosa prohibida i, por fin, los

"

reos de delitos comunes. Sin embargo, i sin

"

atención a su oríjen o a la naturaleza de sus

"

faltas, los desterrados eran distribuidos en la

"

población siberiana, algunos de ellos inniedia-

"

tamente, ¡ ¡os otros después de haber sufrido

"
sus condenas.

"Oigamos aun, lo que dice M. Jules Legras:
" '

Los deportados i los ciudadanos siberianos se

"

'encontraban en una situación deplorable. El

"'traje de prisioneros que vestían los hacia el

"

'blanco detodas las sospechas; su situacionsin
"

'apoyo (pues se les obligaba a permanecer en

"

'la ciudad i no tenían medios de subsistencia 1

"

'los designaba como víctimas de la rapacidad
"

'de los paisanos. Estos últimos imponían a es-

"

'tos obreros, poco recomendables i poco simpá-
"

'ticos, ademas, i debilitados porla prisión ipor
"'los viajes por etapas, contratos verdadera-

"

'mente draconianos. Los .10 rublos (1.10 fran-
•'

'eos), que era la cuota anual de los detenidos.

"

'no les alcanzaban, a menudo, ni para reniien-

" ■

dos ni calzado.''

"

Reducidos a tan dura existencia los depor-
"

tados no tenían sino una sola idea en la men-

■'

te: la de evadirse i buscarse su pedazo de pan

"en otra parte. Así se esplica la verdad de sus

"

últimas estadísticas, según las cuales la mitad

"

de los detenidos en los distintos puntos de la

"

Siberia, han desaparecido ,-dnilejnr ningún ras-

"

tro.

"

El abandono en el cual so hallaba todo esto

"

ejército ile personas en rumbo a la Siberia, sin

'•

asilo i sin hogar, era algo chocante.

l Concluirá).

PORTALES |*|.

Estudio jiolítico.

P0K ALEJANDRO CARRASCO AI.HAXO.

{Conclusión )

XXII

ANTES
de concluir este estudio, que ya se

prolonga demasiado, vamos a reprodu
cir un documento revelador, que nos da

ocasión para rectificar el juicio desfavorable que

emitimos en los capítulos anteriores respecto de

la conducta de Portales i de los móvihs que lo

guiaron al lanzarse a la revolución de isa.'.). ¡os

cuales, por no haber quedado bien establecidos,

aparecían como envueltos en una oscura som

bra, siendo así que por las declarar-iones francas

i esplíeitas que él contiene, no sólo esta se disipa,

dúo que resulta osplieada i en plena luz la ver

dadera causa que lo indujo a tomar parte en ese

movimiento revolucionario, del cual llegó a ser

el alma, quedando, por lo tanto, de manifiesto

la integridad de su gran carácter recto i justicie

ro, i consecuente desde su principio hasta el fin.

Es una nota llena de severidad i de dureza di-

rijida, el 26 de junio de 1833, al Ministro de la

Guerra, haciendo formal renuncia de todos los

cargos i comisiones que el gobierno habia tenido

a bien confiarle, en la cual so presenta improban
do en los términos mas enérjicos la conducta del

Presidente de la República i la del mismo Minis

tro, con motivo de un desacuerdo que hubo entre

ellos, al promoverse al grado de teniente-coronel

a un sarjento mayor del ejército, en cuyo acto

creyó ver Portales una infracción de la consti

tución del Estado.

"

Habiendo sido yo, dir-e, uno de los que esfor-

"

zaron mas el grito contra los infractores e in-

"

fracciones de Isas i 1*29; cuando, en los desti-

"

nos que me he visto en la necesidad de servir,
"

he procurado con el ejemplo, el consejo i con

"

cuanto ha estado a mi alcance, volver a las le-

'■

yes el vigor que habian perdido casi dd todo,
"

concillarles el respeto e inspirar un odio santo

"

a las trasgrediónos que trajeron tantasdesgra-
"

cias a la República, i que nunca podrán eome-

"

terse sin iguales resultados: cuando hasta hoi
"

no he bajado la voz que alcé con la sana nia-

"

yoría de la nación, contra las infracciones de
"

la Constitución de lsa.S; cuando no debo olvi-
"

dar que ellas fueran la primera i principal ra-
"

zon que justificó i aseguré) el éxito de la empre-
'

sa sellada con la sangre vertida en Lircai: no
"

puedo manifestarme impasible en estas i-ir-

[*) Véase La Revista de Chile, entrega :!T-l-t.
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"

cunstancias. ni continuar desempeñando des-

"

tinos públicos, sin presentarme aprobando, o
"

a lo menos avenido ahora con las infracciones

"

quecombatí poco antes a cara descubierta.''

Como se vé. Portales es en todo momento i en

toda circunstancia el decidido campeón de la le

galidad i del derecho, i el acto mas insignificante

que pueda trasgredirlos, subleva sus iras, levan

tando a las nubes su indignación i justoenojo.

Qué estrañoes.puos, queun hombre de un tem

ple semejante se lanzara despechado, el año de

182'd, a, las vías de hecho, en vindicación de los

fueros de una carta constitucional recién jurada,

ignominiosamente trasgredida por el fraude elec

toral consumado por la mayoría pipióla del

Congreso reunido en Valparaíso, para no dar

entrada a la Vice-Presidencia de la República al

representante del partido pelucon a quien le co

rrespondía, ya que la presidencia habia recaído

en el jeneral Pinto afiliado en el partido jupiólo.
En nuestro capítulo IV hemos relatado los

pormenores de este vergonzoso procedimiento.

que obligó a ese ilustre procer a renunciar la pre

sidencia, fundándose en que "algunas de las pri-
"

meras operaciones del Congreso adolecen, en

"

su concepto, de un vicio de ilegalidad que. os-

"

tendiéndose necesariamente a la administra-

"

cion que obrare en virtud de ellos o pareciere
"

reconocerlos, la harían vacilar desde los pri-
"

meros pasos, i la despojarían de la 'confianza

"

pública, etc."

He aquí ese documento (¡ue retrata tan a lo

vivo el verdadero carácter de Portales, con toda

su arrogante altivez.

"
Señor Ministro:

"

Es ya demasiado público que entre los dias

"
1.° i 3 del corriente, S. E. el Presidente de la

"

República, sin precedente acuerdo, inundó a un

"

oficial del Ministerio de la Guerra tirar el des-

"

pacho de teniente-coronel a un sarjento mayor
"
del ejército, i que, después de haberlo firmado.

"
lo remitió a V. S. ¡tara (¡ue lo refrendase. Se

"

sabe también qne. habiéndose negado V. S. a

"

inscribirlo. S. II, por medio del mismo oficial

"

de la secretaría del cargo de V. S.. le intimó

"

que baria firmar el título a un oficial, si V. S.

"

continuaba en su negativa, i que V. S. contes-

"
tó dignamente 'que no ¡ludiendo ceder sin

"

'traicionar su conciencia, dispusieses. E. del

" '

Ministerio.'

"

Se ha tomado razón en las oficinas respecti-
"

vas del despacho autorizado con la firma del

"

primer oficial do la secretaría, i V. S. presentó
"

su dimisión, que ha retirado después, según se

"
dice: por evitar mayores males, que yo no al-

"

ctinzo a divisar, porque me parece que no hai

"

otros de un orden superior que los (¡ue deben

"

nacer de un atropellamiento del Código Fun-

"

(lamenta]; i sea lo que fuere, se ha infrinjido
"

abiertamente el artículo 8(5 de la Constitución.
"

en los mismos dias en (¡ue ha sido jurada; in-

"

fracción que se hace mas notable cuando el

"

Presidente de la República pudo legahiiente
"

haber cumplido sus deseos, pidiendo a V. H. los

"

sellos i nombrando otro Ministro, en cuyo jui
"

ció fuese justa la orden, que V. S. no encontra-

"

ba así en el suyo.
"

Se ha permitido, ademas, o diré mejor, se ha,

"

presentado a los jefes de las oficinas donde se

"

ha tomado razón del despacho i al inspector
"

del ejército (¡ue le puso el sello i visa, la ocasión
"

de quebrantar el mismo artículo constitucio-

"
nal (¡ue dispone espresamente que no pueden

"

ser obedecidas has órdenes del Presidente de la

"

República que carezca del esencial requisito de

"

la firma del Ministro.

"

Ha corrido cerca de un mes sin (¡ue haya
"

habido algún diputado que, conforme al ar-

•■

fíenlo !)2 de la carta, haya formalizado la aeu-

"

sacion qne debe hacerse a V. S, por mas ino-

"

cente que aparezca, ni se ha visto que algún
"

funcionario acuse a los empleados infractores

•'

que obedecieron la orden."

"

Esto da lugar a esperar que la Constitución

"

va a quedar impunemente atropellada, iabier-
"

ta la puerta piara quebrantarla en lo suce-

"

sito.''

■'

Habiendo sido yo uno de los que esforzaron

"

mas el grito contra los infractores e infraccio-

"

lies de 182S i LS2'.); cuando, en los destinos que
"

me he visto en la necesidad de servir, he pro-
"

curado con el ejemplo, el consejo i con cuanto

"ha estado a mi alcance, volver a las leyes el

"

vigor que habian perdido casi del todo, couci-

"

liarles el respeto e inspirar un odio santo a las

"

trasgresiones que trajeron tantas desgracias
"

a la República, i que nunca podrán cometerse

"sin iguales resultados: cuando hasta hoi no

"

he bajado la voz que alcé con la sana mayoría
''

de la nación, contra las infracciones déla Cous-

"

titucíotí del 128; cuando no debo olvidar que
"

ellas fueron la primera i principal razón que
"

justificó i aseguró el éxito de la empresa, sella-

"

da con la sangre vertida en Lircai: no pueda
"

manifestarme impasible en estas cheunstaii-

"

das, ni continuar desempeñando destinos pú-
"

blieos, sin presentarme aprobando, o ¡i lo mé-

"

nos avenido ahora con las infracciones que
"

combatí poco antes a cara descubierta."

"

Para no aparecer, ¡mes, caído en tal inconse-

"

euencia, i para contribuir al sosten de las ins-

"

tituciones, por el único medio que cstil en nú*.

''

facultades, hago de todos i de cada uno de loa



PORTALES. 171

"

distintos cargos i comisiones que el gobierno
"

tuvo a bien confiarme, la mas formal renuncia,
"

cuya admisión tengo derecho a esperar tan

"

pronto como Y. S. se sirva dar cuenta, a S. E.

"

de esta petición. I al hacerla ruego a V. S. ten-

"

ga a bien asegurarle que en el retiro de la vida

"

privada, a que soi llamado para siempre, serán

"

incesantes mis votos por el acierto del Gobíer-

"

no i la prosperidad de la República.
"

Ojalá V. S. fuese tan feliz quelograse persua-
"
dir a S. E. el Presidente de que su propia re-

"

putacion i suerte de los chilenos, que mas se

"han empeñado en darle pruebas inequívocas
•'

de distinción i de una ilimitada confianza, le

"

demandan la reparación del daño que les ha

"
inferido una resolución suya, tomada, sin du-

"

da, por no haberse fijado en su valor i eonse-

"

cuencias, i de que nada le seria mas honroso i

"

nada mas conducente'ala consolidación del ór-

"

den público i del Código Constitucional que
"

aparece vindicándolo con la cancelación del

"

despacho espedido i el castigo de los emplea-
'•

dos que no se opusieron a su curso.

"

Dios guarde a V. S.

Diego Portales."

XXIII.

Para terminar nos tomaremos la libertad de

reproducir íntegra la interesante descripción que

hace el señor Carlos Walker Martínez, en su obra

sobre Portales con tanta frecuencia citarla, de

los honores fúnebres rendidos en homenaje del

gran Ministro. Dice así:

"

I aquí empieza para Portales la posteridad
"

histórica. Su muerte produjo la impresión mas
"

dolorosa i profunda, i en Santiago no se re-

-'

cuerdan dias mas tristes que aquéllos. I'ara

"anatematizar el crimen no hubo, como dejo
"

dicho, mas que una voz, una alma, una con-

"'

ciencia en toda la República, sin distinción de

"

edad, ni condición, ni sexo.
"

La poesía haciéndose el eco del pueblo, enlutó
"

sus cuerdas i arrancó en honor de la víctima

"

una délas mas hermosas inspiraciones con que
"

cuenta nuestra modesta literatura nacional.

"

La joven poetisa doña Mercedes Marín de So-

"

lar publicó su célebre Canto Fúnebre, en el

"

cual calificaba a la revolución de Quíllota,
"

como

•

En crimen sin segundo,
'

ingratitud nefanda,
'

que escándalo i horror será del mundo.'

"

De esta bellísima composición poética, cada
"

estrofa es un tesoro de elocuencia, cada verso

"

un rayo de indignación jenerosa. Nunca el je-
"

nio de la musa chilena voló mas alto, i si la

"

señora Marín no tuviera otras preciosas ar-

"

monías. que con justicia le han merecido el

"

aplauso de la posteridad, bastarla su magnífi-
"

co canto para ponerla en la primera línea de

"
los poetas sud-americanos. Ved. sino este ro-

"

busto apostrofe a los defensores de la lei:

'

Seguid, valientes.
'

purificad un suelo mancillado

'

por tan nefando crimen: no son hombres,

'
son furias infernales las que cruzan

'

ese campo fatal: corred, guerreros.
■

perseguidlas en todos los senderos:
1

i si huyen a sus hórridas guaridas.
'

ponga el remordimiento

■

con incesante roedor tormento

'

fin espantoso a sus infames villas.'

"

El honrado teniente-coronel don Juan Vi-

"

daurre, no atreviéndose a cargar un apellido
"

'que naturalmente excita las ideas, dice, de la

"

'mas pérfida e inicua alevosía' i 'para librar

"
'a sus descendientes del baldón eterno que en-

''
'vuelve en sí mismo el de Vidaurre,' pidió per-

"

miso para agregar o anteponerle otro; por de-
"

creto del ld de junio el gobierno le añadió el

"

adjetivo leal, estendiéndose esta prerrogativa
"
a su descendencia, i firmándose él desde aquel

'■
dia Vidaurre Leal, apellido con que en la his-

■'

toria del pais ha figurado mas tarde.
"
No fueron menos ardientes las mauifestacio-

"
nes del ejército. 'Tan infausto acontecimiento,'

"

dice el jeneral Bulnes desde Chillan en nota del

"

11 de junio, aludiendo al asesinato de Porta-

"

les, que será llorado por todos los pueblos de

"

la República, 'no ha podido menos de afectar

"

'de un modo muí particular a los jefes oficiales
"
'i tropa de que se compone el ejército de mi

" '

mando, hasta el estrenuo depieseiitársome so-

"

'licitando el permiso de llevar luto por la ilus-

"

'tro víctima como un testimonio de su senti-

"

'miento, en los momentos que daba las órde-

"
'nos para que lo cargasen.'

"

Los documentos oficiales de la época, talos co

mo las notas délos intendentes, gobernadores,

etc., etc., abundan en los mismos sentimientos.

Las autoridades no hacían mas que dejarse lle

var por la corriente del dolor inmenso que aflijia

al pueblo.
Las comunicaciones de los Ministros Diplomá

ticos, si no superan, rivalizan con aquéllas en la

manera de espresarse. El representante de Fran

cia, M. Daunery, dice: "Quiero dar, un alto testó

"

monio del horror que me inspira d execrable

"

atentado que ha arrebatado a la República la

"

persona riel señor Ministro don Diego Portales;
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"

quiero también manifestar toda mi veneración

"

ala memoria de esta ilustre i desgraciada vícti-
"

mu..." I el Ministro del Brasil. Cerqueira Li

ma: "No ¡modo dejar de espresara Y. E. el ho-

"

rror que me ha causado tan negro atentado.
"

as.-gurando a Y. E. que mi gobierno esperi-
"

mentar:! el mismo seiitimento al recibir la no-

"

ticia del monstruoso crimen de una traición

"

tan pérfida." "Estimable i hábil Ministro, 11a-
"

ma a Portales YYalpole. mártir de la causa del

"

patriotismo idela verdadera libertad, víctima
"

de la mus fea i horrible traición."

Así calificábanlos ostranjeros testigos desapa

sionados i hasta ¡mede decirse indiferentes de

nuestras querellas domésticas, la revolución de

Quillota, que algunos chilenos mas tarde se han

empeñado, sin embargo, en disculpar o en dorar

con falsos oropeles.
El vecindario de Valparaíso solicité) como un

especial favor que se le dejase el corazón de la

ilustre víctima: accedió) el gobierno, dejándoselo
"

como un precioso depósito que les recuerde

"

constantemente la memoria del grande hom-

"

bre que se sacrificó por el bien de la patria."
Hoi el cementerio de ese puerto tiene un monu

mento que encierra entre sus mármoles tan sa

grada reliquia, revelada al viajero por una ins

cripción modesta i sencilla como era el corazón

que allí se guarda.
El Congreso Nacional acordó una lei, cuya

parte dispositiva dice: "l.o Se elevará un nionu-

"

mentó de mármol en el lugar del panteón donde
"

se trasladen sus preciosos restos, sirviéndolede
"

inscripción el presente decreto. 2° Se erijirá en

"

el atrio del palacio de gobierno una estatua (¡ue
"

represente a don Diego Port ales con la inserí [i-
"

cion siguiente: 'Erijida por decreto del Congro-
"

"so Nacional de (.'hile en honor de don Diego
"

■Portales.'"

La prensa estranjera. al dar cuenta de los crí

menes de Quillota i del liaron, salvo la del Perú

amordazada por el Protector i entregada com

pletamente a sus intereses personales, unánime

fué en alzar el mismo grito de horror que halla

retumbado dentro de los límites de Chile.

I ¡cosa rara en nuestro pais ! Cuando los infe

lices reos fueron condenados al último suplicio i

marcharon a cumplir su fatal sentencia en la

plaza de la Victoria de Valparaíso, no hubo una

sola voz que so levantara para pedir indulto: los

dejaran morir solos, abandonados. sin odio ¡ sin

dolor, sin insulto pero sin compasión. Los ejecu
tados fueron Vidaurre. Toledo. Xarci-.o i Rai

mundo Carvallo, Florín. Forelius, Ulloa i Punce.

Los funerales, en cambio, queso hicieron a, la

víctima fueron espléndidos i no era el fauMo del

lujo oficial, era el natural i espontáneo senti

miento del pueblo lo (¡ue los hacia imponentes i

solemnes.

La iglesia Matriz de Valparaíso, alumbrada

de mil luces, llena constantemente de una nume

rosísima concurrencia consternada i relijiosa.

guardó el cadáver, cuya autopisía hizo el distin

guido facultativo señor Cazcutre. por algunos

dias. hasta que. conforme a un decreto del go

bierno de 7 de junio, se trasladó a la capital. Yi-

niéronlo escoltando una compañía dd batallón

Valdivia i otra de cada uno de las guardias de

Valparaíso, i lo dejaron, en fin, el 1" de julio,

depositado en los arrabales de Santiago, en la

iglesia de San Miguel. Ala mañana siguiente el

ancho paseo público de la Alameda so llenó de

un concurso inmenso, por medio del cual i entre

las filas del ejército que formaban calle, avanzó

lentamente el carro fúnebre, que contenia los des

pojos del héroe. Le precedía el fatal birlocho que

le habia conducido al sacrificio, e iban con él al

pié de la urna funeraria los mismos pesados gri
llos (¡ue ciñeron sus pies en la larga agonía de su

calvario de niiillota al Barón. Lloraba el pue

blo al contemplar la escena conmovedora; llora

ban los leales soldados que formaban el cortejo.
i los cañones del Santa Lucía hacían eco a lado-

líente ceremonia disparando un tiro cada cuarto

de hora.

Al aire libre i al pié del carro, deteniendo mi

momento a la multitud que empezaba a mover

se, el Ministro del Interior, Toenrnal, pronuncié)
un triste i elocuente discurso. Su voz clara i va

ronil llené) el espacio i alcanzó lumta una larga
distancia; sus lúgubres ideas noblemente espre-

sadas i su actitud digna i severa delante del ca

dáver de su antiguo amigo i compañero de tra

bajo, causaron vivísima impresión en el audito

rio. Le sucedió en la improvisada tribuna el

coronel Pereira, director de la Academia Militar,

¡.ara pronunciar también algunas palabra* so

bre t 1 cadáver de su antiguo jefe.
So movió el acompañamiento a la una i media

rio 1 r tarde, al cumpas de las músicas militaros i

ríelos ronco-, i destemplados tambores. Prece

dían la marcha cuatro cañones de campaña i un

destacamento de artillería, i la cubilan a la re

taguardia algunas compañías de otros cuerpos,

arrolladas las banderas, enlutadas las rajas i

con las armas a la funeral. La comitiva era in

mensa i se componía de lo mas selecto de la so

ciedad, de los hombres mas compicuos naciona

les i esl mineros, del cuerpo diplomático i consu

lar, de la municipalidad, de los miembros del

gobierno, de las comunidades relijiosas i todo el

clero. Reinaba un orden admirable i todo era

espontáneo i sincero. El coche fúnebre fué (¡Hita
do a los caballos que lo conducían i arrastrado
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por el pueblo, que se disputaba eso honor, hasta

la iglesia de la Compañía, donde fué recibido el

cadáver por A cabildo eclesiástico, i guardado
durante todo el dia i la noche por las guardias
cívica».

Fué allí, en esa noche de piedad relijiosa. en el

solemne retiro de eso templo iluminado ¡ror un

sinnúmero de cirios, entre esa-r altas i severas

columnas envueltas en .-ropones, cuando pudo

apreciarse en »u justo valor el dolor del pueblo

por la pérdida sufrida i el anuir de todos jtor el

mártir sacrificado. "Multitud de jentes. dice el

"

narrador de esta melancólica ceremonia, (*.).
"

venia a todas horas a dar el último adiós al

"

ilustre mártir del orden social, i en sus ojos se

"

leían. ya d dolorpor una pérdida tan irrepara-
"

ble. ya aquel terror que infunde la muerte de

'•

los varones ilustres, ya los afectos piadosos de

"

los que ponen su e-porunza en el Dios que pro-
"

mete la inmortaüilad. En la noche del mismo

"

dia. las comunidades relijiosa» i el cloro eoncu-

"

rrieron a la iglesia de la compañía, a entonar

••

por turno.» el oficio de difunto. i al dia siguieu-
"

te. desde las cinco de la mañana, se celebraron

"

misas solemnes por las mismas corpora.lo-
"

lies."

So celebró ei entierro en la iglesia Catedral.

donde hoi descansan sus cenizas. La pompa fué

la misma que el dia anterior, i la asistencia igual

mente numerosa i eseojida. El Presidente de la

República, el Congreso, lo» Ministros del Ii.-»¡.a-

cho. tod.-s los empleados, en fin. i lo» hombres

de valer, allí estuvieron a dar »u postrar adiós,

bañado.» en lágrima», al venerable cadáver. "Ja-
"

ma* »o ha vi»ti , en i hile, dice el honorable na-

"';

mador citado, una pompa fúnebre, que en lo

■•solemne i majestuoso admita comparación
"

.-on ésta."

Algunos .lias después, el 14 de agosto, se cele

braron en la misma iglesia Catedral por el bien

del alma de Portales unas .solemne» exequias.

En la nave del medio se habia levantado un

pomposo catafalco en el cual se veían su espada
i su uniforme, las naves laterales estaban com

pletamente enlutadas i las columnas adornadas

con guirnaldas fúnebn-s e inscripciones alusivas

al objeto i al hombre al cual se.lestiuaba la tris

te ceremonia. En medio del profundo silencioso

levantó la voz del orador sagrado, que recorrió

a grandes ra»g. i.» la vida del héroe.

El orador era digno de Portales i estaba lla

mado a hacer después un brillante papel en Chi

le: ora d que mas tarde fué arzobispo de Santia

go, ilustilshno señor don Rafael Valentín Valdi

vieso, que aún llora su huérfana grei.

(*) -1 rae ccoe, del -1 de julio de lSlt

Hé aquí algunos fragmentos de eso discurso,

que sirven para completar el retrato del hombre

cuyo bosquejo he venido haciendo en estas Jláji-
nas:

"

Semejante a aquellas .águilas, dice, que en
"

el rápido curso de su vuelo, sea que se remon-

"

tensola-e inflamados volcanes, hondos pre.l-
"

¡Icios, lagos insondables o escarpadas monta-
"

ñas. jamas detienen su vista en lo (¡ue se halla

"

a sus pies; así el laborioso Ministro, sin repa-
'
rar en las dificultades que le cercan, dirijo sus

"

miras a enfrenar la licencia, reformar los abu-

"

sos, (lar nervio i respetabilidad al gobierno,
"

crédito a sus promesas, moralidad a las masas

"

i economía i pureza a la administración de las

"

rentas públicas. En todo trabajó con buen

"

éxito, por sí o ¡ior medio de diestros eoopera-
"

dores, oliva elecciones debida también en gran
"

parte a la penetrante perspicacia con que leia

"

en los corazones i adivinaba aquel destino que
"

a cada uno le convenía según sus aptitudes.
•

El talento i su infatigable contracción le hacen

"

familiar a todo aquello que forma el secreto i

"constituye id ministerio de cada profesión.
"

Nombrailo Ministro de Guerra i Marina, a los

"

pocos .lias ya s" deja escuchar con interés so-

"

bre el arte militar. En los negocios que tienen
"

atin i ,'iicia con el comercio i jurisprudencia
"

civil i eclesiástica oye. pero resuelve por sí

■'
mismo...

"Pero la cualidad mas notable. Ia que parece
"

formar el alma de sus otras revelantes pren-
"

das. era un tino para acordar sus jirovi.len-
"

cias i cierta provisión para caletilarsus efectos.
"

que no paro
-o sino que llevaba en las manos la

"

voluntad de los hombres i el poder de los de-

"

montos. ¿Cuánta» vo.-os no se temia un desea-

"

labro donde tal vez sedaba el golpe decisivo ?

"

Durante los siete años i medio que ha interve-
"

nido en los negocios públicos, no ha quedado
"

tentativa de que los enemigos del gobierno no

"se hayan valido jiara derrocarlo, i en todas
"

han encontrado un triste desengaño. ¿Quién
-•

no creyó la República envuelta en guerra civil.
"

a lo menos por algún tiempo, cuando repenti-
"

na e improvisadamente se tuvo la noticia de

"

que debia estar en nuestras costas una e-p.-di-
■•

cion formal, mandada por d caudillo de ¡a
■•

ojio siilon al gobierno, i. según todas las ap.u-
••

rienda», dirijida i sostenida por el afortuna-

"

do conquistador que acababa de ganar al Pe-

"ní fnii una empresa s-midante? ¿Quién? So-

"

lamente el Ministro i los que conocían de lo

"que él era capaz. Vosotros visteis en ¡locos
"

dias formar escuadras, disponer ejército» i di-

••

rijir operaciones, como si la guerra i los mares

"no ofreciesen contratiempos. Sajasteis, des-

"

pules, que. mientras en Chiloé eran ¡us-sosd jefe
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-

de la espedicion. con sus tropas, buques i ba-

"

gajes. flameaba el pabellón chileno en el Callao,
"

i se firmaba por el señor de tres repúblicas
"

una tregua, que, aun cuando vergonzosa para,
"

él, con todo no satisfizo las grandes miras del
"

autor de tan gloriosos triunfos
"

Ls verdad (¡ue debia ser para él una noble

"

satisfacción llegar a ver logrados sus molestos
"

sacrificios; ¡mes, adonde quiera (¡ue volviere la

"

vista, alli se presentaba la mas risueña pers-
"

jiectiva. Mejora, en la administración de justi-
"

cia i en la policía de los pueblos, incremento

"

pasmoso de las rentas públicas, ejército, ma-
"

riña i preparativos para llevar la guerra fuera
"

del Estado, sin que para ello hubiese sido pre-
"

ciso obligar a una erogación estraordinaria,

"

resjietabilidad en el gobierno, decencia en su

"

manejo, crédito dentro del pais i fuera de él,
"

progreso en el comercio, ahorro de gustos,
"

edificios públicos de gran costo, estableeimien-

"
tos jiara educación de eclesiásticos i militares,

"

nuevas cátedras de enseñanza; ved aquí el

"fruto de la administración de que ha sido el

"

consejero, el alma i el mas firme ajioyo nues-

"

tro distinguido Ministro...."

Entre las inscripciones que adornaban al tem

plo, i que nos han sido conservadas en un perió

dico de la época, hai una que merece el recuerdo

ile la posteridad, debida a la pluma del distin

guido poeta, don Salvador Saiifiicntes. Ls el si

guiente soneto:

"Murió aquel héroe, cuya ¡lustre vida,

sólo al bien de lii patria dedicarla

era por Chile con razón llamada

de sus derechos lu mejor ejida.

Mirad a lo (pie so halla reducida

la esperanza feliz en él fundada;

un solo instante le convierte en nada

i deja en duelo a la nación sumida.

¡Oh! ¡decreto fatal de injusta suerte

vence imposibles mil, llalla el cnniino

a toda grande empresa el hombre fuerte;

mas no puedo triunfar de su desuno.

i cuando brilla mas, le da la muerte

el aleve puñal del asesino !"

A I.A HOUA DK I.A RAJA lUARKA.

iK.n Playa Itlancii. Talcahuano),

eoit n. iiiiu.i: IRUITIV.

allK.N
quiera que, ¡i las llorasen que la mar reposa.

tendido sobre aquellos peñascos seculares.

o desdo alguna oscura caverna rumorosa.

haya velado (i sueño de los dormidos muros:

en las solemnes horas de la marea baja

cuando del agua surjen los Huhniiirinos riscos,

cubiertos d«' miniadas liirvienles de mariscos

que el manto de las oigas flotantes amortaja;

quien quiera- que haya oido la voz llena de ciencia

del vasto mar (¡ue aduerme su augusta somnolencia

entre las solitarias caletas de esa orilla

puede cruzar como ave de vuelo soberano,

sin doblegar en tierra la fíenlo o la rodilla,
ante la mas soherbia pirámide elevada

para escalar el cíelo, por el orgullo humano.

Allí las ventolinas del austro i del poniente,

cuya espci'íeiicia es vasta como la madre tierra,

recorren noche i dia los golfos solitarios

cantando en sobrehumanos lenguajes su doliente

canción de peregrinas, bus bosques lejendurios,

que aún alzan en la orilla su secular grandeza,

suspiran por los aucas, alísenles moradores,

que en los heroicos tiempos les prodigaron glorias;
las hondas gruías niujen. sobro los arrecifes

los alba tros. es callan, i el océano cuenta

mil cosas erizantes que ignoran las historias:

leyendas de niuil'rajios. do trombas i de esquifes

que en medio de la sombra so traga la tormenta.

I narra los terrores do aquellos navegantes

que arrojara a las islas eu las noeln-s de invierno,

i Iris plegarias llenas de horror de los errantes

viajeros ostra viudos que encuentran el eterno

descanso entre las brumas de cada otoño... I habla

de los conquistadores. (],. aquellos rudos hijos

del hambre i de ln audacia que en friques bajeles

llegar viera una aurora de mundos mui lejanos.

hambrientos, soñadores i con los ojos fijos
sobre los oros todos i todos los laureles

ile todos los torrentes i bosques araucanos.

I luibla, también, de Krcilla : de ese glorioso abuelo,

mas hijo de este suelo que de otra patria alguna,
al son do cuyos cantos so columpió la cuna

de nuestra raza. 1 cuenta la fama i el estrago

de aquellos tenebrosos piratas cuya historia

hoi es eu nuestras islas sólo un recuerdo vago;

i mas ipie de esos hijos del mal i de la gloria
el mar habla de Hernando, de aquel augusto hermana

del gran Colon: glorioso circundado]- primero
del orbe, cuya sombra, como el espectro austero

de un semi-Dios, llevada |ior invisible mano

tres siglos ha que vaga sobre el inmenso océano!....

Mas ellos so marcharon, sus sombras ya han partido
las unas a la gloria, las otras al olvido...

Kl polvo de sus huesos mezcléis.' ya a la tierra

que pisan nuestras plantas o al agua de los mares

que eternamente rujen. Cayeron ya los bosques

riuc les brindaron lanzas para la heroica guerra

i en mas de un viejo casco o en una carcomida

coraza de osos tiempos yo he visto crecer flores

junto a la agreste choza donde la triste vida

arrastran, hoi vencidos, los antes vencedores...

Hoi solo son las rocas de ¡iquilla ¡laya agreste
abiertas en arcadas i grutas rumorosas

las que al injir las olas del huracán de oeste

o en las serenas tardes; escuchan silenciosas

el viejo i sabio cuento del mar.
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Las murallas deBabilonia fueron sólidas i tan

inespugnnbles como ninguna, otra ciudad en el

mundo las ha tenido: ellas preservaron por mi

les de si ños a la población de constantes i furio

sos ataques de porfiados enemigos; sólo la di

plomacia i estratejía de Ciro pudieron vencerla,

principiando desde entonces a eclipsarse la es

trella de lu ciudad de los maravillosos jardines

colgantes, estrella que concluyeron de oscurecer

al fin los reyes persas. I 'ero, de todos modos, sus

formidables obras de defensa permitieron a Ba

bilonia gozar confiada largo tiempo de los bene

ficios "de la seguridad de su estado político.''
Los progresos de Babilonia que liemos enume

rado fueron obra del ladrillo o piedra artificial;

pero, a parte de servir comomaterial de construc

ción, prestaba también otros servicios no menos

interesantes en la escritura, en las vías de comu

nicación, etc.

Todos los actos de la vida civil, los docu

mentos públicos ¡ producciones literarias se con

signaban en tablillas de barro secadas al sol

simplemente, en los primeros tiempos. Mus

tarde, se introdujo el ladrillo cocido al fuego i,
en ciertos casos, como cuando se trataba de ins

trumentos públicos, se exijia, por vía de solemni

dad, escribir éstos en láminas de barro deésta

última clase. Las escrituras públicas se consig
naban en dos tablillas perfectamente iguales,
escritas sólo por una cara, colocadas una sobre

otra de manera que únicamente se viera lo escri

to eu una sola i guarnecidas después por sus

estreñios. Sí posteriormente se suscitaban dis

putas sobre el contenido de la escritura, se rom

pía la segunda tablilla ¡rara leerla ; ahora, si

ésta ¡i parecía deteriorada, por el mismo hecho

se presumía mala fé en el poseedor del docu

mento.

Pero los escritos mas numerosos eran los de

la literatura, de tal modo que Saryoukin o ¡Sar-

gon I (3, .S(!0 años antes de .lesu-('risto) de los

primeros reyes semitas, pudo formal' una gran

biblioteca, restaurada i aumentada mas tarde

por Assoubani-pal, que vivió a fines del siglo VII

antes de nuestra era.
—De esta biblioteca, descu

bierta por arqueólogos contemporáneos, ha sa

cado Mr. tS 11 1 i til una relación del diluvio, ...iito-

nida en escritura cuneiforme.

Los demás pueblos de la antigüedad, sobre

todo los de la gran familia aria, se sirvieron

para sus escritos de otros materiales, como ¡líe
les dt ganado i, principalmente, de tablillas de

madera. Los romanos, hasta la promulgación
ile la lei de las Doce Tablas en láminas de bron

ce, no habían empleado, en la escritura otro

material que la madera.

Eu cuanto a los ejipcios, en los comienzos de

su historia, aprendieron de los babilonios el uso

del ladrillo cocido al fuego para la escritura:

después le sustituyeron con provecho por el fa

moso papiro. Posteriormente se ¡eneralizó el

pergamino, preparado de pieles de toro, en Pér-

gamo, ciudad de Asia Menor.

Pué provechoso para los babilonios la tem

prana aplicación del ladrillo a la construcción

de los caminos públicos, por la estabilidad que

daba a las vías. A este respecto, honra alta

mente a estos pueblos haber abierto sus cami

nos con fines puramente mercantiles. Esto no

fué conocido en occidente sino cuando llevaron

el progreso los fenicios; los indo-europeos labra
ban sus caminos en el propio suelo o, cuando

mas, se valían de la madera, lo cual no permitía
conservar en buen pié la vía por largo tiempo.
Ademas, los caminos servían solamente para la

guerra, como lo comprueban las grandes vías

romanas, construidas sólidamente después de

conocer el sistema babilónico, destinadas a las

necesidades bélicas i sillo por excepción aprove

chaban al comercio i a los particulares.
Hasta lo dicho para conocer la piarte que co

rresponde a la piedra en la obra civilizadora de

Babilonia i de la humanidad : ella, la piedra, ar

tificial introdujo en la vida social ideas de alta

civilización, como ser la comunidad de trabajo
en el sentido de perseguir un fin único, i de esta

unidad de fin en el trabajo naceió en el individuo

el sentimiento de subordinación a una voluntad

superior i, de consiguiente, aparecen ya clara

mente deslindados el interés colectivo en las

obras públicas i las nociones de listado.

Igualmente, las obras realizadas por la piedra
se caracterizan por la perpetuidad a que están

destinadas, debido a lo cual conocemos en nues

tros dias algo de remotas civilizaciones, ¡lu

diendo decirse, por lo tanto, (¡ue es grande su

importancia histórica i significa "/,■. continuidad

ile ¡a conciencia ¡io¡iular."
De Babilonia, cuando hubo realizado obras

grandiosas, a, "modo tle ¡irimpr canto tic sn

e¡io¡ieya," la piedra se propagó como elemento

de progreso por todo el mundo.
"

escribiendo asi

el segundo canto."

Pero, ademas de la piedra, los semitas de Ba

bilonia contaron con otro factor (¡ue les brindó

ln naturaleza de su suelo para que elaboraran

su engrandecimiento, i esc factor fué el agua.

I.a situación de los babiloniosen una llanura,

bañada por dosconsiderables arterias fluviales i

próxima al mar, contribuyó al estraordinario i

rápido desarrollo de ese pueblo en los tiempos

antiguos. Por eso el babilonio conceptuaba fl

agua como un elemento de bendición i a la

tierra como salida del mar. El símbolo de
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esa creencia es la divinidad Xun, (¡ue vive en el

fondo del océano, llegando a formar en seguida
la leyenda del diluvio en (¡ue figura Chasis-Adra,
el hombre justo, el Xoé de los israelitas.

De los babilonios copiaron la leyenda los ju
díos o la llevaron consigo cuando se dirijieron a

la Palestina, aserto comprobado en cierto modo

por el mismo Antiguo Testamento, según el cual

el divulio sobrevino antes de la construcción de

la torre de Babel, es decir, cuando todavía no se

habian separado los israelitas de los semitas

babilónicos. No obstante, difieren mucho en los

dos pueblos las versiones del diluvio (*).
1.° El Antiguo Testamento no señala lugar i

la tradición babilónica habla de Surlppak, ciu

dad a orillas del Eufrates, lo que sujiere la idea

de una civilización elevada antes de la gran ca

tástrofe; 2." La tradición mosaica refiere (¡ne

"todas las fuentes del abismo se rompieron i se

abrieron las cataratas del cielo ; en cambio, en

la versión cuneiforme "no solólos cielos hacen

llovería ruina i los canales se desbordan" sino

que ''los dioses de las aguas (Anunnaki) vo

mitan torrentes i hacen temblar la tierra con su

potencia. Ramanan levanta hasta los cielos las

montañas délas olas i toda la luz se convierte

en oscuridad:" 3." También existe diferencia en

la duración del suceso: para los babilonios seis

días i siete noches : para los israelitas cuarenta

dias i otras tantas noches: i 4.° En la naturale

za i condiciones de la nave, (¡ue fué un buque
grande, de capacidad para navegar en el mar,

según los babilonios i una sencilla construcción

de tablas, para el hebraísmo.

Partiendo del relato babilónico en lo relativo

alas modalidades i causas del suceso, algunos
autores lo han esplicado como efecto de Inacción

combinada de un estraordinario terremoto co-

existente con uno de los grandes ciclones que

azotan casi periódicamente las costas del (¡olio

Pérsico.—I en realidad, conforme a ese relato, el

mar avanzó sobre el terreno, de una manera

brusca, puesto que el aren quedó en las monta

ñas de la Armenia. De otra manera, sí la inun

dación hubiese provenido por una lluvia torren

cial la nave liabria salido Inicia el mar.

Por lo demás, la duración del fenómeno está

exajerada en ambas versiones, ¡uno la babílóni-

r-a, es digno de observarse. haoeeoiiH ¡direl tiem

po con la semana de trabajo, sedo que ]¡i divíni-

dad bien puede trabajar noche i dia toda una

semana para descansar en el sétimo, el sabbaku

(sábado de descanso I.

El mosaísmo va, mas allá aún en materia

de tiempo en loque se deja veril propósito de

(*) l'rehixtuciii, l>:íjs. 215 i 116.
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inculcar en el pueblo la posibilidad de una inun

dación tan grande qne fuera capaz de cubrir las

cimas mas altas.

Continuando en el análisis de los progresos

babilónicos aleanzados con el agua. lo encontra

remos todo esplica rio por los accidentes del suelo.

En efecto, el terreno bajo de la Mesopotamia,
de suave declive hacia el mar. con intensas llu

vias subtropicales seguidas de un verano ardien;

te. imponía al agricultor la obligación de preca

verse de inundaciones periódicas por las creces

de los ríos i de provenir los males de una pro

longada sequía. Esto nada tiene de particular,

¡mes en igualdad de condiciones todos los pue

blos han hecho lo misino (*).

Por estos motivos los semitas emprendieron
desde mui temprano la construcción do una in

mensa red de canales de regadío i otras obras de

irrigación, como ser grandes depósitos de agua

que semejaban verdaderos lagos, para proveer

en verano a las exijencias de la agricultura i pa

ra regular el curso de los rios.—I todavía los

babilonios conocían desde época inmemorial los

medios o procedimientos para hacer subir el agua

a alturas considerables, con lo cual consiguieron
mantener constantemente verdes sus hermosos

jardines suspendidos, verdaderas maravillasqne

inspiraron la idea del paraíso contenido en la

Sagrada Tradición.

Ningún otro pueblo igualó siquiera a los babi-

loniosen susjigantescas obras hidráulicas en los

tiempos antiguos, i en la edad moderna sólo de

be hacerse excepción del canal de Suez.

Debe dejarse establecido, empero, (¡ue tales

obras, así cómelas realizadas mediante la pie

dra, se llevaron a cabo en beneficio de la comu

nidad i, de consiguiente, s" manifiesta en ellas

lu acción del Estado.

La reunión de fuerzas ¡jara alcanzar un objeti
vo que aproveche a todo el pueblo marca una

evolución interesante en las sociedades huma

nas, ¡mes ello revela que han entrado de lleno

en la vida política. Así como el trabajo indivi

dual es fuente de la propiedad privada, el traba

jo en común, aquel (¡ue va en ¡ios de un beneficio

para todos, da oríjen a la propiedad del Estado.

base de la organización política.
Con el trabajo colectivo, en la forma que lo

practicaron los babilonios, nacen, ¡mes. las pri
meras nociones de la organización política; des

pués viene a perfeccionarse, desarrollándose

siempre, esa misma organización, con el mejora
miento económico mediante obras adecuadas

¡rara promover el desenvolvimiento déla agri
cultura i el comercio asi como por el estal.loci-

(*) Nota de Iheriiig. ¡.lij. ¡.'lll.
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miento de un culto único nacional con sacerdo

tes i templos para todo el pueblo, abobándose

los cultos particulares de familia, i de tribu.

Por todo esto, el Estado llegó en Babilonia, i

nada mas que en Babilonia, en los tiempos anti

guos, a tener existencia efectiva, con noción

exacta de sus deberes sociales, según se colije de

las obras por él emprendidas. Allá no se le dejó
encerrado en los estrechos límites de dictar leyes
i sergarantiziidor del derecho como en la mayor

parte de los demás pueblos i todavía se pretende

por escuelas de doctrinas esclusi vistas; por lo

mismo ¡indo el Estado impedir que la Mesopo-
tamia fuese siempre un pantano o un desierto,

como lo es hoi, en manos de pueblos indolentes.

En suma, el Estado llegó a significar en Babilo

nia lo que debe ser: un poder (¡ue grantice el or

den i que impulse al pueblo a cumplir sus altos

fines comunes. Su misión no debe ser puramente

pasiva, como no lo fué en Babilonia; a la inver

sa, es deber suyo intervenir en la consecución i

fortalecimiento del bien social.—Es cierto que el

poder en Babilonia fué refinadamente autoeráti-

co i absoluto; pero esa autocracia debe calificar

se de buena, porque hizo feliz al ¡mobló que la

toleró, como es buena toda formn de gobierno

que en una época histórica dada ha llenado su

doble misión social i política.
Pasando ahora a estudiar la navegación en

tre los babilonios, su comercio i derecho nier-

cantil como últimas manifestaciones de su cultu

ra orijinal, se llega a conclusiones revestidas de

absoluta novedad.

Hasta los últimos tiempos son los fenicios

quienes han gozado la fama de haber sido los

primeros navegantes en el mundo, siendo en

realidad su mérito único el haber desarrollado

mas el arte de la navegación, ¡mes ya es tiempo
ile asignar a los babilonios el honor de ser tam

bién los primeros (¡ue surcaron el mar con sus

llaves i, por el mismo hecho, los inventores de lo

dos los anexos de la náutica antigua.

Que conocieron la navegación fluvial nadie lo

ha negado; pero no ha sucedido lo misino en

cuanto a su pericia para arriesgarse en el océa

no; sin embargo, nada mas injusto.
Ln existencia en la Mesopotamia de dos exce

lentes arterias fluviales i la proximidad del ¡¡ais
al Oolfo Pérsico, induce a suponer (pie los babi

lonios pasaron luego de la navegación del Tigris
i Eufrates a lu del mar i desde remota antigüe
dad eran maestros en la consl ruecion de buques,
para cuyo fin importaban los materiales indis

pensables de las i-ejiones montañosas del norte.

En cuanto a la forma del buque, el pez sirvió de

modelo a los babilonios, como a los demás pue

blos navegantes de aquellos tiempos.

DE CHILE.

El testo de la leyenda del diluvio es igualmen
te una prueba de que los babilonios conocieron

desde mui antiguo la navegación marítima. En

iguales condiciones está la astronomía de ese

pueblo la mas antigua que se conoce.

En líi nave que salvó a Chasis Adra con su fa

milia, tesoros i animales iba un piloto que la

dirijía, detalle (¡ue no menciona el Antiguo Tes

tamento, porque los israelitas lo habian olvida

do cuando escribieron su tradición. De aquí se

infiere que en Babilonia se practicaba ya la na

vegación ene! mar, pues el piloto no es necesario

para dirijir la embarcación de rio.

Las aves de que se ocupa la leyenda deben de

haber servido de brújula a los navegantes de

entonces i no ser meros mensajeros de ,\"oé o

Chasis Adra, ¡mosto (¡ue. cuando éste soltó la

paloma primero i después el cuervo, antes habia

descubierto
''

un pedazo de tierra de doce medi

das de alto
"

i, por lo tanto, no era necesario en

viar mensajeros (¡ue informaran sobre un hecho

(¡ue estaba a la vista.

Por otra parte, se sabe que los fenicios se ser

vían de las aves para guiarse en sus largas es-

pediciones por el mar, costumbre ésta que debe

haber sido aprendida cuando aún no se habian

separado del pueblo padre semita.

Otro testimonio en favor de la navegación
marítima de los babilonios es el tamaño del bu

que de la leyenda : si hubiera sido una embarca

ción fluvial, no liabria podido contener tantos

objetos. Este detalle, principalmente, i el haber

llevado consigo Chasis Adra "su oro i su plata,"
nos está indicando que se trata aquí de un bu

que de mar arrojado por las olas con toda su

tripulación durante el cataclismo, hacia el con

tinente: tal puede ser el núcleo verdaderamente

histórico de esta leyenda: "Chasis Adra es la

¡lersonificacion del marino que se salva del gran

diluvio."

Admitida la prioridad de la navegación babi

lónica, es fácil atribuir al pueblo semita padre la

fundación de la astronomía, ¡mes esta ciencia es

inseparablede ]¡l náutica, aunque entendido que,

dado el espíritu práctico queanimaba a los babi

lonios primitivos, los conocimientos (¡ue adqui
rieron a este respecto fueron puramente empíri
cos. De consiguiente, quedaen su lugar el renoni-

l.re de los caldeos por haber dado base científica

a la astronomía como la dieron a. las matemáti

cas i al sistema, de pesos i medidas que, según

queda dicho, nacieron con las construcciones ba

bilónicas. Sobre todo, en astrolojía los caldeos

eran peritos, conocían con exactitud los movi

mientos medios de la luna, est lidiaban los ¡lemas

astros i el movimiento de los cometas. Sus co

nocimientos .fueron aprovechados por los demás
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pueblos de la tierra i principalmente por los oc

cidentales, aunque, o este respecto, no siempre es

fácil distinguir, por ejemplo, la parte que corres

ponde a los caldeos en el perfeccionado sistema

astronómico de los griegos fundado por el insig

ne Pitágoras (*|.

El marino ha sido el primer astrónomo i, ha

biendo sido el babilonio el primer marino, él fué

también el creador de la astronomía, si bien de

una manera práctica i rudimentaria.

No obstante lo arriba referido, en el tránsito

de la navegación fluvia la la marítima, es creíble

que el babilonio se haya arriesgado sólo al co

mercio de cabotaje. que le permitía no apartarse
de la costa. Así. al principio llegaron los co

merciantes babilonios a las costas de la Arabia

hacia el este, siguiendo la corriente marítima

de osas rejiones. que dura un año en su flujo
i reflujo, so estendierou sucesivamente hasta

arribara las playas de la India. Pero, como sede

ja ver, est as relaciones tenia n (¡ue sor tardías: una

vez al año podian comunicarse los dos lejanos

pueblos, debido a los obstáculos del mar.

Este último acontecimiento, d arribo del se

mita padre a la India so ha puesto en duda,

pero lo abonan irrefutablemente cuatro circuns

tancias: la adopción en la India de la sema

na babilónica con el nombre de los dias: la

concordancia de términos lingüísticos del sáns

crito con algunos del idioma de los súmeros que

designan el marco de oro: la identidad ríe los

monumentos indios i babilónicos : i la relación

del diluvio babilónico, que aparece en la India

en donde Manú es el Chasis Adra de los semi

tas.

Las influencias de la cultura babilónica en la

India bien pueden haberse verificarlo por medios

indirectos, como, por ejemplo, por conducto de

los persas que habian aprendido el arte cons

tructor de los semitas. Pero hai (pie tomar en

cuenta la enorme distancia del Irán a la nlion

del (iangos i las dificultades fiara los trasportes
terrestres. Entonces se admite como perfecta
mente realizable, por sor mas sencillo i cómodo

un contacto ¡ror mar. siendo los misinos babi

lonios los conductores de su cultura a la tie

rra de las castas sociales.

Dirijiendo luego nuestra atención a otro pun

to, encontramos que el ensanche comercial exijia
un sistema completo de viabilidad, puesto que

los buenos caminos influyen eficazmente en el

aumento del tráfico mercantil, lo cual trae a la

larga una alza considerable en el nivel de la cul

tura jeneral: comercio i vías de comunicación

1*1 Hllll)l>"l.lt: Cosmos, t. II.

son dos elementos correlativos: si coexisten, la

obra del progreso será un hecho.

La antigua Babilonia posee la gloria de haber

disfrutado antes que cualquiera otro pueblo de

un sistema de viabilidad perfecto i de un comer

cio e industrias florecientes. Sus caminos terres

tres fueron excelentes: construyeron carreteras

sirviéndose del ladrillo; regularizaron, canali

zándolos, el curso délos rios; usaron para el

trasporte terrestre, primera al hombre, como ha

sucedido en todos los países, i ib>|niHS h.s ani

males, asnos, mulos, camellos i, en fin, carros

tirados por hueves. Contales facilidades para la

comunicación en tierra i euel mar, desarrollaron

los babilonios un enorme tráfico con todos los

países conocidos por ellos i que eran natural

mente de inferior cultura. De aquí que por obje
tos de escasísimo valor producidos por sus in

dustrias obtuvieran oro. ¡data i otras riquezas

que, acumuladas en largos períodos en su gran

ciudad, hicieron de ella la mas rica i poderosa en

la antigüedad.
Establecido en grande escala el intercambio

con los pueblos, surjieron en Babilonia las insti

tuciones auxiliares, que son indispensables para

que aquel se desarrolle mas i mas i las operacio
nes a que dalugar queden suficientenieiitegaran-
tidas. 'Son éstas los intereses i el derecho comer

cial, pudiendo agregarse también la distinción

entre coinercio al por mayor i al por mpnor.

En cuanto a esto último, so hacia diferencia

entre mercator maguas i mt-rcator piarvus, no

tomando por base la cuantía de las mercaderías.

sino el público a quien se vendían: el mereatoi

magnus vendía a los comerciantes i el mercator

¡larvus, a los consumidores. El primero era pro

pio del mar. el segundo de la tierra.

En lo relativo al ínteres, no puede negarse que

tuvo su oríjeii en el préstamo de la vida diaria

i fué siempre gratuito. Pero cuando creció el

comercio, el préstamo, en operaciones de este

¡enero, no tiene ni puede tener por buso la bene

volencia, sino el lucro, en cuyo caso, el que da el

dinero a otro lleva en mira obtener alguna utili

dad. Este os .1 momento en que nacieron los in

tereses, los que por primera vez se introducen en

Babilonia, de donde ¡.asaron ¡\ Ruma: aquí se

distinguió d.sde el principio el préstamo gracio

so i el préstamo ¡i inferes ron la institución de]

rnutuum i el naxinn. Mas no debe olvidarse que

el ínteres nací.', en Ibnna de relaciones comercia

les i en Babilonia de actos de la vida civil.

El coiuei'ciante en grande, que jeiiorahuento
seria un armador, fué .1 primero en neeesitar ca

pitales ajen. .~ i los buscó prestados a título de

participar al prestamista de las ganancias d- ln

empresa. Tal fué el oríjen .hl intej-.-s marítimo
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que. como el terrestre o urbano (fti-nus nauli-

cium i fu-ñus urbanas), establecido después o

conjuntamente, era mui crecido.

El interés marítimo, como fácilmente se descu

bre, estaba, pues, representado en su orijen por

el éxito eventual del viaje (préstamo a la grue

sa); pero, siendo esto inseguro para- el capita

lista, exijió luego garantías, estipulando una

remuneración determinada i siempre el compro

miso de devolver la, cantidad principal. Des

líe este momento, el prestamista dejó de ser una

especie de socio, comanditario de su deudor.

Confirma la práctica del interés marítimo en

Babilonia un vocabulario bilingüe, con términos

jurídicos tuñuños, contenido en las obras de ()p-

pert i Menant, citados por Ihering (*). En cuan-

al interés urbano no necesita discutirse exis

tiendo el marítimo, del cual casi es una conse

cuencia.

La moneda es otra exijencia del comercio que

los babilonios satisficieron desde luego, sirvién

dose de los metales preciosos al peso i ligados
con otros metales, porque no supieron, según

parece, acuñar monedas.

De los metales, el oro era el mas apreciado; se

guía la plata i por fin el cobre que servia de mo

neda feblp. El oro no lo teníanlos babíloniosen

su pais; lo importaban de otras comarcas, en

donde lo obtenían a ínfimos precios, como lia

sido costumbre en el tráfico de pueblos cultos

con los de inferior civilización.

Capítulo interesante en el cuadro de la cultura

de semítica es el que se refiere al derecho mer

cantil que encontramos tan desarrollado en Ba

bilonia como el Derecho Romano en tiempo de

los emperadores, la época de su mayor brillo.

"En derecho comercial perfeccionado es el fru-

'•to natural de un tráfico mui desenvuelto," por

que lus necesidades del mismo comercio, sus exí-

jencias para, asegurar los actos (¡ue le son pro

pios, van jeiieranilo gradualmente Indisposicio
nes positivas o costumbres que en períodos mas

o menos largos forman un cuerpo completo de

leyes Ilierranf iles.

Así sucedía en Babilonia; allí se encuentran

desde la antigüedad mas lejana reglamentados

debidamente los principales actos de la adici

dad comercial de nuestros dias. Verbigracia, se

conocían entóneos la cesión de créditos, el man

dato comercial, el coi it rato de sociedad, la com

praventa ron el principio jurídico deque el riesgo

de lu cosa corre a cargo del comprador desde

que se perfecciona el contrato, ¡ otros contratos

mas. De las obligaciones accesorias existían la

cláusula ¡renal, la fianza, la prenda, etc.

(*) Prehistoria, pájs. :¿(1T i siguientes.

Ya sabemos cómo se consignaban los contra

tos, por lo cual agregaremos cuesta ocasión sola

mente que en materia comercial era indispensa

ble la escritura pública, por vía de solemnidad,

lo cual nos dice que el babilonio apreciaba en lo

(¡ue vale este medio de prueba.
I llegó a tal grado el interés del comerciante

semita jiara garantir los intereses del comercio,

que la escritura pública, ademas de otorgarse

como ahora ante un notario i testigos, se con

signaba en un basalto por su mayor duración, i

se acostumbraba encabezarla con figuras alegó

ricas de la divinidad i palabras que encierran

imprecaciones contra el que viole, oculte o des

truya el escrito.

Es suficiente lo referido anteriormente, para

convencerse de (¡ue Babilonia ha sido la maestra

de la humanidad por las enseñanzas que ésta re

cibió de su brillante cultura. En este sentido fué

la, Mesopotamia el centro de irradiación, dirigién

dose la corriente civilizadora principalmente ha

cia el occidente, impulsada por los fenicios i car-

tajineses.
La prioridad de la cultura ejipcia no puede

sostenerse después de los últimos hallazgos ar

queológicos en la Mesopotamia i. por el contra

rio, queda de manifiesto que los hijos del Nilo

fueron discípulos de los semitas en las primeras

etapas de su historia.

Por lo que hace a los arios, nadie, hasta la pu

blicación de la obra de Ihering, se habia concre

tado al problema de esta raza i la de los semi

tas. Se consideraba su cultura a un mismo nivel

i sólo exisle una opinión, la de Ernesto Renán,

el profundo historiador de los israelitas, que

reduce la diferencia de las dos razas al politeís
mo de la primera, i monoteísmo de la segunda.
I'ara él siempre ha sido el semita adorador de

un solo dios, porque los hebreos lo fueron i lo

que se dice del pueblo hijo debe decirse del pueblo

¡ladre. Eos dioses de los fenicios i babilonios son

nombres diferentes de una sola divinidad. Holli

nad acepta esia idea i llega a afirmar que los
se

mitas se hicieron politeistas sólo cuando cono

cieron la relijiou de los sumir i akkad.

Como salta a la vista, esta doctrina es defec

tuosa, primero porque no puede reducirse la di

ferencia entre dos pueblos a su diverjencia reli

jiosa, puesto que el culto, si bien ocupa parte

iinportnnte en las instituciones sociales, no es lo

Único que debe estudiarse para estefin. Es mejor

ir a la actividad industrial, científica, artística

o al desenvolvimiento jurídico para formarnos

cabal concepto del valor intelectual de un pueblo
i de sus progresos realizados.
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En segundo lugar no hai que olvidar (¡ue en

todas partes el politeísmo ha sido necesariamen

te primero: los dioses múltiples se impusieron en

sociedades embrionaria s.eu las cua les, observán

dose diversidad de fenómenos en la naturaleza,

no habia aún la capacidad intelectual indispen
sable piara establecer entre ellos relaciones de

causalidad i referirlos ¡i una sola gran causa,

que seria la divinidad suprema. La adoración de

un solo dios forma, ¡mes, un progreso elevadísi-

mo en el desarrollo intelectual de los pulirlos, el

que todavía no habían conquistado los semitas

en los tiempos mas remotos de que se tiene noti

cia.

Por otra parte, si los dioses de las ramas de

los semitas fueran designacionesiliversas de una

sola divinidad, igual doctrina podría aplicarse
a los demás pueblos; pero un error (letal mag

nitud no es posible unlversalizarlo en nuestro

tiempo.
Contra la doctrina de Renán existen, ademas.

testimonios de la misma tradición hebraica. Pa

sajes del Antiguo Testamento, en pro del poli
teísmo de los semitas. inclusive las ramas en que

posteriormente se dividieron, destruyen sus ideas

¡ sientan como verdad absoluta que el monoteís

mo de los judíos data apenas de los tiempos de

Moisés. No obstante, seria erróneo considerar

esta notable innovación como producto de la in-

telijencia del célebre caudillo de los israelitas.

porque un progreso tan grande es jenerado in

dispensablemente en estados sociales perfectos i

por la ¡luciente elaboración de los hombres en el

lento trascurso del tiempo.

Moisés, el único israelita que recibió una edu

cación esmerada en la corte del Earaon i fre

cuentó los altos circuios sociales del Ejipto.

aprendió su monoteísmo de los sacerdotes de ese

pais, quienes lo tenían en preparación desde eda

des inmemoriales; pero corresponde al autor del

Decálogo el indisputable mérito de haber im

puesto con su gran enerjía el culto de Jehová

omnipotente a su pueblo, reliarlo a la reforma.

De las doctrinas de Moisés i del buddismo for

mó JesuCristo su relijiou, (¡ue por vez primera
tendia a estublecerel monoteismo universal, ten

dencia que significa el mas alto progreso en ma

teria relijiosa: antes de .Jesu-Cristo el culto de Je-

hová tuvo en Israel carácter nacional, por cuyo
motivo el pueblo se volvió intolerante desde eso

momento, como intolerantes fueron igualmente
los árabes, cuyo sistema ndijioso, como es bien

sabido, forma una mezcla de preceptos del mo-

saismo y el cristianismo con elementos de las

sectas beduinas.

Así debe afirmarse que la adoración de un solo

dios implica la intolerancia relijiosa

Los arios aparecen siempre tolerantes como

los semitas mientras reinó entre ellos el culto a

múltiples divinidades: pero tornáronse esclusi-

vistas desde que abrazaron el cristianismo i tu

vieron fuerzas suficientes en la sociedad para

imponerse al paganismo. Fué entóneos cuando

surjió entre los indo-europeos el fanatismo reli-

jioso i la mas exajerada intolerancia, que provo
caron los luctuosos sucesos demasiado conoci

dos de la historia relijiosa de esos pueblos.

CHILOÉ I SES COLOMAS ri.

POR A. WHITESIDE.

[Conclusión)

COMO
se vé, los precios de todos los artícu

los excepto la carne, son superiores a los

déla Base Oficial i a los del Precio Co

rriente en Valparaíso. En cuanto al precio de la

carne, el descuento real no es tan grande, si se

toma en cuenta que proviene de animales flacos

i viejos de poder nutritivo inferior; i, por otra

parte, su bajo precio se debe, ademas, a la poca

demanda que hai para el consumo.

El recargo oscila de .10 alóOpor ciento, excep
to en el arroz que es sedo de 64 por ciento, pero,
tomándola propuesta de Kamann, hallamos un

recargo de 77.3 por ciento i quedaría dentro de

la regla jeneral.
Vamos a abordar ahora uno de los puntos

mas importantes, la instrucción i educación.

l'na idea mui jeneralmente establecida es que la

instrucción elemental está mui desarrollada en

esa tierra; yo pienso que en esto hai un error.

Si se toman las estadísticas en que esta aserción

se basa, (pie son los rejistros electorales, se po
dría creer que la mayoría déla población sabe

escribir i, por lo tanto, leer, siendo que saben sólo

firmar i esto para fines electorales.

l'na de las industrias mejor establecidas en

Chiloé es la venta del voto electoral i está tan

bien establecida qne en muchos casos un mismo

voto lo pagan todos los concurrentes rivales.

Los que han sostenido campañas electorales en

Chihn' saben que son las mas caras de todo

Chile.

Yo soi d" los ipieno creo en que un individuo,
por el hecho de no ser analfabeto, mejore su

condición moral ni tampoco su intelectual, si ni

escribe ni lee. Eu mis escursiones por el interior

ile Chiloé traté de inquirir lo que leian los (-hiló

los, i debo decir con tristeza que no vi represon-

l*i Véase La Revista de Chipe, entregas 4'2-44.



1S-2 LA REVISTA DE CHILE.

tado a (iuteniberg sino ¡ior medio de viejos dia
rios que soban empapelar las paredes de las

casas.

La educación en Chiloé se resiente del mal (¡ue

tiene en todo Chile: no es práctica; no prepara al

hombre para la lucha por la vida, sinoque le da

aspiraciones irrealizables, que hacen de los indi

viduos seres mas desgraciados que felices.

Siguiendo un orden descendente, principiare
mos por dar una ojeada al Liceo, que, junto con

el Seminario, forma los centros de instrucción

secundaria, como los llama la nomenclatura

oficial. El edificio, que no es del fisco, es del todo

impropio para, su objeto; sus salas de clase son

bien alumbradas, aunque algo chicas; carece de

desagües i tiene sólo una acequia fangosa (¡ue lo

atraviesa. Xo hai campo de juegos; el pequeño

prado (¡ue posee es demasiado húmedo; los jue
gos atléticos no existen; supongo (¡ue habrá al

gún curso de jimnástica a la alemana, pero no

lo vi. Para los recreos hai algunas salas cerra

das, que no gozan de la propiedad del gran aire;

algunas están en altos i son entabhulasde modo

que el polvo que levantan los alumnos lo colec

tan ellos mismos en sus pulmones. Esto es por

Iíi parte física.

Laboratorios, puede decirse que no existen:

visité el (¡ue llaman de Ciencias Naturales, físi

ca, ('iiíniica e Historia Natural; unos cuantos

a para tos de calidad inferior de I hicrotet i Lejeune,
unos cuantos frascos i matraces, un horno i

una colección de minerales i de conchas, délos

mismos fabricantes, algunos mapas, inada mas.

Paso por alto lo que se refiere a la parte de Físi

ca i ('nímion por cuanto ello dede ser lo que ne

cesitan los profesores para sus cursos, pero no

¡medo pasar por alto lo (¡ue se refiere a la Histo

ria Natural.

Chiloé, como se sabe, es rico en moluscos; cual

quiera esperaría encontrar una colección com

pleta de conchas indíjenas; lo único que se vé en

los armarios son conchas exóticas compradas
en París, ¡ por allá en un rincón, un cajón aban

donado con unas cuantas conchas indíjenas, en

las que la mano de uno de los profesores alema

nes habia hecho un ensayo de clasificación. En

tre los crustáceos, deque Chiloé puedo juntar 1 (I

a ló variedades, nada; de los ¡reces tan nume

rosos en Chiloé, mirla i así sucesivamente Eu

Botánica, nada de los árboles indíjenas, la pri
mera riqueza de Chiloé.

Inútil seria continuar osla enumerncion, bás

tenos decir que lo indijena, es decir, lo importan
te, no existe, i que sólo existe lo exótico, es decir.

lo menos útil. En alumno que estudie Zoolojía i

botánica íiquí, conocerá la fauna i flora Euro

pea, p'-ro no conocerá ni la flora ni la fauna de

la tierra que habita, ni los recursos naturales e

industriales que encierra; conocerá el halcón i no

el ¡lenco; conocerá la ¡iccca i no el robalo.

Sin embargo, formar un museo de la flora i

fauna local seria cuestión sólo de un poco de

iniciativa i buena voluntad; no quiero ni abor

dar aquí la parte de antropolojía. déla que en

Chiloé podría formarse un musan regularmente

rico, por ser ello ya de un orden mas elevado.

Veamos la biblioteca; tengo a la vista el ea-

fulogode la del Liceo, que es la única de An

cud (*), i de 1 4N."! volúmenes catalogados, sólo

huidos obras de las escritas sobre Chiloé i cin

co que, tratando de todoChile, hablan de Chiloé.

Por lo poco que he relatado, puede juzgarse
déla importancia (¡ne se le presta a Chiloé en el

mismo Chiloé. i, sin embargo, todos se quejan de

la, ingratitud de una tierra llena de riquezas que
no saben esplotar.
No abordaremos aqui el plan de enseñanza se

guido, poro analizaremos la situación en que se

encuentra el joven que ha terminado sus estu

dios en el Liceo o on el Seminario, (¡ue supongo no

estará en mejor pié. Dos partidos so le ofrecen:

o emigrar o ir a Santiago a seguir una de las

carreras clásicas en Chile, Leyes o Medicina, en

i-aso que sus recursos se lo permitan, i en este

caso está perdido para Chiloé: o bien buscaren la

burocracia local un empleo insignificante o cons

tituirse detrás de un mostrador a vender lienzo

i aguardiente; i en ambos casos el hombre está

perdido; desde el momento que acepta un empleo

sedentario, el espíritu de lucha por la vida desa

parece, el espíritu de iniciativa se atrofia i el

hombre no contribuye casi on nada al progreso.

Como en el resto de Chile, la instrucción secun

daria inspira a los que la reciben el desprecio

por todo lo (¡ue no.es carreras liberales, el co

mercio, la indust ila i la agricultura (t) i esto no

se basa en suposiciones mias, sino en observa

ciones de los misinos habitantes de Ancud, que
me han asegurado quo el hijo del pequeño agri

cultor (¡ue viene a seguir los cursos del Liceo.

rara vez vuelvo a cultivar el campo familiar.

Si la educación ha do adaptarse a las necesida

des de la comarca, Chiloé necesita escuelas pro

fesionales c industriales, escuelas comerciales i

agrícolas i no Liceo; quo el que quiera i pueda

seguirlas carreras liberales vaya a seguirlas a

otra parte, que no por unos cuantos se ha de

sacrificar a toda una rojion. Pero una medida

semejante levantaría la gritería al cielo en Chi

loé; ost ¡i tan arraigada entre la juventud la idea

!*i Cutúlojío de luiros. l!il.potrea del Lico.) de Am'ikl

Snntinj;ii. 1SWS.

(+) Ale refiero a las pequeñas industrias.
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que el único porvenir espectable que existo es el delicia. El ufan de las razas latinas de regla-

de ser médico o abogado, (¡ue. conversando un mentar i uniformar nos conduce a esto resalta

dla con ol obispo señor Jura, sobre el tema que do: las escuelas en Chiloé se rijen por los regla-

tratamos, me deoia: "El dia que los exámenes del
mentos uniformes en todo Chile, en los quo se

"Seminario no fuesen válidos para recibir el supone que las necesidades de Iquique. Santiago

"grado de bachiller, ese dia el Seminario no i Ancud son idénticas.

"
tendida un solo ulunino;lo(pii'losjóvenesquio- El cuadro siguiente, que copio exactamente,

"

ron sor aquí, os bachilleres." me fué facilitado por la directora de una de las

Si, saliendo de la enseñanza secundaria, pasa- escuelas de Ancud e indica el plan do enseñanza

mos a l¡i primaria, encontramos la misma ten- seguido.

RAMOS DE ENSEÑANZA

1." (IRADO

secciones A i Ii

So.l.'li.in

semanal":

Helijion (Historia Sagrada i Catecismo) 2h.-">0u

Lenguaje (clase objetiva, lectura, escritura. < \

composición, gramática i dictado) lOhÜ.lii

(m

l)h.l5m.

2h.40m.

Id. id. id. id. id. id

Aritmética (Sistema Métrico)

Jeometría

Historia Nacional i Jeografía '211.1 ó.ni

Historia Natural

Fisión i Química

Caligrafía

Dibujo

Canto

.1 i lunaria

Labores de mano

Instrucción cívica (¡rara hombres)

1 l

12

4

2." GRADO

SECCIONES A I II

N'o de horas

sen.ai.al.-s

3h.20m,

in. üiii.

3h.2óm.

oh.KIm.

lu)

•10m,

I ni

40m.

lh.20m,

4 5m

lh.20m

lh.20m

45 ni

4óm

ile clases

ri." (IRADO

SECCIONES A I li

So de h.. rus N'O

semanales .1 ele.

:ih. 2i)m.

(Ib. 2<>m.

2h. 40111.

40m.

oh. óm.

4 óni.

4.1m.

lh. -'ióni.

lh.-'iOm.

lh.20m.

lh.20m.

lh. 20m.

lh. 20ni.

Resumiendo este cuadro i dividiendo la cuse- Como es fácil ve]-, el tiempo consagrado a la

fianza en la parte que le corresponde a la intelec- educación física alcanza en una semana a la

tual, a la física i a la profesional, i considerando cantidad mínima que debia alcanzar en un dia;

el canto como jimnástica pulmonar, tendremos no digo nada de los juegos •-itl.'tieos al gráname,

id cuadro siguiente: que no exist 'ii ni en embrión. Inútiles insistir en

_. ____„._
. _ .._-_— la importancia deestos juegos: el hecho que con

tribuyan a apartar al joven de las tabernas bas-
1 cr •) ^

;$
er I

i.iuuo
taria por sí sólo para formarles un pedestal de

oro. si no filoso a su influencia a la nue so debe
Horas 1

s . s.'ma:.;al..'s on parte el oslado próspero déla Inglaterra nio-

—

,
dorna.

lloras

"inanales

Educación In t «

lectuah...

I'ísícu

Profesional.

17h.a<)ni.

lh.20]ii.

Horas

t-maiial'

La educación profesional es nula: en las muie-
lHh.J-óni. 2ilh.2.)iu. . , .

'
. . . .

,

•'h 4iim "'h 4<>m
es. ni la corma, niel lavado, ni la economía

45m. lh.'dOm. doméstica, ni ninguna de las pequeñas indus-

trias caseras reciben atención alguna. En los

Total............. 18h.50nia22h.10in.l21h.20 iip hombres es peor aun; el alumno que sale de la
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es uela está al salir tan inepto como cuando

entré) para la lucha ¡ror la vida i, si a esto se

agrega quo lus pretensiones en los jóvenes son

proporcionales a su ignorancia real, se tendrá ol

verdadero estado en (¡ue so encuenl ra el joven

que ha terminado sus esl udios en estas oscilólas.

Entremos ahora a las escuelas profesionales,
de las (¡ue Chiloé cuenta con una sola, la Escuela

Práctica do Agricultura. Inmediata a la pobla
ción do Ancud, on una colina del ladooestoestá la

Quinta do Bolla-Vista, quo es la Usencia Práctica

de Agricultura, escuela destinada a recibir sola

mente 20 alumnos. Cuando la visité, en noviem

bre dol año antepasado, la escinda estaba en

mantillas i, dados los escasos recursos conque

cuenta para su instalación (| .1,000 anuales), no

debe haber avanzado mucho.

Lo que componía la Escuela, entonces (*) era

un galpón (a propósito para guardar herramien

tas agrícolasl dentro del cual se habian hecho

.-arias divisiones dest inadas a oficina dol Direc

tor, sala de clases, dormitorio de los alumnos i

depósito de semillas i herramientas.

Los alumnos dormían en literas do maderas.

una sobro otra como lasdelos vapores: pregunté

por los baños i lavatorios i me dijioron que los

alumnos se lavaban en baldes, de baño, ni pro

yecto: las abluciones diarias después del trabajo
rudo del campo son desconocidas. Los escusa-

dos están situados exael amento sobre el ester

colero.

La sala de clases, arreglada con los desechos

del Liceo, es limpia pero mui pobre. Aquí los jue

gos atlétieos faltan también. Laboratorios no

existen.

Inmediato al galpón de que hablamos estaban

los establos i ol estercolero.

Respecto a cultivos, como profano, no vi nada

quo me llamara la atención.

La lechería oslaba en proyecto, como así mis

ino el corral para aves i ol colmenar.

Las vacantes estaban todas ocupadas i los

alumnos trabajaban bien; pero, según me refirió

el Director, cuando recién sen brió la escuela, una

parte de los alumnos se re! ¡róruaudo se les obli

gó a trabajar en las faenas agrícolas.
las imposible ¡rara míeiuif ¡rjuioio formal sobre

la escuela; pero creo que ( 'hiloé ganaría con que

los .'!(». 000 ¡lesos que recibe anualmente el Liceo,
se los dieran a la Escuela Agrícola, que hoi reí i-

be sedo 17.000 ¡lesos i que se ampliaran los t ra

binos, tomando en cuenta «¡ue el pequeño agri
cultor tiene que sabor manejar i reparar los

út ilesqueeniplea, cuando, por la distancia i falta

(*) La casa detinitiva de la Escuela estaba I, -va „i¡\„, leso,
aún no se armaba.

do recursos, no puede enviarlos a reparar donde

obreros especiales.
Anl es do terminar lo que so refiere a educación

chilota. vamos a señalar una costumbre parti
cular a ('.hiloé i que podría ser la baso de un sis

tema racional de educación. En oí interior, don-

do la propiedad está mui diseminada, puede ver

el viajero a intervalos do s a 10 kilómetros una

pequeña agrupación decusas alrededor de una

iglesia: al lado de esa iglesia hai jeneralmente
una escuela que, junto con la iglesia, es sosteni

da por los vecinos. No conozco la iluso do edu

cación que so da en esas escuelas privadas, pero
el hecho os digno de notarse, en una rejion don

de si' rinde tan poco culto a (¡uteniberg.

Las costumbres son las mismas que se obser

van en ol resto de Chile, pero modificadas un

poco.

La criminalidad es i'ara, por no decir desco

nocida. El robo es mas común, sobre todo el de

¡miníales, que lo linean por hambre. En lo que el

chiloto es famoso es en su falta de respeto a la

propiedad ajena; romper una cerca i meter sus

animales al potrero ajeno escusa corriente; si

el chiloto tiene costumbre de s 'guir un sendero i

el dueño de la propiedad quo atraviesa lo cierra,

el chiloto rompe el cerco i sigue su camino a tra

vos de la siembra: i esto llega a talgrado quelos
dueños tienen cuidado de dejar el sendero libre i

ile colocarles escalas en los estreñios dol coleo.

Por lo que respecta ll valor, os mui valiente en

algunos casos i mui cobarde en otros: t iembla a

la vista de un cuchillo o de un íevólver i. sin em

bargo, s" aventura solo en sus pequeñas balsas

de troncos al travos del mar no siempre en cal

ma, con una tranquilidad que no se oncontraria

entro los matónos de nuestra jen! ede mar. Cuan

do lo atacan, se deja herir o golpear sin defen

derse; como ejemplo citáronlos el caso de un ciñ

ióte quo fué' degollado por un marinero de la

Pilcomayo en 1*111 o «.)."->, con una navaja de

fierro sin filo i que no hizo, según declaración del

asesino, intento alguno do defensa.

Cuando, en las eseursioues por ol interior, me

veía obligado a amenazarlos, para que no le

vendiesen aguardiente a la jonto; recibía casi sin

excepción osla respuesta: "Si usted lo hace, será

"

porque lo puede hacer. ¿Qué vamos a hacer no-
"

sofros? Tendremos que aguantar, no mas."

Pero continuaban vendiendo furtivamente su

aguardiente.

Rutineros como pocos, la mayor parte de los

rulos que ejecuta los hace porque así lo hacían

los mayores (que es como llaman a los antepa

sados) i no hai modo de hacerlos cambiar «le

modo de pensar. Esle respeto exujerado de las

I radicamos constituye uno de los razgos délas
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sociedades primitivas, entre las cuales las tradi

ciones llegan a adquirir tales caracteres sobrena

turales que la tribu entera cree que la falta a las

tradiciones puede acarrear grandes desgracias.

Quizá entre los chilotes no exista el hecho en el

mismo grado, pero existe; i el capitán Vidal Gor-

maz nos cita un ejemplo en la creencia que exis

tia entre los chilotes en 1.S73, de que la peste de

los manzanos era debida al terremoto de 1SÍ17.

La constitución de la propiedad eu Chiloé es

asunto mui complicado. El señor Weber (*) en

su Memoria sóbrela Colonización, memoria que

los que se interesan por el problema de Chiloé

deben conocer, estudia la constitución de la pro

piedad. Según él, Instituios regulares provienen
de las concesiones hechas por el gobierno colo

nial, de los remates de terrenos Aséales hechos

en 1830-40 i do la cesión de hijuelas a familias

chilotas por el Fisco, en 1853.

El incendio de 187'.), que destruyó los archivos

de la Notaría Pública i la falta de plano cadas-

tral, hace que cada uno asigne a su propiedad
límites a su antojo, usurpando habitualmente

terrenos fiscales, lo mismo que en Llanquihue.
La colonización ha despertado el lucro de los

tinterillos que pululan en Ancud; según el señor

Weber, ascendía a mas de 400 los juicios inicia

rlos por el Fisco contra ocupantes con títulos du

dosos.

El saneamiento de la propiedad es uno de los

puntos que interesa mas para el futuro desarro

llo de Chiloé. Hoi dia casi nadie puede comprar
tierras por la incertidumbre dolos títulos, i los

colonos cuando quieran hacerlo se van a encon

trar en caso igual.

Bajo el punto de vista económico. Chiloé es

una máquina de gastar o para botar dinero.

Los gastos efectuados en los últimos años i

que son tomados de los ¡lagos efectuados por la

Tesorería Fiscal de Ancud, excepto para el año

98, que son tomados de la Lei de Presupuestos.
van a continuación:

.-Vilo 1895 Gastos .«$ 544, 323.81

., 1890
„ 4.12.42!). 48

.,
1807

„ 419,023.17

.. I8¡18(t) 425,932.00

La distribución de los gastos por Ministerio.

según la Lei de Presupuesto para lS9S(í),eS
como sigue:

Interior i? 90,014

Culto 05,4.10

Colonización 101. .100

Justicia 30. 950

Instrucción Pública 103,080

Hacienda 10.8154

Marina 10,498

Industrias 17.000

Las entradas en los años 1 81)0-97 han sido

calculadas con las de aduana, piapel sellado,

timbre, correos i telégrafos ¡ van colocadas a

continuación:

RENTAS FISCALES DE CHILOÉ

AÑO ADUANAS
COI! HE OS I

TELÉGRAFOS

PAPKL

SELLADO 1

T1M111ÍE

TOTAL

18Ü.1 $ 98.", a? 5993 ¡? 2728 ■•? 9706

1896 5431 6473 2211 14105

1897 4645 7773 3004 15422

Comparando las entradas con los gastos en

los tres años, tendremos los siguientes déficits:

Año 1895. Déficit .8 5346,18

.,
1*96

,, 4383,14
-• 1«SÍ)T

, 4036,01

Este déficit que representa lo que el gobierno
debe internar anualmente a Chiloé para salvar

sus gastos hai que tomarlo en cuenta en el estu

dio comercial rio la isla, si se quiere conocer el

monto del coinercio real.

Xo entraremos a analizar aquí la economía
administrativa i nos limitaremos a señalar dos

puntos: las aduanas, i los correos i telégrafos.

Según el Superintendente de Aduanas (*),Ias

aduanas ocasionaban al Fisco un gasto de 20

mil ¡nasos anuales, para recojer. según el mismo

funcionario, una cantidad diez voces menor, i,

soguilla Lei de Presupuestos para Isps, oS(ls

gastos ascienden a 8 10.834.

Las rentas do Aduanas do Chiloé de 1890 a

1897 han sido, según ¡as estadísticas comer

ciales:

Año 1890. Ponía .8 1444

o
1N'->1

„ 2355 If)

.,
1*!>2 ..' 627

{-■a .Memoria citada. I'áj. 207.

(+! No se ha tomad. » en cuenta la ¡¡artilla de Obras Pú

blicas.

;í) Lei de Presupuestos para lSlis. Santiago. lSüs,

(*i Memoria riel Superintendente de Aduanas presenta
rla al Mini.-Perio de Hacienda enlv.ip Santiago de (.'lili.-.

( + 1 La Memoria del Superintendente de Aduanas para
1Mi\! da S T¡¡>.4('.. Páj. Iris.
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Año 1893 Renta $ 105

,, 1894 1142 de 18,1

.. 1895 9912 (*) -

., 1896 5558

.. 1897 4645

Considerando la pérdida (¡ue las aduanas de

Chiloé reportan al Fisco, el Superintendente de

Aduanas lia pedido en dos años consecutivos (f )

la supresión de estas aduanas i la declaración de

puerto franco para Ancud.

Veamos ahora los correos i telégrafos i com

paremos las entradas con los gastos, para sacar

la utilidad. Si admitimos que el incremento en

tre las entradas de ambos servicios de 1898 a

1897 sea igual, al de 1897 a 1896 i tomando

como gustos para 1898 los que da la Lei de Pre

supuestos, tendremos;

*

COIillEOS

eu 1890

TELÉC.ÜAFOS

Entradas 2444 8 4028

,. 1897 2928 5844

.,
1898 3412 5660

Castos .. 1898, 6980 15577

Pérdida .,
1898 3568 9917

La pérdida alcanza a $ 13.485, sin tomar

en cuenta los intereses ni la amortización del

capital invertido. Xo podríamos precisar la cau

sa de tan mala administración, pero un hecho

rpie me ha llamarlo la atención, hojeando la Lei

de Presupuestos, es lo elevado de los arriendos

de casas, que el Fisco paga con un 100 a 200

por ciento de recargo; tío seria quizas difícil, ho

jeando otros papeles, encontrar otras cosas.

Como es fácil comprender, después de lo que

hemos dicho, el crédito en Chiloé se puede decir

que no existe. En materia de Láñeos, hubo una

sucursal del Iianco de Llanquihue, cuya funda

ción obedeció, parece, mas a propéisit os políticos

qne económicos. Actualmente creo que sedo huí

un comerciante que jiro sobro Valparaíso.
Estas notas han adquirido quizás una es tensión

excesiva, pero es queconsideraim >s que. sueiohíji-

canienfe hablando, Chiloé' os una rejion distinta

del resto de Chile; i hemos (¡llorido describir an

tes de entrar a la colonización, el terreno en que

se desarrolla esta colonización,

1*1 La Memoria del misino jaira ISl.i; da S '.is.-..::n JP'ij. lo,
1+) Memorias del Siijierinteutieiite de Aduanas. ls:i-_». Páj.

lij'.i. i l-'J'-í. Páj. ¡M-l.

Cuando hace seis años dejé a Chiloé, crida lo

(¡ue creen todos los que ven aquello por vez pal
mera que se moría. Cuando volví al cabo de ese

tiempo, la impresión fué peor aun, el retroceso

saltaba a primera vista; con el deseode estudiar

ese retroceso i dejuzgar por propias impresiones
esa colonización tan atacada, lie recopilarlo las

presentes notas.

He encontrado imposible, para mis fuerzas, el

poder sentar dogmáticamente el retroceso i he

querido mas bien presentur un cuadro, no tan

completo como hubiese deseado, del medio social

actual, jiara que cada uno pueda juzgar del esta

do de adelanto o de atraso en que está aquello.
Si el rol rocoso existe, se debe a causas entera

mente artificiales, anormales, si la sociedad que

consideramos la clasificamos entre las superio

res: naturales, si entre las inferiores.

La emigración que se produce en Chiloé puede

darnos una prueba, si no de retroceso, por lo me

nos de estagnación. La emigración como resul

tante natural se produce cuando el pais o la co

marca no pueden producir lo suficiente para el

sustento de su población; pero, si consideramos

la producción de una comarca dada, vemos que

ésta puedo ser o nula, por pobreza absoluta del

suelo o nmi pequeña, cuando está administrada

¡.nr sociedades primitivas que se limitan a es

traer los productos que la naturaleza leseutrega

ya preparados ¡lara su uso inmediato: o relati

vamente grande cuando está administrada por

sociedades superiores, en las que la industria

viene a ayudar o a dirijir ordenadamente las

fuerzas naturales. En Chiloé no se presenta el

primer caso i, sin embni'o-oja emigración existo

El señor Weber (*) nos dice que desde 1893 a

1895 han emigrado a Magallanes 500 aserra

dores i calcula en-'t.OOOel número de los emigra

rlos a Valdivia, sin contar los que estañen otras

partes.

La emigración se produce como consecuencia

léijica de la dojenorncion, dejeneracitm que tiene

su oríjen en la mala administración i ésta en la

flojera e ignorancia del chilote, si no es aquélla
consecuencia de ésta.

La agricultura puede ser en Chiloé tan produc
tiva como on 1 1 rosto de Chile, poro ha de ser la

agricultura intensiva: sin abonos. Chiloé no pro

duce nada, i es innegable que la vida es mas dura

que en ol resto de Chile; pero ¿acaso los ¡mises
del norte de la Europa son menos prósperos

que los del mediodía? ¿Acaso la Xormandía es

menos rica que la Provenza? De ningún modo: i

bien trabajado. Chiloé será la Xormandía de

Chile.

A¡ Memoria citada. Páj. \!1S
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El problema ileChiloé no puede desalentarnos.

el ejemplo de una rejion en algo análoga a la

que consideramos, la Alta California, puede ser

nos mui instructivo: la misma latitud jeográíica,

la misma temperatura, casi las mismas condi

ciones i no hai mas que mirar la trasíormaeion

que ha sufrido desde su anexión a la Union

Americana, en poder de una raza activa e inte-

lijente. para convencernos, no sólo de la praeti-

cabilidad de la empresa, sino de la rapidez con

que s" pueden iveojor los frutos de un trabajo

bien conducido.

ESi'EXAS DE LA VIDA EX CHILE. (*j

Ex Inu.io Xuf.vo.

Novela P

POR LUIS ORIiEGO LITO.

CAPÍTULO XIV.

La vuelta del Hijo Pvó-lig' ,

TRISTES,
i.i.p, tristes

,
fueron esos dias en

que me sentía desplomado i sin alientos

para bregar en la lucha diaria, perdido

para siempre el divino encanto de mis ilusiones

de niño, de mis ensueños de amor tan lentamen

te arraigados, como pisoteados i rotos de prisa
Poruña de esas coincidencias que impresionan
el espíritu, el cielo de primaveral so torné) inver

nizo, de celeste gris, cubriéndose, poco a poco.

de nubarrones ahumados. A medida que el cielo

se encapotaba, me daba yo, complacientemente.
a mis dolorosns cavilaciones que iban a ¡.arar a

un mismo punto. Estaba todo roto para mí,

próximo, quizá, ol matrimonio de Julia, perdida
hasta la última esperanzo, i con todo, yo la son-

tía dentro de mi corazón como dicen que so sien

te el brazo que el cirujanoha cortado i separado
del cuerpo.

El temporal anunciado pior el barómetro so

descargó sobre la tierra.

Lu.go vino la lluvia en oleadas cristalinas de

«iotas menuditas; con ella las notos negras de

los paraguas, el chorro que caía de un alero, los

charcos de agua en el asfalt o roto de las acojáis,

el lodo on las callos, el .'torno rumor de los ej,.>

vencidos en los carromatos destartalados del

servulo público.
Xo tuve mas horizontes, on los varios días de

lluvia, (¡ue el Cerro de San Crist.'.hul, n-cubierto

i.*> Véase La Hevi-ta de Chile, entregas 30-44.

de muzgo verdoso, tapado a medias por el blan

co cendal ile la lluvia, i unos eucaliptus retorci

dos i difornies que arrojaban sus rama* i sus

largas hojas sobre el techo ríe una ea.-a de la

Alameda. El rumor de la lluvia azotándolos cris

tales, su persistente monotonía, los chirridos

lejanos do tranvías, levantaban en mi alma la

misma dolorosa nota de algo que so va. que está

lejos, (jue se pierde, como osos rumores de coche

ya lejanos, ya próximos, ya perdidos en la dis

tancia i en el silencio. Todo, así en lo físico a la

vez que en lo moral, convenía a Julia,

Visioics de desatentado s"nsualisino se apod. -

raban de mi cerebro, me torturaban eon sus crue

les insistencias, con imánenos amorosas que me

dejaban sin fuerzas, unidas a la sensación de un

martilleo horrible sobre el cráneo.

A poco, se me presentaba Julia, incitante, sen

sual, tentadora, ofreciéndome todas las volup
tuosidades a la par que cuantos refinamientos

es dable concebir en los sentidos. Estendia yo

mi frente i... nada: la sensación fría del vidrio i

el repiqueteo redoblado de la lluvia. Otras ve.-es,

la sentia entre mis brazos, como en el momento

fugaz del casto beso, en la noche del baile; diría-

so que Julia bajaba de una estrella, que tenia ln-

levedades de un perfume, tan tenue que no era

posible tocarlo para que no se perdiese. Xo acor

taba a comprender bien si era una sombra, si un

rayo de luna, si una sílfide que en cuanto me

acercaba se desvanecía. Luego, agolpada la san

gre a la cabeza, inyectados los ojos, el corazón

palpitante i la frente ardiendo, sentía yo que

cojia entre mis brazos el cuerpo de Julia, i la cu

bila de Pesos i ella se entregaba... se entregaba...
i yo cerraba los ojos para no despertar en la

vida. Luego caia la noche, prendíanse 1..- faro

les del alumbrado público: el empleado munici

pal, con su gancho, eneendia uno al frente do mi

ventana, en tanto que yo cerraba los ojos ¡aira
no ver esas lucos brutales i crudas de la realidad

ambiento que me apartaban de mis iniajinacio-
nes. Tocaban ha campanilla (¡ue llamaba a co

mer en casa de mi st-a Adrianapvo no me movia,

¡ror prolongar nn minuto mas los ensueños de

una dicha muerta.

Es lo singular que en osa intensa crisis de po-, ,.

nía no me desamparaba la imájen de Julia, uni

rla a mí de nmneni indisoluble, como cosa pro

pia, con cadena de besos i de sep-ualismo: que
la veía, de cerca, mui de i-.-npi. hiriéndome.

sobretodo, la pureza do ,-u perfil, uno de eso- .pie

pintaba (Virios Dol. -o. con cadejos de cabellos

llorado rojizo, sp.dto- como so. la desflocada i

unos rayos do luz que herían su largo i delgado

pl' calzado de charol. Esa mujer, que me quoria.
a quien las leyes del corazón, de la simpatía, de
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la. edad, del ensueño, me daban como cosa pro

pia i predestinada para mí, seria de otro; manos

estrañas desharían los lazos do cinta de su mu

ñeca i de su garganta; ajenos brazos habrían de

ceñir su talle largo i ondulado; el aliento desu

boca seria de ajenos labios
—al llegar a este pun

to, sentia el sabor suavísimo i perfumado del vi

nagre de foifef fe cojid.o:sobre sus mejillas frescas.

Todo seria, para otro, en tanto que a mí me

quedaría, tan sólo, como una maldición, la con

ciencia de que ella me amaba, de que nuestros

labios habian estarlo juntos, cerrados sus ojos

en el espasmo involuntario de su ser. Se me figu

raba una agonía continuada esto de suponerla
en brazos de otro, con lejítimo derecho de señor,

i separada, ¡rara siempre de los mios. ¿De qué me

servia la íntima confesión de que me ama lia sino

para hacerme aun mas doloroso el bien perdido?

¿De qué eso de •'contigo se queda mi corazón?"

Es mui grande, es mui bello, lo que se refiere al

espíritu, pero no basta en las horas de olea

das vertiginosas de la vida humana.

La mujer (¡ue entrega su corazón, i nada mas,

como en ''El Lirio del Valle," la admirable no

vela d Balzac, o os una mujer incompleta, o ama

a un hombre incompleto: vive de engaño, con el

falso sentimientomoral, reproducido en lo mate

rial, por la sensación de la cuida en la monta ña

rusa.

¿Será posible esa vida de las situaciones equí

vocas? Xo lo sé; mas, a posar de todo, yo no

dudo de la honradez de Julia, de que ella man

tendrá sin una sombra lo que habrá de llamar el

mundo su honradez conyugal. Tiene todas las

encrjías do la línea recta; su carácter es dolos

que no tinquean.
La siento viva, tal como es, dentro de mi

fantasía, i, junto con pensar que será de otro,

la llamo 'corrompida," "perversa," "intere

sada,''' "calculadora." a la par qne. por in

tuición refleja, noto que tiene razón, que obra

dentro de las leyes del sentido común i de la

vida, como debe obrar quien vive en el mundo

i para el mundo. Luego, como un niño, me arro

jo sobre el lecho i comienzo a sollozar, empalian

do de lágrimas la almohada, entre inovíinient os

convulsivos, sin di jar, ¡lor eso, de reparar en el

gusto salobre de las lágrimas, que me han roda

do de la mejilla a la boca.

De este modo trascurrieron varios días, ¡irisa

dos para mí en el mas absoluto apartamiento.
Sedo salía para ir a mi trabajo de oficina, a

contar ios millones de billetes qne pasaban por

mi mano diariamente. A pesar de que con la cos

tumbre habia llegado a ejecutar mecánicamente

mis tareas, oslo me servia de distracción i de ali

vio. Xo obstante, en lo mejor ¡lensaba en Julia;

acosábame entonces el deseo de huir, de ir mui

lejos, donde no pudiera verla ni oir hablar de

ella, donde no existiera. Aun en mis trabajos no

faltaba quien me fastidiara, ni amigoindiscreto,

de esos que, por vivir lejos del mundo, reciben las

noticias fiambres i trasnochadas, que viniese a

preguntarme por Julia, i si era verdad que yo

me casaba con olla. Abundaban, por cierto, los

de esta mala ralea decuriososimpertinentes, da

dos a urguetea!' vidas ajenas, en la injenua cre

encia ile que nos hacen un señalado favor.

De mí oficina pasaban la casa de huéspedes,

tan abandonada por mí durante los últimos

años. Ya no paseaba, ni cumplía con las visitas

de etiqueta, ni asistía a matrimonios o a bailes,

ni ¡lasaba por el Club a tomar el ivisky-.sawyer o

el aperitivo de la tarde: tampoco asistí a las úl

timas funciones de la temporada teatral, ni mon

taba en mi dog-cart a la hora del parque. Sea

que mi vanidad herida con el matrimonio de Ju

lia i con las '•calabazas" sufriera con la idea de

que al verme ya estaría yo en boca de todo el

mundo: sea que de súbito me pareciese todo en la

vida social falso i repugnante; sea que me sintie

ra como deseorazonadoi sin alientos, yo que an

tes me creía con fuerzas para sostener en los

hombros medio mundo; sea que algunas mujeres

o amigas me hicieran recordar, con su presencia,

horas iiiasfelicos, ya ¡rasadas, es lo cierto que me

sentia poseído de negra misantropía i como de

un desmayo inesplioable de la voluntad.

Con los malos tiempos volvieron algunos de

los amigos de antaño. Pepe Flores, mudado a

otra casa en la calle deVilla vicencio i Carlos Ra

mirez, desde la penúltima casa de la calle del

Sauce, aeudian a verme, joviales i llenos de bro

ma, sin tocar para nada el ¡miito de mis desenga

ños, que era lo mas cuerdo, i lo mas delicado i

digno, por cierto, de agradecimiento. Agradecía
sus visitas, como buen recuerdo i como prueba
de amistad, pero les veia partir con júbilo. Esto

de imponerme una actitud de forzada indiferen

cia i de oírles reir, me desesperaba. El bueno de

Pascual Ortiz sabía acompañarme durante ho

ras enteláis, fumando su pipa en silencio, arro

jando bocanadas de humo, mirándome de reojo,
sin ¡uoferir palabra.
Séilo una vez en que vio rodar una lágrima por

mis mejillas, me dijo conmovido:
—Xo piensos mas en ella; eso so acabó, ya no

¡modo ser. ¿Con qué objeto piensas, das i cavas

en lo mismo? Trata de distraerte, piensa en otra

osa, signe a otra mujer. 1 si no puedes, si se en

cuentra de tal manera arraigada en tu vida que

no quepa el vivir sin ella, ¡diablos! lo mejor seria

pegarse un balazo. Te hablo como a un hom

bre. Vamos.
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¿Sabes (¡ue no seria malo eso de ir ¡ror una

temporada a "Las Tablas?" Hace ya mucho

tiempo a que novas a la hacienda de tu padre.
—Hace mas de un año.

Cúseme a pensar entóneos en la casa paterna,

el supremo refujio de todas mis tri-teza.-. cu -i

olvidada durante ios cuatro años de vida -an-

tiaguina: recordé las cartas de mi madre on -u-

renglones tan torcidos como cariñoso-, en que

me daba noti.-ias de su- traba ios. do -.is preocu

paciones, de la familia.de la viña i de los anima

les, de la muerte del potrillo overo i de la entVr-

inedad del Militen, el perro viejo de la casa—

todo con borrónos i consejos. Los borrones de

alguna lágrima furtiva... Sólo de tarde en tarde

contestaba yo sus epístolas afectuosas, dándole

cuenta de mi vida, desahogando mis penas, refi

riéndole mis esperanzas. Xo sin orgullo me esi-ri-

bia también mi hermana que habia leído mi

nombre en listas de baile o de fiestas, impreso
en el diario. Ya se sabia en el ¡niobio que en cua

tro años habia penetrado en el gran mundo

saiitiaguino i figurado en la eréme; era tan po

pular como mi tio don Alvaro cuando Ministro,

En vanidades tan naturales como pequeñas se

complacía el cariño do los mios. que miraban mi

vida a modo de triunfo continuado, qu-3 habia

de soi- coronado por el éxito definitivo. ■■Veo que
"

te dívi"i-te-. que vasa todos lo- bailes, i que fi

guras." solia escribir mi madre. "A mí m. l"i>-
"

ta que los jóvenes vivan en la buena sociedad.
"

ilveiientandoel tratodeseporas. do otra mane-

"

ra.-' [lerdón. Con 11:1 nombre como el tuyo, con
"

tufigura, ¡ni".- >-r sunbuen mozo, iiicaronazo. i

"con la posición que debes forzosamente con-

"

quistarte, no habrá niña que te re.-ista.

"Don Justo Pé-i-oz. rocíen llegado de Sputiap-o,
"

afirma que te casos con tu prima Julia. ¿S-rá
"'

cierto? ¿Por (¡ué no me hablases. a-iro nada d"

"

é-to? Dimeeuandopieiisas venir a ca-a. El Sul-
"

tan, el jn-rro que te regalaron, es¡ ,1 mui gran-

"

de, parece un buei. Tenemos Je vecinos ala ía-
"

milia de don Hipólito Paraná o. que compró el

'•fundo del T.auquen.' "Por ol estilo conti

nuaban los renglones, tan cariñosos como desi

guales.
Aoa-o no ,-eria mala Ib-a é-siu de irme a la ha

cienda lh- mi padre a ¡.asar una temporada d"

alojamiento. La vida del campo. .1 cariño de los

mios. los nuevos ¡lii-.-s i los horizontes nuevo-,

.--a comunidad eon la naturaleza, qu-' hace mr-ior

al hombre, las lejanías, el tratw con jen-e senci

lla, el apartamiento ile '-//.-i. tal voz ¡ludieran 'raer

a mi corazón osa calma tan m-i-o-itudu por mí.

n paga ndo mis inquietudes. apaciguando los que

brantos ríe rni sistema nervioso. Xo tardé mu

cho en i-e.-olvorme, solicitando, ¡.ara el cas,,, „„■,

licencia de do.- meses, por •■nfermo. en mi oficina.

Por desgracia, no [.ndo hacer u.-o de ella, ¡aor

hallar.-)* otro empleado con licencia, has-a íiiie-

d" febrero.

El dia en que -ubi al tren. en compañía d>' Pa--

cual Ortiz. que r-'gi-'-a'.a conmigo a ,-u ca-a,

no ¡lude menos de recordar aquella farde, años

a tras, en que por primera vez vine a Saiiringo,
con el jiecho palpitante de ilusleo--. lleno de fé

en la vida, seguro de un brillan!.* porvenir, eon fia

do en Pepita, aqui en miraba como '-osa propia.
Todo me parecía poco. ueo-Tpmbrado a sorel

primero olí aquella mi ¡.obre aldea. Ib-cien sali

do del nido pat->nio. aún no apreciaba el valor

delosiiitoj'..-e-de]a vida, pomo tener apego a la-

cosas npifrial as que. a mieiitender. no >h debian

de tomar en cuenta, a no ser por los codiciosos i

apocados de ánimo, entre los cuales nomo con

taba. Con todo, no dejé de recordar aquel primer
mareo, e-e corno anhelo de lujo despej-tado en mí

por un prujio de muchachas elegante- ; recordé,

a-ími-ino. la admiración que me causaron sus

trajes de corte de -astro, a la manera de lo-hoiu-

bi'es. hechos por
"

Er.-l.
"

sus sombreros do Pa

rís, prpiella su garbosa manera ,],.. andar con el

riiei-jni derecho i la cabeza erguida, dejando tras

de sí un leve imperceptible aroma «le "heliotro-

¡ii.) blanco.
"

la finura de su pié, visto al subir al

carruaje americano, a ese carruaje arrastrado

por un tronco de media sangre ingle-a. Contal

soj.-acion. a manera de punto de partida, habia

comenzado la nueva ex¡-t"i¡.la que ahora, tras

currido- varios años. n¡e devolvía a mi tierra

eiii el ánimo enfermo, pa. -todos i exacerbados

los nervios, arruinado mi lisio a fuerza de tras

nochadas, de fie-tas. de cala vi-radas i i.Ih juego,

convicios ignorados i con virtudes jierrliilas.

¡.rendida en el alma lu mala semilla de codicias,

do ambiciones, de lujo. rt> indiferencia a toda Ei

moral, de falta de e-orúpulos que fermenta en la

atmósfera de las grand-s agriipaciopa-s huma

nas,

Perdidos ya los altos i nobles idea;.-- de anta ño.

al ver cómo -•• po-tergp la honradez. A saber j el

mérito personal ante E- art--- dañadas del poli-

ti'pierisiiio de baja estofa. (El éxito del dinero

mal habido que soturna en mercader de concien

cias i compra diputaciones. Mini-p-rios. h.s mas

altospue.-tosdelE-tado i de-arrolla si¡- jénnene-

putrefactos en almas inocente-, no hai nada qii"

esperar.

La austeridad ,h' lo- P.phio-. de lo- Moptt.de

los Matfa i de I,.- Pinto qu.'da r.'.-mp lazada piu

la al gría equívoca de lo- .-tadistas vividor.-

qno 1-e-U'lvon los altos íop ii-ío- del E-tado en

regocijada colín. Vo también ni" habia con ta hado

en .--a atjie'-fera moral pe-til-nte. en .p].- ti.,!,,.
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miran al éxito i al- dinero como supremos dioses

riel nuevo culto: la mosca de alas brillantes i re

flejos de oro, cruzando por salones artesonados

i por garitos de juego, por habitaciones equívo-
i-as. por sentinas i por salas de gobierno, me

había, también, picado en el alma, llevándome

el sedimento fangoso cojiílo en las charcas del

camino i en las salasde hospital. Lo único sano,

lo único noble (¡ue aún me quedaba era un amor

quebrantado i maltrecho
,
el impulso injeuuo,

irreflexivo, de mi corazón hacia otro corazón. 1

si bien se mira, ese mismo cariño se encontraba

empañado por las miasmas de la atmósfera.

¿Por qué, junto con ver que nos queríamos, no

habíamos volado el uno a los brazos del otro,

desdeñando las miserias i continjencias del futu

ro, para empeñarla lucha con la vida, brava i

jenerosaniente? ¿Acaso nos faltaban bríos? ¿Xo
era ella intelijente i buena ? ¿Xo tenia yo ánimo

para el trabajo? Xos sometíanlos, con todo, a

las exijencias crueles, de la nueva sociedad, nos

rendíamos alas leyes del lujo, a las consideracio

nes i a las necesidades nuevas, i acatábamos,
como únicas cosas respetables en el mundo, las

que en el dinero se basan, sin admitir ninguna

otra, puesto que, de admitirlas, tan toclla como

yo, hubiéramos tendido las alas a horizontes

mas puros. Grande i lejítima es, sin duda, la in

fluencia del capital, pero no debe ser la única, no

debe sor la razón suprema.

Kn tanto que yo reflexionaba de este modo,
volaba el tren, arrojando su penacho de humo

que veíamos en las curvas como gaza plomiza.
Pascual leia los diarios con desgano, hundida

hasta las cejas la gorra de viaje. Los campos,

las alquerías, las alamedas, los potreros do tré

bol o de alfalfa, desfilaban rápidamente a mi

vista como alfombras de felpa verde, surcadas

como por millares de lentejuelas de cristal en

fragmentos, en aquellas partes en donde estaban

regando. Los animales finos, los Durhain i los

Holandeses, do elegantes formas, mostraban sus

finas siluetas, en tanto que un piño de caballos

huía a galope, l'n grupodecarretas, cinco o seis.

cargadas de gruño, desfilaba en larga procesión

por un camino. Luego bosques de plantación

artificial, grujios de huasos, ochado atrás el

"huarapón" de pita, la manta flotando, dete

nían sus caballos para dar paso al tren. La den

sa neblina déla mañana envolvía como un con

dal, en perspectivas diáfanas i misteriosas, la

cerca do un potrero lejano, al pié de una alame

da. Enos humos azules se elevaban lentamente

ile una choza de carrizo, junto a un largo cordel

sobre el cual se destacaban, con sus manchas

blancas, unas ropas tendidas a secar.

Los ríos, al paso, mas parecían acequias que
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rios, con sus hilos de agua, diseminados entre los

pedregales blanquecinos que reverberaban con

los rayos riel sol. Luego, a derecha, a izquierda,

por delante, ¡ror detras, uno sentía limitado el

horizonte jior montañas i por cutos. Los cuse-

ríos i las aldeas do aspecto envejecido i mustio,
enlodados los caminos hasta convertirse en ba

rriales con la última lluvia, destilaban ante no

sotros, con su iglesia i el jardín delante del pres

biterio. Algo rancio i desmadejado en las cons

trucciones sin estilo, traia a la memoria el polvo
de los recuerdos coloniales.

Iln lus estaciones nos acosaba el gremio de los

vendedores de fruta, hombres, mujeres i niños

provistos de costos con uvas, duraznos, aceitu

nas, tortas de manjar blanco o de biscochuelo,

espárragos i caldúas de San Francisco. Aquella
muchedumbre gritaba tanto, que mas no podia

ser. Fn los andenes se movian pesadamente los

huasos, con mantas de vivos colores, zapatosde

taco alto, haciendo resonarías espuelas de an

cha rodaja. Por las ventanillas dolos wagones

de tercera clase asomaban sus rostros tostados i

barbudos osos rotos ¡pie componen la masa flo

tante de los trabajadores de Chile i que se llevan

a viajes para uno i otro punto, en la agricultura
o en las minas, ora cavando en el norte, ora se

gando en el sur. A medirla que el tren so tragaba

las leguas, veíamos desfilar a Hongo, con sus vi

ñedos, a San Fernando (le estación oscura i tris

te, a Chimbaroiigo, Curieó. Lontué cubierto

igualmente de viñas, Talca. Linares. Desarrollá

base paisaje tras paisaje, animales, prados, bos

ques i rios. hasta la monotonía, hasta la sacie

dad. Habíame acostumbrado a los vaivenes del

carro i al desfile de paisajes, de tal manera, que

vano acertaba a liarme cuenta de lo que veia.

Ln tanto que mis ojos diluían la mirada en la

masa confusa, blanquecina i perdida del paisaje.

trabajaba la imajinacion, trayéndome. por aso

ciaciones de ideas que ignoro, el recuerdo de uua

sonata patética de lioethoven, tocada por Julia

en casa délas Oyangurcn. Aún recuerdo el movi

miento rápido con que se sacó los guantes, tirán

dolos al revés i dándomelos luego para queso

los guardase. Desprendióse de ellos un sua ve per

fume de heno, (¡ue vino a. mezclarse en mi cabeza

con el arrullo quejumbroso de la vieja música.

Aquella noche me hizo sufrir hasta lo infinito:

en cuanto hubo concluido la sonata, se fué, del

brazo de Eleodoro Rivera, a un rincón, donde

pasó con él toda la noche, sin hablarme. ¡Qué

horrible tormento de celos me causaba aquel

tonto buen mozo! I luego, mirando hacia atrás.

yo sentia que osos momentos amargos
eran dul

ces todavía, en tantoquealiora, perdida ya toda

esperanza, desencantado el corazón, decaído el



ESCENAS DE LA VIDA EN CHILE. 191

ánimo, necesitaba pensar en otra cosa... i no

podía con mis recuerdos.—"Eso vano puede s.->r.

Xever, ne ver more..." nunca mas... como canta

ba el cuervo en el lúgubre i misterioso poema de

Edgardo Poe. Ya no debia recordarla, ni prensar

en ella. Con todo, no podia apartar de mis oídos

el tono de cristal trizado, ni los acordes quejum
brosos de la sonata patética, ni la embriaguez

dulcísima del heno, ni las morbideces de su bus

to, ni las líneas redondeadas de su brazo, ni la

presión súbita de su pié sobreel ¡ledal, que sentia

yo repercutir en lo intimo. Sacudíanle, gracias a

un esfuerzo, de mi torpor; recuperaba el domi

nio de mí mismo, contemplaba, con esfuerzo,

unos galpones que estaban construyendo junto
a la línea férrea, o bien un piño de animales arrea

do ¡ror un vaquero i luego, sin sabor cómo, la

sentia junto a mí, estremecida, doblegada, en la

hora del beso, en el momento inolvidable i fugaz
do la realización de mis ensueños, en que debí

morir, antes del minuet, tan estirado i tan filo,

del adiós.

Sentía una angustia profunda; las lágrimas me

asomaban a los ojos.
Con todo, mis miradas cayeron sobrólos guan

tes de gamuza, frescos aún, estrenados en el via

je; observé que me formaban una bonita mano,

larga, elegante, aristocrática...; sentí complacen

cia...; miré distraído unas moscas andando por

el vidrio, i volví a caer en mi estupor dolo

roso.

Tras de largo desfile de campos en barbecho,

prados de trébol con animales en engorda, casu-

i'iis de paja, ranchos.humihles, rios, aldeas, lle

gamos, por último, a la nuestra, no sin dargra-
cias al cielo de hallarnos al término del viaje. En

la estación me esperaba mi hermana Soledad,

que acallaba de llegar en el break de la hacien

da, en compañía de Pepita i de un joven no mal

parecido que, segun mus tarde me dijeron, era

novio de ésta. Xo sin estrañeza noté que mi an

tigua amiga me recibía, si bien con cariño, sin

ningún estremo de sobresalto. Por cierto que

pronto reparé en has relaciones de Pepita con el

joven que las acompañaba, i yo, con hallarme

enamorado de otra, esperimenté algo e-traño

para con ésta, un sentimiento raro que no acier

to a esjilíearme; talvez no podia perdonarlo

que se hubiera resignado a mi desden, que su

i-a riño hubiera muerto eon mi olvido. En cam

bio, no pasó desapercibida para mí la emoción

di- Pascual, ni la cortedad con que saludó a mi

hermana. ¿Acaso estuvo enamorado deelhi o fué

obra de su cortedad natural? Punto es ésto que

nunca he puesto en claro. Varios de los jóvenes
del ¡mobló se acercaron a recibirme, entro otros

los Encina, los Munizagu Ortiz i los Piquero,

Venían con sus trajes de fiesta, de chaquet, con

unos chalecos mui abiertos. en forma de corazón

i unos zapatos puntiagudos.- -Me vino a la me

moria la elegancia sencilla, de mis compañeros

de club i de sociedad, con lo cual esperimenté
cierta sensación de nostaljia de la vida santia-

guína.

Apenas nos subirnos al break, comenzamos a

dar saltos i barquinazos por el camino, a pesar

de (¡ue íbamos al paso, por no atropellar los

grupos de muchachuelos desharrapados, que

hormigueaban, con los pies descalzos, cubierta

la cabeza con malos sombreros de paja desfon

dados que permitían salir los esjiesos matorrales

denegro cabello. Algún chancho, arrancaba gru

ñendo por entre los montones de basura apilada
en 'los rincones de la, calleja, de murallas mal

blanquearlas, en tanto que un ¡ierro le ladraba

al coche. Sentíase un hedor de miseria en aque

llos tugurios habitados ¡ior jente jiobre, entre

los rotos durmiendo la "mona,'' completamente

ebrios, con la barriga al sol i las piernas abier

tas, envueltas en la manta desflocada, enlodado

id rostro, o conlos chichones de la ¡alea reciente.

Ahora notaba i sentia lo que antes no me llama

ba la atención, de tal manera se habia modifica

do mi naturaleza i el estado de mis nervios con

la vida prolongada de la ciudad.

Luego penetramos en los caminos polvorien

tos, entre las altísimas alamedas por las cuales

subia a mucha altura el follaje exuberante de

la zarzamora, con sus notas de terciopelo verde

oscuro. Ahora si que me sentia bien; ahora sí

que me estrechaba contra el brazo de mi herma

na sintiendo oso calor santo del hogar, leyendo
en sus ojos el júbilo sincero, el eariño espontáneo,
el soplo reconfortante de las almas puras— tan

puras como el aroma de los campos. Mi herma

na sonreía, consuslabios, con sus ojos límpidos,
con los hoyuelos de sus mejillas, i Pepita,mirán

dola, sonreía también. El camjjo dejaba ver por

un claro de los árboles, un potrerillo verde, ta

chonado de flores azules, de largos i finos péta
los, de esas que llaman en los campos "lechugui
llas." Recordé, entóneos, aquellos tiempos de

antaño, con sus amores infantiles, sus correrías

desenfrenadas haciendo saltar las piedras con

los cáseos del caballo, los juegos, las ilusiones,

los paseos en carreta.

La vida me parecía tan fácil, que mas no

podia S'-r. Luego, esto de sentirme querido por

Cepita, en aquel entóneos, con ha felicidad tan al

alcance de la mano, me despejaba el horizonte.

dándome bríos i como haciéndome creer que

estaba por encima del curso de los sucosos ordi

narios. Ahora ya todo había cambiado. Las

'•asneas del pueblo, la torre de la Iglesia, los ea.



192 LA REVISTA DE CHILE.

minos empolvados, los chicuelos, eran unos mis

mos, pero yo los sentia diversos; levantábase

dentro de mi alma una sensación de ansiedad,

de doloroso angustia, de vaga aprehensión, al

notar que había variado todo i que debia, sin

embargo, ser igual. Pepita sonreía con la misma

sonrisa apaeiblei bonachona, que lohallaba todo

bueno, i no reparaba en cosa alguna; i sentía la

alegría del vivir, en desborde. Su sonrisa, ora

la misma, pero ¡cuan diversa!

La conversación se animaba poco a poco. So

ledad, mi hermana, hablaba como una cotorra,
de mil cosidas triviales, de libros (¡ue habia reci

bido, de un periódico de modas rocíen llegado,

repetía chismecillos santiaguinos de los cuales

estaba al corriente por sus amigas de las mon

jas, me interrogaba sobre el "Rei de Labore
''

recien estrenado en la Opera, i reia con la misma

risa de nuestra prima Julia. Su voz metálica te

nia de súbito entonaciones semejantes, modos

de pronunciar rápidamente las palabras dándo

les una terminación plateada i sonora, idénticas

a las entonaciones de ella—sin duda alguna por

esas peculiaridades que so mantienen en toda

una familia, así como el modo de andar, la ma

nera de saludar, i tantos otros detalles físicos.

Palidecí; luda de mi prima, queria olvidarla,
volvía a mi refujio, al seno de la familia, i sentia

de nuevo su presencia
—cerrando los ojos a me

dias. Luego, Soledad se calló por algunos ins

tantes; la interrogué, la hice hablar, la pro

voqué, ¡aira esperimeiitar, de nuevo, el amargo

placer de sentir algo de ella junto a mí, como un

murmullo, como vago recuerdo que producía la

sensación angustiosa, de tenerla, cerca, sabien

do que nos encontrábamos separados por toda

la vida, "que eso no podia ser."

Divisábanse, en la lejanía, los eucaliptus del

jardín i el techo de teja renegrida de la casa ¡in

terna. En tanto que el cocho tomaba por la

avenida de álamos de Carolina, veíamos, por en

cima de los bardales derruidos, los macizos de

¡llantas, las palmeras rodeadas de rosales, los

plátanos de anchas hojas, los naranjos i los

limoneros. ¡Cuánto habian crecido los pinos,

Vírjen Santísima I

Los eucaliptos les liaban quince i raya, a ¡lo

sar de todo, tan grandes parecían, i tan creci

dos en el corto espacio trascurrido sin verlos.

El Sultán snlió a recibirnos, con saltos, piruetas
e incesante remover de cola ; no ¡ia recia enfermo,

de estampa continuaba bien, aunque algo des-

eiiajadillo i perezoso.

Eu el patio so notaba desusado movimiento.

Dos jieones. con grandes esfuerzos, arrimaban a

una carreta la máquina arneadora delilgo, on

tanto que otros uncían los huevos. Don José, el

antiguo "llavero," vijilaba la operación, con la

manta ni brazo, vestido con una chaquetita

corta, de brin blanco, el guarapón de pita, de

ancha cinta negra colgante. El hombre renega

ba, con grandes voces :

—Vén haiga, lió que ustedes no siilien pa

ná. Se jiarehen al hombrehito que tenia siete

moos de ¡iidear, i que ruando lo llamaron a de

safío no daba con ningún baraje. ¡Buena cosa

con la jente, buena pa mí I

No bien nos hubo divisado, se acercó a noso

tros don José, con la cara mui seria, llevándose

la mano al borde del sombrero, a guisa de sa

ludo.

Mi madre i mi padre me esperaban en el corre

dor, él gravo i sonriente, ella con lágrimas en los

ojos, jiara darme est ruchísimo abrazo.

— ¡Al fin te voniste, eiiiin el hijo pródigo, des-

pur's de tantísimo tiempo sin verte. Apenas si

has venido jior quince dias al año, desde que te

fuiste a Santiago. ¡No me hables de tus obliga

ciones, (¡ue eso no reza conmigo! ¡Hijo pró

digo I

Hallé a mi madre un tanto envejecida, mucho

mas grises los cabellos, i un tanto flaca, aun

cuando nunca despuntó por gorda, i desmejora

da, como si hubiese venido a menos así en lo

físico como en lo moral.

Con toilo, el aire de la casa, los viejos perros,

el antiguo mayordomo, el cariño de la atmósfe

ra del hogar, la sonrisa i el júbilo mostrados sin

asomo de artificio, formaban una atmósfera de

ternura a que no estaba acostumbrado. Sentía

me invadido, a mi vez, por la ternura (¡ue de

todas ¡raides me subía al corazón; por un goce

inesjierado de verme querido, de tal suerte que

mis nervios, sacudidos jior los últimos sinsabo

res, dieron rienda suelta al llanto, en grandes
sacudidas nerviosas, apretado, en silencio, con

tra su jieclio, que me adivinaba, con el mara

villoso instinto de las madres, cuánto habia

sufrido, cuánto habia soñado, el hondo abismo

ile mi desesperanza, lo irreparable, tras de mí,

adentro de mi corazón.

—Pilono, bueno, ya basta de lloriqueos, escla-

mó Solednd, cojiéndonie del brazo i llevándome

a ver la gran sorpresa, un cuadro juntado por

ella sola, sin ayuda del profesor. Púsose, ense

guida, a charlar como una cotorra, me habló

del matrimonio de Pepita, ya concertado con

ese joven quo nos venia acompañando, un tal

Vi vareta i Somosierra. mozo de juicas creces.

ínfima ¡irosa ¡lía i mezquino caudal; mas, segun

los tíenijios (¡ue corrian i lo entornarlo que iba

el mundo, no era mal partido el mozo aquel.

[Continuará)
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SOBRE INSTRUCCIÓN PRIMARIA.

EN
un artículo anterior recordábamos inci-

d uitulmente que una república democrá

tica necesita, en mayor grado que una

monarquía o un imperio hereditarios, por ejem

plo, desarrollar la instrucción entre los ciudada

nos, por una razón mui obvia, a s ab-up que la

forma de gobierno republicano pone periódica

mente en manos ile los ciudadanos la designa

ción ile la totalidad de los directores del país.

lo que no stvede. como es sabido, en las otras

dos formas de gobierno.
Esta función (¡ue las repúblicas encomiendan

a los ciudadanos presupone necesariamonte en

ellos un discernimiento i una intelijeiite com

prensión de las necesidades públicas, así como

un discreto tino que los habitantes délas otras

formas degobierno indicadas no necesitan tenor.

Pero no ba*taria con que se presumiera que

los ciudadanos poseían el discernimiento, la

preparación i el tino necesarios, ¡rara poner

en su- manos tan graves intereses i esperar con

fíalos los resultados del sistema. Si fuera posi

ble averiguar que el grado de instrucción, dis

cernimiento i cordura que un sistema electoral

presupone en los ciudadanos de una república,
no existia, o existia en estarlo rudimentario

--'do, paree que desde ese momento debería po

mpase un especial empeño en desarrollarlo i en

hacer que la jeneralidad de los ciudadanos lo

alcanzara, a la brevedad posible, por ser tan

graves las consecuencias que, mas pronto o mas

tarde, se seguirían de un desacuerdo entre las

atribuciones concedidas i las aptitudes reales

(¡ue los ciudadanos poseían para ejercitarlas.

En Chile parece ya demostrado que ose iE-n-

c-uenlo existe; que los derechos electorales se

conceden a ciudadanos con un grado de intruc-

i'inn aparento tan ínfimo e imperfecto que, juz

gando sin severidad, debe considei-iírsdos como

indebidament' ¡¡reparados para ejercerlos.

Fuera de estas consideraciones hai otras de no

menos importancia, que aconsejan do-arrollar

rápid un cite la instruc Ion pi'iblira has! a donde

sea posible. Si existe en América una grande i

poderosa nación en donde so pone tan vivo em

peño en estender i fomentar la instrucción públi

ca que casi no hai ciudadano analfabeto, como

sucede en los Estados Luidos, los pai.-e.-, ih-l

mismo continente en que se de-ati-urla rstu pro

pósito tienen, por la fuerza de laseosas, que ir

quedando rezagados en todos los campos de

la actividad, porque la instrucción "s una jim-

nástica que fortifica la int lijenoia i que contri

buye a que las j-nerai-iones sucesivas vayan

si'-ndo mas capaces que lis que Es precedieron

para ejecutar los trabajos a que s" dedican. Hai,

¡mes. un verdadero peligro público en dejarse

distanciar en materia de tanta importancia

como e-ta por un vecino qu-' muí pronto estará

con nosotros en un contacto íntimo.

Enera de estas consideraciones picilen f.'nl'-

mente hacerse val -r muchas otras para hacer

sentir hi ivcesidad en qm1 estamos de atender

constantemente al mas rajarlo desarrollo (lela

instrucción pública i. sobre tolo, a su jeneraliza-

cion. Ninguna razón parece, sin embargo, que

pueda superar en imp irtan.-ia práctica a las dos

que h'aios eiiuml ido.

Una c mslEraolon podida. -in embargo, har-er-

s" valer para hacer ver que entre nosotros, ¡lor

lo muios, er-a escusa da la demostración déla ne

cesidad de desarrollar rápidamente la instruc

ción julmaria. i osa consideración seria la impo

sibilidad en que s- encontrara el pais de (Estillar

mavores sumas de dinero a este s-rvllo, la defi

ciencia que hubiese de loeaE> adecuados jaara

escuelas i de maestros preparados piara rejentar-

las, es rl'.-ir, la imposibilidad mat"ilal de dar

mayor desarrollo a un momento dado a la ius-

ti-uccion pública. I no hai dula qicestas conside

raciones serian tan fu a-tes que. una vez ostable.-i-

ilas. justificarían el no tomaren cuenta la- otras.

Si se pretendiera a un momento dado implan

tar en todo el territorio de la república la ins

trucción primaria obli ".■atolla, con -eguridad que

-" con-tataria la imposibilidad material cE ¡io

do]- llevar a la práctica la medida di cuestión. Es

t¡- ii va si o o¡ territorio nacional, tan baja la den -i-

dadde su población; viven h is habitantes, fuera

del r 'cinto de las ciudades, tan di-; antes unos do

otros; hai tales dificultades de locomoción duran

te varias estaciones del afio. ¡.or la naturaleza de

lo- caminos: hai todavía un personal tan reduci

do de maestros preparados en comparación con

el que se neo osi taria i. on fin. ex i i illa la implan ta
-

¡Ion de la medida un oastn inmediato tan cuan
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tioso que se ¡ruede afirmar (¡ue no seria posible
llevarla n la práctica mi todo el pais, de un año

jiara otro. 1 debemos pensar (¡ue osla misma

imposibilidad en que so encont raria hoi el pais
subsistiría dentro de muchos años atendido, el

lento crecímiento déla población i déla riqueza

pública.
Sin embargo, liabria un medio, cuyos inconve

nientes no percibimos, de salvar las dificultades

prácticas que hemos enumerado. Si la densidad

de da población, considerando toda la Repú
blica es mui baja, no 'lo es en las ciudades; si,

atendiendo a toda la República, los habitantes

viven diseminados a largas distancias unos «le

otros, en las ciudades viven juntos; si los cami

nos ponen obstáculos a la movilización en los

campos, durante algunas estaciones del año,
esto no sucede en las ciudades; si el personal de

preceptores existentes seria reducido jiara aten

der a la instrucción jirimaria de todos los niños

de Chile en estado hoi de recibir instrucción,

seria talvez suficiente jiara darla a todos los

niños que viven en las ciudades principales
riel país; si el gasto que significara la implanta
ción simultánea de la instrucción primaria en

toda la República seria tan cuantioso que excede

ría a nuestros posibles, eso gasto no seria, nos

parece, superior a, los recursos públicos si se pre

tendiera imjilantarla por ahora sóloenel recinto

de las ciudades principales de la. República.
Las ciudades de Santiago, Valparaiso, Concep

ción i Talen, tienen hoi,en con junto, una población

que ¡rasa de .140,000 habitantes (¡ue viven en una

área que no excede probablemente de trescientos

kilómetros cuadrados, en tanto que, para juntar
una población de .100,000 habitantes, i-eria nece

sario reunir cuatro o cincoprovinciasde las mas

centrales. Así, las poblaciones de las ¡irovincias
de Colchagua, O'Higgins, Maule i binares apenas
alcanzan en conjunto a osa cifra i esa población
se encuentra diseminada en treinta ¡ tros mil ki

lómetros cuadrados, es decir, en una superficie
mas de cien veces superior a la de aquellas ciu

dades. Se comprende por esto que lo que seria

imposible hacer para juntar ha población escolar

de tan vastas rejioiies, seria ¡insude hacerlo en el

recinto de las ciudades con una relativa facilidad.

Falta, ciertamente, entre nosoí ros una asocia

ción de hombres que penetrados de la necesidad i

urjencía de tenerla instrucción ¡u-ima ría gratuita
i jeneral. aunque mas no sea por ahora dentro

del recinto de las ] iri nci¡ia los iluda des, haga su va

esta causa, la, propague i la.difunda incansable

mente, aprovechando <lo todas las oportunida
des para ¡pitarla i patrocinarla o ilustrando la

conciencia pública hasta verla adoptada pnr los

jioderox nacionales

LAS CORRIDAS 1)11 TOROS.

IJ0I1 JOSÉ A. ALFONSO.

SOIiRIl
el rojo tapete de una ardiente discu

sión encuéntranse actualmente las corri

das de toros. Ena parte de la prensa de

esta cajiital que hemos ojeado, las apoya deci

didamente; otra parte, calla o contemporiza.
Lo (picantes secondenaba unánimemente, con

aquella unanimidad que rechaza aun la iiiera

discusión al résped o, proclámase hoi por mu

chos como conveniente; aun mas, se levanta casi

como una necesidad pública: síntoma visible de

la decadencia que nos invade i nos abate.

I así es como, jiasando por encima de un tri

ple orden de disposiciones lejislativas, con me-

nosjirecio todavía de la civilización, acaba de es

tablecérsela! Ia capital de ln República una gran

jilaza de toros!

Seria todo ello sen, lilamente increíble si. por

desgracia, no lo estuviéramos pulpando i si no

conociéramos un poeo los usos i costumbres de

nuestra tierra.

¿Cómo han podido los ajenies encargados de

hacer cumplir las leyes i de aplicar las penas que
estas leyes imponen, cómo han podido, repeti

mos, cruzarse musulmánicamente de brazos?

•('linio han podido las autoridades públicas au

torizar—ya esprosamente unas, ya tácitamente

otras—semejantes espectáculos? ¿Cómo ha po

dido recibir esta afrenta la República?

¿So ignora acaso que existe un senado-consul

to de 1-1 de setiembre do 1M24. que dice a la le

tra: "Quedan abolidas ¡lerjietnamtmto en Chile

"las lidias de toros. tanto en las poblaciones co-
"

mo en los campos?
"

¿So ignora acaso que el Código Penal, en el

número .'!."> del artículo 400, condena a una pri
sión de uno a veinte dias, conmutable en multa

de uno a treinta j.osos. al quo se haga culpable
de actos de crueldad o mal trato excesivo para

con los animales'.'

¿So ignora, por último, que la lei de Municipa
lidades ordena a éstas (¡ue, como encargadas de

cuidar la policía de comodidad ornato i recreo, i

de la moralidad, seguridad i orden públicos, les

corresponde es¡iec¡almentt-, entre otros objetos,

impedir las corridas de toros?

¿Cómo han podido hacerse sordas las autori

dades aillo estos tres terminantes órdenes de

Iros distintas lejislaturas. de tres dist intas jeue-

raeionos, que sucesivamente
—en 1S-M. 1S74 i en

1S01 —han manifestado, desdo la tribuna sobe

rana del Congreso, con rara uniformidad, neini-

ni tbscre¡initti, su voluntad de no autorizar ja-
mus semejantes espectáculos"
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Confiamos, sin embargo, en que si, hasta el

momento en (¡ue estas líneas se escriben, nada

do efioaz so lia hecho en orden al cumplimiento
de las leyes, éstas hayan ya recobrado su impe
lió el dia en que el presente artículo vea la luz

pública.

Porque ¿qué valen los argumentos con (pie se

trata de cohonestarla escandalosa infracción de

nuestras disposiciones legislativas?
Se dice, por ejemplo, que las corridas, en la

forma en que se han establecido, sin la matanza

del toro i el sacrificio de caballos, constituyen

un espectáculo enteramente inocente.

No es verdad lo que se afirma, porque siempre

hni derramamiento de sangre i sufrimiento del

animal, desde que se le clavan a éste las famosas

banderillas. Importa ello un acto de crueldad

indiscutible, que cae de lleno bajo la, terminante

prescripción del número 'AA del artículo 496, ya

citado, del Código Pena!, i que debió haber sido

aplicado.
Se dice también— i éste es el gran argumento,

el verdadero, aunque macilento, caballo de ba

talla ríelos defensores de la tauromaquia chile

na—que las lidias de toros tendrán el beneficio

inapreciable de retraer a nuestro pueblo de las

tabernas, de apartarlo de su gran enemigo, el

alcohol, de temperarlo, en fin, i en forma de ha

cer de él un pueblo culto, de hábitos i costum

bres envidiables, o poco menos.

Al raciocinar de este modo, se sufre una ver

dadera paralojizacíon, que antes, aunque sólo en

parte, debemos confesarlo paladinamente, tam

bién la sufrimos nosotros.

Claro está (¡ue, mientras el pueblo esté en los

toros, no estará a la vez en las tabernas: pero

no es menos indudable que, concluida la corrida,
se encaminará a satisfacer esa, para él, necesidad,

aunque flotilla, de beber alcohol, con tanto ma

yor motivo cuanto que la exaltación i enardeci

miento de ánimo que producen las fuertes impre
siones de la corrida lo predispondrán, en mayor

grado todavía, a hacer grandes libaciones.

lase vicio do nuestro prueblo no se eorrejirá con

corridas de ninguna especie. Creemos que soste

ner lo contrario es revelar mucha ignorancia del

modo de ser fisiolé.jieo del individuo. Ese virio

tiene raices mas hondas, que hai que atacarlas

allá en la capa profunda donde se encuentran.

las menester comenzar la propaganda contra él,

es menester comenzar la enseñanza rE sus terri

bles efectos— i propaganda i enseñanza científi

ca
—desde la misma escuela, desde el mismo ho

gar.

Dando todavía de barato que ¡a corrida sea

un coadyuvante para combatir el alcohol, le ne-

iramos, aun en esto hipotético carácter, su pro

cedencia, ¡loripie un mal no se ataca con otro

mal, que a la larga seria mayor todavía que el

combatido.

I decimos a Ja larga, porque todos los que mi

ran imparcialmeiite las cosas i aun muchos, mu

chísimos de los mas fervientes partidarios de los

toros, reconocen con franqueza que estas corri

das, que principian con banderillas, concluirán

con todo el largo i sangriento procoso con (¡ue

se estilan en el pais clásico de los toros. en Espa

ña. Lo de hoi no será, pues, nada compararlo

ron lo que acontecerá mañana. Hai, en conse

cuencia, de por medio un verdadero ¡clip-ro pú
blico.

Las corridas, tales comohan comenzado, cons

tituyen un verdadero plano inclinado, (¡ue con

ducirá fatalmente, téngase ¡.rósente, a aquellos
bárbaros i sangrientos espectáculos marcados

con caracteres indelebles en el libro índice déla

civilización. I ello acontecerá cuando por todas

partes del pais se hayan establecido esos gran

des negocios de las plazas de toros: cuando se

haya creado una cantidad de intereses relacio

nados con esos negocios: cuando, si os necesario,

el rlinero corra como aceite jior todas partes:

cuando en el pueblo se haya infiltrado, como en

Kspaña, esta necesidad también ficticia de los

toros: cuando este mismo pueblo, ebrio de emo

ciones i de sangre, con una sola i poderosa voz,

pida, como en España, pañi toros! I entóneos

será imposible, como en España, suprimirlos
I hai que tener particularmente presente que

nuestro pueblo e.-tá talvez, i sin talvez, como

ningún otro preparado para que en él premia
con la rapidez instantánea de la pólvora que es

talla, la mas absoluta i avasalladora afición

por los toros. Sus instintos sanguinarios i su

amor por toda especie de luchas, abonan cuan

to venimos sosteniendo. I el considerable movi

miento que en estos días se ha ¡iroducido en fa

vor de los toros, al solo anuncio de que serán

suprimidos, demuestra elocuentemente también

eso mismo que venimos afirmando.

Apresurémonos, pues, a matarla hidra cuan

do, como hoi. tiene sido una cabeza, porque.

ruando las cabezas so multipliquen, miando lle-

p'iien a ciento, tendrán poder suficiente para pa

ralizar todo esfuerzo humanitario, para sofocar

todo propósito patriótico. }]n tal carácter, las

corridas, repetimos, constituyen un verdadero

peligro nacional.

litro peligro, derivado del anterior, nace, a

nuestro juicio, de lo (¡ue. jiara muchos, os una

ventaja. So dice, en efecto, que los toros distraen

i absorben la atención del ¡.neldo, desviándolo

rio corrientes ¡lerjudioiaEs. Pues bien, a pp-opaa re

mos nos. .feos, son í.pn iihsorl.optes las lidias



196 LA REVISTA DE CHILE.

que nos ocupan, de tal modo fijan, por las emo

ciones fuertes que- despiertan, la atención del

pueblo, qne en España, porejemplo
—todos losa-

benios—constituyen, puede decirse, la preocupa
ción principal de la masa jeneral de sus habitan

tes. T de tal manera, (pie se hace entonces impo
sible que el ¡mobló acuda a espectáculos que, si

no despiertan, como los toros, impresiones vio

lentas, distraen, en cambio, útil i noblemente el

espíritu.
Entre un ¡pisco al campo o a un jardín o par

que jiúblicos, entre un espectáculo teatral que

suavice i moralice las costumbres populares, i

una corrida de toros, nadie, nos jiareee. sosten

drá que el pueblo prefiera, aquello i no esto. Se

guramente, el pueblo chileno—

que está, lo re

petimos, espeehilísimamente preparado jiara re

cibir con entusiasmo delirante las corridas de

toros—acudiría siempre a éstas i menospre

ciaría cualquier otro espectáculo culto i prove

choso.

Lil jilaza de toros es, [mes. la enemiga délas

(lemas diversiones honestas, de los demás medios

que tendría el pueblo jiara esparcir fructuosa

mente su espíritu. Es do nuevo, en tal carácter.

un verdadero peligro nacional.

Para valemos de una gráfica i, a nuestro jui
cio, exacta comparación, diremos que las corri

das de toros desem ¡leñan, en el orden de las en

tretenciones jiopulaics, el mismo pnjieleseluyente

que las malezas en los campos, que van poco a

poco invadiendo las buenas tierras i desalojan

do, poco a ¡loco también, las ¡llantas i jias-

tos útiles i nutritivos, proj'iios de una cultura

agrícola, mas adelantada.

Pero ¿Jiara qué nos esforzamos en demostrar

los inconvenientes i peligros directos o indirec

tos de las corridas de toros? ¿Xo baslaria sólo

para condenarlas el hecho significativo de quo

son tenidas como una abominación por la con

ciencia universal? ¿Xo bastarla considerar (¡ue

no hai ningún ¡mis, en que lance destellos la civi

lización ¡ la cultura, (¡ue consienta, en ninguna

forma, las famosas corridas? ¿Xo vemos (¡ue

por todas jiartcs se señala con el dedo a España

por tener en su seno, mui digno de mus nobles

anhelos, la afrentosa institución? ¿O querríamos

para nosotros la suerte de España? ¿Querría

mos ai-aso atraer sobre nosotros la compasión
riel universo civilizado?

En Francia, donde también se ha pretendido
últimamente aclimatar las corridas.se ha levan

tado contra ellas tal oposición, que seguramen
te el intento morirá al nacer.

En el Journal Oflieiel de aquel pais. de ll¡ de

enero del corriente año, pueden consultar los

¡imioos de la tauromaquia la discusión habida

en la Cámara do Diputados a propósito del pro

yecto de lei que nos parece útil i oportuno tras

cribir en seguida:

AltTÍi n.o fiíimuho.
—Se penan! con una multa

de 7, a lo francos, i podrá serlo con una prisión
ile unir a cinco dias. a todo aquel (¡ue, pública, i

abnsivamentese haya hecho reo, de actos de ma

los tratamientos jiara con los animales domésti

cos, sean éstos propios o ajenos.
Ln caso de reinoideiieiaen lus condiciones jiivs-

critas por el artículo 483 del Código Penal, se

aplieará siempre la juma de prisión.

Akt. 2.u—Se prohiben en la vía pública o eu

locales abiertos al público las corridas de toros

en que se mate al animal, i, on jeneral. cualquier
combate, juego o espectáculo en que se maten o

hieran a los animales domésticos.

Se penará con una multa de 100 a .1.000 fran

cos i con una ¡irisionde quince dias a tres meses,

n todo uquel que haya participado como empre

sario, organizador o autor en alguno de los

juegos o esjiectáculos de la naturaleza mencio

nada,

Art. ii."— Ll hecho de anunciar, para un día

determinado, por medio de carteles o con cual

quier otro modo de publicación, alguno de los

juegos o espectáculos mencionados, importará,

liara los autores o cómplices del anuncio, ímn

pena de .10 a 2.000 francos de multa.

Akt. 4."— Ll artículo 4<iil dol Código Penal se

aplicar;! a todas las infracciones previstas pol

la presente lei.

Airr. ó."—Se deroga la, lei de 2 de julio de lS.'O,

relativa a los malos tratamientos ejercidos para
con los animales domésticos.

I si se hacia en Francia conveniente la adop
ción de un proyecto de lei sobre la materia, fué

porque se trató de esquivar, primero, i barrenar,

después, la lei do 2 de julio de 1SÓ0. protectora

dejos animales domésticos, hecha célebre con el

nombro de lei (¡rainmont, i que el nuevo proyec

to refunde en sus disposiciones.
Ln estos pro¡ dos niomentos, discuten, pues, los

lejisladores franceses el mismo asunto que mue

ve también a la opinión chilena, i acaso se ha in

corporado ya en la lejishulon vijente de la. Re

pública francesa.

Como se ha podido ver. prohibe espresaniente
el proyecto (art. 2 l toda corrida de toros en que

el animal sea muerto o simplemente herido, por

banderillas, por ejemplo.
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El diputado M. Bertrand solicitó la urjencia KESi'llRECCIr i\? c )

par;i la discusión del proyecto, i ella fué acorda

da jior la abrumadora mayoría de 414 votos ;"ltim.-. ]¡i>n. !_■] eoa.it- L-.n T0I--01. tradi.i t. al n-an,.-—

.■ontra 07. Contribuyó para que se pidiera i vo-
¡,,-,r Teodoro de Wyze-.va.

tara esta urjencia la circunstancia alarmante.

mencionada porM. Bertrand, de estarse forman- Juicio crítico de Rob-.-to Hune.-i*.

do en París, en los propios momentos en que

hablaba, una sociedad anónima de l.r.on.oOO // "1 A medida adoj.tada por el 1 'zar no po-

íiaincos. dividida en 1.1.00o acciones delOOfran-
••

drá menos de mi orar la -norte de

ios cada una, con el objeto de construir un gran
'•

h.s condenados. E- •'■- 1 una de aquo-

estadio. destinado ¡irincipalmente para corrí-
"

lia- medidas que deliop ¡1 ¡ilaudi : -■■ -in r-'.-'rva.

la- de toros.
"

pues, a parte de sus ventajas en el orden hu-

I tan a pechos se está tomando la cosa en la
"

mnnitario, ayudará al «.le.-eiivolvimiei.to 1110-

1 apital francesa i va aumentando de tal modo
"

ral i a los prop-iesos material".- de la Sil. a ia."

la propapaanda. que los encargados de ella han Queda convenido el dia d" E partida de Ne-

íiindado un diario con el sujestivo título de Pa- khludov i de la Ma.-lova. El joven príncipe ha

ris -Toros, diario al cual se E ha agregado, a triunfado sobretodos los halap-os de la riqueza

renglón seguido d.d título, la inscripción perma- i del hogar i sobre tola- la- sodu'-cíop - de la

neiite: ««Fundado para la defensa de las liberta- -o-ledad de San Peter-luirp-o

.Es parisienses." ¿ f'u.' tal? Al salir, por última vz. de ln prisión donde él

I. en materia de ejemplos que imitar, mui cercí habia enjugado tantas ligrimas. Nekhludov

de nosotros podemos también encontrarlos, i no hace un íe.-piiien i ela-ífl -ación del deli'o i de la

poco edificantes. penalidad on Rusia. Es aquello una síntesis que
En la provincia ile Mendoza.de la vecina lEpú- merece ser reproducida a título de su gve-n base

blica, se intentó también, 110 hace mucho, esta- científica i de su elevada concepción social:

hlecer las olá.-ioosoorridus, alegando, como aqui.
"

De susrelncioi.e- per-oiiaE,. ran los pri-ione-

quela autonomía municipal nada tenia que ver
"

ros. de los informo- dados por ei ubopado i el

con la lei nacional relativa a la jiroO'ocion de los
"

director de la pul-ion i también de ,-u- miini-

animales. I como se dijo se hizo; pero con tan
"'

cio.-a- consultas a las estadísticas judiciales.
mala suerte que en el dia anunciado para la co-

"

habia sacado Nekhludov la conclusión de que

rrida, instalados ya los asistentes en plena pía- "el conjunto de detenidos llamados •■crimina-

za de toros, vióse aparecer, en lugar de é.-tos. i
••

les" podia dividirs- en cinco ola--"* de hom-

en nombre de esa misma lei menospreciada, un
"

bres.

pelotón de soldados arma los de remington. los
"

Pert>'iiecian a la piliir-ra especio ¡o- detenidos

cual-s subsiguientemente desalojaron la plaza.
"

que eran enteramente inocentes, víctimas de

Debieron, pues, irse con -u música a otra ¡larfo
■'

errores judiciales: taEs.como el falso incendia-

emjii-esarios, concurrencia, toro- i toreros. No
"

rio Menekov, la Ma-lova i otros. S,e;lll ej ,]¡.

huiro, ciertamente, protestas indignadas que va-
'•

cho riel director, el núin-ro de e-to- hombre-

lieran, i los mas empedernidos i fanáticos por la "era bastante limitailo. alpo como siete por

tauromaquia pudieron dar fé de que las culatas
•■

ciento: perolasituarlon d" ellosera particular-
de los remington eran de material sólido.

"

mente digna de ínteres."

Ea civilización se alza, pues, en todas partes—
"

Ea segunda especie coniprendia a hombres

i aun en la mi.-ma España—al grito de ¡Mueran
"

condenado.- pnr eriiii"iie.- cometidos en circuns-

los toros! I. ¡ireilspmente, en estos propios mo-
"

táñelas excepcionales, tal-s como el furor, ],,.-

mentos de reacción, en el último uño del siglo de "celos, la bebida, etc.. i por crimen ■-

que ha

las luces, se intenta, en forma volada primero.
"

brian probablemente cometido -us mismos inc

esta hlecer en Chile la maldecida institución, esa •'oes sj s,. hubieran encontrado en las mEma-

institución que no enaltece los espíritus ni pro-
•■

circunstancia-. E-ta clase de lEtonid".- era, ei

innovo ningún noble .-oiitimieiito. sino que, por
"

proporción, mui nuniorosa: coniprendia la jui

la inversa, despierta i mantiene in-tinto.- sangui-
"

tad. mas o menos, ihl total <]•- o¡h .-. s-'p-pp h.-

naríos i hunde al pueblo u¡ la materialidad i en
"

cálculos de Nekhludov,

ol salvaji-mo.
■•

En el l-i-ci' grupo -o encontraban aquello.
Quisiéramos tenor voz i eiieriía suficientemente

"

hombros condenado- por acto- pu.-. a sp- pr.o

¡loih-i ..sis para lanzar a la iii.-tituoion que com-
"

jiios ojos, no toiiian ulpahilidad -.ippuna . ¡.oj'o

batimo- la inijirocacion vibrante del gran poe-
"

qu". a lo- ojo- .¡el.,- hoi,. bres ,.;, -arp.-,, ;, ,s d>-

ta:

; Es/tet-táenlo atroz, mengua de Es],aña ! * va-ase La Kkvi-ti i.e i hile. eu:,--.:,. ,t p
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"

rejir i aplicar las leyes, pasaba n por crímenes;
"

tales como los acusados di' la venta prohibi-
"

da de aguardiente, de contra bando, jior robo

"

de hierbas o maderas en lasjjrojiiedades jiriva-
"

das o jn'iblicas, etc.
"

A la, cuarta clase de criminales pertenecían
"

los que habian sido condenados sencillamente

"

por fenol' un valor moral superior a la mayo-
"

ría de la sociedad; tales como los miembros de

"las diversas sectas relijiosas, tales también
"

como los jiolacos, los takerkeses, condenados
"

jior haber defendido su independencia i como

'•

los detenidos políticos, condenados ¡)or insu-

"

bordinacion a la autoridad.
"

l'or fin, la, quinta clase de hombres estaba

"

compuesta de aquellos desgraciados pava con

''

(¡uienes es mas culpable la sociedad que lo que
'•

pueden ellos ser culpables Inicia ella. Hombres
"

que la sociedad habia abandonado, que se ha-

"
bian visto incesantementeojirimidos, hombros

'•

tales como los muchachos empleadosen barrer
"
i muchos otros miserables a quienes la condi-

"

cion de su vida había conducido casi sístemá-

"

ticamente, por decirlo así, a cometer el acto

"

considerado como criminal. Se encontraban

"

en la jirision muchos ladrones i asesinos que
"

¡lerteneciaii a esta, categoría, i también ealifi-

"

caba entre éstos, Nekhludov, a aquellos em-

"

pedernidos i ya naturalmente jiervertidos a

"

quienes una nueva escuela designa con el nom-

"
bre de 'crimínales de nacimiento', i cuya

"
existencia constituye el principal argumento

"

de aquellos que sostienen la necesidad de los

'■

Códigos i de los castigos. Estos representantes
"

del 'tipo criminal' eran, según Nekhludov,
"

desgraciados jiara, con quienes tenia la, soeie-

"
dad mayor cul|i:i que la que ellos tenían piara

"
con ella; pero en lugar de considerarlos culp.a-

''
bles a ellos solos, la sociedad se ampliaba en

"
contra ele sus padres i abuelos, lo cual hacia

"

aun mas ¡leñosa la responsabilidad de los eul-

"

pables.','
Nekhludov dice a aquellos que lo califican de

idiótico: "No voi a conducir a la Maslova hacia

"

el bien.... soi yo (¡uien desea dírijirsehácia él."

Por eso hemos dicho que el "redentor arrepen

tido" de Tolstoi, es menos héroe que ol "re

dentor sin euljia" de Zola.

En la vísjM'ia de su partida, Nekhludov so en

cuentra ya tan rejenerado que la mas pequeña
falta le remuerde, de tal manera (¡ue, después de

una disensión con sn cuñado Ignacio Nicephoro-
vitch, escribe a éste una carta de csplioaeioiies i

de súplica por la incomodidad que hubiera ¡ludi
do ocasionarle.

En esta parte de su obra, Tolstoi hace men

ción de la teoría do reemplazar la pena de muer

te por procedimientos que, como el de hacer ce

gar a los reos, dejaría a la sociedad fuera del

peligro de sentirse nuevamente amenazada. Esta

doctrina no la juzga Tolstoi; se limita a enun

ciarla, sin considerar uno de los principales fac

tores de la, jiena de muerte, el cual consiste en el

temor do la, pérdida de la vida.

liemos leido mui ¡locas pajinas de mérito des

criptivo tan sobresaliente como las que Tolstoi

dedica a la pintura riel convoi de reos que se

agrupa i marcha en dirección a la Siberia. Se en

cuentran allí tan acentuados cuadros de miseria

i de dolor que no jiodrian menos de conmover al

mas indiferente de los hombres. Muchos de los

reos perecen de insolación o do cansancio aun

antes de comenzar a sufrir la pena de su des

tierro.

Nekhludov se incorpora al trájieo cortejo du

ramente dirijido por individuos que, tal vez, no

son tan culpables como lo parecen. Nekhludov

so hace la reflexión de que aquellos guardianes
no hacen sino cumplir las órdenes de sus jefes,

llegando a creer que hai situaciones en la vida

en las cuales desaparece o no es obligatoria la

relación dohombre a hombre, de tal manera que:
'•

todos esos hombres, si no fueran funcionarios,
"

habrían tenido veinte veces la idea de que no

'•

era posible hacer aquella travesía bajo aquel
'•

calor; el mismo número de voces habrían dete-

"

nido la, marcha del convoi, i, al ver que un pri-
"

sionero se sentia mal o ¡lerdia la respiración,
"lo habrían hecho salir do entre las filas, lo

"habrían conducido a la sombra, le habrían

"

dado agua i, en caso de accidente, le habrían

"

compadecido. Pero no hicieron nada de eso, ni

"

permitieron a otros ol que lo hiciesen, i esto

'•

en razón de que delante de ellos no veían hom-

"

bres ni tampoco sus jirojiias obligaciones hu-

"

manas con respecto de ellos, las cuales, por lo
"

demás, dentro do sus criterios, les habrían dis-

"

pensado de toda relación directa de hombrea

'•

hombre."

Aquellos hombres eran impenetrables al senti

miento de la humanidad; i aquel nial jiro venia

deque hai personas que jiiensan (¡ue en ciertas

situaciones se puede proceder sin amor hacia los

demás; i esas situaciones, si existen respecto de

las cosas, no existen respecto de las persona-,

porque el amor 1 as os tan indispensable como lo

es la prudencia, en las relaciones del hombre con

las .abejas.
"

El amor reciproco entre los honi-

"

bres es el único fundamento posible de la, vida

"

do la humanidad,"

El tren ¡ciidcpara Siberia llevándose a Nekhlu

dov i a la Maslova, i a torios los reos; i la nove

la de Tolstoi' termina con las siguientes líneas:
"

I Nekhludov. durante ese tiempo, considera-
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'•

ba lo-mioiio-ro- -.,-,- ¡ mu-c-po- ■

..- Eiiqu-lios ep] ,, ,E 1 - ¡p,- ira.-ioic- l.íblE -. I agv-g.- a

'•hombro-, -".s p-i-os.p-o- v— ti.h ■-. -p- miradas "-a, ¡rala' c - .E la -abidur'a evan;»li.-a. eE----

"

fatiir id- -: i de tod.as part-as se —ntia rodeado qued-termina la .¡.jetrina -El ¡..p-d'.n i Jola nian-

"

de una humanidad nueva, con ip*--r -erios sedmnbre. I. sin embargo, n-, ln. ;-d*ado un e--

"

i eon -eria- ¡lEprías i ¡ "--adumbro-.
S- —r¡ia critor que a •-;:■ obra -A T-.i-pp ba- la pi ]■•-

"en presencia de una verla lera vida humana. palabras de -E-us. ;a ae;--- -le --revolucionaria."

■•"¡Helo aquí, el gran mundo, el verdadero En efe-po: p, una ci.u :-a p.Etiala Echada en

■■-gran mundo!' s- lEcia, aeord'nl— iE la Par;- A IA de diciembre de l-:ep i pulp.-ada ep

"ira-e franco- a .¡.-l príncipe Kor.piucruine i de El IA: ;-, -zairil .E S-p-.iago >-n 1.- plrim ,- dia-

"

todo el miserable mundo de .-s Korchaíruine del m-s de en-ro. e¡ ex-i'p¡-:re E.-an- .;- < '. .¡.¡•■'■e. -o

•-.-on la vanidad i bajeza iE -u- ínter.--— .... I ->¡'!'-a én l-e sipaipip- T.'riüinn-:

■■

ma- profundamente que nunca. N-khludov o--

••

En "1 mi-mo mon.-mt" en que y.. Ea a •.--•-•r¡-

■•

¡.oriinenTaba el g:-,-to --.-:. timieiito ..El viajero
"

llr es-a crónica dedicada a
"

lo ■- Mi—robl--."

■•

que acaba de .E-cubrir una tierra nueva, una
"

asupa o que me impopiu ]a ¡ii-tnalilad. otro

■■

tierra fértil en ¡i- p-- i fruto-,"
■■

libro, que tiene rel-n-ione, i c.piio un airo ,]e

Como -o vé. la ¡ul niera parte «E
"

l'.-.- ui' ;■'-■■ ion"
"

familia con el que '.o- o
-upa. ivqueria mi .atei.-

esi-1—nidio del hombre-in-tinto. del hombre-b-a.s-
"

cion.

tia mecanizado j-'or la sir-s-ion del medio en que "Es una novela, o. ¡.ara -ei- mas .p\aet-.. la

ha nacido i en A cual los fnv. u-"- de la fortuna
■■

primera parte de u:.a puao, novela de T...1-: oí.

lo han d-siii-rel'.ado.
•■

uno de 1 .«- i:.a--.p ■- in p-outibc- .E la ".¡:-r.-.-

La .-'-puipli ¡.art.- es el estudio dellioinlire-con- "tura rusa. Eleva por tirulo "IE-p:pp ion."

ciencia, del bombrc-e-¡.íritu seducido por la voz
••

Ahí también la compa-i m E-borda, una eon.-

iE s-i arrepentimiento i por -u nobilísima con-
••

¡.¡i-ion que ¡1-ga ha-: a la eóEru.

.-opción del ai-ip-iar .-i "id.
■•

Eos dos. el ¡.neta fraie.-s i el -.■-.i: u- r.....

■■

IEsuri'e.riion" a-iiii libro profundamentemo-
••

son revolucionarios, revolucionario- por -■■:.-

ralizador. Si, lEpas- Tol-toT a terminar su libro
••

sibilidad. »: así pp-d- de -ir--, rajo po ppe,En
con o] matrimonio de Nekhludov i de la Maslova.

•'■

-..portar la vi-- a. .E¡ -níripiEiito i .E ¡p pe- -

tendríamos así .]o.~ S'-.-es resucitado- nif.rnliiioi-
■•

ri;i liuiiiana. Ee¡-, .. T ,-t. p. nía- i:.:-;;.-. .. «-jiiip-r-
te a la vida del bien i de la virtud.

••

que h.s que sufren como reb-1 Es. acepte! sin

E- lien seiisí!. leque ^~';ii;-];ohi1h obra- ie. — ;¡p
■■

iisoml.ro. i casi sin murmurar, el ■■ -Epo que

leida- por la- muj-r--. ya que ellas ¡.¡.j-den tanto
■•

E.- ar raerá * : rebelión, dado el -¡¡rio 'le i,u-s-

o :aas que ip.s, pp-, s en la dirección ile Es cora-
••

rra sociedad. ;E'E' —-.ra ra-li-, iicran-rEn.

z cíes que S'ap ;,as eEnjentos mejor .E-tinalos pl "tes. j.ero que -e,,n también márti:—
'

.Yunque
deber i al sacrificio.

"

orí via l.o, id servilismo, que
>-- una de l¡s soin-

La tranquilidad moral >s Iü verdadera dicha.
■•

'..;■',- floraetai.es .E -p tEit.-i natal, influy- en

¡ a ella debemos propender. j'Ue- a ella poEmo-
•■

él sin duda. i predica una abr-papon d- -; :.;;--

t' idos alcanzar.
"

mo que il-pa Ija-aa sU ¡'mita- --tremo. Admito

Tolstoi e. un convencido i un au '.-tol práctico
•■

que el recluta, ¡.or ei-mplo. s.. pEpp- a; ..!Vi-

de -o, doctrina. Vive '.-oiiforme a -us teoría- de "ció militar. pero oj-e- que .-1 *-..f:- , -pirio debe

reienera.lon -o'lal. i o- -'sa una de las razón-'-- de
■■

dejarse fusilar sin prrp-r-iu.
-p sraii ]i'.e-*ijio. '^uisipio- e, .psr.atar osrelierho.

■■

A-:, ¡a:
—

, lo rej.ito. jo que Victnr Hpp-o i

I'oi-o no no- fe,.- pr.-iile v.p-lo ..ii Mos,,f,u en ago--
■•

Tol-tul ti-i;en v-ialad-ram-nre de común. --

to de l-'.'T.
■

una compasión in:-n-p ¡.or 1 •-

que -a.:r-i]. V --

Aon-ar de inmoraE- a autores como Zola i -

,';-.- inclinan -a prevé fren*- hacia E.s br.í ,-

Tol-toi a virtud .E que ¡'i:. tan la realidad de la-
■■

fondos don-E liormipuenn la mi—ría i el er'-

oo-a- i do I,-.- personas, sejpp lo misino que haeer
••

na'-n."

cerrar E- esTabEciniieptos d« penalidad i de b— S-piejant-- apre.-iti E.p-s ■];-":.:, iiou-ho .E ---:■

nefi.-eiiciu a título d" qu.- allí -e ppardan la - de- pp juicio cr't 1 -o. No lea- e-plican...- una a-a;-a-

bilidades i ^j-roivs .¡o la humanidad cloliont-' i de cion como la que lulo- ¡e.-a re! ciitólEo ' op;.-'-e

la humaiiidad ctil¡ialiE. Podría decir— que pu- -obre ..d-primo libro de. m's'i -o ToE*. p. No ha-

dieran S"r mas artista-: ¡."ro no .-re-mosque pu- ilaii.o- ó'p-o •-.— crÍLerio¡.¡ la jizp-jr de íiív-.-i-' ■-!-

dieran s_r mas morales. ¡n¡¡ a Nekhlmh .v. E-te ;,.p jp.,'- >.- s . r;p -.--. _¡.

Ya que iio sallemos ---.--raernos t,l ¡,o,-ado. .je- el foiolo '',- 1¡, si a-ría. J— ■;- -.- -a-r.fi-' p¡ '.--.-

hemos ¡irociirarno- ia fu-rz
a iiara iEo-ar a la r--- .-umbr-s <Ei ' oivari-.. ■'.- -;.;j- de i--p- :n- - ¡i!

¡orierncioii i al ap-rei.entipiieiito. -ó.lip . de obp.p i p 1 1- api-pd i p.-piri- I-

0«i'ii''ii no ha ¡."oado? Nadie; i j....r .-so Tol-toí haber oai.acita. lo h. --: -e¡- ip-p.ap. --¡l-i-.-p-
encabeza su libro .-..n uno .E :,- pp-á.r-- v-rA- ,], , ¡mo ,.¡ p, p-pb¡ ..

■

,.- , ',, ■'. , ,
,„ '■..■ '■

, .• ,..;
■

.
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za de Dios." Tenemos, en consecuencia, si no la

virtud, Jior lo menos la cajiacidad necesaria

¡rara llegar a las prácticas de lo bueno i de lo

heroico. I es éso el límite a que pretendió llegar

Nekhludov, quien piensaba que "délos arrepen

tidos es el reino de los cielos," i quien podia de

cir con Alfredo de Musset: "¿Por qué lie de mal-

•'

decir nna desdicha (¡ue ha conseguido hacerme

•'

mejor?
"

Sostenemos que Nekhludov es un personaje real.

No es ciertamente común; pero, para la, verdad

artística, basta con que sea un ser posible. I que
lo es, podida probarse con el repetido hecho his

tórico de aquellos hombres (¡ue abandonan to

das sus comodidades jiara jionerso al servicio de

un Dios o de una idea. El catolicismo ofrece nu

merosos ejemplos de estos jiersouajes calificarlos

hoi de inverosímiles. Loseatólieosqne tle eso mo

do clasifican a Nekhludov lo hacen porque no com

prenden o no quieren comprender que el ejercicio
de la moral puede ser independiente del ejercicio
de la relijiou. Esos exaltados no quieren conve

nir en (¡ue habrá de llegar una relijiou que sepa

amoldarse a las conveniencias del espíritu mo

derno i a las necesidades mas imperiosas i cientí

ficas de nuestra desgraciada materia humana.

Asilo concibió Eeon XIII, al avenir la relijiou
catódica con la idea de la república; así quiso

practicarlo al procurar la unidad de la, relijiou

cristiana; asilo desean, a jiesardesu censura, los

eminentes arzobispos yankces; así lo jiredicaron
el teólogo bávaro Ilormann Schcll, profesor de

la Eniversidad Católica de AYurtzburg, en su libro,
"

El Catolicismo como Principio de Progreso;''
M. José Müller en su opúsculo,

"

El Catolicismo

Reformista,'' i el abate Víctor Charbonnel en su

obra,
"

El Congreso de las lielijiones," i así tam

bién lo soñaba Lord Ilalifax al presentir una

aproximación entre la Iglesia de Inglaterra i la

Iglesia de Poma, idéntico ideal fué ardientemen

te perseguido por Moritz von Pgidy, fallecido en

Potsdam haeiepoeo mas de un año, i sobre euva

acción rejeneradora, i sobre cuya abnegación o

espíritu de sacrificio pueden leerse un artículo

publicado en el Journal des Deba tu del 7 de ene

ro de 1*00, i otro debido a la pluma de M. Alíred

Moulet. que se halla inserto en la Revue Chré-

tienne correspondiente al mes do enero del arm

próximo ¡lasado. Eso dosoarianios también to

dos, aquellos (¡ue, respetuosos del espíritu cientí

fico i del sentimiento relijioso, no gustamos ni

de los incrédulos embriagados con azufre, ni de

las beatas con tufo de zahumerio. El incrédulo i

el fanático no deben ser aceptables sino cuando

saben dar la razón i prueba de sus convicciones.

Creer por creer, o negar jior negar, equivale a la

abdicación de la inteligencia i deleriteilosiii euvo

concurso no caben las conquistas de la libertad

i del progreso. Kn consecuencia, es lamentable

hallar espíritus que, como los de Prunétiere i

t'oppéo, nos atreveríamos a considerar como

"

sabios enemigos de la ciencia, i como poetas
"

adversarios de la verdadera poesía.'- Califica

mos de ese modo a Brunetiore porque, al decla

rar a la ciencia en bancarrota, ha revelado ser

mas sectario de una relijiou que partidario de

una ciencia que jiareee ignoraral quereratribuir-
le el don de descubrirlo todo a un mismo tiempo.
K insistimos también en denominar en la forma

espresada al ex-ilustre Copjlée, porque ha deja
do de ser ilustre i ha dejado de ser jineta un

hombre que, a sus años i en su situación, se de

dica al motin i a la calumnia. Acusar al inocen

te Dreyfus para, endiosar al loco rabioso de Dé-

roulede, i presidir ligas patrióticas que no tien

den sino a debilitar el jirestijio i el nombre de la

Francia, son actos suficientes para destituir de

su trono al mas poderoso de los poetas. Mas le

hubiera valido al convertido de "La BonneSouf-

f raí ice" enderezar cristianament e sus actos den

tro del amor, de la caridad i de] perdón, en vez

de pretender la condenación de un hombre que,

como Dreyfus, ha resultado inocente a pesar de

toda la miserable campaña de los enemigos de

la justicia i de los adversarios de la fraternidad

i de la igualdad del hombre.

No basta llamarse cristiano para tener la hon

ra o la felicidad de serlo, ni basta escribir como

poeta ¡lara merecerla gloria, de los favoritos de

las musas. E.s preciso amar i trabajai'como cris

tiano, así como es preciso sentir i vivir comu

poeta, toda vez que de otro modo quedarán de

sacreditados sus sentimientos relijiosos, i sin la

gracia i la gratitud del eco i de la influencia lus

mas entonados cantos do la lira. Coppée ha re

velado, en sus enojos revolucionarios i en su im

piedad contra Dreyfus. ni tener corazón de cris

tiano ni tener alma de poeta... El cristianismo

i la poesía conducen al perdón, a la mansedum

bre i a la calidad.

Por eso decíanlos hace poco que una de las ra

zones del jirestijio de Tolstoi descansa en la ar

monía, (¡ue él ha establecido entre su modo de

pensar i entre su manera de vivir.

Como resumen elocuente de lo que hemos di

cho en el orden relijioso i humanitario de Ne

khludov, nos será permitido trascribir la carta

que don Juan Enrique Lagarrigue ha dirijido,
con fecha "_",l de enero último, al filósofo Jacinto

Loyson, jiudiendo anticipar nuestra declaración

ile que no somos positivistas, por no aceptar al

gunas de las ideas políticas de esc sistema i poí

no parecemos ni oportuno ni adecuado el meca

nismo n organización de su culto relijioso:



RESURRECCIÓN. _"H

"Mui honorable señor: Contesto a su última

"

caifa, en la cual me dausted un testimonio de

"

su intoros jior el positivismo, a jiesar de per-
"

maneeer lig-ado al cristianismo ]ior pareoerE
"

superior, pracíasala promesa de un otro mun-

"

do. Sin espíritu de polémica, jierinítaine ileoír-

■'

le quo las doctrinas relijiosasno son jiistnni"ii-
■•

te conijiarablos sino bajo el punto do vista ib'

"

la moralidad que ellas poj-siguen. I en ote soii-

■•

tido. la primacía del ¡¡ositivismo os incontes-

"

table. Ninguna creencia lleva mas lejos (¡ue .'mi

"la subordinación del egoísmo al altruismo.

"

Todo posiuvista debe practicar la virtud por
"

el solo amor a la humanidad, sin jiretender ja-
''

mas recoinjioiisas personales.
"l.o sobrenatural ha terminado su misión.

•'

Yii no se necesita de su ayuda para avanzar

■•

constantemente en el camino de la perfección
"

moral. Al antiguo ideal de la ciudad de Dios.

"

so sustituye el de la ciudad de la Humanidad.

■'

Como antes se n pelaba al nombrede Idos para
••

guiar las almas santamente, es ¡ueeiso en nde-

"

lauto, en ¡.ro de ese grande objeto, invocar el
■'

nombre sagrado de la Humanidad, queos nues-
'•

tro verdadero S.'r Su¡. reino, donde todo debe

■'
col!Verjel-.
"

No so jiodria arreo-lar el mundo sobro princi-
'•

¡.ios agotados. Si el politeísmo, que habia es-

'•

t"!isanionte presidido a la evolución humana,

"debié) ceder su lugar al monoteísmo por así

"

exijirlo al progreso moral, corresponde ahora

"

al monoteísmo hacer lo propio respecto del po-

"síiivismo. Por otra parto, mientras el moiio-

"

teísmo fué ingrato para con el politeísmo, que
"

le preparó sus vías, el positivismo sabe vene-

"

rar, como a sus indispensables antepasados,
"
no solamente a uno i otro sistema, sino tam-

'

bien al fetiquismo primitivo, que fué el punto
"

de ¡.artida del aliento relijioso del Enero hu-

"

mano.

'•Nunca s. -habia visto un momento social mas

"

solemne que el nuestro. Iiespues de la inmensa
"

labor de las edades que nos han precedido, la
"

doctrina normal ha sido fundada por Augusto
•'

Comte. bajo la inspiración bendita desu eterna
"

coinjiañera. Ile todos los jiaiscs i do ludas las

"

creencias debería se acudir a la Kelijion do

"

la Humanidad, (¡ue vEne a establecer la armo-

"

nía universal. Es en mi seno donde el •■-¡líritu
"

santose ¡ia revestido rio toda sil pureza al lia-

"

cor del ínteres social i .El amor ¡tur nuestros

'■

semejantes los repailud.>r--s es.dusivos do uní'.-

''

tra existencia. Ya no so debo vivir sino ¡.ara

"la familia, para la patria i para la Ilumaiii-

''

dad. Aquel que. olvidándose de sí mismo, les

•'consagre, sin desmayo, todos >us s.-nt ¡niEn-

"

tos, todas sus ideas ¡ sus acciones todas. mer<. -

"

ce ciortanieiitoel título de santo. La verdadera

■'santidad es el triunfo (El altruismo -obre el

"

egoísmo.
"

t¿ue se sea d iscí ¡ uih i d" San Pablo, de Maho-

'■

ma. de linda o do Conlri'-io. la IElijion de la

"

Humanidad, si bien se ]a examina, aparecerá

"sEmpre como la coronación glorio-a 'E las

■'

diversas doct linas fundadas ¡ror aquellos gran-
"

il-s hombros. Todos ellos son venera. los como

"

obreros sublimes que. eada cual de-E su ívs-

"

¡lectiva situación, trabajaron elevadumeiite

"

jiorel ¡lerfeocíonainieiito individual i social. las

"

aquella sagrada empresa la que la IElijion d"

"

de la Humanidad persigue, poro en condEio-

"

ii"s adecuadas a nuestra época. Si pmdEsen
"

llegar a ser nuestros contemporáneos, reoono-
"

cerian. indudablemente, a Aupusto Cointe eo-

"

mo el Maestro supremo cuya doctrina incom-

■'

¡inrable va a ligar eterna i fraternaliiionto a

"

todos los pueblos haciéndolos concurrir in.-e-

'•

Manteniente al bienestar terr-'-tre. La razón

"

decisiva de la- verdaderas conversión"- os A

"

amor, i es de esperar que en el amor a la Hu-

"

manidad. que sobrep,u-a a todos los amores,

"

no tardará en incorporar en o] positivismo a

■'

muchos conductores espirituales que viven to-

"

davía afectos al teohuísmo.

"

Eelioito a usted de que su dipaa esposa pre-
"

sida la asociación internacional femenina en

■"

favor d" la paz Ojalá que sus ¡onerosos esfiier-

"

zosoontilbuyan a la abolición r.E la guerra, que
■■

es ho¡ el mayor obstáculo para la felicidad de

"

los pueblos. Pero no so sorprenda Usted 'E que
'■

yo persista ep hacer voto-para que la IElijion
"

de la Humanidad s" apodero de su alma. Lo

"unión íntima que usted forma con su noble

"

eomjiañera tenderiaeiitómoscspi-osameiite há-
"

cia la regeneración univora-al que e-tá llamada

"

a dirijir la ciudad por exe.denoia. Vijilar sEm-
"

pre por los intereses sagrados de la Humani-

"

dad es la misión grandiosa e indispensable de

"

París, verdadera mctréijioli relijiosa de niio-

"

tro planeta. Salud i fraternidad" i*

Eliminando est as doolaraeiopos de todo mar

co sisi emáticri i do toda disjiosicioli de secta, so

verá quo Zola i Tolstoi . -0110noria neón el altruis

mo en todo 011a 11 do .'-te 1 ¡ojie .¡o i'eioijarador. e¡t-

ritativo i gi-ande.

Pe's'anos que analizar el carácter i la forma

].!'o¡ da 1 liento artís! icis de la obra do TuEt oí.

Tolstoi es amplio en sus t.-iriío i -"n.-ülo en la

os¡. r.-sioli de -us ideas. 1 ).- .--i o mudo <us libros

¡me.En s'-r ¡.or todos aprovechados i ¡.or todo-

lio hoinbro- oouq.roiidídi is. Corresponde e-ta

i* Santi ¡_c .Jo l 'hile, ímjiiviita i íaiao.-] ia Ercílla, V.'OO

—Edición Fraiio.«i,
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tendencia al siguiente concepto emitido por el

marques Costa de P.oaurogard en su contesta

ción al discurso con quo Henil La vedan se incor

poró a la Academia Francesa en la sesión del 2Si

de diciembre de iN'.li):
"

Dadnos un ¡1000 de vida

"

humana en vez de fabricarnos tanta vida, pa-
"

lisíense. Cuando se poseo el corazón i el espíri-
■•

tu que nadie os regatea, so puede referir de la

"

vida algo masque los pasatiempos de algunos
"

pequeños vicios i algo nías (¡ue los amores ran-

"

cios de algunos viejos con el alma jiutrefarta."
laso decía el marques Costa de Beauregnrd, i,

ojalá que ese consejo no sea desoído por algunos
ile nuestros jóvenes literatos que se dejan llevar

jioriinitaciones de un estadosocial que, felizmen

te, dista mucho de correspondemos. La imitación

de lodolo francos ha invadido lamentablemen

te nuestra literatura hasta el estremo bastante

sinlomátieo de que muí líos jóvenes chilenos han

adojitado estilos i pseudónimos que no son do-

demasiado leales para con la riqueza de la lite

ratura castellana.

l'no de los elojios que puede haeerse de
"

Resu

rrección,'" es el de que se amolda a las teorías li

terarias desarrolladas por Tolstoi en su libio:
"

¡.(pié es el arto?" Al encaminar sn jiluma en di

rección i en obediencia a las conclusiones de su

pensamiento, el conde Tolstoi se juestijia a sí

propio i hace doblemente eficaz la influencia de

sus libros.

",'. Que esel arte?'' fué una obra queconmovió
hondamente al mundo artístico en ls!)8. Se es

polien allí los nuevos credos de la rejeneracion
literaria.

Nosotros aceptamos las conclusiones a que je-
iieralmente llega el Conde Tolstoi en su progra

ma literario; pero no podemos hacer decía ración

análoga en lo que se refiere en su concepto sobre

el arte de la música. Tolstoi, jior ejemplo, con

dena la escuela i el jenio de RicardoWagner, fun

dándose en bien exiguas razones de procedi
miento, las cuales no deben aceptarse, máxime

si se considera que Tolstoi tuvo la temeridad de

juzgarla obra de Wagner, basándose para ello

en una sola audición de dos ¡utos del Siegfried

representados i cantados en la ópera de Moscou

durante el invierno de 1897.

Para la mas fácil apreciación del libro deTols-

toi a cerca del "Arte." recomendamos los estu

dios que sobre ese libro hicieron M. Maurice Mu-

ret i M. AndréHnllays ¡ queso encuentran respec

tivamente publicados en Le Journal des Debáis

de París, do fecha 21 de enero i (ido mavo de

ESOS.

El eminente moralista ruso croe que el arte

debe estar al alcance de todos: teoría que inde

pendiza ul artede toda definición quo no sea una

adivina do la evolución hu ni a na, en razón deque
el hecho que le sirve de buso es un hecho esencial

mente moditieable. En efecto: el pueblo de maña

na debe lójicamente sor menos ignorante que

los ¡ineblos de hoi, derivándose la consecuencia

de (¡ni', en los dominios absolutos del arte, no

son igualmenteartísticos aquellos libros que, sin

ser comprendidos en el siglo XIX. lo serán en el

curso de los siglos que le sucedan. Se nota, ¡mes.

mui fácilmentela relatividad de la tesis que Tols

toi sostiene.

Cree Tolstoi que la relijiou fué; una hermosa

fuente de inspiración artística; i manifiesta hoi

r¡ue el arte ha decaido en fuerza de la propia de

cadencia relijiosa, decadencia que, al decir de

Muretpes innegable dentro de un sistema de ecle

siásticos ávidos de ¡loiler i de beneficios tempo
rales.

Xo se dehe ni se puede desconocer al cristianis

mo la saludable influencia que ejerció en la tras-

formacion del ooneejito del arte, así como seria

revelación de ignorancia o de perfidia el no agra
decerle el enorme continjente por él prestado sil

desenvolvimiento i perfeccionamiento del ideal

antiguo. Hai pajinas ascéticas que no han sido

superadas: i la literatura de aquellos conventos

i de aquellos claustros será, en todo tiempo, con

siderada como acreedora a la gratitud de los es

piritan imparciales.
Ill paganismo se especializó en las artes plás

ticas; en aquellas que impresionan preferente
mente los sentidos del cuerpo. Hubo literatos i

maestros dentro de aquellas épocas: pero la ver

dad es (¡ue los cultivadores de las bellas letras

fueron i tenían que ser menos que los de las ar

tes pictórica i arquitectónica.
lal Conde Tolstoi predica la simplicidad en la

forma, declarándose, en consecuencia, tan ene

migo de la decadencia gongoriana como de los

relumbrones del actual decadentismo en contra

del cual descarga los mas justicieros i tempes
tuosos golpes. Al juzgara Gourmont, a Pierre

Eouys i a Iluysmans, se esprosa en los siguien
tes términos: "Todas esas obras han sido hijas
"

de hi erotomanía. Sus vidas se pasan en am-

"

¡ililícar las abominaciones sexuales que han

"

esiierimentado. I están persuadidos de que el

"

mundo entero se encuentra herido de la misma
"

afección morbosa. I lo malo os que esas perso-
"

mis maniáticas i enfermas son las que sirven

"

de modelo a toda la Europa i a toda la Ainé-

"

rica artística." I al hablar, en jeneral, de la

literatura francesa; deesa literatura que, como

heñios dicho, es terriblemente imitada por mu

chos dr' nuestros jóvenes de talento, el Conde

Tolstoi agrega:
"

En las mas recientes obras de

"

la lil era tura francesa, la palabra que mas se
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"

encuentra es la (le
"

d-siuido.'' Es difícil hallar

'■

un poema o novela domE e.-o jialabra no se

"

encuentro on cada una de suspájinas." I repro
duce, en seguida, esta opinión <E Douruie, que

tan bien caracteriza la tendencia délos jóvenes

osi-rhores 'le la Francia:
"

Es la laxitud de vivir.

"

.I meiio-jpvoio por la época ju-esente. el recuer-

"

do i iiostüljia r]e otro tiempo vislumbrado a

"

travos de ¡a ilusión «El arte, el gusto por la

"

paradoja, la necesidad (E singularizarse, una

"inspiración refinada hacia la simplicidad, la
'■

a loracion infantil de lo maravilloso, la sedue-
"

cion maliciosa de la
"

réveríe." el dcsquicia-
"

miento de los nervios i, sobre todo, la apela-
"

cion desesperada a la sensualidad."

Piepsii Tolstoi que "la tarea del verdadero

"

arte, del arte cristiano, es la de realizar ahora

"

la unionfraternalde los hombres." Se vé. pues.

que es un fervoroso partidario de la doctrina de

"el arte docente.
"

No admite la teoría de que el

arte sea un elemento destinado únicamente a

producir plac-r o agrado, i no acepta, sínexámeii

previo i minucioso de sus términos, la antigua

definición que hacia del arte ia trinidad do lo

bello, lo verdadero i lo bueno. Cree también que

el arte es el mejor medio de trasmitir nuestros

sentimiento.-, arrancando de allí la conclusión de

que. para distinguir el arte bueno del arte mal

sano, debe adoptarse el criterio del contajio que

nos produce. S-p,oíante declaración, para .--r

aceptable, requeriría la uniformidad de senti

mientos i de ideas del piúblico que mira, que es

cucha o i pie lee. I piensa, que, piara alcanzar ese

conté jio o influencia, se precisan estas tres c.an-

dicionés: 1.a novedad délos sentimientos espré-

-ados: 2.a claridad de la espresion; i 3.a sinceri

dad del artista.

También discurre Tolstoi en el sentido de que

la mi-ion del arte debe practicarse de tal mane

ra que el efecto que sn ¡.ersigue no exija una ocu

pación de fuerzas que parecerían arrebatadas al

logro de h.s domas intereses importantes de la

vida. Esta doctrina laformula con una novedad

i acopio de razone., sobre-a, ¡Ente-.

Sa crítico, M. André HalEys. se espresa de >-s o

modo al terminar .-u estudio sol.ro "la estética

de Tolstoi:" "El arto .¡el porvenir será, el arte

"

universal. En vez de depravar a la sociedad.

"

unirá u los hombro- i preparará el progr-so
"

moral. S-'i-á -ere-ülo, sobrio i claro. No s.-r'

■'

un oficio. Xo so E aprenderá en la- .-, vuela- •■.--

"

peciuEs. Será acó. -.-jl. le a tod. .- i -n dominio

"

s'-rá inmenso. Ei artista del porvenir com-

■

prenderá que el producir una fábula, una ean-

"

cion. -¡.-¡iipre que ellas conmuevan: que e¡ pro-
'■

ducir una fuerza, si-ui]ire que ella di-traiga

"

que el (üljüiai- una imájon que haga feliz a

"

millares rE pifio- i de hombros: comprenErá

•■que todo i-o es iiifipítamenTe mas Eundo i

■'

mas importante qu.e el producir una novelo

"

una sinfonía o un cuadro que divertirán por
■'

algún tEmpo a un redu lio número .E p-'i--
.-

•'
n, s ri.-iis para ¡i -rd--r.— <E-p-i--- i ¡coa -Epi-

■'

¡.re en el olvida)."

I nosotros pen-aiii'js 'E igual manera Nu— tra

opinión ¡.O'li'á valer mui pO'-o o nada : per<:> m i>

>-s mui halagador i honro-o el hallar que. mas

de un año ¡ínt-s aE que To!-r .! ... ■ribiera su

obra i formulara -u doctrina -obre el art".no-o-

ti-os habíamos publicado las sigiler .-s líneas en

nuestro opúsculo "E .a Alh-rto BEst Clona i la

Novela Histórica." editada en París en el mes de

i-brero del*-'.)?. Ocujiándoiios de la ela-irieaeion

de la novela. lEcíaiuo-: ¡*j "Las novelas histó-

"

ri'-as han flaqueado. his'a hoi. o por exc-.-u

"

de imajinacion, como 1 .- .E Dinri-, padre. ,,
"'

por pobreza de interés i.E acción. Esto último,

"

o .~e¡t un episodio dramático, cae niejor bajo
"

los au-pieio.; del dramaturgo qu- del nov-lis-

"

ta. como quiera que el palco es, -.'ni, -o -s un

"

marco estrecho i limitado donde difícilmente

"

caben las grand-s .'¡.ocas de la historia. Estas
■■

requieivn un campar ma- '-tPi-ol ¡.ara s-u- or-

'

depada. fiel i eficazmente reproducida-, deben
"

salir de los ¡.a-Tp,ií..r--s 'El teatro para ivpiv-
"

sep-arse en el ancho -so-piario de la novela. Lo

"repetimos: s- es¡dEa qije ..-au ¡jocos Es que
"

tienten a la mu-a de la novela hi-t '.ri -a. Los

"

mas de los o.s.--ri*oi'.-s -■ contraen a libros o t -

"

mas de interés particular, ¡.udieinlo hueei's.p

■'

en mira a la .Emostraeioii de semejante a-er.

"

ro. una clasifia-aeion de la novela. No debemos

"

ni qu-remos esten'Ernos demasiado: pero ip-

"

bastarán pocas palabras para no esponernos
"

a que se nos califique de absolutist-is o dogmá-
"

ticos,

"

Tenemos. d--.E lu-go. la novela humana:

"

que
es ¡a dedicada al estudio de las reía ..Iones

■■

del e-p'riru idela materia. De olla fluye la sub-

"

división de la novela romántica i materialista,

"

según ¡lertepez.-a el triunfo de e-o lucha a h.s

'•

elementos que -cuiiilirit^n dentro iE la enti-

■•

dad humana. E-ta iiovopt. llamada también

■■

[i-ieolójica.. s la que m ■- ha seducido a lo- au-

■

totes cuntemporáii--..-. lEgando a tal estremo

■■

que han "-au-:-! >u- obras ,-. --■;■ eon-1 Erarlas

■•

Poa.s como libr- o de ciencia ql.1" com ' ¡.l'O'lU'.-
••

i-ioia-s de art". Desgra ladanieiite. e¡ probEmn
"

de c-a lucha no s... en-uenrra dilu'-'i.lado. dispu-
"

tan. ios.- la verdad de la -■ ilu'-ion la "-..-uela op-
"

tiuii-ta i !¡i .-epi-lii ].-pii-':a tendencias que.
■■

talvez. no d"-apare..-.;-rá:p en fuerza aE ou-- la

"

Pájiup- ai a A- del r¡ A-ecA zAaic.
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"

jiososion del bien jamas es coiujileta i en virtud

"

de que el hombre cree, i creerá siempre, satisfa-
"

corso con la posesión de lo que busca i'inica-

"

mente mientras no lo alcanza. Ea naturaleza

"

humana es insaciable i. victoriosa del bien, lo

■'

desmenuza, se aburro i su fatiga llega a con-

"

vertirlo o suponerlo un nial: i entonces desea

"cambiar, i, mientras no vuelve a vencer, se

"

abate i sufre. La novela es idealista o ronuín-

"

tica si termina con el remedio i lo contrario si

"

se resigna a detenerse en el simple señalamien-

"

to, determinación o desarrollo del mal o del

"

peligro. Se dice que la primera, jior sus felices
"

soluciones, llega a convertirse en apoyo i estí-

"

mulo del vicio, mientras se afirma de la segun-
"

dn, (¡ne ella es profundamente desconsoladora

"

en razón de que niega al hombre los alivios de
"

la rejeneracion o de la espieranza. La materia

"

es ardua i no ha llegado, ciertamente, el mo-

"

mentó do resolverla. El determinismo de Lom-

''

broso. las leyes del atavismo, las influencias de
"

la educación i las tiranías del temperamento
"

son'puntos que se hallan solare el tapete de la

■•

discusión científica. Podemos, sí. afirmar que
"

ni la novela romántica puede ser ya indepen-
"

diente de la ciencia, so pena de ser falsa. La

"

lucha entro el cuerpo i el alma existe: i sobre

"

esa verdad, toda novela tiene que ser científica

"

en cuanto al sujeto o estudio del carácter o

"

conducta del temperamento. Debemos agregar
"

que es mas artística la que mas alivia i enno-

"

blece.sin que ello signifique que. por ser la mas

"

artística, haya de ser la mas científica i defini-

"

tivamente verdadera. 1 como la noción de lo

"

definitivo jiareeo escaparse a la limitada pene-
"

tracion humana, es mui jiosible que el proble-
"

ma insinuado no llegue jamas a resolverse.
"

Creemos, sin embargo, (jne deben conibinar-

"

se las rudezas de un tema desastroso con los

"

halagos de una forma galana i atrayente. No

"

siempre han conseguido este resultado autores

"

tan esclarecidos como Zola i Bourget; pero es

"

justo reconocer que, así i todo, han logrado,
■■

a veces, exhibir lepras a través de túnicas de

"

oro.

''
Cuando la novela se independiza de toda

"

idea: cuando carece de tesis o de objetivo aje-
"

no a la simple sensación ¡rlástica del arte, en-
"

tóniees la novela se convierte en obra esclusi-

"

vamente artística. Es ose el programa de la es-

"

cuela del "arte ¡un- el arto
"

en contraposición
"

ala del "arte docente." 111 decadentismo ha to-

'■'
mado últimamente la representación de la pil-

•'

mera de esas escuelas, en tanto que el ¡isieolo-
"

jismolin asumido la caracterización de la se-

"

gumía. Nosotros ¡lensamos tjue el mundo ne-

'• cosita del arte: pero no creemos oue las condi-

"

dones ajitadas, difíciles i com¡ilejas tle la vida

"

actual puedan hacer al arte independiente tle

"

lo útil. Respetamos el rico vocabulario tlel de-

"

cadentismo ; ¡tero ¡ ¡referiríamoa hallar mas

"

ideas que palabras, por tínico i artísticamente

"

combinadas que éstas se nos ¡iresenteu. Tene-

"
mos el gusto en el alma. A'o tenemos el arte

"

únicamente en los sentidos."

Creemos haber espuesto la tesis de
"

Resurrec

ción
:'

i las ideas que sobre el arte abriga el Coli

rio León Tolstoi. I si hemos dado un desarrollo

talvez excesivo a estas pajinas, ha sido inspira

do en el jiropósito de propagar todas aquellas

doctrinas que juzgamos útiles al bienestar ajeno.

Recomendamos, una, vez mas, la lectura aten

ta de "líosurreccion:'' e igual recomendación ha

cemos respecto de "Tierras Vínonos." el último

libro de Ivan Turgueneft', en cuyos cajútulos se

descubrirán tendencias análogas a las de Tols

toi, si bien las de Turgueiieíf se desarrollan den

tro de un escenario menos amplio que el elejido

por su ilustre i venerable compatriota.

[Concluirá).

KECEERDOS ÍNTIMOS

POR .1. X. E.

l.'E nuevo aroma derrama el viento'.'

;,<íué luz tan nueva derrama el sol?

No sé qué vago presentimiento,
avasallando mi jiensamiento.

turba i ajita mi corazón!

¿Será el recuerdo, será el anhelo

de aquel risueño, perdido cielo

que allá en mi infancia logia' entrever'.1

Algo de entonces hoi me acompaña :

¡como una brisa de la montaña

baja mis sienes a humedecer!

1 en mi memoria sarjen de nuevo

tiernos poemas que en mi alma llevo,

que de ella misma la esencia son;

como en mi huerta de flores llena,

surjo el perfume do la azucena

al primer beso del almo sol.

¡ Ah! todo cuánto mi vista alcanza,

con los fulgores de la esperanza.

iluminado lo miro yo !

1 cn cada rosa recién abierta.

i en cada aurora que me despierta

veo una imájen. oigo una voz.
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[Salud risueño, perdido cielo !

ya del enigma so ha roto el velo:

y,a sé quién eres, bella visión....

entra i absorbe mi vida entera :

tú eres de mi alma la primavera.
tú vivificas mi corazón.

Diciembre 2b de IMi'd.

DEL POEMA INÉDITO "MI PADRE."

POR SAMl HIPA. I.II.I.O.

I.

I
.TEXTIL como el hada del poeta

cruzó el templo una niña pensativa,
la corona besó de siempreviva

i la dejó en el féretro sujeta.

Vi después dibujarse su silueta

cuando, perdiéndose en las sombras, iba

Derramando en su marcha fujitiva
Vago aroma de nardo i de violeta.

Fué un remedio tan dulce a mi quebranto
en medio de los rudos sinsabores,

que mis ojos quemados por el llanto

abrieron otra vez sus socas fuentes

i dejaron caer sobre las flores

taciturnas, dos lágrimas ardientes.

II.

Sumido en abstracción honda i sombría,

junto al féretro estaba silencioso

i, al sacar el cadáver, presuroso
reuníme a la jente que salía.

Me deslumhró la claridad del dia.

tranquilo murmuraba el mar undoso.

el cielo estaba azul, esplendoroso.
s.'.lo mi alma lloraba todavía.

I mientras que con ritmo grave i lento

la campana en la torre volteaba,
el cortejo so puso en movimiento:

I allá arriba, de pié sobre el somEro

que lleva al cementerio, ya esperaba
su fúnebre tarea el pantconero.

111.

Sobre una loma cuyos jit's desea

besar el mar con sus tranquilas olas.

cubierto de violetas i amapolas.
so encuentra ol cementerio (E mi aldea.

Bajo un pardo ciprés- que el aire ondea.

donde no abren las flores sus corolas,

durmiendo está mi amado padre n solas,

(Es;.nos de su tristísima odisea.

Xo turba la quietud de aquel paraje
sino el viento que jime en la enramada

o el rumor silencioso del oleaje:

I a voces, en las tardos, el graznido
de alguna ave marina rezagada

que va buscando presurosa el nido.

NOSTAL.TIA.

POR SAMUEL A. LILLO.

CON
una fé profunda en mi destino,

desafiando la suerte i sus rigores.

en busca del sab»r i los honores

mo lancé en el mundano torbellino.

Vagué como estraviado peregrino
i en la copa bebí de los dolores.

en tanto que con tétricos colores,

la nostaljia sombreaba mi camino.

I a veces, cuando ansioso de la calma.

a mi retiro estudiantil volvía,

con un mar do recuerdos en el alma,

Disipando la.- sombras de mi frente,

me esperaba una carta que traia

id dulce aroma de mi hogar ausente.

MENDo INTERIOR.

I'OR ABELARDO VÁRELA.

i.l Julio Vicuña Cifuentes.

ES
el vate inspirado un peregrino

que lleva la nostaljia de los cielos

por un 'EsEi'to i lóbrego camino

que cubren zarzas de jiunzanies duelos.

Mas en vano le hieren riel destino

los agudos pc-urcs i desvelos.

porque guarda en el alma un don di vino.

que os ánfora ile jiaz i de consuelos.

El alienta en su espíritu una llama

que alumbra sus dolEntes soEdades

i de amor i de fl -ti ¡.echo inflama.

Como águila caudal del aire dueña.

mientras ruedan la- roncas tempestades.
los o¡os clava ep ,..¡ azul i sueña.
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LOS INGLESES 1 HOLANDESES EN EL

PASADO.

■'Tros Tyi iioque mibi millo discrimine npctuia"

POR A. S. GRI.IPN.

[Traducido tlel "Nineteenth Century.")

*> k

y^~^ONEIIaSO que abusan de su libertad,

1 "

nos engañan en el comercio i nos

"

llevan nuestro dinero; pero no pue-
'•

do enojarme por que se muestren amigos astu-
"

tos, desde que nosotros somos neglijentes i no

"

sacamos jiartido de nuestras propias ventajas.
'■

En tratado en forma correjilla inmeiliatamen-

•■

te todas sus malas artes i las inutilizaría." Así

escribía un ingles acerca de los holandeses, hace

doscientos cincuenta años, cuando uno i otro

pueblo habian estado querellándose i desacredi

tándose mutuamente durante medio siglo.

Siempre hubo, efectivamente, una amistad

poco cordial cutre los
miembros de la familia que

habita las playas del Océano Jermánico, cuando

¡i este gran lago del mundo teutónico se le deno

minaba así con propiedad. Durante mil años sus

aventureros anduvieron conquistando desdo Is

landia hasta Damasco; ¡, terminada la conquista,

procedieron, en los mil años siguientes, a dispu

tarse el comercio del mundo con el ardor no aba

tido con que todavía se lo disputan. Durante

siete centurias, desdóla fundación doAmsterdan

en 120-t hasta la ile .Tohannesburg, el ingles i el

holandés han visto especialmente en el éxito de

cualquiera de ellos una amenaza pura el otro.

En época remotísima losarenques perturbaron

la armonía entre ambos pueblos, cuando flotas

holandesas arrastraban sus rodos a lo largo de

las eostasde Inglaterra i obligaban al ingles a ir

a comprarel pescado de sus aguas a los morcarlos

do Schoneii. El año de 1400 toda la cosecha de

los Países Bajos no alcanzaba asiiministrar a su

numerosa población industrial pan para un mos:

obligados a vivir, como actualmente los ingle

ses, de alimento estranjero, se adueñaron de la

mayor partí' delconierciodelPáltíco, i redujeron

a los mercados de la mayor parle do los puertos

anseáticos en aquel mar, a carecer do buenos

productos i a sus bolsas do comercio a no tenor

ricos negociantes. El ingles, ¡lor cierto, tomaba

parteen su actividad i fortuna, i masconiereian-

tes iban de Inglaterra que de todo el rosto de

Europa a traficar en los mercados de los Paises

Bajos. En suma, las querellas domésticas de los

mares jerinánieos concluían con unos cuantos

golpes rudos que se daban de 1 iompo en tiempo;

solamente, cuando llegaron a disputarse el[j

Atlántico i el Pacífico sucedió que el ingles i el

holandés tuvieron una seria desintelijencia. Des

de entonces hasta el presente han combatido

donde quiera que se encuentran. Dos veces sola

mente un peligro estremo los unió para resistir

al dominio universal de España i Francia. Eu

toda circunstancia, estos pueblos, misioneros de

la fé protestante y de la libertad relijiosa, guías

de las ciencias i las letras, apóstoles de la indus

tria i de las artes, han estado siempre prontos

para aniquilarse por el ensanche de su comercio

o la conquista de un nuevo territorio; gloriosos

i heroicos campeones de la libertad nacional con

tra el ¡u-eiloniinio estranjero, ja mus han trepida

do en sacrificarse mutuamente o en sacrificar ¡i

cualquier otro jiueblo para aumentar sus domi

nios, i "hablar de libertad cuando ellos eran

■'

libres."

La primera necesidad de esta unión transito

ria se reveló cuando en loso España se anexó el

Portugal i vino a ser señora de América e Indias

i única soberana de los mares. So habia apodera

do gloriosamente de vastos territorios en mo

mentos singularmente desastrosos, pues el for

midable jiroblema que trataba do resolver Por

tugal a la sazón, recaía sobre España. Lisboa

era entonces lo que Yenecia habia sido antes: el

mercado común del mundo; perolas mísmascau-

sas que le habian dado una breve prosperidad—
el movimiento comercial, operado por el descu

brimiento de América i la obstrucción del Mar

Pojo por los turcos—estaban ya trasfirieiido el

comercio a los mares del norte. Amsterdam i

Londres se esforzaban en suplantar a, Lisboa

como ésta habia suplantado a Yenecia. No ha

bia sino una alternativa jiara España: aplastar
a los Paises Bajos sublevados i destruir el poder
naciente de Inglaterra, o jierecer ella como su

premo poder del mundo. Alba, Parma, Spínohi
mostraron cuáles eran las intenciones españolas
en Holanda i la invencible Armada las que abri

gaba para con Inglaterra. El holandés llamó n

todos los balleneros délosmarosártieos, a todos

los comerciantes del Báltico, en ayuda de su sue

lo. El ingles, sacando jiruilentemente el mojón

¡partido de un mal compañero, intentó una

alianza con el turco, única fuerza naval que po

dia rivalizar con España, pero la supremacía
turca en el Mediterráneo habia cesado con la ha-

talla de E 'panto. No habia, pues, otra ayuda

para el ingles u holandés que la que mutuamen

te se prestasen. Isabel envió tan mezquino soco

rro a los Paises Bajos como su pobreza i descou-

1 lianza lo permitían; i el holandés hizo jior sí

solo todo el gasto cuando impidió que el ejército

[de Parma se juntase con lu Armada. Nadie aquel

jdia desconoció el significado déla guerra "Aquí
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'■

se Mili.- perfectamente." escribía un embajador
veneciano durante el sitio deOstende, "que, a no
"

haber sido por la guerra de Flandes. no podría
"

haberse impedirlo al reí de España imponer su

'

voluntad a toda la cristiandad." "Ea reina,'

observa, 'está muí inclinada a la paz porque
■■

cree ser ella sola la que ha frustrado la monar-
"

(¡nía universal a que aspiraba España.'' Eso

era el pensamiento de Isabel. Pero el mayores-

fuerzo i sacrificio de la ludia habían caido so

bre los flamencos. Las 100. 000 víctimas do

I 'arlos Y. las do, 000 de Alba, las multitudes ase

sinadas que vacian en Haarlem, Eoyden. Mae—

til-ht. los loo,ooo muertos de Ostende, habian

salvado no solamente a Holanda sino también

¡i Inglaterra.

Apenas habia pasado la primera amenaza del

peligro, cuando ya las dos próspera^ naciones

comerciales empezaron a echar cuentas sobre el

botín de queso apoderarían: ese botín consistiría

en E's despojos de todo el mundo. Desde que las

.los flotas zarparon juntas para f'ádiz, destruye
ron los buques es¡ .a ñoEs i sa

.

¡uearon la ciudad en

1.100. ya s>> marcó el sentido de la división entre

ellos. Los prácticos comerciantes holandeses no

creyeron necesario dejar de negociar con un pais
al que hacían la guerra, i el botín sp'aido por los

vencedores en Cádiz se componía de mercaderías

de los almacenes holandeses. Eos comerciantes

empezaron a comprender que sus crecientes for

tunas debian tener por base la decadencia de

España i que todavía para ellos había aire mas

saludable en ios altos mares que en los puertos

españoles
Hasta entóneos h.s españoles i portugueses

habían mantenido en profundo secreto la ciencia

déla navegación en los grandes océanos. Pero

un sagaz frisoii, Linschoten, hizo un viaje a

Bombay i después de trece años trajo mapas i

'lió a con. i.-or lo que se conocía acerca del viajo
al oriente: los vientos alisios, puertos e islas.

Tan bien utilizaron su ciencia sus compatriotas

que en veinte años fueron du-ños de todos los

caminos del océano i habían circumna cegado el

globo tres v-c.-s. En 14-0E enviaron a Linschoten

a buscar- en Es maros ¡lidióos un pas.j por el

noroeste hacia la India; s.- hicieron a la vela do

blando el Cabo hacia Java: i por .-1 E-trecho de

Magallanes en 14!)-p c-|,lor¡iiido a la vez los po

los norte i sur. Los nombres de ss d es.-u ludí u ion

ios están esparcid' >s on h .- océano.-: Spitzberg i

i abo de Hornos. Isla. ,].. Yam-oiiver i Tierra de

Van Diemen. Nueva Holanda i Nueva Zelandia.

Los maj.as de Linschoten. jiubliead.js e\\ Lón-

lr"s en 14-Os. hicieron furor en Inglaterra. Des

pués de alianzas con los turco--. 'Eirrupciope. ije

piratería en Levante ¡.ara matar el comercio

agonizaute de Yenecia. i de agresión-., a lo,

puertos españoles jiara chamuscarla barba 'El

i'"i de España, se lanzaron también al océano.

Entonces empezéi una estrecha rivalidad entre

ingleso i holandeses en el mar. Si el holande-

fundaba a Batavia, capital, entón e- como aho

ra, de su imperio < omerciuleii oriente, si se esta

blecía en Borneo, ('ochinchina. Amboyna e I-las

de E-poeería i aseguraba el comercio de la India,

■Tapón i Ceylan i 100:>-101 2 ;, el ingEs so encon

traba siempre en su camino, pa-amb) de IEnin

¡1-j^s) aJ Océano índico, en vinndo comerciante-

rivales a las Islas de Especería i a Ceylan, a -lava

i al dapon (1610-lOls,. Cuando el holande-,

volviendo del Pacífico para dominar eu el Atlán

tico, formaba una compañía de la- Indias Occi

dentales con monopolio del coinercio de África a

América, de Magallanes a Terranova ¡1007 e

los ingles,- también hicieron vola al oe.-te. El

holandés se e-Tal. ¡..-¡.j en el Brasil i Nueva Ho

landa, sus negó.pantos (empleando entonces a

un piloto ingEs) descubrieron el rio Hiids.an

1 1000) i nías tarde esploraron el Connetient;

los ingleses contestaron a .-ro fundando co

lonias en Tirjinia, en las I! 'i-mudas, Barbados i

Ouayana 1 1010-1013 i. Enviaron una espedicion
rival a la bahía de Iludson. L >s holande.-,. -s, .-,■

dice, tenían 100 barcos en el comercio de ¡a l'u.v

ta de Oro, en Guinea i en el Cabo Verde, i 300

pe-cando ballenas tripulados por 1:2.000 hom

bres: inmediatamente los ingE-e.- desarrollaron

su coinercio con IEnin, hicieron plantaciones en

Terranova i reclamaron como suyo el océano de

Spitzberg (1010-lblóc En -u ¡.ais. decia Iía-

l'lgh, vieron todavía a los holán.!,.-..- como se

ñores de los mares jermliiEos. ¡.escando, como

siempre, arenques ingle-..-, con .'i,uno barcos en

el com-reio del BáltEo, o,000 para llevar su-

artículo- a ultramar, i construyendo anualmen

te 1.000; con el comercio do trasporte de todo .1

mundo en sus manos, de tal modo que un ingEs

tenia que enviar sus baúles a Francia, vía Ho

landa. Lo- ingleses . como era natural al poder
mas débil, repudiaron la doctrina del gran ho

landés Orotip-: que lo- maros eran libios para

todo.-, i exijieron por lo monos la propiedad •".-.

ilusiva de cEn milla- iE mar alrededor de toda-

las costa- británica-: tan antipática a Inglate

rra, en su batalladora juventud, fué la teoría ho-

lando-a del comercio libre, ensalzada por Adaiu

Smith. tan pequeño provecho Veip op salir en la-

oireuiis! amia- en que -.- eiicon i raba p.-.r h

"¡.uorra abierta." La no. Ion do lo- mure.- iihr- -

decían lo- ingE-e.- . era contraria al - -pti-E -1

todos los pueblo- ■-.■-ceptUaudo .-. lia ; . ,epi --

PPo

"

nación, que. aunque su -uelo .alejada en E .lie.

-iu embargo debe acudir a otro- i.ei— '.a:a
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"

los demás artículos de consumo, i también se

"

ha enriquecido i hecho arrogante con los dos-

"

¡hijos de las otras naciones, i tiene la audacia
"

de llama i'se invencible." "Si a los ingleses se les

"

ocurriese plantar palizadas alrededor de los

"

mares que reclaman comosuyos. replicaban los
"

holandeses, con mucho gusto ellos les recono-

"

cerian la propiedad."
En! ienipo de.Iacobo I habían basta utos quere

llas comerciales ¡rara hacer olvidar lo que tenían

ile común: el entusiasmo jior la libertad i el pro

testantismo: pendencias i reclamaciones acerca

del comercio de tejidos i arenques, de las pesque

rías de ballenas en las islas de la Panda, de las

matanzas de Ainboyna i de agresiones de dame-

son a la moda antigua. Cuando el rei .laeobo es

presaba su pesar a causa de estas agresiones i

esperaba que los holandeses se unieran a él jiara

azotar a los culpables, su embajador Carón con

testaba: que por su parte ya lo habian hecho,

pero que, desgraciadamente, sieinjire habian en

contrado que los piratas eran favorecidos i fo

mentados en losjaiertosdeS. M. Ademas S. M.se

había servido jierdonar a varios do ellos después
de convictos, de modo queso habian hecho auda

ces i saqueaban constantemente a nuestros hon

rados comerciantes.

Para concluir con ¡as dificultades holandesas

Jacobo concibió el proyecto déla anexión i espo-

liacion de las provincias que, bajo diversas for

mas, venia n importunando a los est a distas ingle

ses desde hacia 200 años; i jirojmso dividir su

territorio entre Francia e Inglaterra a menos

que reembolsasen
inmediata menteel dinero pres

tado jior Isabel en la guerra con Eelipe. "Que
"

dejen, decia, esa vanidosa pretensión de titu-

"

hirse estado libre, de que ningún pueblo es dig-
"

no, si no se basta a sí mismo, i lUvidantur intei

"

nos." Habia razones internas que hacia a los

ingleses poco aptos para comprender la pasión

de un pueblo libre jior su libertad política, o pa

ra tratar con respeto los derechos de un esta

do pequeño.
liste incidente señala la actitud (pie asumieron

los dos paises en el siglo siguiente. Libertada In-

o-laterra de todo peligro est romo, so dedicó) a co

rrer aventuras: a buscar el botín del pillaje, a

causar estragos salvajes en espedir-iones de pira
tas cuyas proezas le produjeron un tesoro ma

yor que el que jiodian producir colonos laborio

sos. El pais estaba seguro, basl anteseguro jiara

poder soportar sin peligro una guerra civil, eje

cutar a un rei. desterrar a otro i colocar una

nueva dinastía, eiiqiezar guerras de anexión

i esterminio en Escocía e Llanda i entrar en

desesperadas intrigas continentales. En su siglo

feliz, desde 1ÓSS a 1002, vio la destrucción de

todas las potencias navales a (¡ue podia lemer

España, Holanda i Francia. El holandés quedó
en otra situación. Para él el siglo no trajo des

canso o seguridad. Dos veces, al principio i al fin

del siglo, Holanda, a riesgo de su existencia, su

frió el peso de una guerra de cuarenta años para

librar a Europa de la amenaza de la monarquía
universal. Ante los ejércitos de España, (luiller-

mo el Taciturno, se habia preparado jiara el

gran éxodo de todo el pueblo holandés hacia los

Mares del Sur; cien años después, los estadistas

que rodeaban a Guillermo III volvieron a pen

sar en un gran éxodo ante las huestes de Fran

cia. Entre estas dos grandes luchas tuvieron que

afrontar conjuraciones de enemigos que nunca

cesaron: conjuraciones para enajenar su suelo en

dotes matrimoniales, piara rejiartirla, para usur

parle sus fronteras. Toda revolución en la nueva

reju'ibliea se subordinaba al temor de una inva

sión. Sus estadistas, Barnweldts i DeWilts. ca

yeron ante aquel temor. El pais se conservaba

solamente por la intelijencia, sagacidad e inte

gridad del pueblo. Habian sido hasta el tiempo
de Felipe poco mas que una asociación de alma

ceneros, disiiuestosa sufrir cualquiera indignidad

política o espiritual siempre que se los dejara ne

gociar. Habían irlo a la guerra por favorecer el

comercio. Pero en la lucha se despertó un celo

nuevo: el amor de la patria, el amor do la liber

tad política i relijiosa. En sus grandes calamida

des ya no fué el comercio su principal pensamien
to. En efecto, los comerciantes mismos habian

venido a ser la barrera princijral ile la defensa

nacional i la única esperanza de Holanda: se con

sideraba a las colonias i a sus riquezas agrícolas
como resultados de una campaña desesperada

jior la salvación de la patria. Fuéentónees cuan

do se dijo que el dique levantado por sus pacien
tes hijos "estendia los límites del pais i usur-

"

paba la orilla, mientras el océano aprisionado
"

se asomaba por encima de las estacas i veia
"

debajo de sí lil sonrisa de un mundo anfibio.''

Aprendiendo trabajosamente a jiroducir en sus

jardines raices de invierno, trasplantándolas

después al campo, ensoñaron.a las naciones euro

peas a conservar el ganado en el invierno i a dos-

torrar el escorbuto i la leju-a por medio de una

provisión constante de alimento abundante i

cresco; ensoñaron a los ingleses, sódico, a dupli
car su población. Descubrieron i mejoraron los

past os artificiales, quelos habilitaban para aci'e-

fentar su riqueza en tierra. Los graneros de

Anisterdainestaban llenos con losgranos necesa

rios para dos años: cereales importados para

sujilir sus escasas reservas. Habían hecho de

Amstcrdam el depósito del inundo, con sus mue

lles llenos de madera i sus solanos do pipas di'
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vino, sp banco atesoraba mas numerario que

todo el rosto .¡o Europa: pero la riqueza nacio

nal servia, no para el enervamiento del pueblo.
sino para la defensa de la patria. Ouizas nunca

hubo allí la misma pa i'.-imoiiia i frugalidad de

vida en medio do tanta- riquezas comerciales

En el primor año de t regua, 1000. el Banco de

Ainsteiilam fué fundado i puesto a cargo dd

burgomaestre de la ciudad, banco que por ,-u

crédito nunca violado, su inmenso tesoro i su

importancia comercial, puede con ju-ticia lla

mar-" el ¡u-ip.ei'o de Europa. En 1072. con el

('j'rcitofranoos a la sazón acampado en Etrecht.

a veinte i una millas rio A insten la ni. hubo un j rani

no i corrida al banco. El inajistiado de la ciu

dad mostró al pueblo el tesoro i le ensoñé) la re

serva de oro intacta, masas do monedas salva

da- entre los restos .¡el gran incendio que había

ocurrido muchos años ¡lutos en la casa muni

cipal.
El ingEs no había comprendido ni aju-edado

el amor obstinado por la patria ¡la libertad que

distinguía a la nueva Holanda. Se atenían a la

antigua iihai do un pueblo chico de almaceneros.

Revivieron los ¡.lañes codicioso- de expoliación.
Cnunwell. con la cabeza llena de proyectos .E

anexión relativos a E-coda, Irlanda i Holanda.

propuso a los holandeses en El .11 formar una

alianza mas e.-tr. día >■ íntima. Faciamus eos ¡n

unam gente;,.:, decía Thurloe. depositario de las

confidencias de Croiuwell. El espíritu de Es

burghors .Espertó ante la señal de peligro para

la lib.-rtad nacional. "La alianza propuesta.
'■

con; -.-taba De AYin.eutr" un <-tndo pequeño
''como el ini.'s! ro i oj ro grande como Inplnto-

''rra, signífic-iria nuestra osiin.lon política."
Con palabras violentas i amenazadoras >d emba

jador volvió) a Inglaterra i -.- sanción.', la Leí do

Navegación.

Desdo el momento en que comenzó d gran due

lo en i iv Holanda ('Inglaterra, solamente una

ronohision fué posil.E: tan grandes oran h.s

recur.-os de los irgle-es on poblai-ioip on rique
za rea], en (demonios ¡tara dominar los ma-

i-> s. comparados con id .-indo desecado que

lo- holandeses habian redimido con inoreihle

trabajo, pueblo to.-o... pobre, contento con su

-u.'ip'e, ingobernablemente audaz. En dlcmE-

nin «E aquella fatal contienda s
• ha-aa su digni

dad i su honor.

Sin paraElos forzado- i fuera de lugar, empezó
;i lí una contienda semejante a la que vano- hoi

en .--. ■ala ma- reducida entro Es ingles. -si holan

deses. _\¡ ,-1 pneldo ha cambiado su disposición,
ni modificado >n- mus profunda.- ¡>a-i. .¡ie-. La

joven república .E10.ll no habia tenido mas

de cuarenta ,;",..- do tregua incierta i lio- ],,,]■

tratado. Tenia una multitud «E querellas con

los ingEses. Eos E-tados. pi-e-ajiamlo. .-on bue

nas razóles, un ataqii" inminente por ¡.arte de

Inglaterra, habían empezado apresuradam-nte
a aumentar -u fuerza naval, que había decaído

mucho. Habían enviado a Trouip a castigar a

los jarata.- ingleso- que Inician .Ep.redaeior -s al

comercio holandés ,¡.-sde S.lily. Eran '■.■], .-í-ínn o

lela dignidad desu bandera, atreviéml .-e ape
nas a ordenar a sus almirantes que la arriasen

ante una flota ipgEsa. Sps consejeros so dividie

ron en dos partidos: los ¡.rogi-esEtas comercian

tes de Amstordam i los viejos conservadores ipi"
so-toidan al E-tatuder. Inglaterra, entretan

to, osjaba sacudida por una fuerte t>-mEnda im

perial, como diríamos hoi: después de incorjioru-
los los tres reinos, so embarcó nuevamente on

una política colonial atrevida. Habia concluido

felizmente la guerra do lis,.,, la. Ai-ababa de efec

tuar una revolución en su eseipadra. formando

una flota inihq .en diento con h.s b uqiies mercant--:

porpriiiiojii vez en su historia ¡.odia ahora dirijir
la fuerza de tres reinos i de una armada podero
sa contra el holandés. Adema-. Cromwell. des

pués de largas negociaciones, tenia ,-u- soldados

ya embarcados tl.0-~2i para ocupara Dunquer-

que. que Francia le halda jironietido— la Babia

Delagoa. de la situación—(Es.E donde, una vez

que. fuera ingles, po. lia arrinconar a Holanda.

lE.-truir ,-p salida al mar. arruinar -u comercio i

dificultar -us ncdios de vida. Ningún momento

pudo s.-i- mas favorable ¡.ara la lii'dia. S., creía

jonei-almente que el holán. E-. an-io-o ,¡e volver

a sus tiendas, no s.- maptendria firmo -obre el

campo. Ci'onnvell fué informado que ¡a gp.-rra

duraría poco i que ¡o.- holandés"- liarían fácil

mente la paz en segpida. jiorque aún n.-- ha

bian hecho amigos L-(>u E-pañu. En con--cp. ;,-

cía. juntó el ingle- todo- los ¡igra vio- de riu-

cuenra año- on una li-ta ti"gra. El hol.ap.E- en

vió en bajadas para trabar eon >1 niisino . -píritu
,]e Ei-üger—"Todo. todo. todo, mono.- la liE r-

■'

tad de mi ¡ratria." ( Ifi-o.-i.-roii la mas compi
ta unión comercial en vez do la alianza política.
Prometieron dar indemnización j.or las matan

zas de Amboyna d- treinta año- a tra-: arriarsp

bandera ep agua- inglesas; pagar una bpepp ,,j.

ma pnr los daños cuu-idos ,,p una batalla con

Tromp. Si- embajador.-- tomaron a Dios, in

vestigador 'El orazoi. bnmnpo. j-.or t .-,t;'g , -.].-

que lu infausia ¡..-Ea .]•' lo- l. p.pie.s .E la- dos

repúblicas -i li.'irriii'i'ii la colunia.; i eoU'pen-

cia de Es E-:oE- Jej. paaE-. i am-. cp ],..-,., r j

a-ombro. r. cibi.-roii ia iiotí.-ia d- la desgraciada
i temerá r'a ¡o .ion. ( e;e ,-,■:.-■ Al aria :. i tra

*

a rían

'1" ¡ipli.-ar cualqui-i' ivmedio .pie ¡Pidiera rli-

i-iii--» a ¡iquilla herida ii-,--,p i- ..pgrEnt .-. ■ -.-,..
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fin habian convocado un Parlaniciil o solemne,

en el que se eneontraria, a no dudarlo, la mane

ra de evitarel detestable derramamiento de san

gre cristiana, tan deseada jior los enemigos co

munes de ambas naciones i de la relijiou refor

mada. Suplicamos a ose honorabilísimo conse

jo, por nuestra común libertad i relijiou, (¡ue no

acuerde nada con demasiado acaloramiento

que después resulte que no sea reparable ni

revocable por votos i deseos tardíos, i (¡ue reci

bamos respuesta favorable a nuestro último pe

dido! El Parlamento rio Inglaterra contestó que
"

el estraordinario ¡i prest o de vuestros buques
■■

de guerra i las instrucciones dadas a vuestros

■•

ea ¡lita nes en el mar, dan motivo fundado para
••

creer que los Estados .lenerales tienen
la inten-

"

cion de usurpar por la fuerza los derechos re-

"

conocidos de Inglaterra en los mares. De aquí
■'

que el Parlamento deba procurar reparación
"

del mal ya sufrido, i seguridad de (¡ue no suco

"

derá lo mismo en el futuro." Cromwell habia

saldado la oscura cuenta de disensiones relijio-

sas ocurridas desde la Reforma con sn guerra de

Irlanda; en su guerra con el holandés para la

posesión del comercio, abrióla serie de Incluís co

merciales por las que Europa está aún dividida.

Después de un año do guerra, los ingleses se

propusieron acabar con las Provincias como Es

tado independiente, e incorporar Holanda a In

glaterra como un solo pueblo i república :no desea

ban ninguna alianza, "sino hacer de dos Estados
••

soberanos uno solo, bajo un poder .supremo."

Con valor i espíritu levantado, se creían bastan

te fuertes para obligar a acceder a cualquier exi-

jeneia que les pluguiere formular. Pero no con

taron con el temperamento de los holandeses. La

respuesta, del holandés fué dada en hi batalla de

Texel. "Oh, señor, oraba el viejo Tromp, derriba-

■'do por una bala, fén piedad de mí i de fu po-
"

bre pueblo!" La flota había perdido mas de

(>, 000 hombres, pero nadie quería oir hablar de

la desnparieion de su patria. Rechazaron la. pro

posición de Cromwell para dividirse el mundo

con ellos, toda el Asia para Holanda, toda Amé

rica para Inglaterra; con misioneros ¡rrotosl ail

los que siguiesen sus flotas conquistadoras para

difundir la fé de Jesús. Rechazaron a sus alia

dos daneses i se ¡(repararon a pelear hasta jier-

der el último hombre. Esta guerra dedos años

habia agotado sus recursos i perjudicado su co

mercio mas que los ochenta años dr' guerra ma

rítima con España; caí-gado el pueblo con una

deuda sin ejemplo, cerradas sus pesquerías, inte

rrumpido el comercio, con -"1.000 casas vacías

solaiuonteen Anisterdam. Permaneeian firmes on

uiediode tanta calamidad. La furia de su patrio

tismo echópor tierra al ingles: i en vista de la to

nalidad holandesa, lio niwell hubo de conten tarso

con el compromiso secreto, ¡aira el debilitainien-

lodol Estado Holandés, de quelacasa de (frange
seria escluida del poder para siempre. El in

gles, decía De Wit.t, como los Ministros holande

ses podrían haber dicho cien años mas tarde,

siempre estaba tomando jiai-ticijiacioii en nues

tros asuntos domésl icos, política que era estre-

marlaini'iite difícil desviar.

Tal paz no buiia elenient os de permanencia. El

ingles habia reparado doscientos años antes,

como Croniwdl lo notó, la esencial debilidad de

un pnisinciipii7.de mantenerse i que dependía pa

ra su subsistencia del precario comercio oceáni

co como fué tártago, "poderosa en sus buques,
"

que se inclinóante Roma, menos rica pero mas

■'

fuerte." Ni la paz habia librado a los ingleses
ríe lo que temían, la rivalidad holandesa, en el

comercio. La Compañía Holandesa de las In

dias fué desarrollada con estraordinaria enerjía
i éxito

Apoderándose de la Colonia del Cabo de los

portugueses i estableciendo allí una colonia ho

landesa, habian hecho brotar en el ingles un en

cono que habia de durar largo tiempo. El asun

to inflamó las cabezas inglesas, que declararon

que el Cabo les halda sido ya dado a ellos pol

los portugueses i reclamaban ademas todos

los establecimientos holandeses de la costa de

África. Lo que es singular es que estaba mezcla

rla con estas cuestiones jiriueijiales, una indem

nización exijida, jior un buque negrero i otro

abandonado, tomados algunos años antes por

los holandeses, valor de '.17.000 florines, por los

que los ingleses pedian 1. (¡00, 000, para cubrir el

valor del detrimento a sus colonias. Downing,
el embajador ingles en Holanda, ayudado por

Cromwell, Monk i (Yudos II, halda amparado
esta reclamación poruña suma moderada, i para

venga rsedelos Est ¡idos qneno atendían su recla

mo, trabajaba constantemente para inflamar

los ¡'mimos en Inglaterra i apresurar la guerra.

Halda entóneos hacedores de imperios tan sin

escrúpulos como al rrvidos. En liili I se despachó
una escuadra inglesa, en plena paz. jiara captu

rar los establecimientos holandeses del África

occidental i. cruzando el Atlántico, apoderarse.

bajo protest o do una concesión hecha jior Jacobo

I en 1(¡20, de Nueva Holanda, i Nueva Ainster-

ilain, que los holandeses hübhin poseidopor mas

de medio siglo. Esta fué empresa fácil, ¡mes Nue

va Anís tenia ni est,a ha complot,amente indefensa: i

el duque de York, presidente de la Compañía de

riela India Occidental i almirante de la flota.

dio su Hombrea la ciudad que la escuadra habia

adquirido para la Compañía, mientras Carlos.

jiara aplacar al holandés,manifestaba completa
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ignorancia i encerraba on la Torre al comandan

te Ilolnies. por po.-o- dias. Lu gimrra que siguió.
famosa jiorlas batallas sin parangón en la his

toria naval, concluyó) al fin antes de la pe-te i d

gran incendio: jiero, cuando todos los otros tér

minos de paz se arreglaron, fué noce-ario que la

escuadra de Do Ruytor entrase ;l] Táima-E "i se

"

oyese el fragor decañou. - e-j ranjoros. por ¡iri-
"

mera i última vez, por los ciudadanos de Lón-

-. Iros." para hacer abandonar a los ingleses el

reclamo de mili ui i medio
"

por daño- morales o

intelectuales."

.Puna- le vi . -- Tibia un francés sobre aqu.-l piar.. le l¡.,in-

I. re- ile otro modo que i ranquilo: i cuando la victoria es-

taha a-.'_-niacla. diciendo siempre que era ti buen Hi".?

quien ir.- la daba Entre 1-.- ,1— '.r. lenes de la flota i la no

ticia de una pérdida. j.aia-cia estar -..lamente conmovid,.

|...r I..- inlertunio- de su j.ai-: jiero oeiiqn-p re-iguailo a la

V.. Imitad do la.-. Finalícenlo, puede decirse que tenia

idu'. . de la franqueza i falta de ].. .lítica de 1. .- viejos patriar-
ras; i jiara cncluir lo que t.-n_'o que decir acerca de él.
referir-'- que al dia s:_ruieiite de la victoria lo ei¡.-..un-.

'■ ba

rriendo su cuarto i aliiiientando sus e.'.llinas.

lal jenio i elevado patriotismo do PeRuytor no

pudo sino diferir por corto tiempo la ruina del

poder naval holandés que realizaron sus dos

enemigos formidables. Inglaterra i Francia. Seis

afio- .E.-piios >o unieron para quebrar el testa

rudo po.Er de Holanda, la cual hizo, a las úrde

nos de De Ruyf. r. una guerra gloriosa i .E-e-pe-
rnda.

La batalla de Tex.d. en lbTo, fué la última en

tre Inglaterra i Holanda, por el dominio délos

malos. El ¡.ais devoto. Ia noble cindadela do Eu

ropa para la libertad nacional o intelectual, fué

primero sacudido ¡ior el poder combinado de In

glaterra i Francia. Tuvo entóneos que ¡moer

fronte a una guerra mas peligro-a icosto-a que

la de la independencia den años a; ras,

(iuillermo d F-tat líder levanté, su pais cont ra

l.uis XIYi.bajo su dominación, Inglaterra i Ho

landa hubieron de unirse pnr segunda i última

v.-z en d.-f'-nsa de las lil.eiqade- europeas iHEs.

1714|. El casamiento del príncipe .E Ornnge i la

revolución inglesa fueron moros .-pi-odios en la

ompr.'-a magna de combatir ¡divide Francia.

Inoc -noio N 1. como cabeza de la confedera! ion

de qu.- (¡nilErmo era teniente principal. E envió

su bendición i fervientes votos por -n éxito en

Inglaterra: i lo- orapgi-¡a - de Irlanda aun ce

lebran el dia en .pie el monarca d" gloi i. -a . ¡la ,

o inmortal memoria, libró) la batalla de P.ovne

como tonEnte d'l Papa
M.alhorough pi-o-lgiuó la obra d" (IniiErmo i

cuando la guerra holemE-a .]" .-iiar.'iita año-

coiiduy.'. en 1 TE'!, la doiniíiaoi.m .!•■ Fran. ia 'pa

bia s¡do de-hedía. Poro la ultima alianza do lo

do- puoldos concluye) en aiuirguiai i .-noio. Un

¡i'hlante Inglaterra navegó lo- mar.- -in encon

trar un rival ('..mo -•• huida unido con Francia

en 1072 para quehrarel poder marítimo de E-

holande.-es. so había unido a h.s holán, l.-.-s ¡.ara

quebraren 101)2. en La Haya, el ¡.odor maríti

mo de Francia, que halda entrado de lleno en

sri gran jirospeildad. En cuanto a lo~ hohinde-

-e- habian salvado la independencia de su pa

tria; no habian perdido un pE de tierra en Euro

pa, i en ultramar las mas pequeñas i las méno-

imporíiintes colonias, i'a-i .-oíos, por >:i '-«tra or

dinaria habilidad comercial i marítima, habian

soportado el poso déla guerra; i al fin vieron su

comercio agobiado, su poder naval 'E-t ruido, i

-u posición entre las naciones poj-dída por ver

dadero cansancio de luchar. Fl precio rE la liber

tad fué subido:—un jiueblo defraudado en ,-u es

peranza, agobiado por una aplastadora carga

de impuestos, arruinado en todo inóns .-ti >n

economía e industria.

Comprendemos mejor el carácter holandés

ciando lo vemos inmóvil en aquella espantos;

lucha de loó años. Xo hubo crueldad que Ho

landa no sufriese, ni brutalidad que no tuviese

que presenciar desde Alba a Yillars, dando sus

hijos por cientos do miles para expiar con todos
los horrores d"l dolor i la mn-rte la firmeza de su

patriotismo i de su espíritu relijioso, Criados co

mo eran por la ferocidad, su pueblo habia sido

fortalecido i endurecido por id rigor de la lucha:

siempre llamados a las armas para ¡n-Ear con

tra superioridades abrumadora-, aprendieron
un siniestro i silencioso fatalismo, una inhuma

nidad ruda que poco se cuidaba de ahorrar a los

otros durezis (¡i io ello- mism o- halda n soporta
do, (iraves. desesperanzados ,- inconquistables.
sus jefes np,s nobles sa -¡iriiii dolos horrores ,|e

la por-eeiieiiin ¡ do la derrota una piedad profun
da i solemne. -Cuanto mas débil -.-a nuestra

flota.'' 'Ecia De Ruytor ante la- fuerzas combi

nadas de Francia o Inglaterra. "ni¡i« confiada

mente e-p -ro la victoria, no por nuestra fuer-
"

za, sino ¡ior d brazo del Todopoderoso."
Quebrado el poder holandés, no hubo ya oi-a-

-ion para h.s ingE-es de temer su rivalidad o

«¡quErn -u prosperidad. Dosainhidonos. tío ob-

tanto, lo- habian -ido legadas p,,r la "¡ierra de

Cromwell. que todavía debian sai í.-t corso. Fl

anhelo ih- mantener, ¡rara mayor seguridad de

Inglaterra, un entro] «, ,¡.ro Holanda i -i;s pjjej--

tos. tomé) mayo!- intensidad con la ni. ion iE

liaiiover o Inglaterra. Con el ereduiieiiTo dd po
der naval iiigli .-, aumentó el ,■] unor por pose-io-
liar— ,hd l'al.o i d- lo- mejor. -

puerto- oriénta

le-. La oportunidad de Inglaterra, ¡.ara realizar'

-us dos-Mi- ,¡e l."n año-. !Epó cuando una nueva

guerra .E dominio univer-al .E;a .g
'

.1 .Ere -ho

público e internacional.

Xo hai que admirarse pu.. Holanda, d-spu,-.
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de su esfuerzo supremo i de sus vastos desasí res.

se sumerjiese en profunda fatiga i njiatía. Opu

lenta nación comercial, "triste como sus lagos

'•que dormitan durante la tomposlad
"

la liber

tad misma jienlida entierra dejonerada. HulT*?

surjió la antigua dispuiaontroelnntiguojiartiih)

re]Uiblicano del Fstatuder, ¡icro ahora la casa de

Orange fué mantenida en el poder (política opues
ta a la de (l'oniwell. que esta voz parecía mejor

adajitada a los intereses ingleses) por las fuer

zas de Inglaterra i Prusia: hasta los republica
nos dieron la bienvenida a los franceses como

sus libertadores, i establecieron en 17í)ó la Iie-

públiea de Batavia, reconocida por Francia, i

por Prusia i España en el tratado de Pasilea. El

Estatudcr huyó a Inglaterra de la (¡no fué hués

ped durante veinte años. Habia llevado consigo

todos los buques que pudo sacar, que los ingle

ses, es de jrresumir en atención a su hospi

talidad, agregaron a su propia escuadra, i Ho

landa no los volvió) a ver. Tomaron del príncipe
destronado una recompensa adicional—una au

torización escrita algobierno británico puraque

se ajioderase de las colonias holandesas, el Cabo.

Ceylan, Java, etc., en nombre do él. Inglaterra

procedió raphlísinininente con este permiso: co

mo los ¡lientos holandeses del Cabo se resistieran

a cumplir órdenes que el Fstatuder no oslaba

autorizado para espedir i esperaban instruccio

nes del gobierno de fat-to de hi metrópoli, los in

gleses se apoderaron de la colonia holandesa de

Siid-África por la fuerza, en nombre del príncipe
rio Orange, i ociipnron la Ciudad del Cabo en se

tiembre de 171)."). Por el tratado de Aniiens

(1S02I. sin embargo, fueron obligados a resti

tuir las posesiones holandesas; i solemne; acción

do gracias se efectuó en la ciudad del Cabo, a la

salida de los ingleses en l.SO.'i. Ajiénas se renovó

la guerra, se apoderaron do varías colonias co

diciadas. Ceylan, Demorara. Fsoqnibo, con un

a! a que frustrado si duc Java: sus buques fueron

vistos moviéndose alrededor del Cabo: dos ospo-

díciones secretas aparecieron eu Eso."), i en lNdli

las fuerzas franecsasi holandesas fueron derrota

das i el ( 'alio fué ocupado nuevamente por los in

gleses so jiretesto de l¡i antigua autorización del

principo de Orange Conservada nominalmente

para los holandeses, i eon habitantes holande

ses, a lo menos veinte veces mas numerosos que

los ingleses, csl os proclamaron idioma oficial el

ingles (E*ai'.l).

l'no de los propósitos de Croiuwcl] fué conse

guir la posesión de las colonias, (.'ueilaba el

otro, id control de la cosía holandesa. I.ord Li

verpool estaba preocupado con ha creación de una

barrera contra Francia para escudar a llanover

i eventuahnento a Inglnterrn. Por consiguiente,

n la primera proposición de Furopa en INI 4,

Inglaterra (lié) pasos jiara jioner bajo su Jirotec-
cion una osfensa línea continental. Poseyendo

ya a llanover, tuvo a Holanda restaurando al

príncipe de Orange; uniendo la Holanda a las

diez jirovineias belgas ( que habian oslado vein

te años incorporadas a Francia) aseguró a Am

bares, "el trabuco cargado apuntado ¡i Lón-
"

ibes" de que hablaba Napoleón. Rajo la jire-

slon inglesa, por consiguiente, el príncipe de

Orange fué col oca do so bre los siete Estados pro
testantes de Holanda i las diez jirovineias ca

tólicas de Péljiea como rei dolos Paises bajos:
Ainsterdnin i Pruselas fueron declaradas capita
les i el holandés idioma oficial, lo (¡ue produjo

algunas incongruencias. El nuevo reino forma

do de osla manera era prácticamente una pro

vincia inglesa. Sus ya íntimas relaciones con

el ¡mobló ingles, anunciaba el principo de Orange,

pronto serian aumentadas eon el nuitrimonio

de su hijo mayor. Tropas inglesas i hanoveria-

nas oeupnron a ( (siendo. Ambores i otras ¡dazas
incites para habilitar al roí do los Paises Rajos
a sojuzgar a los belgas i resistir a Francia i la

influencia francesa. '•Seria actualmente comjile-
"

tamente imposible, deoia Lord Liverpool, em-
'•

burear a este ¡.ais en una guerra, si no es por
•'

un interés británico claro i distinto. La defen-
"

sa delíolanila i de los Países Bajos es la única
•■

cosa (pie debe incluirse en esto." Habien

do sido destruidas las fortalezas, barreras de

Péljiea, por José. II. fué enviado el duque de

\Yelllngton para informar sobre nn plan de for

micación, lo que hizo en una larga memoria, i

aconsejaba que una comisión de ondules holan

deses o ingleses debería hacer los presupuestos.

Fijaron el costo en dos millones. Holanda no te

nia dinero ni tropas; i por convenio Inglaterra
1 1 ¡ií cinco ni ilion os. est a bieldándose aparte i distin

tamente restaurar las fortalezas i mantener las

guarniciones inglesas i libertar al tesoro de una

rienda inconveniente con Rusia: el dinero entre

gado así, cancelaba las posesiones ultramarinas

de Holanda de que Inglaterra se halda apodera
do a nombro del príncipe de Orange. Se ha dicho

que esta suma era una compensación dada por

las colonias, i como punto de forma debe consi

derarse así. ¡mes la compensación era poro mas

que una transacción sobre el papel. El precio
real porque el príncipe de Orange había abando

nado las colonias era Péljiea i el título de rei—

miéiit ras que Inglaterra, en todo caso, debió ha

ber dado a Holanda el nionlo lolal de los cinco

ni i liónos -otro tanto daría ahora a lljipto—para

mantener su política continental i protejer los

intereses británicos l

La colonia de Java, quo los ingleses desde en-
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tonco- habian ¡.o—ido públicamente también .-o d- la actividad política europea. A:n' -:•-.-. i

¡rara Holanda, fué roí huida a E- holandeses Pin— la-, inflama i. - .-on nueva vida. - - levan-

por el Ciiiion-so IOEpi il-dóa La - giaand--- taren contra - i- nim .- 1 <- holam; ■>«. Libr—

ilquozas do Java eran lEseoiioeidu.-. También de E - auienazas de Ru-iu. Au-tra i Pru-la. e s

lo- o-tidilecimieiito- holam E-.-s habian .E-apa- n-aii.- acudieron a la- front-pai- bdgus— aq"c-

recido on gran ¡.arte: i la i-la que. iluratifo la ila- frontera- ,o\,- ,-l oro británico halda íortiti-

ocup¡n-ion fraiico-¡i halla -ido reorgaiiizadn ba- .-arlo. domE ¡.hora E- b"lga- E- salmlubüii con

jo la dh-e.-.-ion ¡.orsonal do \apoEon jior el fé- g..;p.. ( líre.-i.roii la e .r.ma al hijo «E Lui- E-lí-

rreo Mari-.aal Daep, ¡d. halda -ido utilizada ¡din- ]e, ¡i"i'n lie fie' ¡n-optada la of.-rta. Il'.aicbí.

cipalinento como ¡daza de armas. I'.-ro h: r --- entre tanto, con -u antiguo espíritu inqUei .ran-

tauraoion no s.- hizo eon buena colunia. 1. I.os tal.!.-, junté) -D.niiil hopp,;.-- ¡.ara la batalla.

ingl . a nombre «E lo- holand.---. habian co- Ante tal fuerza apoyada por la- g:a. n E- poten-

lobrado una -.-!•;•■ do tratadi is con E- príi: -i]'-- .la- europeas. Frauda, ¡¡ua con el j.o.Ero-o

abolir o,.--, trata.Es que eran inooiisi-; "lite- ba- ejército que S n.lr había organizado, im >•■ atro

jo la -oliernnía holaiid-sa i fueron iia'.urahpep- vil ¡i im-ilir -n .--pada. S-- hubiera ¡u-e.-i;. ¡fado a

to abrogad..- en 1^1'.». A la- violenta- j.rof-.- a—pura r la ruina militar i na val. I'-ro. .-on ho

pa- de S'amford IlniiE. contestaron que la i-la rror del hola p.E- i asombro de Europa. Ingla-

1..- había sido restituida por/.o-í liminium libej-- t-rra — en ¡..ndE. con Frauda i con h ..- ¡psiirEntos

tada ríe todas las obligación.- atl intorim. 1. ledgi-. i mandó una flota i d.'rcito a colocar

que cop-TÍtuia. sil. duda, la -ana doctrina
alit>- el a Leo] roldo de Sa xe-Cobui'g-l iotha >-n ol nuevo

derecho internacional, a mé-no- .pn- ,-1 fidei.-omi- reino .E I'.-'-lgi'-a. Irglnti-rru T.-ría con:, ro

sario jiudi-s- interrumpir E- .Erm-E .s do] bono- mi-..- .-jieoiaE- ,-on Holanda, i un cambio .E

ti, -¡alio. e,,p, ¡ueta da derecho a un ■ -Polo, lo mismo que

Fl Cabo. Ceylan i la- ialia- < leoE.-ptaE- ho- a un borní. r.-. a ¡.onor de ludo .E-igal .- delil.era-

lande-a.- habían ¡lasielo ahora (Eruptivamente .los i -"E;ap- - prime-: -. I1-- todo- modos h-

a ¡.oil.-r de Inglaterra i la polítEa iniciada por holandeses nuiu-a han olvidado o ¡."i-donado

Croinwdl .--taba triunfante. Si ¡io.--lop ep la . -i a interpo-i-loii '-rraña. íl--;í .-¡asiíc-ada en

-

..-ta europea, mediante la unión nada natural -u corazón .-orno una pérfida traición. >i:i

entre Holanda i Pi.'-¡iica. so mantuvo ¡mi' quince a.-ej.tar la lóbrega condenación de Ali-on a la

años, concluyendo en la revolución d<- 1*^!. conducta hrit.liiEn d" Pitíi.a-. telo ol.-.-p.ae

Lo- ar;-'-gt - hechos ep YEna por i o- e-ta di -r.a- .b >¡- im ¡.¡nal al ha .E — 1 1 1 i ¡- cuan difícil .- eonfor-

eliro¡i"os. en -u mayor parte fu-ron do-grada- ¡mirla política hriiéiiEn ,',,■ IT'-1-". El" il^dn

los. Fl mas noTabl" do Todos E- fra.-a-.,- fué ¡a ;l cuahpiiej- principio, salvo ,-I de 1 i- inri-r-— -

!"Ptitiva d" juntar do- razas ia n d—mojan-.-, -idamente. Por e-to- ina-r-s.- d jnmbhi holan-

'■n oríj'-n. idioma, r.-ilion i vínculos históricos d— fué ¡.p.-t,, d- lado una vez y la soberanía

como Holanda i Béljica. holand— a otra.

Si:, embargo, mientra- Inglaterra peruiniiedó si la revolución .!>- l-opí d-pa-U'''. .¡u.- •-] ho-

tirnie í-n Es obligación.- qu.- ,-lla ud-ma >e halla liirE-. .-omo e¡ ingl- i puai-iapo. uiieinlp-..- .E

impuesto héoda Holanda, i mi-mira- la Suira -u familia, nun. -a balda ajirendido la- p.r -.•■>.- .-,-.-

Alianza s>- eon-ídoré. ¡.....Ero-a i activa. los bel- arp- mediante has que
-■ .-. ,n vi.-rt". ln lorza-

gas tuvieron que .-oporrar .-1 yugo holand-- ep da obediencia .E la- razas -, pa-E-ia -. -n con-

-¡leiioio i -umi-íon. S-. operé, un cambio, no t-ntu i amor, ha douio-'ra lo tanibieii .pi- .1

ob.-tanto. cuando (.'anning- do-ligé, a Inglaterra viejo espíritu altivo iE iud-'p-'ii'Eneiu no ha

do la Santa Alianza, i la propagación do la- .E-apareeido ..p Holanda . El ¡.ai- habia ...hr,--

¡d.-a- lib-raie- trajo aquel iveijnoeiuiEiilo .E la vivido a ti-.- grande- ca r.á -- r< .f— . Ie .- hoiand"-

na o iona I ¡dad (pie ha -ido el principal factor po- — habian salido .1.- E guerra con F-naña. irr-'-

lífio. . d.d -iplo XIX. Excitada ¡.or el iiiovimien- vo. -allánente dividido- d'd pud.li . bdga. .]•■ I¡i

to reformador interno. lEgé, ¡i ---r 'in 'E-I.ilabo- civiliza don de Amber.-. I'.r im- i I', re. --la-, la v.-r-

gielo d'-l convenio d" El:,, ]-;., l-.-pi. Fia- :..¡a -ladera patriad" ¡a- arr.-s ..j, ,.¡ norte. Cuando

.—pul-ó a la rama de lo- borbon— que -"le ¡a p. ip-rru cn Fui- XIY eonduyé.. -¡i pinEr na val

habia im;.ii"-to. ¡.¡ira .-.-..¡er .]•■ ia otiaa ra- • E-iq.iireeió pura .-Empiv. I.a guerra írnpoEép.í-
imi al "roí ciudadano." o Iiiglnt-rra. 'ii -p toa- ,-a halda quebrado -a grande ¡injiera > ooloiiial.

delicia lEmooráti.-ii. aj.laudié. .-¡eanibio. Ena Holán. hi no ha! .¡a hádalo p..r d-nn-.'. Jania-

.,-treeha t-Ut •■'.! ' e eOCt lia /" U 1 1 í''l ¡l 1 O - 1 1 OS gl'il p . i , -S fu-' J¡ , ;¡ V lll' - • 1 ''ti .'Ep '1 ¡I Uiurpima . I 1 11 ¡1 S lie I' r'i ¡Co

¡niobios ooi-idepia!--- de Europa. I.a . E in •>. tí i c ia su .--¡.írifu libre, pu.- .-n E'.72: i -u .-aida -••

pre-

taladréi a la Europa i Paris vino a -.-r una vz duio. nó ¡nu- E a.iTn¡cii .n .!>• na pueblo em-rv.. -

niiie lo ']'•-" habia silo -e-enta años atra-, el E- do, -ipo por E violencia inipep-p .'..- -a - --' a-r
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7.u. las fuerzas acumuladas dirijidas contra

ella i el jioligro constante <h' su situación. Allí

está todavía jiara el holandés la libertad desu

patria, que ha de defenderse contra el próximo

proyecto de dominio universal, al que probable

mente responderá con el espíritu de Guillermo

III, cuando derla "Quizas caiga, pero defenderé

"

torios los fosos i moriré en el último."

CI'RIOSIDADFS ASTRONÓMICAS,

pulí ni: s.pdk.

I.OS SOI. US |-;\ |.|. UMVKRSO.

f^ ULES semejantes i aun mui superiores al

^^ que ila luz i calor a la Tierra, se encuen

tran por centenares de millones en el espa

cio infinito i por miles de millones los planetas

que en torno de ellos jiran.
A estos soles, que llamamos estrellas, los con

sideramos fijos en ciertos puntos del cielo a cau

sa de la debilidad de nuestros sentidos. En el

Universo no hai nada fijo: todo se mueve, todo

cambia, todo se trasforma. La atracción uni

versal es la lei (¡ue los rije i a la que todos obe

decen.

Nuestro Sol es un cuerpo opaco, circundado

de una atmósfera, luminosa que tiene un millón

de leguas de espesor i diez millones de grados de

calor.

Se mueve en dirección a la constelación de Hér

cules con una velocidad de (50 millones de leguas

jior año. Fste astro arroja a 50 mil leguas de

altura llamas o lenguas de fuego.
La Tierra, en su estado de ignición tenia tres

mil grados de calor i se ha necesitado 100 millo

nes de años para su enfriamiento. El Sol, si se

fuera enfriando en proporción, tardaría '1 billo

nes 200,000 millones de años.

I'ara producir en la Tierra una fuerza, mecáni

ca igual a la que podida desarrollar el calor del

Sol, serian necesarios AAIAA millones de motores

ile .10 caballos de fuerza cada uno. Para alcan

zar el brillo de la luz del Sol, seria menester 020

mil lunas llenas.

La superficie del Sol es 12 mil voces mayor que

I a Tierra. En millón cuatrocientos mil globos

terrestres ¡aira igualar al Sol.

Las distancias a que se encuentran esos soles

o estrellas del insignificante planeta que habita

mos son inconcebibles. Así. ha estrella Alpha de

la constelac'on del Centauro, la mas cercana a

nosotros, está a mas de 200 mil veces la distan

cia de la Tierra al Sol. I del Sol a la Tierra hai

.17 millones de leguas!

La estrella 01 de la constelación del Cisne.

que la sigue alejándose de la Tierra, está a tres

veces mayor distancia de la del Alpha del Cen

tauro, esto es, a G00 mil veces la distancia de la

Tierra al Sol, lo (¡ue equivale a decir que la 61

del Cisne dista déla Tierra 22.2(10.000.000.00(1

de leguas.
Del Sol a Neptuno, el mas alejado de los plane

tas que forman nuestro sistema solar, hai un mi

llón cien mil leguas. S ■

vé, pues, que dentro de

este espacio, esto es, dentro de las órbitas en

que jiran los planetas, no puede encontrarse niu-

gunn estrella, aunqueaquella distancia «(.aumen

tara en proporciones fabulosas. I, sin embargo,
sin usarel telescopio vemoseasi del mismo tama

ño a las estrellas i a los plairdas. Fsto da una

idea de las dimensiones de aquellos astros.

La luz, (¡no recorre el espacio con una veloci

dad de 77 mil leguas por segundo, nos podrí in

dicar la enorme distancia a (¡ue seencin-ntran de

nosotros las estrellas mus próximas.

Déla Luna a la Tierra tarda en Hogar la luz

V/í segundo.
Del Sol a la Tierra. S minutos l.'í segundos

De Júpiter ..
10 minutos.

De Frailo .,
2 horas.

De Neptuno ..
A

DelAlpha del Centauro a la Tierra Ó años, s

meses.

Di' Sirio a la Tierra, 22 años.

De la Estrella Dolar ¡i la Tierra, ó!) años.

Del Can del Cochero a la Tierra 72 años.

De algunas de la Via láctea no llegaría sa luz

en diez mil años.

La luz de Sirio es 1 02 veces mas fuerte i mas

brillante que la del Sol. Fl volumen de osa ostro-

lia os 2,()SS voces mayor que el de ose astro, el

cual, a su vez. es 1 liso ve es superior al de la

Tierra. De este modo, para igualar a Sirio se ne

cesitaría, 3. 700.000 Tierras.

Para formarse idea del volumen de Sirio es

preciso no olvidar que la Tierra pesa 7, cuatri

llones S75 trillónos de kilogramos.

Sirio, la herniosa i brillante Sirio, está separa

da de la Tierra por una distancia equivalente a

S'JO.SOl veces la distancia de nuestro planeta al

Sol. es decir, a .'ill.lsl.ll S.0000.00 de leguas.

A est os soles bien ¡uniríamos llamarlos nues

tros vecinos en el Fuivorso. ¡mes de los mas leja-

nosemploaria su luz, reeorriendool espaciocon la

asombrosa rapidez de 77 mil leguas por segun

do, mas de diez mil años en llegar hasta noso

tros.

No siempre a las estrellas se les vé con la mis

ma brillantez a causa, quizas, de presentarnos

lados de diferentes brillos con motivo déla rota

ción sobre sus ejes. También desaparecen de la
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bóveda estrellada, lo (¡líenos hace suponer que se

an soles (¡ue hayan dejado de ser luminosos. Las

estrellas nuevas que se suelen ver en el cielo se

croe que sean cuerpos opacos vueltos brillantes.

A la simple vista solían eontadohasla seis mil

estrellas ¡ cien mil con ayuda del telescopio. Las

estrellas varían de color i de magnitud, aere-

centáudoseí) disminuyéndose ésta i (lesa parecien
do del espacio jiara volver a aparecer nuevamen

te. Así. Sirio, la mas brillante i hermosa de las

estrellas al alcance de nuestra vista, ha ennibia-

do de color, siendo hoi blanca después do haber

nido roja.
Las estrellas son verdaderos soles e indudable

mente centros do otros sistemas iguales o supe-

riores al nuestro, i situados a tan inconmensu

rable distancia de nuestro pequeño planeta (¡ue

los mejores telescopios no consiguen aumentar

sn tamaño.

La estrella La Cabra está a 4..V,)4..V.>-±..">y-l,.V.í."¡

veces la distancia que hai de la Tierra al Sol.

esto es, a 170. 000. 000.000. 000. 000.000 de le

guas. I ésta es una de las mas cercanas, ¡mes es

la sétima en distancia de la Tierra.

Hai en el espacio estrellas o soles reunidos que

ejercen su influencia sóbrelos diferentes planetas

que los circundan, los que deben ser mui diver

sos de nuestra Tierra por recibir el calor i la luz

de diferentes focos.

[Existe entre Ion astrónomos la criencia que

las estrellas, incluso nuestro Sol, jiran alrededor

del centro común de gravedad del firmamento.

La distancia a que se encuentra la Tierra de ese

centro, es inmensa. La estrella Alpha del Cen

tauro, la mas próxima a nuestro planeta está a

77.SI 5 veces la distancia de la Tierra al Sol. i la

Tierra al centro de gravedad que se supone loo

veces mas distante aun.

Las grandezas del Universo nos ponen de mani

fiesto la pequenez del planeta que habitamos.

Fna gota de agua dividida en mil partes i

eomjiarada con la inmensidad del océano es aun

mayor que la tierra con relación al Universo.

Fl átomo puede din nos una idea mas aproxi
mada. Torio lo que existe en la creación es com

puesto de átomos, ocho mil millones de miles

de millones contiene la cabeza do un alfiler.

La Tierra es apenas un átomo, en el Universo

infinito i sin límites.

NOTAS E INFORMACIÓN!-^

DE ITBLK'ACIONFS CIENTÍFICAS.

Edicto contra los corsees en Rusia.—

M. Hosjiodin Bogoljorvow, Ministro de Instruc

ción Pública recientemente nombrado en Rusia.

ha inaugurado su ministerio lanzando una orden

que prohibe a las jóvenes rusas, alumnas de las

altas escuelas universitarias i de las escuelas de

música i de bollas artes, llevar eoisé. Las induce

a llevar id traje nacional. Fl Ministro dice (pie ha

estado mucho tiempo visitando las escuelas de

niñas i qne ha adquirido la certidumbre de (¡ue

el corsé es verdadera monto dañoso para la salud

i para el desarrollo físico do las que lo llevan.

Un caballo alcohólico.—Le Temps cuenta

la historia del caballo de un comerciante en vi

nos que fué encontrado a -oslado on la bodega

en medio de un montón de botellas, con el golle
te quebrado, comjiletamente vacías, i tirando

coces a las barricas que se encontraban a su al

cance. Ajiénas puesto cn pié, el cuadrúpedo vol

vía a caer inmediatamente hacia un lado, i fué

necesario, para 11 parlo «le la bodega a la caba

lleriza, situada encima, el concurso de los zapa

dores-bomberos del boulevard de la Villette. Fl

veterinario, llamado ¡aira cuidarlo, declaró con

jeneral sorpresa que el caballo estaba simple

mente muerto por ebriedad, i añadió) que el ani

mal presentaba todos los signos de un alcoholis

mo inveterado. El propietario habia notado que

desde algunos meses ol caballo tenia vértigos.

hamboleaba sobre sus cuartillas, so abatía a ca

da momento sin causa aparente. Esto estado de

malestar de la bestia coincidia con los robos co

metidos en la bodega. Loque intrigaba mas al

propietario era que los ladrones no se llevaban

nada, sino que bebían mucho allí mismo.

El diagnósti 'o del veterinario fué la Uavedel

misterio parad comerciante en vinos. Eos ladro

nes i su caballo no eran mas (¡ue uno solo. Se

recordó que varios meses atrás, el caballo, un

poco cansado, había comido la avena remojada
en vino como reconfortante; un caballerizo jiere-

zoso habia, encontrado mas simple darle a beber

con el gollete de la botella, como hacen lospri-

paradores para- hacer beber el champaña a los

caballos de carrera. Después, el intelijente ani

mal, desatando su cabestro en la noche, cuando

todo el mundo dormía, ahila el pestillo déla

bodega con sus dientes i bajaba a beber un sorbo

clandestinamente. Desgraciadamente jaira él. ha-

bia forzado la dosis, lo (¡ue lo jierdió.

A propósito de un aparato destinado

a evitar las inhumaciones precipita
das.—Anteriormente hemos hablado de un apa

rato imajinado por M. Karnici Karnicki, i rela

tábamos la aeojida poco fa vorablohocha adicho

aparato por la Academia de Medicina de Fran

cia.

Hemos recibido con osle objeto algunas noti

cias complementarias, quo parecen rosj.ondor rio
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una manera satisfactoria al desiderátum seña- So vé, por estas cifras, (¡ue contra la opinión a

lado jior rl que las comunica.
menudo difundida por los peluqueros, el corlede

En jn-imer lugar, en lo relativo al temor do que, los cabellos no produce absolutamente el resul-

despuos de levantado el tubo, ol trayecto (¡ue lado de acelerar su crecimiento, es decir de ha-

oeupaba llegue a seruna chimenea desalida jiara corlos volverse mas largos. En efecto, el ea bello

los gases producidos jior la descomposición; se que ha sido cortado cinco veces no es mas largo

nos hace notar que el sistema está provisto (le que el que no ha sirio cortado, i sucede lo mismo

un aparatoobturador.ruyofuneionainieuloestá con el pelo de barba, i solamente el ¡ido de nariz

asegurado do tal manera que la jn-esenciii «lela de caballo, cortarlo idealiza un milímetro mas

arena o de la tierra está prevista i no puede en de largo que el ¡ido no cortado. La diferencia es

absoluto impedir la caída instantánea de una insignificante i puede esplica rué, ademas, por la

chapa, una vez que el tubo con la bolado salva- dificultad do la medida exacta i por el hecho de

monto so retira Inicia afuera. existir diferencias verdaderas on el vigor de los

(apieiln el temor de (¡ue los gases producidos diferentes bulbos.

por la descomposición ejerzan acción sóbrela

bola de cautehouc y, por su intermedio, sobre
ln Veneno i contra-veneno.—Mr. Ch. J. Mar-

campanilla. tin ha publii-ruloen el Proceedingsdéla Sociedad

Tero esta bola no so fija sobre el tórax ni so- Real de Londres (núm. 40.S), un trabajo sobre

bre el abdomen; es movible, con un juego de doce la cantidad de contra-veneno (¡ue se necesita pa-

centínietros, i puede ser colocada, al nivel de la ra neutralizar una dosis dada de veneno. Sosa-

cabeza, en un lugar donde no hay muía que te- be ya, Jior las in vostigacioiu'sde Frase;- i de Mar

inee de ln hinchazón producida por la putrefac- tin, que la jirojioreion varía según las condicio-

cion. nes.

Nos parece que esta descripción complemen- Es uoi'sario de diez a veinte veces mas cuando

taria es de tal naturaleza que da del aparato de se inyectan los dos productos separadamente,!

M. Karnici Karnicki una opinión mas favorable aun cuando se les iuye da en mezcla. A veces se

(¡uela que habíamos comunicado.
necesita mucho mas. hasta mil veces mas, se

gún Fraser. Do sus osp 'riendas, en cuyos de-

El corte y el crecimiento délos pelos, talles no sabríamos entrar aquí, M. Martin con-

—.1/. Jean Patler ha comunicado a la Soeieté chive que otros factores
intervienen todavía para

d'Étude des scicnces natuielles tle Mines el resul- modificar las jirojionlones. Si se inyecta el véne

ta do de sus osperinientos sobre el efecto que ejer- no bajo la jiiel, ¡modo no darse mas «pie la can

co el corte en el crecimiento de los pelos. Estos tillad de contra-veneno necesaria para neutralí-

esperimentos han sido hechos en el caballo y en zar el veneno in vitro. a condición que sea inyec-

el hombre: consistían en hacer elección de un tado en eEuparato circulatorio. Foro siso inyec-

cierto número de cabellos i de pelos que fueron tan las dos sustancias bajo la ¡del.es necesario

cortados conjuntamente, para tener el mismo cambiar las proporciones: la cantidad do contra

punto de partida, i de los cuales unos eran cor- veneno que hai que inyectar debe ser inultiplic.fi-

tados al ras, a intervalos regulares, i los otros da por 10 o 21). n lómenos. Mr.C.,1. Martín dedu-

oserujiulosamente respe! arlos, de suerte que sir- ce de esto que. como ya lo ha anunciado, la ac-

vieran de comparación. El corte se hacia cada cion del contra-veneno sobre el veneno es de or-

quince dias, i los fragmentos eran cada voz tras- den químico. So comprende, en efecto, que si la

hulados a un cartón i ¡legados cabo con cabo acción es deórdon químico, la cantidad de contra

llara que se ¡ludiera medir el largo. La espolien- veneno necesaria para neutralizar una cantidad

cia duró setenta i cinco dias, i lié aquí los resul- dada de veneno debo periminocor la misma, sen

lados quedió: (¡ue lus dos sustancias
se mezclen in vitro, o que

la primera sea inyectada en la sangre mientras

.a"a1"_ la última es inyectada bajo la pie!. Foro, entón-

Cabello, después de ó cortes.... 20.7, milímetros eos, ¿por qué es necesario aumentar la jiropor-

no cortado 20. ó ., cion del contra-venonoouiliido so inyecta bajóla

,
'22. i)

,, piel como el veneno'.'—Es que el poderde difusión

Pelo de barba, después de 7, de las dos sustancias difiere, sin duda.

cortes 21.0 ., El veneno se esparce rápidamente; el contra-

no cortado.. 21.0 ., veneno se esparce mas lentamente,
i la diferencia

,,
de nariz ile caballo, des- so debo probablemente:! la composición química

do ó cortos.,, os,,-,
,,

de lus ríos sustancias. Esto es contrario, es vor-

no cortado., 27. ó .. dad, a las afirmaciones de M. Calmetfe; pero
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nuevas esporiencias iEmo-f rar.ín ilhiiE está la

verdad, que a menudo es difícil descubrir. Mr. J.

(.'. Martin aconseja inyectar el contra-veneno en

el aparato circulatorio cuando se trata de curar

una mordedura venenosa: de esta manera el tra

tamiento s-'i-á mas r¡1 pido i mas enérjEo.

La protección del trabajo en Inglate
rra.

—El diccionario ingles se ha enriquecido en

•stn- últimos tiempos con una palabra especial,
to ¡tn-ket, que ha nacido con oeasionde las prác
ticas poco honorables de ciertos huelguistas: in

dica la acción por la cual los dichos huelguistas

impí.Eu trabajar, deteniendo, golpeando, a los

ni uoros que quieren co ntinuar sus ocupacio
nes. Esta práctica despótica se ha hecho tan

corrí, nte que los empleadores han debido fundar

una "Free Laf-mr Peotet-tioa Association" aso

ciación ¡.ara el trabajo libre.

Los fundado]'.-.- .E ella han -ido el coronel H.

ti Dyer i Mr. G. A. La ws. i tiene porobjeto e.-peri-
moiitarla eficacia de Es Ev.-s exi-topte-. s -guil
las huelga-- i asegurar la ob.-.-rvancia de la lega
lidad, oponerse ala- nuevas medidas lejislativas

que podrían Tener una influencia perniciosa sobre

lo- negocios i. en fin, sosj.pier a los empleadores
durante las hudgas. Pero en realidad su rol mas

efoetivo oon-i-te .-¡i inq.edir las violencias del

¡■¡■■keting. Tendrá para esto a >u disposición una

verdadera fuerza armada: ainiguo- guardia-,

empleados al corriente de todo, i ochocientos

hombre- que han hecho -u servioioenloscuorpos
de ¡Milicia 'E EóiiíE--. Ep algunas horas e-to.-

honihies ¡.ue. En >-i- movilizados ¡enviados a los

lugar-s donde hay n"eo,-¡.la d do ellos; la exist.'ii-

L'ia de este cuerpo jiartEnlar ha producido ya un

excelente eí-cto, excitando el amor jjropio do la

policía ordinaria i. en con.—cueiicia . -u vijilancia.
En Slo-ffiold. los in-tigadores de una liU'dga ró

llente hicieron todo lo p.i.-iLle -para impedir (¡ue
la policía oficial jiroTojieja-i a ],,- trabajad. Ue- ¡n-

ili'jD-mlieirT'-s quo iban al taller, ¡.ero frín-a-arnu

coiiqiEtann-nte. Fn Nottinglii m. la .-asociación

'■/'/e-' L.-ibourProtét-tion" ee■•ojió, entre los obre

ro- de una fábrica donde el trabaio estaba par

cialmente intorrumjiido i a la que s" amenazaba

de /lieA'eri/.'ga d.o- homl.ies de (-¡atura aTEtEa

que se ¡!¡.o-¡ ¡iron al frente d'd e.-TabE.lmieiito:

cuatro veo--- por dia circulaban entre -u aloja
miento i la tlí Iiri'-n : jioiiiémh .-

• i ¡..p en evidencia

i bajo E proteoi-huí .1" la ¡.oh.la local. El proce

dimiento d¡ó el éxito mas completo i lo- ,.-jal,¡...

cimEi.to.- en cu-.-tion ''¡icontrnr. ui eoino lEnar

rá ¡lidnliioPte lo- cua día 's de su por.-, acal.

En cuanto al ¡isi.-nto de la Asociación, -e na

en- .yudo también u-arel ¡Aicketrag Contra él:

p.-i'o las tentativa-
no --■ han renoval., gracias

a 1 is ntlético-guardiap"- apostado- en la callea

las puertas (E las oficinas. El mejor medio de im

pedir la- vioEnclas es mostrar que se j.ue.En re

chazar vi porosamente.

ESCENAS DE LA VIDA EN ('HILE. i*j

En Ii.ilio Nuevo

Novela-

POR LUIS 0RREGO LtlO.

i A PÍTELO XlX-iCoiitJnuoAon.

1 pn .].') concertado el programa deldia. Lo pri

mero, después dealmorzar. sería ir. en compañía
de mi padre, a los establos, donde se encontra

ban convenientemente instalados a ¡."-ei.reru
Sullivan i Lady Ma.-l.eth. un toro i una vaca

de fina sangre, recién importados. Mi padre

parecía contento; me hablé) do sus negocio-,

lo rjue ¡Intes no hacía ca-i nunca; me dijo (¡ue

iban en buen camino, pagadas ya sus deudas.

a pesar de los pesares, i de lo crudo de los tiem

po- que corrían. La mina, por otra parte, ya en

alcance, daba para lo- gastos, i una utilidad no

despreeiable en ínter— -s. Los trigos andaban

linios. Es vino- .'asi no s- v.pidian. E- -a .gordos,

encambio.no andaban mal. Lo que tiene por

venir en Chile, agregaba mi padre, sop lo- plan
tíos de ¡IrlioE- frutaEs; nías, ya e-tá viejo Pedro

para cabrero i de ,;.-,. te eirao-pairás tú.

lampo comencé la vida tranquila i -una .E lo.-

canijios. levantándome temprano, no irriendo

lo.- potreros, vijilamlo los trabajos en el roce do

la zarzamora, limpia ile h.s .Es igdes.o en el bar

becho ..El trigo, donde lo- arados, con ,-u- pun
ta- iE acero, romjiinn el seno de la tierra, dán

dole vuelta en oleada parda. Movíanse lenta

mente Es bueyes, encorva. los bajo el ¡.es,, ,]e]

yugo, babeando algunos desdentados i viejo-

eiitre gritos i juramentos de ¡.eopes que h- ani

maban en la faena. Cuando me can-aba. -olía

mos ir d" vi.-ita a la.- .-a-as delosfundos v.oinos

donde nos recibían con agasajo-. Por la tarde,

inuie. lia lamente despir-- de comer, :.(,s lanzába

mos ¡ror los caminos, en ei break. o .-alia a caba

llo en oompafiía d- mi hermana; ma-, a pe- pi

de todo, vine a notar, ele ahí a jio.-o, una --pode
de cansando. Invadíame ip--¡l¡cab!e Tedio .Je i¡.

vida dd campo: lo .¡u-á:r- ej-.i para mi un mo

tivo de aEgría o de oodipia. me era ale .ra totnl-

meiito indiEronte. En vano -rutaba mi padre E

* V. a-.;- I.a Revt-ta de Chile -rarc-pas ri-i"
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hacerme admirar la cabeza, el corte del cuello, la

elegancia de las líneas, la finura délas piernas.

las
"

buenas hechuras
"

i "la mucha acción" ile

Fair Ivíng. el jiotro Cleveland. Eso. que antes

me hubiera interesado, me era ahora totalmen

te indiferente. Luego, el tedio me invadía, acos

tumbrado y¡i al cariño i a la ¡ireterenda de to

dos, rasábame dias enteros recostado en una

hamaca, entre los árboles, sin querer montar a

caballo, con el libro abieldo i los ojos entor

ilados.

—¿Qué tendrá osle niño'.' s" decía mi madre.

¿Habrá jasado alguna mala yerba? ¿Será posi

ble que se aburra en la casa ile sus padres cuan

do viene a verlos tan a las perdidas'.'

Fruto de .semejantes cavilaciones fué, sin duda,

una larga conferencia que tuvo con Pascual, a

puerta cerrada, en pos de la cual la vi con los

ojos enrojecidos.
Mi antiguo compañero trató de llevarme al

Club del pueblo, donde tres o cuatro de los mu

chachos mataban el tiempo jugando ajedrez, en

el cual eran eximios, o billar, i bebiendo cerveza.

No dejó, Jior cierto, mi amigo Pascual de condu-

oirrnie al
"

Senado,'' reunión de viejos que tenia

lugar en una botica
— i tienda decomestibles sur

tirlos, en donde se challaba mucho de política i

caria uno arbitraba remedaos infaliblesjiara sal

var la situación económica. Como no me agra

dase ni uno ni otro jénero de tertulia, mi amigo

me invitó a una fiesta
"

de pata en quincha
"

en

casa de unas señoritas Encina i Aravena, hijas

de un administrador de un fundo valioso, enri

quecido a cosía de su patrón.—Esta vez sí que

note aburrirás, i agregó Pascual con malilla.

Tres dias después, en efecto, caída ya la tardo,

nos fuimos a una casita de campo situada en las

goteras del ¡uieblo. Varios caballos atados a un

gran poste redondo, atravesado al frente de la

casa, nos manifestaron que halda otros invita

dos al picholeo.
—Apéense, no mas. señores, ¿Quién dijo mie

do '.' Esto está que se ardo, nos gritó eon voz en

tonada i fuerte, como quien llama de un estremo

a otro (le un potrero, el dueño do casa. Venia en

mangas de carniza, con un pañuelo de seda rojo

atado al cuello i el sombrero de pita en la cabe

za, completamente rapada. Cejijunto, nariz cha

ta, bigote caído i un tajo on la mejilla izquierda:

frisaría su edad con los cincuenta años. De com

plexión recia, color iivelliinado.se distinguía ¡nu

lo prominente de su abdomen i su manera carac

terística de andar con las piornas aldortas.

Atados los caballos, nos quitamos las espue

las que quedaron en el corredor, junto a otras

de grandes rodajas, como de jente acomodada.

Llegámonos bastada entrada de una gran pieza.

enladrillada i cubierta a medias con una estéril

corta. A la izquierda habia una consola do

estilo antiguo, con una iniájen de la "Vír

jen del Rosario" aployada en ella. Finís

cuantas niñas, sentadas en sillas de paja, oian.

con los ojos bajos, los requiebros que les dirijian
sus '•lachos," con el sombrero echado a la oreja,

hi pierna arqueada i la cabeza apoyada en la

mano. Dos viejas, de cara mui seria, sentadas

en un sofá desvencijado, en el fondo, presencia

ban, sin hablar jmlabrn, la fiesta. En el centro

de la pieza estaba una pareja bailando zama

cueca. En aquel momento, un mocito de panta

lones arremangados, i zajiatosde taco altísimo.

echado al hombro un rico i costoso "chamanto"

con bordados ile seda, i llevando en cada mano

un vaso con chicha baya, so puso en medio déla

pareja:
—¡Aro! ¡ai'ol ¡gritó ña Pancha Alfaro !

Eos bailadores se detuvieron, bebiéronse de

golpe el contenido, i se pusieron nuevamente en

baile. Mientras tanto, las cantoras, prosiguie

ron el punteo en la guitarra, tamboreando en

cima de los instrumentos unos galanes que

quiulan animar la fiesta. En cuanto comenzó el

canto, la pareja se puso en movimiento. La mu

chacha, que no era de nial ver, daba largos pa

sos Inicia adelanto, con un lijero meneo de las

caderas, en tanto que el galán, redondeado el

brazo, en la diestra mano el pañuelo que hacia

jírar en torno de su cabeza, en tanto que apoya

ba la siniestra en la cadera, dalia saltos cortitos,

r 'aven rio solero los tacos, en un movimiento acom

pasado de todo el cueiqio.
—

; Huíjale I ¡huíjale... eics1... deeian los asis

tentes, llevando eloonipascon jialnioteos. Entre

tanto, las cantoras, con voz mui aguda, alter

na 11 do las cadencias nionótonascon loschillidos.

cantaban de esta manera :

'"

; Ai I ; ai I ; ai 1 dijo un difunto

"

entro de un canijio-santo:
"

si no me dan aguardiente.
"

osla noche los ospant o....
"

Tonilondoré."

—

; Huíjale!... ; huíjale !.... ei os.... gritaba uno,

que amlaba "apuntado," encandilados los ojos

¡ el ¡laso inseguro. El vaso de ponche circulaba

de mano on mano:

— Folíele otro trago, compadre, pa que no cric

mafia, gritaba con su voz estentórea, el dueño de

oísa. Ya dos de los con vii I a dos. un tanto eb/los,

habian tonillo su cambio de palabras por la Do-

ralisa, que así se llamaba la muchachita de luien

ver. Con lodo, la fiesta seguia adelante; remu

dábanse las parejas, creída el vocerío, el palmo

teo, los tamboreos en la guitarra i los cantos
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"

Al pasar una acequia
"

dijo una coja:
'•

Agárrenme la pata,
''

(¡ue se me moja
'■

(¡ue se me moja sí

"

(¡ue se me moja....''

En osle momento bailaba Serapio, hijo del

dueño de casa, con grande animación, conclu

yendo por ponerse de rodillas delante de la mu

chacha.

—Hijo de tigre, tenia (¡ue ser overo, no mas,

pues, gritó un barbilampiño que hada de gracio

so. Los olios "huasos" celebraron el dicho con

grandes risas, en tanto que uno mili serio, de

manta listada rojo con verde, un parche negro

en las sienes, la nariz torcida i no sé qué de lleno

i satisfecho como de buei rumiando, se llevaba

alos labios un enorme vaso, de esos llamados

"

potrillos",
El barbilamjiiño llamó familiarmente a Pas

cual:

—Atraqúese, compañero, no mas, si las niñas

no muerden.

Riéronse todos, entraron en confianza. Pas

cual sacó a una morena de ojos vivarachos, bien

ceñido el talle por la saya de percal un tanto

corta, largas trenzas de abundantísimo pelo bri

llante colgadas atrás, una rosa en la cabecita

picaresca. Al pasar, un muchacho le d ¡ó un pe-

llisoo

—Déjese, no mas, ¿no 1" hicenV guena cosa con

el hombre embroman...

Vi a Pascual, que se las daba tan de hombre

reposado, alegre como el (¡ue mas, dando besos

a las muchachas i empinando el codo.

Luego, yo, a la chita calábala, sin que nadie

lo advirtiera, me salí de la sala, cují mi caballo

i emprendí el galope, sumida el alma en honda,

en insondable tristeza. A mí no me divertían, ni

podian divertirme esas escenas do costumbres

popula ros, en el estadode ánimo en que ahora me

encontraba. Todo, jiara mí, era motivo de con

trastes i de recuerdos. ¿Cómo veresas muchachi-

tas del pueblo, de semblante, ora salvajemente
retraído i huraño, ora provocativo, de ves! ir or

dinario i pobre, de talle grueso i ¡lié burdo, sin

que, por contraste, dejase de recordar un talle

i-oñído i sut ¡I, quo ¡)onia de'ivliove las formas i

redondéeos, un cierto mirar recelozo por debajo
del ala del sombrero do la Virutul, un crujir de

faldas de seda, en tanto que eaian airosos i rec

tos los pliegues del traje, un resbalar de la luz

Robre las ondas do los cabellosi sóbrelas ¡millas

de los linos '/.aya tilos?
—A todas jiartes me se

guia ahora el tropel de mis recuerdos, de manera

que la realidad ambiente me parecía irritante

con sus groserías i sus vulgaridades, ¡deslizán

dose, i purificándose lo que andaba lejos. Sentía

me, de súbito, acometido, no sedo por la nostal

jia del corazón, sino hasta por la nostaljia san-

tiíiguinn,])0i- el ansia del jiaseo do la tarde en la

Alameda, por el corretear do la mañana en ol

centro, las noches de Club, las 'sesiones" de bac-

carat, el recuerdo de las frías noches oscuras i de

la plazoleta del Teatro, con los centenares de

carruajes de lujo, los caballos encapotados, el

resplandor de los focos de luz, el anima innmo-

rat.a cantada por Aramburu en Lucía, el aria

de "las joyas" cantada jior Wizjaek, Marcassa de

Mefistófeles, las alegres cenas en los eomedorei-

llos reservados del Hotel Central, en eomjinñía
de Nieolassi, de la Miolini o de Sara Dawson; to

dos osos recuerdos me dominaban. El veneno del

lujo, de la vida estrepitosa i sin escrúpulos, la

compañía de naturalezas enclenques i míseras,

el continuado rumor de mal enderezados pensa

mientos, me habían traído a menos, de tul mu

ñera que y¡i no acertaba a vivir sin esa atmósfe

ra viciada de las ciudades.

Al llegar a casa, me recibieron los perros con

grandes ladridos hasta que me reconocieron i se

acercaron, moviendo la cola en signo de jiaz. La

luz rojiza do la lámpara de parafina, brillaba en-

el saloncillo. ¡Cuan alegre parecía, eontemjilada
a través de los árboles! ¡Cómo se recalentaba, el

corazón con su luz puní, que periui tia vislumbrar,
en el frió de la noche, al caer las heladas del

otoño, las tibiezas del nido, los cariños del ho

gar, las ternuras íntimas, las preoeuparionos in

cesantes de la madre. Mi jiadre tomaba su café,

a pequeños sorbos, en la taza chinesca colocada

sobre una mesita dolosa. Su elevada estatura i

aristocrático porte resaltaban, al verlo airosa

mente reclinado sobresu sillón deestilo Voltaire,
fumando un cigarro habano de "('abañas i Car

vajal," en tanto que mi madre tejía i mi herma

na locaba el piano.
—Tóenme algo a mi gusto, la dije.

—¿Qué quieres? ¿To acuerdas del vals "del Mi-

nut o" de Chopin'.'
I sin decii- mas, su mano se deslizó rápida so

bro los blancos (lientos del teclado de marfil,
sacando acordes, escalas rápidas, golpes i sones

preciosos. Tocaba con gusto i no sin maestría,

conocía la música moderna, el romanticismo de

Kubenstein i de Moskowski, las est rañas melo

días de ''Las da n zas del Norte" de( ¡rieg. las "Sui-

tesdeOrchesI re", de Maisonel
,
las brillantes i lije-

ras ¡m pro \ isa i-iones de (loddla jal. Luego, como yo

la hiciera saltar de una melodía a otiaa, como un

pájaro de una rama ¡i otra rama, tocó, por últi

mo, la melodía Ajiassionata, en íá.de Jiethovon.

Era la misma quo tocaba Julia, ;i cuan diversa!
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Nadie como ella sabia detallar, con infinita cla

ridad, las notas, ni dar espresion con un acorde.

con un pimiísimo, con un golpe, con una de esas

escalas que parecían lluvia de perlas. Escu'chaba

embelezado el caer de las notas, la poesía de los

acordes i sentia algo que no sé si sea peculiari
dad de mi temperamento: la música tiene para

mí el est rano don de resusitar fragmentos de mi

vida ¡lasada, besos, miradas do mujer, ondula

ciones de cuerpos, suspiros, desfallecimientos.

nostaljias íntimas. I yo tenia tan cerca, de mi

corazón a Julia que todo, todo se relacionaba

con ella.

Así que dieron las diez, entré) ol sirviente con

la bandeja del té, luego, pasado un rato, nos

dimos las buenas noches i nos fuimos a acostar.

\'o pude conciliar el sueño, revolviéndome, «ai

vano, en mi lecho. Las escenas do la remolienda

me venian, i sentía náuseas. En cambio, los re

cuerdos lejanos, lascaras i dichos de amigos, me

sonreian desde lejos, al evocarlos, i me decian :

"

¡ Tonto, vuélvete, que no es para tí ha vida dol

campo!" Fes daba ¡lor ahí, sin (¡no salieran de

su toma.

De esta manera trascurrió el mes de marzo, i

entramos, sin saber cómo, al mes do abril. Dioso

[irineipio ala vendimia, a la cual me llevó mi

padre pura, distraerme. El vasto recinto de la

viña francesa, perfectamente estacada i alani-

hrada, con las hileras de ¡llantas alineadas a

distancias matemáticamente iguales, me sujeria
la idea disparatada de un ejército desoldados

vestidos de verde. Allá, en un est remo, veíase

hormiguear una cantidad de manchas negras

r¡ue se alzaban i desaparecían. El sol, hiriendo

los alambres, jiroducia reflejos i ondulaciones

metálicas, a lo lejos, en la viña. A juico andar

vimos el cuartel (¡ue se estaba vendimiando, cu

bierto do hombres, mujeres i niños, con cuchillos

i tijeras de cortar uva, que iban arrojándolos

negros racimos a los o asios, los cuales, una vez

llenos, eran vaciados en las compuertas. Eos

carretones cargados de uva o de compuertas

vacías, iban i venian sin cesar. Allá, en una cstre-

miilad. resaltaba la nota roja de un pañuelo de

lana con que una muchacha si' cubrhi la cabeza:

otras usaban sombreros de ¡raja al esl ¡lo do los

hombres. Unos chicos, de zapatos destalonados,
rota la camisa por la cual asomaba el codo, pe-

dian, con grande algazara, una oompuortn va

cía, jior haber llenado la otra.

No bien nos cansamos en la viña, pasamos a

presenciar las labores de la bodega, donde fun

cionaba la máquina vendimiadora con gran es

trépito. Dos hombres vaciaban las compuerias

de negra uva sobre las anchas fauces de ha má

quina, en tanto que los cilindros Inician desa-
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parecer el fruto. Corria el líquido rojizo por el

lagar, revuelto con el orujo ; otros hombres sa

caban el orujo con ¡mías. Mas allá funcionaba

la prensa en la cual so arrojaba el escobajo.
A cada instante iban i venían carretas, con su

chirrido lastimero de herrumbres i de ojos gasta

dos, arrastradas lentamente por los bueyes. El

carretero, de color bronceado, barba, tupida i

selvática, piernas desnudas i musculosas, los

aguijoneaba con su vara. Así i todo, las carretas

ajiénas si se movían.

En la bodega, era un ir i venir que no se daba

punió de reposo. Fus trabajadores, todos con

las piernas desnudas i con los jiantalones arre

mangados, cncorbados los hombros bajo el pe

so, conduelan el líquido rojo de las tinajas del

lagar a las termentadoras, a las enormes i jigan-
t oseas vasijas do cuatrocientas arrobas, a las

cuales subían por un jilano indinado. Sentíase,

en algunas de ellas el rumor sordo de la fermen

tación tumultuosa, algo que recuerda los ruji-
dos lejanos de la mar.

Fuego, pasado el interés de todas esas cosas

que hacia tanto tiempo no vida, esperinientnba

algo como adormecimiento físico, provocado

por el continuado i monótono rumor de la má

quina; en' el sopor de mi cuerpo, recobraba su

actividad mi espíritu, i volvia a ver, a palpar

casi, las escenas de por allá.

Es de notar que. junto con cierta melancólica

sonrisa, reaparecía de nuevo lo de allá, envuelto

siempre en velo de sensualismo, en sensaciones

de goce. Si recordaba los amigos, era entre esce

nas do comida, al trinos de un vapor alegre de

vinos perfumados de Medoe i de Champagne,
entre sabrosos guisos o comentarios de sobre

mesa, iluminada la faz por una buena dijestion
¡ una sensación de bienestar físico doparraniii-
da. jior todo mi organismo.
Si recordaba a las mujeres sentia palpitar

destollos luminosos de miradas tiernas, suspiros
alados, calor quemante de besos en los labios.

cuerpos ceñidos en nerviosos abrazos, entre ago

nizantes languideces en quo perilla hasta la con

ciencia do mí propio ser. El pasudo me llamaba,

la ciudad me atraía, me nimia, me atraía, de

numera quo me sentia esl rano en mi propio ho

gar, tan est rano que mas no podia sor.

Así que lograba sacudirme del letargo, mon

taba a caballo, lanzándome a galopar entre las

alamedas, que rápidamente so deshojaban, has

hojas amarillas cubilan la tierra, de manera que

las palideces del horizonte se deslía cia 11 en el rubio

desteñido del suelo; dudase una alfombra.— tan

suave i mullida era la capa de hojas que le cu

bría, que galopaba mi caballo sin que yo lo sin

tiera.
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Luego, vuelto a mi .-asa. encerrábame en la

píeeesilla mja. con la ventana abierta Inicia los

corredores, por donde trepa han las enreda Era-

entre los pilares. Vago perfume de lllldl-. s'lva

-ubia lentamente del jardín. La luz -o tamizaba

entre has hojas (]e Es árboles, con trí-t'-za de

otoño. No bien me sentia -ol,.. cuntido coiala ;

mi maleta, a .-¡icaria "cauta de E- te-oros es

condidos." como yo le halda ¡uie-io. Saüan

uno- guante-, aún frese,,-, dados a guardar jior

Julia, al ¡o- 'rcarse a¡ piano cierta noche ep qui

la hicieron tocar en las reuninno semanales, en

"los lunes." de los Brown : conservaban aún

la i ni pi-"- ion de E- iE.]. ..-. tenía n hieras arrugas,

mui leve-, en la- articulaciones i ,.¡ ji.-rfume. ya
de-vanecido casi, de verbena. ¡Ella algo de

ella en ¡u¡ii"l guante colocado sobre su mano

aristo. -rátEa. delgada i fina. No —'■ por qué y..
asoldaba .-us largo- (Ed..-. su e-eritlira inglesa.

i -u carácter resuelto, con lo.» lEsidlo» acerado»

i frió- en ¡a ¡lujiila. como pan-.- enlazada.- en un

todo. Una tarjeta iE baiE. cubierta de ¡nEmEs i

de nombres de vals, ile vuelta- d>- val- i de

extras, estaba allí, con un verso de Alfredo de

Musset escrito al travo

"

Toujouis il te dirá: Ra¡t¡ielle toi..."

¿En qué ocasión me la regaló?

;Ah !...-',.. fué cuando. Tra- una agria ipieielhi

que habíanlos tenido. hEimus las pa.-e» en o]

baile de <
ivangur.-n. Fila halda hablado de la in

constancia, como virtud ¡. r.. ¡.¡a de lo- hombres.

a lo cual yo repliqué ,-on juramentos i protesta
-

de ¡pie algunos eran eajiac
- hasta lE morir.

cuando amaban. F-orihió "ufanos, con una

sonrisa irónica eu E» labios, el v.-r-o del poeta

pari-Ense.
■•

¿S'-ria capaz .E arrojar--, jior una-

calabaz¡is.do un torc-r piso?
—Por do contado.—

¿I «le un segundo?—Naturalmente.— ,- 1 de un sj|,¡.

pie ¡liso... .Je sofá '?
"

Fuego saqué de micajita. varios ramos -ae..-.

do fion-s amarillentas, dura-, como e-.pi.-Ero-
de flores, atadas con cintilla granate. Venían

deella. .'.-a- que iui'1-oii tan hermo-ns i fragan

tes i que estuvieron ¡.rendidas -obre la an

cha faja de s.-da. finamente pEpada. que opri
mía su cintura. Ahora pnre.lan un manólo .E

yerbas -o.-:.-. Recordábanme, sin quererlo.
dia- de amor i .1' ensueños ya idos, aque] inie-

niio ip-oej. mío en (pie habría .E sobreponerme a

las durezas i malandanzas de la vida, como si

en la mano (El hombro e-tuviera el ¡ilu-rarlo

inevitable.

Otras ¡.rendas saqué. tambEn: Fl pnñudito

-nyo. robarlo por mí. sin que ella lo notara: un

lazo (E cinta verde muzgo, por un lado,

azul eléetrEo ¡or el otro. d. -prendido de -i¡

capa Triapi.n ala salida do nu oonoierTo Sui-

jié) d«d ¡rañii-lo una nífaga de perfume «E
"

he

lio verde.
"

.Esparramándose ¡.or la "-Tanda

ha-ta borrar los perfum--- do madre-Iva i do

heliotropo .pjo -ubjan ,]el jardín
—a-í como -u

imáj.'ii lo borraba tohi en mi- op-ri-po-. En el

fondo de la cauta estaban las memorias muer

tas de la \¡da mundana. ea».-abe!-- i chíta

le cotillón, una balóa Map--r de oro i una

calavera colgando de una cadenilla, una virjen-

'Ita e-maltada sobre un medallón de oro. boto-

n.-s de guante i de l.ota. pedazos ,¡,. encaje, n u ¡

iiomboiif-te em irozif. .s de pa-t illa (EATkiiisop,

de lo s:i... ¡"uánias 'osas fueía m -a lien rio, i eónio,

i cuan hoiidamente me entristecían al resucitar.

rii mi alma, las memorias, como .-mi> j.-pios ma-

l'-ii-os. ,¡e lu Mil i una Nocle-s, salidos de una

botella! En el fondo .— hallaba el retrato, ol últi

mo retrato do Julia, de fantasía, vestida con e|

trajo de marqU"»a. del último baiE; conuna ma

no -o reoojia levemente e¡ ve-tiilo. en tanto que

oi.p la o nai manejaba uno E ..-, - 1 p,t.-- de lar-

guí-ímo mango de earei que ha . llamado --im-

¡lertipeiir--" eon taiitp-ima razón. Su- oíos -mi-

reian. >u boca sonreía, -u i.— to sonreía, su ¡e-ti-

tud. -u cabellera blaii'-a. todo era en ella uip

-onrisa coqueta del siglo XVIII. elegante a la

par (pie altiva, tan -ñuríl como grm-io-a
i'un -"i- esos reo u íalos cosas muerta-, 'Etipi ti

camente sepultada-, de un pasado (pie ya no

j.oilia volver, algo, en mi intelior. -,. rebelaba

■iiitra los h-.-hos .-onsupindos que m, debian.

.pie no ¡.odian sor. S¡ yono ¡.odia olvidarla: si

ínm¡ioeo ¡india j.-icparnoii qu" fuera ibiilro

['oí' mi cnbeza ¡nisaron las mas ".-fia ña - i h ■.-,■. -

fantasías, mezcla d" infamias i iE Iidiimiv<.

cartas ainínimas. citas dada- a Julia jaira que

su novio no- sorprendiera. ¿En qu>' no >..;',.-'!

¿AqiEnoestal.p re-p.-lfo? Ea- idea- ma- jnoo-

ll"I'eIlTeIlieilte i'l'U"!"-. dee-oándalo i deotréj.ito.
ha-ta de (-rimen, me a-altaban ni una vaga pe

numbra moral que terminaba eon un zollozo. ..

;Si eso no ¡.odia ...j! -i e]¡a ¡io podia oa-ar-" ron

otro... -i e,.a meijeste]' ,|ije vo lidiara..

De la noch" a ¡a maña pa. mediando ya el na

do abril, un. g'' mi maEta i r.-.'lví jiartír a

Santiago.

i A PÍTELO XV.

d.-ciuidode-

Sijni lacrima- r.-rum

QEF
d" encantos po Tiene ¡a vuelta a E

ciudad tras do una aps.-pcm? Xo dejé

r-^y
de septir, al rodal' ep eod;e re.-i.-n sa

lido .Ida .- -Pololo iptiT.a eop ..] ipí.jlo ,¡e quEn
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vuelvo a casa propia, la ansiedad de lo d 'seono-

cido, algo así como una vaga zozobra cuya cau

sa no acertaba a definir, ni nieera dado esplicar.
Parecíanle que la ciudad hubiera mudado de

aspecto desde ha última vez que autos ha viese.

Así como me desagradaban los barrios comoi-

r-ial as que rodean la Estación Central de lo -

rroeanlEs. por igual manera, me sentia n mis

anchasen la espaciosa Alameda de las Delicias.

Contemplaba con cariño la do lu Capiital, no me

desagradaba il ver las torres de las iglesias, el

1 emplo de la (¡ratil ud Nacional, la herniosísima

('ninfa de Meigg-, en medio de su esteuso par

que, el Palacio Oriental, con sus ¡dátanos i pal

meras, construido años atrás por Diaz (lana, la

torre gris, de estilo gol ico, de San Borja. Por

las a venidas laterales de la Alameda se desliza

ban algunas bicicletas a todo correr, cruzando

entre grupos de niñas con abrigos, guarnecidos
de ¡deles a la última moda, que Inician ejercicios

hijiénicos, o estudiantes que se ¡lascaban con los

libros debajo del brazo, de vuelta de la Eniversi

dad. El continuo rodar de coches me cojín de

sorpresa, acostumbrado como estaba al reposo

de los campos. Los rayos del sol poniente, hi

riendo los vidrios de un palacio, a lo lejos.

arrojaban vivísimos resplandores, como de asen a

de oro, sobre un fondo de un azul intenso.

Mas allá continuaban los palacios, ol de don

Maximiano Errázuriz, de vasto jiarque; el de

Irarrázaval, i tantos otros. Las estatuas desta

caban sus albas manchas entro los árboles que

descarnaban su follaje hasta quedar reducidos a

esqueleto, a las entradas del invierno. Sorpren

dían, como cosa nueva, el rumor de los coches.

ile los pesados camiones, dolos carretones repar
tidores de víveres o de licores, entre los cuales

descollaban los de los grandes almacenes, todos

pintarrajeados i cubiertos de avisos. Pasada la

calle del Ejército nos topamos con algunos ca

rruajes elegantes que volvían del Parque a lodo

trote: el americano de los Oyanguren, el eoupé
ile Pepita Vahíos arrastrado por un tronco de

bayos, el de la s 'ñora Pérez de Honeo con su jia-

roja de alazanes Cleveland, fau fumosos, la

eharrette de Aníbal Vidal. Todos ¡lasaron sin

verme, en tanto qu
■

yo me sorprendía de ospori-
mentar sensaciones nuevas, con un espectáculo

que tantas veces habia visto.

Con todo, hasta las casas, hasta los objetos
inanimados me miraban como a un viejo amigo.

me saludaban casi, me daban la bienvenida con

¡estos mudos. Fas cosas, pensé entre mí, no mi

ran al provecho, como los vivos.

No tanh' mucho en llegar a la calle de la Maes

tranza, a la casa donde me alojaba. La demi.se.i

«ulriunn (íon/áloz érame conocida, al cabo, i lo

conocido, por malo (¡ue sea. es preferible a lo

bueno por conocer. Mi sea Adriana me recibió,

como era de esperarlo, con grandes aspavien
tos:

—Mírenlo, señor. ¡Buen dar! por fin llegó el in

grato (¡ue tanta falta nos hacia en esta casa. La

cuenta no le ha salido mui galana que digamos

¡lorio desmejoriidito que nos viene, don Anto

nio. Siempre buen mozo, eso sí, pero un tanto

flaco i encanijado. Estoi] necesita echar carnes,

para lo cual no hai como unos guisitos que yo

me sil I si, a ¡íesar do todo, continúa enflaque
ciendo, no hai mas sino aplicarle un poco de

aceite de Santa Filomena, cuya eficacia es mara

villosa, como todos saben. Mire, no mas, loque
le ha pasado a Mi sea Tránsito Somarriva, la

hermana de don Filiilor

Mi sea Adriana jirosiguió su interminable char

la, interrumpiéndola con alguna esclamacioii

que nada hacia al caso, en tanto que bajaba los

canastos con frutas i legumbres comprados por

mí en las estaciones intermedias.

—Mi se,-) Tránsito sufría de un ronmat ¡smo agu

do i no hizo mas que ponerse un poco de aceite

bendito en la pierna cuando ;zas! ; Vírjen Santí

sima con los espárragos gordos! en poco mas de

una semana quedó como si la hubiera curado el

mismo Nuestro Señor en ¡'orsona... ¡Buena cosa

con las alcachofas!

Mi .sea Adriana, con los canastos de legum
bres que yo le traía de regalo, echó a andar, ha

blando siempre, a grandes zancadas, haciendo

sonar los zuecos que llevaba puestos, por cos

tumbre, en otoño i en invierno, aun cuando hi

ciera bueno.

No tardó en venir la Josefina, sn hija, (¡ue te

nia barruntos de mi llegada. Estaba de buen ver.

a ¡íesar de su acentuada flacura. Disgustábame,
con todo, precisamente jior lo que tenia de bue

no, por la dulzura de su mirada, por la excesi

va bondad de su sonrisa, por aquella su aelitinl,

en presencia mia. que parecía decirme:
"

Soi co

sa tuya," Producíanle la irritación que enjendru

un cariño que nos persigue contra nuestra vo

luntad. Nada me irritaba tanto como las

bromas de Cirios Ramírez, i de Fahrás, en otro

tiempos, cuando me pintaban la conocida predi
lección de Josefina.

Sin mus ni mas. volví a mi existencia detraha-

jo modesto, ¡hume de mañana a la Tesorería.

dolido pormanecia el din entero con mis ocupa-'

ciónos. A oso de las cuatro, cerrada ya la oficina,

en vez de irme al Club o al Centro, tomaba porla
calle de San Antonio, en dirección al rio. Com

placíame en recorrer los tajamares andando, an

dando jior la estrecha acera empinada a mas de

d,,s puUnís sobre ol niv"l del sudo. El rio, d»
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aguas turbias, se deslizaba en varios hilos por ¡a

hoya, serpi'iít cando en su lecho de piedras, que a

trechos blanqueaban. Algunos borricos, pegado

apenas A pellejo n los huesos, tnnflaeosjia redan.

husmeaban, junto con los perros. en medio de los

basurales. Eos carretones vaciaban las inmundi

cias junto a los montones donde so apilaban las

basuras i desperdicios de la ciudad. Mujeres des

harrapadas i mendigos removían aquello con

palos, a ver si encontraban cosa de provecho.
A lo lejos, formando seini-círcuio. veíase la lí

nea frondosa i verde délos árboles que circundan

el Seminario Conciliar. La mancha verde se des

tacaba sobre los tonos azulados de los Andes

con singular acentuación, como si fuera una

nota de clarín, un rumor de alegría, junto a las

riberas desoladas. El cerro San Cristóbal se ha

llaba cubierto de muzgo. de un muzgo tierno de

felpa asoleada, desgarrado por la herida gris de

las canteras de piedra.
Fn pos de aquellas caminatas, cuida ya la no

che, volvía a la casa de huéspedes, a la hora

decomer. Encerrábame a leer, sin salir jamas
a parte alguna. Otras veces, volvía tempra
no a la casa i me ¡¡aseaba ¡roí- los corredores

en silencio. No faltaba por ahí la "Mechita" o

Meroohtas. hija de la cocinera, niñita de cinco

años, a la cual solia dar alguna moneda de

plata de cuando en cuando. Entreteníanle co

rriendo i jugando con ella, como un chico, por

lo otinl me buscaba.

A veces, .-in embargo, la tristeza me vern-ía.

Sentíame alicaído, perdidas las esperanzas de

cambiar de fortuna i de labrarme un porvenir.
abandonado por aquella (¡ue era el ensueño de

tantos años, el amor de mis amores. Pascual me

acompañaba, j.aseándose conmigo on silencio,

A tal punto solia llegar mi sombrío mal humor

que hasta la chiquitína se caté, de ello.

—

¿Podque stá tiste'.' me preguntó Mechita. eon

su media lengua de niño... ¿PodipE?...
Pascual la eojió en sus brazos i la dijo muí

serio:

—Está triste porque no tiene pinta i necesita

mucha ..

Mechita se metió el dedo en la boca i se fué muí

pensat iva . lentamente.

Al dia siguiente, no ¡modo recordarlo -dn con

moverme, la chiquitiua se acercó a mí saltando

en un jlé. como solia, i me pasó un pa.piofito en

vuelto en un trozo de periódico:
—

Taigo plata jia (pie no té tiste .

El jiaquetito contenía cuarenta ci-nta vos 011

monedas de a cinco i de a dEz.

—Ya ves como hai algo bueno en d mundo, «•.-

clamó Pascual, dando liosos a la chiquitiua
>■ no sor por la comj.añía cariñosa de Pnsepnl-

yo no se que hnbEra hecho. For de pronto, pa

sábamos las noches leyendo, excepto cuando ve,

nian de visita Pepe Flotes ¡ ,.J amigo Kamíiez.

Habíase recibido de ahogado, el primero, de mé

dico, el segundo. Ambos acicalados en el vestiiv,

usaban tiesas Evitas i sombrero de copa alta en

lo posible. Flon-s. colaborador de un periódico
de (hibierno i amigo iE un Ministro, se halda de

jado dd todo de poesías i no pensaba ma- que

en alcanzar una candidatura «E Diputado, para

lo cual había sentado jdaza de gol.Enasta acé

rrimo. --En Chile hai que andar con los rE<
.> icón

"

los que mandan." repetía, "i uno tiene ipie j.e-
"

garla de tonto grave sí quiere (¡ue lo tomen en

"

cuenta." En cuanto a Ramírez, pensaba 'lirri-
"

mnrso al Gobierno en euantopudiera. para ir a

"

Europa, jiorqne médico que no ha oslado pi d

"

viejo mundo no cuenta ¡rara nada a los ojos de

"la jonte. Iré al 'Casino de l'aris.' al afamado

"

•Motilin Hongo.' i a otros sitios de diversiones.

"

después de lo cual, de vuelta a Chile, pondré

"plancha de facultativo, -con estudios en Eu-

"

ropa.'
"

No faltaba, por cierto, su ponchera de otros

tiempos, una [Hinchera ardida, de llama azul, ni

ochábamos de menos l¡i alegría de los estudian

tes. Con todo, apenas me quedaba solo, volvía a

sumirme en las mas tristes cavilosidades, como

sí so hubiera desplomado ¡rara mí el mundo.

Algunas veres me lanzaba, de noehe, a vagar

por has revueltas callejas; tomaba jior la de Vi

llavicencio. j.or la dd Rosal i la del Cerro, hasta

dar en la de Bretón. Do ahí a la Cañadilla, por el

puente de las liaras, no hai mas que un ¡taso.

El barriodeultra-Maj->ooho me seducía, a ¡."sarde
lo pobre, revuelto i encharcado en los días do

lluvia, por su Traza colonial, como si se hallara

atrazado do un siglo, eon sus casas vetustas, de

balcón corrido i de solana. En cuanto a las ca

llejas atravesadas, a bie-mi cuenta que yo no me

arriesgaría por días de noche.

Eos días domingo eran dias mortales. Ir ¡,]

leiiJro. al Club o a líaseos em o-ponermo a ¡ni-

pertinencias (¡nevo quería evitar, a dar con cu

riosidades indiscretas de amigos. Hallábame al

parecer, ,-n relativo repuso. Si pensaba en Julia.

sí acudían a mi memoria escenas «El pasado, re

miniscencias dolorosus. al ¡.unto me tranquiliza
ba con la resolución enérjio.i. poeoa poco ideada

en rni fuero inTorno : El dia en que .día se casara.

perdida ya toda i-sjiernnza. im- malaria, ¡tiíinn

yo. tan débil de en reo per. tan fácil A-- doblegar a

los caprichos do cualquiera, dd primero que
s,,

presentara, huida podido formarme una ivso-

iiieion tan radical? Pil'-s precisa ment" por E

mismo: incapaz de Es pequeños esfuerzos conti

nuados que comineen al ,'\iu ,. jpecreia con alien
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tos para llegar a estreñios en un momento de

crisis. ;1 me había hecho tanto sufrir esa mujer

que ya no podia arrancar de mi corazón!

Solia quedarme tendido en la cama, en mi po

bre jiiecesilla, sumido en sopor doloroso, vivien

do en la inconsciencia estúpida de los grandes
rluelos. de las enfermedades graves, de los perío
dos críticos, en que uno so hunde en la soledad a

escuchar los rumores del silencio, cortado por el

fúnebre run-run de las moscas, en esas horas en

que hasta el sol parece triste, cuando se adorme

ce la mirada contemplando los millares de cor

púsculos que se ajitan en un solo rayo de sol, en

movimiento incesante.

Así ¡lasaba los dias de fiesta, excepto uno que

no podré olvidar; cuando menos fué un donan

do. Hallábanle tendido en mi cama, pasado el

medio dia. Sentí, de pronto, rumor de voces en

l i pieza vecina, que era la de don Benito Zarate.

.Alguien discutía, acaloradamente. Luego las vo

ces se calmaron i reinó silencio. Pasado un rato.

hízosc mas i mas fuerte el ruido, oyéronse voces.

rumor de pasos, de sillas que caían. Las voces

llegaron a mí mas claras.

—Es usté un viejo miserable que quiere matar

me de hambre no mas.

—Pero. hijo, si no puedo, si no tengo un cen

tavo.

—¡Hágase de las monjas el viejo coñete, el usu

rero endemoniado del montepío! ¡como si yo

no conociera las uvas de mi majuelo!

—¡Por Dios, hijo, qne te van a oir si sigues gri

tando!

—Yo no soi hijo tuyo ¡perro miserable!... I a mí

que me importa que me oigan i qne sepa todo el

mundo lo (¡ue eres, infame!

Hubo un nuevo silencio.

—

Entrégame esa plata, te dicen; dámela llave

de la cómoda. Entrégame

Aquí sonaron unas sillas tumbadas, la mesa

arrastrada, un cuerpo que caía, i un grito aho

gado de "¡socorro!..."

No jiude contenerme.Aparté, con algún trabajo.

el ropero arrimado a la, puerta que me separaba

de don Benito, la abrí imepredpité en su pieza. Fl

pobre hombre estaba en el suelo, amoratado el

rostro. Su cabeza rota, al chocarcontra un mue

ble, manaba sangre. Fn hombre joven aun le 1o-

nia cojído en el sudo. Do una bofetada le arrojé

lejos, i ayudé a pararse al pobre don licnito que

se levanté» trémulo i sobrecójalo: la barba le tiri

taba, sin que acertara a proferir palabra, pol
illas esfuerzos que hacia.

— ¡Salga de nquí el miserable! esdamé, dirijién-
domeal hombre. Al considerarle masatentamen-

te, no pude contener un movimiento de sorpresa.

YA hijo de don Benito era Rafael Lillo. oso porso

naje de medio jielo, con pretensiones de tlaudy,

que añilaba siempre en la mesa de juego del Club

de Noviembre, o en cenas eon bailarinas, o en

victorias lujosamente puestas. Sentaba plaza de

sportsman, ¡quistaba grueso en las carreras i se

codeaba con jóvenes conocidos, a quienes invita

ba a comer.

No estaba él menos sorjirendido que yo; so que

dó iñudo.

Ri'itoré mi orden en tono violento.

—¿I quién os usté jiara mandar así e.s casa de

este caballero? me rejilEó, señalando a su ¡ladre.

—¡A usté nada le importa .. repito que salga!

Quité la llave a la pu uda, abriéndola de par en

par. Le eojí de un brazo para, sacarle, en tanto

que Lillo se aferraba de los muebles como un de

sesperado. Lr> di un empellón, sin qu
' atreviera a

hacerme cara, ochando! p con otro, fuera.

—Nos veremos, i me la has de pagar, hijo de...

me gritó, sin alcanzar a concluir su frase, tan

tremendo bofetón le di.

En seguida volví a la pieza donde estaba don

Benito, maltrecho i todo desfigurado, roto el

cuello déla camisa, deshecha la corba ta. saltados

los botones del chaleco i manando sángrela ca

beza. una sangre que seEhabia ya coagulado so

bre el paleto grasicnto, cubierto deeaspa i de mu

gre. A íní me palpitaba fuertemente el corazón.

Empapé un pan o en agua i estanqué fácilmente la

sangre de su herida. El pobre don limito estaba

mas blanco que un ¡papel. Con los ojos salta 'los i

linéeos, osos ojos ¡nespresivos o incoloros, i la

nariz eairhpinc sorprendió por algo raro. No ¡in

dia jioi'donarme a mí mismo unas ganas de reir

que me asaltaron en ese momento, cuando tenia

las manos empapadas aun en la sangro del po

bre hombre. Mus. en breve, jior una reacción na

tural, quedé sobrecójalo con el horror deaquella

escena: ¡un hijo estrangulando a su padre para

sacarle dinero !...

— ¡Por Dios i ¡mr la Yírjen Santísima, por la

memoria de sus padres, lo pido rpie no vaya a

decir una palabra de odo! os dame) el pobre don

Benito con la mayor alliccion. Quería encubrir

la tentativa criminal de su hijo.
— lase hombre merece un castigo por su tenta

tiva criminal... repuse.

—¡Patroncito... por Dios se lo ¡Ido! ; Patron-

cito.. A.

El pobre hombre . nucido en esfera humilde.

no habia encontrado otra espresion de amarga

sújilica en eso momento supremo: "¡ Patrón-

cito !
"

l se echó a. llorar.

Me refirió, entre sollozos, que sus hijos le ha

bian sacado cuanto tenia, que se hallaba casi

al borde de la miseria.

(Continuará).
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HACE
unos ¡iocos días a que cerró para

siempre sus ojos el hombre distingui

dísimo cuyo nombre acabamos de es

cribir. Ha muerto sin soltar de la mano la ace

rada i formidable pluma que manejara durante

su vida tan diestramente. Minada su salud des

de largos años atrás por incurable dolencia, no

decayeron, sin embargo, sus bríos, ni su empuje

para la lucha i el trabajo, i su naturaleza bata

lladora i vigorosa no se ha venido a doblegar

sino con la muerte.

Hace ajEnas unos pocos meses a que daba a

la publicidad, uno tras otro, una serio do estudios

«obre fllolojía castellana, poesías oríjinaEs. tra

ducciones en verso i artículos de polémica en

los que están de manilEsto la lozana frescura, de

su fantasía i el vigor no amenguado de sus po

derosas infinitados de trabajo. Pocos dias antes

de su muerte trabajaba en hacer nna nueva

edición del Poema del Cid restaurado, al cual

habia agregado cantos enteros, después de ha

ber revisado minuciosamente el orijinal, esfor

zándose en darle jiriniljialmentc una corrección

métrica que acaso nunca tuviera.

Por la larga lista de sus obras puede vislum

brarse ya la flexibilidad de su intolijoneia jiara

contraerla a los mas variados temas i estudios:

cuestiones políticas i nlijíosns, jeográficas, mé

dicas, filolójEas i métricas, matemáticas i de

crítica, sin que tan distintos i áridos tiaa bajos em

pañaran sus brillantes facultades poéticas. Se le

puede aplicar la observación (¡ue hacia Múdame

Sta.il a principios de este siglo sobre muchos

autore„ alemanes: "... es preciso, dice, coiisíde-
"

raidos a diferentes jiuntos de vista. Como se

"

distinguen mas bien por la facultad de pensar
"

(¡ue jior el talento, no so dedican esclusivainen-
''

te a tal o cual jénero; la reflexión los arrastra

"sucesivamente por diferentes caminos.'' Para

esplica r esta variedad de trabajos se debe tam

bién, nos parece, ademas de las facultarles natu

rales, tomar en cuenta la influencia del medio

sobre el escritor. En un jiais iE reducida pobla

ción, donde son escasos los hombres esclusiva-

mente entregados a. la labor intelectual i donde

no hai todavía un público ib- lectores especial i

numeroso, se exijo a los autores, si quieren ser

leidos i llegar a manos ¡E la multitud, mas os

tensión i variedad de aptitudes ¡ conocimientos,

que profundidad. El ju'iblEo en estos países se

contenta, jeneralmente, con que se le informe

mas o menos lijeramente. pues no está prepara

do para gustar i aprovechar de una mas pro

funda i amplia información. Delicado a una es

trecha especialidad, un autor podrá llegar a

descubrir nuevos derroteros i acaso, a hacer

avanzarlos estudios a que se dedica, poro ten

drá (¡ue buscar sus lectores fuera de su pais o

acaso confiar en que las Enorneionos por venir

se los suministren. No todos tienen la abnega

ción necesaria jiara pasar ignorados do sus coe

táneos, entregándose durante toda la vida a

trabajos que no ¡ireocujinn a sus conciudadanos

i que serán sólo apreciados, si acaso, iE uno quo

otro escritor estranjero.
El sefior do la Parra ob "lal ',. nos paree, a la

influencia del medio i a la de sus facultades al

dar a sus trabajos la ostensión i variedad que

les diera. Xo habida, nos parece, jusj Eia en ha

cerle un cargo por no haberse limitado a culti

var la poesía o la fllolojía o a profundizar las

cuestiones métricas, si se atiende ¡i que en Chile

el cultivo osolusivo de cualquiera de estos jéiie-
ros ¡Hiedo sor un medio eficaz do incomunicarse

con la casi totalidad de sus eomjiatriotas. quizá
do llegar a ser. si no menospreciado, a lo monos

desconocido o mirado como un ¡i.a'lfieo .mono

maniaco. Ni del. o tampoco olvidarse (¡ue un au

tor .Vuando no tiene independencia en sus medios

de subsistencia, no puede prescindir en lu elección

de sus temas de los gustos i aficiones del público

pura (¡ilion escribo i de quien espera que lea sus

libros. Es ya un gran mérito en el auto r que depen
de de su público, el (¡ue no sacrifique su concien

cia proponiéndose sólo en sus escritos halagar
las inclinaciones ¡menas o malas de sus lectores,

a fin (Eeon.sorvnrlos i tenerlos projiieios i n] lado

de este mérito no es una tardía, nos pareee. E de

haber sacrificado en aras do sus lectores las pre

ferencias íntimas que pudiera tenor o ha l.er da do

a las inclinaciones natnraE> rumbos variados

i diversos.

El señor de la Parra, si buscó a voces on em

peño sus lectores, abordando variados tenias i
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plegándose a tratar cuestiones relijiosas, políti
cas o internacionales, no hizo el sacrificio de su

criterio al de su público. Ni contó el número de

sus adversarios, ni midió su poder, ni calculó las

consecuencias que de irritarlos ¡ludieran sobre

venirle, ni veló su ponsamiento cuando creyó)

que era necesario presentarlo en toda su desnu

dez. Abordó, en los comienzos de su carrera de

escritor, los mas graves problemas relijiosos
i sociales i, con una valentía que puede ser

igualada pero no superada, los dilucidó am-

plia i osteiisamente. Sus artículos t ¡tillados ,SV¡-

ludables advertencias a los verdaderos católicos

i al clero político, publicados en 1S71 bajo el

seudónimo de V. Ernsmo (¡esuit i su libio titu

lado Francisco Bilbao ante la Sacristía, jmblica-
do al uño siguiente con su nombre, son obras en

que campean por sobre toda otiaa cualidad una

nula franqueza i una valentía de pensamiento i

ile espresion insuperables.

don i:i)IP\i:po ni: i.a h.vuüa.

En ol primero de estos panfletos áfrica a los

josuitus : su espíritu, su enseñanza, sus propósi
tos de dominación. El señor de la l'arra no jio-

rliii, sin embargo, ignorar la ojiinion de Montos-

quieu sobreestá comjiañía: "Tengo miedo de
"

los jesuítas." dice este publicista .

"

Si ofendo a

"

algún grande de la corle, me olvidará él a mí i
"

yo a él; me iré a otra provincia o a otro reino:
"

pero si ofendo n los jesuifns do Poma. los en-
"

coiitraré en Paris; donde vaya, allí estarán:
■'

la costuml. roque tienen di? escribirse constante-
■•

mente les hace perseverar en sus eliomis! ades."

El ataque comenzado en Las saludables adver

tencias al clero Político lo continúa en Francis

co Bilbao, cada vez que la oo-edon se presenta.
Allí h.s con i ha te I.a jo un seudónimo aquí a cara

.le-vi-nliiei-tpi

Muchos años después, recordando aquellos

primeros trabajos, decía :
"

solo, |)equoñiie-
"

lo, abandonado,—¡mes los mios medrosos se

"

escondieron,—confiado en la verdad i en la
"

justicia,
—sin ambición ni miedo,— rlespeidécon

"

mi pluma las rujíentes—furias perversas que
■'

aborté) el infierno.''

En los últimos años de su vida [mbliouba en

Hílenos Aires, en ES'.).!, su libro sobre El ¡iroble-
ma de los Andes: so encontraba ganando su

jiaii en tierra ostra njora, huésped de una nación

que habia apreciado sus méritos i confiádole lu

dirección de un gran establecimiento de educa

ción. En ese libro dilucida hábilmente el proble
ma mas grave que haya dividido a Chile i a la

Arjentina. En medio do la atmósfera apasionada
i belicosa, que a la sazón se respiraba, en este

pais, se arroja, él voluntaria i gallardamente a

esponer, sus ideas, i a rebatir las que mas boga i

popularidad tenian en la tierra en que ganaba
su pan. ,-.<¿iiién le obligaba a hablar en tales mo

mentos a él, prosorijito i desamparado, a quien
una. vulgar prudencia debia aconsejar estarse

quedo i hacer todo empeño en pasar desaperci
bido'' Acaso una fuerza superior a su voluntad,
en todo caso mas avasalladora i dominante que

su natural amor a la tranquilidad i a su perso

nal conveniencia.

Años después, ayer no mas. abría en la jirensa

un proceso inipopulnr i mal basado, si se quiere,
en contra de un grujió de estranjeros distingui
dos i meritorios, en defensa de intereses que él

juzgaba vulnerados i solo, o casi solo, enfermo i

pobre, so batía durante varias semanas contra

sus propios amigos i sus propios admiradores,

obligados a ser sus adversarios. Pueden juzgar-
so todos ost os act os del señor de la Barra con la,

severidad que se quiera, habrá, sin embargo.

que reconocer que ellos revelan un carácter, una

voluntad resuelta, una valentía a toda prueba

puestas al servicio mui a menudo de ideas levan

tadas. Es éste, nos parece, el rasgo dominante

de su carador que no consiguieron modificar ni

los años, ni los contratiempos: ha muerto sin

haber conocido el miedo al peligro i debemos

pensar que tanijioco oyó nunca reproches de su

propia conciencia.

Esta, entereza de su carácter nos da talvez la

clave do la mayor jiarte de sus actos: era un es

píritu orijinal i valiente en la defensa de sus

ideas, pensaba por sí mism o i trataba de ver con

sus propíos ojos. Dotadode tales cualidades pre
fería marchar solo, por caminos no recorridos

por otros i cuando esto no ora posible, en lugar

de buscar compañeros de viajo, pretoria encon

trar antagonistas ¡ adversarios; pinitos de dis

crepancia en lugar de puntos de acuerdo i de ai-
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monía. Leyendo sus libros, se percibe claramente

como su opresión se anima i se colora, toma

calor i vida cuando tiene ante sí un adversario a

quien rebatir i eon quien luchar. Muchos de sus

trabajos, aun h.s mas técnicos i especíales, han

sido insjrirailos por el espíritu (le lucha i de com

bate que E permitía desplegar una piarte de las

cualidades desu espíritu sar.ástico, burlón i ori

jinal. ¿(¿iiién creyera, por ejemplo, que la diluci

dación del modo de formar el imperfecto de la

1.a i '2.a conjugación castellana, en el siglo XIII.

¡uidiera suministrar materia para burlas i pu

llas, i para hacer de esta grave cuestión gramá

tica] un motivo de querella i de enemistad'?

Esta tendencia de su carácter ha perjudicado
ciertamente al éxito de >ns trabajos. Sus estu

dios sobre jruntos doctrinales o puramente cien

tíficos están sembrados. 'E.-praeíadiimente. de

alusiones picantes i mortificantes, de apreciacio
nes duras o hirientes que humillan o lastiman la

natural siioeptibilidail do los hombres. Cuando

no caben en el testo. figuran en las notas, i, aun

que no tengan una estrecha relación con el asun

to de (¡ue trata, encuentra medio ile enterar al

lector del error en que ha r-aido fulano o zutano,

i de la ignorancia de que, a su juicio, da pruebas
i ile hacer llover sobro ,.] desgraciado las pullas
i las cuchufletas.

No se crea por esto que empleara estos recur

sos jiara distraerla atención del lector regociján
dolo i librarse con esteartificio de penetrar hasta

el fondo déla cuestión, dando en lugar de solu

ciones, chistes o en lugar de análisis o argumen

tos, calembures i epigramas. Nó: si introduce en

sus trabajos la burla i el chisto no se oree dispen
sado de pensar hondamente, de posesionarse de

los argumentos i rio buscar razones i hechos que

prueben lo que pretende. En todos los libros que
ha dejado el señor de ha Parra se constata un

gran caudal de conocimientos, una completa

posesión del a-unto i ,-e le vé desplegar un serio

empeño en llevar la convicción que lo anima al

ánimo de >u contradictor o de mis lectores. Es

por esto que lamentamos que haya dado a algu

nas de mis obras un carácter tan personal i de

circuiistaii'-ias. cuando tenia los medios de a.-"-

purarle.s una larga vida i un interés perniaiieiite

o a lo niénos ma- duradero (¡ue el que le- ha lia

do. Por otra ¡.arfo, lo- libros de polémica en que
-o roba ten las ojiiniomas personales iE tai o cual

crítico, sus erro i-es o sus a jired aoi ones. aun cua li

rio esto so ha g,p en tono serio i moderado, obser

vando una severa elevación en el lenguaje, t li

man con el t i. oí i ¡ irr. cuando la crio i ion ha perdi
do su actualidad, el aire de una disputa entre

dos personas nial humoradas, que bu -can a todo

propó-ito motivo- para, numiíe-i ar su -are ago-

nísmo: i si la oiio-tion versa -obre temas relijio-

sos o políticos i no hai entre los contendientes

un mismo criterio para razonar i constatar E-

heclio-. ni una ha-e establecida d" di-.-usioii. la

polémica so hace ¡m-oportable. pin-s -lio se per

cibe con claridad el amor propio 'E E- conten

dientes haciendo eM'uerzos para humillarse recí

procamente.

No tuvo el ,-epor cíela Parra, a ¡.osar déla infa

tigable laboriosidad «E -u vida i de .-us grandes

facultades intelectual.'.-, participación efectiva e

importante en la vida pública de Chile. No ocujió

ninguno de los ¡uiestos políticos a que su capa

cidad, sus relaciones i su posición social, pudie
ron hab ado llevado. No figuré) en las asambleas

públicas, ni tuvo participación efectiva di el go

bierno de su pai-. En esto ¡tuerle verse otra ma

nifestación desu espíritu oiljinaliotra do lasma-

nifestacioiios desu criterio rebehEa toda discipli
na convencional. Era un mal partidario, dando

a esta espresion el sentido de que no podia espe

rarse de él una obediencia pasiva i silencioso ;

li-'-utia. examinaba i sometía a ,-u cartabón las

órdenes i las resoluciones ¡pie recuda on cualquier
momento. Si él ora jefe sus eoEg.esen la dirección

debian manliar de acuerdo con él. en caso de dis

crepancia rl señor de la Parra prefería retirarse

a autorizarlo que no habia aprobado: i -¡ era

subordinado sus jefes debian ordenarle solólo

que él aprobara. Su aislamiento era un efecto

necesario de su indisciplina, i é-.-Ia una coas
-

■ueiicia de su espíritu ile oxá men i de la necesi

dad que esperimentaba sn naturaleza de ¡ions;ir.

examinar i aprobar por sí mismo, en el fuero de

su conciencia, lo que hacia.

La indisciplina o- un defecto, en la práctica de

la vida; aquí so puede ver que ella pue.E prove

nir d" una cualidad individual, ¡mes. por tal os

tenida la facultad «le examinar i aprobar por sí

m i -m ri lo que un hombre ha ce o deja de hacer. Su.-

oualida.E- le cerraban, ¡.u.-s. d camino iE los

puestos públicos i E Sopaipilla el l]e ]¡\ ciencia.

donde s" pueiE i -e dolí., desplegar en todo -u vi

gor la facultad de examinar ampliamente 1 odo

lo que es suoojitihle de e-i udio i de conocimiento,

Ln ciencia hace sus conquista- i ensancha sus

dominios solo mediante ¡d lilnv eximen; el asen

timiento que .-.• prest ¡i a la verdad >■- un asenti

miento volunta lio. reservándose cada uno el

derecho de examinarla i comprobarla por sí mis

mo oii cualquier momento ,-n quo Mirla una duda

sobre su exactitud

Los odios mas ¡.roínudos i la- ma- viva- ¡irefe.
la-poja- del -.'por de la I'.a riaa ni a ni ti .--t a u también

cuan honda mente s.-nt ia -u pa t u raleza la pei-P-¡-

dad de examimir por -í uii-moi dou-a r d" la pro

pia razón ll.e.io- dicho pile atacó, .on Un iims¡.
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tado eiicariuzaniiento a la Compañía de desús;

pues bien, él con liosa cn su libro sol ireliíibn o cuál

es la razón que tenia para condonar esta institu-

tion. Hablando dol socialismo dice: '■Siguiendo
'"'

e.-te criterio, no podrá aceptarse, jior ejemplo,
"el socialismo mejor intencionado que quiera
"

imponer la felicidad por la fuerza a los que re-

"

cinta jiara sus falansterios, porque eso sistema
"

domina la voluntad, anula la libertad, ahoga
"

toda iniciativa, i, de consiguiente, anula al
■'

hombre i lo descarría de! sendero natural, l'or
"

éstas i por mas fuertes razones, rechazo la

"asociación de los jesuítas, que destruye toda
"

personalidad ¡lor completo, como rechazo la
"

comuna igualitaria que atenta contra el dere-
•'

olio de propiedad." ( /•'. Bilbao ante la sacris-
"

tía, páj. A4S. ) La mayor parte de los ataques

que prodiga en sus libros de polémica a institu

ciones relijiosas tienen por fundamento la defen

sa de la libertad humana, a la cual vinculaba la

prosperidad pública, el progreso i el bienestar.

Copiemos un párrafo en (¡ue sintetiza sus ideas

i aspiraciones a este respecto: '-Si domina
''

una relijiou basada en la fuerza i que impone
'•

su dogma por la fuerza, no tolerará nada que

",-e oponga a su sistema: invade la política,
'■

que so hace absolutista, corta las alas a la
"

i". íieia i todo lo reduce al mudo servilismo que

''necesita pava existir. Si, ¡roa d contrario,
"

domina una rdijion que perm'lo a cada, cual
''

pensar por sí solo, osa relijiou no tiene para
"

que aplastar el pensamiento ni la conciencia
■'

en ninguna esfera de la actividad. Respeta la
■'

personalidad humana, respeta el derecho, res-
•'

peta d progreso. Ella es apta parar formar la

■•libre democracia." i /•'. Bilbao ante ¡a sacris

tía, páj. 170.)

Hemos dicho que el señor de la Parra no ocu

pó durantesu vida ¡mesf ospúhlieosimportantos
o. mejor, ¡mostos de influencia en la marcha polí
tica del pais; so dedicó n la enseñanza e hizo de

ella su primordial ocupación durante casi toda

su vida. No se ¡modo, sin embargo, decir que su

influencia haya sido nula en el desenvolvimiento

político do Chile. Es difícil precisar los hechos

que se deba imputar al esfuerzo o n la acción de

una persona, ¡jorque jenornhnenfe en los hechos

mus elementales intervienen numerosos factores

i ajelóos; ¡loro so ¡uiede n voces indicar con bas

tante aproximación si un factor ha intervenido

o nó en la producción de un suceso. ('lloremos.

con esto, dejar constancia de! hecho de haber

procedido inmediatamente la publicación délas

dos obras principales de polémica política i reli

jiosa del señor de la Parra, a un cambio notorio

i ¡ment nado ep la marcha política del pais, i en

el afianzamiento de las ideas liberales; camino

que, contra todas las previsiones i todos los

antecedentes, se hizo en el sentido uetamente

liberal que el señor de la Barra habia sostenido,

i euvos frutos fueron la incorporación a nuestra

lejislacion de los llamados derechos civiles do los

ciudadanos, es decir, la inscripción, en rejistros

independientes de las autoridades relijiosas, del

nacimiento, el matrimonio i la muerte de los

habitantes del pais; i haber tenido un gobierno
liberal durante mas de veinte años en la direc

ción del pais. No pretendemos sostener con esto,
como ya lo hemos insinuado, sino que el señor

de la Parra contribuyó ron su pluma, de un mo

do manifiesto, a acentuar el sentimiento liberal

en momentos en que parecía debilitado i venci

do i que fué un factor cuya influencia no dehe

olvidarse al recordar este importante período
de nuestra historia política.
La Revista de Chile, (¡ue lo contó siempre

entro sus mas asiduos i entusiastas colaborado-

ros, paga hoi un tributo a su memoria i tendrá

ocasión mas adelante de publicar trabajos espe
cíales, que ya se preparan, i que darán a conocer

ni filólogo i al jineta, al educacionista i al hom

bre de estudio, analizando su obra i tratando

de hacer revivir su recuerdo al ajireciar las dis

tinguidas cualidades que lo adornaron: mos

trando a las jeii"rncioncs nuevas cuánta cons

tancia i cuánto desinterés jiuso en su consagra

ción a la enseñanza, i cómo logró dilatar, por

decirlo así. las fronteras de la jiatria llevando

por los confines de América i hasta la madre pa

tria, d nombre de Chile asociado a las conquis
tas que uno do sus hijos hiciera en el campo del

saber.

RESURRECCIÓN. (*j

Ultimo Ulna, del conde Lon Tolstoi, traducido al francés

jior Teodoro de Wyzewa.

Juicio crítico de Roberto Huneeus.

HABÍAMOS
terminado nuestro ensayo crí

tico sobre
''

Resurrección'" de Tolstoi',

cuando nos llegó) la tercera i última par

te de aquella interesante obra. Habíamos abor

dado aquel examen en la confianza de que el

"apéndice,
"

anunciado por los editores en el

primer tomo de "Resurrección." no liabria de

contrariar las bases o fundamentos de tan mag

na concepción artística. I así ha sucedido.

Habíamos dejado a Nekhludov i la Maslova

en la penosa ruta de su árido cautiverio. El

jenio de Tolst oí ofrec compañía a esos grandes

(*l Véase La Revista de Chile, entregas 4-4-1'.*.
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peregrinos iR. ¡a debilidad i de la rejeiiej-acion
humanas.

I)^-¡,iie- do mas d" cinco mil ver-tas de viajo.

durante el cual se han exhibido i revuelto los

tristes harapos de aquellos condenados por la

falibilidad de sus semejantes : 'Esprn-s de aquella

larga travesía donde se luce el fenomenal con

traste de almas de héroes sofocadas en las cad--

nas del ¡ul.-ionero o del esclavo : desj.u- * de • s
-

enorme desierto para el corazón que ama i jiaia

el e-píritu que espera : después de todo eso. mis

ropo-seiita Tolstoi una verdadera galería ríe la-

di-tinta- i'Ea- qfieactualia-nte.-e j.-neranocom-
baten en ln- entrañas del organismo eslavo.

I.! orijinalidad ila en--rjía ¡lelos diverso- ca

racteres que Tolstoi retrata, suministran un

precios.') dato en favor de la int-iisidad de la -o-

ciolojía rusa. Ind"¡iondioiifonieiite del centro

principal «le la novela, Tolstoi ha salido foto

grafiar la adniini-tradon. la penalidad i Es ras

gos mas distintivos de la vida siberiana.

Simon-on. Kiiltzo',. Nal.atov, Markel, Novod-

vorov, sran todo.- personajes que ivpiv-eiiran i

caracterizan con notabilísimo relieve los dolo-

re- i E- ideal.-- del cerebro m.-is.-ovita.

Simonson. relegado a la Siberia. es el hombre

rio conciencia que, hai 'Endose a ¡.erali Ido de que la

fortuna de -u ¡anlre I. Ida sido injustamente ad

quirida, neon-oja a éste la re-titucion de aqu-1
dinero, ('roía que la ignorancia del pmeblo oin

la sola causa de la- .Esgue-in- de la Rusia : i. de

acuerdo con esa convicción. »■ halda hecho maes

tro de esi-uela. a fln de cooperar a la destrucción

o aminoromi-nto ile ¡0- mal-s le su patria. Pen

só que -ns juer-e- care.da.n de lEiveho ¡iara juz
garlo, i -o :.-g,'. en consecuencia, a responder a

las pregunta- que sus ji.ie,.-e- E dirijieron. En

[.«tinto a rdijion. creía que era preciso considerar

todo cuanto exi-t -. aun a (judio que parece ina

nimado, a. virtud ele fjiie todij vive i todo forma

parte de] g-ran conjunto orgánico (El univ.-r-o.

Derivaba d" aijuí la condu-ion rh- que i,o eran

lícitas ni las guerras, ni las el redo- . ni la matan

za <E los animales. IP-.-pecto del matrimonio.

sustentaba la t-o¡la deque su único objeto era

el de tener hijos, i ¡.ooíiIiü que
.-so objeto era re

lativamente .-"eiuohirio. en razón (le qu-, ánt-s

que auuieiitarel número de s-'r-e. r-onvi-nia hao.-r

la felicidad de E- ya exístent--. Juzgaba tam

bién que las reservas sexmíEs ,]o lo- honil.ro- su

periores -e asemejaban a aquellos glóbulos d"

sangre de-tinados a ayudar las partos d.'-l.iEs o

oníernias ,]e] organismo. Aunque su amor j.or

la M.-.slov.i aparentaba contrariar i-us teoría-,

Siaion-on see-eii-dia iuzgáiuhiloc.imo un amor

fraternal cuya sati-faccion 1- o-t imularia <-n la

empresa de -ervir a su- s'-mojaiit.e-

Kriltzov encarna la e-p.- -E de aquelE- hom

bres cuyas últimas ideas seiEterminat:. ma- que

¡oír hi- razón-- que la- apoyan, por e] lEmériti)

o inju-ticia de las do 'trilla- (¡Ue las combaT'-;.,

Delibera' 'pie era. lo convirtieron en revolucio

nario!'.- exce.-ivos abu-,..,- i erudda E- A- una

autoridad lE-pótEa. Ata-ado de a'-ís. e.-p-rabn
su muela,- con la r---¡gn¡i"ioii de un mártir.

Nabatov ora un aldeano: p-'fo, haiiieiido reve

lado g'rando-con'licioiies intoEotual"-. iaé envia

do a un ooEjio. donde *'i* faeultíi Esa dquirEroii
d desarrollo i ainplitul-s que la eii-Eanza pro

porciona. Obtuvo medalla 'E oro on -us exá

menes : poro. .-■•-, vez de .Estinaia-e a la in-trtio-

cion uiiiver--' ia.qui-o r.-gr -eral ¡aiohlo, a tia

r.E repartir entre ,-us ariiguao enmurad.-.'1 odo

lo (¡ue habla aprendido lejos ..El .-onta.uo de

ellos. Se hizo nombrar escribano -'a- ur.-i gran

ciudad; p'-ro hiego fué aria-slada) a causa de -u

afán por stimiiii.-t rar o E-r libro- a lo- obrero.- i

por haber constituido con ''-tos una sociedad de

socorros mutuo-, lo-pues de ocho m - .E

pl'i-i'.ll. -e lo.Evolvió la. libertad, dejándolo bajo
la vijilaü'la de li jioli ■'.:-. : ¡.oro. i-n lugar de ha

cer r.-o de oPia. Naó.itov se tra-) i ió a otra, ciu

dad, donde S'. hizo nombrar profesor de os, -ij..p- ,

a fin d" r> ••omeiizar allí el sincero apostolado de

-us i leas. Eu-' iiiievamonre iipj-eheielido : poro

los dos año- .le ¡ulsion a que fij.' condenado no

hicieron -iuo reforzar su- avanzada- i ya viejas
convicciones. A! cumplir -u .--guiida con-Ena,

fué j-eEgado a Perm. donde fe,'- nuevamente . n-

carc.-lado a cau.-a. de negarse a la púa--! a.-ion iEl

jurameiito de fidelidad i de obediencia al sobera

no. De allí se ]o envión la Siberia: ¡.oía. todos

-u- il-sa-tres. -us enearoelan.ieni o- i deportaolo-
m - no hicieron .-¡no reanimar -u -.--pirita para la.

gran campaña .I- --i- ibas Era un hombre de

-alud física i d" salud moral. Pos-ia el don de

-ab-r acumular, ¡rara el logro de un éxito iniru-

diaio, toda- lasen--ñaiiZ'.-. e-jo-rj^n.-ías j recuer

do- de su ¡.a-ado. lira activo, vulEnt-. aleg¡e,

de mucha habilidad i de g-ran s-nrido práet i,-. ..

Vivía para lo- demás. S-anejante altruismo era

en Nabatov una iieeesidad natural. D- tempera

mento fácil i tExiuE. m. I- ej-a iinji illc'lllO'la hr

vida d- la jiriva'-ion i el ,-aoriíElo. t'on--rvó

-u- hábito- de aldeano, i sil- esfuerzos nía- pre

ciado.-.se enea mina han .-iem¡i:o en dirección del

bienestar ibl pua-blo. No esperaba grand-.-. ;-. .

-•litado- de la rovolueiou r 1 11 o lili -Ei ■ 1 i por el e---

píritu do algunos ih- su- compon r •-. i'oiieiv-

tabii los idéale- .Je .-- a r.-volu'-io:, a la esp-r.-i n;;a

(I- '¡U" fie ra. . 1 ¡ií.i,.;,,o e¡ p, ,.--.. h.r 1- la 'i.-rra,

libertándolo a-í 'E lo- ¡aropEí u i,,- i .': 1-,- pm-

doiiitiio-, A .ió-remla. d-¡ >-idaliof ¡ „! Eaial

d.-l S. domine d-
•■

Tierra- vírEn--" <E Toergj,-.
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neff. creía Nabatoven dé'xito de la proporciona
lidad de los esfuerzos y pensaba que, para pro

ducir un mundo nuevo, no era indispensable la

destrucción del mundo antiguo. Convenía no

romper completamente con el pasado i no era

prudente renovan le súbito los hábitos i eos! uni

bles. Eo que principalmente interesaba era bus

car una repartición equitativa del venerable y

preciosísimo tesoro de las tradiciones naciona

les. En materias relijiosas, no so dejaba inquie
tar ni por los primeros principios, ni por la vida

futura, ni por los problemas nietafísíoos. A se

mejanza de Eaplaee, sostenía Nabatov (¡ue Dios

era una hipótesis cuya necesidad distaba de im

ponérsele.
"

Le importaba bien poco el saber de

"

qué manera habia comenzado el universo ; i el

"

darwinisnio, que la mayor parte de sus eom-

"

¡laneros tomaba mui a lo serlo, no ora, a sus

''ojos, sino una fantasía tan gratuita como la

"

déla creación del mundo en el espncio desoís

"días." "En cuanto a la vida futura, no se

'•

preocupaba de ella: pero en el fondo de su eo-

'•

razón tenia una creencia (¡ue había heredado

"

de sus ¡ladres, una creencia común a todos los

••

hombres qne viven en contacto con la tierra.

•'

Dd mismo modo que en el inundo animal i

'•

vejetal, mida perece ¡ todo se trasforma, así

'•

también no pereda el hombre; no hacia sino

'•

cambiar de vida. Cíala en eso, i de allí (¡ue mi-

"

rara la muerte sin cólera i sin miedo. Pero no

"le gustaba ni meditar ni discurrir sobre tal

"

creencia. Eo único que le agradaba era el tra-

"

bajo i siempre se ocupaba deenestiones práeti-
■•

cas esforzándose en merecer la imitación de

•■

sus compañeros."
lan Markel nos presenta Tolstoi el tipo dd

obrero intelíjente que va poco a poco seducién

dose por la ciencia i por la lectura de los maes

tros del socialismo. Su evolución moral fué ini

ciada i dirijida por una joven estudiante revolu

cionaria. Al advertirlas desigualdades sociales.

se rebeló contra su situación, ¡ii-etondíendo liber

tarse do ella. Habiéndoselo dicho que la. ciencia

era el mejor elemento para la conquist a de sus

ideales. sodio Markel ala lectura ialestudio, con

lo cual consiguió, desde luego, el gran be no I ¡do de

abandonar los vicios a los cuales iba aeostuni-

brándose. Ha jo los auspicios epistolares de su

amiga, no desmayó en sus propósitos; i.a la

vuelta de dos años, ■'Markel habia aprendido la

"

gramática, el áljebra, la historia, habia leido

"

toda clase do obras do crítica i de filosofía, asi-
"

milándose especialmente toda la literatura so-

•'
cialísta oontemiioránea.'' Sus ideas lo condu

jeron a la cárcel, donde redoblé) sus ardores

revolucionarios. Destituido a la libertad, enca

bezó nna huelga que terminó con el incendio de

una fábrica i el asesinato de su director, motivo

por el cual fué nuevamente aprehendido i con

denado ii ¡icrjietuidad a la deportiieion a la

Siberia.

"Un maleria de relijiou se mostraba tan radi-
"

cal como en materia de economía política. Ila-
"

biéndose convencido de la falsedad de las ereen-
"

das en las cuales había sido educado, i habien-
"

do conseguido independizarse do ollas, primero
"

con timidez i después eon entusiasmo, esperi-
"

mentaba algo como un deseo de vengarse de
"

todos cuantos lo habian mantenidoetie! error.

No cesaba de hablar con odio acerca de los clé-
"

rigos i de ridiculizar amargamente los dogmiiH
"

relijiosos." Tenía, costumbres de asceta; pero

dosprreiaba los trabajos ímunuales i los ejercicios
físicos, buscando siempre aquellas distracciones

(¡ue tendieran a la mejor educación i ciencia de

su espíritu. Actualmente se ocupaba del estudio

del "capital" de .Marx. Era indiferente i reserva

do con la jeneralidad desús compañeros, excep-
i-íonanilo de éstos a Novodvorov, por quien
sentia la admiración de un discípulo apasiona
do. "Consideraba a la mujer como el principal
"

obstáculo a la obra de la emancipación social
"

i al libre desenvolvimiento de la intelijencin;
"

de modo que esperimentabn por ellas un des

precio absoluto."

Novodvorov es el hombre con tendencias i

acentuaciones de caudillo. Su escepticismo no lo

hace distanciarse de sus finos revolucionarlos.

Acaricia el objeto junto con desdeñar el sujeto

por el cual trabaja i se sacrifica. Cree quelasiiiii-
ehedumbres son siempre incultas i groseras iqne
no tienen mus noción de respeto que la que la

fuerza pública les impone. Desconoce la senti-

nientaliilad hasta el estremo de pensar que ol

sacrificio que un hombre hace por libertara otro

no está inspirado en el deseo de redimir a la víc

tima sino en el propósito de molestara su ver

dugo. Se creía superior a los demás i suficiente

mente apto ¡rara señalar las vías de la redención

del pueblo. Al decírsele que casi todos los filóso

fos se habian equivocado, respondía que no era

ése un motivo o rnz.on ¡rara que él también se

equivocara. Su confianza en sí mismo era tan

grande (¡ue todos aquellos que so le acercaban

tenian que obedecerlo o (¡ue resistirlo. Dominan

te i ¡imbiiloso. habia llegado al rango de jefe

media n te el absolutismo desús opiniones. "Todn
"

le parecía semillo, duro e incontestable. Su

■'

ausencia completa délas cualidades estéticas

"

i morales que piodueon la vacilación i la duda
'■

le habían apresurado la conquista do la jefa
-

"tura desu partido." Aconsejaba la prepara

ción incondicional de un movimiento revolucio

nario que lo llevara al poder en brazos de una
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nsiiinblea crmsi ituyento. cuyo programa i cuyas

leyes t.-uia previamente redactadas. "Sus eoni-

"

¡ia ñeros I- temían: estimaban su decisión i ,-u

"

coraje: piero no lo aniaban. El, pnr su parto.
"

no amaba ¡i nadie. Todo individuo que ¡ios"-
"

vera cualidades jiersonnEs le parecía un rival:

"

i. de buena gana, si lo ¡ludiera, habida iR-po-
''

jado a todos ile sus cualidades únicamente

"

jiara hacer resaltar sobre él toda la atención

"

del público. No condoseendia sino con aquellos
"

que se le inclinaban." Era el tipo ¡lorfooto del

hombro descontentadizo. "En principio. Novod-
••

vorov era partidario do la emancipación ile la

"mujer; pero, cn el hecho, miraba a todas las

'•

mujeres como a criaturas ridiculas ¡estúpidas,
•

eon excepción do aquellas de quEm-s s" habia
"

enamorado i a quienes juzgaba como sores es-

"

traordinarios. de cuya perfección él se consti-

"

tuia en arbitro." Eo que él habia toimuloeomo

un sentimiento moral no habia sido, talvez. sino

un deseo físico. Habia ensayado la vida matri-.

moiiial, sin revelar la coiisi anda que para ella

se necesita. Por fin, odiaba a Nekhludov.

Tales son los perfiEs i retratos que hace resal

tar Tolstoi en el curso de su obra. I hemos que

rido referirnos a ellos por d alcance e influencia

que sus doctrinas imbreetamenfe ojoi-cn en el

.lósenla.-" final del libro de que nos ocupamos.

Parecía que Nekhludov i la Maslova conclui

rían jior casarse; pero cuando E anuncian a

Nekhludov el pensamiento de que la Maslova so

casará con Simonson. Nekhludov dice: "Por lo
"

que me concierne, ¡a cuestión está zanjada. He
"

(¡uerído hacer lo (¡ue yo creía mi obligación; i

"

he tiaatado. ademas. ¡E endulzar en lo posible
"

la situación de la Maslova: pero yono (¡norria .

"

a ningún precio, ni imponerme a ella ni moles-
"

tarla en sus decisiones." I en efecto. Nekhlu

dov la habia bocho jiasar al rango de los con

denados políticos, cuya suerte era mas aliviada

que la de los reos de delitos comunes.

Mientras esto- acontecimientos se sucedEn,

recibe Nekhludov una carta de su amigo SeEni-

ne, en la cual é-j.. E comunica que. reconocida la

inocencia de ln Ma-loca. se ha permutado ,-u ju

na de cuatro años de trabajos forzados en cua

tro años de deportación en cualesquiera do las

gobernueioiies fronterizas de la Sil.eria.

Nekhludov anuncia la fausta noticia a la Mas

lova. por quien él son! ia un deseo mui parecido
al do desposarla, llegándose así a la conclusión

de que un ad o Í!is¡.¡rado en una virtud heroica

puede al.-a nza r a con ver tirso hasta en un o "seo.

en fuerza de his eiri-uii-tanoias i dd tiempo que

a su realización no- han acostumbrado. Pero la

Maslova dice a N'-kliludov (Jilo sU deseo es el de

casarse can Sinioiison. Nekhludov comprendió o

dilema: "O bien olla s" halda enamorado de S¡-

"

mon-on i realmente uo noc.-itaba ya de] -aori-

"

fido de Nekhludov. o bEn. la Ma-lova cont i-

"

una ha amando a su bernia .-tor. i quería easar-
"

-■■ eon Simonson úiiieamenjo por desligar a

"

Nekhludov del laialo que sn primitivo proyecto
•

significaba." Al despedirs". sus ojos se encon

traron, i en la mirada que E di', la .Ma-lova.

comprendió N'.-k libido v que ella lu ¡i uiaba: i. por

lo mismo que lo amaba contólo su corazón.

atendía mas a la libertad de Nekhludov que a E

felicidad de olla.

Deeluranios fraiii-a monto , pje ¡a solución idea

rla pjor Tolstoi. sin sorprendernos. .-- dicer.-a,

sin embargo, de la qii" no- habíamos supuesto.

Al sacrificio de Nekhludov, Tolstoi opone d sa

crificio de su reEiiorada, lo cual representa ¡a

eficacia dd heroísmo de aquel noble príncipe,

quien queda libre para volver a la vida iE las

comodidades con la inmensa sa tEáe-cion del

deber cumplido. Tolstoi se constituye en provi
dencia al reeomp'-n.-ur de e-e modo los trabajos
i virtudes de Nekhludov. E-ta solución anncnta

el grado «le estímulo i de moralidad dd peiis.
-

miento de Tolstoi.

Un e¡ abandono momentáneo en que cae .\ekh-

ludov al sentirse d.'-ligaili) <E la Maslova, se

entrega a la con.-iiEr.aoioii de los mas graves

problemas de ¡a vida. El exáire-n que hace de

ciertas instituciones ),, aproximan al socialismo

del individuo como td-mino de oposición al so

cialismo tlel Estatlo.

l.'n ingles que habia ido a Siberia con el propó
sito do estudiar ,-n réjimen penitenciario, habia

entrado en relaciones con Nekhludov. a quEn

projiorcionó. como n mucho otros, un ejemplar
de los evanjelios. Nekhludov lee al acaso el capí
tulo XXXIII del Evanjelio de San Mateo, ciiva

lectura le inspira o sujEre ¡as siguientes apiyeia-
"De este modo se presentó de improviso al

"

espíritu de Nekhludov. la idea Eiju.-d líni.-.i

«'remedio posible al mal (pie aquejaba a los
"

hombres, .-on -istia en r pie se reconocieran .'-tos
"

como deudores para con Dio- i. j.or ooiisiguieii-
"

te. sin derecho ¡lara juzgar ni castigar a h.s

■■otros hombro-. Comprendió súbitamente que
"

.-I mal espantoso do que halda .-ido testigo en

"

las prisiones i lo- convoyes ¡ ipjo la tranquila
"seguridad de a. pullos ipje ocasionaban este

"

mal o que lo toleraban, ipi,- todo aquello pro-
•

■

venia de una causa mui .- .
■

1 1 1
■ i 1 1 ¡ i . Todo nqudlo

"

proveída iE que habian los hombres emprendi-
"

do un imposible: siendo malo- ello- mismo-,
"

¡ir-i "lidian correjir .-I mal. Hombro- vicios..-
■•

jireteieliali oonogir a otros hombros vEioso-
■■

tambEn. ¡. -i, -ndo vleio-o-, m. ¡.odian -in,.
■•

propagar .-1 vicio, en lugar i ],. corred rl.. : -En do



2-V2 LA REVISTA

"

corroinj.idos, comunicaban a su alrededor su

'"'

propia corrupción. latí respuesta que con an-

''

gustia buscaba Nekhludov. sin ¡inderla etieon-

"

ti;ir, era aquella misma respuesta de desusa

''

Pedro: que so debía siempre perdonar, no sedo

"

siete voces, sino si tonta voces siete veces.

"

— ¡Pero no! Es imposible admitir que la cosa

"sea tan sencilla! —se decía Nekhludov. I, sin

"

embargo, sabia, desde entóneos, con absoluta
"

evidencia, que era ésa la única respuesta i no

'•

sedo bajo el (junto de vista teórico, sino también
"

bajo el punto do vista práefioo o inmediato.

"

Ea co.-a le parecía aun rara o increíble, habi-
"

'

tundo como estaba a las opiniones opuestas,
"

jiero sentia, sabia, que esto era fuera de duda.

"Ea objeción ordinaria, que consistía en pre-
'•

guntar qué debia hacci'r-e con los ladrones i

'■

asesinos, no tenia importancia ninguna para

"él, desde hacia mucho tienqio. Esta objeción
"sólo habría tenido sentido, en efecto, si hubie-
''

rail los castigos logrado disminuir el número

'•

(lóenmenos, o si hubieran correjido a los crimi-

"

nales; pero la esperieneia habia ¡¡robado a

"

Nekhludov, que sucedía lo contrario. Después
"

de tanlos siglos en (¡ue so venían los hombres

'■

encarnizamlo en castigar el crimen, ¿lo habian
'■
acaso suprimido o siquiera atenuado? Lejos de

"

haberlo suprimido, lejos de haberlo siquiera
'•

atenuado, habian contribuido, de un modo

"

activo, a desarrollarlo, tanto depravando a

"

los prisioneros por las condenaciones que los

"

imjioniüii como agregando n la suma de crí-

"

menes de estos ¡irisioneros,
—

a los crímenes de

"

los ladrones i asesinos.— sus propios crímenes.
"

aquéllos de estos criminales que son los eonso-

■•

jeros de las corles, los procuradores, los ver-

"

dugos, los jilecos do instrucción, los policiales
'•

i los guardianes iE la chusma.

'■
1 i-ep. ni ¡na monto eomprendió Nekhludov quo

"

esto debia fatalmenteserasí. Icoinjirondió que,
"
si continuaban existiendo aún la sociedad i el

''

orden social, no era esto gracias a los majis-
"

Irados con su crueldad, sino, al contrarío, a

''

¡tesar do ellos i porque, ni ludo do ellos, conti-
"

miaban los hombros teniéndose lástima niu-

"

tuaniente i amándose el uno al otro.

"Por fin so halda revelado el Evanjelio a él

"como a todo hombro que consiente en leerlo i

"

habia hablado al corazón de Nekhludov. I

«'

resolví'') Nekhludov loor aun algunas pajinas
"mus. 'lomó ol Sermón sóbrela Montaña, que
'•

en lodo tiempo lo habia conmovido mucho.
"

Poro, al leerlo esta vez, descubrió que esto dis-

'■

curso no era simplemente un conjunto de pon-
'•

snmieiitos nobles i do conmovedoras imájenes.
"

es]ioniendo un ideal moral casi irrealizable. Se

"

apercibió de que e] Sermón sobro ]¡i Montaña
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'■

sólo contenia preceptos mui ola ros, sencillos,
"

prácticos, fáciles de ajdicar i cuya aplicación
"

tendría por consecuencia inmediata el crear

¡
una sociedad humana absolutamente nueva,

■

suprimiendo toda violencia i toda injusticia i
"

asegurando, en himedida posible ala debilidad
•'

humana, el reino de los cielos sobre la tierra,

"fistos preceptos eran cinco:

"Consistía el primero en decir que no sohimen-
"

te no debia el hombre dur muerte a otro hoin-
"

bre, hermano siempre suyo, sino que no debia
"

tamjioco irritarse contra él, ni acusarlo, ni
"

despreciarlo: i que, si estaba enojado contra
"

otro hombre, debia reconciliarse con él antes
"

de ofrecer a Dios ningún don, és decir antes da
"

unirse a 111 por medio (lela oían-ion (El corazón.

"Consistía el segundo precepito en decir que el
"

hombre no solamente no debia abandonarse a

"

la sensualidad, ni debia profanarla hermosura
"

de lu mujer haciendo de ella un instrumento de
"

su placer grosero, sino que también debia, una
"

vez ligado jior el matrimonio a una mujer,
"

considerarse como unido ¡inra siempre a ella.

"El tercer precepto consistía en decir que el
"

hombre no debía prometer nada bajo juramen-
"

to, no siendo dueño ni de sí mismo ni de cos¡i

"

alguna.
"El cuarto precepto consistía en decir que el

"

homilía' no sólo no debia v> ligarse ojo por ojo,
"

sino que debia, cuando lo hirieren sobre una

"

mejilla, presentar la otra; que debia perdonar
"

las ofensas, soportarlas con resignación, no

"

rehusar nada de aquello que los otroslioinhivs
"

exijieran de él.

"I consistía ol quinto precepto en decir que no

"

solamente no debia el hombro no odiar a sus

"

enemigos, ni luchar contra ello... sino que debia
"

también amarlos, ayudarlos i servirlos."

"Nekhludov se tendió sobre el diván i se puso
"

a soñar. Recordando toda la miseria i la baje-
"

za de la vida actual de los hombres, soñaba en

"lo que esta vida seria si consintieran ellos en

"

aplicarse los preceptos (¡ue acababa de leer.

1 todo su desaliento se desvaneció: una ola de

"

entusiasiuoinundó siialma. Sintió que después
"

de toda una vida de sufrimientos a travos de

"

las tinieblas, acababa repentinamente de aper-
"

cibii- la dulce, la tranquila, la bíenhechoi a lei".

''

Aquella noche no durmió. Entregado todo

"

entero al goce del descubrimiento i¡ue acababa

"

de hacer, leyó con avidez los Kvanjelios, desde
"

ol principio hasta ¡d fin. I, como sueedea todos
"

aquellos a quienes se revela el sentido jeneral
"

de los Evanjolíos, so admiraba, al leer, decorn-
"

prender ampliamente la significación de pala-
"

liras (¡ue habia antes leido mil veces como

"

quien leo sencillus imájenes, sin darles impor-
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"

tancia alguna. A la manera que aspira una

"

esponja en un vaso, toda el agua quecontiene,
'•

así aspiraba él todo lo que en ese libro halda

"

¡aira él de útil, de importante, de grave i de

"

gozoso. I todo lo que allí leía le párela haber
"

le sido d'-sde muchotiempo at ras familiar; por-
"

que lo que Eia eonrfirmaba, esj.licaba cosas

"

que ¡iresojitia desde entóneos, ¡loro que no so

'■

atrevía a reconocer como verdaderas. I las re-

'•

conocía como verdaderas ahora i creia en

"

ellas.

'•

I no sedo reconocía él i creia que siguiendo

•■

los preceptos del Evanjelio podrian elevar-e

"

los hombres al mas alto grado de felicidad de

"

que son capaces, sino que reconocía iereiatam-

"

bien que mas le valia a un hombre no hacer

"

nada, si no hubiera de aplicarse estos j.reeep-
"

tos: reconocía i creia que presentaban éstos la

"única razón de s.-r de ¡a vida humana i que,
"

faltando a ellos, cometía el hombre una íal-

'•

ta. que había de acusarle en seguida su cas-

"'

tigo.
" Ésta era la conclusión que resultaba para

"

Nekhludov de todo el libro: pero, con una cla-

"'

ridad i una fuerza particulares, la encontraba
'•'

manifiesta en la parábola de los viñadores,
'•

Los viñadores se habian imajinado queel eam-
':

po que se Es habia dado a cultivar nopertene-
"

cia a su s"ñor, sino a ellos: que todo lo que en

"el campo habia era j.ara ellos i que ,-u único
■•

(Eber oon-istia en servirse de él nara >u propio
"

goce: olvidando así a s, señan- i dando íuuei'tt

"

a todos aquellos que ven. a recorda- "s

'•

obligaciones para con él.

"Esto es lo que hacemos ful--. loen,

Nekhludov.

'■

Vivimos en la creencia de que somos duem.

''

de nue-tra vida i de que ésta -" nos ha dado

"

sedo para gozar a nuestro antojo. Es .Eta una
•'

creencia insensata, evidentemente insensata.
"

No ha venido el hombre al mundo por volun-
"

tad suya: alguien ha debido colocarlo en él i
'•

con algún motivo. Pero nosotros hemos deei-
"

dido olvidar esta evidencia o imajinarnos que
■•

sólo vivimos j.ara gozar. I 'Espites .Je esto.

''nos admiramos de sufrir i de no sentirnos di-

"

diosos, eon*' -ano fuera ''-tala consecuencia
"

fatal oe ni -stia situación de obrero,- que rehu-
"

-an liao'.- ia w.'antad «E ,-u señor. I la volun-
"

ta 1 d 'lie; -. "E'íior e.-tá manifie-ta en este

■■lil .-o.

"Bu-.' . c-lr-.-a-j deD:o-.i lo d>-mas ,-e o- c.'aiá

"

¡,or n A f'A'L.!"i- . I nosotros sólo 1 .u-oamos lo
"

dem;;.- 1 ais admiramos lie no jiodorlo encon-

"

trar.

"SI ésta ha sido mi *, i ;al P'-ro desde ahora.
'•

termina esta vida i prindpia otra nueva'
''

"I en efecto, d-.sd-' e-a noche principió para
"

Nekhludov una vida nueva: Innova, no -<>E-

'■'

mente porque. lEjainlo de pe'-ar -'lo en -i

"

mi.-uio. S" esforzó en vivir -'1,
-

ta servirá

"

los domas, san nueva tamlle. bre todo.

"

porque todo cuanto d'-.-de aquella he E -u-

■■

cedió, todo cuanto vi''., todo cuanto ...zo. tuvo

•'

de-do entónoe- a -o¡- ojos tina signiticaeion <li-

"

ver-a de la del ¡.asado,
"El mo. lo cómo terminará a.o nuevo jieríodo

'•

de su vida, se em-arg trá d porvenir ile -':•■;:, ..—

■■

trarlo."

I ríe ese modo, 'hi T-Tinino Tol-toí a s'¡ gran

novela.

Es innegable que los Evanj"lios constituyen el

mas venerable i soberano código de la filosofía

humana; pero su mayor o menor utilidad depen
de del criterio con que son interpretado*-.
Zola. menos e-plEito o indio- franco ipje Tols

toi'. plantea el criterio de verdad i de justicia
como el único realmente capaz de la redención

del universo: pej-o :.o dicede dónde arranca e.-.-

principio.
TuEroí indica el mljen de .-useo:,eepeione-. No

pretende fundar una doctrina nueva. S- limita a

hacer reviviraquelEs gj-and-- principio- en cuya
obediencia pueden hallar--' E- ver.Iaderos i feli

ces destinos de nuestra esp<-ci
Eno i otro ha.-ou el exime:, de E- doctrinas

que. actualmente. s>- disputan ol dominio de los

ideas eoiitoiiijioráneas. Zola es ma- nov-dso:

■--o Tol-toí es aca>o mas verdadero i -.-gura-

mtri. e mas sen, ¡lio que >u glorioso .'mulo. Tol-

toí *e limita a recordar un principio: él no ju-.-

,de crearlo; lo que hace es j-evivirlo dentro del

marco de las lec.-idad"- en que hoi nos vema-s,

Zola se decide por
"

la verdad i la iu-tEia." Tols

toi sedeoide por "el ama o- lo- unos a los otros."

En el fondo. Tienen los dos .jue hallarse i reunir

se como, al fin. :-e hallan i -" reúnen h .-aromas Je

las flor..- de la misma planta. .Viró"- .-< m hijo-
rielas f-uanulas 'E i rEto. And ■ .- -adio-an el sen

timiento; i los dos son graii'E-. principalmente.

porque han dado a su- doctri .a- d mas et>-rno i

grande de todos lo- iuiidamen*..-: el fundamen

to del amor: inspiración sublime que. ..orí la luz

de la delicia i sin la o-euridi"! del dogma, viv.- i

vivirá siempre como la vital semilla air-, a tra

vos de las inclemencia- de la ¡re -ion i de la igno

rancia, habrá de condu-ir al mundo Ella ana

época de paz. de igualdad i d" maternal mi-.-ri-

■ordia. i*i

* C- ie 'luid-a ¡ni'-atra. trátate. b^iir - ai

aüo M. H. B-ni-.-ii.--r h-.i i.iil.Iica-t. en rio

p i, /.a ,-,,, a„s J; ,.-..».< a-ei-a.-a de "K ■-■;:■: . a y h--.

jaodialü ncáii' - de bata :iria - la c~ •: .-, a , c a i a-rii-e;

a].,¡-eaiaci.,i,v- f'ou las i jv. nulada; \.- :■■■■'. .l'i-:a= . ,a-¡, ■■■

lado.
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VA. .JENERAL ZENTENO.

l'UH ALK.l.VMIIil) liACITl A OAItltASOO.

LA
fortuna sonrió a Chile en la alborada de

su nacimiento a la vida independiente.
Infiaicl liosos habrian sido los clamores

de los millares do chilenos que jeniian bajo el yu

go español en los comienzos del presente siglo,
i las ansias de libertad de todo un pueblo que

aspiraba a figurar como soberano en el concier

to de has naciones, i a entrar de lleno en las con

quistas do la civilización i del progreso, si no

hubiera tenido cerebros que ¡anisaran, nobles

corazones que sintieran i brazos valerosos que

ejecutaran; sí esos clamores, esas ansias i esos

anhelos! no hubieran estado encarnados en un

puñado de hombres que la Historia, inspirándo
se en sentimientos do elevada justicia, ha bauti

zado con el dictado augusto de Pudres de la

Patria.

En pueblo que encargaba la magna obra desu

redención n O'Higgins. San .Martin, Zenteno, i

demás esclarecidos ciudadanos, no podia sufrir

un fracaso, ni ver defraudadas sus lejítimas es

peranzas.

Sabia que ellos tenían sobradas dotes i virtu

des para acometer tamaña empresa, i esperó

tranquilo i confiado en (¡ue la victoria coronaria

sus esfuerzos.

I as! fué, en efect o.

t lobo años escasos habian trascurrido desde el

dia inicial de la Revolución de la Independencia.
cuando ( l'Iíiggins juraba solrmneuieiilo la liber

tad de la ¡latida, i anunciaba a los chilenos i al

inundo civilizado "que el territorio continental
"

de Chile i sus islas adyacentes constituían, de
"

hecho i por derecho, un estado libre, indejjen-
"

diente i soberano, quedando jiara siemjire se-

"

parado déla monarquía de España."

Imposible es concebirla magnitud de la em

presa llevada a cabo en un tiempo i eon elemen

tos tan escasos, si ol jenio i el patriotismo do

aquellos hombres no hubieran improvisado to

do cuanto so necesitaba para combatir, vencer i

destruir a un enemigo poderoso i valiente, quo

guardaba con alt iva arrogancia la antigua, tra

dición de la soberbia castellana, i que gastnbif

todo su vigor i su enerjía, en sujetar esta hermo

sa perla que amenazaba desprenderse de la real

diadema ríe España.
Ea Historia, tardía a veces, pero siempre jus-

I icíera. ha reeojido el nombre de uno de aquellos

próceros ilustres, i le ha dedicado una desús mas

brillantes pajinas para honrar su memoria, i en

tregarla al respeto i a ln grat itiul de los chi

lenos.

Obrero laborioso de la segunda jornada de la

Independencia, que empieza en la cuesta de Cha-

cabuco i termina con la estocada a fondo dirijida
al corazón mismo del ¡loderío osjiañol en Amé

rica, fué el benemérito jeneral don José Ignacio
Zenteno.

A su vastan intelijoncia, infatigable actividad,

previsora mirada i a su rara enerjía so debió), en

gran parlo, la organización de todos los elemen

tos que dieron a Chile el triunfo en las hatadas

i su dirección en los primeros pasos de su vida

independiente.
Pocos ejemplos se rojist rail en los anales de la

Historia de mayor constancia, de mayor abne

gación, perseverancia para servir a su patria,

que lus gastadas por Don José Ignacio Zenteno

en aquellos días de zozobras i do esperanzas (¡ue

precedieron al nacimiento de la República.
Cuando la mirada de los patriotas se dirijia

con espanto a has columnas de soldados que de

sembarcaba Osorio en Talcahuano para casti

gar i reducir a los rebeldes, Zenteno se multipli
caba prodijiosamente para improvisar elementos

de resistencia, apareciendo a los ojos desuscom-

patriotas como el faro (¡ue consuela i alienta al

navegante que lucha desesperadamente contra

el furor salvaje de las olas.

No dirijió, ni ganó batallas, que para ello es

taban San Martin i O'Higgins. mas guerreros.

aunque no mas valientes que él. El campode sus

hazañas estaba jirinoipalmente en su gabinete
de trabajo, sobre cuya mesa dejaba la espada

que la patria le colgara al cinto, para tomar la

[iluinn i elaborar aquellos preciosos documentos

(¡no, como el.te/i'i tle ¡a Independencia. Instruc

ciones reservadas que deberán observar los jefes

década cuerjio en caso de batalla. Orden jene
ral es¡iedida a nuestro ejército para la batalla

de Mai¡io, Instrucciones inqtai tillas al coman

dante en jefe de la ¡irimera Escuadra Nacional,

i oti-os, constituyen los capítulos fundamentales

de la, Historia patria, i forman la base del Ar

chivo Nacional,

Asegúrase que mas de cuatro mil documentos

han salido de su diestra pluma, en un reducido

lapso de tiempo, encaminados todos a preparar

la obra, a quo O'Higgins i San Martin, Blanco

Encalada i Eord Cochrane, debían dar desenlace

culos campos de batalla, hacer surjir del seno

del mar aquellas "cuatro tablas tle las cuales

dependían los destinos tle la América." Prodi

jiosa actividad (¡ue acaso podrá ser igualada.

pero jamas superada por otro hombre en las

condiciones en que la deniost rara el ilustre jene

ral Zenteno.

Aunque nuestro intento so dirijia principal
mente a examinar a grandes rasgos la obra rea-
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fizada por tan egrejio ciudadano, cumple a nues-

t ra misión estampar algunos datos biográficos

que nos permitan seguir el desarrollo de un a vida

que tan útil iba a sor para- la patria.
A este objeto, nos vemos precisados a apuntar

también algunos de los principales sucesos de la

(hierra (lela Independencia, que constituyen el

marco dentro del cual so destaca con luminosos

contornos la fisonomía, moral de este ilustre hijo

ile Chile.

I'ara estudiar a un hombre, es menester reco

rrer en detalles el campo de sus obras: de lo con

trario, id resultado sciaí estéril i el juicio erróneo.

Don José Ignacio Zenteno nació en Santiago

id día 2S de julio de 17s¡<> en modestos aunque

mui honrados pañales. Su jiadro. Don Antonio

Zenteno i Rústanla nte, ocupaba el puesto de no

tario público de la capital, empleo que Don José

Ignacio entró a ocupar a su fallecimiento.

El julnier movimiento de la Revolución de la

Independencia lo sorprendió en el desempeño de

esta ocupación, tan ajena ¡i su carácter i ¡i sus

tendencias, como serian esfrañas al cóndor las

cadenas quo lo sujetasen a las rocas de la cordi

llera, i le impidiesen hender majestuoso las re

jamos del espacio.
Xo tomó, sin embargo, jiarticipacion impor

tante en aquellos memora bles acontecimientos

hasta 1814, en el cual lo venios figurar como

colaborador del Director Lastra, en los trabajos

que se llevaban a cabo en la capital para procu

rarse armas i formar soldados con los cuales

emprender nuevas i activas operaciones, para

disputar a, España el dominio del territorio de

Chile.

El desastre de Rancagua, que sumerjió en un

lago de sangre a la Patria Vieja, i con ella las

esperanzas i los nobles esfuerzos de los patrio

tas, obligó a Zenteno a trasmontar los Andes

acompañando a O'Higgins, el heroico derrotado

do aquella memorable acción, que cedió al ene

migo el campo, pero nó la gloria de tan homéri

ca jornada.
Con el alma agobiada por el dolor de ver a la

patria en manos enemigas, llegó el proseripto
Zenteno a la ciudad de Mendoza, en cuyas inme

diaciones, jiara procurarse recursos con que

atenderá su subsistencia, estableció una venta

iIm comestibles: humilde ocupación ¡lara un hom

bre que sentia bullir en su pecho los ímpetus de

las grandes empresas, i que forjaba en su coi-o

bro la libertad de lorio un pueblo!

Enu, feliz oport unidad, en la cual so vé palpa
blemente «I dedo del Destino, lo puso en relacio

nes con San Martin, a la sazón empeñado en la

atrevida obra de formar un ejército con que sor

prender al león ibero en su guarida, i disputarle
la presa que oprimía ent re sus agudas garras.

San Martin, con aquella intuición ¡iropia de

los espíritus elevados, comprendió desde los pri
meros momentos n Z 'iiteno, i ¡i metro) lus nobles

ideas que se elaboraban en su mente.

Acopiados los elementos que este nuevo Aní

bal, con incansable tesón, so habia procurado.
arrancó a Zenteno del mesón de su hostería; i,

con el sueldo de veinticinco ¡lesos mensuales, lo

asoció ¡i su empresa en calidad dr- su Secretario

Jeneral.

Desdo este momento comienza la labor de Zen

teno, i desde este propio momento se abre el es

cenario on el cual debia desempeñar tan impor
tante i lucido jiajiel.

I im el grado de tenient, ' corond de infantería,

tomó ¡lar te en la gloriosa batalla d 'Chaca buco.

(¡ue obligó a huir Inicia el sur, en completa de

rrota, a, las fuerzas realistas,

Instituido el jeneral O'Higgins, Director Su-

jirenio del Estado, designó a Zenteno como Mi

nistro de (íuerra, desde cuyo ¡mosto coadyuvé)

eficazmente eu la campaña qne se emprendiera
con el fin de apercibirse contra el coronel español

Ordoñez, que se habia puesto valerosamente a la

eabeza de los f'ujitivos de Chu-abru-o jiara batir

al ejército patriota.

O'Higgins, mal aconsejado por el jeneral fran

cos Rrayer, asaltó), i fué rechazado, de la ¡liaza de

Talcahuano, el G de Diciembre de Esl 7.

Ordoñez empezaba a vengarla derrota deCha-

r-abuco.

Intertanto, Zenteno acumulaba activamente

«"•ursos en la capital pura socorra- al ejército
en campaña.
San Martin, por su parte, organizaba un nue

vo E¡ írrito en Santiago para poder entrar en

combinación con las fuerzas qne obedecían a

O'Higgins. Zenteno, venciendo mil obstáculos.

puso con esto fin en comunicación a ambos jene

rales, que se encontraban separado-i por consi

derables distancias.

Mientras tanto, aparecía un nuevo imas inmi

nente peligro en la eos! a.

Osorio, a la cabeza, de .'1,4-00 sohhadosaguci'ri-

dos, echaba el ancla on la bahía de Talcahuano,

enviado por el virrei del Eerú.

La sit nailon no podía ser mas ungust ¡osa.

El éxito de Chaca buco amenazaba perderse por

complot o.

1 j'| liggíns, a ma robus forzadas, so dirijo sobre

hi capital: i, para.afianzar la arriesgada hazaña

que iba a acometer, i hacer ostensible la inque
brantable ra -sol ueion (¡no a li n ion t aba, proclama
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solemnemente, el día 12 de febrero de 181S, la

Independencia de Chile.—formidable reto lanza

do al enemigo.
—en aquel memorable documento

que ha ¡.asado a ser la mas preciosa reliquia i la

piedra fundamental del edificio de la República.
Este documento, modelo de sobriedad litera

ria, salió de hi pluma del ilustre Zenteno, cuya

cultura intelectual estaba al nivel de sus cívicas

virtudes.

Reunidas las divisiones de O'Higgins i San

Martin, merced a, la asombrosa actividad ¡efica

ces medidas tomadas por Zenteno, seeneaminan

rajadamente al encuentro de Osorio, acampan

do, al caer la noche del 19 de marzo de aquel

año, en los llanos de Cancha Rayada.
El coronel Ordoñez, que comprendió la difícil

situación en que Osorio se encontraba, decidió i

llevó a cabo un acto de audacia que le valió un

si halado triunfo. A la cabeza de su ejército sor

prendió a las fuerzas patriotas al amparo de la

oscuridad de la noche, i las hubiera destrozado

completamente si el intrépido Las lleras, con

una calma i serenidad verdaderamente esparta
nas, no hubiera puesto en salvo su división, que
formaba el ala derecha, i rotirádola casi intacta

de tan .sangriento teatro.

Este suceso, noche triste de las armas de la

¡lutria, llevó la consternación a la capital, i llenó

de terror aun a los de ánimo mas levantados.

Tal era la magnitud del desastre.

Zenteno mide las consecuencias deésta derrota

i la considerable influencia que jiodia tener en el

resultado final de la campaña; i, desprendiéndo
se del lado de O'Higgins, vuela rajadamente a

Santiago en busca de socorros i de nuevos con-

tinjentes de guerra con los cuales recuperar el

terreno conquistado en Chaoabueo, i rehacer las

fuerzas tan infructuosas i oscuramente jierdidas
en Cancha Rayada.

Cinco mil soldados aguardaban, arma al bra

zo, al ejército realista en el llano do Maipo, en la

mañana del 5 de abril.

En la tarde, Zenteno, envainando su espada,

estampaba en el parte oficial que San Martin le

habia encargado redactar, las siguientes pala
bras que compendian la jornada de aquel dia:

'•Acá1 "mos de triunfar completamente del au-
"

daz Osorio i sus secuaces, en el llano de Mai-
"

po; desde la una hasta las seis de latardeseha

"dado la batalla, que sin aventurar podemos
■'

decir afianza la libertad de América."

Imposible es mayor laconismo para anunciar

a Chile i al mundo entero, que la independencia,

que poco antes, habia jurado O'Higgins a la vis

ta del enemigo, i que pudiérase haber juzgado
como un arranque patriótico aunqueprematuro
ile sus ensueños de libertad, habia recibido deci

siva i gloriosa confirmación; i que, desde ese mo

mento, "el territorio continental ile Chile fortua-
"

ba de hecho i por derecho un estado libre, in-
"

dependiente i soberano, quedando para siem-
"

pre separado de la monarquía de España."
Una medalla de oro i el grado de coronel de

ejército fueron el premio que la patria agrade

cida discerniera al benemérito Zenteno.

Empero, quedaba aún por derribar el último

baluarte del poder colonial en América.

Allá en las márjenes del Rimac se sentia rujir
el león ibero, con las convulsiones de una fiera

que se desangra; i, mientras la vida hiciera afluir

la sangre a su corazón, eran de temer las embes

tidas de sus formidables garras.

El ojo escudriñador de Zenteno adivina el pe

ligro i se propone, clavándole la daga, arrancar

le la vida.

Mientras el cuartel jeneral de los realistasexis-

tiese en el Perú, la independencia de Chile se

veria constantemente amenazada, i en punto de

malograrse los esfuerzos i sacrificios de los deno

dados patriotas.

Empero ¿de dónde obtener los recursos nece

sarios para realizar tan vasta empresa?

¿Cómo improvisar elementos, agotadas como

se encontraban las fuerzas del jiais, después de

tan larga, i porfiada lucha?

Zenteno no se desanima i, recobrando como

antes mayores bríos, pone nuevamente en juego

aquella prodijiosa actividad, que hacia milagros,
resuelto a tocar todos los resortes ¡laradarcima
a tan ardua obra.

El intento no podia sor mas audaz.

Si bien los patriotas habian arrojado al ene

migo de la mayor parte del territorio de Chile,

los españoles eran dueños del mar, i paseaban

impunemente su bandera a lo largo delascostas

del Pacífico.

Para libertar al Perú, era menester, fuera del

ejército, armamento i equipo indispensables, con

tar con unaescuadra que sirviese de medio de tras

porte, i suficientemente artillada, al mismo tiem

po, para abrirse paso por entre los cañones de

los navios esjiañoles.
David se valió de un guijarro para matar al

ligante, i en Chile no eran escasos los hombres

(¡ue sintieran el ardor temerario del bíblico gue

rrero.

Zenteno fué el destinado para buscar el gui

jarro.
La tarea de orgauizar, equipar i municionar
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el ejército. pe-A ca-i exclusivamente sobre Es

hombro- de O'Higgiiis i San Martin. A Zenteno

le cupo la parte ma- escabrosa: iormar una es

cuadra, en r 7 >;-"~ :i acaso tan difícil en aqti'lE-

tiempo-, como ¡o fuera para el héroe de la histo

ria hacer brotar Ejiones de debajo del pié.

IntelpEncia, actividad, entusiasmo, abnega

ción, carácter, todo se ¡.uso en juego por el Mi

ni-tía . Z 'iit-no

Se echó mano de recursos estraordinarios:—

contribucinii''-. empréstito-, confiscaciones, etc.

—para encargar buques. adiestrar tripulaciones.

adquirir provi-ioiía-. en una palabra, lanzar al

medio del océano una armada que pudiese de-a-

fiar airo.-aniente el furor de las olas i el peligro
de lus cañones enemigos.

La primera Escuadra Nacional, compuesta de

5 buques. 142 oañone- i 1.100 hombres de tripu

lación, embarcó a ,-u almirante donManuel Blan

co Encalada en la bahía de Valparaíso, i el 10

de octubre de Í^IS so hizo a la mar con rumbo

al sur. izando en lo alto de su- mástiles la ban

dera nacional, que iba, por vez primera, a reci

bir las fr.--ca< caricias del océano.

Se lanzaba ivsudta a ensayar el poder de sus

cañones i la magnitud de sus fuerzas, retando a

iludo a una espedicion realista compuesta de

2A. i .-■ ddadus que, en nueve trasportes de gue

rra i bajo ia protección de los 44 cañones que

montaba la fragata María Isabel, habia zar

pado de Cádiz ■■.in rumbo a Chile.

Poco- dias después, ls de noviembre, el caza

dor regresaba con rica presa en el morral.

Blanco Encalada echaba el ancla en Valparai-
-". trayendo atados a sU carro de triunfo a las

fragatas María Isabel i 3 trasportes i T" ><_•

hombres .je la frustrada espedicion española.
Li Armada Chilena no quiso dormir sobre

su- laurel'-, permaneciendo inactiva en Valpa
raíso. Mientras los organizadores del ejército
Inician lo- últimos preparativos, la escuadra, al

mando de Lord Cochrane, recoma lis costas de

Chile i del IVr'i. apresando algiuuis buques mer-

caiii-s i llevando el terror a las propias naves

españolas, que huyeron a guarecerle al amparo

de las fort-iEza- del Callao.

En una (Ee-tas e-pedid' me-, la plaza de Val

divia cun la- poden isas f.irtifieai'iones que de

fendían -u- puertas, cayó en jioder de Cochrane.

'Espu-r- de un a-iil'o vigoroso i temerario.

Ea madera con que Zenteno habia tallado

aquellos bar.-o-. i la fragua en que fundiera sus

cañones, habian producido los mas brillantes

iv-ultados. demostrando con ello el artífice, des

treza i ma-.'-tría consumadas.

El 20 de ago -to de 1-1'". empuñó Lord E >-

chrane, por fin. el timón de la Es-nadra LE-rta-

dora, compuesta de s buques de combate i ld

ti-a-jortes que lE-vaban en - :- cubiertas 4. Ocio

hombres de de---uibi-.r, o. al mando del jeneral
San Marain

Fué e-ta espedicion fruto de uit-l. ..- esiuerz- .-.

sinsabores, de.svdos i sa-riti' E-

■■

De e.-ta- cuatro tablas dep-:cE: 1 - iE---:un-

le la América," íu-ron la- pala "■:,,- con .pie

O'Higgin- .i— ¡aidierii a e-te pedazo del curazou

déla ¡latría que iba a redimir a -a. puebhi her

mano, i a destruir. "-ii esta parte ,¡-¡ continente,

el viejo i formidable baluarte del ji hIt enemiga.,

O'Higgi:..- i Z-iit-iei síg-iieron con an-i.is.-. mi

rada, que revelaba inin :i.-a dicha, profunda -■:.-

tisíacdon i suprema f-perunza. aquella- vela-,

hilas Ejítima- de su patrí .ti-mo i de ---, abie-ga-

cion, que iban a decidir de la suerte d-- toé; , en

continente.

Poco tiempo después. Ze:¡¡eti . abandonó la

cartera de (hierra i Marina, j.ara ir a ocupar la

gobernación de Valparaí- ■.. en d d-'semj.eño de

cuyo carga, recibió E- paE- de jebera I. a mndns

por sus buen..- i EaEs servicio-.

La abdicación de ' r'HE'ghi- d-1 mando -api---

mo de la República, hizo recaer lu-gai .-.¡a a¡ra

investidura en el jeneral don llamón Freír-'.

Las de-intelijencias sobrevenida- entre .-----

majistrado i el (.'ongr--o. con motivo de la- res

tricciones impuesto- por el gobierno ¡.ara repri
mir el contra ban-io. introdujeron profunda- di

visión-':- en el --.-no iE la H -¡ .:■-.— anta don Xa.io-

nal, en la cual s-"- levantaron dos partido-: e]

uno apoyaba a la Admirn-ti-adnii i el otro era

¡.artidario de < )"Hi_¡_ iii~. ala sazón .l.-st-rrad-i

en el Perú.

El jeneral Zenteno -- \ i.E-..vu.'ltoori"-*a- riva

lidad"-, i obligadoa-c^--.irlas--.-'rt"i"deO-Higgin-.
El (lollerno riel P'-rú. ,-,.,-,, Eiierosidad .¡rio le

honra, habia obsequiado a O'Higgi::- una ha

cienda para, procurar!.' .-1 --.-r,-^-,) qn.. ^n -n

propia patria no encontra. .. A la- ¡au.-n .- de

e-ta hacienda golpeó Z-.-nteno. a pedir a -■: jefe j

al invariable amig" en la fnrtuna i en ¡i; gloria,

un riiic-jn i una herramienta j.ara labrar ¡atie

rra i ganarse d pan.

;Inescru: alies d-slguiais ..E] .]•--* i r¡ ■ .

Eos d>.- hombre- que m-- habian ludíalo

jiara rlar vida a un gran ¡'-ídolo, veía: -- .E -1-

bito obligados a arrri:.,-r a la tErra c-jii .--• =

manos d alimento ¡ü'ii.i -', :>ropiu vilo ; *>■>*.-.
'

revelad' U' demjih i 1" hi i .-. >:.—.vueii la e m^ reo i-

tud de los hornbi---

Tre- ;iñ.)-ip;i") d 'E-¡ ierro i 1 E..--:-..-.l Z -na -n-,

De r>'gi'.--, . L1 --: patria, f j •' nu-v m.-nte llamado

al deseuijiefaj ele el-- .¡a 'Ei~ futi'i .;,-- públicas.
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Como Comandante Jeneral de Armas o Inspee-
tordel Ejército, como organizador de la Guar

dia Nacional, c(imo fundador do la Sociedad de

Agricultura, como Ministro déla Coito Marcial.

como diputado i Vico-Presidente de la Cámara.

dejé) huellas que revi huí la rectitud de su espíri
tu i las altas dotes de intelijencia de qne estaba

adornado.

Con aquella dulce tranquilidad (¡ue rodea el

lecho de muerte de un hombre de bien, abando

nó esta vida el 1(> de julio de 1S47.

Pocos chilenos lian servido a su patria con

mayor abnegación, con mayor entusiasmo que

Zenteno.

Para modelarla figura moral de un hombre

de esta talla, es menester empaparse en sus vir

tudes i en su patriotismo, don superior a nues

tras débiles fuerzas, (¡ue apenas pretenden con

estas líneas ofrecer un tributo de admiración a

uno de los mas grandes fundadores de la líepú-

blioa.

Nadie como el jeneral San Marlin ha retrata

do con sólo una palabra la figura intelectual i

moral de su secretario en su atrevida espedicion

al travos de los Andes. Eo llamaba el filósofo.

calificativo que cuadraba bien con su carácter

rojiosailo i reflexivo, con la rectitud de su juicio,

con su altura de miras, con su aceiulradoamor a

la justicia i con su espíritu conciliador, merced al

cual hizo desaparecer, con esquisito tacto, aque

llas rivalidades i (Esíntelijeneias que surjieron

en las relaciones de Blanco Encalada con Lord

Cochrane, i de éste con San Martin: dificultades

que hubieran entorpecido, si no malogrado, la

empresa de la Espedicion Libertadora del Perú.

A haber Zenteno nacido entre los romanos,

liabria podido exhibirse al lado do Catón i ocu

par con honra nnn eurul entre los ¡ladres cons

criptos de los mejores tiempos de la liejiública.
El Ministro de Guerra i Marina del Supremo

Directori l'Híggins. no legó fortuna a sus descen

dientes: pero dejó a los chilenos una preciosa he

rencia que es ol símbolo de nuestras glorias, i

que ha servido de sagrado sudario a nuestros

hemos: la bandera nacional

La combinación de esos colores, i ln forma i

atributos del escudo ile anuas, fueron ideados

por Zenteno i aceptados como insignias de la

República por disposición gubernativa.

Mientras en esto suelo de Chile soplen auras

de libertad, i d¡ un or a la patria sea el su ¡irr un o

amor do los chilenos, la memoria del jeneral

Zenteno vivirá como emblema de virtud, de aus

teridad, ile abnegación i de patriotismo.

DE CHILE.

EN EA SELVA.

I'OH SAMU'.I. A. 1. 11. 1.O.

CON
PENDIENDO los robles su ramaje,

conversan en las sombras de la altura:
11- i
las luciérnagas cruzan la espesura

como lívidos rayos de un celaje.

El maullido lúgubre ¡ salvaje

dol puma so oye en la cañada oscura.

i el arroyo tranquilo que murmura

lanza la nota alegre del ¡misa je.

En rumor pavoroso como un trueno.

anuncia que algún árbol carcomido

vuelve otra vez Inicia el materno seno:

i una Ejión de buhos, cuyo nido

el jiga.ii te en sus ramas cobijara,

cruza el bosque en fatídica algazara.

IS',17.

SALOMÉ.

l'OJt SAMUEL A. I.II.UI.

EN
el festín, de súbito ajjarece

deslumhrante la hija de Hendías

i a su llegada insólita enmudece

el salón do las báquicas orjías.
Trae impregnados con aloe i rosa.

jirendidos en la nuca los cabellos:

i en sus brazos osjjléndiilos de diosa

despiden las ajorcas mil destellos.

Ante los hombros pálidos i mudos

la, vela apenas el terist ro hebreo.

i sus senos blanquísimos, desnudos

ilesjiiertan llamaradas de deseo.

I eoniíenzn la danza embriagadora.

ostentando sus formas incitantes.

mientras entona con su voz sonora

id califico sensual de la- bacantes.

Apenas toca con sus pies el suelo:

chispean sus pupilas orientales.

i muestra a veces el flotante velo

sus ocultos encanlos virjínnles.
Eas lúbricas miradas arrebata

rilando, como una cínica ramera,

arroja el Illanco velo i se desata

las ondas de su rejía cabellera.

I atraviesa una ráfaga lasciva

por el cálido ambiente de la sala.

al mirar la visión que. fujitiva,

por los pulidos marinóles resbala.

I en un trasporte de lujuria loca

el tetra rea la llama enajenado,
i le dice al besar su roja boca:

"Sí deseas mi reino, lo has ganado."
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Levántase Herodías, con ternura

finjo besar la frente de la artista,

i jiide Salomé con su voz pura

la cabeza sagrada del Bautista.

I mientras cumple en la mazmorra helada

el verdugo su lúgubre tarea,

hunde Heródes la faz amoratada.

en el seno de fuego de la hebrea.

Luego callan las cítaras judías,

i ante la corte atónita, presenta

un eunuco a la pérfida Herodías

una cabeza, pálida i sangrienta.

180*.).

RICARDO EERNÁNDEZ MONTALVA.

l'Ol! ABELARDO VÁRELA.

EN
el ¡iccho la, fé, la, mente henchida

de nobles i risueñas ilusiones,

subia la pendiente de la vida,

los labios desbordantes de canciones.

Pero al mirar la ponzoñosa herida

que sangra en los humanos corazones,

cayó cual cae el ave sorprendida

por el furor de recios aquilones.

Cuando el sol muere, cuando el ruido cesa,

lágrimas vierte una mujer-hermosa

sobre su tumba que la luna besa:

i en las brillantes cuerdas de la lira

que entro laureles a sus jnés reposa.
id aura melancólica suspira...

"POR EVER, XEVER."

POR ABELARDO VÁRELA.

DESDE
que le perdí, no tiene el día

liara mi alma risueños esplendores,
en el fresco verjel no aroman flores,

ni vibra en el espacio una armonía.

Desde entóneos, ha, muerto mi alegría.
las alas han jilegado mis amores,

i se esliendo con fúnebres colores

el cielo que ora azul cuando eras mia...

Eebrieente, una vez, en mi arrebato

rompí el retrato que la. triste historia

me recordaba de tu amor ingrato:

i el ansia de olvidarte fué ilusoria

|mes ni la muerto romperá el retrato

que llevo tanto tiempo en la memoria!

VALDIVIA. -'•>'•'

EX VIAJE A VALDIVIA.

I'Oll JOSÉ A. ALFONSO.

I.

.1 Valdivia por fierra.—fn espreso que no es rs/icesn.

— .Vos desviamos a los Alújeles.—Progresos de la

c'uiilail.—A Santa Teresa.—Recnertlos de líaipic-

,1,-ino.—Una ¡iromcs.-i cumplida.
—Cn jeneral rniii-

¡icsino.
—El ayudante tleljeneral.

—R.-jioues histó

ricas.—Luanco i eljeneral Basilio Crrntia.—En et

Salto del Laja.
— ts/iecl;¡culo inqioiiPiite.

—Estra

gos del invierno.—Dos cataratas mas.
— I'piuinis-

cencias del Salto ile Data.—En viaje a Temuco.

EN
los últimos dias de enero del corriente

año, tomábamos en Santiago el espreso

riel sur Francisco Langlois, Adolfo Page

i el que estas líneas escribí'. Nuestro propósito

era, llegar por tierra a Valdivia, la bella ciudad

austral. Aquí debia, reunírsenos nuestro amigo
Roberto Pinto, que optó por la vía marítima,

mas cómoda i rápida.
No siempre los espresos do Chile lo son tules, i

eso fué lo que a nosotros nos aconteció) con el

que ose dia nos conducía. Iba en el mismo tren,

i en un carro especial, al parecer mui cómodo,
uno de los jefes de la empresa del ferrocarril, i

creíamos por lo mismo que marcharíamos sin

trojiiezos. ; (pié equivocación ! El dia avanzaba,

el calor—uno de los mus fuertes (¡ue hayamos

jamas sentido— también aumentaba ; pero el

tren, desgraciadamente, no avanzaba en la mis

ma progresión. En Chillan preguntamos a uno

de los enijileados dd convoi la causa del atraso.

Proviene—se nos respondió)
—de ese carro espe

cial en que viene el señor Direel or ; hai necesidad

de engancharlo i desengancharlo, i eso demora

el tren.

Pero ¿por qué, entóneos, el señor Director—

objetamos—no viaja en el Pullman, carro per

fectamente cómodo i (¡ue nada dejar que desear'.'

Es que en el Pullman—se nos volvió) a respon

der—no ¡Hiede el señor Director comer en el ca

rro: el carro del señor Director tiene una buena

cocina.

¡(■osas de Chile! observamos ¡rara nuestro ca

lióte, a la voz que notábanlos en el tono i en las

palabras del empleado (¡no comprendía la irre

gularidad de la conducta de su jefe i que nos

acompañaba en nuestra reprobación. ¡I imin-

teiiga usted así la díscijilinn, base de toda buena

adniinisl ración 1

El famoso carro quedó en Chillan. Ahora sí

que ya no volveremos a tenor nuevo atraso,

¡acusábamos, icón esle grato pensamiento nos

arrollen;! mos lilosófioaniento en nuest ro confor-
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.a lile sillón del Ei'.iiman. I el tren siguió su mo

nótona ma.. "ii medio de una vorájine de

¡Erra, atravesando, con re-oplidos de bestia

cansada, e- ¡s campos caldeados por nn sol ca

nicular.

; Segunda i grave equivocación! Nueva jiara-

dilla j.rohingada en la estación deltata. Baja
mos ¡rara inouirir la causa del nuevo atraso, i

acudimos de nuevo a uno délos empleados del

tren.

¡.(Jué ocurre, Santo Dios'? le preguntamos.
Se ha impartido la orden— ros dijo con el mis

mo acento significativo de antes—para que

avance el tren ordinario del sur, al cual debemos

esperar en ost a osíacion.

Se daba así la preferencia al ordinario sobre el

esproso. i sobre el espreso que ya iba atrasado.

¡No era algo realmente estupendo? Pero habia

que acatar la sabiduría de una dirección infali

ble. Xo todos, sin embargo, se sometían, ¡mes
vimos a un sonador de la república abandonar

el esproso que nos conducía i volverse en el ordi

nario, ya que todos sus cálculos fallaban jior el

atraso con que íbamos.

No ¡loco farde podíamos tomar el tren del ra

mal de Los Anides, jmes habíamos resuelto co

nocer una de las mas grandes bellezas naturales

de Chile: el célebre, aunque ¡loco visitado, Salto

del Laja. Xos ofreeia ello también la oportuni
dad de pasar por Los Anieles, una de las pocas

ciudades do alguna importancia de Chile que no

conocíamos.

Nos produjo la ciudad una imjiresion favora

ble. Se nota comercio, animación, vida en ella.

Lo que es raro en esta época de crisis, vimos que
se levantaban no juicas nuevas construcciones,

las cuales se hacen notar tanto mas cuanto que

los materiales que en ellas se emplean se deposi
tan en la calle, por autorizarlo así la Municipa
lidad. ¡Singularidades locales!

I esa actividad quo se observa la debe Eos

Alíjeles a sus trigos, a sus maderas, a la impor
tación de animales arjentinos, i, en jeneral, al

comercio con las rejiones correspondíenf os del

territorio del Xeuquen, de la vecina república.
Se comprende qué inmensa importancia (cudria

para eee pueblo un ferrocarril trasandino.

Por el tiempo limitadísimo de que disponía
mos, nos quedamos con los deseos de visitar

algunos infortunios establecimientos do má

quinas aserradoras. Senos dijo que en lu pro

vincia se encontraban los mejores que hai en el

pais.
Como consecuencia dd movimiento, do la vida

i de la prosperidad jeneral, toda la jenio os ¡dli

mas o menos a< omodada, dentro de las respec

tivas condiciones sociales. Puede, en efecto.

observarse el hecho significativo de que en Los

Alíjeles no hai rotos, en el verdadero Mentido de

esta palabra.

I, como consecuencia también de ese comercio

i de ese progreso, debemos mencionar la circuns

tancia favorable de ser ahí escusa la criminali

dad. A este propósito, se nos daba el dato

importante de que en el año pasado—nos parece
—hubo tan sólo un asesinato. Hecho semejante
sólo lo habíamos oido mencionar antes respecto
de Atacama, que es acaso la provincia mas cul

ta de Chile.

Nótanse, en fin, en los Alíjeles, varios de los

síntomas de una civilización superior a la que,

en jeneral, domina en los pueblos de esa cate

goría.
Hai un club social, el Club de la L'nión, bastan

te bien tenido i con las comodidades apetecibles.
Posee ose centro— i ello nos llamó la atención

por lo mismo que revela no poca cultura i pro

greso—un servicio telegráfico especial, que pone
al corriente a sus miembros de los principales
acontecimientos del pais i del estranjero. Allí

íbamos nosotros en busca de las mas frescas no

ticias.

Los Alíjeles, por otra parte, fué el primer pue
blo de Chile alumbrado jior la luz eléctrica. Este

solo antecedente, que conocíanlos desde hacia

muchos años, nos habia congraciado de ante

mano con el simpático pueblo.
I tiene la capital de la provincia de liio-Bio

una larga historia de sangre i de gloria. Fun

dada a mediados del siglo pasado, en medio de

hi turbulenta rejion araucana, hubo de sufrir

constantes i furiosos ataques de los indios, quie

nes, en vallas ocasiones lograron destruirla.

Pero la gallarda ciudad, con heroicos españoles

primero i con heroicos chilenos después, surjia i

i'esui'jia de sus ruinas con alientos de vida ines-

tiiiguíhles. En esas comarcas salvajes, estaba

llamada a un gran destino civilizador i nece

sitaba existir ¡rara cumplirlo.

¡Al Salto del Laja 1 oselamó el primero que

mui de madrugada despertó, i al poco rato to

rios estábanlos de pié, cn espera de los carruajes

que nos habrían de conducir a la famosa cata

rata. Pero en Eos Alíjeles no es cosa tan fácil

obtener vehículos para esa travesía. I de sobra

lo palpamos nosotros, porque sedo pudimos

conseguirlos después de no pocas dilijencias i

pérdida de tiempo. El que esto escribe debida

la benevolencia de la distinguida señora Luisa

de (lossens el poder ir competentemente instala

do en un lijero i cómodo carruaje de dos asien-

I os, en compañía de don Alejandro Escobar,

juez letrado de la localidad, que manejaba el
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earruaj" tan bien como la útil i agradable char

la, i de quien oim.- hacer en la ciudad la- mejo

re- refereneEs.

A mi- '.■naU'iiEr.i- de viaje i a don Alfredo

ErigoEo que iba con aquéllo, no 1- fué ti.:.

propicia la «u-r;-. j".u— hubEron df conformarse

con una e-pecie de carromato, no poco incómo

do, coetáneo aci-o de la antigua i Ejen. laida

época araucana.

Yendo con el m¡'.:E*ra'h> judicial .JeE.Eparta-
meiito. no habia ciertamente temor de .¡ue fué

ramos poco atendido- en nuestra i:ri--:-- a.te

''-a-ursl.ui. Con e-ta agiaolili- ¡'-r-;. -activa, con

la tranquilidad de ánimo que da la --garidad

del porvenir, atravesó: ata. .- f-ü ■•-- 1 - pin: >:■•-.--

eos ca::.¡'"v gozando, a pE-no aire i en excelente

compañía. 1 ■■- espE:.dor-s .E una tibia i brillan

te mañana de verano,

Los llevaré ¡arim-ro— ;..- dijo d n.o'i-trado—

a la hacienda del jeneral Baquedano. a Sarita

Tere-a. Aei.jin.os con marcado alborozo tan

oportuna invitación, que no- jermitiria conocer

un fundo que podríamos calificar de histórico.

ya que perteneció al Eneralí-imo que. aunque

un poco a la chilena, condujo mie-tre- gallarda-

Ieiiones. de victoria en victoria, ha-* a coronar

la campaña militar mus importante que. en 1 *

últimos tiempos, reji-tran E.s : .-"■ ■- de la histo

ria s-.d -americana.

Ll-gaa.os. j.or ti:., a una ri-nte alameda, en

cuyo fondo divEomos unas casas, que un mi

narete hacia pintor--'-.")-. E-t 'lomos en S. rita

Terca.

Con núes* r'j buen carruaje, habían. os ad-dan-

tado cmsi-Er,", bEmente a iiue-To- compn:".--:• ■■-.

Aprovechamos el tiempo vi-i*ando. con una eu-

ri'jsioad que rio ¡.odiamos di-imular. los diver

sa,.- departamento- de la casa, que permanecían
cerral. s ¡ tal- cuíil-- los habia .Ejado d j-ne-
rah Nos aguijoneaba el ,l..s-,, de cono.-er. por

acto r-flejo. el modo iE — r i la- .■■".■•iiiiil.f..- del

ieneral-agricultor. I. realmente, todo <Emo-tru-

ba el método i la austeridad --tartana dd il ■;>.

tre caudillo militar.

[i-sle hjega,. ¡as ca-a- iE la hacienda. Evan-

tadas pior el mi-mo ieiieral. hace vdiiTicinco o

treinta años, no ¡u.ie.En ---r ma- --redil i-. El

único lujo que s- jiermitié) fué coh.'-ar. -■>'■■;■-' e]

minarete o pequeño torr-i.m rpie la- '¡omina, la

ligara reducida de un oti ■lal .E caza l-;-.- E- lo

primero a qu*- s- dirE-n la- mirinia- del que pe.

ga. corno que evoca vivamente la memoria de

e-e otro iraat oficial d- eazudoi'e-, E-- oficial n.j

debe --i' nunca d-rrihado. IE e] guardián de e-a

memoria, •-* la vida. — el alma de —a ■■■-■.....

¡ChlEiio-. propietarios -:■--;-,- - dd fundo, r---

Peíaa. mi-'-ntra- tanto, loan iE_ando -..".-s:r -i

atra-al- compañ-a ■-. ,-ubimo- de '-'"--a al to

rreón para e-perar! '- a:: iba militarmente cua

drados, cual ooiTe-poieiia ala- circu:.»:-- r.ci -.

i -líos, eompr-ii iEndo I.a— 'za actitud, t. - 1;

r-o:r—oondieron .'.-- ie abajo.
s -

:,■ - dijo que el fundo ----alia al --:■ remato-

do en po..-,, tiempo ma-, i '-u poco tiempo ii¡¡ -

también, en con—cien :1a. -E-apare :-erá elu :■:■--

g'.u actual de la ■--■--•:. que
■ -a:>a todavía ei.a'n-

---. s-g".-. ya la hem - indicado, tal cual la. .¡ep',

el Eneral ¡a última wz que vi-it
'

la ha'-i-nda en

abril .E l-'.is. .■ir-un-'anda qu- eiertaine;,-- du

plicaba el in*ei-e- aje i-_--.--tra vi-la:.

; 1 'iiérara primitiva —ncüEz por toda-:- ri--!

En el dc.rmita.rio dd jeneral todavía
- -ii'a.i-

traban - -.bre el velador -".- Avero- fa'.-..,rit ■*-

Yi:n"- ahí E- o" ■:■■■■- iE Vicuña Mackenna rela

tiva- a la campaña .E Tarapa.á i a la campa:*.:!

ile Tana i Arica: la Memoria del almirante

Lyndi: obra- ¡E don An la- IElhi : -1 viaje en

torno al mundo j.or P. 'El Lio.
'-to

Xo- -ntiüir- a .•-.•ridr algunas nota- en el

¡'tollo i sencillo escritorio del jeneral. colocado

frent- a -a cama. Todavía -e eio- entraban en •-]
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todavía Ut -iaiJ'E oficial -0~ "temo, i en una

ocasión en (¡ue
-- en:on:r¡d , con luí E" ErEo,

!■'■ Ven .-:.: li,-,-, pje a a, 1,<; i, a de 11- _al' trida ¡o

a s--, cn-a E .¡lio el íri'.iro —- dista. c,i joven
oti-ir 1 :

;*-' ■ani" E- i, ,1; -. Mann-1. ai- -r ni ■ - :

Pr-sed-nte. -ehar-'j-neridl
Le simpl- aroma i-e-uE '■ : v< -:-. -A : ¡ .,

-- 1.-.-

b'i-':.d"— I'etiía'h) del'.--' -'l-ei* ' -ijll MntOtel ■jjII el



■2A2 LA REVISTA DE CHILE.

en 1*-71 a la ¡u-esidencia don Federico, recor

dando ¡maso aquella broma hecha al amigo, lo

Un nu'i. le dio el manilo del rejimiento de Cazado-

ros i. antes dr' terminar su presidencia, el anti

guo, valiente i servicial subalterno llegaba a sor

jeneral de la República.
Tenia el jeneral afición decidida, por la agricul

tura ; la tuvo desde joven ; la tuvo siempre. En

Indas las époeas de su vida trabajé) la tierra i la

tierra le fué fecunda. Cuando joven, fué muchas

veces su tarea, principal; después, cuando otras

mas importantes labores reclamaron su aten

ción, no abandoné) la agricultura, pero sólo

¡nulo ocuparse de ella secundariamente. Fué un

militar campesino. Reunía así en su persona

dos grandes noblezas: la del trabajo agrícola,

que engrandece fundanientalinenle a la patria,
i la del trabajo militar, (¡ue defiende, con fulgo

res de victoria, osa misma tierra de la, patria

engrandecida.
Nos fué especialmente grato encontrar ahí.

encargado de la custodia del fundo, al projuo

ayudante del jeneral, al sárjenlo de Cazadores

Manuel González, de característica apostura mi

litar. Nos parecía un contrasentido ver, con los

arreos del campesino, esa figura esencialmente

militar, cuadrada en donde quiera se ¡insiera de

¡dé i que ¡tedia a gritos la casaca i el kepis. Era

un veterano de la campaña del Perú: la hizo

toda. I Inicia ya diez años quo su jeneral se lo

habia llevado a Santa Teresa.

¡.('ué haeia ol jeneral
— le preguntamos—cuan

do se encont raba, aquí'.'
I nos respondía, que su jeneral se levantaba

temprano; que, a las ocho de la mañana, salia

a caballo a recorrer la hacienda, los potreros de

su hacienda, a los cuales bautizó el jeneral con

los nombres desús campañas i de s.is triunfos :

Tacna, Arica. Pisagua, Chorrillos. Mirallores.

nuiso así conservar siempre a su lado a las úni

cas hijas que tuvo : sus victorias! (juiso que el

nombre de ellas halagara siempre sus oídos, en

es" pedazo de tierra chilena que habia ido ad

quiriendo i formando ¡mico a poco, i a ha cual en

torla ocasión se senliu atraillo por lazos iudes-

trucf ibles.

1 González, iiiiporfuhable. cuadrado dolante

de 1 1 oso t ros. eon su bigote i jioru que acentúa lian

todavía mas su continente militar, nos agre

gaba, satisfaciendo nuestra creciente curiosi

dad:

—Mi jeneral iba también en la tarde a recorrer

la hacienda: el resto del dia lo jiasaba en las ca

sas. Leía mucho, ahí, en el salón—

nos decía— i

sin otra muda compañía, pensábanlos nosotros,

que la de su amigo, el gran Presidente.

1, efectivamente, no gustaba don Manuel que

nadie lo fuera a perturbar en su tranquilo i soli

tario retiro del campo.
—Mi jeneral—continuaba González—no (pieria

recibir visitas; cuando venían, se disgustaba i

las echaba.

—Visitas, visitas, a otra parte, a otra parte.
deeia don Manuel, con ese repetido modo de ha

blar que lo caracterizaba i (¡ue todos conoci

mos.

Pero el tiempo avanzaba, i alg-unos de nues

tros eompnñeros, aguijoneados por un apetito

campestre, reclamaban con impaciencia el al

muerzo. Poco después, nos sentábamos cn la

propia mesa del jeneral, en un comedor esparta

no, en ol (¡no sólo habia lo absolutamente in

dispensable ¡rara que desempeñara los oficios

(letal.

A mediodía abandonábamos el histórico fun

do i nos encaminábamos a la hacienda de Enan

co, antes también de otro jeneral, de don IS.asilio

l'rrutia, jómelo de liaquedano en el valor i en el

pal ilotismo. I. como si todo se uniera jiara evo

car recuerdos de lucha i de gloria militar, reco

rríamos de un fundo a otro, rejamos todas ellas

históricas, regadas abundantemente en épocas

¡lasadas con la sangre heroica de tres colectivi

dades, española, araucana i chilena, esa misma

triple sangre que circula jiorlas venas del pueblo
mas valiente i belicoso de la América.

Es Enanco de propiedad ahora de don Rober

ía) Radilla, i lo administra don Pedro Casanue-

va, caballero este último que nos recibió con mu

cha benevolencia. Ahí pernoctamos.

I'ueda Enanco a pocas leguasdelfanioso salto

del Laja. De madrugada subimos a caballo i.

acompañados, ademas. jior el señor Casanuevn.

nos diríjanos a nuestro objetivo. Caballeros en

buenos i ajiles corceles, no tardó mucho la ale

gre o inipndoni o comit iva en llegar a las proxi
midades do la catara ta. anunciada a la distan-

cía por el estruendo de la gran masa de agua al

caer.

Nos desmontamos i bajamos a jiié a contem

plar aquella a fn imada belleza natural de Chile.

Siéntese e| os ¡ iiií l u sobrecójalo unte osa salva

je hermosura, ante aquel ruido ensordecedor,

ante aquella fuerza potente de las aguas. El an

cho i cristalino rio se despeña de súbito, desde

una grande all ura, en enorinos chorros de espu

ma, semejando, en su graciosa caida, albo, en

crespado, finísimo tul. Se precipita después el

torrente en rápido declive, blanco de espuma,

furiosa, tumultuosamente, por entre inmensos

¡léñaseos, aglomerados ahí, en desordenada con

fusión, a impulsos de la fuerza potente del Laja
hinchado i agrandado por el agua de mil invier

nos, 1 I ia j i i'ujieiido, rápida, instantáneamente,
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si se quiero, eonio liándose prisa en salir de aquel

infierno de movimiento infinit o. de ruido est men

doso, «le inmensos, salvajes peñascos. Encajona

seguidamente en un profundo barranco, sus pu

ras, azules, cristalinas aguas, i torna a recobrar

su majestuosa calma de ánles. Vuélvese enton

ces otra vez a la catarata la mirada del asom

brado i mudo espectador, para contemplar en

detalle eso imponente conjunto (¡ue lo ha sobre-

cojido. 1. fatigada la vista ante aquel inmenso

desarrollo de fuerzas, sigue por segunda vez el

curso de la tumultuosa corriente, i, como bus

cando una compensación a tanto movimiento, ¡i

estruendo tanto, reposa de nuevo en aquel rio

que, fatigado, allá abajo. en el profundo barran

co, esliendo su tersa superficie como un manto

protector de azul cristalino i en donde vuelve

de nuevo a reflejarse el cielo.

.Nos rodea una neblina que nos moja: son finí

simas chispas de agua desprendidas del choque

colosal de la catarata.

En medio del torrente, echados sobre los gran

des ¡léñaseos, como buscando en ellos un puerto

de refuiio, véase troncos muertos de árboles in

mensos, arrancados de la selva de las montañas

lejanas i colocados ahí, en plena catarata, como

muestra déla devastación del torrente. Largos.

negros, tristes, evocan en el ánimo reminiscen

cias fúnebres. A ello agregaba un doble tinte

sombrío las espesas i oscuras nubes que velaban

el cielo ese dia.

Era tal la cantidad de agua que arrastraba el

Laja en el crudísimo invierno ¡lasado, que una

andana, vivient ■ ahí, nos decía que jamas ella

lo había visto tan crecido, hasta el inulto, casi

increíble, de que la catarata desaparecía.

El Sallo, señor, se perdió en el invierno—nos

decía la viejita todavía admirada. Donde cali

nos agrega— séilo se vda un penaehito.
El Laja rujia entonces pavorosamente, en me

dio del incesante retumbar do los tíllenos, del

huracán .Esonírcmiilo, dd recio, inacabable

aguacero. ¡Oh invierno, único, devastador, de

l-s'.i'.l. de trá jicos, de perdurables recuerdos ! Sus

profundas huellas las habríamos de ir encon

trando Jior todas partes en nuestros viajes de

vacaciones.

Eas máquinas fotográficas kodak que llevá

bamos funcionaban mientras tanto, con el con

tratiempo, sí. do lo sombrío del dia.

¡Al otro Salto! gritó alguien i nos encamina

mos a tomar nuestros caballos. Atravesamos

el ancho Laja. muí poco mas arriba de la célebre

r-atara tu, rl.- uno en fondo, con el a gnu ha si a la

cincha rio nuestras cubnlgaduras. ; No hai que

caerse ! se agrega'), ¡mes el que cae aquí va a dar

a la catarata, i. por consiguiente, al cielo o al
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infierno, según A oslado de las conciencias....

Eos timoratos hubieron de afirmarse mui bien.

sobre todo con el recuerdo que también
se habia

hecho de que ahí mismo, ¡mico antes,
habia per

dido el equilibrio un huaso i había sido envuelto

¡rara siempre en el turbión.

Elcgamos. ¡tor fin. atierra firme, i nos encon

tramos en una isla, la que tuvimos que atrave

sar para alcanzar el segundo sal! o de agua.

I ; oh asombro 1 eso mismo rio que en ei invier

no ¡lasado, por el enorme candil I de agua que

arrastraba, hacia desaparecer accidentalmente

el gran Salto, socababa también, con fuerza

titánica, una parte riela isla en que nos encon

trábamos, i se ¡iluda un nuevo, irrosist ¡ble curso.

formando una ten-era i gran catarata, inmedia

ta a aquella en cuya busca íbamos, i acaso la

mas herniosa de todas

Nos encontrábamos, ¡mes. en medio de dos

nuevas i grandes cataratas, jómelas, i i-arla una

de ollas mas majestuosa que la primera, que es

la única conocida ¡ la única popularizada por la

fotografía. Caen aquéllas desde mucha mayor

altura, i. aunque menos anchas,
se despeñan, no

divididas en enormos chorros, sino en una sola

e imponente mnsu de agua. Siguen después en

suave i elegante gradiente, formando graciosas

i pequeñas cascadas, que envídiarian los par

ques i jardines de las grandes ciudades, ¡.ara

caer, por fin. estrepitosamente, en el último i

profundo barranco, en albas, opulentas ondas

de esjmina.

¡Cuánta belleza ignorada de la casi totalidad

de los chilenos 1

I recordábamos on aquel momento esc Salto.

esa otra gran catarata del Data, todavía mus

ignorada, que hace años visitamos con nn ami

go querido, ¡nitela cual enmudecimos de admi

ración i cuyo vivo recuerdo lia dominado las

brumas de la memoria. .Nos vemos todavía ten

didos boca abajo sobre el acantilado, con la

cabeza saliente, lll borde del precipicio, absortos

en la contemplación de ese rio trasparente, que,

desde enorme altura, cae desliedlo en brillante

lluvia de chis] ias, semejando coi ros dost renzados

de blanca, nivea, finísima espuma: cruzado so

beranamente al caer, a modo de diadema de

celestial esplendor, por un ano iris fantástico.

resplandeciente, i coronado allá arriba, como

celebrando en i-l cielo las bellezas de la lErra.

por bandadas de blanquísimos cisnes, de suave,

de blando volar!

¡Cómo vive colorida eu el recuélalo humano

esa nota ¡n.-uperaliE de belleza 1

¡ I colino no b.-ndei-ir un pais en que la natura

leza nos brinda pródiga ].or doquier -ns hermo-

> u ras ¡
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Pero, debíamos volver a lu realidad de la vida.

lEtiibamos envueltos, entre osas dos grandes
cataratas, en nubes fujitivas de chispas de agua,

que nos molestaban.

Ante ose prepotente desarrollo de fuerzas, an

te ese estruendo ensordecedor, se siente una im

presión indefinible de asombro, de pequenez del

ser humano. El espíritu entonces se reconcentra

en sí misino i el hombre, en presencia de esa mani

festación ruidosa de la nnturaEza. calla. Se espe-

rimonta, a la vista de semejantes espectáculos,
no sé qué de impotencia, de vacío en el alma, no

sé qué de anhelos, de tumultos de tristeza....

Enfocamos por última vez las kodak, i par

timos al galope tendido de nuestros caballos.

en demanda del suculento almuerzo que nos es

peraba en las casas de Luanco.

Esa misma tarde regresábamos a la ciudad, i

a la mañana siguiente tomábanlos el espreso a

Temuco, en línea recta ya a nuestro objetivo de

Valdivia, enteramente satisfechos de la rápida

jira jior Los Anieles.

[ Continuará.)

LA GUERRA COMO PRUEBA SUPREMA

DEL VALIMIENTO NACIONAL.

POR H. V. \\ YATT.

( De "La Revista de Derecho. Historia i Letras.")

DESDE
que apareció A Aren¡con del Czar,

en todas partes o casi en todas, ha aso

mado la teoría tácita deque las grandes

familias nacionales de la humanidad debian

convenir en el desarme, o en cesar de acrecentar

ios armamentos actuales, si quisiera llevarse a

cabo este propósito.

I, sin embargo, en la misma existencia de pro

gresos tan vastos i tan profundamente entrete

jidos en la trama de la existencia nacional, como

los sistemas militares i navales de la Europa,

seguramente yace algún indicio de una causa

natural. De otro modo, difícilmente un instante

de capricho, difícilmente la intención de los dés

potas, difícilmente la libre elección de las mismas

naciones, ¡nidria inducir a soportar carga tan

abrumadora, i a pagar precio tan subido. No

solamente en esta época, sino en casi todas des

de la de los Antoninos, cuando, en medio de la

paz universal, el hombre civilizado .se podría en

la decadencia, han sido factores importantes i

siempre tenidos en cuenta en la vida de lu huma

nidad, la guerra i la preparación para la guerra.

¿Entonces la totalidad de la injente suma de ri

queza i vida que se ha consumido en i para la

guerra ha sido verdaderamente un gasto infun

dado i contrario a las leyes de la naturaleza, sin

alivio parala evolución gradual del hombre en

el planeta? Parecía estrado que fenómenos tan

universales en tiempo i estension no hubieran

tenido base natural alguna, o que. habiéndola

tenido, pudieran remediarse al presente en una

conferencia de diplomáticos.
Con el fin de tener una noción adecuada de la

guerra, apartémonos del estrecho punto de vis

ta de los acontecimientos contemporáneos i pro

curemos considerar el tiempo pasa-E, como el

hombre (¡ue está en la cima de una montaña

contempla la inmensa estension de campo que

se dilata a lo lejos ante sus ojos. Mirando así,

veríamos los lindes i cualidades de las naciones,

no fijos e inmutables, ni dominados por ningún

principio permanente, sino flotando e impercep
tibles como figuras de un sueño o cuadros de

linterna májica proyectados sobre un bastidor.

Pero casi en todos los movimientos de avance

o de retroceso, que constituyen la historia de las

naciones, si' estampa un sello. Es el sello de la

guerra. Sin esta señal de éxito o de fracaso, nin

gún gran movimiento, si se exceptúa únicamen

te cuando los hombres han salido a colonizar

un desierto deshabitado, ha tenido lugar ja
mas. Siempre los esfuerzos ruidosos de diver

sos grujios de hombres, o (como en los primeros

siglos d 1 o Etianismo i de nuevo en la reformal

de los defensores de escuelas antagónicns del

pensamiento, han encontrado finalmente su so

lución en los campos de batalla del mundo.

"¡Qué horrible!" dicen los amigos de la paz,

"¡qué manifestación tanespantosa de la no reje-
nerada naturaleza humana!" Indudablemente

estas jentes piadosas, si solamente hubieran te

nido a su alcance las funciones de la Omnipoten

cia, hubieran intentado un método mejor para
realizar la evolución social de la humanidad;

pero desgraciadamente no fueron consultados,

cuando se fabricó) nuestro pequeño globo.
Para poner de manifiesto la magnitud del

papel representado por la guerra en el desenvol

vimiento do la raza humana, limitémonos a pin
tarnos el estado del mundo si la guerra hubiese

sido imposible, tomando como ejemplo sola

mente los períodos co .-prendidos en recuerdos

que nos son a todos familiares. Supongamos

que después do haber sido rechazada la invasión

persa, hubiera aparecido la orden que las gue

rras cesasen en lo venidero: entonces Alejandro
nunca hubiera llevado al Asia Menor i a Ejipto
la cultura déla antigua Grecia; entóneos nunca

hubieran reinado los Ptolomeos. ni el filósofo de

Alejandría con su acción refleja sobre el cristia

nismo hubiera venido al mundo, ni Roma i Car-
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tago se hubieran ido a las manos para obtener

el dominio del mundo. La civilización del Impe
rio Romano no hubiera tenido doscientos millo

nes iE seres humanos en su puño, ni sembrado

la simiente de una cosecha (¡ue edades remotas

han recójalo. Pues, gracias ala guerra, se dilata

ron los límites de aquel imjieilo, i por la guerra

cualesquiera cualidades, por grandes que fuesen.

en la vieja Roma han podido colorear el espíritu
i el futuro del hombre. Ni después, cuando al fin

la raza romana ilesa parecía, cuando la vitalidad

que antes le fué propia se halda desvanecido, i

cuando la corrupción moral roia su corazón,

como la corrupción física come dentro de un ca

dáver, las salvajes olas del barbarismo rejenera-
dor hubieran rebalsado sus fronteras i dado

su vida i empuje a la Europa moderna.

I recordemos qne los veintitrés siglos com

prendidos dentro del período aquí considerado

no son sino un momento en la historia de la

humanidad i que, a través de innúmeras eda

des la raza humana ha avanzado mediante la

intervención i por el camino de la guerra. Por

que, cualquier época que [lasemos en revista,

encontraremos imposible concebir una suspen

sión del movimiento en este jiunto especial ; ila

manera cómo ha de continuar el movimiento, si

resala guerra, es la cuestión real que los defen

sores del desarme universal tienen que encarar.

¿De qué instante de la historia humana pueden
ellos afirmar que, desde aquel momento, el cam

bio operado por la guerra debiera haber sido

renegado nara siempre? ¿Hubieran tenido a

América ;-ienijiio en poder de indios medio sal

vajes, como en .Méjico i Perú, o completamente

salvajes, como en el norte? O cumulo el español
hubo efectuado su conquista i la iglesia hubo

sancionado su triunfo, ¿hubieran ellos rehusado

a Inglaterra i al resto del mundo el derecho a

disputar con él a filo de espada i con la boca de

los cañones la soberanía de un nuevo conti

nente? Sí, en cada caso, contestan afirmativa

mente, el Canadá i los Estados Luidos, con sus

setenta i cinco millones de habitantes, que re

presentan eon el resto del pueblo anglosajón el

tipo mas perfecto del ser humano, no hubieran

existido, i, eon la consecuente restricción de los

medios de vida, gran número de las personas

que derraman inepcias en plataformas i periódi
cos acerca de las bendiciones de la ¡raz i los

honores de la guerra, nunca hubieran nacido-

quizas el único argumento que podría invocar

se en favor de sus ideas. Pero puede contestarse

quo, aunque eiertamenteel movimiento i cambio

son partos vitalmente esenciales del desenvolvi

miento humano (en efecto, ¿de qué otra manera

podría haber desenvolvimiento?; con todo, és

tos podrían haberse conseguido por otros
me

dios distintos (le la guerra. Desgraciadamente,

no hai otros medios. En areópago en que todas

las naciones i tribus de la tierra hubieran estado

igualmente representadas hubiera sido posible

solamente si toda condición humana hubiera

sido diferente de lo que era, i si no hubiera habi

do tremendas diversidades de lengua, de relijion,

de civilización, de naturaleza i de raza. I si to

llas estas diversidades que existen no hubiesen

existido, entonces el cambio i el movimiento

que son la espresion del progreso i retroceso,

hubieran estado ausentes, porque todo el jénero
humano hubiera sido homojéneo.
Es fútil, sin embargo, imajinar un estado de

cosas (liametrahiiente opuesto a la realidad.

Efectivamente, nunca ha habido momento en la

historia en (¡ue tal congreso universal hubiera

sido practicable. Por consiguiente, se sigue, si se

admite que el cambio i movimiento oran necesa

rios pero que la guerra era mala, que entonces

debiera indicarse algún otro método de cambio

i movimiento. Otra, vez se presenta el problema:

'•¿Qué otro método?" ¿La persuasión hubiera

inducido a los romanos a saludar la a parición
entre ellos de los bárbaros quo con su venida

crearon un mundo nuevo? ¿La persuasión hubie-

a decidido a los españoles a abrir de par en par

las puertas de América a los pueblos competi
dores? Se intentó persuadir, como en el caso de

Sir .Tohn Hawkins, i el fracaso fué lamenta

ble. ¿Acaso (¡ustavo Adolfo no arrollóla ma

rea armada de la contra-reforma con que los

apóstoles de la autoridad procuraban aplastar
la nádente libertad del pensamiento humano?

La persuasión es claro que hubiera valido si la

naturaleza del hombre hubiera sido radicalmen

te diferente de lo que es.

Es ojiortuno detenerse aquí un momento a

considerar el punto que hemos alcanzado, si

las consideraciones precedentes son justas. El

punto es que, en la historia retrospectiva del

hombre, la guerra—mui lejos de haber sido un

mal sin mezcla, como frecuentemente ha sido re

presentada
—ha sido condición absolutamente

necesaria del progreso humano. Si en cualquier

período dado de hi historia on el pasado, se

hubiera podido abolir la guerra (lo que es im

posible) la evolución social so hubiera detenido,

porque se hubiera quitarlo el único medio prac

ticable de eEid mir el cambio i movimiento entre

las naciones i estados. En otras palabras, las

condiciones políticas entonces existentes se ha

brían estereotipado.
Naturalmente que no puede discutirse ni por

un momento que todas las guerras han servido

para el progreso de la civilización. Por el con-
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trullo, niiicliísimas guerras, como por ejemplo,
lus inleiitadas pur los turcos en Eurojm, han te

nido una tendencia diainetralmente o¡uiosta ;

poro os esencial ¡losar los resultados on conjunto
¡ no parcialmente i, ¡id considerada la acción

jeiioralmonte benéfica déla guerra, como factor

en los negocios luí 1 1 1,a nos. se dei unes tra por el in

negable progreso (¡ue se ha verificado i por el

hecho palpadlo, que las naciones mas poderosas
en la guerra en la presento época, son las mas

n 10 rulos i civilizadas. Si a travos de las edades la

guerra jeiraralmenlo hubiese tenido opuesí.-i ten

dencia . |,-i humanidad liabria retrogradado a la

condición de los brutos, o perecido laigo tiempo
ha, por su repugnante corrupción.
Si avanzamos en la consideración del punto.

encontraremos que si tomamos, no momentos

determinados en la vida de las naciones, sino su

vida eomplotn. estos defectos de la guerra son

Inevitables, porque a la larga la fuerza bélica do

un pueblo os el verdadero reflejo de su valimien

to mental i moral. Ninguna unción, que no sea

sumí en el fondo, puede continuar jior un largo

período exhibiendo una incorrupta administra

ción militar, i sin esto, no ¡modo mantenerse

superior eficiencia militar. Ni, a menos que la

estructura social do impulsen conjunto tienda

a la justicia, pueden la larga mantener el terre

no. No podría.darse mejor ilustración de esta

verdad (¡ne tiene sus raices profundas en las

leyes morales del universo, que señalando el

estado actual dtl Imperio Turco. Los turcos

(•(instituyen una raza desoldados: no pueden
fácilmente encontrarse hombres mus bravos ni

mas aptos para el servicio militar. Sin embargo.
a causa de que su estructura social es inferior a

las de las naciones cristianas, a las que, en los

¡lasados siglos, han derrotado tan frecuente

mente, su eficiencia militar ha decaído gradual

mente hasta (¡ue claramente Im llegado a sor

(a despecho do sus transitorios éxitos sobro los

débiles griegos) en relación, mucho menor dolo

que fué antes. De la misma manera la corrup

ción que aparentemente reina en E rancia, i se

sosl ¡ene que lambien en Rusia, a la larga ha de

disminuir las capacidades bélicas de esos esta

dos. De esto modo, considerado del punto de

vista, néi de lósanos, sino de los siglos, vemos

que la guerra es la suprema piedra do toque del

valor nacional i que, en el pasado, sea, lo que

fuere, ha tendido claramente al progreso, no al

atraso.

Habiendo llegado hasta aquí, surjo la cuestión

ile si el estado del inundo i lu nal uraleza dol

hombre han eanibiado tan radicalmente para

habilitarnos en adelante a obrar sin esto previo

i esencial factor de la evolución social. ¿Son

nuestras divisiones políticas tan perfectas al

presente, i el carácter de las naciones, es ahora,

tan uniforme, para (¡ue la constante alteración,

que se orijina i procede de estas divisiones, (¡ue
hemos visto haber sido previamente una lei del

progreso, no se necesite por mas tiempo? Segu

ramente (¡Ue ningún ser razonable eont estará

esta ¡iregunta afirma ticamente. Quizas nunca —

rio cierto rarísimamonte—estuvieron los proce

sos del adelanto nacional en una mano i los de

decadencia en otra, nías visibles i mas potentes

que ahora. Es como si los resultados, desde mu

cho tiempo atesorados, de los ¡lasados siglos

estuvieran en el meridiano en nuestro tiempo.
En los últimos treinta años ha eanibiado el ma

pa de Asia. El ruso, inferior en civilización a los

ol ros europeos, poro todavía superior al asiáti-

eo, ha anexado el Asia Central i puesto su mano

sobro la ( 'hiña. El ¡mobló jerinánieo. arrastrado

por el impulso de su creciente enerjía, ha plan

tado su bandera bien lejos en el Pacífico del Sur

i lia anexado vastos territorios a ambos huios

del continente africano. Aquel continente mismo

estil siendo dividido al ¡iresente en I re las poten

cias europeas: la oscuridad qne lo ha cobijado a

trines de edades sin cuento, al fin os soguilla pol

la aurora.

Ademas—en el otro hemisferio— las condicio

nes políticas de Sud-Ainériea están claramente

en oslado de mudanza i sus poblaciones abiga

rradas parecen estar esperando el momento en

que alguna fuerza finalmente las obligue al or

den, a ¡a lei i seguridad, por falta de las que sus

inmensos recursos naturales no pueden desen

volverse. Europa misma, ájente de tani os caí li

bios, está sujeta n la ojierncion déla mis ¡,n lei

de progreso, de movimiento, de retroceso, que

olla en todas parles administra. Es lugar co

mún el decir que la raza latina está decayendo.

Si, o cuando aquella decadencia haya conlinua-

rlo mucho, quién podrá ¡invenir, o impedirla ¡i

los ¡niobios que progresan, de entrar a poseer la

herencia de sus vecinos? Si, por ejenqilo. los

procesos de decadencia persisten en Erancia.

causas similares a las que han llevado reciente

mente a España a la pérdida ile su imperio

colonial, ¿no llevarían inevitablemente a la

Erancia a perder lambien su imperio colo

nial? ¿I no seria manifiestamente para be

neficio de la humanidad que aquella decaden

cia constante produjese este resultado? Tam

poco los límites territoriales de las naciones

europeas pueden ser considerados por nadie

como lijos e inmutables. Austria evidentemen

te osla en ebullición con fuerzas eruptivas.

Ea Turquía europea i los estados balkánicos

prosonlnn infinitas probabilidades de cambio.
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En Rusia, hi misma causa— la miseria—que pro- que era tremendo por cierto, relativamente
a la

dujo la primera revolución francesa, amenaza renta total ile Bretaña en 1*14. cuando .-" im-

lleviii- ii un estertor supremo cuyos efectos en el pusieron sobre ea;; .CUO.OOl I. es rompa rativa-

nmndo en jeneral deben ser prodijiosos cierta- mente insignificante ahora que el voto anual ha

mente. Concebir qué ¡mugrosos i movimientos lEgndo a la misma suma, porque ¡a renta na

que envuelven la anulación de una nación o raza eional ha aumentado mus de sis \ee,-s. Supo-

por otra, pueden ¡ii-oestabloocrse por convenio nod, enfémees. que la norma existente sea fija i

os verdaderamente un pensamiento estraño. ¿Al- que la riqueza di- Erancia disminuya, al ¡riso

gil na voz Rusia con seguirá el completo dominio ipie aumente la de Alema nía, en los intuios veiu-

del Asia sin pelear ¡)or él. o—a no sor que se dos- tóanos. Es evlEnte. emónes. que la norma

pedaee por interna convulsión—abandonará el inmutable no continuará siendo la misma para

intento de ganar aquel dominio? los países, ¡mes. en el caso iE Erancia. implicará

Para cualquiera que admita que las guerras mayor carga, i menor en el caso de Alemania.

en nuestro tiempo son espresion de vastas fuer- Ademas, el poder para hacer la guerra eEctiva-

zas naturales, profundamente arraigadas en el im nte no depende simplemente de la precisa mu-

carácter nacional, hai algo demelancólico i lásti- quinaria bélica, sino del desenvolvimiento de los

moso en el error de que puedan serdetenidas por medios de comunicación i (E ciencia aplicada

el soplo de ministros sentados alrededor de una entre los pueblos. Así. es en estremo bien cono-

mesa. De la misma manera podida un hombre oido que el adelanto en la construcción de lineas

ordenar que en un campo de mies jerminado, o férreas en Rusia alimentará enormemente su

en una selva de árboles en crecimiento, cesase lu efi delicia militar. Entóneos, ha de intimarse a

competencia entre todos los retoños i renuevos Rusia que ceso en estas empresas i. si es así. ¿por

entre sí. como pedir que divisiones vigorosa- cuánto tiempo se le impedirá ? Si es así. no sola

mente marcadas de la raza humana cesaren de mente su eficiencia militar será alterada, sino

crecer i de competir. Si. en el ejenqilo citndo, se que se prescindirá de medios de comunicación ile

obedeciere el mandato, no solamente cosaria la inmensa utilidad futura para la civilización.

competencia, sino el crecimiento mismo : i por lo Ademas, aun suponiendo «¡ue la sus].ension de

tanto si las naciones realmente, para sacar ven- los armamentos mas bien que la de la guerra, es

• tuja unas déla debilidad de las otras, detuvie- el objeto a que se tiende, es evidente que en A

son los procesos de la Ei biolójiea, la evolución momento en que estalle la última, los primeros
del hombre tocaría a su fin. so llevarán inmediatamente, por causas de piro-

Pero, en verdad, tal suspensión es imposible jria conservación, al máximo grado (¡ue permi-
en la natural 'za de las cosas. Tanto podrían tan los recursos dolos bdijeraiites. Ea reducción

los monarcas i gobernantes procurar abolir los de armamentos, aunque s> conviniese en ella.

vientos del dolo, como hacer cesar, antes dd día debe por necesidad ser un espedEnte transitorio

de la uniformidad final, aquellos movimientos solamente

encontrados l debidos a diversidades infinitas). En realidad, sin embargo, soba reconocido a

que son los medios indicados piara lu ascensión menuilod no debe olvidáis.' que los armamentos

del hombre. competidores del siglo iliezínueve han reempla-
I'ue.le replicar c. sin embargo, que las priqio- zado a las guerras del (lEziocho. i aparco

sillones ¡mi uales que hun provocado tantos co- como deducción probable, que es método de

mentirnos en todo el mundo, tienen pnr objeto. eomjietencia memos fatigoso. De osle modo, a

no la abolición de ¡a guerra, sino la reducción de despecho de su inmensa organización para la

los armamentos. l'na lijera consideración de- guerra, no puede discutir.-»' que la prosperidad
mostrará que si el argumento esp resudo tiene de Alemania jamas ha sido mayor que al ¡ire-

nlgumi validez, será tan imposible a la larga un senté i (pie la norma de vida e>tá levantándose

patrón de armamentos, como un convenio pura constan temen te. ¿('.uno se dirá en ton ees que sus

suprimir del lorio la guerra. venas están agotándose jior las cargas milita-

Paiai probar oslo, supongamos que las gran- res impuestas? Por otra jiai'tc. es igualmente

des potencias de la tierra convienen en la próxi- cierto que Italia es incapaz de sufrir el ¡íes., de

ma conferencia—si llega a reunirsi—que sus sus obligaciones financieras, lie consiguiente,

fuerzas militares i navales relativas guardarán aquí se presenta un ejemplo ,1o la fuerte nailon

hi misma proporción entre ellas (¡ue las que que se hac mas fuerte i de la nación débil que
■...

tienen ahora. Pero lo que puede llamarse rapa- hac" mas débil. Siesta desigualdad aumenta.

1 1dad de los est a dos—esto es, la fuerza de sopor- ¿cómo pueden ma n tenerse sus reía 1 ¡ vas oficien -

tur cargas— váida enormemente de una Enera- cías bélicas '.'

.•ion a otra. El costo riela armada británica, Recapitulando:
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1 ) La apariencia de fijeza en los límites i con

diciones de las naciones es enteramente falaz,

debida solamente a que tomamos un tiempo in

suficiente para hacer nuestro reconocimiento.

En el hecho estos límites i condiciones están en

constante cambio, debiéndose estas mutaciones

aumentos i disminuciones en el vigor esen-

■

ion dos grupos fuertemente diferencia-

ir- -,-
..... ->l ■•¡irse de la evolución, se ha

,1 a.-...- "1

L . .-,.■....
-■ ./.n vigorosa

contiiia 1 . -to lo --spanilién-
dose i haciciid. .-'■ ma,. ,. "spensas de la

nación o raza en decadencia, no se llenará la

fundamental condición del progreso humano, i

un estado de estagnación que concluya en la

muerte social, sustituirá a un estado progresivo.

3) El único medio que nos revela la esperien
cia pasada con que un pueblo vigoroso ha su

plantada otro mas débil, ha sido la guerra,

sin la que
> ■■ e.l.io t movimiento

'
ubieran

cesado.

4) El cambio i n. ¡o, o. Imieinode

los que utilizan sus opio . uimi.ulek isas de

los que abusan de las suyas, son tan esenciales

ahora i en los tiempos sucesivos como fueron en

el pasado.

5) Toca a los defensores de la, paz universal

demostrar si, por cualquier método, se puede

persuadir a las naciones i estados decadentes.

a abandonar sus territorios, posesiones i privi

legios, sin combatir por ellos.

De este modo considerada, se veril que la gue

rra es sencillamente una faz de aquel tremendo e

incesante proceso de incompetencia, lomismo en

la tierra que en el mar—en las profundidades del

océano, en el elemento del aire, en el campo i la

selva, en toda la vida animal i vejetal en la

creación. El retroceso de la guerra, que se siente

en tantas intelijencins, es sencillamente otro

ejemplo del eterno contrasto entre los esfuerzos

hacia arriba del espíritu humano i la envoltura

física en que aquel espíritu está contenido. Pero

esforzarse en alcanzar al ideal con un rápido
corle es no sólo fracasar en obtenerlo, sino tam

bién posponer inmediatamente su llegada. Las

conclusiones estraordinaiias alcanzadas por al

gunos que ignoran esta verdad elemental son

testimonio de su realidad. Como ejenqilo. pode
mos tomar los escritos deuno dolos mas entu

siastas entre los pregoneros vivientes de la paz

—el conde Tolstoi. Se coloca como intérprete

especial de la enseñanza moral sobre este ¡imito,

del fundador del cristianismo i audazmente

anuncia que toda guerra i aparentemente todo

uso de la fuerza (i Iónicamente son proposiciones

idénticas) son inmorales,

Difícilmente, os necesario observar al pasar,

que esta interpretación délas palabras de Cris

to, tal como se contienen en los Evnnjelios, no

es la interpretación que le han darlo la, mayor

parte de los cristianos en todas las épocas. Lo

mismo por las iglesias romana i griega, i por

las sociedades protestantes, se hit sostenido

que es legal para un cristiano llevar armas i

usarlas. Los treinta i nueve artículos de la Igle
sia de Inglaterra (pido disculpa a loe tólogos

anglicanos por aventurarme a hacer referencia

a estos desacreditados formularios) son esplí-
citos sobre este punto.

El punto que hemos de considerar aquí, sin

embargo, no e.s una cuestión de autoridad, sino

de moralidad fundamental. Podemos argüir de

este modo: suponiendo que el conde Tolstoi re

corriese algún camino solitario i encontrase una

mujer sufriendo órneles injurias a manos de un

hombre, ¿(¡ué concebiría que era su deber? Si

intervenir por la violencia, entóneos el uso de la

fuerza está justificarlo como principio jeneral, i

su aplicación a casos especiales es enteramente

cuestión de circunstancias. Si no intervenir por

la, violencia, os diametralmente opuesta al casi

universal corazón i conciencia de sus semejantes.

Mejor, so (liria, es la tosca enerjía de un hombre

(¡ue la castrada cobardía do tal santo.

Pero dejando os te caso, donde probablemente el

deber obligatorio de la acción violenta, se admi

tida, tomemos otro. Suponed que el conde Tols

toi' sen habitante de una ciudad sitiada por ene

migos feroces que, si tienen éxito al atacarla,

matarían a todos los hombres i ultrajarían a

las mujeres. Cual entendería (¡ue es el deber

rpie la moral fundamental le impone? Si auxi

liar la reds'.ancia, entóneos la guerra es jus
tificable en casos especíale . ; si esto re admite

una vez. todo lo día ¡as e cuest En de circuns

tancias ■

argument >i m. . os¡s' ir, entone, s una

vez mas opone si sin jde num a-ion del deber

humano a la uniíi- ne . dn'um :,- los nadires

buenos de todos is agio

Sin embargo. ¡ a em -si rar uuínoxaei amon

te este último ejen oh reproduce el casa. - neral

i cuan estrechamen i o ligados está.', ei ¡e,d;dad

las complicadas ca: -as de las guerras e o.iernai-

con un caso tan el mental como el m donada

tomemos todavía jtro ejemplo.

Suponed que los habitantes de una
. miad, no

sitiada actualmente, tuviesen su ¡íceos a los pas

tajes i tierra arable que les suminist: i alimen

to i fuesen impedidos por hombres de otro esta

do; ¿estallan justificados o nó), resistiéndoles'.'

Aquí tenemos un estado de cosas precisamente

análogo al que en este momento alcanzan Bre

taña i Rusia. Rusia procura cortar el acceso
de
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Bretaña a los mercados chinos, que suministran

i podrian i)ro|iorc¡onar medios de subsistencia a

su población industrial. Si la guerra es justifica

ble en un caso, debe serlo en el otro. No obstan

te, d conde Tolstoi probablemente replicaría

que ni el ruso ni el bretón deben usar las armas

i que si uno de ellos fuese tan ¡lorvel'.sii para pro

ceder ile este modo, entóno-s es deber del otro

someterse ¡lucientemente i debilitarse hasta mo

rir, si esa consecuencia se siguiese naturalmente.

Aquí de nuevo él se opone primero a ln admitida

interpretación do la enseñanza de ( listo, de cu

ya interpretación parece que tiene d monopolio.
i después, a 1 i conciencia jeneral déla humanidad.

Teniendo respeto por los aspectos completa
mente salvajes de las causas de guerra a que el

conde Tolstoi ha dado salida recientemente en

una publicación inglesa (*j. en que atribuye este

fenómeno tremendo, coiniui a todas las épocas.
ala deliberarla perversidad de''ui)a insígnifiean-
'•

te minoría que vive ene! lujo i en la ociosidad a

'•costa del sudor de los trabajadores,'' parece

malgasto de tiempo intentar refutarle. Pues, aun

que es indudablemente un hombre de jenio, pa
rece que nunca lia aplicado su intelijencia a pen

sar acerca del sujeto (¡ue tan fuertemente siente.

Pero, aunque ningún hombre razonable baria

todo el camino en compañía de Tolstoi', hai mu

cha jente buena que. jior no poder o no querer

darse tiempo para resolver el punto por sí mis

ma, tiene un vago presentimiento de que debe

haber algo de verdad en tan difundido error.

Apartándonos, sin einbargo.de objeciones que
en el hecho son superficiales hasta ser rayanas

de la puerilidad, bien podemos ¡iroguiitnr si las

condiciones que hacen necesaria al preséntela

posibilidad de la guerra han de continuar en

tanto que la raza humana exista.

Si la inminencia de la guerra, como se ha sos

tenido aquí, es ol resultado inevitable de las

diversidades existentes entre los hombres que

ahora habitan >d planeta, es evidente (pie. si al

guna vez llega el tiempo en que estas diversida

des se horren o desaparezcan, i toda la humani

dad se huya fundido i n un conjunto homojéneo,
entonces habrá desaparecido la causa de conflic

to. ("ue hai iijentes poderosos a la obra, que tra

bajan por tan perf. da i lejana unidad, no ¡uniría

negarse. Ea marcha silenciosa de la invención.

el (.-reciente i constante progreso en las vías de

coinunicucíom señalan claramente la fusión giai
-

dual de todas las razas de hombres. Cada cable

esteiidído. cada teléfono colocado, todo descu

brimiento que aumenta la fuerza iEI hombre so

bre la naturaleza, nos aproxima una pulgada

(*) The Westiio'tistff Mt'íja-a'tte, a-.ef.."e-í, l*:.s

mas de aquel remoto dia. Puede lEgar un tiem

po en (¡ue la rapidez de movimiento i i-oiiiuiiEa-

cion haya alcanzado tal grado, que los límites j

divisiones territoriales de h.s ¡niobios dejarán de

teicr sentido alp ;, ,. s¡ .monees el ¡enero hu

mano no se ha agí upado on i U ras divisiones que

las nacionales, la guerra deb- terminar, porque

las designaHades que sa- ha n indicado como c.-iu-

sas de guerra habrán tocado a sil fin

Sin embargo, a nié¡,,,s (pjo ln naturaleza hu

mana so haya modifícelo radie-iilae-rte en el

curso de la evolución a menos qu.- haya alcan

zado una fuerza moral i una estatura .l-scouoci-

(las en el presente, p. rece cieno que el ¡< o-;-,, de

esta tan (Eseada paz universal será <■! principio
de la decadencia universal, P,( Ei existente de

[pie aquella sección de la raza humana que sea

mas sana moralmente. i por lo tanto, mas vigo
rosa, tendrá dominio sobre las porciones mas

débiles de la humanidad cesará de aplicarse.

porque, jior hipótesis, todas las diversidades de

raza habrán desaparecido.

Fallando, por consiguiente, las nuevas fuentes

de enerjía moral, la uniformidad aparentemente

debe producirla estagnacioii. i é.-ia os seguida
mui pronto por la corrupción.
Pero jiara nosotros, esforzados moradores de

un vigoroso i movedizo presente, tales especula
ciones no ¡Hieden tener en resumidas cuentas

sino 1111 interés académico. Xo nos toca a noso

tros deliberar sobre nuestra raza nacional, o

rehuir la batalla, como le dgazanes o cobardes.

En otra ocasión me fu,', permitido establecer

cuesta Revista A) que el mantenimiento i au

mento de las fuerzas militaros i navales del pue
blo británico, eran, no sola mente necesidades vi

tales, sino fuertes deberes morales de subida im

portancia, ponpie senoshabia dado por nuestra

historia la obra i misión, quizas mas alta que

jamas se señalaron a un pueblo.

A
I.IM MXTAI).», ell ot|.UÍeliq,!l|,(,re] espectáculo
le ll.s ¡UltOS lie le. lil dlireZll (E 1( ,S e,| „, f¡, ,]„.,

1o eslé ln.i en dia por la e.liicü.-íoii .¡i,,. ,., lien

dra» las corridas de loros. Algunas almas candidas.
siguiendo lo.- luidlas deladgaidijiiiiiet.s,. |,;II1 ¡ =• i-n -a* -

llido que esos juegos (•< .11 1 ri l.l] ¡a „ -,, la persistencia,],,
la enei-jí , española, p-dnio si la crueldad i la ene rjía
uieüiii cosas idénticas: ¿ [ labia colladas d-- ton,, en

Ndimau.-ia '.' ,-, Fuero» acaso los toros ln, ,¡n,- .-nsoí¡a-

l'oll el valor ¡1 los godos del líeiupo de P.-lavo i ,¡'-l

Cid'.' l.o que otos . -spectii c» }- ,s .-on i ri ! my.-n n conser

va!' es simple., i„ ,,!,. Ja barbarie: ,-] gusto (!■■ la sangre
no iné io ce-ario jamas para formar lo'-ro ■,

._ /.,,

I'ctipl- L-ianio-l. — Armmi. lA-vu.i.va:.— ÍA-vne ./, ,„

¡leus Mon-lcs. 1.- ,],. ocluí,,'.. ,]-■ 1>'.!'.I. péi. -I*,;

ro Tin- Kll.irs r.p I-:,, ,].;,,-. abril, \s.c.
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ESCENAS DE EA VIDA EX CHILE. El

l'.\ Idilio Xri-.vo.

í Novela l .

POIi LflS OIUÍKUO trio.

I 'A PÍTELO XX— (Continuación A

RAFAEL
habia gastado el dinero a manos

llenas, en mujeres, en caballos i en jue

go, en tanto que él vejetaba. por econo

mía, en casa de pensionistas. Poco a poco habia

ido cayendo su hijo. Espulsado del Club de No

viembre por jugar con cartas marcadas, habia

irlo a parar a los garitos de la calle atravesada,

a esos que viven huyendo de la policía, a donde

se llega con palabra de consigna, a, jugar, en in

mundos i húmedos .aposentos, en compañía de

cocheros i de jente de poco mas o menos, de esa

que escupe por el colmillo, saca el "corvo" afi

lado i arma desórdenes. Eos matones de profe

sión i los gariteros, hacen su agosto en aquella

atmósfera pestilente que huele a, malos tabacos

i a licores ordinarios, donde se juega casi siem

pre a la mala i con cartas marcadas. Su hijo

Rafael habia caído ahí. Después de habérselas

rlado de elegante, en un tiempo, ahora apenas si

se cubría con ropa vieja, ¡mes la buena andaba

en la "Ajencia." Sólo cuando andaba a maltraer

i con la "negra", se acordaba de su ¡ladre, que

recibía, con miedo sus visitas, por las amenazas,

insultos i golpes, (¡ue le propinaba ile ordinario.

Don Benito le habia dado cuanto habia podido:

hasta el crédito que tenia contra mí, se lo habia

endosado. Rafael insistía siempre en sus peticio

nes

—Xo se lo cuente ni a la Vírjen... ¡latroncito !

murmuraba el infeliz con voz arrastrada i lasti

mera.

Salí horrorizado. La conducta de eso hijo

liara con su padre me daba osea Infidos. Parecía

me (¡ue el inundo era, una inmensa i nauseabun

da charca, en la cual predominaban los intereses

i los apetitos sobre los sentimientos, perdida ya

hasta la conciencia de los deberos en el ansia de

senfrenada del goce i del vicio. Écheme a llorar,

sobre la cama; recordé una vez mas (¡ue .lulia me

abandonaba por rxijendns de la vida i del mun

do, porque no se resignaría a ser pobre conmigo.
Ella me amaba i yo la adoraba. Con lodo, el

mundo seguin su curso, ella se casaría con otro.

i yo. por último, contaminado por la poste sn-

*; Véase La Rkvista de Chile, entregáis :¡d—lii.

cial, llevaba todo eso con pa cien cia. ¡Ahí ¡nó !...

eso no ¡india, seguir así. Tanta fetidez, tanta

podredumbre moral, tamaña pequenez de senti

mientos, no deliinn amilanarme ni vencerme.

¿Pero qué hacer? ¿cómo luchar? Por mas que

buscaba, no hallaba remedio, perdidas las fuer

zas en un desfallecimiento (le la voluntad, en un

aniquilamiento supremo (¡ue me hacia sentirlo

todo triste, los sentimientos de oropel, los cora

zones hijeóos, falsos hasta los cariños de los lu

jos, predominando, sobre todo, el vil egoismo, la

indiferencia, la, vanidad pueril, la villanía intere

sada, el a pot it o, el ansia de goce...

No acierto a señalar si bien fué en ese instante

cuando me vino la idea del suicidio, de ponerle

término a la vida (¡ue iba, marchitando mis

creencias, a la ¡lar que mis esperanzas, en eso

que, mas que vida, era una prolongada náusea.

.Imito con esta idea, me vino a la imajinacion la

frase pronunciada en tono de burla por Pascual:

•'

Si no ¡Hiedes olvidarla, si no te es posible sos-

"

tenor la carga de la vida, ¡légate un balazo."

Ahora me complacían estas ideas destructoras

¡ nihilistas que antes me parecían absurdas; en

contraba cierta voluptuosidad en pensar en la

muerte. Prolongaba estos ensueños fúnebres.

con el lento i ¡inusado placer conque noshiindi-

mos en sueños de amor, i lu imajinacion encon

traba en ellos un alimento positivo, un pasto

para el alma. De tal manera acontecía esto.

que, pensando en el suicidio, se me deslizaban

las horas sin sentir. Iniajinaba la impresión de

todos al oir el disparo. Mis amigos me hallarían

en ol lecho, cubierta de sangre roja la camisa

blanca, pálido el rostro, ¿tíné diría .lulia a torio

esto? El golpe le caería de lleno en pleno pecho.

Aunque nó; talvez mi muerte le servilla de recla

me, para hacerla aun mus interesante a los ojos

de los desocupados. Ocurrióme, al misino tiem

po, algo est rano, que apenas si acierto a confe

sar: me intrigaba lo qne diría la prensa de mí

muerte. ¡I mi pobre niudre... i mi hermana !

Al llegar a este ¡imito, zollozaba. dejaba correr

mis lágrimas, i sentía cierto alivio.

Al dia siguiente de aquella para mí tan amar

ga escena, recibí una tarjeta de mi sea Rejilla

Sánchez, en que me llamaba a su casa para tra

tar de asuntos nrjenles. Con sedo ver la tarjeta.

conociendo como yo conocía a mi sea Rejina. ya

sabia la clase de asuntos que oxijian micoopcia-

cion. Era la buena señora mui dada a obras de

beneficencia. Pertenecía, por su familia, a una

de las mas encopetadas de antaño, por lo cual

le era fácil allegar el concurso del mundo elegan

te para sus conciertos, kernicses i bailes de ca

ridad. Así como ciertas señoras viejas se des vi-



ESCENAS DE LA VIDA EN CHILE. i'ól

ven ¡ror teñe]- enfennos en su casa para darse el

placer de prodigar consuelos i iE administrar

remedios, hablando a media voz. corriendo en

puntillas, i recibiendo visitas con cara atribula

da, así como otras s>- gozan en concertar ma

trimonios, por ol mismo estilo mi sea Rejina

se complacía, si es licito decirlo así, en las cala

midades públicas. Para ella, una poste, un terre

moto, una guerra, eran motivo de tiestas de ca

lidad i de conciertos, que organizaba a toda

prisa i con actividad incomparable. Sus ojuelos

grises brillaban bajo su cabellera encanecida ¡ror

los años. A pesar de que, deonlinario, sea por su

edad avanzada, sea por sus achaques, tenia difi

cultad para moverse, en tratándose de concier

tos se volvia una ardilla. Su actividad, su ini

ciativa i su inventiva ¡ia rocían inagotables. Acu

dí a ha cita lo mas pronto (¡ue pude i resulté).

como era de presumirlo, que se trataba de un

concierto a beneficio de la Iglesia de San Satur

nino. Doña Rejína se habia rodeado de un Esta

do Mayor de señoras, de niñas i de jóvenes, que
debian ayudarla en su empresa. Entro los últi

mos, fui encargado de la parte relativa al arre

glo del jirocenio i de la comisión de recibir a las

recepción de señoras.

Xo necesito hablar de los afanes de mi sea Re

jína para encontrar colaboradoras que tocasen

o cantasen en la fiesta. Xo había una de las

solicitadas que no diese escusa, ya porque es

taban con ha garganta mala, o por una tia

enferma, o porque no tenían vestido, o porque

su papá no dahu eEonseiitimieiito. Abrigaban
el temor, sin decirl i. deque la tiesta resultase des

lucida, o de que no se compusiera esclusivameii-
te de personas elegantes el grupo de las concer

tistas. La sefiora Sánchez habia ideado la repre

sentación de una comedia de aficionados. 'I' ras

ile muchas dificultades aparecieron algunos va

lientes. Hubo discusiones ¡u-eren de la pieza que
se daría; hablaban los unos de

■■

Espinasde una

Flor,'' otros proponían una comedia de Pro

tón de los Herreros. Desjnies de mucho discutir.

elejida ya la pieza, se llegó al reparto de los pa

peles, entonces vino la grande: todos querían
ser protagonistas. Hubo que desechar la re

presentación, ajilando por dar «■Cuadros vi

vos." Elijiéise
"

Hélcllll'S ¡I los píes de Ollfüle'd
"

La Fé. la Esperanza i la Caridad." Respecto a

lo domas, ninguna niña quería cantar ni tocar

en la fiesta. .Mi sea Rejína dio un gran golpe.
consiguiendo (pie Julia tocara, una pieza en el

piano, i (¡ue figurasen en el coro Elena i Carlota

Vidal. .Manuelita Cortes, las Oyangureii. Les

Sirvens i otras
■•

niñas de moda." En cuanto se

supo (¡ue éstas figuraban en el coiieierf o. medio

Santiago quizo mostrarse en él: hubo solicitu

des, empeños i hasta enojos, no sin gran emba

razo de la directora, que no salda donde poner

la cabeza. Los palcos i los asientos frieron colo

cados en un santiamén, a posar de lo subido de

los precios. En jardín jirojairdonó las flores, un

almacén de música un piano de Erard. de con

cierto; hasta el conocido Manuel ofreció mis ser

vidos en el guarda-ropa, sin remuneración de

ninguna especie.

Llegó, por fin. la noche del concierto, a media

dos do junio, poco ¡lutos de abrirse la estación de

la ópera. La plazuela del Teatro .Municipal esta

ba llena de coches de lujo. Eos carruajes ameri

canos, de formn estrada i fúnebre; los caballos

de sangre cubiertos eon capas, en largas líneas

paralelas; los faroles nikelados brillando ent re

leves gazas de neblina; los golpes secos de las

portezuelas, cerradas después de dar paso a de-

gantes llamas o a señoritas primorosamente
resudáis bajo la techumbre vidriada de] vestíbu

lo; los grupos de jóvenes de frac i de corbata

blanca que esperaban allí la llegada de su fi'ui;

la doble línea de tranvías de faroles blancos, ro

jos i verdes, en el desvio especial, para ol término

de la fundón, todo revelaba el comienzo .E las

fiestas invernales de la temporada Sniitínguiina.

De momento en momento so abría la mampara
i se ajitab¡ui las cortinas rojas para dar paso a

una familia, señoras i niñas, con la cabeza cu

bierta por mantilla, o capa de teatro, con capu

cha, o larga capa Tri; non, que ora ¡a última

palabra de elegancia. Deslizábanse por entre los

grujios de muchachos de frac o de smoking de

jando tras de sí un perfume de agua (E colonia o

de esencia inglesa. No faltaban grujios de co

merciantes endomingados, de cómicos del Poli-

teama, de cantantes de la Compañía de Ópera
recién llegada, de empresarios, periodistas, re

portéis. ,]e personajes equívocos, de jugadores,
matones ¡ gariteros, venidos aquí no se sabia

cómo, de seres ¡lltello¡,es. de osos (pie andan por
todas partes i que todo el mundo conoce sin sa

ber cómo se llaman.

La sala estaba herniosísima. En ella s,. había

dado cita el Santiago elegante, las mujeres mas

hermosas, las mas paseadoras, las qj]P ,,,, |,¡H)._
den fiesta, ¡as que desean lucir joyas i traEs. La

señora Pérez de Roneo ostentaba un traie no-

ero, escotado, ¡.rendido en h.s hombros con -'iig-

graEs" do brillantes; su cuello albo resaltaba

con un collar de terciopelo negro, ta cholludo de

brillantes, de .-sos .pie llaman '■collares de ¡ie
rro." El marido, sumido en el fondo dd pa],-,,.
bostezaba, en lauto .pie la mujer. (]e ma.

Estuosa i romántica bell'-za. de oíos trEtes

lp]e [lil recen (ll'l'i I' l't eril a II leí 1 1 ,.;
■•

Eí¡e|ise 1 1 M , .-

des e|| que "yo no soi feliz,'
'

se a bil IIE|| 1 ,; ,
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En otro paleo, Manuelita Malvasía, rodeada de

unas ¡.rimas lejanas (¡ue sacaba de cuando en

cuando, no so sabía do dónde, se daba trazas de

reina destronada, describiendo el último traje
de la Emperatriz de Rusia en la recepción Fran

co-Rusa del Elíseo. Doña Juana Saladera, ves

tida de blanco i escotada, con sus sesenta años

acuestas, hacia vis-a-vis a su marido ajiueslo

geiitleman de cabello cano, que llevaba el frac

con la distinción esquisitu del gran señor.

Rosita Sandoval Ebers ostentaba mas allá

lo esquisito de su tipo de inglesa, de líneas

esbeltas i llenas, de contornos armoniosos, de

puro jierfil griego, sonrosado el cutis con la fres

cura del durasno tierno. Las Ovaiiguren so dis

tinguían jior sus trujes eu que se mezclaban el

malva i el rosa vieja, en una de esas encantado-

rus e inimitables combinaciones de "Ered." que

no han podido ser igualadas ni por Doucot.

Abundaban las caras frescas, osos tipos de

liciosamente criollos rio ¡a sociedad santia-

guina, si bien no escaseaban los desentonos,

los trajes grotescos, ni los adornos ridículos.

En el escenario el inundo parecía trastornado

i dado vuelta. Pejie Cortes hacia esfuerzos so

brehumanos para jioner las cosas en orden,

en tanto que todos mandaban , disponían ,
da

ban gritos, impartían órdenes contradictorias.

Habíase arreglado, en ambos estreñios dd esce

nario, que representaba un jardín, dos grandes

macizos de árboles tropicales, palmeras, zicas i

bambúes, colocando entre las ramas lámparas
de colores, de luz eléctrica. Eu el centro, en una

galería artísticamente preparada, se hallaban

los jé) venes de la
"

Estudiantina ¡santiago," ves

tidos de Esl lidiantes de Salamanca, terciada la

rapa, la cuchara de plata en el sombrero, de cal-

non corto i media de seda. Los instrumentos

no ara liaban de afinarse nunca; todos gil t a han

a un tiempo; el director de la orquesta de aficio

nados, conocidísimo joven, que no brillaba por

su buen jenio, amenazaba con manda r a todos los

demonios ¡i sus colegas, al eoncierl o i a la Igle
sia misma de San Saturnino, a cuyo beneficio

contribuía. Mí sea Rejína, acompañada de Pepe,

quería la fiesta en jiaz, amonestaba a los unos.

acallaba a los otros, se afiijia, en lauto que Da

niel Eehagiie. Zacarías Alcalde i José' Rivas, casi

se morían de risa entre bastidores, azuzando a

unos, incitando a otros i aumentando el desor

den. Esteban Moreno, con el monóculo ¡mosto,

el entrecejo fruncido, contemplaba el espectáculo
con su calma británica, como diciendo:

"

¡ A qué

¡lilis de salvajes he venido 1" En cuanto la seño

ra Rejina Sánchez me hubo divisado, me hizo

una seña,

—Desde este momento, no se aparte usl ed de

mi lado, me dijo. Queda nombrado ayudante de

Campo...
—Señora, cuánto honor...

—Ilueno. Vaya a buscar a las damas i coloque
a las niñas junto a los arbustos de los costados,

Así se hizo. Todo volví.'), juico a poro, al or

den dosoado, resonó la campanilla eléclríra, i se

alzó el telón. La "Estudiantina'' tocó el vals

de la
"

Puppenfée" i el pasa-calle (le la Opera
"Dolores." Luego un señor leyó un poema bas

tante pesado, i una señorita cantó el '■Arín de

las.Toyas" de Fausto, después de lo cu¡u vino

música de la Estudiantina, otro aficionado

canté) "La mia Hundiera." Con esto, la primera

par!" quedó concluida.

Ames de comenzar la segunda, tomó el

puesto de honor el grupo de señoritas que

debia cantar el coro, de que tanto se habla-

lia . En realidad era un grupo encantador,

cuidadosamente dejillo entre lo mas elegan

te i lo mas aristocrático (le la sociedad santia-

gnin.i. Eiaa un coro de Hinchadlas solteras, de

iliezíocho a veinte i dos años, con la frescura es

pontánea de la primera edad, cuidadosamente

escojidus entre lus mas bonitas, en una sociedad

en que las mujeres bonitas abundan. Sin embar

go, según me dijeron, visto desdóla sala, no

daba el resultado apetecido. Las fisonomías

finas, los cuerpos frájiles de figurinas de Sajorna,
mas habían nacido ¡rara el brillo de un salón,

contempladas de cerca, que para el escenario de

un teatro.

Mientras el a cuento del coro llegaba, lis

niñas se habian s. atado en somi-círculo, coloca

dos los jóvenes de ¡lié, detrás de ellas, la "Estu

diantina" a un lado, las señoras al otro. Jun

to a doña Rejina Sánchez, me encontraba yo:

al otro lado, quedaba una silla vacia. Cuan

do se alzaba el telón, apareció Julia, entre

las bambalinas. La señora Sánchez se paró

rápidamente i la senté) a su lado. Nos salu

damos en silencio, lara la primera vez que la

vda desde la noche inolvidable del minuet. ¿Fué

aprensión, o, en realidad habia enflaquecido un

tanto'.' Sus ojos tenían trasparentes pincelados
de sombra; la sonrisa de sus labios jiareeia tris

te; mas tenia de convencional i de forzada

que de propia Cuando dírijia sus miradas

a algún objeto distante, parecia como que un

rayo luminoso i triste continuara vibrando. Por

lo deum-, su aspecto no habia variado en lo me

nor; parecíame una reina. Su traje de gaza blan

ca bordada, sobro fondo de raso blanco, mui

sencillo, tenia el maravilloso sello de las grandes

elegancias que nos sorprenden simple acertemos

a decir por qué. Llevaba en la mano un ramo de

orquídeas i de jasadnos, de esos que suelen coló-
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car en las grandes mesas de banquete junto al

asiento de las señoras.

Javier Rosales, que lEgó detras, me estreché)

la mano afectuosamente, i me dirijió dos o tres

frases calinosas. Las sentia caer, en mi inte

rior, como notas de amargura, leyendo en el

fondo de mi alma, el sentimiento que las dicta

ba. Hubiera preferido un insulto, una provoca

rían, una grosería a tales muestras de indiferen

te o compasiva amabilidad.

Siguió el concierto, sin une me diera cuenta

bien ni de quienes cantaban ni de que hacían en

el escenario. Recuerdo que me palpitaba ansio

samente el corazón, que, ya sentia helada la

frente, ya calor en el est. 'mago, ya el zumbar de

los oídos. De repente hubo rumor de sillas: las ni

ñas se a grují; iban para d coro. Julia en el centro

ríe todas. Luego un rumor de voces cristalinas.

con fragilidades de fino baccarat. entonando el

"Ave María" de (lounorl; pEsccilhis finamente

calzados que aparecían ontie las manchas blan

ca*, rosa vEja, tosa té. lila pálido de los vesti

rlos, un enjambre de cabe.-itas agrtqiadas. cabe

llos castaños, cabellos rublos, bucles negros.

lampos de nieve, .E tez morena, razgados ojos.

pupilas negras, jitipilas vei-.Es. una prima vera

que se dilataba en actitudes i voces, algo de can

dor i de pureza que surjia (El fondo de esas al

mas al entonar las delicadas notas <E] "Ave

María
"

de (loumul, i por último una tempestad
de aplausos del público fascinado por tanta ele

gancia, ¡ror tanta gracia i por tanta belleza. Yo

se¡i': so de un modo confuso.

Al... ¡ai Etocaba su turno a Julia. JavErhabia

salido corriendo, en busca del mozo que de

bia ¡ii'eseiitarla, al concluir, una mariposa de

violetas blancas. La sefiora Sánchez me hizo

una seña: al principio no comprendí, mas. a la

segunda mirada. me acerqué a Julia, la di d bra

zo i la comluj" al piano. Ella se quitó los guan

tes lentamente, sin apresurarse i dio los primo-
ros golpes de "La Gran Polonesa do Chopim"
Debia isla]1 pálido como un muerto; mas in

tensa emoción no he conocido. Abajo, en los

¡irinieiiis sillones de orqi!"sta, se destacaban las

corbatas i las jiecli ras blancas sobre el negro de

los fracs. Ahí estaban Ito Gan-ía .-on (¡reg.uio

Saudiíord, Pepe Rivas. los Vidal, mi primo Ra

món Eernández i Aníbal Cortes. Veía, entre nu

bes, todos h.s ojos de mis ainigos fijos en no

sotros, en batería, como si nos hicieran lingo.

como si quisieran clavar. El mundo me daba

vueltas. Hubiera querido oslar lejos, en . sa tie

rra de donde no - ■ vuelve.

Julia tocaba la
"

l'olom ■-.-,,

"

con la ejecución
brillantísima que tanto la distingue, ¡i,- repente

corté, la frase musical, sea que se le olvidara la

pieza que tocaba de memoria, sea qu." hubiese

visto al grupo que la miraba i]e~.E a bajo, sea

obra ile los nervios, no pudo seguir. S- puso de

pié, hizo un ¡esto graa-ioso. >■■ sonrió, dijo a me

dia voz:
"

; No puedo 1 ; .s imposible!" i se coi i ó

iE mi brazo. Mi'ntn.s yo la con. lucia a su asien

to, el público lu seguía con una tempestad de

aplausos. Eos había fascinado a todos.

Entone, -s comenzó para mí el suplicio: desde

que sentí, apoyado en el mió. -a brazo temblo

roso. No bien se hubo sentado, medió las gra

cias, se volvió a Javier Rosales i comenzó, con

él. una de esas conversaciones indinas de los no

vios, l'or cierto que tenia d buen gusto i la deli

cadeza ilenoexhibir.se. Javier, sentado sobre el

cajón de una palmera pasaba desapercibí.] o para
el público. Ella, 'on un brazo apioyado en la si

lla, esteiidido ol otro a lo largo del cuerpo, mi

rada a distancia jiarecia conversan-on la señora

vecina suya. En cambio, yo sufría el mas cruel

de los suplicios. La posición un tanto forzada

de Julia hacia que su traje ciñera las morbide

ces ih' su cuerpo, la línea redondeada de sus ca

deras, modelando su pierna a la manera de una

i statnn: bis Eoa-is opulentas de sn busto se os

tentaban en una qu.- para mí era la mas provoca

tiva de his actitudes. Para sentarse de costado.

en actitud que no fuera incómoda, habia necesi

tado entrelazar sus pErnas en un movimiento

nervioso jironado de sensualismo. ; I jiensai1 que

Julia seria de otro, que sus brazos s- enlazarían

a otros brazos: que mis labios se ost -mecerían

al contacto quemante de otros labios, en apa

sionados besos, que sus quejas de amoririana

morir en otros nidos, que los suspiro-, los zolE-

zos los espasmos do la mujer tan amada, tan

ardientemente codiciada, se desvanecerían allá

lejos, mui lé-jos de mi corazón agonizante... Tuvo,

por un momento, el próposii o de partir, ¡.ero no

pu<E: una suEstion incsplji-abE me nianteiiia

atado al sitio .El tormento, complaciéndome
con las desgarraduras de mi alma. al. lleudóme

las heridas ¡ rejistrándonielas con ]us dedos, con

la curiosidad insana de h .s desesperados que va

nada aguardan de este mundo. La >onris¡i de Ju

lia parecía como fija i vaciada en mohE. fundirla

en enerjías secretas: daba que pensar. Diríase

que era el esfuerzo de una Vi Juntad firme, á ntes

que el movimiento espontáneo del sentir. Yo

tambEn sufría con aquel sufrimiento adivinado.

a-ecíaiue que nuestras almas eslemban sus

alus o--, a darse un beso i que. de súbito, una

fuerza brutal o irresistible, interponiéndose, n,,,

amordazaba i me oprimía, entregándola a día

a las caricias de otro., n tanto que yo j.re>eiicia-
lia la esema sin poder protestar, sin acertar ¡i

romper las ligaduras que u¡,.. tenían sujeto, liga-
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duras impalpables e invisibles, que yo misino no

me daba cuenta de cómo, ni en qué consistían.

Concluida la segunda parte, Julia, del brazo de

su hermano Luís, el mayor, volvió ni palco de

su madre.

Faltaban los cuadros plásticos. Fui a mi

asiento de platea. La atmósfera, excesivamente

cargada ¡ calurosa de un teatro lleno al concluir

de una representación, me daba casi vértigos,
aumentados por los marcadores perfumes de

llang-Ilang, esencia entonces de moda, despren
didos riel traje do una señora vilua mia. Mis

nervios se hallaban en un estado de tensión fácil

de comprender: ya no me contenía. Acababa de

administrar una bofetada, en el pasillo esterior,

al individuo del guarda-ropa; di un empellón a

un caballero, que obstruia el camino de mi asien

to. En realidad, con los nervios ilesa fados, la ca

beza ardiendo, los ojos inyectados en sangro, lo

veía todo rojo. Concluidos los cuadrospdást ¡eos.

que miré sin verlos, se produjo el movimiento

jeneral de salida; las señoras se ponian los abri

gos, cerrábanse las cajas de anteojos con es

trépito, unos se ponían el eache-nez, otros salían

rápidamente. En el guarda-ropa, una multitud

de on bulleros i de muchachos pedían, a un mis

mo tiempo, sus abrigos, alargando sus respecti
vos números. Por las puertas de escape, abier-

las de ¡iar en ¡lar, veíase en el fondo negro de 1 i

noche las pupilas encendidas de los coches

ile lujo que llegaban con ruido a formar co

locación de preferencia bajo la rambla vidria

da ile la escalinata esterior. Ya comenzaba

la salida. Los pasillos, la sala, los palcos.
las escalinatas de mármol arrojaban su to

rrente de carne, envuelto en esos vahos hu

manos de un final de fiesta, en que los cuerpos

amontonados desarrollan cierta electricidad i

ciertos olores. Mulos grujios de jóvenes de frac

i de corbata blanca, alzado el cuello del gabán.

formaban calle junto a las escalas do mármol

que bajaban de los palcos del segundo orden,

los mas solicitados entóneos. Sombreros de co

pa, cuellos de gabanes, abrigos de ¡deles, manti

llas de finísimo encaje, largas (rapas de teatro de

colores claros, delicadísimos brazos enguanta

dos de blanco, ojos negros casi ocultos por el

abrigo, caritas frescas de muchachas, tallos jen-
tiles, gruesas señoras, caballeros de edad, mas

niñas, vestidos elegantemente alzados al bajar
de la escalora, lindos pEsccil os que asomaban de

ellos: era lo que mostraba el torrente humano.

Yo esperaba, de pié junto a urna de las esta

tuas de bronce «pie sostienen en sus brazos las

luces del Foyer; esperaba que saliera ella ¡.ara

verla una vez mas. Siniestra amargura, oleadas

de odio p¡ir;i fon lodo ese inundo, me sobreoo-

jiun. Yí pasar, dando el brazo a su mujer, prece
dido de sus hijos, aun viejo i riquísimo capita
lista de esos que adquieren su fortuna con golpes

desvergonzados de audacia, i con cínicos mane

jos en (¡ue suelen ponerse las influencias políti
cas al servicio de los intereses persona les. Pasó

aquel señor con aire indiferente de gozador sa

tisfecho que mira al mundo en menos: todos los

sombreros se alzaron, a su paso, en tanto que él

llevaba la muño al ala del suyo. Nos.' porqué

aquello me repugnó; Toda mi alma comenzaba a

su ble va ¡aso. Entonces, vi bajara Julia; su esbelto i

elegantísimo cuerpo, se imponía desde lejos. Des

criad ¡('lientamente, eon ol ni ovi miento ondulado i

rítmicode.su a!idar,apoyada en el brazo de.Ia-

vier, su novio. Me sentia morir; cía vé mis mira

das en sus ojos. Pasé) sin mirarme, con la

frente alzada. Saludé a Javier Rosales quitán
dome el sombrero. Julia contestó, con leví

sima inclinación de cabeza, a la mirada ago

nizante que yo la dirijia. Xo (¡ueria mirarme.

Entonces ya no pude mas conmigo. Di un par

de codazos a, mis vecinos que se quedaron pro

testando, rejundí varios pisotones, i me encon

tré en la plazuela. en medio de la baraúnda de la

jente que salía a pié, repartiéndose por la calle

de San Antonio i ¡ror la de Agustinas. Al enfren

tar id Convento, álguienmecojió del brazo. !¿uise

desprenderme con uniiunamiento convulsivo,

pero me mantuvieron agarrado. Era Ito García.

—Hombre, parece que te hubieras vuelto loco;

hace un instante, sin haber para qué, le diste un

codazo a Antuco Pérez, que se quedó bramando,

hecho una fiera. En señor que no sé cuno se lla

ma, tenia ganas de ¡legarte, porque le habías

iludo un pisotón intencional. Sí de veras pareces

loco. Ríen... i domas. .. Parece que todo es poi'

Julia, no me lo niegues, porque yo estaba detrás

de tí. Ilion... No seas loco, si también hai otras

mujeres, muchas, muchísimas mujeres.
Ale est remecí recordando la frase de Julia.

Ella lambien ineiEcia: "Si hai otras mujeres."
Ahora me venia al corazón su falsedad amarga:

ahora comprendía quejiara mí no había mas

que una, que no podia resignarme a la idea de

perderla, que ya ora tiempo de concluir con esc

estado de cosas... de acabar de una vez.

No respondí ni urna palabra a mi amigo, la se

iba cris! atizando mi resolución. ,'.Con qué objeto

luchar mas?

—Rueño, agregó Ito. seamos razonables i va

monos a cenar al Club de Esgrima. Te invito a

unas ostras con vino blanco, un ¡dato de pavo

i un frasco de Champagne, una viuda Cliequot.

Minios, no seas inocente. Anoche hice una formi

dable serie de chicas i de grandes: esl o¡ platudo,

I las! a me sien! o buen mozo
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No le respondí ni una sílaba. Ito me acompa

ñó a la Alameda, en silencio. Allí me detuve,

— Iluenas noches, Alberto, le dije, apretando

su mano con intensa emoción. Hucnas noches, i

que seas siempre feliz. Rien subes que yo te quie

ro de veras.

Ito se cojió de mi brazo.

—Si no te suelto. Andas meditando alguna

barbaridad irreparable. Bueno.... Andemos un

poco por la Alameda.

.Marchaba sin ver, distinguiendo apenas la

sombra confusa, de los árboles i ha albura de

las estatuas. Enu ráfaga helada me azotaba el

rostro. Sin levantarlo, tenia en los ojos como la

vislumbre de las estrellas en la noche oscura, allí

en lo alto, en las misteriosas lejanías. Así, an

dando, llegamos ala Estación. Sentia un tem

blor nervioso en las piernas, pero no estaba cu n-

sado.

Habíamos caminado largo espacio en silencio.

Enmi estadodcestremnihi excitación de nervios,

parecíame como que hubiera atravesado el uni

verso entero, sintiendo, tan sólo, que f;i/i ¡ironto

estuviésemos en un punto al cual nunca llegaba,

por lejano, en mis paseos. Entóneos me vino a

la cabeza esta pregunta, ¿por qué me encontra

ba allí en compañía de Ito? Si la resolución do-

lorosa i nmarga de poner fin a todo iba surjEu-
do en mí, ¿por qué me habia dejado llevar tan

lejos de mi morada, por un amigo, indiferente

como los demás, (¡ue hablaba de cenas? Tenia la

raheza tan confusa (¡ue estaban romo cortados

los lazos de la h'ijlca.
—Yainos, agregó Ito. Tengo hambre. Acom

páñame a uno de esos tugurios o chíncheles de

mala muerte, ya que le tienes miedo al Club.

Nos acercamos a uno, cuyo farol rojo brillaba

en una calleja atravesada. Era una de esas ta

bernas i asilos nocturnos, a donde vana parar

a menudo los ladrones i la Ente de mal vivir.

lugares peligrosos que la policía, no pierde de

vista. Entramos, después de golpear recio, a un

zaguán negro i sucio. En el fondo, un hombre

gordo i grasoso, envuelto en un ¡lanudo de mu

jer, dormía sobre una silla de puja. Tres indivi

duos jugaban al naipe, en un rincón, alumbrados

por mi velón de sebo, entre vasos i botellas de

chicha: sus mantas raid as, sus sombreros de cin

ta gastada i grasieiita.su traza equívoca daban

en qué ¡tensar. Diéronnos una mirada de reojo,
al vernos entrar de sombrero de cojín i decorba

ta blanca. Do despertó al gordo, que dormía,

remeoiéiidolepor los hombros i le puso un billete

en la mano. El hombro aquel encendió una lám

para de parafina i nos llovó a la pieza dd lado,

arreglada mas decentemente, i separada de la

otra por un tabiquede ¡enero. Ito le pidió lo que

tuviera; nos prometió pescado, carne asada, i

café.

Mi pensamiento no se apartaba un punto de

Julia. En aquel miserable tugurio me parecía
aun mas amarga m ¡desgracia; complacíame en

sentirme rebujado, humillado, ya que ella tanto

me humillaba i hería. ,'. <-¿ué lugar mejor que

aquél para un infeliz como yo?... Julia seria de

otro... torio quedaba definitivamente liquidado
entre nosotros dos... i yo tendría que verla a

cada paso, en el mundo, como ¡vahaba de verla

momentos antes, estraña, totalmente desviada

de mí. Si yo no me resignaba, si no podía resig

narme a eso... Nó, nó, nó.

El dejo doloroso de aquel cariño, el recuerdo

de sus besos, una repugnancia física invencible

unte la idea de suponerla en brazos de otros,

un anhelo indefinido, mezcla de deseo i de vani

dad quebrantada, do apetito humano ¡ de or

gullo pisoteado, fermentaban en todo mi ser.

llegando hasta producirme la sensación de un

martilleo desusado en las sienes.

Apoyé mis brazos en el mugriento mantel, i

con la cara cojida entre ambas manos, lloré la

pérdida definitiva de Julia como so llora a una

muerta adorada, con lágrimas, con znllozos.con

estertores de agonía, entre convulsiones de todo

el cuerpo. Ito se senté) a mi lado i me cojió en

tre sus brazos, en los cuales me abandoné como

un chico en los de un hermano mayor, resignado

a todo, quebrantada i sin fuerza, la voluntad.

Mi tardé) en presentarse el mayordomo o ta

bernero, tra vendónos con sn propia 11111110 una

fuente de pejerreyes fritos. Destapó una botella

rio vino, acercó vasos, cubierto i pan.
— ¡Patrones, están servidos. Dispensen la po-

brezn. Se hace lo que se puede.
Ito se puso a comer, incitándome a que hiciera

otro tanto. Comí, en efecto, obedeciendo nieeá-

nienmente i sin razonar; también bebí. A poco

trajeron el asado, i le acompañé. Ena idea, la

de embriagarme, cruzó de súbito por mi c 'i-ebro.

Me bebí, de golpe, casi medía lint ella.

De repente, ya 110 ¡nulo mas. Todos los recuer

dos i las reflexiones dolorosas se me revolvían

adentro, en lo íntimo delsér. Me levanté tam-

baleándome. Ras lágrimas me corrían sin es

fuerzo—nunca hubiera calculado que poseía se

meja uto facilidad para llorar. Horribles arcadas

me revolvieron las entrañas i comencé a vomi

tar, a vomitar sin acabar nunca, entre agonías

i eont racciones de muerte.

Eas náuseas se sucedinu unas a oirás, acom

pañadas de vértigos, como si me hallara en

trance de muerte. Con los brazos apoyados en

la mesa, crispados los dedos, el cuerpo quebran
tado i molido, volvía dea pocos, cut re agonías:
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los alimentos reden tomados. Mi abrigo claro

se hallaba chorreado por materias ile color avi

nado, que arrojaban olor 's insoportables, revol

viéndomelas entrañas como si hubiera de arro-

j ir los órganos interiores en un ¡icabnmiento

definitivo do la vida i d d ser.

Luego, ¡cosa est raña! me sentí como aliviado

de un ¡icso nn.aal. El amargo sentimiento del

desconsuelo sin esperanza posible se ausentó de

mí, alejándose hasta la imáj'ii de mujer (¡ue me

perseguía con sus oheosiones de lujo i de sensua

lismo. S 'iití el brazo rE Ito sobre mis hombros,

deslizándose en torno de mi ciiel! >. Al alzarla

vista, me sorprendí al v-r el trastorno iE sus

facciones, la compasión intensa que mos! raba.

la palidez de su rostro, i como rodaban las lágri.
mas por sus mejillas. Al ver ose reflejo de mi an

gustia, sentí una eslraña compasión de mi mis

mo, desprendida de otro yo, dentro de mí, que
se moviera, con mi sufrimiento. A ¡ni vez. sentí

rodar el llanto, en lágrimas apacibles, sin ¡sollo

zos, desmayadas en un enterner ¡miento silencio

so que un in nuestras almas.

En esto, oyéronse descompasadas voces en 1 i

pieza vecina, mezcla de juramentos i de gritos,

voto va i voto viene, rodar de sillas por el suelo

de botellas i vasos quebrados, de una mesa

arrastrada con rechinamiento por el suelo. Ar

mábase una camorra, de seguro, éntrelos perso

najes patibularios. Nosotros enjillios los som

breros pura .-salir mas .pie de ¡irisa. El aire filo

déla noche, lo (Esa paciblo del empedrado (lela

calle, la sensación nerviosa, el calor de mis ¡des
estrechados en zapatos de charol, me causaban

un malestar intolerable. Oprimíame, de nuevo,

el inesjilicable sentimiento de congoja, al pensar
en mí mismo, como si fuera otro yo diverso que

me observara i me compadeciera. Lo mas est ra

no es (¡ue este fenómeno moral se desenvolvía

dentro de mí con nitidez cruel. S" despert ó, ense

guida, en mi ánimo una aspiración invencible al

descanso, iiiiü ansia de reposo, de concluir con

todo i pura siempre. Ea ¡majen de Julia se ale

jaba de mí, en tanto que otra mas negra toma

ba cuerpo lúgubre en mi ánimo desconsolado.

—No piensos mas en osa mujer, me dijo Ito a

media voz, eon ese tono que se i'injl aa en las ¡no

zas donde hai enfermo.

—Si ya no ¡denso en ella, le respondí. La sien

to Ejos. mui apartada.

Seguimos andando en silencio. I! ¡en veía

que mi amigo no me daba crédito. Con todo,

le decía la verdad, no pensaba en ella, embarga

do por hi sombra creciente déla tentación, por

el desconsuelo eterno ríe las cosas, jior el vacío

de la virla humana, por el deseiicunto de lus va

nidades, por la exaltación temerosa del que pien

sa en dar un salto, sin vuelta, al abismo pavo

roso ile lo desconocido, a la muerte muda.

La noche estaba hermosísima. Rayos de luna,

momentos antes encubiertos por las nubes,

plateaban el centro de la Alameda, formando

una faja luminosa, tan clara (¡ue fuera, al pare

cer, un lago, inspirando hasta un vago temor de

hundir los pies en el agua al pasar de la sombra de

los arboles a la zona rio la luz. Filtrábanse rayos

plateados entre las hojas, formando arabescos.

Un coche, a todo correr, pasó junto a nosotros,

que seguíanlos callados, sumidos en el gran si

lencio de la ciudad casi muerta. El reloj de San

Francisco locó lascanipanadas de las dos, cuan

do llegábamos al Carinen Alto. En es;' ¡imito,

las sombras de los árboles formaban dibujos ca

prichosos con las claridades de la luna. ¡Cuan

hermosa noche! pensé entre mí. ¡Quién diría que

será ln última, que mañana ya no existiré, que
todos se olvidarán poco a poco ríe mí, sin que

deje ni un recuerdo, ni un sentimiento 1 I aspiré
con ansia angustiosa el aire de la noche, pensan

do en que fuera la última.

Llegados a la casi, Ito quiso entrar, de miedo

de que hiciera algún disparate, mas viéndome

tranquilo, vaciló, se sintió cansado i junio mas

en él su agotamiento físico que el afecto de ami

go. Me diéi la mano, mus yo le estreché' entre mis

brazos con enternecimiento; habia sido, con sus

flaquezas i vicios, mejor (¡ue los otros con todas

sus virtudes.

—

¡Hombre! ¿que times '.' me dijo. 'Estéis mui

raro."

Luego, en ¡ios de una varal u-ion:

—¿Estás loco? me dijo en voz baja.
Nos coniprcndíninos.
—¿Tienes miedo de (¡ue me mate? No haré tal

despropósito. Te doi mi palabra de que no pieiir
so en tal cosa .

Entonces me soltó del brazo, despidióse de

nuevo, i se fué, pausadamente, con el ritmo par

ticular rio su ¡laso que se perdía en la noche.

Ena vez en mi pieza, me des. est í el frac, púso
me ropa de diario, me onipap'' la cabeza con

agua fila, saqué' mi revólver, i lo examiné a la

luz déla vida, encontrándolo un poro sucio. "A

las cuatro en punto," me dije. Luego, escribí

tres cartas, para mi madre, para mi hermana i

¡rara el Juez d"l Crimen. Saqué el dinero (¡ue te

nia i lo puso, junio con mi cartera i mi reloj, en

el cajolicillo del velador, sobre el cual coloqué
mi revólver cargado. Entonces se me ocurrió sa

carme las colleras de los puños i colocarlas junto

con ol dinero.

A todo esto no e 'saba de bodezar, sin sentir

ni asomos de sueño.

(Continuará).



LA REVISTA DE CHILE

Yol. IV.. No '.). SANTIAEO. 1.° de MAYO nt: 10o a. Evtrkoa 4v"

CHILENIZACION DE TACNA I APJCA.

LAS
medidas que el gobierno de ChiE ha

dictado últimamente, de trasladara Tac

na la (.'orto de Iquique i de hacer de aque

lla ciudad la cabecera de una zona militar, eon el

propósito maniiiesto de aumentar la influencia

chilena en esos territorios, i de captar.*.' la adhe

sión de los habitantes de esas provincia^, no

¡uici.E s-r una sorpresa pura nadie ni aun para
d gobierno del Perú. Chilehabia anunciado años

a t ras. desde el ls de mayo de 1 •* lió. su intención

de -«empeñar todos sus e-in,-i-7.os. separada o

"

conjuntamente con Bolivia. para obtener en
"

propiedad definitiva h.s territorios de 'Enna i
"

Arica." I esta intención habia ddo maiiifota-

da, no oculta i secretamente, sino de un modo

público i xiEmne en un tratado con esta Ib-pú
blica, tratado que lleva las firmas de los señores

Barros P.oigoño i Heriberto (íutierrez. Iiespuos
de celebrado ese tratado, si alguna estrañeza pu

llo producirse, debió s,-r la de no ver a ChiE "ein-
■'

¡leñar todos sus esfuerzos para obtener la pro-
''

¡.Edad definitiva de esos territorios." Chil". es

verdad. »■ halagó durante mucho tiempo con la

idea de obtener del gobierno del Perú, mediante

un arreglo directo, la cesión de esos territorios i

nada hizo para captarse directamente la adhe

sión de h.s habitantes de esas provincias. Sin

embargo, éste era el camino (¡ue naturalmente

estaba indicarlo en primer lugar, jar-sto que el

tratarlo de Ancón en su artículo •'!." establecía

que. espirad)- el plazo de diez años contados iE~-

de hi ratificación Je dicho tratado, "un pleLEd-
'•

to decidirá en votación popular, si d territo-
■■

rio de esas provincias queda definitivamente
"

del dominio i sob.-raníu de Chile o -i continúa
"

siendo parte del territorio jieruano." I)e ma

nera que, seeiin los términos claros i precisos de
este tratado, la suerte (E esa- provincias queda
ba confiada no tanto a la voluntad del gobierno

del Perú como a la de ].,, habitantes de las dos

provincias, ¡ui'-s eran éstos los (¡ue en último

término decidirían ac.-rca d.- ¡a nacionalidad que
l'-s conviniera tener. Nada nos asegura que ¡a

voluntad de h.s habitantes de Tacna i Arica.

delia a este respecto ser siempre idéntica a la vo

luntad de los gobiernos del Perú i (¡ue no pu.-da
suceder el caso en que haya div.-rsi.lad de f)p¡.

nion entre los unos ¡ i,,< otros. Producido >--e

r-aso. prevalece hi voluntad délos habitan!--* so

bre la del gobi.-rno peruano. Ahora bien ¿<E

qué modo se podrá tener muchas probabili
dades de que la voluntad de E- habítanos de

esas comarcas prefieran ¡a nacionalidad chile

na a la peruana i opten por ella? No .-snm-

sailo cavilar mucho ¡erra ver que el dia en que

una gran mayoría de Es habitante- -■

p.-ia-un-

da deque >u prosperidad i hEii"s¡ar están mas

bien vinculados a la sob-runia de (hile sobre

estas provincias que a la dd Perú, el día en que

vean con claridad que su- intereses materiales

-on atendidos ¡ fomentadlo bajo la admiuEtr; -

cion chilena. s>- ha de encontrar próximo e] mo

mento en (¡ue prefieran ser ciudadanos chiE;, li

mas bien que pcruam o

Las medidas tomadas por e] gobierno <E ("hile

para captarse ¡a voluntad de los habitant-s de

Tacna i Arica i para llevar a .-sis provincia- el

convencimiento de que la prosperidad de eun

esta vinculada a la administración chilena. ...n

las mas acertadas que pueden habei-se ideado.

pues van a hacer afluir a esas provincias un

número considerable de chiEnos. que dará vida

i movimiento al comercio de ellas, j a ,-i-ear

innumerables relaciones entre los vecinos ,Je

esas localidades i Es íva-En llegados. Algunos

de los funcionarios i altos empleados ehiEm.s

que van ahora a establecerse ,¡ esas provin
cias podrán, por otra parte, indicar las ju,._

didas complementarias ,jU,. ¡a observación i ,.]

conocimiento.].' loidugur-s Es siiiEra para hm-er

incontrastable la influencia diüena .-ntie los ha

bitantes de .-s.-is provincias. , , ¡,¡„n ];ls H|e, lidas

que harianinas rápida la radicación de int-r-s-s

chilenos en ellas. ¡, ,jUM influyeran sobre el ánimo

de la población peruana para decidiría de un

modo eficaz a ojrtar ¡ior la ciudadanía chilena.

Entre estas medí. las . ¡uiz;i ]iudi.'i-,-i s,.,- una ¡a ,¡^

exonerara los industriales j j.rnpEturios chile

nos o e-rra'iiei'os naturalizado.^ i radicados .-n

ellas, de algún impuesto o gravamen qim !.-•».-. r,-i

hoi sobl'e ellos ,.u virtud d-- la- leyes,- ¡blen.-is. A|.
go s.-nieiaiiTe a lo .pie s'- hizo .-on la .-indad de

Puma Arenas cuando s.. ,ecAy,,, ha,-, -ría ¡aros-

¡lel'iir.

No hai qu- olvidar qu,. i ¡nle e.-be hacer algún
-a'-rificío j.ara inclinar la voluntad A.- h.s hall-
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i antes de esas provincias a ser chilenos, i que los

sacrificios que estaba dispuesto;! hacer el gobier

no de Chile en sus arreglos directos con el gobierno

del Perú, para con seguir est o resul fado.bien puedo
hacerlos ahora en provecho directo de los habi

tantes de esas provincias, pura conseguir de dios

lo que hoi sedo deellos depende i lo que el gobierno
del Perú no creyó conveniente conceder ayer.

EN VIAJE A VALDIVIA. (*)

POIt JOSÉ A. ALFONSO.

(Continuación).

11.

Las primeras avanzadas de la selva araucana.— Te-

muco.
— Tierra i epidemias.— Luciérnagas.— I 'a-

Itallos i aperos /tara ei viaje.
— Itinerario ¡,or

Villarrira.- - Hazaña tle injenioría.
—En Santa

Ana.—Los tictes i la imluslria maderera.—En

marcha a Villarrica.—Magnificencia de la selva

vírjen.
—Soledad i misterio.—Co/tiliues.—El aran-

rano ile a-¡taño i ol araucano ile ogaño.— fruti

llas sil, oíros.— f'criirrtlos Irájiros de 1 antigua

Villarrica.—Sitio, hambre atroz, mt. .

■ ,,¡atl i

ruina total.— .1 la. vista ile Villarrica.—,')'/) alo

jamiento!
—Recurso salvador.—Cn aviso orijinal

i otras onjinaliilailes.
—Comercio de Villarrica.—

Contrabandos.—Abusos ile la autoridad.— 7c;/¡-

¡toral.— Visitando las ruinas.—Ducha, natural.—

.1 raladlo ron temporal desliedlo.— Temores tle

ostra vio en el bosque .

—En Suto ron susto.—. I

Valdivia.—Penosa travesía.—San José.—Por fin

en Valtivia.

AECHANDO al sur en dirección a Te-

niuco. la línea férrea comienza en par

te a atravesarla selva araucana, que,

con sus grandes árboles, ya avanza hacia la lí

nea i la esl i-echa, ya se enrarece i se aleja. Se

divisa otro horizonte, otro paisaje enteramente

distinto al (¡ue tenemos costumbre de ver. Se

creería estar en otro pnis.
En Temuco nos esperaban nuestro amigo

Roberto Pinto i don Jorje Enrique Sdineider.

el conocido i sabio educacionista, con quien ha

bríamos do pasa rabí ral os mui agradables. Nues

tro mencionado amigo, que so habia, dirijido a

Valdivia por la vía marítima, para ¡untárse

nos en esa ciudad, había debido bajarse mas

(¡ue de prisa en el primer puerto de arribada,

por no haberle sido propicio el mar. I, en rea

lidad, creímos todavía notar en su fisonomía

huellas acusadoras de trascendental mareo
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En fuerza de las circunstancias, habia resuelto,

¡mes. acompañarnos por tierra, nueva que no

sotros recibimos con alborozo.

Habíamos visitado a Temuco hacía cinco

años i franca monte no encontramos que hubie

ra hecho mayor progreso.
—Tierra i epidemias, es lo (pie ustedes encon

trarán aquí
—

se nos lumia dicho al llegar a la

ciudad, noticia ciertamente mui ¡toco grata

para, el turista.

I a fé que tuvimos oportunidad de sufrir los

efectos, si no de las epidemias, por lo menos

de una inmensa i continuada polvareda. ¡Qué
barí Ízales so formarán en el invierno! piensa
naturalnionie el viajero, al atravesar esas ca

lles o caminos envuelto en densas nubes de

tierra. I, efectivamente, durante la estación de

las lluvias, que es, como se sabe, larga por

aquellas rejioiios, los pueblos de la Frontera se

ponen casi intransitables. I, especialmente, la

ciudad de Victoria, según se nos (lijo, ofrece

las peores condiciones a este respecto. ¡Cómo
será aquello! Es de allá de donde se cuenta

el caso del carretero aquél que, viéndolo al

guien escarbando en el barro de un camino

público, i pn guntándoE qué era lo que hacia,

respondió mui tranquilamente que buscaba su

carreta i sus llueves I

Es de allá también de donde se cuenta que,

habiendo ¡do un individuo a reeojer un sombre

ro que flotaba en un barrizal, oyó que una voz

decia :

—

,'. Qué está haciendo, compadre? No me lle

vo pl sombrero, i, ¡cuidado! quo no estoi solo;

estoi a caballo !

Como se vé. la imajinacion de los hijos déla

Erontera vuela rápida a imjiulsos de aquellas

polvaredas i lodazales inverosímiles.

El calor i la tierra eran insoportables en Te-

muco, i hubimos de escaparnos del hotel para

guarecernos en una hermosa finca de los alre

dedores, en donde, en medio del bosque, pasa
mos ralos mui agradables. Ahí comíamos en

aquellas tranquilas, tibias, apacibles noches de

verano, (.hurlando alegremente en compañía de

buenos, intelijentos amigos. 1 ahí veíamos cru

zar, por aquí i por allá, alumbrando las som

bras de la noche i haciendo brillar con ostra-

ñas fosforescencias el bosque, bandadas de lu-

niíuioas luciérnagas, de verde, flotante, movible

luz, compitiendo en h, rmosura con las est relias

del cielo. ¡Qué fantástico, inolvidable espec

táculo!

I 'ero, la buena compañía i la belleza del lu

gar no eran parte para que hicieran desapa

recer la preocupación que, desde ¡santiago.

nublaba nuestro horlioi.it.-> do 1 aristas. ¿En
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qué condiciones haríamos el viaje a través de

la aprel.e a selva araucana'.' Era en Temuco

donde debíamos resolver este, pura nosotros,

arduo poblema. Ene primera carta, enviada

desde Santiago, co ste objeto, habia fracasa

do, ¡mes tocóla desgiacia do que el destinatario.

un excelente amigo nuestro, que nos habría

puesto ciertamente en buena ruta, no se en

contraba raí esos dias en Temuco. Con esto, el

horizonte se nos oscurecía i casi s" nos cerra

ba. La buena fortuna, sin embargo, nos ten

dió) sus alas protectoras, i lié aquí que nos

resuelve rápida i felizmente el problema el eo-

mandante don Pedro José Pérez, tan apuesto

i gallardo militar como culto e intelijente ca

ballero, con el cual fuimos puestos en comu

nicación mediante los buenos oficios de don

Constantino 2." Navarrete, ájente del Banco de

Chile en aquella rejion. ¡No en balde iba con

nosotros el Secretario del Hunco!

Desde ese momento, todas las dificultades de

la movilización desaparecieron como por en

canto, i llegó también el momento de elidir una

ríe las dos vías que se nos presentaban para

llegar a Valdivia: la directa, obien la mas larga,

¡mes había que dar un rodeo, pero a la vez

mas interesante, de Villarrica. Nos decidimos

resueltamente por esta última. Las ruinas i

los misterios de la antigua ciudad española,

retenida por los indios i ¡«or la selva inmensa

durante cerca de tres siglos, nos atraían in

venciblemente, i, aunque las dificultades de la

travesía aumentaban, no hubo entre nosotros

sino una sola voz jiara gritar entusiasmados:

[ A Villarrica !

El 2 de febrero salíamos de Temuco en fe

rrocarril, i con nosotros iban los caballos i

aperos del largo viaje, vía Tolten, estación esta

última situada poco antes de Pitrufquen. tér

mino actual del ferrocarril central. Este viaje

ofrece la particularidad, siempre observada por

la jente do por allá, (le ¡pie se recorre la línea

recta mas larga que existe en los ferrocarriles

ile Chile, i con la singularísima circunstancia

de haber sido trazarla esa recta, que tiene un

buen número de kilómetros, medio a medio de

la cerrada selva vírjen, lo que constituye una

verdadera hazaña <E injenioría, debí la al inte

lijente injeníero i distinguido amigo nuestro

don Luis Adán Molina.

A poco, estábamos en Tolten, i en el fundo

Santa Ana . de don Juan SchEyer, recibiendo

la culta hospitalidad de parte de la interesante

familia Sdileyer.
Nos encontrábamos en plena selva, rodeados

por todas partes (le ¡os característicos árboles

déla montaña araucana. El fundo está, en con-

VALDIVIA. -'•>'•'

secuencia, dedicado a la esplotaeion de mude-

ras i existe en él en constante movimiento

una máquina aserradora.

Ahí .supimos por don ("•■ >- .-■ h!..yer. admi

nistrador (.1 d establecimiento, qu- ei t! ¡n-íporte

de un carro con maderas por el ferrocarril cos

taba, desde el fundo a Sintiugo, la suma de

S 135. siendo así que el va lor .1 da nimEra trans

portada era sólo de S ¡si)! ¿(¿ué tal'.' ¿No parece

aquello realmente increíble? ¡I haga usted pro

gresar la industria nacional! ¿Por qué no se han

establecido, como en otras partes, ¡as tarifas

diferenciales, con relación a las distancias"?

¿Por qué?
A la mañana siguEnt ■■, apenas la luz (El alba

había dominado las sombras de la noche, nos

encontrábamos en pié, i listos para emprender

la larga jornada.

Callados, pensativos, con el fresco de la maña

na i la levantada prematura, asistíamos a la

serie de preparativos que exije una caravana

que s" alista jiara un prolongado viaje a caba

llo. La muía coa la carga era lo mas serio del

asunto. Resultaba que los jóvenes solteros de la

comitiva se habian provisto de toda especie de

ropa, a fin de utilizarla debidamente en Valdivia,

famosa, entre otras cosas, por la hermosura de

sus damas, blancas, rubias, esbeltas. I resultaba

también, en consecuencia, el equipaje considera

blemente hinchado, lo que entorpecía nuestros

movimientos i, sobre todo, los de lamida. No

hubo protestas que valieran, i hubimos ile some

ternos en vista de futuras i posibles conquistas

en Valdivia, para lo cual los easados no debía

mos ciertamente poner inconvenientes.

Por fin, salimos poco después de las seis de la

mañana, i aunque la famosa ínula, apretada con

exceso i sin duda por arpadlo de que al primer

tapón zurrapas, casi habia dado cuenta de la

carga apenas habíamos andado unos cuantos

metros, todo se arregló felizmente, pu es era un

excelente a ninial, i con íenzu mos si n otro ¡neón ve

niente nuestra asenderearla es.-iirsiom

La comitiva la componían los cuatro ya

nombrados turistas santiaguinos. Carlos i Otto

SehEyei', que habian tenido la benevolencia de

acorrí ¡lañarnos en la primera parte de la jor

nada de ese dia, dos indios araucanos, uno de

los cuales, Pas.-ual, desempeñaba las importí-

simas funciones de guía. i. ¡ror fin, un soldado,

que iba en comisión i a la voz acompañándo

nos, que contribuiría. llegado el caso, ¡, ponerle .s

a cubierto de suesos lamentables...

Negros nubarrones sombreaban el cielo ese

(lia i sombreaban a la vez nuestros espíritus.
El luto del cielo llega siempre a las almas

Eustamos entonces invenciblemente E re.-on-
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cintrarnos en nosotros misinos, i las esjiansio-
n as i la alegría repliegan también sus alas. Fué

1) que a nosotros nos aconteció) en aquellos
momentos: mustios, callados, de uno en fondo,

emprendimos la marcha matutina, que liabria

de prolongarse durante tres dias por la solita

ria selva. Llevábamos dentro, ademas, la es

pina de que el barómetro estaba algo bajo, lo

q le en aquellas i-ejiones de lluvias persistentes
aun en el verano, no era para ser desatendido.

Pero todos confiábamos in ¡ii-tto en nuestra

buena estrella i en la misericordia de Pillan.

A las nueve de la mañana, llegábamos al rio

Allipen, (¡ue atravesamos en balsa. Ahí se (Es

pidieron los jóvenes Scldeyer, a quienes debía

mos muchas atenciones i especialmente el há

llenlos facilitado nuestro viaje.
1, a medida que avanzábanlos, nuestra ad

miración i i >;i en aumento. Atravesábamos la

apretada i misteriosa selva, araucana, de los

grandes árboles i de los grandes, históricos re

cuerdos. La oselamaeion de ¡cuan hermoso!

s
■

escapaba a cada momento involuntariamente

d ' nuestros labios I del fondo ile nuestras almas.

Conocíamos ya la montaña chilena por haber

atravesado a caballo en años ¡interinos la que

entóneos en buena parto se estendia entre Val

dívia i Puerto Montt: pero nada comparable
i- >u la <¡ue ese día cruzábanlos admirados. En

ese bosque inmenso no hai mas terreno la

brado que la estrechísima senda que recorría

mos i (¡ue conduce a Villarrica. A cada lado,

¡mede decirse que existe un verdadero muro

formado por los seculares troncos i por tullidí
sima vejetacion. hasta el punto de constituir

un conjunto absolutamente impenetrable para

d hombre i para el animal.

¡(■¡ué soledad i qué silencio en osa selva vír-

i'ii ! I en el alma nacen cuántos sentimientos

indefinibles, tan indefinibles como el misterio

que envuelve majest liosamente a la callada selva.

No hai on ella habitante alguno: ni hombre, ni

animal, ni ave! 1 el silencio suele ser ahí tan

absoluto como el que reina allá arriba, en las

cumbres, cerca del rielo. En medio de aquel si

lencio, el movimiento de las hojas, la caída de

algún gancho desgajado, el eco estraño de las

lasadas de los caballos i de la voz de los via

jeros, todo contribuye a aumentar el misterio i

el encanto déla solitaria selva i a poblar el es

píritu de fantásticas aprensiones i do visiones

de of ras edades.

Pivísanse séilo de tardo en tardo—no era ése

el tiempo—copihues perdidos, des! ¡loándose vi

gorosamente, diríamos trájiramento, como go

tas rojas, como lágrimas de sangre j de' dolor,
salpicando aquí i allá el verde puro de la opu

lenta selva, deesa misma selva en (¡ue, durante

siglos i dia a dia, corrió sin limite la hirviente

sangre de dos razas de héroes.

Cambia a veces el paisaje: se abre un tanto

el bosque i se dominan panoramas bellísimos,

a los (¡ue presta grandeza la propia selva de

los majestuosos árlioles. el rio Tolten—que co

rre abajo en un profundo barranco, con sus

aguas tranquilas, puras, cristalinas— los ale

gres collados i las cambiantes nubes del cielo.

A cada momento se nos figuraba ver aparecer
al que fué invencible i secular rei de esas reho

lles, al indio araucano, dominando alguna

agreste cima o saliendo repentinamente de la

sdva, con su musculatura formidable, coronada

la cabeza de pintoresco plumaje.
Recordábanlos en esos momentos la descrip

ción que hace de los araucanos el inmortal Er-

cilla :

Son de jestos robustos, desbarbados,
bien formados los cuerpos i crecidos.

espaldas grandes, pechos levantados.

recios miembros, de nervios bien fornidos.

ajiles, desenvueltos, alentados,

animosos, valientes, atrevidos,

duros en el trabajo, i sufridores

de fríos mortales, hambres i calores,

1 recordábamos igualmente la otra no menos

famosa estrofa «leí mismo gran poeta, refirién

dose a los araucanos :

Chile, fértil provincia i señalada

en la íejion antartica famosa,

de remotas naílones respetada

por fuerte, principal i poderosa :

la jente que produce es tan granada.
tan soberbia, gallarda i belicosa.

r¡ue no ha sido por rei jamas rejida,
ni a estranjero dominio sometida.

1 nuestro patriotismo debe sentirse alentarlo,

porque lo misino que Eivilla deeia hace mas

de tres siglos ion relación a esos indios de

celebridad universal, podia exactamente i en

todas sus partes haberlo dicho hoi dia con re

lación a los chilenos del Chile civilizado. ¡Ha

gamos votos porque esta patria siempre sea.

como entereza, valor i patriotismo, lo que el

eminente poeta castellano cantó en estrofas in

mortales !

Al comenzar ese dia nuestro viaje, habíanlos

divisado algunas reducciones de indios, alrede

dor de sus rucas, atendiendo tranquilamente a

sus quehaceres domésticos.

; (¿ué abismo entre el araucano heroico i el
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araucano de hoi! Aquél, altivo, fiero, indoma

ble, dueño absoluto de su imperial i salvaje

grandeza. El de hoi, sumiso, quebrantado, tí

mido i triste, marcha por sus rumurosas sel

vas o entra a has ciudades de sus amos con el

peso abrumador de la esclavitud política. No

~e yeigije ya con altiva independencia esa na

turaleza hercúlea, de músculo.- acerados i de

enerjía s tan aceradas como los músculos: se

dobEga el dejeiierado indio de hoi al peso .E

su desgracia irrernediablei siente sobre su cerviz

quebrantada la bota iEl chileno dominante,

del jiara él todavía español soberbio. ; < "on

cuánto afán buscábamos, entredós grupos iE

indios que veíamos, la fiera mirada i la ac

titud varonil i resuelta del Caupolicán lejenda-

rio! Sólo divisábamos, por doquier, indios a go-

biados i sumisos, con la actitud indiferente

del león macilento que con dificultad i triste

mente s" mueve tras las rejas de su férrea e

infranqueable prisión. ;i¿ué penosa iiiij.resion

jiara el observador iuteliEnte i -en-ible. i cuan

tristes refie, -.-iones suEil-bis ¡.oj. la libertad

montaraz de ayer i la esclavitud d>'>esjierante

de hoi 1

Nuestro guía, el indio Pascual, un araucano

de pura raza, constituia para nosotro- el tipo

perfecto del indio dejenerado. Triste, descon

fiado, encerrado en -n mutismo, de constitu

ción vidir-ar, no resplandeció su mirada ni un

estremecimiento de raza demudé) su impertur

bable fisonomía cuando E evocamos el recuerdo

del homérico pasado araucano, con sus heroi

cos caudillos Caupolicán i Lautaro, con sus

siglos de grandeza i de batallar enlistante. To

lla esa tradición de inmensa gloria no conmo

vió, al indio. Ignoraba en lo absoluto, no ya

sé.lo ¡a historia, sino hasta el nombre mismo

de sus mas gloriosos e inmortales caudillos

El Arauco antiguo ya no exEt": cayó con su

último reducto de Villarrica. i los pocos leones

que no se doblegaron al yugo estranjero. los

guardiar.es indomables del arca santa de ln he

roica tradición, huyeron lejos, mui lejos, con

recuélalos i sin esperanzas : huyeron fuera

ríe la mirada del odiado español, allá a las

breñas de la cordillera, a la soledad de ¡as le

janas montañas, grandes como su historia, in

conmovibles como su salvaje entereza, mudas

corno su tristeza infinita

A mediodía hicimos altoon un espacio abierto.

¡.ero circundado enteramente pnr el bosque.

Aprovechamos las puras aguas de un pintores
co estero que ¡.or ahí alegremente corría, piara

damos un baño. i. fréseos ya, sin otra mesa

que la tierra i el mullido césped, i sin mas cu

bierto que Es diez ma- primitivo- que
— co

nocieron, hiciino- también el mas oampe-tr-' A-

lo- almuerzo-, en jiEna Tierra araucana, ¡.obla

do nuestro espíritu iE ívouerdo- *rájie.-. rela

cionado- eon la edad de fi«rro .E la ■¡■uo.-a

conquista de e-u misma "ivn en .pm no- en

contraba mo-,

Soledad, silencio por toda- ]n¡'- tal •-.- en

la montaña araucana la nota dominante. E: -

contrar en e-a --Iva una j.'-rsoiia o -IquEja
un anima!, es un acontecimiento, que prodmo

una imjir-sion semejante a la que
-- -e-ufe en

alta mar al divisar un buque iujitivo en la in

mensa sábana del océ-ano,

A la caída iE la tarde, tuvimo- ir, --,:;■ ■- .----

acontecimiento. Al entrar a una •-.-;. -de .E

plazoleta al.Erta. diví- 011.» .-n la "-tr-midad

opuesta, hombr.-s i mu.Ei-.-. d—montad- ■< .E

sus caballos, i en actitud 'E o .Er algo de ln

tierra. Aquello nos ¡huno no poco la atención.

Espoleamos nue-Tiris cabalgadura- i proiro

e-tuvimos cerca 'E '-.-a estraña reunión .E ion-

te. Adelanté»..' uno d>' ella- i m» ofreció ¡-Eo

que guardaba, como .■..- a ¡u-e-iada. en el fundo

de la mano. ¡Eran frutillas 1

El que sepa el calor i la fatiga que
-- e-p-:i-

meiita iE-pu-- iE un día .E viaje a caballo ¿n

el mies de enero, i como s- ansia ent 'mee- d

fia-seo regalo de la fruta, podrá imajinar--' la

satisfacción con que recibimos es- in-sp-railo

don del cielo, es- maná delicioso, .-¡nu'cido na

turalmente j.or todas [.artes en aquella ¡ulvíE-

jiada rejion. ; No- encontrábanlo-. ;■--.
—

. en un

campo de frutilla- silve-tr-s i <dividamos, por

un momento, que la tarde avanzaba piara no

acordarnos ma.~ que de lo que la. pródiga na

turaleza in» ofrecía en abundancia. Pnibiiin-

asegurn.r. sin metáfora alguna i .1». ■.atando

por cierto el motivo »-]..-.ii que
-se día agui

joneaba nuestro apetito, que jamas heu.o- co

mido frutillas mas -abro-.i-. nir.i -uperle —

. -ln

duda, a cuanta- hasta entone..- con. .oían, ■-. 11-

aquélla cierta mente la ti'-rra de la- frutillas.

Si naTural-s. aunque j.equefdfas. s.. ¡.j-oduc-n
le una calidad tan sobresaliente. ..< fá.-ll -u-

poiiej- lo que podría hacer un cuirivo rie-i..-

nal cn tan excelente mnr-ría ¡..rima. Alguien

nos re.-ordaba iEspu—

.¡ue era ,-:•. ¡vira, ,.,-{.

jinaria de (hile. ; .\., podia s.-r .le otro n,a>,b,

Están íisted.es cei-.-a .E VillarrEa—m» bailan

respondido a iiU"-tra ¡.regiinta aquelh.- v:--

i.-ros. que llevaban una dirección ei¡.-o:.tra.E

con hi nu.-s;i'!i. ; Halagadora noticia ¡.ara nues

tros miembro- fatig-d"- por un. n ■rdo en

duraba ya .-a-i todo el di i !

;l'-rca iE VüEitEo 1 i'.-iva .1- aquelE ':!--

tello-a ciudad, cuya- i'uiua- estuvieron .-.a;-..
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tres siglos retenidas por la selva impenetrable
i por los salvajes indómitos, de aquella he

roica i floreciente ciudad, perla del entonces

reino, que se defendió con homérica pujnnza,

desde ló'd'.l a lb02. de los furiosos ataquen

de muchedumbres de indios i del cerco esl ro

cho en (¡ue durante esos años la mantuvie

ron, hasta que, mermada su población por

las lanzas i las flechas de los araucanos, i,

mus que por eso, por el hambre aniquilador,
reducida tan sido a once hombres i diez mu

jeres, hubo de caer exánime en poder de los

indios asaltantes el 7 de febrero del último

de los años recordados.

Su resistencia asombré) entonces al Chile co

lonial, i, desgraciadamente, durante esos tres

eternos años, no hubo forma de prestar au

xilio a la heroica cnanto infeliz ciudad, ¡mes

Valdivia, que liabria podido socorrerla, tam

bién fué destruida en el alzamiento jeneral de

los indios araucanos que tuvo lugar por aque

llos años.

Con qué angustia vieron los habitantes de

Villarríca aproximarse ese ejército de miles de

indios, que liabria de asediarlos, i cuya des

cripción hace don Diego de Hostiles, en su

Hispiría Jeneral del Reino tle Chile, en los si

guientes términos, singulnrmonte pintorescos:

"Llegaron mui ufanos i orgullosos a la Yi-

''

llarriea, haciendo o.-,t"iitaeion de su lucimien-

"
to i de los despojos que habían ganado en

'

las demás ciudades, brillando las armas de

"

acero i reluciendo las celadas i morriones

'■

con hermosos penachos, desenvainadas las

"

esquirlas anchas i tendidas las bandas rojas:

"con las galas de vestidos i la lozanía délos

"
caballos regalados, parecía su ejército una

"

lustrosa primavera de colores.''

Xo es fácil imajinarse los sufrimientos de

aquellos denodados españoles i de los indios que

les eran ¡idi.d os.

Saqueada e incendiada la. ciudad, hubieron

de construir un fucilo de madera, en donde se

guarecieron, en espera de un largo asedio, ha

biéndose previamente aprovisionado de cuanto

alimento pudieron encontrar en la ciudad i en

todos los contornos. Desde ahí repelieron in

finitas veces los ataques de los indios, que lle

gaban hasta el mismo fuerte, con escalas i ta

blones, a fin de hacer irrupción en él, i, viendo

siempre frustrados sus propósitos, en mas di

luía ocasión intentaron incendiarlo.

Pero, el tiempo ¡lasaba, las provisiones se

concluían i el hambre comenzaba a ser atroz.

Salía entonces la jente del fuerte, en busca de

la yerba de los campos, de las manzanas sil

vestres i de las frutillas sabrosas. 1 hasta los

propios caballas de los indios no se escapaban
en la noche de ser robados por los famélicos si

tiados. .Muchos, muchísimos hombres,! sobre to

do mujeres, cayeron en poder de los salvajes cues

ta sescursiones do nierodooen busca dealimento.

corriendo así el peligro cierto de sor víctimas

de las emboscadas o de morir a travesados por

las flechas de los sitiadores: tal os la desespe
ración que el hambre produce. Llegó éste a

tal est remo, que los españoles no menosprecia
ban la carne de indio: tuvo ella que consti

tuir al fin una de los alimentos de la heroica

guarnición. 1 hasta se cuenta el caso horrible,

que la pluma casi se niega a consignar, de

una infeliz madre, que, muerta de hambre, de

voró la criatura que acababa de salir desús

entrañas...

El número de hombros, en esos largos tres

años, disminuía cada día mas, hasta quedar

reducido al ya indicado de diez, i las mujeres
entonces tuvieron también (¡ue hacer, de no

che i de día, el servido de guardias i centi

nelas.

1 ese ¡ainado de intrépidos españoles, que reci

bían constantemente una lluvia de piedras i fle

chas en venenadas, eran man da dos por el capitán

Rodrigo i'.astidas, en quien se aunaba armonio

samente una valerosa o inquebrantable resolu

ción con los dictados de una sabia prudencia:
excelsas cualidades qm esplican cómo ¡nido
mantener tanto tiempo su propio espíritu i el

espíritu de mi jente. No quiso rendirse i prefirió)
morir en la demanda.

I'ero, el esfuerzo humano, pormas heroico que

se le suponga, tiene su limite, i ese límite lo mar

caron trájicamente los indios el dia 7 de febrero

de l(i()2. Apoderáronse del fuerte, lo quemaron i

mataron o redujeron a terrible cautiverio a los

últimos españoles i españolas que encontraron

en él i que cayeron vivos • ¡ sus manos.

El denodado capitán 1'.,, si idas, que fué de estos

últimos, tuvo la, suerte infausta que el mismo his

toriador antes citado refiere en los siguientes

términos:

"I (lijóles (el cacique a los indios) que para su-

"

lomniznr la fiesta i beber con gusto, era necesa-

"

rio dar de beber do la sangre de aquel ca pitan
"

a sus (lechas i a sus lanzas i, diciendo esto, ilic-

"

ron al ca ¡ritan con una porra en la cabeza, i sa-

"

sacaron el corazón palpitando, i con su sango'
"

untaron las flechas i las puntas de las lanzas,
i

"

poniendo sobre una la cabeza cantaron vieto-

"

ría, repartiendo el corazón a pedacitos enríe

"

los caciques."

íbamos, ¡mes, a estar, en un momento mas. en

los misinos parajes en que tan trájicos suceso-

so habian desarrollado, i, mutalis mutainli, Ion



UN VIAJE A VALDIVIA.

habríamos de encontrar mas o menos como Es

dejaron los últimos, .--¡.año'es qu.- ahí vivieron
i

ahí murieron en los albores del siglo X\ II. Ello

iba ciertamente a aumentar nu— tra curiosidad

i la impresión que recibiría no s al pisar aquella

tierra, teatro de tan luctuoso- sucesos.

Uimos. por fin. a la- sd- de la tarde,
una e-da-

macion partida de hi cabeza de la comitiva, i un

instante después divisábamos, por entre los ár

boles (E la apreíada selva, una inmensa sábana

de agua, que hubiéramo- creído el mar si no

hubiéramos sabido donde nos encontrábamos.

¡Era la gran laguna de Villarrica!

Nos detuvimos un momento a contemplar ese

cuadro magnífico de la naturaleza, envuelto en

un aire tan al. soluto de tranquilidad i de silencio

que nos tocó, el alma. Permanecimos, callad"*

también, dominando e-e vasto panorama, que

evocaba súbitameie.e de nuevo, con un relieve

inalterable de realidad, en medio de un siEndo

como iE tumba, nu.-.-iras mas viva- impre-ione-

i todos nu—tros recuerdos de una época saii-

grEüla.

Ahí estaba, guardan. io en su —no una hi-o ala

trájEii. >d lago dilatado, eon su i-la pintoresca

en el centro, rodearlo por la inmensa selva arau

cana, ilimitado, allá a la distancia, jiorla- gran

des montañas. A la derecha, divi-á hamos el pe

queño i pintoresco caserío delaaetual "\ illaian-a.

levant;ulo sobre h.s ruina- de la antigua histó

rica ciudad, i ahí. entiv es- risueño ca-eilo iE

pequeña aldea, ariase. como nota dominante, un

gran edificio de construcción moderna, que rom

pe la monotonía d" la aldea e imprime a aquel

cuadro 'E aire aioiguo un s.-llo caraeterísríro de

¡a épo.-a moderna. E- é-eel único reflejo del .-iglo

NIX: lo .Eiims— a iviendas. -Iras siEndo. mis

terio—es una evocación ¡aaljutante i colorida de

la ¡indica época colonial

Por sobre todo aquello, en eminencia grandio

sa i ¡a. -i. lleudo el imponente panorama, d— :á-

i-a.-e de la- Ejanas montañas el cono culminante

iEl nevado volcan de Villarrica.

Lanzaino-. j.or fin, un ¡burra! contentos de

haber llegado al término de nuestra primera jor

nada, de tener delante .E no-otro- j.aiiorama

tan hermoso i de haber salido de la montaña.

que ya jios uprimia. El que no ha andado dias i

día- por la cerrada -.Iva no jiiode iuiajinar.se la

impresión de.E-ean-o i de placer que se e>p.-rí-

niejita cuando el bosque se abre ¡ deja, al ánimo

fatigado por la monotonía de un jiaí-aE casi

-Empre igual, candió libre cielo azul, horizonte

dilatado. El ••.-¡Iritu. estrechado ¡.or la .'-¡..--ura

¡iiiraiiqueabie .E la selva, s- deleita de nuevo t-n

E-pI- g.r su- alas i en cernirlas libremente -obre

el horizonte abierto.

Bajamos jior una suave pendEnt- i pa-aiie .-.

sin trau-Eioii alguna, dd b i-que >-a- . a .

-

orillas de la laguna. Bor. E-amo- ]• <v~~ «E su ¡la

va i líos vemos detenido- por un ir-laii"-. rio

que Side cristalino .El mismo lago. E- d To!t-n.

que hablamos venido divi-aiido en ia trav--ái

jior la montaña i que. en -u curso pint- o— •".

pr-ra grandeza a Es paisa;— impo:;e¡it— déla

imponente selva. Lo atra vt-.-amo- t-n bai-a i

largamos iue-'-iros caballos ¡.ara quecruc.-ii j.. r

sí solos lu corriente.

Nos eiicoiitramo- en la ribera o¡ru -ra «-on al

gunos villero- que llegaban también a Villarri

ca, lo (plenos contrarío, pu— sabíamos que 'ii

el villorrio habia mui jocas ¡acuidad— de ¡de

jamiento.
Mui '.ronto tin- encontramos en la ánEa calle

.ie! ¡. a-ño pueblo. Nari-ti'a- mira la- .-■■ diri-

jiaii .■■ .da- ¡.art— en busca de alguna ruina.

que diera forma material a has il- a- .E antigüe

dad que bullían en nu— ira mente. Pero nada

divisamos eiiróm— i no- tuvimos ¡.or lo pronto

que contentar con nu-stro- i-'i-uerdos colonia

les, que em¡iapaban nuestras imp lesiones todas,

I debimos olvidar mas que .E piris a todos

aquellas rendías -endas anre ht p -t-p-.-tiva cEr-

taiueiite poco bal;. güeña que --- p ¡--'sentaba d- -

laute de nosoT i'..-: no teníanlo- donde al. .jarnos,

i el del.., cada vez mas cargado de negras i hs¡o.

sa- nubes, jiriiicijiiaba a mojarno- con gruesos

gol. -rolles. Otros viajero- no- habian tomado ia

delantera i acaparado la- juiquísima- pEza- del

único hotelito del ¡ujeblo. o. ma- propiamente,

déla pequeña c¡,.-a ild s'ibditu holaieies don

Teodoro Ñas-, Na— *ra -buacion 110 j.odm, en

consecuencia, -u-ma- crítica, con el formidable

aditamento todavía dd cansancio i .El hambre

¡.ro. lucidos ¡.or una manila ¡E dncem.ms a

caballo. Por lo misino. .-sTábaun is r-iidi...- a

no quedarnos -in techo ahí .huele veíamos no

¡locos. I»espues de correrías ¡por aquí i .E corr.-

rías ¡loralhí. nu.-stro coinjiañen, Pinto ;...- sal

vé, felizmente de la dificulta.!. S- halla provi-r-i

de una. s.-aie interminable d" car* a- E i-.--.i:iihi).

dación ¡.ara altas p.-r-oiialidiuEs de Valdivia, i

esas cartas, a falla iE otra i-o-a. ¡a- hizo d--Ti-

h'l toda~ ante los ojo- ,1-1 -• ñor Xa --. cada vez

ma- admirarlos. Constituyó ello una escena .E

mu. -h" sabor c.'.mico. que nos \,A/.,, r.-ir a carca

jada- i que mantuvo iin.-¡rci ,-ínimo aEgr>- du

rante tod.a aqu.-lla chí-i'.-a no.-he. El it-alta'lu

fué que la- carta- susodichas j.ro.iu j.-roii ei .Elu

do efecto, i el s.-:"ior Nass. m. - do le- di ó al ija-
ini"iito. sino .¡ue s>. d'-saizo .-n riT-ii'd' ni-- j.ara

con todo- l .0-1 1' ros. ]•"., , sí. .¡ti" todo .-api- lio ;ll-'

tan improvisado como rú-'i.-o: .-omedor i dor

mitorio s- confundieron, sirviendo ¡.ara -, -i«t ,
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una pieza a modo do barraca o bodega, pero (¡ue
a nosotros, después del peligro corrido, nos pa

reció encantadora i sumamente adecuada para

su doble objeto. Eué de ver el espanto de uno

de los compañeros al ver descender, mientras

comíanlos i en medio de la penumbra producida

jior la indecisa luz quealumbraba la habitación,

un enorme objeto, que se desprendía ¡inusada i

fantásticamente del techo i llegaba hasta el sue

lo: eran mies! ras camas, o, mas propiamente las

de los dueños de casa, (¡ue jenerosanieiitenos las

i-odian i que, en aquel hotelito de Villarrica,

tenían ese rápido modo de pasar del jiiso supe

rior al inferior.

I para que todo por allá tenga cierto sello de

curiosa orijinalidad, el viajero que entra a la

casa u hotelito del señor Nass se encuentra, de

mañosa boca, con el siguiente aviso, a modo

de previa notificación, i que trascribimos fiel

mente, con todos sus ¡idos i señales:

A viso.—No se recibirá ningún alojado por me

nos de tres pesos i mas también se cobrará se

gún las circunstancias de las personas.

Se advierte a las personas quo desean alojar
en este negocio ¡irivatlo que yo solamente recibi

ré jiei'sonas mui distinguidas, formales i de bue

nas costumbres.

Las personas que han viajado en distintos pun

tos comprenderán de por sí mismo que en estos

apartados pueblecítos que recien se están for

mando! no se ¡mede exijir todo! como en las

grandes ciudades; así (¡ue mis alojados espero

que se conformarán con las comodidades que

tengo! Teodoro Nass.

Nos decía el señor Nass, esplicando el aviso,

(¡ue mucha jente se había marchado sin satisfa

cer la cuenta correspon diente: que no aviniéndose

él a ser burlado, habia. perseguido jior los bos

ques a esas huéspedes alzados para llamarlos al

cumplimiento de su deber; pero (¡ue, como últi

mo i poco satisfactorio resul tado, éstos lo ¡mi dan

amenazado de muerte, i habia debido volver

grupas mas que de prisa.
Los instintos salvajes prevaleren, ¡mes, toda

vía por allá, aun cuando, si hemos de ser fran

cos, esos instintos de rapiña i de mala fé abun

dan desgracia damen le on casi t odo ol ( 'hilo civi

lizado.

Los robos i salteos quedan inquines en aque

llas rejioni s desamparadas. Por allá todavía

no se conoce la policía de seguridad. Así, por

ejemplo, Villarrica, a pesar de ser la capital de

una estensa subdelegneion, no cuentii con un

solo guardián público.
Villarrica vive ahora principalmente de su co

mercio con la Arjentina, consistente en Jailn,
clin i animales. Estos últimos principalmente se

importan de contrabando, haciendo caso omiso

del derecho de internación, protector de la gana
dería chilena. La aduana está situada en el lu-

garcito de la cordillera llamado Pucon, i se nos

dijo que disponía para el servicio de vijilancia
de sólo tres policiales, los cuales deben cuidar

los muchos boquetes que existen en esas cordi

lleras. No es estraño entóneos que los contra

bandos abunden.

I, a este propósito, posteriormente hemos te

nido conocimiento de (¡ne, en otra provincia de

Chile, so cálenla que en la última temporada se

han introducido, igualmente de contrabando,
alrededor de cinco mil cabezas de ganado, loque
naturalmente ha producido un descenso local en

el precio de éste. ¿Es ello también resultado de

la ¡toca vijilancia, o hai de por medio, como

algunos lo temen, complicidad de parte de los

mismos funcionarios encargados de hacer cum

plir ln lei que gravó el ganado arjentino? Sea

ello lo que fuere, el hecho es que se impone a la

atención de la autoridad central un estado de

cosas que frustra en parte el propósito que se

tuvo ¡il dictar aquella lei i (¡ue establece un in

justo desequilibrio entre la industria pecuaria
de las distintas provincias de la República.
La agricultura, jior lo demás, en aquellas co

marcas tan apartadas i de comunicaciones tan

difíciles, est ¡1 todavía naturalmente en pañales.
Por ahí se encuentran radicados varios de los

colonos chilenos emigrados de la Arjentina con

motivo de la situación vidriosa que se creó no

hace niucho entre ambos paises, i se nos dijo que

varios de esos colonos están enteramente arrui

nados a consecuencia de los robos de animales

de que han sido víctimas i que por allá, segun

ya lo tenemos indicado, imperan sin contrapeso,
con motivo de la carencia de una supiera media

na policía, de seguridad.
Tuvimos también ent. 'mees noticia de un abu

so—o, mas exactamente, nos confirmamos en lo

que ya sabíanlos — cometido por funcionarios

subalternos de la colonización i que no sabemos

sí es amparado por ha autoridad superior, el

cual consiste en hacer concesiones de tierras úni

camente a aquellas personas qne están dispues
tas a acompañar al Gobierno en su politiea i a

votar— estaba ¡nos entonces en vísperas de elec

ciones— por los candidatos amparados por el

mismo Gobierno. Semejante abuso levanta na

turalmente airadasprotestas i puede, como todo

lo m ti le i, tener efectos eontraiirodueentes. Mere

cerían los espaldas de esos malos funcionarios

ser instigadas con látigo de fuego, puesto que

corrompen su oficio, abaten los caracteres i son
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fuente fecunda de injusticias. No escapan, feliz

mente, a la malquerencia i al desprecio qne,

como sanción merecida i necesaria, por todas

¡.artes los persigue.

Aquella noche dd :, al A de febrero fué en Villa

rrica de temporal deshecho. La casa de madera

en que nos encontrábamos crujía i estremecíase

a impulsos del viento huracanado, que, mezclado

con fuerte lluvia, harria furiosamente la comarca

i harria también con nuestras doradas ilusiones

de turistas, cifradas en un tiempo favorable.

Amaneció el dia igualmente tempestuoso i, por

desgracia, no habia esperanzas de mejoría: el

barómetro seguía bajando. Nos encontrábamos.

pues, de la noche a la mañana,
i en aquella esta

ción de pleno verano, con un tiemjio de invierno

riguroso. Deliberamos un momento sobre lo que

debíamos hacer en vista de un jienance con el

cual no habíamos querido contar, i en atención

al jioco tiempo de que jüodíamos disponer, a que

no habia esperanzas de que la lluvia cesara i a

que no nos encontrábamos dispuestos a quedar

bloqueados en Villarrica por un aguacero que.

en aquellas rejamos, suele durar dias i dias. re

solvimos, olvidando el cansancio, las fatigas i

las moliduras del dia anterior, emprender segui
damente la marcha, con agua i todo, antes que
los caminos se pusieran absolutamente intransi

tables, para alcanzar así, loantes jtosible, el tér

mino de nuestra travesía. Hubo protestas, pero

la mayoría impuso con la altanería tiránica con

que suele.

Aprovechamos, sin embargo, algunos momen

tos en que escampó para visitar siquiera algu

nas de las ruinas de la antigua e infortunada

Villarrica colonial.

Encaminándonos a esas ruinas, tuvimos la

agradable sorpresa de encontrarnos con una

oficina telegráfica. ; También habia -telégrafo en

Villarrica! Semejante progreso hacia ciertamen

te contraste con el aire de ¡ironunciada antigüe
dad que a uno se le figura que por todas párte

lo rodea en aquellas comarcas primitivas. Nos

apresuramos entonces, desde aquellas históricas

ruinas, a cumj.lir con el deber de anunciar a

nuestras respectivas familias que nos encontrá

bamos sanos i salvos en medio de la selva arau

cana. Temimos después por la suerte de esos

telegramas, porque el mismo hotelero nos conta

ba que a é-1 le habia pasado el chasco de que.

habiendo encargado un cajón con vidrios, el hilo

eléctrico habia trashumado el cajón con vidrios

en eompirimidos de Viehy! Habíale, en conse

cuencia, llegado una buena partida de éstos, a

los cuales no hallaba ,
a pesar de todo su injenio,

mié destino darle- en aquel mundo primitivo,

Siguiendo nuestro camino, llegábanlo-, a poco

andar, a una délas ruinas, que escudriñamos

con una mezcla de supersticioso respeto i de

curiosidad infantil. Se conocía que era tal ruina

por ecoiitrarse el terreno solevantado regular

mente en ciertas part'-s. lo qu" claramente indi

caba el lugar donde se levantaban lis murallas

ile la casa o construcción qu" hace tres siglos

ahí existió. Escarbando Iberamente el terreno,

sacamos alguna- tejas tan admirablemente tra

bajadas como admirablemente conservadas, i

sin duda lo uno cómo consecuencia de lo otro.

Eno de nuestros compañeros, aficionado en es-

tremo a todo lo que huele a antigüedad, guardó

cuidadosamente la mejor de las tejas i la trajo a

Santiago, junto con otros utensilios i nntigü«-

hules de los indios.

; (¿ué poderosa i tres oa-.s secular vejetadon
ha crecido en esas ruinas i como la naturaleza,
recobrando su im-onte-i al.E imperio, se sobre

pone a la obra del ho : bre i la abate i la aniqui
la cada vez mas !

Tales reflexiones nossiiErian los enormes tron

cos de árboles brotados i crecidos ahí después de

la tiaíjica ruina de la ciudad, de esa tan pinto
resca como heroica ciudad, que constituyó, en

aquellos tiempos de su estrecho cerco por los in

dios alzados, todo el cuidarlo del reino de (.'hile.

Se nos ¡lijo queexistian otras ruinas interesan

tes, como restos de ¡a antigua casa de moneda.

una piedra demolino. etc.: jiero la lluvia que vol

vía a caer con fuerza, nos impidió visitarlas. Por el

mismo motivo del mal tiempo, ni siquiera pudi
mos atravesaren bote parte delalaguna para al

canzar la Ela. que la teníamos frente a nosotros.

i endonde se nos dijo existían restos de muros

de piedra, probablemente de algún antiguo fuer

te esjiañoh
Tuvimos, sí. oportunidad de visitar un curioso

baño natural, una verdadera i formidable ducha,
situado en la orilla riel higo, ahí donde todo pa

rece ser estraordinario. Es una gruta peipieña.
endonde ca.'inEsdeciertii altura chorros de agua

cristalina, suficientemente poderosos para atur

dir al bañista descuidado, chasco ¡rosado (¡ue

estuvo a punto (E ociirrirle a uno ,},- nosotros.

Es ése el baño de ios nuevos i seguramente lo

seria también dolos antiguos habitantes de Vi

llarrica.

Salimos .-se dia de Villarrica a las doce i media

déla tarde, dejando para mejor ocasión, jiara
otro viaje que entónc-s ya proyectamos para el

año venidero, el compErar iiiii-tr¡i< interesantes

incursiones por Es alrededores de toda aquella
herniosa comarca. Difícil era resignarse ,a aban

donarían interesante tema de ol .-er\ adun cuan

do ésta ujiena- habia comenzado; pero .-1 ooi]
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tiempo de otro modo lo dispuso, i uno de nues-

lros compañeros, nial de su grado, hubo tam

bién de resignarse a guardar para 11)01 su pin
ina i su papel, lisios ya para escribir un pinto

resco artículo sobre Villarrica i su historia.

Salíanlos de Villa frica con el horizonte cubier

to de negras nubes, latente la tempestad en su

seno sombrío. Enrulábamos una comitiva no

poco orijinal. De uno en fondo, callados i taci

turnos ante la jierspootiva, tormentosa que te

níamos delante, cubiertos desde la cabeza hasta

los ¡lies con impermeables i mantas do viajo, se

mejábamos un pequeño cuerpo de un ejército en

deirota, que salía en busca de una ¡daza de re-

íujio.
Mui a tiempo, a la salida del villorrio, encon

tramos a un indio que llevaba a la población

para, la venta hermosas i relucientes pieles de

1 'im, frescas aún, i en las cuales parecía palpitar
I oda vía el corazón del noble animal que en vida

con orgullo las cargara. Inútil es decir que nos

arrebatamos los tales ¡deles, (¡ue constituían el

mejor recuerdo de cuantos podíamos llevar de

\ illarrica i que, jior lo pronto, nos prestarían el

uapreciable servicio de contribuir a ablandar

nuestras monturas, ¡junto de capital importan
cia en los viajes pioloiigados.
No bien habíamos dejado la, pequeña aldea

cuando la tormenta desató sus furias sobre no

sotros. Agua, viento i truenos, tal fué la imjio-
nente manifestación con que la naturaleza nos

festejó al comenzar la nueva etapa del largo

viaje. Hubo momentos en (¡ue el aguacero se hizo

tan ostraordinariameiite recio qne hasta nues

tras mismas cabalgaduras buscaban instintiva

mente donde guarecerse (le aquella especie de

pedrisco que sin piedad los golpeaba. Amedren

tado unte semejante tempestad, uno de noso-

I ros propuso el inmediato regreso a Villarrira:

.ero la mayoría se mantuvo firme, i siguió la

comitiva su niareha contra viento i marea.

Fuimos un momento sorprendidos en aquellas
soledades por un numeroso juño de animales va

ramos, (pie caracoleaba por entro el sendero tor

tuoso de la espesa selva, dífieullando nuestra

marcha. Supimos, por los oonduetnrosde eso ga

nado, quesetrataba deun cout rabando sorpren

dido de animales arjentinos, que era conducido

a Villarrica ¡.ara ponerlo a buen recaudo. Debe

mos confesar que sentimos una íntima sal ¡sino-

don al ver esa demostración elocuente de que

la mano de la justicia caia posadamente sobre

los contrabandistas oonculcadoi'es de la Id.

Ese dia, por suelte, no fué persistente el furio

so aguacero. Nos dio ratos de tregua, en que

¡ludimos res ¡drar liliremenl e, coniu nien rnos nues

tras impresiones i admirar los esplendores con

tinuados de la magnifica selva. Eos arco-iris se

sucedían, i los divisábamos a travos do los in

mensos, corpulentos árboles, como rápidos i bri

llantes celajes. A pesar de los contrasles del mal

tiempo, nos quedaba todavía suficiente entusias

mo para gozar con aquellos espectáculos sobe

ranamente pintorescos.

Tuvimos, sin embargo, en la travesía de ese

mismo dia, momentos de viva contrariedad i

hasta de angustia, jiues en una ocasión en que

se dividió en dos partes la comitiva, se creyó

por largo tiempo perdida a la que venia atrás.

Siempre recordaré el cstraño eco de los gritos
formidables de llamada de nuestro guía, el in

dio Pascual, que penetraban retumbantes en

la inmensa selva i que iban a morir a la distan

cia, con sonoridades estradas, como un queji
do dolorido de angustia i desesperación. Pero

dejaba de reflejarse el eco, i el mas absoluto

silencio volvía a recobrar su majestuoso impe
rio. Por suerte, el rato desagradable no se

prolongó indefinidamente. Eos que se creían

perdidos pronto aparecieron al galope tendi

do (le sus caballos. No halda habido estravío

sino demora, producida por uno de tantos i

naturales contratiempos de la carga. Cierta

mente, ya no se cometió) mas la chambonada

de fraccionarse, ¡mes un estravío en aquella
montaña vírjen puede fácilmente importar la

cancelación definitiva de las cuentas de la vida.

Sin encontrar durante toda esa larga travesía

otra alma nacida que un simpático indiecito, lle

gamos, a las seis i inerlia de la tarde, a, un lugar

llamado Suto, indicado, en nuestro Bedecker sal

vaje, como término de la jornada de ese dia.

El tal lugareito de Suto nos hizo ¡tasar un

buen susto, pues en los primeros momentos

creímos (pie lus cusas, .a cuya ansiosa deman

da íbamos, estaban totalmente deshabitadas.

lo que seiieillaineiite habría importado para

nosotros—turistas mojados, cansados i ham

brientos—una especie de indefinido calvario.

Eelicísimaniente, a nuestros cada vez mas re

petidos, impacientes i sonoros golpes, hubo

señales de vida humana, i podíamos respirar
con mus libertad, puesto que divisamos tér

mino a las pellejerías de ose din.

Xo todo, sin embargo, fué encanto desde

ese momento. Al desprendernos de los imper

meables, se notó que algunos habian -pasado á

¡a categoría de permeables i que habian sido.

en consecuencia, traspasados por el agua, cir-

cunsl amia que osplieaba suficientemente algu

nas cosas raras sentidas por las \ íctinms.

principalmente en las espaldas, con lo cual lus

aprensivos tuvieron abundantísimo tenia para

hacer las mus variadas disquisiciones sobre las
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pulmonías i pira poner unas cara- cada vez

mas alarmantes, p.ro el mal efecto producido

por -enclan"' .E-. ubrimiento -e . ontra'. i'->tu

see-uidamente a la vista de una gorda i esplén

dida ¡.Erna de cordero, acompañada de un

no menos espíen. lirio estillar, los cimE- de-

-aparecíeron en -u totalidad, en -us part
—

blandas naturalmente,
'

l'.-ro. .E nuevo el rev.-r-o de la muralla, '.'in-'

noche aquélla 1 Ee-d" lu-go tr-s camas para

cuatro. I qué canias las que nos presentaron

i. .-..bre todo, qu..'- mundo de pequeños .- inij.or-

tunos habitante en las cama-. I no.-otros

que deseábamos con ansias conservar nuestra

sanei'.' fría siquiera para dormir... Sólo uno

de nosotros, -nulamente dormilón, roncaba

con ímpetus salvajes, turbando ruidosamente

nuestra .l.-'-speraní" vijilia. I. para comple

mento, la tempestad afuera cada vez mas ,],.-

-encadenada. ¡Qué nueva i tremenda jornada
se nos •-peí-aba para el dia -iguEnte :

Todavía no amanecía- i ya todos . --laburnos

en jrié. alumbrados Tristemente por la macilen

ta e ind-d-a luz de • -, uálida- velas. Toma

mos el de-ayuno de carrera i subíamos a caba

llo cuando aún la luz del dia no dEipaha

completamente la- sombras de la noche, incre

mentada- esa mañana por u.-ra> nube-, pre

ñadas de agua i de electricidad. I. as catara-as

riel cielo continuaban abiertas: pero, a p.es.ar

de todo, hubo esta vez acuerdo tú. ito i cier

tamente unánime para llegar ha-ta el fin.

Aquella noclie de Suto nos inspiraba un santo

horror, superior a las penurias que preveíamn-

iios habría de reservar •-., última gran jor

nada. No- alentaba, adema-, la esperanza d"

que e-a tarde, o por lo menos e.-a noche, ha

bría mos de llegar al término <E nu.--tra iie-n-

lEreada esour-ion. habríamos de alcanzar a

Valdivia, habríamos d- gozar d- nuevo 'E

la- comodidades de la vida civilizada, nunca

como entonces apreciada-,

'.¡uien haya .—¡.erímentado -Etehorn- consecu

tiva- d.' lluvia hice-ante i tan incesante como

furiosa: quien haya
—mido e-n lluvia, a impulso

de un viento a ve,-.— huracanado, penetrarle por

Todas partes, no obstante las .EEn-as para ¡.re

servarse de ella : quien haya s.-ii¡ido can-. nido i

ía!i"as .].-, -p.-riinie-: quien no haya oído du

rante largas horas ma- ruido que e| pavor. .-o

de la temp-stad i d de las pi-ala- de r—Ena.;. .-

caballo- -obre el ha rio i .1 a gm .E E- -.difail..-

caminos: quien no haya ví-to delante de -¡ -¡no

un horizonte negro, erernamenie n.-^t-n. sin un

ílo-f.-lhi de e-|i.-ranza . sin un t.-.-ho protector qu-

a la di-tanda aliente al viajero a apresurar -n

marcha—és-' podrá imaiinarse un. .¡.ira tra veda

durante una buena ¡.art" de • ■-- dia pura -i-a -

pre inolvidable.

El que haya -uírido Toda- aqije¡¡ ,- contrari- -

dad-s ¡lodrá imaiiiiaia-" tambEn con qué placer

divisamos, lh--]'!-..-- iE niuchr-- hora- .E marcha.

una pequeña ca-a i -n ella jenT.-hosi.halaría. Era

é—a una casa .E la comi-En .E inieiiEros encar

gada de prolonga r lia-¡a Valdivia el ferrocarril

cenTral.Euini"- ahí galantemente atendido-, o.

-i -.- quiere. crisTÍananiellte atendido- ¡.or E-

-. -ñores Vaché. I d.-ldamos. eneEa-to. in-pirar no

¡ui.-a coinpia-íoii. ¡.u.-- llegábamos faTigoE-,

hambrientos, ti'a-pa-arlo- totalmente por d

agua, reflejando en nuestros tra-m "he.E- i pá

lidos semblan!'.- todo el ¡.rin-.-.. .E la-p.'iialida-

il— sufri'la-, Ena taza de rica leche caliente rea

nimó nu"-tro- at"ildo- miembro- i no- levanté.

no pO'-o el ánimo. No- ligaba a j.arec.-r lnv.-r.
.-

símil que en '.-as solé.
lad—

. i '-"ii una oportuni

dad jiara nose.tr.. - maravillosa, hubiéramos

hallado ahí li-To ¡ireEain.'],:.- el confortante

que ne.-.-sitábanlo-. Agradecimos pr. .fundamen

te a Es -"ííoiv- Vaché- su. j.ai'a !!"-■ ai"-, vali..-'-

s i ni a at'-n.-ii m. i. nial denu.— *ro gra 1 ..
- gu:;;,. -

la interrumpida marcha con el mi-nio tienq.o

tormeriToso iE áio-, o jieor -¡ cabe. Aquello no

tenia cuando acabar, i las caras pronto volvi.-

rona alargarse. ...l.ra todo ia de uno de nu—-

tros compañeros, que. en -■-.- vi va -api-: -iones,
«..

encontraba acometido d" cEn doEneias di-*inta-.

Sa semblante, ajeno ya a todo jiroye.-to ile -.:.-

ri-a. hubo de recibir el mei-O'-ido calificativo de

"cara <E -ini.-.-tro je-rmanented' aun cuando -n

verdad todos merecíamos eE-nliria-arívo. i no era

la cosa para n'- jui'- aun 1- .pie
s- ¡.relia

ban de iuert'-s i vig..ro-os principiaban a fla-

quear miseiaaMeni..nT.-.

A mediodía, la lluvia amainó un taino i m-

nul.-s i-íiii,Oizar..;i ¡i dar indid'- .E bonanza. El

camino ya mas ancho, d l.o-qU" (¡ue clareaba

mas i ma-, ie ,- indicaban la c. -reama iE centro-

poblados, al.-gia-ndo',' .- .-1 corazón. Encontré-

l.amo- ya tuuibien. 'Evcz -n cu a 'el .. aiaaucam -

a .-aballo, a quiénes nos complacíala..- ,-n salu

dar con el sa ludo TradEi. mal .!•■ .-!]. -. ^n >■] j,ro-

¡ih. eufónico lenguaje
—Mari malí, ¡n'-ñi

—

o s-e

I'inuios dia.-. amigo, j din- -á-mpiv .■■ .;o--n¡eriie

nos ¡'esponilian.
Cerca .E la una .]•■ la tarde.lEg'l.e mo- al ¡un

ido de San dos,'. ¡, rimera ciudad api-- encontrá

bamos ■!• -,]e ,pje alc.mlonamos a Temuco. Ahí

almorzamos i. l.-an.-í.- un úl' ¡mo i a; ■:— ur.a ¡o

galo]... ¡.ara al'-aiizar "1 va|)..r qu.- m- harria

i le conducir ¡i Valdivia, llegaba un -.a iienn'ii

ile la. Tárale, al pin-rto lluvial d-
« ldlinhlle. i allí

nos dieron la mala nu-va .E qu~ d v porcri.a va

había pn ci- lo. l'n. limo-, -ii: omE rgr ríe--.: ■■no
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especial, i media hora después nos encaminába

nlos a Valdivia, aguas abajo de uno de los nu

merosos rios qne circundan toda aquella rejion.

Llegamos a tendernos i a dormir en los duros

ost reclios bancos de la e-á niara del peque-fio va

por, renunciando inquebrantablemente a ver to

do paisaje, por mas hermoso que fuera. Estába

mos hartos de panoramas i de caballos i única

mente deseábamos descansar. Sólo subimos a cu

bierta cuando supimos que Yaldiva estaba a la

vsta.

Era la esbelta ciudad, reclinada.graciosamente
a ambas orillas del jiintoresco rio, con sus fábri

cas, sus casas alegres, sumovimiento industrial.

'■ orónala, como faro de progreso, visible a la

distancia, la blanca, empinada, chimenea de la

gran fábrica de Anwandter Hermanos. Ea pro-
■ resista ciudad produce, desde el primer mónten

lo, en el viajero chileno, una impresión orijinal.

i Igúrasele estar en otro pais: tan distinto es el

panorama que ella ¡iresenta, como estilo i como

ituacíon fluvial, de cuantas ciudades pueblan el

i rritorio de la República.
I 'orea de las siete de la tarde desembarcába

mos, por fin, frente ni Hotel Bellavista, endonde

nos hospedamos. Nos fué gratísimo volver de

nuevo a ln civilización i encontrarnos con caras

' oiiocidns. Divisamos, por lo pronto, a. las dis

tinguidas familias Eastman l'nx, Ibáñez, Garre-

ion, que ahí veraneaban, alojadas en el mismo

hotel.

Volvíamos, ¡mes, a rcanuilarel hilo de nuestra

vida arreglada a pueblo, a la vida no poco siba-

i i tu del hombre civilizado. Puede, por lo demás,

i najinarse el estado mísero en que llegaríamos:

1 is caras pálidas, los cuerpos mojados, flaco el

animo, ln ropa embarrada i estropeada, a perpe
tuidad!

(Continuará).

NUEVA EOLÍTICA ESTERIOR AMERICANA.

non JAMKS BRVCE.

¡De la Revista tle Derecho, Historia i Letras).

POCAS
cuestiones entrañan mayor impor

tancia que lns orí jiñadas por los provee tos

americanos de anexiones territoriales en el

Mar Cariho i en el ( leen no Pacífico. Si se real izan,

marcarán nuevos rumbos, no exentos de peli
gros, a la Gran República,, porque ello significa
ría asumir nuevas responsabilidades, variar el

sistema administrativo i adoptar otros princi

pios políticos. Conviene, por lo tanto, estudiar

esta innovación bajo todas sus faces

Es natural que vacile en discurrir sobre este

asunto, que propiamente incumbe a los ciuda

danos americanos, quien no lo es, aunque se le

jiiila emitir opinión, como ha sucedido conmigo,

porque sus juicios ¡meden tildarse de preocupa

ciones inherentes a su nacionalidad europea.

Pero bien puede escribir en un periódico ame

ricano sobre estas materias, quien abriga since

ro interés por la ¡irosperiilad del gran pais que

repetidas voces ha visitado, i cuyas instituciones

e historia no le son desconocidas. Sin temor de

ser mal comprendido, ¡ruede espresar en estas

líneas, cómo encaran estas cuestiones los ingle
ses amigos de la Union, a, la (¡ue aman tanto tal

vez como a su propia isla.

Permitidme que principie por espresaros que

no solamente voi a discurrir en interés de la

Union, situándome en el punto de vista ameri

cano, sino (¡ue, ademas, no existe en Inglaterra

ningún sentimiento de hostilidad, ni siquiera de

emulación hacia los Estados Unidos, con moti

vo de estas adquisiciones territoriales en pro

yecto, l'na o dos veces se hanhecho en la Cáma

ra de los Comunes algunas interpelaciones sobre

el particular, sin que el asunto haya logrado

despertar el menor interés, ni ocasionado dis

cusión. Materia e.s ésta que no preocupa a la

Gran Bretaña, que ha pasado desapercibida

para la jeneralidad i en la que sólo se han ocu-

jiado las jiocas personas (¡ue han viajado por

América i hanse fijado en la probable influencia

que pueden ejercer en la prosperidad de ese pais.

El argumento mas socorrido en los Estados

Unidos favorable a la anexión de Santo Domin

go, de Cuba i el Hawai, es éste: asegúrales una

posición estratéjica, dándoles con esas islas dos

puntos de poderío naval: el uno dominando el

Mar Caribe i el otro el Océano Pacífico hacia el

oriente, ¡irotejiendo así sus costas del suri del

occidente.

Pero es ésta la ocasión de recordar cuan excep-

ilomilmente poderosa es la posición ya adquiri

da por la Gran República.
De todas las grandes potencias ella i Rusia

son las únicas que no tienen que defender terri

torios insulares. Toda el área que ocupa se

estimule en el continente mismo, i todo él. con

excepción de Alaska, es un territorio continuo.

l'or consiguiente, los Estados Unidos i Rusia son

los únicos ¡.¡¡lisos on cuyos dominios no existe la

mas míninin rejion que pueda ser incomunicada

de las domas por una fuerza, naval enemiga.

Son, por otra parte, pnisos tan grandes, i con

(ales ventajas para la defensa, que a nadie se le

ocurriría, invadirlos. Desde el desastre de Napo

león en 1S1l\ os creencia jeneral de que sucumbi

ría el que osase penetraren el interior de llusia. i



ATETA POLÍTICA ESTERIOR AMERICANA. 26b

que una invasión a los Est ¡idos Unidos tendría

aun menos probabilidades de éxito. Las demás

potencias europeas tienen territorios que se

hallan a merced de un enemigo naval mas pode

roso.

Inglaterra no solamente está obligada a de

fender Irlanda, sino sus vastas posesiones colo

niales i el Imperio de la India. Francia tiene

colonias que no son en resumidas cuentas sino

rehenes para Inglaterra o para cualquier otro

poder naval que logre desterrarla de los mares.

Es cierto que no son rehenes de importancia:

pero esto no las despoja del carácter de tales.

También las colonias de Alemania, aunque me

nos valiosas, están al alcance de Francia i de

Inglaterra, porque estos dos ¡mises tienen escua

dras mas poderosas que la dueña de esos terri

torios i aunque la toma de posesión de estas

colonias no afectaría el desenlace de una guerra

europea, siempre entrañaría una humillación, i

convertiríase en un factor importante al arre

glar las condiciones de la paz.
De igual modo Cuba i el Hawai en manos de

los Estados Unidos, en caso de estallar una gue

rra, podrían ser tomadas por la flota de un ene

migo naval mas fuerte, i la. única manera como

podría impedirlo la Union, seria manteniendo

una escuadra en el Pacífico i otra en el (íolfo de

Méjico; suficientemente poderosas para defender

ambas islas. Es claro que los Estados Unidos.

s¡ desea, puede construir i sostener una mari

na adecuada al objeto. ¿Pero vale la ¡lena de

que lo haga? ¿A qué invertir los cientos de mi

llones que para ello se necesitaría?.

De torlas las grandes potencias de la tierra, la

Union es la única que tiene mé-nos probabilida
des de ser agredida, no solamente [)or carecer de

esas ocasiones que orijinan desavenencias inter

nacionales, sino jiorque ninguna nación ganaría
en ¡idear con ella; por el contrario, todas las

potencias, sin exceptuar una sola, irían a una

pérdida segura luchando .011 los Est ¡idos Unidos.

Eas únicas causas posibles de un conflicto ha

bida que buscarlas en la indignación (El senti

miento público orijinada por hechos o palabras
ofensivas para una u otra de las partes en disi

dencia. Por lo Tanto, la conclusión lójica es ésta :

salvo el cuso de (¡ue sean los Estados Unidos los

provocadores, (hipótesis de suyo improbable]
110 inceslta ile una marina igual en número i ar

mamento a las de las grandes potencias euro

peas.

En otros términos: una poderosa armada

seria un gasto do puro lujo i en es tren 10 dispen-
dioso.

Nosotros, en Inglaterra, estamos obligados.

por desgracia, a mantener un poder naval for

midable porque nos hallamos al frente
de temi

bles i no siempre pacífico* rival-s. i porque tene

mos que protejer. al par que nii".*tro comercio.

dilatados dominios coloniales.

Deploramos las sumas jigantescas que inverti

mos anualmente en nuestra marina, por la sen

cilla razón de que la moda en materias navales,

cambia con tal rapidez que. cuando menos ^ es

pera, resulta completamente inútil el barco que

poco ha costó algunos millones de pesos. I por

que a esto se agrega, con razón osin ella, queno

es del r-aso averiguarlo— que la Gran l'.retaña

falta de fuerzas, vé.-.' obligada a aumentar

anualmente «I déficit de su presupuesto naval

Sé que algunos de mis distinguidos amigos

americanos, como el capitán Mahan i Mister

TheodoreRoosevelt, 110 participan de estas ideas.

Insisto, sin embargo, en espresar mi íntima

convicción de que la Union no necesita como In

glaterra o sus vecinos europeos, crear una gran

de i costosa marina. Unos cuantos barcos, los

necesarios para protejer los derechos de los ciu

dadanos americanos en los paises de escasa civi

lización —

juzgo suficiente pura cualesquiera ne

cesidades que ocurran; puesto que la fuerza ver

dadera del pais estriba en mi invuhierabilidad

territorial i en el hecho de «pie ninguna nación

puede esperar ganancia en declararle la guerra.

Con estas ventajas y con su inmensa población i

riqueza, la Gran República es bastante poderosa

para ahorrarse en el futuro, como felizmente lo

ha conseguido en épocas ¡tasadas, esos arma

mentos que abruman con su peso terrible a In

glaterra i Francia, a Alemania e Italia.

Dedúcese de estas consideraciones que la

anexión, ya sea de Santo Domingo, de Cuba o

de Hawai 110 será para la Union un elemento

de fuerza, sino jérmen de debilidad.

Su deber es velar por que ninguna de días cai

ga en manos de un enemigo naval posible, ¡¡ero

ninguna está amagada de un jieligro semejante,
i en caso de que asomase, bastaría para conju

rarlo la actitud délos Estados Idilios: así como

fué suficiente una nota de Mr. Seward, para que

Luis Napoleón retirase sus tropas de Méjico.

Hai otro argumento de que se valen los par

tidarios de la anexión, i que. si l,En lo emplean

raras veces sin aniliaEs. se vislumbra en las ala-

lianzas que los inspira la hermosura i riqueza de

las islas Antillas i dd Hawai.

Se insinúa (¡ue son codiciables territorio* pnr

reunir favorabilísimas condiciones para que a

ellos emigren i s" establezcan Es hijos .E la

gran República.
Falta tanto todavía para que >»■ ¡niel. leu las

rejion es continentales del..- Estados En i dos. que

el problema de encontrar donde emigrar pert'-
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necea un futuro lejano. ¿Pero se prestan acaso

esas islas a la colonización? Respondamos sin

vacilar (pie nó. El clima de timbases demasiado

cálido para que trabajen en ellas hombres déla

raza anglo-sajona : i ya las dos oslan pobladas

por ¡entes de ¡mises niascahirosos. circunstancia

que le permite so¡.orlar el rigor del clima. No

tienen cabida los americanos en Cuba, cuya po
blación se compone de españoles i de negros. El

único camino abierto que allí les queda, es el co

mercio. El archipiélago deHawai disfruta de un

clima mas agradable, dolido a los vientos rei

nantes en esa zona; pero el sol abrazador no

permite a los hombres de otra raza trabajar al

aire libre, i como ya hai muchos americanos, in

gleses i alemanes entregados al comercio i al

ejercicio de diversas profesiones, dudo mucho de

que quedo espacio disponible para otros. Ade

mas, estas islas ofrecen hoi a los colonizadores

las mismas ventajas que podrán suministrarles

cuando se efectúe la anexión.

Pero la misma población existente a (pie se ha

aludido, plantea otro jiroldema para mas tarde,

Suponiendo que una de las dos islas en las An

tillas i Hawai deban anexionarse a la L'nión

¿cómo deberán s.r gobernudas? Eo mas espedi-
tivo seria hacerlas ingresar a la Union como

dos nuevos Estados. En cuanta a población
Cuba tiene habitantes de sobra para constituir

un Estado respetable, pero Santo Domingo i el

Hawai no ¡Hieden pretender lo mismo i proba
blemente no pasarían de ha categoría de una

comuna diminuta inca paz de enviar dos senado

res a Washington.
Veamos la calidad de la población. Hai en

Cuba muchos criollos españoles ¡loro abundan

los negros i mulatos. Será difícil que haya al

guien deseoso de aumentar el elemento africano

en los Estados Enidoscuando existen ya mas de

siete millones de negros en el Sur: cuando están

en mayoría en tres grandes Estados i cuando en

los del Sur la raza blanca comprende que es ur-

jenfe mantener bajo control s.-vero el voto de

los negros, valiéndose al efecto de cualquier es

pediente. Hai mas: en todos los E-t ¡idos del Sur,
hasta en Carolina del Sur, Mississippi i Euisiana

vive una gran [¡oblación blanca de estirpe anglo
americana que tiene i conserva A gobierno en

sus manos e impide que se repitan sucesos seme

jantes a los que señalaron los primeros años

posteriores a la guerra de secesión. No habrá en

Cuba es.- elemento americano.

Eos criollos españides i lo- negros se goberna

rán a su modo: pero no en consonancia con el

espíritu de las instituciones americanas.

¿Será posible entonces hacer ihdas Antillas i

de ¡as islas Hawai territorios en vez de Esta

dos? Este sistema evitaría las funestas conse

cuencias de que enviasen senadores i diputados
a Washington: pero no se resuelven las objecio
nes apuntadas jiorque sus moradores son tan

incapaces de ser gobernados por has leyes terri

toriales como por las que rijen en los Estados

Eas estipulaciones constitucionales que acuer

dan iguales derechos a los ciudadanos, cualquie
ra (¡ue sea su raza i color, se aplican lo mismo a

los Territorios que n los Estados. Hai que tener

en cuenta, ademas, (¡ue el esl atufo de un Territo

rio es por su naturaleza transitorio i provisio

nal, llamado a transformarse, cuando la rejion
esté mus densamente poblada con ciudadanos

coinpet entes, en el estatuto mas perfecto (¡ue re

gula la vida política de los lEtados. I es esta

oportunidad propicia para afirmar que dentro

de sesenta u ochenta a ños ninguna de estas islas

estará en condiciones, como noio están al pre

sente, de asumir rango de Estados.

Va he hablado de las Antillas. Cualquiera que

eche una mirada a las islas Hawai, pensará que

son capaces de contener una población mayor:

sin embargo, el interior i una gran piarte de la

costa occidental del Hawai— que es la isla mas

grande
—

son rej iones elevadas, faltas de lluvia.

pedregosas, un verdadero yermo, i seguiránsEie

dolo siempre. En las otras islas hai grandes

porciones en estreñid ásperas i montañosas que

no se prestan al cultivo.

Aesto so agrega que la población agrícola que

allí se lleve, tiene que ser de raza asiática o poli

nesia, jiorque hombres de oríjon teutónico no

¡Hieden trabajar h.s campos bajo ese sol abra

zador.

Envista de no poderse establecer en ambas

islas ni el gobierno territorial ni el que se aplica
a los Eslados, dei I ári-c- que hai que buscar otra

forma: alguna que se asemeje al gobierno despó
tico (¡ue la Gran llretaña se ha visto obligarla a

ejercer en las colonias tropicales de la corona .

En éstas, como en Ceylan, Singapore i Fifí, la

administración esl,-i a cargo de un gobernador

(nombrado por el Gobierno Central) i de una di

minuta Asamblea en la que tienen mayoría siem

pre los empleados (¡ue a ella pertenecen: de ma

nera que no es un freno, sino dócil instrumento

en manos del Gobernador. Id único remedio

contra los errores o los abusos del poder ejecu
tivo ¡lerpct nados por aquel funcionario está en

la apelación a la Secretaría de Colonias en Lon

dres.

Este sistema ingles esiableoidoen los dominios

do ln corona no es del todo malo, aunque a veces

surjen dificull ¡idos por la falta de tacto o de

habilidad de los (¡ue ejercen la gobernación. Sn

relativa bondad obedece a dos razones: es la
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primera, que n"-sti os emp lea. los coloniales per-

teii"cen a un cuerpo civil permanente i bien orga

nizado. I*) ajeno a la política, sujetos a una

rigurosa es.-ala de ascensos: lo que no les impide
elevarse a los mas altos puestos. Son tantas las

colonias que el cuerpo es numeroso, de manera

que es fácil es.-oEr para los cargos mas impor
tantes personas idóiic.,s. bajo todos respectos.
I es la segunda razón, que tenemos en la Secreta

ria delasColonias un vasto departamento admi

nistrativo separado en absoluto le la política.
con excepción del jefe. que. como Secretario de

listado, forma parte del Gabinete. Eos funciona

rio:- titúlales rio estas oficinas son tan versados

en el manejo de las colonias de la corona que

están en condiciones de ejercer eficaz influencia

sobre los actos de los gobernadores. Si no fuera

por estas medidas, perfeccionadas por la espe-

ilencia de los años, la administración de los do

minios de la corona no sedo seria defectuosa.

sino que podría desmoraliza íse. Si pretendiese.

pues, los Estados Unidos administrar las Anti

llas i Hawai como lo hacemos nosotros con las

colonias de la corona, tropezaría con grandísi
mas dificultados jior el hecho de no disponer de

funcionarios aptos ¡rara servir en el estranjero-
ns! como de un departamento colonial debida:

mente organizado. El caso de Alaska está fuera

de cuestión, porque .s un ¡mis inculto, con bos

ques i ventisqueros, habitado por unos cuantos

salvajes: mientras que en las Antillas i en el

Hawai tendida que gobernar una población de

europeos no despreciable. Estos en (.liba son tur

bulentos, según parece, i en Hawai dóciEs. nm-

intelijentes i capaces: pero esto mismo impide
colocarlos bajo la arbitraria autoridad de un

gobierno establecido en Washington.
El hecho es (¡ue las instituciones americanas

son entera niente inadecuadas jiara el gobierno
de las colonias. Están imbuidas en los principios
de igualdad i en h.s hábitos del st-hfgovern-

ment. So se adaptan a ¡mises cuya población se

compone de elementos heterojéneos como pasa

en el Hawai, ni en otros en (¡ue el elemento ame

ricano no se resignaría, a perder esa forma do

gobierno propio; pero en los que la abrumadora

mayoría de negros o asiáticos no merece queso
Es consienta gobernarse por sí mismos, i menos.

por (E contado, a los blancos que habitan eon

ellos.

De estas dificultades en sus propias colonias

tiene la Gran Iindaña iloloro.-a esp.-rEneia: ¡.ero
su sistema monárquico i su ndminisi ración colo-

1*1 Aliauna- veces se li"in!>r;i ii individúen que n,, p,-¡-n--
íleon ¡il .-.t-ivici.» col')lil;il¡ ¡».-n> est...- -,<■ ex:.. jen entre Ja

llil-e de elllj.l'-ll.l"- 1'ÍVll. - cil.Vlls il|ltltl|.ll.-s Í cilVO- lllltece-
.li-nt.-a Ion lia.-cli di-ai..- de nw puest...-.

nial E dan nu mecanismo mucho nías dúctil i

mas adaptable a esas condiciones que nunca ha

tenido ni podrá tener los E-tados Unidos con

su sistema democrático, por mas consistente

que sea. En otros términos: los ¡u-oblema- que
tendría que resolver los Estarlos Unirlos en las

Antillas o en Hawai, si la anexión se efectúa.

son enteramente nuevos i de suyo difíciles. IE

temerario pensar que un gobierno democrático,

destinado a s--r ejercido por hombres cultos de

la mejor raza europea, cuyos antepasados han

vivido durante siglos, bajo el ambiente de la

libertad i hanse acostumbrado al selfgovern-

ment, pueda, sin peligro para sus nuevos subdi

tos í sin mengua de su decoro, ora implantar sus

democráticas instituid s entre una población
inferior i heterojénen. ora renegar de sus tradi

ciones, pretendiendo gobernar a e-as imites ¡ :1

sus ¡iropios ciudadanos en el extranjero, con

medidas despé.t i.-as.

Diríase que d móvil prineipnl de los que aho

gan por la anexión de las Antillas ¡el Hawai, sin

darse euenta de sus ulterioridades. proviene de

considerar como primorosa conquista para una

gran nación, poseer vast os territorios, fuera de

sus linderos naturales i dais., el placer ile verlos

marcados como propios en el mapa del universo.

No cabe duda que este pensamiento ha influido

en los pueblos europeo*, i lia cosechado proséli
tos en el de hi Union; lo que no deja de s.r ostra-

ño tratándose de un pais cuyo propio territorio

es mucho mus rico, i con mejores condiciones

para servir de hogar al hombre civilizado, (¡ue

qualquEra de los dominios conquistados pnr

nosotros o por las domas potencias europeas.
l'or el Jiruritode imitar i rivalizar con Ingla

terra, ha adoptado Erancia la jiolítica anexio-

nisla. Celosa de la prosperidad comercial déla

liran I'retaña. i atribuyéndola a la posesión de

colonias trasmarinas, ha ocupado el Tonkiu i

igra mies territorios del África Central, apoderán
dose, a la voz. de Mu.higa-car. E-tas adquisicio
nes hasta ahora no le rejiortau ninguna utili

dad, sino, popel contrario..-on una sangría ¡rara

sus finanzas, sin vislumbrarse aún que juieda re

sarcirse sus gnst os con las rentas que produzcan
oeon su desarrollo comercial.

lime ¡.neo que Alemania o Italia han seguido

el ejemplo de Erancia: ¡ero la última se ha dete

nido i i I ieinpo, i .ai cua ufo a a i piedla, o al indios

d partido colonial alemán, parece fascinado con

la ¡dea rio que nuevo.-, dominios significarán nue

vos ulereados i mayor incremento comercial.

Con este fin ha adquirido grande- r. dones en el

África i liEmlal. en el Áirica dd Sur. mi el África

Central i en Nueva Guinea: si! nadas i odas en E-

trópicos, i cuya insalubridad las hace iiiapaian-
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tes jiara la colonización europea. Están pobla

das por salvajes sin hábitos de trabajo, i no se

puede determinar cómo i cuándo se convertirán

en prósperos morcados. Tienen que trascurrir

muchos años e invertirse grandes caudales en su

progreso antes de que puedan proveer a su pro

pia administración. A esto se agrega, como ya

lo he dicho, quo son virtualmente rehenes de las

potencias que dipongan de fuerzas navales su

periores a las del Imperio Aloman.

Volvamos a la Gran Bretaña.

Por una serie de lo que podia llamarse acciden

tes históricos i no por un propósito deliberado,

ha adquirido esta nación vastas posesiones
I rasmarínas. Ea mayor parte resultaron inei-

dentalmente de sus guerras con Erancia i Espa

ña. Ea (¡ue sostuvo con Erancia en defensa de

las colonias británicas norte-americanas, le dio el

Canadá. E.a guerra con Napoleón, el África de]

Sur, en donde se estableció, no para colonizar el

pais, sino para ¡iroeurarseuna posarla, digámos

lo así. en la ruta a la India. Felizmente el Cana

dá, el África delSur i la Australasia han resultado

ser rejiones adecuadas para recibir el excedente

de la población «le la metrópoli, i situadas como

se hallan en la zona templada, han podido po

blarse con jolitos civilizadas i trabajadoras a

quienes se les ha concedido el self-government.

Estas colonias han llegado a ser otros tantos es

tados democráticos protéjalos por la marina de

la madre patria.

Impera en ellos el orden i la prosperidad, i

ofrecen buenos mercados, n pesar de la tarifa

proteccionista que muchos de ellos han adopta
do, l'eroesto proviene de que sus habitantes son

(leniza inglesa, industriosa e intdijente. No .su

cedería lo misino, no valdrían un ochavo, si fue

sen habitadas por salvajes.
Eas posesiones tropicales de la (Irán Bretaña

pertenecen a una categoría muidistinta. Porosa

especie de lid natural (¡ue arrastra a una gran

nación civilizada en íntimo contacto con ¡mises
semi salvajes, a oonquisl arlos o dominarlos, vió-

sejlnglaterra en la necesidad de conquistar la

India, (¡ue es aetunlmeiiteun gran mercado para

las mercaderías europeas (¡ue concurren en igua
les condiciones que las nuestras, jiorque el aran

cel en vijencia para las procedencias inglesas es

el mismo que rije para las de Estados Unidos i

Alemania. Lejos de obtener provechos de ln In

dia, su estado financiero nos tiene constante

mente inquietos: i aunque nos sentimos orgullo
sos, con razón, de todo loque hemos realizado

allí jiara cimentar la jiaz i el orden i para el ade

lanto de la educación, es innegable que aquel

pais no es fuente de poder jiara Inglaterra. Son

tremendas las responsabilidades que nos impone

su administración. De todos los dominios de la

Gran Bretaña, es el que masdesvelos ocasiona a

nuestros hombres de estado.

En cuanto a las inmensas rejiones en el África

tropical adquiridas recientemente, de nada nos

sirven; i creo que continuarán un siglo masen

iguales condiciones. Al Sur del Sambesi, nues

tros compatriotas pueden vivir en el umplio
sentido de la palabra; jiero al Norte,—salvo en

mui poeos parajes elevados, en lo que se llama

el África Central, la malaria i los salvajes la ha

cen inhabitable.

No ha de resarcir el j)ais los gastos que exijirá
su admiiiitracion. El ejemplo que ha dado Ingla
terra al apodernrse por un cúmulo de circuns

tancias inevitables de una parte oriental del Áfri

ca Central, no es de aquellos que deben ser imi

ta dos.

No se puede negar que el impulso o la fantasía

decolorear en el majia nuevos dominios han in

finido niucho en las últimas expansiones del go
bierno británico: pero el móvil ha sido a las veces

desgraciado; i esta innecesaria apropiación de

responsabilidades sin provecho ninguno, será

doblemente lamentable si induce a los Estados

Unidos a seguir por la misma senda.

¡,(du«' va a ganar la Gran Rejiública con el en

sanche territorial? Ya no existe en la superficie
de la tierra rejion ninguna en que pueda estable

cerse colonias como las autónomas que tiene In

glaterra. Los dominios tropdeales costarán nías

de lo que valen, i están habitados por razas in

capaces de ser gobernadas por las instituciones

americanas. Dueños los Estados Unirlos en el

propio continente, de un territorio inmenso, de

riquezas naturales sin rival, i pudiendo soportar
fácilmente mas del doble de su actual población,
no necesita para espamlirse de posesiones tras

marinas.

So dice (¡ue tienen la misión de difundir los

principios democráticos.

Polinesios i asiáticos, criollos, españoles i mu

latos no está n en aptitud de aprovecha ríos. Tam

poco lo están los negros, como lo demuestra la

historia de Haití, i las llamadas repúblicas sud

americanas.

Ea misión que tiene que cumplir los Estados

Unidos grande i magnifica es formar entre ani

llos océanos una nación libre i feliz de doscientos

millones de habitantes, déla que han realizado

ya la parte mas noble: es la de haber dado a los

viejos pueblos i gobiernos europeos el ejenqilo de

una completa abstención en feudos, guerras i

conquistas que forman por desgracia casi toda

la historia del Viejo Mundo.

Su alejamiento i su inmenso poder, como llevo

dicho, los han librado de osa carga de los arma-
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mentos militares 1 navales que doblega con peso

aplastadora los pueblos de Europa.
Seria para

la Union descender del pedestal «le sabiduría
i de

pacífico desprendimiento en que está
colocada,

si diese pábulo a ose hambre de tierras que ha

hecho estragos en los paises de Europa i si imi

tase los procedimientos agresivos que éstos han

empleado para satisfacerlo. Ea política, de pre

dominio militar i de anexión de territorios fuera

de sus fronteras, será—si os que un estraujero

puede atreverse a decirlo—unajiolítica ¡inti-ame-

rícana i un repudio de las máximasconsagrailas

por la larga esperiencia de los ilustres fundado

res de la República.

DEL ÁLBUM DE EA SEÑORITA A. I). U.

['OR RICARDO FERNANDEZ M0NTAI.VA.

E

dncilitai.

NTKE copihues i entre da velos

te dieron cuna las dulces hadas

dueñas del fuego de las miradas

i de los labios que brotan mieles.

Hoi invisibles, castos laureles

de tus cabellos en las cascadas,

i muchas almas, arrodilladas,

culto de amores te rinden fieles.

Tu poderío mi mente agobia,

i. si despliegas tus galas bellas,

sueño con diosas i con altares.

Que tú eres una tímida novia

que cruza un cielo lleno de estrellas

desparramando sus azahares!

MIRAJE

POR R. P. M.

que algún dia puede hablarte

con su voz desconsolada.

ile una tierna, cruel tristeza.

de una íntima nostaljia,
si algún dia tú lo quieres.
si el abismo tú lo salvas!

II.

Como carii" de azucenas

son los pétalos de su alma:

como aurora del invierno

su luz tímida levanta,

con el suave, tenue tinte

ile una pena solitaria.

I se fuga de tu vista

como reo de una falta:

i se pone desde lejos...
i te adora a la distancia...

como nube (¡ue en el cielo

va furtiva i desmayada
a mirar el sol hernioso

desde oscura lontananza.

III.

Hayos dilles de tus ojos

que deslumhran i que matan;

rayos de oro de tus trenzas

como luces de alborada;

que penetran a mi pecho
i me envuelven en sus galas

con el lazo misterioso

de un afecto que no acaba.

IV.

Mi ilusión es como un sueño.

como un cisne de alas blan as

que, en noche silenciosa,

con la vista fascinada,

va bogando eternamente

por un piélago sin playas.
lia jo el rayo de una estrella

que lo atrae ¡ que no alcanza!

c

I.

0M0 un ave, aquí en mi pecho
la ilusión está guardada:

vive oculta como nota

de una cítara sagrada:

¡■dormida, como trémolo

dulcísimo de un arpa.

I su verso tiene un ritmo

nunca oido—rima estrada—

Y

SONANDO.

POR (¡rs'I'AVO VAI.I.EI10Í.

I) vid solo con mis penas.

on mis hondas, negras pin is

bajo un cielo frío i gris.

soñando en nuevos amores.

en los en nipos, i en has llores

de un quimérico jardín.
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I mi alma musulmana

no se irrita ni se afana

por la sombra del placer,

porque esliera, siempre espera
una nueva ¡iriinavera

que algún dia ha de volver.

En la aurora de ese dia

dulces himnos de alegría

desterrarán el dolor;

brotarán mirtos i palmus.
i saludarán las almns

la ajiarieion del amor...

¡Hossana! ¡Hossana! es el coro

que se oirá en arpas de oro,

—dulce coro virjinal—

¡Hossana! a la nueva era!

¡Hossana! a la primavera,

mensajera de la ¡iaz!

Lleno de profundas ¡lenas
voi soñando en las seremos

fantasías de otra edad;

i mi alma espera, espera

una nueva primavera

rpie algún dia llegará...

INVERNALES.

POR lll STAVO VALLED0R.

SOI. DE INVIERNO.

EL
triste sol de invierno tímido asuma

como un sueño fantástico por las eain-

[piñas,
i se esparce a lo lejos un suave aroma

bajo de los rosales i de las viñas.

Despierta melancólica, la mañana

con su eslraña armonía solemne i pura,

mientras sobre los montos la nieve cana

tiene un reflejo místico—de intensa albura—

Yo amo ese sol de invierno cuya luz trae

como un renacimiento de dulce calma.

i que cuando al ocaso pálido cae

deja tanta tristeza dentro del alma.

Yo amo ese sol de otoño, i aun quisiera
ser la invisible bruñía

que danza con sus rayos en la pradera...
i que después se esfuma.

11.

FANTASÍA INVERNAL.

Yo adoro el invierno frió

con sus brumas i sus lluvias,

aun mas que el sol dd estío

i que sus espigas rubias.

I'orque el invierno os lo vago.

lo indefinible—la niebla—

porque rl invierno es el mago

que el airo i la tierra puebla
de fantasmas i visiones.

de visiones vil jiña les

que surjen en ls torreones

de casi illos medioevales.

El estío trae amores

i recuerdos tropicales;
la prima vera sus flores

i sus brisas matinales;

El otoño el suave vino—

Silcno i ISaco divino—

1 es el invierno el que envia

entre visiones feudales.

la, vírjen que so estasia

en los templos medioevales.

¡Oh! el invierno con sus bruñí:

misteriosas i lejanas.
con sus pálidas mañanas

blancas como las espumas...

ppié ¡nlensa melancolía

no truc al fondo del alma!

¡finé hondo silencio i qué calina

no se esparce en ha ondú fría,

miént rus lejos en el cielo

¡inrece que flota o vaga

de los ensueños la maga

oculta en su blanco velo...!

I'or eso yo te amo ¡Invierno!

que los horizontes pueblas
de estrañas hijas: las nieblas.

mensajeras de lo eterno:

i porque entre las visiones

de tus mañanas glaciales,
hai víi-jenes creaciones

i castillos niedio-evales.



CAMUXINGA.
2 i -o

CV.Ml"ÑIXü V ^n un ángulo ''el salón entre los muebles dise

minados caj.richosameiite. había cinco o seis

por Roberto Alonso v. señoras, que reía ii nerviosamente Jior
la entrada

de un diplomático novel que .->■ sentia martirí-
' -"-'"""" ""■

zado con el frac esire.-ho i los pantalones am-

F
RENTE a la puerta del palacio soberbio plios que Ecubrían i-ompletaniento lasznpatiüas

quedábanla Pinza de la Estrella, esta- relucientes.

han alineados a lo largo de la calle i junto Junto al ¡nano cubierto por felpa color perla

¡i la avenida sembrada de árboles diez o doce en un sillón claro de ri.-a seda i bordado al real-

carruajes en los que los cocheros
se mantenían ce, estaba la señora dueño de casa. Gabriela .le

firmes i ríjidos teniendo en las manos enguanta- Castellanos, bella i arrogante dama, de ojos no

rias los tiros que pendían ríe los unieses. oros sombreados por pestañas crespas, cnbelh
s

De la puerta del jialmio salía un chorro de oscuros, tez morena i laidos frescos i sanguíneos.

claridad que ilesjirendia los quemadores de luz Ostentaba un rico traje color cereza on ricr s

eléctrica; las ventanas (El piso supeilor apare- encajes negros i el cuello, como una gola de Es

t-ian, desdeafuera, a media luz por los cortinajes tiempos déla corte de Enrique IV. le dejaba un

i cenefas que cubilan los vidrios cortados i de un recorte lijero hasta empezar el pedio ondulado.

solo cuerpo.
Klbi era d alma de aquella fiesta i mientras en d

Abriendo la mampara que da al vestíbulo, se salón grande departían las lindas i frcscaschiras

encontraba la escala de mármol negro que en- i los pollos, ella tenia su corte allí junto al ¡lia

bria en el centro un valioso alfombrado de Es- no, en el mismo sil ial, queabandonaba a menudo

minia i por los pasamanos i balaust ros se habia con paso lijero i elegante para acudir a recibir a

enredado, como adorno inútil ('innecesario, una las señoras cuyas siluetas d- dibujaban al tra-

guía de eo¡iilines de hojas lustrosas i tersas de vez de los vidrios que daban al vestíbulo, eubier-

la quecaian flores rojas i encamadas. Era aqiie- tas por los abrigos, los ein-ni
-s i las gasas.

lio demasiado rico para permitir esa decoración Hacia el interior <E la .asi . la galería Tema

superflua i que indicaba solamente (¡ue habia una animación esl remada con los invitados que

razón. Después de doce gradas, la escala se par- sorbían el ponehearomoso i esquisíio i fumaban

tia en dos i en el primer descanso liabia una gran valiosos habanos. Desdo lus ventanas seguían

percha con riquísimo espejo. De los ganchos con las miradas a las lidias jóvenes que con tra-

pendian sombreros, abrigos i bastones i luego. jos vaporosos cambial.an a menudo de asiento

al terminar la doble escala, el vestíbulo se estro- para acomodáis.' con mas independencia con

i-haba rodeado de balaustres dorados con pasa- sus afecciones i simpatías de la noche,

iiinnos decedro. Loscuailrosempezabaneiiel ves- Al fondo de esa galería habia otro salón con

tíbulo alto i las estatuas i jarrones asomaban muebles, colgaduras, decoraciones i chucherías

por los cris! ales de las ventanas i ¡niert as que de estilo morisco i, allí ceren, el cuarto saturado

daban a los salones de ambos lados en los que eu atmósfera de ¡lerfumes. en donde las damas

departían confundidos hombres i mujeres, jóvo- dejaban los abrigos i daban, frente a las lunas

nes i bellas muchachas con trajes de recepción in- cortadas, la minio hEra n sus tocados, antes de

tima pero de gran tono. entrar ¡i los salones. El salón morisco encerraba

Eu el gran salón oscuro de la derecha se halla- al estado mayor: de allí se observada con mas

lian diseminados los visitant-s en grupos ¡mí- facilidad a las niñas i luego allí cerca se encon-

mados, en (¡uieiies se dibujaba el bienestar i la traban todas las golosinas apetecidas por las

¡d. "ida. mamáes, como los confiles; los maridos celosos.

A la izquierda, en un salón mas pequeño, lleno ajenos i jóvenes: los rnmilEtes do flores: los sol-

de riquezas de colores atenuados, pálidos i sua- teron.s alegres i decidores: ¡a estufa que repár

eos, se encontraba el dueño de casa, el señoril" tia ¡roldas cañerías el ealor sua ve i enervante a

Castellanos, de unos cincuenta años con barba todos los apo-.-iiíos i las murmuraciones i los

poblada ile camas, iej. cobriza i maneras liona- i-lien! os rojos i chispeantes permitidos entre ca

chonas, quien conversaba con unos cuantos per- salís i que no podían oir lus hijas de los labios

sonajos graves junto n la ¡moría quedaba al viejos hasta tanto no atraparen un marido.

vestíbulo, que semejaba un conservatorio con I'ero en .1 salón gils perla estaba la nota a r-

sus plantas de heléchos raros i de orquídeas nioniosn. fresen, picante i aguda con lacharla

exóticas que
se hallaban moribundas i hast ia- de Gabriela que frisaba ,-n los treinta i cinco

das con la luz profusa de tantos globos de luz años, sin hijos i que da ha estas ti.M as para no

eléctrica, que desapiadadamente las hacían lan- tener ocioso el dinero que el muyoruzgo de su

guhlecer i ¡lerder sus colores. marido hacia entrar a mi casa a manos llenas.



27G LA REVISTA DE CHILE.

según (lechín los hombres; i jiara lucir sus gra

cias i riquezas i retinar i hacer triunfar sus co

queterías, según sus amigas íntimas queno le per
donaban el que fuese verdaderamente hermosa.

Dos o tres de los adoradores de (¡abrióla osla

ban sentados cerca de ella i sois mas estaban de

¡lié a poyados en el piano, dándola conversación

i escuchando sus contestaciones oportunas en

que campeaban el buen decir i las frases malicio

sas.

En esa noche (¡abrióla estaba nerviosa i ajila
da. Acababa, de serle presentado un joven de

unos veintiocho n treinta años, alto, varonil, de

patilla oscura, icorrectamenferecortadn, mirada

penetrante, nariz bien perfilada i con una denta

dura alba, sana, que daba muestras de su virili

dad. Observaba n (la lúdela con ansiedad creciente

i ésta, que habia ya, en varias ocasiones,,atisba do

esas miradas pertinaces, se encontraba con la

ajitacion de la mujer apasionada i que repenti
namente siente el anhelo de lo nuevo, lo joven i

lo desconocido.

Eduardo Presillas habia ¡do a casa do Gabrie

la únicamente por ella i así, desde (¡ue llegó, se

mantuvo en acecho, callando siemjire, escuchan

do con ansiedad, asintiendo con una sonrisa

acariciante a las preguntas que ella le dirijíera.
En el asiento de la derecha de (¡abrióla un

hombre que pasaba, de los cuarenta, correcta

mente vestido, que usaba gafas de oro i que te

nia todas las apariencias de un hombre distin

guido, se sentia molesto con la presencia de

Eduardo, — al parecer el favorito de Gabriela ,—

iliiljia a menudo a éste miradas de reproche

que subían a ruidosos celos.

La conversación recayó pronto sobre matri

monios, divorcios, compromisos rotos i de aqui
se llegó a la fidelidad i a la infidelidad en ol amor.

Eu esos momentos ln orquesta preludiaba unos

lanceros desde la, galería, i las señoras se dirijie-
ron al salón en donde se organizaba el baile.

l'n grave diploma tico pidió el baile a Gabriela.,

pero ésta, que tenia la obsesión del recien presen

tado accedió a abandonar su asiento pn.rn dar

una vuelta por los salones, protestando que no

podia bailar porque le dolia un )>ié, i al dejar ol

sillón, dirijiéndose a sus íntimas, les dijo con

gracia:
.1 tout á flieure—'i fijando sus ojos profun

dos, envolvió a Eduardo en una mirada que osle

recibió con ojo firme i al parecer impasible.

No habian trascurrido cinco minutos cuando

volvió Gabriela i ocupó su mismo asiento.

—I bien, caballeros,—dijo sen laudóse—el conde

de Preau nos hizo interrumpir una charla inte

resante i supongo que ustedes querrán conti

nuarla, porque, hnbiendo allí tantas niñas pre-

(losas, han quedado aguardando— i sonriéndose

añadió)— a esta pobre enferma de un pié,
Los presentes hicieron un signo de asentimien

to. Eduardo la devoraba con los ojos i liumede-

eia a menudo los labios.

Siguióse discurriendo sobre el tema de la fideli

dad i de repente el señor de las gafas de oro, que

permanecía inalterable en su silencio inquieto i

nervioso, dijo:
—La fidelidad en el amor es cosa antigua i pa

sada de moda. Hai que creer en la fidelidad únj.

(■amenté cuando la mujer ha dejado de tener

amantes jiorque no so presentan.

Gabriela, con todos sus nervios, añadió:
—O bien cuando se rechazan

Eduardo no ¡nido menos de sonreír i todos los

demás cambiaron miradas de iiitelijencia.
—Vea usted—siguió Gabriela, i, sin embargo

estoi de acuerdo con el señor de Caris, en que la

fidelidad no existo i soi de opinión que la mujer
(¡ue se encuentra con un hombre infiel puede pa

gar también con la misma moneda. Éste es el

único recurso para remediar el mal que a las po

bresmujeres nos tienesioinpretemhlaiido ante la

inconstancia de los hombres,

—Nosotros, señora,—dijo Eduardo—no tem

blamos ante la inconstancia de las mujeres o

ante la infidelidad. como se ha dicho: las acepta
mos con este defecto i procuramos que lo olvi

den i lo dejen en desuso, cuando pasen horas

amargas con sólo el temor del primer alejamien
to. Ellas ¡meden haeer de nosotros lo que (¡Hie
ran mientras estamos en easa i después ellas

pueden pensar lo que quieran cuando estenios

ausentes.

—Helia solución,—dijo Gabriela—se conoceque

usted es casado incorrejible.
—Efectivamente, señora, i un casado mui feliz,

¡Hinque mi mujer no vive sino continuiiniente

enferma de jaqueca...
—Así serán todas las que usted le hace, dijo

Gabriela riendo—cuando con mujer tan joven,
tan hermosa i hace tan poco tiempo casada, us

ted anda solo i alude a sus jaquecas...
—Señora, — añadió) Eduardo,— las jaquecas

¡lasan en la casa i cuando vuelvo, jamas me ha

bla de inconstancia, jiorque vuelvo constante

mente (odas las noches.

—O al amanecer—dijo Gabriela siempre riendo.
—A voces,

—

dijo Eduardo.—como ¡Hiede ocurrir

ahora que estoi en casa de usted.

— 1 las domas noches—dijo Gabriela con inten

ción—en casa de?. . .

—Señora,—dijo el señor de Caris—es usted nillí

curiosa.

—Es claro, soi mujer
—

dijo rápidamente (¡a-
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brida— ¡ si usted fuese casado. .Escaria saber en

qué Jiarte pasaba las noches su mujer, jiorque

marido i mujer tienen los mismos derechos.

El señor de Caris tuvo una minóla de alegre

venganza i dijo:
— Pero, señora, el señor Presillas, no es su ma

rido.

— ¡dá! já! já! caballeros!
—

dijo Gabriela diri-

j ¡endose a todos
—el señor de ( 'a ris ha descubier

to rpie el señor Presillas no es mi marido, i a

buen seguro, que d señor Presillas no tiene ne

cesidad de que le digan que aquí no está su mu

jer . . .

—Señora,—dijo Eduardo— jia rece (¡ue llegamos

¡i tocar el pinito de la infidelidad en la amistad.

Veo que el señor de Ca ris quiere reñir con su bue

na amiga...

El señor de Caiís abandoné) su silla i se dirijió
¡il vestíbulo.

Gabriela i Eduardo cruzaron una mirada de

mutua simpatía, i (¡abrióla, cuando iba de Caris

por el eentro del salón, dijo, dirijiéndose a él:

—Señor de Caris, vuelva pronto, porque voi a

seguir con el tema de la infidelidad i seguramen

te estaremos de acuerdo.

De Cails volvió) repentinamente, i agradecido

de esta deferencia que calmaba su ajitaoion, dijo

cumplidamente:
—Mui pronto señora— i salió abtEndo la ciga

rrera.

—Por lo demás—dijo Gnbrídu continuando—

creo que esto de la infidelidad es relativo, jior

que la infidelidad i la inconstancia jinrece según

leo i observo, que son palabras ipie emjilean en

sus quejas los amantes o pretendientes i raras

ve.-es s" encuentran en los labios de lo- marido".

—Pero—dijo
—

uno do los contertulios— siem

pre es el tema de las esposas.

Otro, gran vividor. ineorrejibE solterón, aña

dió:—Yo juzgo, señora . que la inconstancia en los

hombres .-s condición eterna i las mujeres, os de

cir, bis esposas, son las únicas que [me. En arrai

gar en el marido d amor único del hogar, con la

prudencia en todos los momentos, la, novedad

en todas las ocasiones i con la mus estudiada in

diferencia cuando sepan que se las traiciona.

Las escenas de celos repef idus, son como un tru

llo rojo, que no a pacígua.
Ahora la inconstancia en la mujer es pura mí

cuestión de ¡. referencia i de elección. Lu mujer
enamorada no termina sus coqueterías o su> in

fidelidades sino cuando llega un momento en

(¡ue encuentra un ser que satisface su alma, que

| a coi n piem ent n. que renlizn la aspiración de las

nsp¡racioii"s.
Antes buscaba i no ¡india aceri nr en la olee

cion, I r..s.]e el i lista uto oí i i pj,. eiicimt ré. al ¡iman

te soñado, completo i rendido cesan sus vacila

ciones i s' da i se entrega pura siempre sin pen

saren lluevas aventuras.

Gabriela guardé) silencio i parecía haber reci

bido una lección o una advertencia.

Eduardo la miraba fijamente sin perder uno

solo de sus movimientos como queriendo leer lo

(¡ue entórn-es preocupaba >u mente.

En viejo freso i gracioso que se neeia-nba en

esos momentos i que era íntimo de la casa, son-

riéndose i dirijiéndose a Gabriela, dijo:
—Yo no .roo sinoeii la fidelidad de h.s perros.

Pollas vive siempre afuera de la puerta de mi

cuarto, me ¡irnilcin cuando llego i vuelven aca

riciarme cuando me levanto. Esta misma cons

tancia la tiene ya desde que está en mi casa . No

ha faltado un solo dia i cuando he hecho algún

viaje largo o corto, siempre en la puerta de calle

me aguarda anhelante ¡, al verme llegar, ladra.

corre, brinca.se revuelca i vuelve en la noche i

al amanecer, a su lugar de guardia, junto a la

puerta «le mi dormitorio, a darme las buenas

noches i a oírera-me los buenos dias. Pollus es

fiel; viva Pollus!

Gabriela estaba desesperada con la charla de

don Eacundo i .*•• adivinaba que quería a mo

mentos arrebatarle las palabras o jioner térmi

no a su conversación i cuando don Eacundo hu

bo terminado, dijo rajadamente:
—

¡Ah! si no se puede creer- ni en la fidelidad de

los perros! Oiga Usted don Fa'-unrlo. lo que me

ocurre con Camu ñinga ,

—

,'. Céuiio?
— dijo don Eacundo —

¿va usted a

murmurar de (.'.amiiñinga? eso sería demasiado.

Están fiel como Pollus. La pido en matrimo

nio ¡tara Pollas!

Todos soltaron una carcajada.
Gabriela impudente dijo:

Oigan ustedes caballeros, todos nohan conoci

do a Camuñinga. El capitán Lowe de la fragata

Irma, en su viaje que hizo al Perú, agradecido

a las amabilidades qm- se ¡o prodiga ron en casa .

me trajo, una buena mañana i apenas fondeó su

buque, un canasto cuidadosamente tapado, pre
guntó por mí i. lleno de satisfacción, nm entregé.

es.- obsequio. Cuál seria mi sorpresa al abrirlo.

cuando encontré adentro un copo de nieve tiri

tando con unos ojitos pequeños i que miraban

ostra viudos. Aquello era un ¡irodijio i tendría a

lo mas un mes de vida.

Ya calcularán usodes con que i'iitii-iihmu re-

i i l ií aquel obsequio, i cómo me dediqué a criar .1

precioso animalito qm- tenia en los primeros

quinee dias, como cuna, e| mismo canasto y,,-

deado do ll mielas,

Era urna porrita fruida dd collar con pdoij
como seda, blanca "orno un ampo: con una-
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manchas color café en vellones suaves i que pa

recían un manguito para aprisionar las manos.

Yo la lavaba, la perfuimubn i un dia adornán

dola con cintas en ol pescuezo i collares de oro

la bautizaron en familia sirviendo de padrino
el señor de Caris i le pusimos

"

Caiuuñinga.
"

Ya Caniuñinga coi-ría. .gruñía, ladraba, re

corría las habitaciones i me tiraba de las faldas

i jior la mañana niordia las zapatillas de mi

marido i las escondía.

Do la enmn en quellcgó pasó a otra mas gran

de i dormia en mi cuarto de vestir; pero un

buen dia o iiiiü noche de invierno, sin que yo la

sintiese, entumecida de frío, la pobrerita se

subió ¡i mi cania i se acurrucó n mis ¡des en

tre el cobertor i el edredón i allí amaneció:

cuando la vi, la dije:
—Atrevida.—pero ella con sus ojitos i sus mi

mos me desarmó.

A la noche siguiente hizo otro tanto i después

para que no so acostumbrase, una noche la de

jé en su cama, cerré la, puerta que daba a mi

alcoba i quedo llorando.

No había aún termina do de desnudarme cuan

do einjx'zó a ladrar. Mi marido me dijo:
—

Déjala! lo que sienta filo se irá a dormir.

I la dejé', ¡loro Camuñingn gruñía, ladraba i

rasguñaba i aunque me fastidiase lu idea de

que quisiese siempre dormirá mis pies, le dije a

mi marido:

—Levántate, hijo, i abre la puerta, porque no

nos va a dejar dormir. I así se hizo.

Durante dos años ('¡iniuñinga dormia acu

rrucada a los ¡des de la cama. El edredón ha

tenido que ¡rasar ya por tres o cuatro cam

bios de fundas de soda, porque Caniuñinga las

rasguñaba por las mañanas.

En cambio, (¡ué cariñosa i qué humilde ora

Camuñingn! Mi marido, ¡rara hacerla rabiar, fin-

dé) que tenia querellas o disputas conmigo i se

acercaba como ¡lara ofenderme i apenas Caniu

ñinga sentía la voz airada, salía como unn lie-

cha rabiosa a defenderme i en mas de una oca

sión mordió los pies de su a mo.

Para ella los bizcochos i alfajores, la leche

cortarla i un buen trozo de carne i todas las re

galías imajinables...
El solterón gracioso i gran vividor dijo:
— Señoril 1 esa regalía dd edredón osla regalía

su ¡ironía, la mas en vid in ble de las rega lias...

—Torios rieron i Gabriela, riendo (anillen.

dijo:
—No sea ustcl impertinente, ¿quéno usa usto]

edredón? Si no lo tiene le puedo obsequiar uno.

—No señora—añadió él— so trata del edredón

sobre su cobertor i estarse acurrucado ;i]]¡ ;1

IOS ,,¡é,..

—

¡Ali!
—

dijo Gabriela — cuando usted sea Camu-

ñinga...

En esos momentos llegó el señor de Caris.

— De Calis—dijo Gabriela—contaba a estos se

ñores la historia de Caniuñinga.

¡Ali!
—

dijo di' Caris—la infidelidad de Caniuñin

ga. Estamos en ¡lleno reinado de los infieles i de

los ingratos.
— Eso e.s

—

dijo Gabriela continuando— i bien.

lime de esto un mes. sentada frente a la Plaza en

el cuarto vecino a mi alcoba, leia el diario de la

mañana, i Caniuñinga iba i venia i. como esta

ba la puerta, que da al balcón abierta, asoma

ba la cabeeita por las rajas i observaba lo que

ocurría en la calle. De repente no la volví a

ver, sentí muchos ladridos afuera, pero leia con

interés una revista de modas i no me preocupé
de Caniuñinga . La creia en los departamentos
interiores. Mus tarde llamé, busqué, pregunté
i nada. Caniuñinga había desapaña ido.

Pasaron dos dias, i tres i una semana i Ca

niuñinga no daba señales de vida.

Yo dije
—

so la robaron— i regañé a los sirvien

tes, di cuenta a la policía, publiqué un aviso i

ofrecí albricias i nada. Creerán, caballeros, lloré

por mi preciosa Caniuñinga. .. i ni con las lágri
mas volvió, aunque diga el poeta:

;" Qué tant o ¡niede una mujer que llora!"

Mi marido me dijo un dia: "Se la habrá 'lleva

do algún ladrona bordo i andará en trapison
das."

Esto último me indignó. ¡Cómo creerlo ni pen

sarlo! cuando siempre Caniuñinga era a todo

ladrillo indiferente i cuando iba al baño con

migo i la requerían los perros, ella se enfada

ba i huía a esconderse, a buscar mi protección
i a que la defendiera.

limo ocho dias. el viernes en la mañana, la

sirviente sncudia las cortinas i de rejiente gritó:
— ¡Señorifal ¡señorita! ¡la Caniuñinga!

Yo volé de mi tocador sin concluir ríe vestir

me i la sirviente al verme qne buscaba en to

das direcciones, me dijo:
-Allá en ln calle, allá abajo!
Asomé' ni balcón i eiect ivaniente Caiimñiiiga.

desaseada, sin collar i flaca hasta dar pena an

daba en trapisonda con ocho o nueve galanes.

I le grité: ¡Canuiñinga! Caniuñinga! Me conoció,

levaní ó la cabeza, movió la cola y como te

miendo que la regañasen, huyó seguida de sus

amistados, calle de largo...

Ea sirviente que bajó en su busca corría de

tras de ella i yo desde arriba le grité i le dije:
—Déjala! déjala que se vaya!

Todos los contertulios reventaban ile risa.

Don Eacundo sin dejar también de reir. dijo;



ESCEXAS DE LA VIDA EX CHILE.

—Apuesto a que allí no andaba Pollus. Juro

(¡ue Pollus no la ha seducido!

Hubo nuevas esplosiones de risa.

El marido, señor de Castellanos, se acercaba

en esos instantes i añadió:

—Pero, hija, cuéntelo todo, no dijo eso sola

mente.

—Cállate, dijo (¡ahílela.

—Caballeros.—añadió el marido—Gabriela llo

raba desde el balcón i gritó a la sirviente: ¡Déja

la, déjala (¡ne se vaya, ingrata, perdida!... i por

eso no hubo recepción el viernes último...

Todos reventaban de risa i Gabriela azorada,

nía en medio de algunas lágrimas.

El señor de Castellanos invitó a todos a la

mesa .

Eduardo ofreció el brazo a (¡abrióla. En esos

momentos la orquesta ensayaba un vals lijero.

suave, armonioso i soñador. Eduardo rodeó por

el talle a Gabriela i ella, sin recordar el dolor al

¡iié. circuló por los salón, s. haciendo crujir las

ricas laidas de seda apoyada, inclinada, aban

donada en brazos de Eduardo, mientras h.sootí-

eurrentes miraban con envidia aquella pareja de

última hora que se deslizaba por lostapics. rica

en belleza i juventud i que en esos instantes pa

ladeaba el goce del abandono conquistado, con

quistado con las miradas pertinaces, hondas ¡

profundas.
El señor de Caris, que habia quedado en los

contertulios, cuando vio (¡ur- Gabriela ostrec.ha-

hii el brazo de Eduardo, dijo:
—La señora que hablaba iE infidelidades de

los hombres ha referido una historia a propósito

pura las mujeres. Caniuñinga. era ¡ierra...

El solterón gracioso i vividor, siguió:
— I los que seguían oran perros...

Don Eacundo añadió):

—Caniuñinga volverá después a dejar aquí sus

rilas. Era Inútil ¡icnsur en que permaneciese

siempre con la sola caricia del edredón, porque

esos abrigos no son suficientes. Hai que cumplir

con la suprema lex de la fecundidad perenne, de

la unión de los sexos. Por eso yo busco matri

monio jiara Pollus. Ya no hai que pensar en Ca

niuñinga. es unu perdida, así lo dijo Gabriela...

I lodos reian n reventar. Ln historia deCatnu-

ñinga andaba de grupo en grupo.

Dos horas después d palacio soberbio estaba

en silencio como un castillo misterioso, sin luces.

como (pie el sueño reinara allí con un dedo sua

ve i acariciante sobre los rostios. Pero arriba.

en un balcón, «¡ue correspondía al cuarto de ves

tir de Gabriela, apoyada enla balaustrada, se

yeia una figura, un busto d- mujer que miraba

con ansiedad hacia las avenidas iEl paseo. Pa-

reeia alguien que desease
o esperase ]a escala de

seda por la que subiéi Romeo,
cuando «lié) aquel

beso dd amor vencido a Julieta, que aguardaba

con el ¡lecho palpitante la hora de la cita ventu

rosa que conceden todos los corazones a la luz

de las estrellas que titilan o al claro rio la luna

queobserva. pensativa i silenciosa, desde el alto

firmamento, todas las escenas de las pasiones

humanas. las atracciones de los sexos, la je.]

d«' los labios, las palpitaciones déla carne ido

los cuerpos que buscan i encuentran, «m esas

horas de las noches si'i-onas i pobladas de visio

nes, el amor imperecedero.

ESCENAS DE EA YIDA EN" CHILE. El

E.\ Idilio Nuevo.

Nevelna

POR 1.1 US 0IÍHEUO LITO.

I A PÍTl'L* > N Y.— ( ( 'ontiniiacion. )

Abrí lu ventana i aspiré la hermosura de la no

che, con la angustia de sentirla tan apacible, tan

hermosa, tan callada en la esplendidez de la na

turaleza, en tanto que yo iba a morir. -Me tendí

sobre la cama que arreglé con decencia i sentí

(¡ue daban los tres cuartos. S' acercaban las

cuatro i empuñé el revólver que dio un chasqui-

rio metálico al levantar el gatillo— eso lijero rui

do desentonó de un modo raro en el silencio, de

un modo (¡ue me sobrecojió, llenándome de pa

vor, eonio si hubiera sido un grave aconteci

miento, algo trascendental en la historia del

mundo, i sentí de nuevo la honda i lastimera

conmiseración de mí mismo ¡pie habia sentido

horas atrás. Ahora la determinación era irrevo

cable: a las cuatro....

En osos minutos que trascurrieron, tendido en

mi cama, vi desarrollarse mi vida entera, desde

la niñez. Me enternecí con la inocencia sencilla

de mi infancia, los primeros amores, las corre

rías, las
"

topeaduras" a caballo, los "rodeos'"

en los corros: me acordé do una perrita que ha

bia querido mucho. ,|e mi caballo: sentí, de ante

mano, d dolor de mi muilre. mi hermana de

luto, los detalles de mis amores con Julia, d

paseo a solas, des!.nos del incendio, recuerdos

¡E baile, sus besos en lu noche ,],■] nnum-t. su

paso larga i do diosa ¡raga na, un reflejo (E oro en

sus cabellos, aminas de
"

haye verte" la modo

'■) Vénse I, A Rf.VIST» IIEt'KIlt cllrecH- Ü11-4I
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lacion de sus piernas enlazadas debajo del vesti

do, la línea opulenta, de pecho...
Dieron la primera campanada de las cuatro

en el reloj vecino.

.. ¡ Qué dulces serian sus abrazos! tenerla jun
to a mí, sobre mi pecho, anhelante...

El reloj dio la segunda campanada...
... besarla hondamente, quemando con mis la

bios sus labíosdesfalleciilos...

La tercera campanada...
... sus ojos moribundos... sentir la tíbiezablan-

da (le su cuerpo.

La Cuarta.

Puse el cañón del revólver contra mi pecho
fuertemente i apreté el gatillo. Estaba forzado.

Apreté nuevamente, con furia. Sentí un inmenso

estrépito, dolor horrible, uno como aniquila
miento de todo mi ser. un golpe simultáneo i fe

roz sobre todos los huesos, desde la cabeza has

ta el jiié. Luego, ardor en id estómago, mucho

ardor i frió, hielo en la cabeza. Algo caliente me

rodaba por el cuerpo en tanto que sentia el peso

de un limpie definitivamente anclado, a hipar

que un velo deinconciencia i mucho frió

CAPÍTULO XVI.

Donde habla Manuelita.

ENTONCES,
Antonio sigue mejor....

—Felizmente se encuentra fuera de peli
gro. Nó ¡mcdes figurarte la agonía nues

tra, la zozobra al recibir el telegrama en que nos

comunicaron el accidente, para nosotros tan

horrible como inesperado. Bien ledijo mi madre,
una i otra vez, cuando muchacho: cuidado, An

tonio, con las armas de fuego, que las carga el

'diablo... una, desgracia no cuesta nada, muí

¡loco. Quien habia de pensar que al poco tiem

po, a la vuelta del teatro, cuando habia pasado,
sin duda, una noche feliz, se descargara ese re

vólver... Eso se llama la fatalidad....

—Así es, Soledad, repuso Manuelita. medita

bunda, no hai otro nombre sino el de fatalidad

para esos casos... ¿I ustedes so encuentran bien,
en su hotel?

—No podemos quejarnos. La ''Sucursal" se ha

lla en una casa espléndida, de patio enlozado en

mármol, bonito jardin, habitaciones espaciosas.
Xo ¡Hiedes figurarte los alientos que ha cobrado

.Antonio desde que se encuentra en medio de no

sotras, rodeado de la familia... Cuando lo lleva

ron, en camilla . de noche, rodeado de luces, entre

seis enfermeros, creí desmayarme. Si parecía
muerto, con las facciones lívidas i los ojos entor
nados. ¡Qué noche aquélla! Mi hermano, deli

rante, con la pérdida de tanta sangre, tan pron

to nos hablaba de cosas i personas de pasados
siglos, endriagos, enanos i sortilejios, como se

descolgaba con frases de amores i requiebros sen

timentales a mujeres del dia. A todo esto habia

un olor de ácido fénico, escudillas con algodones i

esponjas empapadas en sangre, paquetes de ven

das i do gaza fenicada, paquetes i mas paquetes
de algodones, que impresionaban la vista como

si uno sintiese puntitas de cuchillos en las car

nes...

—Felizmente, ya pasó el peligro, interrumpió
Manuelita Cortes... En casa le queremos como si

fuese nuestro hermano.

Luego se echó para atrás, ¡ cruzando una

pierna, sobre otra, con gran sorpresa de Soledad,
encendió un cigarrillo turco, filmándolo;! peque
ñas bocanadas que la hacían estornudar i toser,

lioriio hallarse todavía del todo familiarizada

con este vicio, nunca usado por las damas en

Chile, hasta que lo trajo, como nueva moda, que
felizmente duró poco, Eda Gibbson, la hija del

conocido millonario. Las espirales azuladas del

humo trazaban caprichosos dibujos i arabescos

por el aire, en tanto (¡ue la muchacha con traza

desenfadada, arrojaba las bocanadas una tras

otra, moviendo entretanto el piececillo pulcra i

elegantemente calzado.
—/.Fumas?... turco lejitimo.
—Nó, gracias, contestó Soledad, abriendo

desmesuradamente los ojos, como si aún no vol

viera en sí de la, sorpresa (¡ue la causaba el ver

fumar a su amiga.
—Ilien so conoce que sedo lias vivido en las

Monjas i en el campo. Yo era lo mismo (¡ue tú

cuando estaba en el convento, pendiente (lela

m ¡id re Rafaela, i si hubieramos fuma ndo entonces

nos habrían ospulsado sin piedad. Ahora es otra

cosa. La última novedad elegante, le tlernier cri,
es el cigarrillo turco para, las señoras, fumado

en el boudoir o en pieza íntima, lejos délas mi

radas de los profanos, i sobre todo de los hom

bres, nuestros enemigos tradicionales, a quienes

ilestronamosquitániloles esa arma tan poderosa
del cigarro... Si Dalila hubiera conocido el ciga
rrillo turco no liabria necesitado cortarle el ca

bello ii Sansón.

Manuelita lanzó nuevamente una bocanada

hacia arriba, sonrió con su mueca graciosa de

píllete i entornó los ojos.
— Bueno, agregó con risa que le retozaba

en los ojos i culos labios, allá irás aprendien
do eso junto con muchas otras cosas. Desde

luego, has de saber que vivimos sometidas a

una tirana mui agrada ble que se llama /,•( moda.

Huí (¡no dar vueltas con el mundo, andar con

el movimiento i ser elegante.

V propósito' voi a describirfeel traje dePepjtij
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Ebers en el baile de Colla irti-s: era algo adorable.

Figúrate un vestido de espumilla gris, de china,

guarnecido de recortes de encaje incrustado....

cascada de muselina de seda blanca i larga echar-

¡,e del mismo color. En la Alameda luida uno

inimitable la señora de Boneo. era traje mitad

sastre mitad frú-frú, chaqueta de paño azul, cru

zada al costado, con botones de nácar ahuma

do, falda de linón blanco, guarnecida de finos

encajes formando listas i vuelos frú-frú.

El color preferido en los trajes es el bi-ge, así

como ayer fué el azul eléctrico i mañana ser;'

el morado. Ya no se usan las capotas, como

el año ¡lasado, sino tricornio de largas plumas,
con hebilla de plata vieja. Se vuelve nueva

mente al calzado con taco Luis XV. En las co

midas ya no se usan las jiiezas descomunales de

piafa maciza o de ¡ilaquet con flores, sino

una ancha faja de seda crema con encajes, al cen

tro de la mesa, cubriéndola de llores. Acaban de

llegar unas lampnritas con pantallas de soda

acordeón, que se colocan al frente de cada asien

to, junto ni ramillete o al ramo de estilo... ¡Qué

lástima! no puedo conformarmecon (¡ue se haya,

postergado la comida en casa de Javier Rosa

les....

—¿ Por qué se ha suspendido? preguntó Sole

dad.

—¡Cénno! ¿entóneos... tú ln ignoras? Están

ustedes en el limbo.... debian saberlo ustedes an

tes que persona alguna...

—¿Pues qué ha pasado ? interrogó) Soledad

curiosamente.

—¡(¿ué acaba de romperse el matrimonio de

Julia con Javier Lósales I

Soledad escuchaba estupefacta, sorprendida,
no tanto de (¡ue este matrimonio se hubiera roto

como ile que se hubiera concertado. Sabia, por

rumores de provincia, que Antonio andaba ena

morado de Julia, jiero ignoraba en absoluto

que estuviese arreglada i ya próxima la boda

de Julia con Javier.

Ahora comprendía ciertas cosas oscuras: el

por qué de sucesos ejecutados, i de frases ante

riormente proferidas por Antonio i de melanco

lías (¡ue no tenia razón de ser aparentes, de an

gustias infinitas (pie se juntaban en su rostro.

Diríase (¡ue un velo se descorría al pimío, ante

sus ojos, mostrándole, en toda su amargura,

la via-ciíi-cis recorrida por su hermano en los úl

timos tiempos, las heridas i lns desgarraduras

ríe su alma, que manaban sangre.

¿Cómo se esplica b¡ i el accidente del revólver en

él. (¡ue jamas lo cargaba consigo, sino como un

hecho premeditado? Se vein elarainente la tenta

tiva de suicidio en pos do una agonía moral. I

ella, (¡ue habia creído lo que deeian los diarios a

¡dé juntillas. sin punirse a mirar lo raro de]

"aeoídente," ahora orda comprenderlo todo, li

gando fragmentos de su. esos, atando cabos.

recordando la actitud reticente de cierta- j..-r>o-

nas que le preguntaban por su hermano, o-e

''algo raro" que parecía flotar en la atmósfera.

Sintió), a su turno, infinita angustia.—sensación

parecida al terror loco i desatentado que suele

sobrecojer al (¡ue ha cruzado, sin darse cuenta,

por un gran peligro, tan pronto como le cono

ce, estraña sensación en la cual se mezclan la

excitación cerebral i una como dislocación de

los nervios. Soledad rompió a llorar con so

llozos convulsivos.

—¿Ilabrase visto cosa mas rara? pensó Ma

nuelita ent re sí. Afiijirse por la ruptura del ma

trimonio de Julia...

Con su movilidad de espíritu, no se daba

raieiitu de loque ¡rasaba por su amiga. Abrió.

desmedidamente los ojos, bajó la vista i luego
la dirijió al patio. Divisábanse hermosas en

redaderas verdes en el fondo; el agua caia de

taza en taza en la magnífica ¡Ua de ese patio

que mostraba las profusiones de mármol de un

palacio.
( lyóse. en el silencio.—que tenia algo de augus

to bajo los altísimos tedios—el canto de un ca

nario que saltaba en su jaula, en el corredor, no

mui lejos.

Luego Soledad quiso conocer la historia de la

ruptura. Sintió de súbito la ansiedad de saber

la historia de ose proyectado matrimonio, del

cual provenia, sin duda, el trastorno de su her

mano.

—

Dispénsame, agregó). He llorado acordándo

me ele ciertas rosas. ¿Pero cómo ha sido la rup
tura de Julia con Javier Rosales? Habla, niña,

que me impacientas.
Manuelita se ajitó en la silla, con aire de im

portancia satisfecha, al verso objeto de curio

sidad, i sonriendo ¡.ara sí, lo mas lentamente

(¡ue pudo, adivinando el inferes .pi" despertaba,
comenzó) su narración.

—Ya estaha arreglado el matrimonio i hasta

fijado el din. pero... d hombre propone i Dios

dispone...
En su vida habia estado Manuelita mas con

tenta que al ver como su amiga lu devoraba con

los ojos.
Se arregló un lazo de cinta, s' abotonó un

guante, bajéi los suyos, los alzó al cielo eon un

suspiro, olió unas flores que había soluv un Ho

rero i jugando con la borla de un cojín, tornó a

sonreír.

—Si iiiidíc lo hubiera creído, comenzó: sin em

bargo, no liabria sido de esl ra fiarlo, porque so

mos tan raras nosot ras las mujeres. ¿No, ¡me-'.'
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A lo menos yo... i todas las demás... Tenemos

aquí dentro un ddblito que con nada se espanta.

i las cosas que nos sopla no pueden decirse a ve

ces ni al oido. ¿No es cierto? Pero vamos al

caso...

-Eso es.

—Bien, señorita. El matrimonio de Julia eon

Javier llosa les esl aba completamente arreglado,
era cosa hecha, como se dice. La familia estaba

contentísima, doña Mercedes, de plácemes; era

de que nó), tratándose de un hombroque, si no es

joven, tampoco es viejo, de buena posición so

cial, gran fortuna, elegante, querido de todo el

mundo, figura agradable, con situación política,
uno de los principales accionistas de las minas

d plata del Misil, ¿Te bus fijado en su victoria?

E.s la mejor puesta en Santiago; hasta se saeéi

el premio del gran concurso hípicode la Sociedad

de Fomento de liazas Caballares. I todo eso

cuenta, hija, mia. De osas menudencias no mus

se compone la vida, por mus (¡ue una oren lo

contrario. Lo cierto es ¡pío todos parecían eon-

t Mitos i mas (¡ue nadie, la misma Julia . Habia

concluido con todo flirt, ¡lonionilo ¡imito final a

sus "¡lololeos," lo que no dejaba de sor un gran

sacrificio, como tú comprendes. Sin embargo,

muchas veces, en lo mejor, aun en compañía de

sn novio, noté yo, (¡ue la conozco tanto, algo

como una nube de tristeza en su rostro, un des

gano, un desencanto de las cosas de la vida.

Bien vda yo, i no so necesitaba ser muí linee piara

eso, que .luid no (¡noria a Javier. ¡ Pero tantas

mujeres, las mus, se casan con hombres (¡ue no

quieren, i son Eli, -es! ¿Te parece raro? Si eres una

provinei -mu que no ha, miniado el ¡ido. Eso es.

En oslo caso no faltaba su gato encerrado.

Habia tenido mas de una ocasión de ver los

coqueteos de Julia con Antonio, enamorado co

mo un tonto de ella, i como bien conozco las

uvas de mi majuelo i, ademas, de algo me sirven

estos ojos que habrá de tragarse la tierra, no le

vda buen término al asunto. Javier ta mpoco las

tenia todas consigo; de ahí las escenas de celos,

que no siempre terminaban bien. Hasta vi a Ju

lia romper un abanico, cierto dia. Ahora, de ¡la

so, voi a hacerte notar algo raro, que aún no

me osphco, una de osas contendí, dones que ju
mas sabemos espliearnos porqué suceden: Julia,
de carácter altivo, soberbia, desdeñosa, lo tiene

un miedo terrible ¡i su ninmá. Doña Mercedes no

ha sido una madre cariñosa, ni mucho memos.

Sus hijos, desdo chiquiti! os, han ido a parar a

manos de las sirvientes, i han crecido sin cariño,

como abandonados, vestidos a la última moda,

con gran lujo, ¡(aseados por una aya inglesa.

torca, ríjida, sin ternuras, lejos Ae una madre

que casi no era madre i que les ha gobernado

DE CHILE,

despóticamente. En la casa so daban comidas,

recepciones, los niños iban al Parque en coche de

lujo, acompañados de Miss Blatter,-. vestidos de

terciopelo con cuello de encajes: crecieron entre

vanidades de casa grande, sin conocer, ni de

nombro, ose cariño delicado, los besos est repito-
sos de la madre, los juguetes traídos de sorpre

sa, el rostro angustiado ile los padres en los dias

de enfermedades.

No trataron a los pobreutos como a ni

ños regalones. Por eso me espido el escepticis
mo, el desencanto del alma, de Julia, el ansia de

ternura que tiene—combatido por
el
¡i|,dito de

vanidades i do frivolidades, que ha ¡'-'gado a ser

como su segunda naturaleza, por , odiieneion.

Javier la coñuda desdi' años afras: muchos

de los regalos recibidos por Julia, mu ñeca

llores i bombones, primero, piezas ilemúsiea mas

1 arde, vinieron de él. Habia sido su ternura
, ter

nura de pariente lejano i de amigo, algo como

mi pálido rayo de so] d" invierno. Así. así, an

damio, añilando, pasó el tiempo, creció Julia, ¡

un buen dia comenzó a notar hi admiración de

•la vEr Pósales por la niña trasformada en mu

jer, en el esplendor de su elegancia i desu belleza.

Ea cortejaba, con discreción i buen gusto, sin

importunarla, ni precipitar*)'. Así estaban las

coses, cuando Antonio vino a estudiar leyes ha

ce tres años. No pasó mucho sin (pie la persi

guiese ¡ror todas partes, lo que nunca disgusta
a ninguna mujer. Hubo su flirt, no diré que nó,

pero las eiisas no pasaron de ahí. Antonio era

tímido i reconcentrado. .Mira, tú bien sabes có

mo era de reservada Julia en ¡m¡ Monjas de los

Sagrados Corazones, cuando estribamos de pu

pilas; cálenla, ahora, si contaría los detalles de

sus amo, ni Antonio. Por otra paite, en má

calas de corazón, tengo para mí que mui pocas

¡mijeresent Endonen achaque de escrúpulos. Que
un hoi n bre se ena ni oró de 1 í, (¡ue 1 e hizo la corte.

que coqueteas tú cm él. que un buen dia tomas

te lus cosas por lo serio i viendo que no podia
conducir a una solución razonable, como el mn-

trímonii). cn buenas condiciones, le disto con la

puei ta en las na idees. Eso ¡rasa todos los dhridol

año. Si lioso veo 1 ra cosa . Eo mis ni o aconte ■

en

tro los hombros. Cualquier de osos que cunq diría

su ¡ia la bra escrupulosa mente en materia de nego

cios, i pie paga sus dendas, capaz de batirse por un

insulto, hace la corte a una mujer, llena sn ca

beza de ilusiones, de esperanzas, de ensueños.

talvez. de amores, i un buen dia, cuando ni.dios

lo esperan, se retira i so va por ot ro lado, mui

suolt o de cuerpo.

Todo porque no habia petición oficial, como

se dice, ni se halda dado ¡nudo a ln sociedad, ni

gritado, desde los tejados de las casas el "con-
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forme" que usan los aj.'iites de negocios para
terminar sus tratos. ¿Qué importa en tales ca

sos murrhitur lo mas puro de una vida, ese velo

que encubre el alma, resguardándola como las

hojas u los ¡ustilos? ¿Te ¡¡arece esto mal? Poro

si es la, inconsciencia de todo el mundo lo qu''

ha ¡>U"sto las cosas así. Algunas veces, mui po,

cas, la mujer s" meto monja r "] hombre quiere
mata ise."

Al llegar a este punto Manuelita vio) (¡ue bro

taban lágrimas de los ojos de su a miga Soledad,

detuvo su narración, i se sintió conmovida. En

el silencio, se oia con claridad el rumor de] agua

cayendo de taza en taza en la pila del jardín: un

perfume de madreselva subía < n bocanadas, ¡pi
tando suavemente los nervios. I, de súbito, sin

saber cómo, so conmovió) con el sonido de su

propia voz, eontajióso de lu tristeza ajena, des

lizó su brazo bajo el talle de su amiga, i se ¡niso

ii llorar también, en silencio, esperinioiitando
una especie de grato placer en aquellas lágri
mas. Mas, habiendo notado que sus lágrimas
caian sobre el vestido i ¡lodian mancharlo, enju
óln-íco'i el pañuelo i continuo de esta manera:

Tengo para, mí que Julia también estaba

enamorada de Antonio, d"sde Inicia tiempo.

aumpie no quisiera confesárselo a sí misma. A

las amigas lo negaba a pié juntillas, como era

natural. En su fuero interno quizá no se ciada

enamorada, mas no jior oso vacila ha en bácu

lo creer a Antonio (¡ue le (pieria. Xo se hubiera

casado con él ni por nadado osle inundo, ¡tero

leguslabn llevarlo ¡tras de sí. Tu hermano

está comenzando la vida, no tiene sít unción

¿cómo diremos? económica. Julia necesita ca

sarse. Al fin i al calió ¿¡¡ara qué andamos con

cuentos ni con suatos tapados? eso es lo que

deseamos Indas, porque el matrimonióos el lili

déla mujer, os su independencia, es el principio
de su vida. Antonio ni por ¡denso podia ca

sarse. Julia (pieria salir de su casa .. Por otra

parte, en un matrimonio, nuil cuando no Ir • a

pasión, puede haber respeto, eonsiderneiones,

ternuras, risa de niños i muchas otras cosas...

Javier Pósales se presentaba rendido, galan
te sin importunar, caballeroso en todo, con

jeni'i-osi.lad i elegancia que ]o apartaban de lo

común. Dejémonos de bromas, hijita; una vic

toria bien puesta con su tronco de caballos

Cleveland de pura sangre, i un hombre correc

to, simpático i cariñoso que sabe ofrecer una

copa de champagne a tiempo i dar un ramo de

flores, ¡Hieden muidlo. Se sabe que tiene po

sición i fortuna. Se la doi a cuahiuicra. Aho

ra si trae consigo el recuerdo de los primeros
calinos ¡ de las primeras ternuras para quien
ha recibido tan pocas: si os en los salones un

hombre brillant'— lo que halaga siempre la va

nidad—uno de esos (¡ue pueden dar a su mujer

boato i consideración mundana, ya no hai mus

que hablar. Conoces a tu tia Mercedes i a Don

Alvaro; piensa si Julia, en semejante caso ¡ni

dia pensar u obrar de otra manera. Il-o no

tenia vuelta de hoja.
Pelo Julia, con toda su frivolidad, sobreto

do con su vanidad, i la t Ene, es de una natural ■■-

za honrada, síncra i mui resuella. Cuando se

oompromot ió con Javier Rosales, si bien le

gustaba Antonio, i mucho, no cíala que s-

tratara de una pasión ni suya ni de su primo.
Vino a conocerlo demasiado tarde, en la noche

del baile de Ediagüe, según ella me lo dijo

después, cuando so habian cambiado los ani

llos i no halda lugar a reclamo, como dicen en

las tiendas. Siguió) adelante; en un par de meses

habría pasado el calentón do cabeza de Anti -

nio, tomada, su resolución después del golpí ,

i cada cual seguiría su camino.d'ln la vida nun

ca se realizan los deseos tal como se conci

ben. Desde entóneos comenzó, para, Julia, el

período dd noviazgo, délas charlas en voz ba

ja, de los ajíneles autorizados,

Xo bien llegaba a un bailo, notaba el va

cío en torno suyo i iE su novio. La vida

s" iba con virtiendo en uno de osos eternos

dúos, que llegan a s-r desespera ni es cuando

no hai en ellos un amor que los justifique ¡cu

entero. Notar a un hombro enamorado, sen

tirlo rendido, cruzar la mirada fila con otra

ardiente i húmeda, oir, a media voz, palabras
candentes que no en ciient ran eco en nuest ro áni

mo, llega a constituir un suplicio intolerable.

Julia debió) sufrir niiidio, durante los primeros

tiempos, con la obsl inada persecución de aquel
cariño. No dejaba de estrañnrme la insistencia

con que me suplicaba la acompañara a comer,

las mas de las noches. Sulla darme, por la tar

de, los ramos d" llores que la enviaba Javier,

acompañados de una eartítu escrita en unos

pliegos de papel blanco azulado que llevan, en

un rincón, el imd-
"

En nvunt"... ¡Adelante!...

¡Adelante!... •'Vénle. jiajarit o, no faltes a comer

"

coi nu ¡go. Tra 1 aromos a su nt os ni ni i u torosa n tos

"

pn ra los dos." ( It ras voces me escribía la ¡i rom

pa ñara a iledi'rar, en el ¡nano, una pieza nueva

de i'a lerowsky, sin darme permiso para vol

verme.

Xo dejaba, por cierto, de reparar Javier lio-

sales en ln afición de Julia por la música, mus

nuda deda, mostrando lan sólo en su ac

titud algo recelosa, si no (Es 'ontonl o vi

sible, n ¡o memos embarazo, vanidad heri

da que no se confesaba por orgullo. A ves.

cuando yo conversaba con doña Mercedes, no
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dejaba de llamarme la atención cierto visible

cansancio de mi amiga, un leve movimiento del

labio superior que iiiijirimia el no sé qué tan

característico de una vuelta de fiesta. Sus

ojos buscaban algo lejano, eon fulgores de va

cilaciones inquietas, entre dudas, temores i an

siedades. ¿Xotó Javier algo de ostraño en olla?

¿(I bien se dejó cegar por sus amores, i se dijo,
como so han repetido muidlos otros: '•(¿no sea

"mia aunque no me quiera?'' Algo, sin duda,

debió) notar, pero la quería. Ocasiones hubo

en que recibí una carlita de Julia, llamándome,

porque se hallaba enferma con jaqueca.
La encontré una vez reclinarla en un sofacito,

vestida con bata de cuello de encajes, los pies
sobre mi cojín de seda bordado, rodeada de fio-

ros, en las mesitas, sobre una pieza de centro,

por todas partes; en la mano tenia una novela

inglesa de Jorje Elliot. — "¿Qué tienes?"—
"

Me

"

aburro, pajarito. Esa enfermedad tongo i na-

"

da mas. Te parece poco? Te inundé llamar

"

para, repetirte lo del rei Luís XIII a, su jentil-
"
hombre: 'Mimos a aburrirnos en compañía.'"

"
—

''

¿I tu novio? "—''Déjalo aburrirse solo 1 "...

— "Pero eso es poco caritativo.''

Nunca pronunció el nombre de Antonio, mas

no dejé de notar que una vez que hablába

mos de las recepciones de casa en el año último

suspiró) profundamente, con uno de esos suspi
ros involuntarios que van lejos, tras la memo

ria, de las cosas muertas. En otra ocasión, dijo
Elena Vidal que Antonio estaba de muerte con

el matrimonio de su ¡tilma, que hasta se habia

ido al campo. "Su cariño dicen (¡ue es invenci

ble; que te qjiere hasta no poder mas." Julia,

a todo esto, escuchaba en silencio, aspirando

lentamente, con pausa estudiada, el olor de uno

de esos frasquitos de sales con tapita de ¡data

que las niñas usan por estar de moda. Era tun

ta su calma, tan visible la persistencia con que

olia las sales fuertes de por sí, que uno podia
traslucir el esfuerzo de voluntad para quedarse

impasible. Elena, me dijo a la salida: "Creo

que Julia lo quiere."
—

"

¿ A Javier?
"

—

"

Xéi, ton-
"

ta, al ¡li'imo. ¿To Ajustes en sus narices? Le

"

palpitaba una de las ventanillas..."—"Adiós,

loca."

Yo también estaba convencida de que mi ¡li

bre amiga, no solamente no (pieria, a su novio,

sino de que estaba enamorada de otro. Entre

tanto, enl re nosotras no se tocaba ni una pala
bra do esto, hasta (¡ue un dia, eaida la tarde, a

labora indecisadel crepúsculo, la encontré' llo

rando, llorando desconsoladamente, como llo

ran las chiquitínas, revuelto el ¡ido, de trapillo,
sin preocuparse de elegancias ni de monerías, en

el abandono creciente de un dolor sin alivios.

Xos besamos, nos besamos de nuevo, i lloramos

juntas. "¿Dime que tienes? ¿Lo has querido? lo
"

(juiores siempre?
'

—

Siempre lo quiero, mi pajarito: no so lo va

yas a contar ni a tu almohada. Por mas que

hago.no puedo apartarlo de mi cabeza; lo veo

tan triste, tan enamorado i tan enfermo, porque
me dicen (¡ue ha estado enfermo, (¡ue me dan ga

nas de morirme, de sepultarme bajo siete pies de

tierra, para no pensar mas en él, ni saber que
sufre. Si uno ¡ludiera arreglar las cosas a su ma

nera ¡qué distinto seria el mundo!

—

¿ Por (¡ué te comprometiste con Javier?
— Por no comprometerme con Antonio. Bien

sabes que no puedo casarme con él... jior mil

motivos. Mira: sentía (¡ue mi voluntad iba fia-

queanilo; en un momento cualquiera, cuando

menos lo pensara, me habría ligado con Anto

nio, i oso hubiera sido irrevocable. ; Figúrate la

cara que liabria puesto mi mamá... En fin, ha-

lula sido algo completamente imposible. Xo sedo

por mi manía: por mí, yo no me casaria, jamas
con Antonio, (¡ue es un niño, (¡ue sen! toda su

vida un niño. ¿Me entiendes? Pero, en fin, no te

nemos para que engolfarnos en discutir lo que no

tiene remedio. ¡Hai ocasiones en que me siento

desesperada, en que me azotaría la cabeza con

tra la muralla.

—

¿ Por qué no rompes con Javier?

—

¿Crees (¡ue no lo he pensado? Pero no jiue-

do; ha sido tan bueno conmigo. Su cariño ha

sido talvez el único cariño comjiletaniente since

ro i absoluto que me ha seguido a través de ln

vida, desde cuando yo era un monode diez años,

en que nadie cuidaba de mí. Sacrificaría a esc

hombre, en la edad en (¡ue los golpes son tan ru

dos. ¿I quién ganaría con esto? Acaso no haria

mas que dar ¡i Antonio esperanzas de cosas que

no deben suceder pura felicidad suya i mia. Den

tro de dos meses, pajarito, el choque habrá dis

minuido, el corazón estará en calma, hasta los

árboles habrán arrojado sus h jas. i comenzare

mos la vida de nuevo.

Eos días ¡jasaban, acercábase el matrimonio

de Julia, i, todavía, la vi cantar una melodía de

líubinstein, para enjugarse el llanto.

—Esta muchacha está mui nerviosa, llora por

cualquier niñería, decía mi sea Mercedes,

—Si es natural, señora, respondía el doctor

llanda Moran, pasándose la mano por sn barba

negra. "Todas las niñas se ponen nerviosas

"

cuando están de novias, {pie pase la luna de

"

mielen Viña del Mar icón unos cuantos ba-

"

ños, la tendremos del otro lado."

Mas yo notaba que esas pieznsque tanto emo

cionaban a Julia, eran las mismas que tocaba

en casa cuando estaba Antonio. Harto se me
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alcanzaba, con todos sus disimulos, el por qué

de aquellas al parecer inesphea bles tristezas. Xo

tardé mucho en caer en la cuenta di' cómo las

notas, al desgranarse como perlas cortadas de

un collar, iban evocando, uno a uno, los recuer

dos, las emociones calladas, las vibraciones in

concientes rio un Idilio. Acaso, aun contra nues

tra propia voluntad, obran i trabajan los senti

mientos adentro de nosotros, sin (¡ue acertemos

¡i. comprender cómo ni deque' manera. Si el dar

vuelta la hoja de un libro, el crujir de un mueble,

la nota arrancada del teclado, despiertan en no

sotros los recuerdos, no será mucho que una

melodía escuchada en horas felices venga, en

otras que no lo sean, a levantar los ensueños

adormecidos en las almas. Cuando menos, era

inui de recelar que los de Julia, comprimidos por

obra de su tennz enerjía, fuesen poco a poco

adueñándose de sus nervios eon una especie de

sensibilidad mórbida. Lo (¡no debió sufrir en

esos dias es cosa incalculable.

A buena cuenta que doña Mercedes compren

día el estado de su hija, mas no se preocupaba
ile ello, antes, por el contrario, en mas de una

ocasión, la oí prorrumpir en alabanzas de Anto

nio ponderando lo discreto i simpático de su

trato, a la vez que deploraba el nial gusto de su

hija que talvez... quizas.... Mas como Javier Ro

sales era un mozo cumplido, nada halda que dó

cil- n tan señalada preferencia.
Julia añilaba un poco desmejorada. Aquel

tranquilo i hondo mirar de sus rasgados oíos

tenía algo de vacilante i de incierto que antes no

se E habia vislumbrado nunca. Si bien conserva

ba ln riqueza sobria i elegante de los contornos

de su busto, i la gallardía en el andar, la palidez
de su rostro no dejaba de tener asomos de enfer

miza, a la vez que no mostraba el mismo repo

sado aplomo de otros tiempos.

No dejaba do llamarme la atención la vague

dad de su mirada, en ocasiones en que Javier

liosa les. sonta ilo corea de ella, le hablaba en voz

queda. La cabeza levantada, los ojos perdidos.
la boca ¡llegada en una. sonrisa de indiferencia,

que casi so convertía en bostezo, daban a enten

der que se aburría. Diríase que llevaba sobre sí

una carga superior a sus fuerzas, mantenidas

tan sedo por la enerjía de la voluntad.

Plegados las vacaciones, pasé como quince dins

*in verla a Julia, ni recibir carta suya; cuando

menos era de recelar que algo muí grave ocurrie

ra. Te diré con franqueza: a mi nada me hubiera

ostra ñudo la ruptura de aquel matrimonio.

A los quince dias volvimos a encontrarnos en

la playa. Desdo lejos divisé su cuerpo esbelto, i

su sombrero cannotier blanco, envuelto en un

velo. Llevaba recojida con la mano izquierda la
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falda de su traje claro, en tanto que el viento

cenia su cuerpo delgado, de admirables coiitor-

nosde Venus. Parecía mui contenta, asícoiuolas

Vidal ¡Carlota Honeo,conquienescharlab¡i ireia.

Después de abrazarse, compraron
"

tortillas
'

a

un vendedor i subieron corriendo a unas rocas

do-de las cuales se divisaba la inmensa ostensión

del mnr azul, la playa gris con los blancos espu

marajos de las olas, el ir i venir de coches por el

terraplén, las casuchas de los bañistas en el cos

tado qne mira a Valparaíso. Allí so jnisieron a

comer las famosas •■tortillas." uniendo lo ideal

con lo práctico. Julia pareeia entonces tan ale

gre de condición como la (¡no mas. Xo quiere

esto decir, por cierto, que en realidad fuera feliz.

Escusa vista, salvo siempre contadas excepcio

nes, que el disimulo es como una segunda natu

raleza en la mujer. ¿Qué no disimula, cuando

quiere?

Mas. cuando nos hallábamos n solas, un velo

de tristeza incierta la encubría. Para mí, que la

conocía tan a fondo, no cabían dudas sobre el

motivo secreto de tristezas tales, particularmen
te cuando nos acompañaba el novio, cosa que

ocurría diariamente a ¡os pocos dias de llegado

Javier al •■Hotel Grande.'' Desde ese dia pare

ció despei-larse en Julia decidida afición por el

Laivn-tennis. que jugábamos, por la tarde, en la

cancha. Era infatigable en el juego, metida en

tre una multitud de inglesitas con los vestidos

levantados que saltaban de una parte a otra.

Vueltas a Santiago, continuamos la misma

villa de antes, viéndonos casi diariamente. Así

jiasaba el tiempo, a mi entender, con horas de

cruel monotonía piara Julia, quizá entre secretos

sinsabores que no podia ni quería revelar, tal

vez entre indecisiones o dudas.

Cuando la señora Sánchez organizaba el Coi-

cierto de Caridad a beneficio de la iglesia de San

Saturnino, solicitó la cooperación de Julia, que

se esi-usó cuanto pudo con su condición tan

delicada de novia, su casamiento concertado i

ya próximo. Lu aflicción rio mi sea Rejina, aban

donada de todas en su empresa, sus ardientes

exhortaciones, su convicción de que si ella no

aceptaba muchas otras se escusa rían, vencieron

los últimos escrúpulos de mi amiga. Con todo,

no sabia que pieza pudiera ejecutar en el concier

to. La otra observó que el punto no significaba

nada. ¿Acaso no tocaba de una manera brillan

te la gran '•Polonesa" de fhopin'.' Por último.

se convino en la
"

Polonesa."

Mí amiga la sabia de memoria: «'U ocasiones

hasta la había tocado mientras conversaba con

Antonio, cosa que por cierto no dijo, ¡mes la

cuenta no le hubiera salido mili galana (pie di

gamos, Por de pronto, era la pieza que mejor
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tocaba. Mas no dejaba de tener sus inconvenien

tes. Al ensayarla, sol in delonerse en tal compás,

o bien al dar con el final de cual frase; evocaba,

sin duda, recuélalos. Al viluaarde las notas irían,

quizá, volando como bandadas de pajarillos
indiscretos, despertada la memoria do al

guna deesas querellas ipi" ambos tuvieron a

menudo, o alguna reconciliación, o alguna frase

tierna del ¡ .obre Antonio. ; i '.. i ire.lt o I había sido

sacrificado a las aju-ciniantes i crueles exijeneins
de la vida que siempre nos lleva tan lejos del

romanee! Pohr.cito. sacrificado al cabo, aunque

no tenin ¡loro...

Mus do una vez hablé de esto con Pepita Ovan-

guren i con otras amigas, confundiéndome lo

errado que anda el mundo en sus apreciaciones
muchas veces. Todas estaban convencidas deque
Julia no echaba de memos a Antonio, ni se le

daba nada. Era de creerlo, ya qm- nada se vis

lumbraba en los adentros de Julia, ni cosa algu

na (¡ue acusara las hondas congojas de su alma.

Llegó) por fin el dia, i debía do llegar, en que

me refirió) al desnudo cuanto halda sufrido desde

el momento de su compromiso con Javier Lósa

les. Sólo entóneos vino a conocercuán arraigado

tenia su cariño por Antonio, que ella tomaba

como un simple" flirt, un amorcillo de verano de

esos que cualquiera mujer abandona (".unido E

parece. Ahora se lealcanzaba cuanto quería a su

primo. A buena cuenta que si lo hubiera calcu

lado no se colocara en un callejón sin salida, pe

dida ya, concertado el matrimonio, empeñada

públicamente su palabra. Si era grande su con

goja entre el reposado i majestuoso silencio de

has horas nocturnas, cuando las sombras ensan

chan la imajinacion i dilatan sus términos, era

mayor aun en los momentos en que hablaba con

Javier, oyendo, nerviosa, sus discreteos i requie
bros de hombre enamorado, tolerando el supli
cio de unnmor no compartido, contrario del

todo a sus aspiraciones íntimas.

Xo se esplicaha ella misma cómohabia ¡rasado

tanto tiempo sin revolar a ser humano el secreto

de sus ¡lenas, tanto mas dolorosas cuanto mas

íntimas i (-aliadas eran. Llena toda de recelos,

descargaba en mí su secreto doloroso; confiaba

en mi reserva en punto n cosas que ni ¡i su almo

hada debiera confesar. Solicitaba mi ayuda i mi

consejo: ¿Mué haria en circunstancia tan crítica?

¿Seria posible romper su matrimonio, dando una

enorme campanada social, con grnn doscontont o

de sus pudres, con desmedro de su jirestijio, rup
tura do la palabra empeñada, escíndalo i desa-

gi-ailosde todo Enero? ¿Tenia derecho a herir en

lo mas íntimo a Javier que era i que había sido

siempre tan bueno i tan caballeroso? Mas. por

Qira parte, sería r-«to un sacrificio inútil, desde

que no podia ni remotamente pensaren un ma

trimonio con .Antonio— i no ¡ludiendo pensar en

semejante cosa, no llegaría sino a prolongar nna

situación que, junto con ser difícil para ella, seria

siempre dolorosa pura, el primo.
En tanto que me daba éstas i parecidas ra

zones, bien se me n danzaba que su ánimo añ

ilaba jior ca mino diverso, que su corazón corría

desatentado (ras de él, que forjaba, en favor su

yo argumentos ignorados por su cabeza.

La situación de Julia, continuaba, a pesar de

esto, una misma, i si las circunstancias, por sí

sillas, no hubieran modificado los sucesos, ella

quedara bien defraudada de sus deseos así como

bien engañarla desús esperanzas.

Acercábase el dia del concierto: repetíanse dia

riamente los ensayos, a los cuales asistia siem

pre Julia. Con esto, i con las emociones nervio

sas consiguientes, encontró su ánimo puerta de

escajie en aqii"lla, al ¡jarecr. inacabable lucha.

Aún me jiarere ver d proemio del Municipal, os

curo como boca de lobo; apenas si débil rayo de

luz penetral)", por ¡as puertas laterales, entre

las bambalinas'. Tinas cuantas muchachas vesti

das de elegante traje de calle, cm las recien es

trenadas modas de invierno, hablaban a un

tiempo, discutiendo eon Pepe Cortes, que daba

órdenes, en voz un tanto atiplada, moviendo su

bastón, sin dejarse imponer por las bonitas ca

ras, los grandes ojos, los trajes elegantísimos,

las manecilas finamente enguantadas, con quie
nes no g,astaba (".implidos. Le daba por ahí;

tratándose de mando, ya jierdia los estribos,

prefiriendo, entro todos, el de las huestes femeni

nas.

Al cabo llegó) el dia del concierto, que fué para

Julia, según me lo refirió después mui por menu

do, el de un continuado suplicio. Cuando hubo

llegado a! escenario, donde ya se encontraban

cuantas habian de tomarpaite en la representa

ción, sintió escalofríos, la tierra le faltaba, el

mundo le daba vueltas, solicitada por impresio
nes estrnñas i nuevas. Nunca acertó a medirlo

que fuera un concierto, la impresión de presen

tarse en ¡n'iblieo, ante eonourreneia numerosa i

escójala que hubiera de juzgarla, atenta a sus

menores deslíeos, con amigas cuya mayor felici

dad hubiera sido su fracaso. Sintióse nerviosa,

n poco, i tle súbito púsose a temblar como sa

cudida ó ' fiebre. Luego que se hubo tranquiliza
do un tanto i pudo detallar i observar a las

personas colocadas en el procenio, que hasta ose

punto sólo habia columbrado como a través ele

un velo, notó que n pocos pasos, junto a la se

ñora Sánchez, estaba sentado su primo Antonio,

a quien no vela desde hacia varios meses. Le fué

imposible n Julia contener un estremecímiento
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nervioso, tnn grande era la impresión (¡ue habia

recibido. Antonio le pareció desmejorado i finco.

straba en la boca un pliegue amargo, i algu

nas ai-rugas en la frente: sus cabellos rubios en-

MirtiEdos i crespos i sus ojos giaandes. húineih is.

le daban traza de niño triste. ; Cuánto debia

haber suí¡ ido. sin murmurar una queja, con no

ble orgul.o. envuelto en su dignhln'' como en un

manto! Veíase que ahora el traje „ ..nednba

holgado, tal era lo delgado de en cuerpo: notá

base, en sus moviniient os. la dejadez de quien yn

no lucha, abandonado a la corriente de la vida.

Tristeza, cansancio, decepciones, honda amar

gura se desp rendían de él. como impalpable ne

blina, envolviéndolo: eso i no otra cosa era lo

que dejaban vislumbrar su actitud, el metal de

sn voz, su andar, la melancolía de sus ojos.
Canudo menos .Julia debió sentir, en sus aden

tros, honda impresión al verlo, al medir la obra

suya, al meditar en que todo i se derrumbe mo

ral de la existencia de un hombre que comenza

ba la vida, lleno de esperanza, ora obra suya.

A buena cuenta que todas esas ¡lenas amargas.

el continuado sufrir, la melancolía de sus ojos
no existieran a no ha he rio ella ¡¡lenta rio con sus

■oapierirías. sus miradas, sus engaños, sus fio

res. Mas. tampoco m> ¡nidia recordar, sin

"a suspiro, horas tnn dulces ,-n que. sintiéndose

adorada, s" .liaba estar, con los ojos entorna

dos, como be reo entregado a la corriente, levan

tados los ¡os. Nunca pensó en engañarle;

cnantesi a nil"s!aciones le hizo fueron obra de

sentir a. m! o sincero. Sus miradas se buscaron

sin saberse cuno, de lo cual resultaba Languidez

dulcísima, desfallecimiento del alma, en la cual

iban .Espere-indo, con las mira das. los ensueños,

entre EPne ; ¡ risueñas perspectivas. Si en su

actitud, en el metal de -ai voz. en .1 abandono de

ciertas horas, en su palabra, en su pujdla, hubo

í-i'Vi'lacioii de los oscuros i no bien definidos ar

canos de su alma, de la Estación sentimental,

en todo eso ¡m había mas que obra involuntaria.

riela cual ni ella misma sedaba eni é.ueeseijoul n ,

Movíala no sé (pE do est ruño, fuerza desconoci

da, quizá id instinto ib-I amor, (pie es la vida de

la mui-r. talvez los instintos oscuros del sexo.

mus bien la sed del ideal, la aspiración a la su

prema bell'-zn .pao nos mueve sin (¡ue acortemos

a riamos .-a. .nía cabal del por qiE ni ihd cómo.

Sea como fuere, no necesitaba Julia traer razo

nes para amarle, ni para "splEar el por qué ni el

cómo de su cariño. Si lo hacia, era porque nece

sitaba disculparse, ai comprender 1 is a gordas .E

la mísera existencia de Antonio. Sus remordi

mientos, nacidos de subir... no eran hijos <E su

falta, sino, mus bien, desu cariño mismo. Ano

quererlo, talvez no hubiera, sentido e! mas leve

remordimiento, aun cuando >u acción hubiera

sido realmente destructiva i culpable. Sentia. en

embístante, la mus honda piona al ver el esta

llo de Am uno. su ai-T i tud ipiel.ru n tu da. sin sober

bia, sin pretender engañar a la jente dado por

completo n los quebrantos de su alma. La ter

nura se adueñó, de maneraiiiooiiscEütri del ulmn

¡o Julia. En ese ¡ninfo se apareció Javier Posa-

Ios, mas rendido, mas enamorado, mas galán

(¡ue nunca, lant .'mees fué cuando cruzó ; ,-su áni

mo, de un modo definitivo, la idea .lela ruptura.

Sí. ella rompería su ma t rimouio proyectado.

pondría término a una situación une disgusta

ba profundamente a su naturaleza franca, es

pontánea, enemiga de situaciones dobles. Esta

ba visto que no servia ¡cara semejantes papeles.
Ahora no quedaba sino esperar con calma el

momento oportuno. Lo que osen el teatro, eu

pl alo concierto, hubiera sido locura la esplica-
rion del caso. No quedaba mas sino esperar, pa

cientemente, la hora de la ruptura. Con todo, no

se soi 1 1 iri dueña de sus nervios; parecíale, por mo

mentos, que todo hubiera de terminar eon un

escándalo. laso no obstante, junio mas el esfuer

zo (E su voluntad enérjica. Antonio, sin sospe

char siquiera lo qu.- ¡rasaba, no la miraba siquie
ra, no quería mirarla, no (pieria nada suyo. I

estaban los dos. elimo junto al otro, adorán

dose. ¡ sufriendo, tan lEsviados i lejanos i'n""i

si les separasen abismos, tan ajiart.idos como

si ln misma mar los desuniera.

Llegado el momento en que Julia habia de to

car, en el ¡daño, su número de comlerto. la gran

"Polonesa
"

d.e Cliopin. a con! ocié) que Ja vier añ

ilaba alísenle, en busca de unas flores. La seño

ra Rejina hizo que Antonio le ofreciera el brazo

para llevarla al piano. Sintió su agonía en

el est roinrcimEiito de su brazo. La enorme con

currencia so mostraba como una mancha borro

sa en ¡laicos i platea, en tanto que Es lucs de la

rampa del ¡irosc-nio mostraban su círculo d"

claridadoschüloiias. Sentóse al pinno i comenzó.

de memoria, mecánica ment". la ejecución de la

pieza. La primera piarte no anduvo mal. ¡incoa

poco recobraba el aplomo: la ejecución maravi

llosa que tenia la hizo dueña ile sí misma. Hasta

llegó un puní o ¡ni .pie se vio a las claras al públi
co seducido por su belleza, su elegancia, la gracia

desplomada .E -u ¡."isona.la claridad jiei-fecta
iE sus escupí.- ¡ de sus acordes. Precisa ni en te eE-

cuíaba uní part" on qii" solia detenerse a con

versar con Antonio, al focar esa jiieza eneas,-]

mia. Su mirada s,. volvió mnquiíialmeiite a él

i lo vio pálido como la nieve; dirijió sus oj..<
u la ¡Jatea i divisó, en h.s sillones de primera
fila, a Panid E-hagiie, Elias Pt-rez, los Vida], Ito

Garda, numeroso grupo de ¡a juventud dorada.
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comentando, sin lugar a duda, la escena del pia

no. No pudo seguir. Cómo remató la pieza,
cóuiio so 1,-vantó riel piano, fueron cosas de que

no se dio) cuenta, al sentarse, en medio de una

tempestad de aplausos del púhlicoseducido. Qui

zá, lu mayoría de la jente creyó (¡ue la ¡lieza ter

minaba.

Luego, entro aplausos que no cesaban nunca,

la cubrieron de flores, canasf os, ramos, arpas,

cojines i mailposasdr pensamientos, capullos de

rosa, no-nie-olvides. jasadnos.

Julia se había levantado del piano como un

pajarito, sin saludar al público por sus aplau

sos, listo hizo gracia, los aplausos redoblaron,

en tanto que ella se ponía a conversar con su

vecina. Pocos momentos después volvía, al paleo
de su casa.

En el mareo del éxito, se desviaron, por un

instante, sus planes de ruptura, mas no bien so

hubo disi|iado la impresión aquella cuando co

menzó a sentir el cruel hastío de tener a Javier

Rosales a su lado, i divisé), en la imajinacion, la

fisonomía desfigurada de Antonio.

A la, salidadel teatro, en el est repito de puer-

tecillas do palco abiertas i corradas, de multitud

que se desborda, al bajar, en el torrente que

sale, por las escalinatas de mármol, vio de súbi

to a su primo que la esperaba para divisarla.

listaba trasformado, pálido como un muerto,

los ojos encandilados i como con fiebre, hondas

ojeras cenicientas les circuian, perfilando la finu

ra de su nariz. Julia se estremeció, tuvo miedo,

como un presentimiento de que ¡ludiera ocurrir

algo terrible, tan demudado lo encontraba. Ya,

con esto, quedó) resuelta definitivamente en su

ánimo la. ruptura de su matrimonio con Javier

Rosales. Su brazo tiritaba, apoyado en el brazo

de su novio, tanto que ésto llegó a preguntarla
si se encontraba mal. A todo esto, crecía su im

paciencia detal modo que hubiera dado no se

qué por arreglar de una vez el asunto (¡ue la

oprimía como un mulo en la garganta.

Xo bien llegaron al coche, Javier se despidió.
Sentíase un tanto aquejado de la nueva epide
mia ile influencia. Ln vano Julia, con voz un

tanto demudada, le rogó fuera a tomar el té a

su casa para tratar de un asunto grave. Tomó

a broma la cosa, tan lejos se hallaba el pobre do

concebir la verdadera situación suya, cegado

como estaba por el cariño ardiente de su pasión
de otoño. Aun creo todavía divisarlo, junto al

carruaje en que nos encontré liamos las dos, diri-

jiendo n Julia el último saludo de sombrero, ilu

minado el rostro por los faroles de luz vivísima.

La noche fué mala ¡¡ara Julia, como A dia si-

guíente me con! ií. refiriéndome hasta los deta

lles mas nimios de esos tan crueles insl untes. En

vano trató de conciliar el sueño, volviéndose

una, i otra vez en su lecho, con impaciencias de

enfermo. Los detalles de la, fiesta acudían a su

memoria; mas, entre ellos, ninguno la impresio
naba tanto como el ver a Antonio a labora de

salida, con ese no-sé-qué de pavoroso i demuda

do en el semblante que deben demostrar los con

denados a muerte. Sentía frió en los huesos

con sólo pensar en que ese niño, ¡irofundamen-
te enamorado, era bien capaz, con su tempera
mento ardiente, de llevar a término alguna lo

cura irreparable, talvez un duelo, quizá un suici

dio. ".Miren (¡ué ideas de hombre,'' fiensaba en

tre sí; "Sabe Dios lo (¡ue ocurrirá !"

Toda la noche pasó para ella entre penosas vi

siones; ora le veía ensangrentado, mostrándole

sus heridas, ora le vda sonreír sardónicamente,

como Mefistót'oles, con risa que la erizaba el ca

bello. Yein, de nuevo, a Javier, con lo cual des

pertaba en su ánimo el propósito ya, concebido

de que era necesario romper, ¿ibis cómo habría

de hacerlo? ¡Cielo santo! ¿ lasoribírle una carta,

referirle lo (¡ue ¡lasaba en su conciencia, sus

amarguras, su desesperación, su cariño por

otro? Si eso no era posible, si no encontraba pa

labras que manifestaran su pensamiento, que

junto con disculparla mostraran el por qué de

su conducta. No halloria manera alguna de acla

rar, en el ¡lajid, aquellos sus sentimientos tan

confusos que brotaban de su alma sin darse

cuenta cabal de sí propios. Al mismo tiempo, la

repugnaba hondamente esto de citar a su casa

a Javier Rosales para tratar, en presencia de

sus ¡ladres, un asunto de por sí tan enojoso; no

tenia bríos para, tan dilícil empresa. Mas, como

era necesario, optó por este último partido.
Tomada ya su resolución, sintióse mas tran

quila, i trató de conciliar, inútilmente, el sueño.

Oía, desasosegada, las campanas de los relojes
de la ciudad, dando las horas i los cuartos, en

fonos diversos, unas en pos de otras, como si

quisieran retardar la tan interminable marcha

del tiempo, a la par que el avance de ese dia que

no llegaba nunca. La noche so le hiciera horrible

si no fuera por ol propósito de romper su matri

monio, (píela quitaba de encima un peso, alivián

dola on ciertos rincones oscuros de la conciencia.

Con todo, rayó el dia, cantaron las aves en el

jardín, deslizáronse a tra vos de las cortinas unos

rayos de luz pálida de un dia que antes jiarecia,
de invierno ipie de otoño. Julia de súbito, sin

tió en su alma unos deseos de rezar, de ir ¡ll tem

plo, a pedir a Dios perdón de sus peen dos; no veia

la hora de postrarse de hinojos unte la, Vírjen,

encaminados sus pensamientos al ciclo para ser

fortificada en trance tan amargo i difícil.

(Continuará),
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Voc. IV., No 10. SANTIAGO. 1.1 ni:

ENA FÁBULA DE DON ANDRÉS BELLO

SOBRE Ch USTIONES INTERNACIONALES.

DON
ANDRÉS BELLO fué durante 21! años

oficial mayor del .Ministerio de Relacio

nes Est oidores, i durante este período
tuvo ocasiones numerosas de reflexionar sobre

el fondo i los detalles de las variadas cuestiones

que solicitaban la atención del indicado depar-
tamento de gobierno. Eruto de sus estudios i

meditaciones fué el tan conocido manual titula

do Priucijiios de Derecho Internacional, (¡ue ha

inspirado durante muchos años la enseñanza de

este ramo eu la Eniversidad de Chile, i fruto de

su labor, en el departamento de gobierno en que

estaba empleado, fué, al decir de sus biógrafos.
hi inspiración de la totalidad de la correspon

dencia, oficial de alguna importancia, que se

redactara en ese departamento de gobierno du

rante el tiempo en que el señor Bello figuró en él.

Si se atiende a esto, no se dejar:! de admitir.

nos parece, que don Andrés Bello no era un im

provisador en punto a cuestiones de derecho

internacional, ni tampoco, si se atiende a su

carácter, un impresionista que formara sus

¡dens bajo la presión oseluslva del sentimiento

que lo ajitara a un momento dado o de la con

veniencia que solicitara su resolución en un sen

tido determinado. Por esto todos sus escritos

tienen el jirestijio superior de una copiosa sabi

duría unida a una altísima serenidad de criterio.

Don Andrés Bello dio la forma, poética a algu-
nos de los consejos (¡ue su penetrante sabiduría

formulara i oseojíó la fábula en tic todas las for

mas ¡lelas ficciones poéticas para verter una que

otra de sus enseñanzns. En este jénero, como os

subido, el autor de ellas s" despoja de toda arro

gancia i parece abdicar de todo majisterio, para
hablar familiarmente a niños de alma sencilla, a

quienes cuenta las historias i lances ocurridos

entre diversos animales i de que ha podido in

formarse debidamente. El señor Bello quiso, en

efecto, hacerse escucha r ¡i Igiina voz porosos ni

ños pequeños i terribles, al mismo tiempo, que se

llaman las repúblicas hispnno-ameriennns i

quiso miu \'oz darles a conocer ln desgraciada
¡dea que tuvo

el Caballo cuando (¡uiso vengarse

¡leí Toro que lo bahía herido en una ocasión

MAYO nía !!)()(). Entiíkiía ADA

l'ero contemos la historia tal como la refiere el

señor Bello:

Juzgándose incapaz de luchar contra el Toro

i deseando, sin embargo, vengarse de él, se le

ocurre pedir ayuda al Hombro. Esto no se hace

repetir el pedido i ofrece su auxilio inmediato :

"

,', Hai cosa (dice)
"

mas noble i digna del valor humano,
"

(¡ue defender al flaco i desvalido

"

i dar casi igo a un ofensor villano?
"

Los aliados buscan al Toro, el Hombre va ar

mado de su lanza i el Caballo, ensillado para

esta función, lleva al Hombre a cuestas. La ven

ganza del Caballo sobre el Toro fué completa.
Terminada ésta, el Caballo da las gracias a su

aliado, i se despide para volverse a su querencia
I pide ¡i I Hombre i pie desate la cincha de la silla,

Pero el Hombre no entiende qne se le manifieste

así hl gratitud por el sol-vicio prestado :

"

¿Céuiio es eso? Tamaño beneficio

"

pagas así?
—Yo no pensil...

—Ya es tarde

''

jiara pensar; estás a mi servicio;
•'

i (¡uieras o no quieras
"

en él has de vivir hasta que mueras.''

lista osla historia fidedigna délo sucedido en

aquel trance.

El señor Bollo, des¡iues de reieilrla, agrega

unos ¡iocos renglones que nos parece valen lo

que el mejor ea pitillo de sus Prínei¡iios tle Dere

cho Internacional. Tanta es la sabiduría i cor

dura que en ellos luí condensado ! Dicen así:

"

Pueblos americanos,
"

si jamas olvidáis que sois hermanos.
"

i a la jiati-ia común, madre querida.
■'

ensangrentáis en duelo fratricida.
"

¡ahí no invoquéis, jior Dios, de jente es tra ña

'•

el costoso favor, falaz, precario.
"

mus de temer que la enemiga sa ña.

"

,'. Ignoráis cuál ha sido su costumbre?
"

Dcmundnr por salario
"

tributo eterno i durn servidumbre.''

lisie consejo nos duba a los americanos el so-

ñor Bollo hace \-íi muchos años; él. que tanto
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habia profundizado el estudio del Derecho de

.lentos i meditado tanto sobre sus enseñanzas.

Leyendo artículos sud-americanos de folletos

i diarios venidos del norte i del oriente, en esta

última quincena, hemos creido que pudiera ser

útil recordar la fábula trascrita, i que podia ha

ber llegado el momento de reflexionar sobre el

consejo que diera a los habitantes de este conti

nente quien, hasta ahora, es tenido por el mas

sabio ile los hijos do la, América antes española.

IN VIAJE A VALDIVIA. (*]

pon josio a. Ai.roxso.

III.

Progresos tle Valdivia.— 'Trabajo, economía, houra-

tloz.—Es/iíritu tic asociación. — Multi/ilicitlail tic

clubs.—Ensayo musical.—La música i la civiliza

ción.—Clima i bellezas naturales.—Valdivia como

estación veraniega —Sota íúnebro.— /:.'/) Corral:

las fortalezas españolas.— Visitando los templos.
— .1 ¡irojiósito do un sermón.

—Tenia interesante.

DIEZ
años hacia que habíamos visitarlopor

última vez a Valdivia, i desde esa época
es notabilísimo el progreso alcanzado

por la ciudad. En parte, puede decirse, que se ha

trasnformado. El desarrollo de las industrias, el

movimiento comercial han seguido el mismo

progresivo impulso. Refléjase fielmente ese mo

vimiento en el servicio fluvial del transporte
de pasajeros i mercadería. Pues bien, recorren

hoi dia el rio treinta i cinco vaporeitos, número

casi doble al (¡ue existía en aquella época de

nuestra última visita i que hemos tomado como

punto de comparación. Por todas partes en la

ciudad se nota ese bienestar, esa holgura propia
de los ¡.¡neldos en que las industrias florecen al

amparo de la diaria, paciento labor i de la hon

radez de procederes. Trabajo, economía, buena

fé, lié ahí el secreto déla prosperidad de Valdivia,

lié ahí el secreto de la fuerza ospansíva de la ci

vilización alemana.

Es casi increíble el número de las grandes i ¡>e-

queñas industrias que tienen su asiento en Val

divia, hasta el punto de que, sí desea el visitan

te formarse una idea siquiera aproximada- de

ellas, es menester que dedique muchos i muchos

dias a esta labor de observación i de estudio.

Aun mas, ¡uiede asegurarse (pie casi no huí ho

gar alemán que no sen un pequeño i activo ta

ller. Enctléntrnnse en lu ciudad o en sus alrede

dores fábricas o industrias de las iiiíih vnrindiiH

(*( Vi'km I..» I'»,*)!"* ¡ib ("'t'i.rs. i-nlvc-yos í,f i 'd,

especies: de cerveza, curtidurías, astilleros, de

construcción de muebles, de escobillas, de velas,

de calzado, de vehículos, de jabón, de cigarros,

de ladrillos, etc., etc. Hai también destilerías.

saladeros, molinos, cerrajerías, fundiciones,

etc., etc.

I recorriendo esas fábricas o visitando los ho

gares, por todas jiartcs se nota el mismo orden,

la misma regularidad, el mismo 1ra bajo tesone

ro, propios de esa raza que, junto con la anglo

sajona, va supeditando el inundo a virtud de sus

sólidas i haslaaquí inquebrantableseualiilades.
A poco de estudiar el trabajo alemán en Valdi

via i la economía que va a ose trabajo unida, se

compréndela jireponderaneia que ha tomado i

sigue tomando en el mundo entero el coinercio

alemán, hasta el punto de haber entrado triim-

falmente en donde se le habida creido para siem

pre desterrado, en la propia capital francesa.

I el trabajo paciente, (¡ue supone una compren
sión exacta del deber individual, moraliza i sua

viza las costumbres de un modo ostraordinario.

Concluida la labor diaria, el alemán no se entre

ga a vanos pasatiempos, o a la satisfacción de

placeres vedados, que destruyen con el cuerpo el

alma, sino que, o se recojo a la dulce tranquili

dad delhogar, o. inducido por un espíritu de cul

ta sociabilidad, se congrega en asociaciones ten

dentes a vigorizar el cuerjio o a dar esplendor i

satisfacción al espíritu; asociaciones encamina

das por lo misino a prestar cada dia mayor en

canto i adaptabilidad a la vida. I existen, en

efecto, en Valdivia numerosísimos clubs o insti

tuciones con el objeto indicado. Desde luego,

dispone la, colonia alemana, de dos grandes cen

tros sociales, el Club .Alemán i el Club I'uioii.

Vienen, enseguida, las infinitas sociedades o clubs

corales, musicales, de regatas, jimnástieos, de

tiro al blanco, etc., etc.

Tuvimos nosotros oportunidad de visitar es

pecialmente el Club Alemán en una noche en que

so ensayaba ahí el Club Musical. Aceptamos, al

electo, la galante invitación que, a la, vez que a

distinguidas familias alojadas en el Hotel Bella-

vista, nos hizo don Arnulfo Anwandter, caballe

ro con el cual todos simpatizan por su carácter

abierto, franco i jovial. Dispone el Club de un

magnífico edificio con torlas las comodidades

apetecibles, i en el grande i elegante salón cen

tral so reunían osa noche los jóvenes que compo

nen el Club Musical. Quedamos desde luego en

cantados por el aspecto sumí, vigoroso i ordena

do de la juventud alemana; por la propiedad de

sus maneras; por el entusiasmo ajeno a toda

preocupación (¡ue demostraban teiicrpor esa
no

ble tarea artística i, finalmente, por el modo

li|-ilhinldsh-io con que «c* desenipe.Únco'l f.l todfl"
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i en cada una de las partos de que constó el en

sayo. Los suntiaguinos cubrimos de aplausos a

esa granada juventud i la felicitamos cnlurosa-

mente en la persona de nuestro amable invitan

te, señor Anwandter. .Nos fué igualmente grato

oir en seguida una ejecución en el piano, llevada

n cabo con no menos brillo: era la interesante

señorita Sofía EastmanC'ox, que demostraba a

esos jóvenes i ya hábiles maestros que también

las chunas del norte solían tener suma destreza

artístiea.

;('ué bálsamo tan suave pura el espíritu, qué

compensación tan fecunda i jenerosa de las ru

das i agotadoras tareas del dia constituyen esas

espansioues en que el arte i la amistad alumbran

la vida i hacen llegar el rayo de luz hasta el fon

do de las almas!

—Hé ahíotro de losseeretosde la prosperidad i

del predominio alemanes, íbamos diciendo i filo

sofando al salir de aquel templo del arte, con el

relijioso respeto eon que se abandona todo lo

bueno, todo lo noble, todo lo santo. ¡Hé ahí,

pensábamos, los grandes templos de la civiliza

ción! Creémoslos, los chilenos, i multipliquémos-
los!

Quisiéramos desarrollar estas ideas, aquí sedo

meramente insinuadas: pero nos apartaríamos
un tanto del propósito i del espacio mas limita

rlo que tenemos. El mero esbozo que do ellas

hacemos bastará, nos parece, para ser compren

didos del intelijente lector. Xo faltará ojiortuni-
dad para volver en otra ocasión sobre tema tan

interesante.

;()li, cuan bella es Valdivia! I cómo reposa el

ánimo, fatigado i entristecido jior los trabajos i

preocupaciones del año. en medio de aquellos

panoramas pintorescos, de aquella vejetacion
exuberante, de aquel clima suave, ineompnra-
hld

La na veeiiilon ¡ior los numerosos i tranquilos
rios que cruzan en todas direcciones la comarca

entera constif uve uno de los púsoos mus hernio

sos (¡ue pueden hacerse en Chile. Se arrienda un

vaporcito jior todo d dia, a un precio realmente

mínimo—quince o veinte pesos— ¡ recorre el tu

rista, encanta i lo, los mas pintorescos parajes. Es

ésta sin duda la principal ocupación «le los vera

neantes (¡no tienen ha suerte de n lenizara esa es

pecie de tioi-ia prometidn . Es de ver aquellas
embarcaciones hendiendo 1 rnnquihimente las

aguas del apacible rio. cubiertas ile espdéndida

vejetacion las riberas, bajo aquel puro cielo de

verano, destacándose de las pequeñas naves las

notas aleare» de los turistas bulliciosos, preocu

pados séilo degozarde aquel panorama admira

ble o del pic-nic próximo, dispuesto, ahí a la ma

no, en la orilla del rio. sobre el mullido césped.

bajo los corpulentos árboles, que omerjen de esos

verdaderos encajes déla vejetacion. de un mun

do de finísimos heléchos, (¡ue tiemblan i se estre

mecen, como tocados ¡>orehispa eléctrica, al con

tacto de la brisa cariñosa.

; 1 cuan poco conocido es todo aquello!
Xo hai ninguna rejion de ChiE comparable a

ésa—con la inmediata de Puerto Montt i del la

go de Llanquihue, bellísima también—para pa

sar la época délas vacaciones veraniegas. Una

vez que el ferrocarril central alcance a Valdivia

—

que será, según nos lo espresaba el injeniero
en jefe de los trabajos, señor Bobillier, dentro de

t res unos, si no recordamos mal—ti 'luirán que to

mar esos lugares una importancia inmensa co

mo estación veraniega. Aun de la República ve

cina, cuando nos una por ahí el ferrocarril tra

sandino, acudirán, durante la época déla caní

cula, muchedumbres de turistas arjentinos, a

gozar de ese clima i de esas bellezas incompara
bles. Constituirán con el tiempo todas aquellas

rejiones una especie de Suiza americana, digna

¡ror cierto de la que ornamenta el continente en-

ropeo.

l'no de los ¡iríseos mus frecuentados de los

viajeros que echan el ancla en Valdivia os aj ve

cino ¡nierto del Corral.

I el contraste so establece de súbito si les ocu

rre a los paseantes cruzaralgnn acompañamien
to fúnebre, que en esa ciudad toma la vía flu

vial.

Se enterraba eso dia a una rubia i hermosa jo
ven ... El ataúd, cubierto de rosas blancas, se le

vantaba tímidamente, con la timidez de la don

cella que yacía ríjida, de la cubierta déla nave:

la enibarcaoion cruzaba lentamente por el rio,
eso dia mas apacible que nunca, i parecía recibir

con un débil quejido el suave peso rio la muerta.

Allá, esperándola, en las orillas del mismo rio.

besado cariñosamente por sus ondas mas calla

rlas, el florido cementerio, de los árboles tristes.

do los heléchos tembladores, de ln pavorosa so

ledad....

Dejamos plisarla fúnebre comitiva, la cabeza

descubierta, inclinada al corazón.... prensando
un momento mas en la joven muerta, en las flo

res ¡uluin cernios tronchadas por el cierzo en el

instante mismo de agradecer su jenerosidad a la

tierra eon su primer, mas fresco i virjinal jier-

fume.

I, en d vaivén cierno de la vida, seguimos, por
eiicontrudos caminos, unos al cementerio i otros

a las alegrías i encantos del mundo,

1 scfriiirToa* al vecino puerto de Corral
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Constituye este puerto ln entrada de Valdi

via por el lado do la cosí a, i os famoso jior su

magnífica bahía, por sus antiguas fortalezas es

pañolas, por su hermoso panorama jeneral, i

todavía, en tiemjio de vacaciones como ora éso,

por las jentilos valdivianas, que van allá a aspi

rar las frescas, salobres, picantes brisas mari

nas.

Ningún turista deja ese hermoso punto sin vi

sitar las fortalezas españolas, esas mismas for

talezas que, juzgadas inespugnnblos i a pesar de

los US cañones (¡ue las defendían, fueron todas

ellas, en febrero de 1S20, cayendo sucesivamente

en poder del benemérito, del intrépido lord

Cochrane, quien, como acostumbraba, sopreson-

tó de súbito en esos maros al mando de la escua

dra chilena, compuesta en esa ocasión de sólo

tres malos barcos. El arrojo singular con que

se llevé) a. cabo el ataque desconcertó a los espa

ñoles, cuyo ánimo, es cierto, debía ya encont rar-

so jirofiinilamente quebrantado por sus anterio

res derrotas i por su osjmlsion de casi todo el

territorio de Chile.

Salvo el deterioro superficial del tienijio, salvo

las yerbas que por ahí crecen por todas partes,

comunicando a todo aquello un aspecto de nr-

na i abandono característicos, eonsérvanse casi

intactas aquellas sólidas construcciones, i aún

se ven en ellas, mohosos i desamparados, algunos

de los antiguos cn ñones que saludaron i defen

dieron durante tanto tiempo el orgulloso pabe
llón castellano. Ahí están todavía, tristes i des

manteladas, las cuadras de los soldados del rei

ile Esjiaña, guarirla ahora, de las aves noctur

nas. Dentro del recinto de una de esas fortale-

lezas, en la isla Mancera, vése aún las ruinas de

una antigua iglesia, que sirvió en un tiempo pu

ra el uso de esos misinos soldados, ¡pie unían a

su valor la fé relijiosa. llevada en tantas ocasio

nes hasta los límites del mas desenfrenado i ma

ligno fanatismo.

Volvimos en la tarde a Valdivia, i, al dia si

guiente, domingo. en nuestro propósito de verlo,

observarlo i estudiarlo todo, nos propusimos
visitar el templo católico i el templo protestante,
a fin de establecer, si procedían, algunas útiles

comparaciones. Desgracia damente, encont ram os

cerrada la puerta riel hermoso edificio del templo

protestante: no halda ose domingo oficio divino.

Asistimos, sí, a la misa principal celebrada en la

Iglesia católica. Nos fué satisfactorio notar mu

cha co ni ¡lost ura i relijíosídad en la concurrencia,

apenas regula rdo mujeres i casi nula do bou il iros:

brillaba por su absoluta ausencia el demonio

alemán.

(limos ahí un sermón sobre el toma "Son mu

"

dios los llamados i ¡locos los oseojidos." Entro

va rios conceptos sanos i ¡Utilmente eneaminad os,

se vertió allí uno que siempre nos ha merecido

objeciones, que refleja una tendencia que consi

deramos fatal, cual es, el aconsejar el mas aliso-

luto desprecio del mundo, sin excepciones i sin

limitación. Xo fué ésa cierta mente una prédien

aislada, sino (¡ue ella refleja, como todos losa-

liemos, un sistema (lela iglesia católica, procla

mado por escrito i de palabra, sistema que tiende

a despreciar el cner]>o i todas las cosas terrena

les, jiara, ocujiarse principalmente de las cosas

de un orden sobrenatural. Racional i filosófion-

nionle, jamashemos comprendido semejante ten

dencia, por considerarla descaminada i fecunda

en malos resultados, ya que la perfección en esta

materia consisto precisamente en apreciar el

mundo en lo que vale, con sus cualidades, con

sus satifaoeiones, con sus placeres, dentro, eso sí,

del ejercicio regular i medido de todas nuestras

facultades, (¡ue para algo nos han sido dadas. I

ese desprecio del mundo—por lo domas, no poco

inconsciente— con todo el triste cortejo de sus

desfavorables consecuencias, es también causa

de que. llegada la ojiortunidad, las naciones que

aprecian debidamente las cosas riela tierra den

formidables coscorrones a lasque, durante siglos.

se han guindo por un principio opuesto. El carro

del progreso deja natural i fatalmente distancia

das a esas eoEetividadesqne malgastan su tiem

po en vanas especulaciones o en disputas o dis-

qtlisiones estériles, defecto que se refleja en todos

los órdenes do su actividad soeiolójiea. Se lEgn

así al resultado necesario deque el mundo des

precie a los (¡ne lo desprecian.
El pueblo alemán de Valdivia no desprecia

ciertamente el inundo: saca, j)or el contrario.

todo el provecho posible de él. I el resultado ln

venios palpitante en aquella colonia rica, pro-

gresita, llena de vida, que puedo dar lecciones de

todo orden, así hijiénicas, como económicas i

morales, a los que tienen en menos las cosas de

esta tierra i que, por menospreciarlas, son flojos

i desidiosos en ol trabajo i en el cumplimiento de

todos sus deberes terrenales.

No debe, pues, pervertirse el espíritu relijioso

del ¡niobio; débese, por el contrario, cultivar

benéficamente ese espíritu, que es, sin duda i

hablando en términos jenerales, un bien i una

fuerza, que hai que aprovechar i dirijir por un

sendero útil para la humanidad. Eelizniente, se

nota a estorospoot o un principio, un albor ile reac

ción, encabezado por el propio pontífice romano.

por el augusto anciano León XIII, que, guindo

por su mirada penetrante i por su intdijenoia

finísima, abandoné) desde el primer momento ln

actitud agresiva e intransiionto, i por lo mismo

niiti-cilstiami desu antecesor, que llevaba a la
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Iglesia por un despeñadero, esforzándose, por el

contrario, en armonizarla con las tendencias

progresistas de la época moderna. Procura, al

parecer, sacar a ¡a Iglesia del marco antiguo

para colocarla en un marco moderno. Este prin

cipio de evolución tendrá después, en su marcha

incontenible i en sus aspiración. -s espansivas.

rpie estrellarse eon la muralla china de muchos

dogmas inmutables: pero él triunfará al fin ine

vitablemente, con el trascurso de siglos acaso,

¡i los impulsos in-esis! ibles del progreso i de la

ilustración jeneralmente difundidos. en manos, si

es necesario, de un nuevo Cristo, i tendremos en

tóneos una iglesia libre de añejas preocupar-iones
i de dogmas i prácticas absurdas, ocupada sólo

délo que debe ocuparse. Entóneos también será

una institución anijiarada i sostenida pórtenlos.
como es hoi jior todos respetado el ilustre an

ciano que ha iniciado tímidamente, cual corres

pondía, tan fecunda evolución.

Mientras tanto, ensálcese lo que se quiera al

rielo, pero aprecio-e lo que se dehe a la tierra.

Volvamos ahora a Valdivia i abandonemos

un tema tan trascendental como interesante.

susceptible de vastísimo desarrollo, i ajeno, por
lo misino, al mareo reducido del presente estudio.

IV.

El Liceo tle Valdivia. — Su ¡uimer rector i su ¡¡riuiei

presiqair.-to.
— La E.-riirla Alemana.—Magnifica

instalación.—Don
'

arios Auivandtcr i la fundación

tío la Lst-uela.—Nobles palabras de Anivantlter
—

La joricrosidad alemana .

—Lo ¡>riincro, ol maes'rt,

,1o escupía—Enseñanza suficiente ¡tara las necosi-

•lados de la vida.— /.'■-. -m-rilos escolaros.—Defectos

i vacías do ¡a odneacion nacional.—Exceso tío ense

ñanza.—Da to significa 1 i vo. — Directorio escolar.

COMENZAMOS
nuestras visitas en Valdivia

por las instituciones destinadas a la ense

ñanza. Es ahí. on esos esj abEeiniEiitos.

donde empieza a diseñarse el modo ríe ser, la

actividad intelectual i social de los ¡niobios

Constituyen el cimiento de las civilizaciones i

lójico era ¡iríuoipiar por dios.

Acompañados de mi joven e inrdijeiite rector,

señor Antonio Oórdova. recorrimos el Liceo de

Valdivia. Aunque no brilla ciertamente por ln

bondad de su instalación, ¡mes d edificio es pobre
i antiguo, llena, dn embargo, la - necesidades que

está llamado a sai isíaoor, ya que la enseñanza

se su in ¡n i -t ra en d por un ¡"Tsonul de profesores

bastante salisíuctorh.a

Nos ni os! ró il s.-ñoi' Cénalo va. como cosa curio

sa, los primen» documentos, amarillos ya por

el trasera so de los años, relacionados con la fun

dación i primeros pnsos dd establecimiento, qui

se guardan naturalmente como huesos de santo.

Nos impusimos ahí de algunas interesantes no

tas i de la correspondencia oficial del primer
rector que tuvo ese liceo, el sabio i hoi venerable

anciano don Rudolfo Amando Phillippi. nombra

do en lsód ¡lara desempeñar el cargo. En aque

llos felices o infelices tiempos
—

no sabría ni os

francamente como calificarlo:— tenia el liceo tnn

sólo una dotación desnn p.-si». que tal fué sn

pulnier presniuiesto. Hoi ascienden sus gustos a

21,.Ido.

La asistencia de alumnos alcanzó, en e¡ año

último, al número de doscientos, entro los cuales

se cuentan algunos hijos de alemanes, que van a

completar los estudios hechos en la Escuela que

la colonia sostiene en Valdivia.

Como en todas partes en esa ciudad, nos fué

grato ver también en el Liceo estufas en las sa

las de clase, como preservativos contra el frío i

contra la humedad. I tanto mas grata fué nues

tra imjiresioii. cuanto que. en su calidad decsta-

blecimEiito fiscal i. por consiguiente, desatendi

do de la mano del Gobierno, nos figurábamos
— i

sentíamos frío al íiguialsiioslo—que los niños ha

brían de sufrir, pálidos i entumecidos, acurruca

dos en las duras bancas, todos los rigores del

invierno exeepcionalmente largo de aquellas n
-

jiones. La influencia alemana ha contribuido.

sin duda alguna, para «¡ue no se cometa ahí la

misma barbaridad— i empleamos esta palabra
en su acepción orijinaria i propia

—

en que se in

cide en Chile respecto ríe todos los establecimien

tos ile enseñanza, no sujetos a tan saludable i

civilizadora influencia. Pero, qu.' mucho cuando

en las casas ¡'articulares, en .1 corazón do Chile.

en la capital i.E la República, en el París de Sud-

Amé-rEa, como ¡i algún chusco se E ocurrió lla

marla, ¡Hiede decirse que apenas se com >ce el uso

de los caloríferos en el invierno, con la particu
laridad todavía de (¡ne, cuando s" tienen, mu

chas veces no se usan porque la .Ent'
— ;oh bar

baridad!— tiene aquí no ¡loco miedo a la- estufas,

por el temor de resillarse ul salir despic- ¡il aire

fresco!... Con lo cual la jente se enferma i se mue

re sencillamente el' filo, a d¡. santa, bendita, sin

¡i: ir civilización san tia gu i na

Si nose sale mui satisfecho i].d Liceo en cuan

to ¡1 SUS huellas colllliciolies d|eÍ!lsr;il;|eioIl, éstus.

en cambio, se 1" imponen al turista desde el ins

tante misino l'II (pie JIOlle el ¡lié e]| la E-cUela

Alemana, o. mus bien, de-de qllela divE,,. '¡'odo

es ell ella cumiiie ¡1 faut, desde el primero hasta

d últimode ,-u* detalles. La p'-dagojía alemana

comprende, mi efecto, (pie umnE los primeros re

quisitos que debe ¡Ena r una escuela, >,. refiere a

-us buena- condiciones .E presentación, si a-í -e
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nos jierinite llaniarlas. El niño, desde luego, de

be osperinientar placer al entra r a la escuela, al

entrara su clase, i ese agrado noio siente euan-

doentra a una escuela o a una sala míseras. La

comodidad, el espíritu placentero que trae con

sigo una buena instalación, son factores impor

tantes en la pedngojín moderna, (pie nadie, que

entienda algo en achaques pedagójíeos i hasta

ile simple buen sentido, podrá, desconocer.

Franqueando la puerta del establecimiento.

tenemos, para empezar i como primor plano, la

nota alegro de la vejetacion, ¡lidiólos hermosos,

entre ellos, i dominando en situación centra], la

mas bella de las encinas que hayamos acaso

jamas visto. So le impone, en seguida, al visitan

te, levantándose ent re las flores deese jardín, co

locado ahí a modo do natural vestíbulo, un pe

queño ¡ sencillo monumento, coronado con un

hernioso busto de mármol. Es el busto del fun

dador de la Escuela i de uno de los mas ilustres

fundadores de la colonia, del mas ilustre de to

dos; es el busto de uno de los hombres mus (¡He

ridos del pueblo, del que fué patriarca de esa co

lonia, del venerable i recordado don Caídos An-

wu.ndter. La, fisonomía de aquel noble viejito

nos trujo en ese momento—no sabemos si por

una mera inqiresion nuestra o por alguna seme

janza real
—

gratas reminiscencias de otros dos

eminentes i simpáticos viejitos, Bello i Domeyko.

Nos impresioné) ha inscripción (¡ue ese sencillo

monumento tiene, i que da doble vida i simpatía

a la artística i bien modelada, cabeza que lo co

rona. Se refiere esa legenda a las palabras, hen

chidas de sinceridad ¡ de nobleza, que pronunció

el señor Anwandter al llegar a Valdivia eu 1SÓ0

i al adoptar, con sus compañeros de destierro,

la ciudadanía chilena.

"Seremos chilenos honrados i laboriosos, eo-

"

mo el que mas lo fuere, —dice esa inscripción
—

"

unidos a las filas de nuestros nuevos conqia-
"

tríotas, defenderemos nuestro pais adoptivo
■'

contra toda agresión ost.ranjora con la der-i-

"

sion i la firmeza del hombre que defiende a su

"

patria, a su familia i a susinteroses."—Xovíeni-

"

bre 17 de 18.10."

Honrados, laboriosos i patriólas: talfué ¡mes,

la consigna que, a la faz de la República, se die

ron los alemanes por boca del mas ilustro de sus

colonos, de aquel intrépido diputado a la Dieta

Nacional Prusiana. Y que han euniplido leu I-

mente semejante herniosa consigna, lo demues

tra, eon hi elocuencia de losheehos consumados.

el pueblo de Valdivia i toda la rejion a que al

canza la influencia nleinana, endonde, con la ba

se granítica de la honradez de proeoderos, flore

cen singularmente, como en ninguna olrn parle

del jiais. el trabajo i la industria; lo demuestra

todavía, el inicies entusiasta de los alemanes en

los momentos de peligro nacional.

les digno do alabarse el tino de grabar esas

históricas palabras a, la entrada de] templo es-

eolnr, por donde irán desfilando la serie de jene-
raciones de los chilenos-alemanes. En ninguna
otra parto habrían quedado mejor colocados

que allí. Las tiernas int"lijenci¡is i ¡os tiernos

corazones palpitarán al calor de los nobles sen

timientos evocados por esas pialabras; las rubias

i pequeñas cabezas se inclinarán reverentes ante

eso busto i ante esa leyenda....

liajo tales auspicios, no se estrañará que si

guiéramos nuestra visita a la Escuela con el res-

jxdo silencioso con (¡ue se entra a un templo,

que en realidad lo es tal, por lo santo i relijioso
de su objeto, todo establecimiento deenseñnnza.

Por ludas partes divisamos limpieza, orden,

comfort escolar. Pudimos observar con agrado

que se habia atendido de igual modo a la como

didad de los ninesl ros i a, la de los niños. Las

bancas, las cátedras de los profesores, los útiles

escolaros, las magníficas estufas, que no permi

ten (¡ue el hielo so apodere do los cuerpos, ¡mes

entonces es fácil que ese mismo hielo llegue al

corazón i a la intelijencia, apagando el entusias

mo i entorpeciendo la monte de los niños— todo

es enesa Escuela armónico i digno de los mejo

res establecimientos dr' sn jénero. So realiza allí

lo que la moderna pedngojín. exijeen orden a (¡ue

el estudiante encuentre agrado i no disgusto en

la casa de enseñanza, i tanto i tan bien se reali

za que se siento en ella impulsos de ser otra vez

niño jiara sentarse en osos bancos i, rodeado de

esa atmósfera bienhechora de tranquilidad i de

orden, oir de nuevo lecciones de civilización i de

moral.

¡Qué espaciosa i qué hermosa es la sala de jini-

násiiea! 1 pensábamos que no podia ser de otro

modo en un establecimiento alemán de ense

ñanza.

Se hacían, en el momento de nuestra visita.

nuevas construcciones que significarán para la

Escuela mayor comodidad i progreso.

I, preguntábamos, al toma"r nota de tanto

adelanto i al suponer que aquello no ¡nidria eos-

lar mui barato ¿quiénes sostienen la Escuela?

Todos los nlemanes, nos respondían. Cuando

ocurro alguna dificultad económica, cuando al

guna crisis amenaza detener el vuelo de la Escue

la, la jenoi'osidad aleiuana acude en el acto i sal

va todo inconveniente. Comprenden ellos perfec

tamente que ha causa orijmaria de su prosperi-

ihld, que el secreto desús t rimaos ¡desu ospunsion

está en ol ninesl ro de escuela, está cilla enseñan

za moral que el maestro les da, en el amor al

trabajo que el mismo ninesl ro ]es inculca. I en-
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témeos no detienen sus dádivas ni permiten que

causa alguna quebrante el cimiento de su gran

deza,

■jpié diferencia con los pueblos que no se han

dado cuenta del maravilloso secreto que los lle

varía, al pináculo de la prosperidad i de la

gloria!
I pensábumos también en esos momentos cuan

sabia i jiatrióticamente han procedido los go

bernantes de (.'hile (¡ue, inspirándose en losmóvi

les mas elevados, han trafilo a la República el

beneficio inapreciable del ministerio alemán, (¡ue,

por regla jeneral, forzosamente ha de proveer a

inculcarnos a nosotros también las cualidades

que vigorizan i enaltecen a la raza jermánica.
Ello constituye, sin duda alguna, uno de los

grandes bienes (¡ue ha recibido laliejn'iblica, pues
no hai procedimiento civilizador mas rápido que

éste, sólo comparable a la inmigración en gran

des masas de individuos pertenecientes a agru

paciones de mas elevada cultura quela que noso

tros alcanzamos.

Tuvimos. sin embargo, una contrariedad al vi

sitarla Escuda, que frustraba en parte no peque

ña el objetoque nosotros perseguíamos, cual era

el de imponernos detalladamente del réjimen de

enseñanza que en ella se seguía. Era ésa época de

vacaciones i ni el rector ni ninguno délos ¡moíoso-
i-es se encontraban en el establecimiento. Xo tu

vimos, pues, la oportunidad de conversar sobre

diversos e importantes tópicos pedagójieos. que

siempue nos han singularmente interesado.

Supimos, no obstante, que la enseñanza que

ahí se daba era poco mas que la que se suminis-

tra en una escuda jirimaria superiorde Chile. Ion

ello vimos otro síntoma del tino i del buen juicio

práctico de los colonos de Valdivia. En realidad,

para la lucha diaria i constante de la vida, para

proveer a las exijencias de las diversas ocupacio
nes, industrias u oficios, para dirijir fructuosa

mente el hogar i la educación de los hijos, en je

neral no se necesita mas queja enseñanza que se da

en la Escuela Alemana de Valdivia, cimentada co

mo se encuentra en una ¡india base ni oral. Allá, no

se permite, ¡mes, que el niño pierda su tiempo en

inútiles e innenlialiEs estudios nierainente litera-

ríos, que ninguna, utilidad práctica tendrán des

pués en el curso de la vida, como io hemos per

dido, mus o menos, todos losehilenos. principal
mente en miest ros estudios de humanidades. ,'..\

rpié darle mayor desarrollo a la química, a qué
darle mayor desarrollo a la física, ¡i qué darle

mayor desarrollo a la historia natural, i diría

mos también a d álEbra. a la jeometría. etc

etc.'.' Basta lia i sobraría con la enseñanza

(¡ue al respecto suministran, en varios do esos

ramos, algunos de los magníficos manuales (¡ue

existen. Eéjeiise los estudios mas serios i prolon

gados ¡aira los que quieran profundizar en las

materias correspondientes. Ese lEsarrolloque se

díó a muchos de los ramos de nuestro- estudios

de- humanidades lo hemos, por lo regular, des

pués olvidado, en fuerza de que piara nada, abso

lutamente para nada, nos ha servido. EiiEnei'nl.

cual mas. cual indios, todos hemossido víctimas

rio un exceso de enseñanza, que antes ha perjudi

cado que beneficiado nuestro curso por la vida.

Recuerdo especialmente en este momento unos

enormes testos do física i química que nos inje

rían—i que ciertamente no dijeríamos—sin nin

gún provecho práctico para nuestras carreras, i

que sedo servían para fastidiarnos i para hacer

nos odiosa la enseñanza. El solo inverosímil vo

lumen de aquellos clásicos testos—cuan bienio

recuerdo—llevaba la alarma i el desaliento a

nuestros ánimos.

¡Cuánto trabajo, cuánto tioinjio tontamente

perdidos, he pensado mil veces después en el

campo libre de la lucha diaria, al considerar que

lo que en los eolejios se nos debió enseñar no se

nos enseñé), al verse uno batido por el oleaje

constante de esa lucha diaria, sin que se E ense

ñara a nadar o sin que, por lo menos, se le pro

veyera de salvavidas!

¡Cuánto trabajo, cuánto tiempo perdidos!

¡, l'or qué no se hacen eu has eolejios cursos

completos 1 detallados de hijiene i de moral prác

tica (no de inoficiosas o inútiles disquisiciones
filosóficas i, por qué no se hacen esos estudios

trascendentales que arraigan ln vida i suminis

tran al individuo ¡iidneipios fijos de conducta en

dos dolos órdenes mas importantes de la vida

humana, salvándolo de mil i mil escollos'.' Jamas

lo hemos eoinjjrendido, a ji.-sar de que ello sería

muchísimo mas imjiortante que la mayor parte,

que la totalidad, jiodríiHiT >s decir, dolos estudios

en boga, ya que constituye la base misma de la

prosperidad individual. Será ésta sin duda una

de las tareas del siglo XX.

En un pueblo esencialmente industrial i tra-

bajadorcoino Valdivia, no se concibiría una lar

ga e infecunda enseñanza literaria. Ahí, a la

usanza inglesa, se lanza temprano al joven al

gran escenario de la vida del trabajo, con el

bagaje ih' conocimientos indispensables para

llenar las exijencias de osa vida. El hombre ha

nacido, en Enera], para ¡iroveer, desde que ¡rue

da hacerlo, a esas exijencias, i no para debatirse

estérilmente, durante la época mas vigorosa de

su juventud, en est mlios o disquisiciones .E ca

rácter meramente literario o tcóilco, ¡pie lo

íi partan dd Trabajo fructuoso, matan las inicia

tivas trascendentales i minan i destruyen el be

neficio supremo de la vida: la salud
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El jénero de la educación nacional, rseneial-

inente literaria i de poeos resultados prácticos,

empuja fatalmente a nuestra juventud n buscar

los empleos fáciles i mas o menos pasivos do las

oficinas públicas o privadas, ospeeialísiinanien-

te délas primeras, i los aleja, fatalmente tam

bién, de los ¡mostos activos de la inilust ría, que

requieren mayor t rabajo, mas iniciativa, mas

esfuerzo personal, mas carácter, mayor suma de

cualidades varoniles, en una palabra, i (pie, pol

lo mismo, son mejor remunerados i en los cuales

por idéntica razón se surjo mus fácil i pronta

mente.

I un hecho revelador, que nianífiesla por sí

solo i con muda elocuencia la diferencia de ra

zas ¡ la diferencia de educaciones, nos lo citaba

uno de los primeros empleados de la njencin del

Banco de Chile en Valdivia.

Sucede—nos decía—que cuando ocurrí' una va

cante en la ajénela, por mas insignificante que

sea el puesto i mas pequeña la renta, son infini

tos los postulantes chilenos que se presentan, i

—

cosa curiosa a primera vista en un ¡niobio en

que domina la raza jormánioa
—

no acude un solo

joven perteneciente ¡i estn raza.

Ea razón de estn sólo aparente anoinalía so

desprende nalural i necesariamente de cuanto

hemos con ¡interioridad dicho. El joven de raza

alemana, preparado como se enciieut.ru, por la

educación que desde el hogar recibe, para el tra

bajo i la vida activa i esforzada de la industria,

se dedica con preferencia a ésta, en donde encuen

tra un campo adecuado para el ejercicio fructuo

so de sus facultades. A ese joven, por lo domas.

no se le ha abieldo el horizonte muelle o inactivo

que jeiiernlniente descubren los prolongndos es

tudios meramente teóricos o literarios. El chile

no, por la inversa, desnudo de las condiciones

necesarias para surjir en d campo industrial, de

actividad i de iniciativas, debe necesariamente

optar por la vida mas fácil ¡ vejetativa del em

pleo en una de las tantas oficinas del Estado,

Pero, volviendo a nuestro punto de partida i

dejando de la mano esta digresión, que, si bien

se mira, no es tal, i a fin de termina reste eapít u-

lo, dando remate a nuestras observaciones sobre

la Escuela. Alemana, consignaremos que la su-

[lervijilancia de este establecimiento la ejerce, se

gún se nos (lijo, un Directorio elejido por los

misinos padres de los niños que a ella asisten.

Sistema es éste, nos parece, en un ¡mobló culto

i de buen sentido práctico, el mus ventajoso de

cuantos se pueden idear para la marcha orde

nada i conveniente de un esl ablcciinient o de en

señanza, i (¡ue revela, por lo mismo, el buen jui

cio de los miembros de la progresistn colonia

alemana. (Continuará).

LA XEEVA TENDENCIA EN EL ESTUDIO

DEL DERECHO CIVIL

SKI! C.\ LA I'KDAliO.IÍA MODERNA I SKlil'.N' EL

ItKSULTADÍ) I IK LAS ITKMIAS POLÍTICAS I SOCIA LES,

noli ALEJANDRO ALVAREZ.

[Lección inaugural del curso de Legislación Civil Compara
da en la Universidad Nacional de Chile.)

1.

EN
d estudio del Derecho Civil hai dos pun

tos capitales (¡ue considerar: el estudio

de él, tomándolo solamente en sus dis

posiciones positivas, o sea, el estudio del Código
Civil tal cual rije actualmente, abstracción he

cha de toda otra, consideración; i el estudio del

mismo tomado, nó va como un cuerpo de doc

trina cristalizado en el (enligo, sino en su vida

mirtina, os decir, en su desarrollo, sus nuevas

tendencias i ínaniEst aciones.

En efecto, en ln época moderna hai una multi

tud defaetores de todo orden (¡ue han cambiado

las antiguas exijencias sociales, i el Derecho, co

mo manifestación fiel de la vida déla sociedad,

tiene que adapl ¡irse i modificarse en conformi

dad a esas nuevas exijencias.
De aquí la necesidad de conocer i analizar to

dos esos factores que obran en la sociedad mo

derna, su poder espnnsivo de acción, su ma

yor o menor influencia en las relaciones jurídi
cas existentes, i, por consiguiente, la nueva ten

dencia en que encaminan a la lejislacion actual.

Es menester, por tanto, conocer la nueva ten

dencia (¡ue se manifiesta en el estudio del Dere

cho Civil considerado desde eso doblo punto de

vista.

En el primero de ellos so trata sólo de una

cuestión de podagojia : la mejor manera de

penetrarse del objeto, significado i alcance pre

ciso de las reglas jurídicas existentes; en el se

gundo, de una cuestión de soclolojía : de la in-

llucncia de los factores i de lasiloctrinas sociales

modernas en lu orientación que imprimen o tra

tan de imprimir al Derecho Civil actual.

II

I. A comienzos de esto siglo, apenas apareció
el ('enligo Civil frunces, llamado ent (inces Código

Napoleón, i que fué' el primer código moderno, el

estudio de sus disposiciones se hacia eselusiva-

inenle desde ol punto de vista exejético; es decir.

se tomaban i analizaban uno n uno sus artícu

los, cuidando ante todo del significado de las
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palabras i de su sentido gramatical. Este sis

tema fué también el que emplearon todos los

comentadores deesa época cillas obras que es

cribieron sobre el (enligo Napoleón.
En este sí.-teina. la impresión (pie produce el

Código Civil e> el de un encadenamiento de ar

tículos i de disposiciones, pero no se ven en él ni

principios jenerales de doctrina, ni una construc

ción de conjunto. S' cree que cada artículo se

hasta a sí mismo i que cada uno es susceptible
de esplícacion aislada, error que ha traído como

consecuencia lus diversidades de opiniones sobre

cualquiera materia i la anarquía que reina en d

estudio ¡aplicación del Derecho Civil.

Por esje motivo, desde mediados de este siglo.

el sistema oxejét ico eoinenzéi a caeren descrédito.

¡mes se comprendió que no era método de cien

cia i progreso, por cuanto ''onsagi-aba solamen

te el culto del comentario literal con la esclushm

sistemática (E todo elemento erílieo. Se princi

pió a comprender que lo que debo dominar en

el estudio del Código Civil no son los comenta

rios aislados década uno de sus artículos, sino

un método do coordinación de testos, de los

cuales resulte la doctrina, es decir, los principios
o reglas fundaméntalos que el Ejislador esta

blece sobre cada materia. Así nació i se desarro

lló) el método llamado si.-temál ico.

II. El método sistemático consiste, nó ya en

seguir paso a ]ni>n los artículos del Código i

analizar una a una sus disposiciones, sino, ante

todo, en atender a los ¡irinci¡iios. es decir, a la

doctrina que el Ejislador establece sobre cada

materia i a las consecuencias que de ellos se de

rivan.

Los ¡níneipiios jeiit-iale.s que consagra el Ejis
lador se ilehen ji resentí ir con nitidez i en t oda su

simplicidad.,! veiígui i ndo después lo- motivos en

que se fundan, para así posesionarse mejor de

dios, de su alcance i significado, i estableciendo

después las coiiseeiieiicinsquedo ellos se derivan.

En este sistema so procedo casi lo mismo que

se hace en las ciencias exactas, v. ¡ría, ]¡| ¡come

tida en que, una vez est a bEcidos los axiomas, los

teoremas, se deducen Iónicamente de ellos: ,, co

mo ocurre en el álji-bra en que, una vez formula

da la ecuación, el desarrollo de ella va eon toda

rapidez i seguridad.

En este método se prescindo ])OI' completo del

orden de mulerias j ,],. arríenlos qii" csl ableo.
■ el

Ejislador. Coino orden de materias se toma e]

que corresponda al plan que se traza lójirnnioii-
te de antemano, i que *"rá siempre distinto del

que sigue el Ejislador en la codificación: v. i¡ia.

en materia de contrato se estudiarán ó|n> en

■on ju ni o o separa ilumon t'\ según lassi-iiicjanza-

o diferencias ipi.. presenten entre sí. i nó ~^jiii

el orden que Es asigne el Eüdudor. quien en est,.

¡ninfo procedo s-guii otro ¡dan.
En onda materia s" establecen cuidadosa mon

te los principios que las i-on-t it iiveii i sus conse

cuencias, teniendo cuidado de indicar, al .-.-* ril ih'-

cerenda ¡ni i ic-ij no. en d artículo o artículo* en que

el Ejislador lo consagra. Eo mi-uno se hará di

'■iianto a las eoiise,-ueiioias d" dichos principios.
debiendo indicarse cuáles ha aceptado espivsu-

mente el lejishador. i sobre cuáles ha guardado

silencio, pero (pie deben uooEi-s,. por estar- en ar

monía j sor lu consecuencia lójEa de los princi

pios consignados esprosamente por él.

III. Esto método ¡ii-osoiun incontestables ven-

fajas, no sedo para evitar las dudas o inceití-

dumbres que se advierten en la práctica i que

provienen de la falta d>- conocimientos sobre

los ¡iiiucijiios que dominan ln materia, sino (pie

también contribuye poderosamente ;1 lu educa

ción del espíritu jurídico. En efecto, siguiendo

dicho sistema, las ideas adquieren vigor i exac

titud ; hai que partir siempre rio nocióles exac

tas i p reí -isas, i discurrir dentro do ese mu reo. to

do lo cual es incompatible con has opiniones su •

¡lerficínles i razonamientos lnni construidos, que

son la característica del sistema exejético. Por

fin. él obliga i habitúa a la intelijencia a ligar

estrechamente todas las concepciones ¡rara for

mar una trama, una doctrina, única e indes

tructible.

Malinos con un ejemplo prúd ico en qué consis

te esto sistema i sus ventajas sobre el exojétieo.

Supónganlos uno de los cn.-os mas simpEs do la

vida ordinaria : .1. propietario de un fundo, eon-

vEne con II en qiioésj,. a dmiiiEt rara eso fundo.

i como remuneración llevará el i_Mpor ciento <E

¡as utilidades.

Si no se con n los principios fundamentales

qu" rijen los contratos ¡. ¡nu' consiguiente, sí no

se tiene la norma Eici-nl para diferencial1 unos

de ot ros. será inútil cua ni desfuerzo de dialé-i ¡ca

i de análisis so ha ga ¡rara saber a qué contrato

se refiere el caso propuesto. I'nos dirán. — el

caso ha ocurrido en ln práctica i precisa omite

por ost o lo tomo como ejemplo
—

que -'■>,■ ,— con

trato de societhitl : otro dirá que es mantlal o. i

un Jei'cei'o que
,.s ari-emlamieuto tle servicios in

materiales.

Si aplicamos los ¡trinc'qiios fundamentales qn,-

lijen n es¡,,si,,,iitr;it os ¡ las djíerciicias caracf.-rís.

I i cas ei i tro unos i o i ros. t ni como lo en sean el mé-

todo sistem.lt ico. 1',-d-il será saPer ln naturaleza

leE-ont rat o en cuest ion. i hacer cesa r. ¡lor coiis j.

!_in ion i o. la di vorsida d do opiniones qu,. necesaria-

lu en te ex i si irá sí no ~o t nina ..sa norma segura
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En el caso projiuosto, veremos que no puede
haber contrato de sociedad, porque es requi
sito esencial para que ésta exista

— i así lo indica

su definición jart. 20.13 del ('enligo Civil)—el que

ambos contratantes pongan algo en común, i

aquí .1, al estipular con II, en manera alguna ha

querido poner en común su propiedad con él.

Aplicando siempre los principios de diferencia

ción, vemos que tampoco puede tratarse en ese

caso de un mandato, ¡mes es característica de

éste, es decir, lacomlícion indispensable jaira que
el mandato exista, que el mandatario asuma la

representación del mandante, lo obligue como

tal i la jestion sea hecha jior cuenta i riesgo do

él (artículos 211 (i i 21(¡0 del Código Civil) i

en el caso supuesto no aparece que .1 haya con

ferido poder a B para que jostione a su nombre i

lo represente, sino tan sólo que le jireste sus ser

vicios para la, esplotaeion del fundo.

Fácilmente llegamos, entóneos, a la conclusión

de que en dicho caso se trata de un arrenda

miento de servicios inmateriales, los cuales ni

siquiera se rijen por las reglas del mandato, pues
no es servicio que derive de una profesión o ca

rrera (¡ue supone largos estudios, ni al cual esté

unida la facultad de representar i obligar a otra

persona respecto de terceros (artículo 21 IS del

Código Civil).

Los ejemplos para probar las ventajas del mé

todo sistemático podrían multiplicarse a volun

tad; pero basta con el propuesto para hacer

ver la superioridad de éste sobre el exejét Eo.

Por este motivo hoi día el sistema exejético en

la enseñanza del Derecho Civil, desde muchos

años a esta, parte, está completamente abando

nado en todas las unlversiilailosdeEuropa i casi

todas las de América. El ahora no es seguido
sino en algunas universidades siuJ-americnnas.

Hoi dia no es dable ya diseut ir sobre las ven

tajas de uno i otro sistema, como no lo es dis

cutir en las otras ciencias sobre la superioridad
de los nuevos métodos sobre los antiguos.

III.

I. Este método sistemático, a pesar de sus

ventajas para el estudio del Derecho Civil, ha

sido, sin embargo, ampliado i completado desde

hace algunos años a osla parte.
El nuevo movimiento ha venido de los juris

consultos alemanes i eon unitivo de la promul
gación del nuevo ('enligo aloman. Pronto este

sistema se ha estornudo a Eruncia. donde lo han

implantarlo con gran brillo los mus eminentes

profesores de la Facultad de París: ni i malogra
do maestro M. Bnfnoir, uno de los mas grandes

jurisconsultos de este siglo, i ¡i el un 1 meii te es

profesado por IM. Saleilles. Massigli, Planiol ¡

Eeon Miehel. Ea literatura jurídica francesa yu

tiene dos obras escritas en esta tendencia (*) i

hai varias en pirejiaracion.
Consisto este método en esponor la síntesis de

las grandes instituciones i doctrinas que domi

nan en el Derecho Civil, para que se tenga una

idea exacta de su importancia, estension i ob

jeto.
Por es te sis tema, llama do (lelas eonstrueeiones

jurídicas, como la palabra misma lo indica, se

constuye la. doctrina jurídica de todas las insti

tuciones, en vez de estudiarlas fraccionadamen

te, como se Im hecho hasta ahora.

Hai, ¡mes, que coordinar i estudiar en conjun
to las diversas instituciones i doctrinas queso
encuentran esparcidas en el Derecho, las cuales
no se construyen ,-/ priori, sino (¡ue se dedu

cen del mismo derecho positivo, compulsando
todas las dispaisioiones que el Código contenga

¡l ese respecto, i después de buscadas las relacio

nes entre todas ellas se forma un todo, una uni

dad, quo es la construcción jurídica. Esta se for

mad deduce, jiues, de las aplicaciones particula
res que de ella hace el lejislador, de los testos que
la suponen existente.de las consecuencias prácti
cas que la lei acejita esiiresaniente. En suma,

son los testos legales los que suministran la

construcción jurídica, ellos son los que consti

tuyen su base i dan los elementos de la fórmula.

En conformidad a este sistema so estudia en

un solo cuerpo de doctrina todo lo relativo, por

ejemplo, a bis acciones del Estado Civil. Hoi dia

esta materia se estudia fraccionadamente, v. gr.,
so comienza por las acciones relativas al estado

civil de hijo lejítimo, después de hijo natural, en

seguida de padre o madre lejítimo o natural

i den]mes las relativas al matrimonio, etc.

En el nuevo sistema toda esta materia se tra

ta, en un conjunto: se comienza por dar princi

pios ¡eneralos sobre ella, sobre su importancia,
naturaleza i objeto i después se esponen las di

versas acciones del Estado Civil que os menester

distinguir: de hijo lejítimo o natural, de padre
i madre lejitima, o natural, de casado, viudo, etc.

Enseguida so establecen los principios o reglas

jenerales comunes a todas esas aociones:\lespues
so estudian onda una de lasdiversas clasificacio

nes que se han hecho viendo los principios capi
cules ipie en cada una de ellas domina i compa

rándolas entre sí para advertir sus a nal ojias i

distinciones.

Según este misino sistema, se estudia también

1*1 Cacitant lulrnrlitctinn ti l'rt mir tht Droit Civil.—

Xtttitins tii'-iict-alcs lIS'.lSi.

l'LAXIor,. 'I'i-itttc Ca'iiiciititirr il,- llrnil Civil, Linio I,

¡üllllli.
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i de igual modo todo el Acto de Administración.

tal como lo consagra el (.aligo Civil, viendo en

qué consiste, sus ventajas e inconvenientes, etc.:

después se distingue entre la ¡idniínísl ración del

(¡ue
es dueño i del que no lo es. sus analojías i

diferencias. Se analizan después los casos de per

sonas que siendo dueños, no pueden adminis

trar.— v. gr.. interdictos, menores de edad, mujo-
ros casadas. — la razón de sor de cada una do

estas incapacidades i su ostensión. En seguida
s" estudia la administración de los (¡ue no son

dueños, distinguiendo la administración de los

reprosentantes legales de los incapaces, déla ad

ministración de los que obran en representación
de mayóles de edad, ya como mandatarios, o

¡estoles de negocios, etc. Se eXaillilla después OS

cada una de lus administraciones de los repre

sentantes legales, notando en qué so as,, ni, .jan i

en qué se difereneiuu : las mayores o menores

atribuciones de ellos, el mayor o menor grado de

incapacidad del representado, la manera de tor

minal- esa administración, ote Finalmente so

estudian los diversos oasosde administración de

los bienes de personas eapaeos. los principios

que los rijen i las consecuencias quede su com

paración se lle.spI'elllE'll.
Esto sistema es (le indiscutible ventaja : mi él

se vé de un solo golpe de vista i en su integridad
todo el acto de administración, como una uni

dad, en vez de estudiarlo sejiaradamonte i en tí

tulos diversos, como ocurre en los sistemas indi-

oadosmas atrás. Teniéndose a la vista el conjun
to de esta materia. ya se produce una idea cabal

del mecanismo iE la administración según el

I 'enligo Civil : todo aparece en un cuadro : s" ven

racionalmente las distinciones i sub-dístiiicioiies

(¡ue hai (¡ue hacer en ella i los principios que los

rijen, los que les son comunes a todos los grujios

i los que Es son peculiares a cada lino.

Es imposibleconooerbEn has reglas que rijen n

cualesquiera de esos grupos, v. gr.. las relativas

a la administración délos bienes dd hijo ¡ror d

padre de familia, sin conocer también las dispo
siciones que rijen a las otras especies de adminis

tración.

Deésta nianei'aso evita rjue en esta materia de

administración se cometan errores i confusiones

que diariamente ocurren en la práctica, querien
do aplicar por analoüa o por silencio de la lei.

o .'( contrario seiisu. a un grujió o cutogorín.

principios que son peculiares n otro: v. gr..

queriendo aplicarlas reglas de la jest ion de ne

gocios 01EI mandato ordinario a la administra

ción riel padre de familia: o queriendo aplicar
las reglas de administración de éste a la nduii-

liistrneion 'El mu il'hi, etc.

Según e-te niis'n, , sisieina <E las enn.-t rnecio-

nes jurítlioas. se estudian también las reglas j

principios fiindanientales relativos a¡ Acto Ju

rídico: n lu Personalidad Civil: ¡lia Cajiat-idad
Civil: la teoría de la nulidad, error, fuerza, dolo.

eiil¡,a. condición, término i otras modalidades

jurídicas, distinguiendo onda uno de los actos ¡

contratos en ipje pimdnn ocurrir i el papel que

en cada uno de ellos tienen.

En la teoría del Error, por ejemplo, i aun

considerándolo tan sólo en los actos entre vivos.

ésto desempieña en la lejísl.u-ion ¡u-tual seis roles

distintos: 1." valida un acto que iE otra ma

nera sería nulo, lo (¡ue ocurre en el matrimo

nio putativo, título putativo, etc: 2.° que él

anule el neto. v. gr.. en la celebración del ma

trimonio: o." jiroduee rescisión del contrato:

E° da acción de indemnización de perjuicios en

ciertos casos: ó." crea un derecho que sin él no

existiría, v. gr.. da los frutos al poseedor iE

buena fé- : i ii." no produce efecto alguno, lo que

ocurre en el error de derecho, en el error sobre la

persona, o sobre cualidades accidentales en los

contratos, cuando éstas no han sido el motivo

determinante de ellos.

II. A los ejemplos ilutes citados ha i que agn
-

gar uno de capital imjiortancia. lis el relativo

al estudio de la Pro¡iíetlad.
IE Uíi error creer que en los títulos II a VII del

Libro II del Código Civil est.' todo lo relativo a

la propiedad, i mus todavía que ella siempre
tenga los caracteres de perpetuidad, de eselu-l-

visino i de amplitud que indica el artículo

,i^2

Para tenor una noción exacta de ¡o (pie es hi

Propiedad en el derecho civil, (s menester re

construir i hacer la síntesis i doetrina tle ella

buscando los elementos, no sedo en todas las dis

posiciones dd Código Civil a este respecto, sino

también lo que huya en los otros Códigos i en le

yes especíales,
I na de lus primeras comprobaciones que re

sulta rá de este estudio es qlle el ti¡10 (E lil prO-

]>ie dad consignado en la Ejislncion civil no es

uno. como jeiieralmente se oree, i menos toda

vía el que siempre tenga los caracteres iE perpe

tuidad, a mjditud i eselusivismo de que habla ,-i

artículo ósi' dd Código, (¡vil. Do dicho estudio

resultará que hai muchos tipos de propiedad.

porque ln diversidad iE objetos sobre que ella

recae también es muí varia i figurarán tantos

tipos especiales de propiedad cuantas sean las

principales divisiones que es ¡aosilde hncer de esa
diversidad ¡E objetos.
Cada um, de esos tipos ilivcr-.» d- propiedad

deben tramrso sepa rudamente i d.-spin-s de he

dí" "ste unálEE. mas nindus profundo en lo>
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prineijiales. mas o menos somero en los demás.

nos duremos una idea exacta de lo qne es el

derecho de propiedad en la, lejislacion actual.

Hai, ¡mes, que trazar un cuadro déla ¡irojiie-

tlad en que se estudien cuidadosamente los di

versos grujios por considerar i los matices que

separa a unos do otros.

En esto cuadro debo comenzarse ¡lor analizar

los diversos matices de la ¡impiedad, desde el

mas tenue hasta el mas enracterístíeo, (pie es la

propiedad personalísima ; es decir, deben consi

derarse sucesivamente los bienes afectos al do

minio público en que sólo lmi un uso i goce; des

pués lu propiedad de his mimas, la, cual se nd-

quiero i conserva sólo mediante ciertas condi

ciones, siendo, por consiguiente, revocable: la

propiedad literaria, la cual es temporal; la ¡im

piedad censitaria, que es sólo vitalicia i no tras-

misible; la propiedad fiduciaria, que está sujeta
a perderse por el evento de una condición; la.pro

piedad industrial ¡ de efectos do coinercio. que

está sujeta a prescripciones especiales; la ¡im

piedad mueble, que os ya mui individual; i, en

fin. la propiedad raiz inscrita, que es la mas in-

dividualde todas.

Son estas dos últimas categorías de la pro

piedad las que jeiierulnienf o so toman como el

tipo único de ella i de ahí los errores de nprecin-
cion que acabamos de indicar.

IV.

I. Hasta aquí hemos visto el estudio del Dere

cho únicamente bajo el ¡imito de vista de la

Pedngojín .

Pero el estudio de él en los tiempos modernos

está mui lejos de reducirse a la parto ost neta

mente jurídica, por mas perfeccionado que sea el

sistema que parn su estudio se empleo.
En él huí (¡ue ver, ademas, ol ro aspecto que es

imposible ignorar: el derecho en su vida inte

rior, cambiante, tendiendo a modificarse, i adap
tándose a las lluevas necesidades de la vida

moderna ; transformaciones que es necesario

conocer.no sólo para oompenet rnrse de su me

canismo i estructura, sino también para, ver

hasta qué punto osas modificaciones satisfacen

a las necesidades sociales.

El Derecho, ¡mes, no sólo hai que considerarlo

bajo el jiniito de vista del conocimiento desús

disposiciones positivas, sino que también I ¡ene

un valor científico de mucho mayor alcance.

hígado como está indinamente n la vida de

las sociedades, déla cual os una inuniiesfaeion.

es obvio (¡ue no ¡modo desinteresarse do los cam

bios que en ella se producen, i que le afectan de

una maneru directa o indirecta,

El Derecho jiara ser tal, para que cumpla us

función de regulador de las necesidades jurídicas
de la sociedad en (pie so aplica, debe instruirse

de la vida real de ella i adaptarse a sus nuevas ¡

variadas exijencias.
las indispensable saber si el derecho actuales

id fiel reflejo de la vida moderna; si todas las re

laciones jurídicas que han nacido están regladas

jior el lejishidor; si sus disjiosEiones satisfacen

todas las usjiiraciones modernas i a todas has

clases de la sociedad; en suma, si las actuales

prescripciones son benéficas, o si, habiendo cam

biado las circunstancias, es menester cambiar

también lns reglas jurídicas.
En hecho os innegable, i es que, desde la pro

mulgación del Código francos, que data de co

mienzos de este siglo, i prmeqinlmente desde ln

promulgación del nuestro, que data desde me

diados de él. las condiciones sociales han cam

biado profundamente, i es preciso, por consi

guiente, (pie el jurista, propiamente tal, se dé

cuenta exacta de esos cambios, del motivo de

ellos i do su alcance para que proponga lns me

didas mas adecuadas para satisfacer osas nece

sidades, las cuales, por ser tan profundas i de

tan diversa índole, hacen que sea necesaria una

renovación en la lejislacion civil.

11. Idai factores en la sociedad moderna que

obran con una fuerza irresístiblesobro ella i (pie.

modificándola profundamente, exijen un cambio

en la lejislacion civil para que ésta se ponga en

armonía con las nuevas necesidades. Ellos son,

en medio desu variedad, de doble naturaleza:

o son fenómenos, es decir, heehos (¡ue tienen

existencia real, o bien son doctrinas, os decir,

corrientes de opinión que. con motivo de esos

fenómenos, se producen en determinados senti

dos, i las cuales ejercen también su acción sobro

id medio actual.

Estas doctrinas se producen, o ya por hechos

materiales, o ya, derivan del orden meramente

Intelectual, como son las filosóficas i relijiosas.
Estas últimas, de carácter psíquico, hai que di

ferenciarlas cuidadosamente de aquellas que son

de carácter material.

Los hechos o fenómenos, i lns doctrinas, en la

multiplicidad i complejidad con que se presen

tan en la vida moderna, ¡Hieden reducirse, sin

embargo, a cuatro: económicas, políticas, filo

sóficas i lelijiosas, i sociales

A virtud de ln solidaridad creciente entre to

das lns miel nos, esl os factores i doct riñas se

presenlnn mas o menos uniformes en todas

ellas, ejercen mas o menos la misma influencia.

¡ de ahí es que en t odas partes se presenten mas
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o menos los mismos problemas, i la solución

tienda a ser ¡n misma.

1 1 1. Puna lia oer debidamente esta ola si tica cion i

estudio, es menester conocr con exactitud las

ciencias políticas i eeonóin ¡cas. i apreciar i clasi

ficar bien los hechos sociales. IE indi-peiisa ble,

¡ior consiguiente, iniciarse en la cuestión de mé

todo sochdóiEo i observación de los fenómenos

sociales, jiara clasificar con acierto i proceder

consoguildad en estas delicadas materias.

Hemos dicho qm- pueden clasificarse en cua

tro categorías los factores i doctrinas que do

minan la vida moderna, la modifican sin ce-

sur, i que. por consiguiente, cambian constante

mente ias relaciones jurídicas.
Meamos de una manera jeneral en (¡ué consis

ten.

V.

I' AOTOl! Kl ONÓMIOO

I. En d orden económico el réjinien existente

es el de lu gian industria, que 110 ha comenzarlo

n existir sino desde mediados de esle siglo en

los ¡mises europeos i norte-americanos. Esto ha

traído ¡ror oouseciieiieia la aglomeración deca

pítales i de obreros en has grandes fábricas. Es

tos obreros sufren, a consecuencia de los acci

dentes en las máquinas, que es la característica

iE la gran industria, dafios corporales i mutila

ciones tala* que. si 110 se tratara de remediar

esos inconvenientes. ,,] cabo de un siglo, según

cálculo de un grnn eeonoinisi a , toda la pobla
ción obrera quedarla compuesta de tEji-nerados

o do personas inhálele-; para el trabajo,
Si ánt' s la clase obrera no tenia una voz

que la defendiera, i si en la época en (pie se dicta

ron el (enligo Napoleón i los modernos, ni la

Lejislacion. ni la Economía se ocupaban de él.

hoidlii.il virtud de lu demociaacin. que hace de

cada clminduiio la base del poder público, el

pudilo ha tomado ('oin-Encin de sí misino, de su

situación ,¡0 las fuerzas que 1 Ene. i sabEndo lo

que vale la uidoii. solían asociado i piden r-oii

urEiidn reformas, presentan >n> revíiidii-iicioiies

de trascendental importancia i a las ouuEs. di

cen, debe arceiErse por la razono lu fuerza.

Los obreros piden, entre ol ras cosas. ¡ sin to

maren cuenta ¡uircieía o las 111 opinseoinuiiistns.
un mejoramiento en su condición, i también

lili mayor acceso a la propiedad, establecien

do o fomentando instituciones (pie tengan por

objeto mejorarlos económica, intelectual i 1110-

iaihneiii ...

Ahora lien, examinando todos los modos que

hai en las lejElaeioiios modernas de adquirir

d dominio, vemos que ninguno favorece a E

clase nionosiei-osa. pu.-s. ho modos derivados.

que son los que mas importancia tienen, supo

nen en el ndquirente o en sus causantes, condi

ciones pecuniarias, ipje E> hacen ilusorio para

ella esos modos <E adquirir.
Do aquí. ¡mes. que ]a projiiedad individual, «pie

consagraron el ('enligo frailes i modernos, si

guiendo ol movimiento que en 1 !s'n se hizo con

tra la projiiedad feudal, se encuentra ahora, por

el cambio de la situación económica, con (pieos

eomjiEtamente insuficiente ¡aira satisfacer las

exijencias Sodalisl as.

Es precisamente contra este réjimen de la pro

piedad consagrado por el Código NajioEon ¡ ]--

jishuloiies modernas contra A cual van ahora

las tendencias socialistas, ileiminorn que una re

forma se impone en esta materia.

II. Ademas, esta clase obrera, para mejornrsu

condición en cuanto a sus medios de existencia.

ha ocurrido a la formación de sociedades coope

rativas do ¡iroduecion o do consumo, (¡ue se ¡mu

multiplicado en enormes proporciones en todos

los ¡ia i sos euro ¡reos i ii ortp-a 1 1 1" ril ¡1 nos i de natu

raleza tal que no pueden en absoluto reglarse por
las Evos que la lejislacion civil o comercial ha es-

tublecidoen materia de sociedad.

Del propiomorlo. han tratado de ponerse ¡, cu

bierto de los riesgos i aecideiifes que pueden o

deben ocurrirles : enfeíanedad. vejez, muerte, ac

cidentes 011 el trabajo, i falta de él. Esto lo re

median por seguro.-, que pueden sormutuos o 11 ó.

Tales seguros tampoco pueden sor rejidos pol

las reglas ipie la lejislacion establece a este re.s-

peoto. sillo por leyes especiales.
Para mejorarla condición pecuniaria dd obre

ro, i hacerlo saliren lo posible de su categoría de

salariado, se ha acudido también ¡1 varios arbi

trios, ent re ¡OS (¡Ue secui-ntiin las sociedades l'OII-

perutivns de rolISt rileeioll. las qllo tampoco pue

den ser rejidns por las disposiciones lega les ordi-

mirias,

A simism o lia debido pro tornasol es especia luiente

en i-aso de offitloittcs en el trabajo por un siste

ma tal do indemnización por parte 'El patrón

que es coi iq dota ment o i i icol ll] in t ¡ble con toda s la s

reglas jurídicas actualmente existentes.

Se y],],- tamliEn jior la olas,, obrera la regla

menta don d'd eont rat o de trabajo ipte por la le

jislacion civil Vijellte OS rompidamente ¡¡bre.

III. Como !od¡is oslas instituciones obreras a

que nos liemos referido se han ¡levado a la práe-
lica.eii proporciones cada -,,-/. mas crecientes,

ley.-s es/iei-E/es se ha n dictado olí todos los países
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para reglarlas: ellas son ya tan numerosas que

en todos los paises se trata do codificarlas para

formar lo que se llamaría el f'ótligo Obrero.

Pues bien, lodas esas leyes, llamadas leyes in

dustriales u obreras. \ qtiea primera vista parece

que no tuvieran ninguna relación ni infiuencin

en la lejislacion civil existente, no son. en reali

dad otra cosa que derogaciones categóricas a

sus principios jenerales que los modifican hasta

en sus bases fundamentales, dlxlnsellns van con

tri! el sistema individualista, que es la base déla

lejislacion civil, pues para esta los intereses eco

nómicos prevalecen sobro toda otra considera

ción.

La lejislacion civil actual descansa, en efecto.

sobre dos bases íiindninentnEs, que hnn sido to

madas de la
"

Declaración de los Derechos de!

Hombre": unn, de cnnu-tor político : protejer
la igualdad i la libertad individual; i otiaa.de

carácter económico : garantir la propiedad indi

vidual.

Ahora bien, toda la lejislacion industrial des

cansa en bases opuestas; o sen. que, dilles que

los intereses económicos del pntron, seprotejen
los derechos del obrero indispensables pura el

desarrollo de su personalidad humana ¡uEimus

de la libertad individual, a saber: vida, salud.

honor, moralidad, insl rueeion, ote.

Mas aun : la noción inisinn de justicia, noción

que siempre se lia tenido por sagrada o inviola

ble, ha cambiado completamente hoi dia, pues

se hace entrar ahora en los deberes de justicia.

entre ot ras, la ayuda i protección al obrero, que

antes eran sólo deberes de caridad dejados al

sentimiento de simpatía del que la practicaba.
El factor económico ha hecho, pues, que el De

recho Civil tome un rumbo mui dist hito i ¡mu

opuesto ul que tenia hasta aquí.
Hoi dia, en todos los ¡misos europeos, se puede

decir (¡ue hai una doble lejislacion civil : una que

regla las relaciones de las clases que no son me

nesterosas; i la otra que regla las relaciones de

la clase obrera. Esta dualidad de lejislacion no

puede continuar, i el Derecho Civil comienza ya

a trnsformnrse en la nueva dirección que le im

primóla lejislacion obrera.

VI.

I--ACTOK POLÍTICO.

Desde ESló. fecha del Congreso de \deiiu, lini

una Europa (¡ue es solidaria desu situación po

lítica i económica. Hoi esa solidaridad no sólo

ras europea sino también americana. Todos los

paises tienen ya su Derecho Público, i ln política

que en todos ellos se sigue tiene tres ea ra A enes

jenerales. do los cuales dos nos interesa exami

nar, porque ejercen unn profunda influencia en el

Derecho Civil : A asi-endiente de la democracia i

el ¡nt-dominio déla filosofía crítica.

Ln democracia moderna marcha con tanta

rapidez que su fuerza so compara eon una fuerza

nnlural. Antes ol gobierno venia deloalto: de

una aristocracia, o de un jefe, i habia un solo

principio enpilül de política: el it-sjioto por la

voluntad tlel soberano.

En el siglo presente so trata de lo contrario,

es decir, de sustituir el gobierno de lo alto por
el de lo bajo; o sen que el pueblo, en vez de ser

gobernado por un principo o oíase, sea gober
nado por sí mismo,

Con la democracia vino el sistemu represciilu-
tivo i pnrhunenlario i se formaron los partidos

políticos.

Pero ahora han venido eon la gran industria

el creehnionto i el triunfo do las doctrinas socia

les. Con olla las divisiones de partido tienden a

desaparecer o ¡insar al segundo plan, dominan
do principalmente las divisiones de clases, las

cun les quieren (¡ne lo (pie gobierne no sea xm Par-

Culo, como hasta aquí, sino una clase, ln obrera.
La doctrina lEmoenitira ¡socialista tratarle

rlar a toda cuestión una solución en conformi-

da'd a sus intereses. De aqui que ella proponga i

exija una reforma radical en la lejislacion civil,
en la forma i bajo las busos que hemos indica

do anteriormente

Vil.

FACTOR rii.oséirico 1 Itl-lLl.IIOSO

I. El segundo carácter jeneral déla política

contemporánea hemos dicho que es el predomi
nio de ln filosofía crítica.

Según estn filosofía toda institución, todn

doctrina, por mas necesaria i respetable (¡ue pa

n-zea ser, se someto rigurosamente a la crítica i

no se le aceptn sino n condición que de ella sal

ga victoriosa .

De aquí que lodas lns instituciones jurídicas
existentes, ¡uní nquellns que pnreeinn mus incon

movibles, se las comience n someter a la crítica,

i a pedir la reforma de aquellas que so considera

que no tienen un fundamento plausible ni que

obedecen n unn necesidad m-Uinl.

Por esto motivo hoi, en orden, por ejemplo, a

las relaciones de familia, incapacidad civil i obe

diencia déla mujer al marido, se pide que se es

ta blezcan sobre llueva baso, Eo misni o ocurre en

las relaciones de pudres o hijos lejítimos. i sobre

todo de ¡nadies o hijos nntiiniles, ¡mes es ésta

doctrina filosófica la que pide que n estos últi-
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mos se les iguale en condición a los hijos legíti

mos.

Muchas reformas ya se han realizado i mas

aun se preparan en la lejislacion civil i que no

tienen otra causa que este predominio de la filo

sofía crítica.

II.

El factor relijioso tiene tambEn una influencia

considerable en la nueva dirección del Derecho

Civil.

En los siglos XVI i XVII la relijiou era un fac

tor de tan cajntal importancia, que ocupaba un

lugar preeminente nun en las relaciones interna

cionales.

Las relaciones jurídicas del matrimonio i efec

tos que de él derivaban, no sedo eran rejillas por

las prescripciones eclesiásticas. sino qué también

ejercía jurisdicción en ellas.

Aun después de ¡a IEvolucion francesa, a co

mienzos de este siglo, en el Tratado de la Santa

Alianza, se reconoce que los principios por los

cuales deben gobernárselos pueblos son los del

cristianismo.

En la época actual, a virtud de la filosofía crí

tica, el sentimiento relijioso se ha debilitado en

todos los jiaises. cualquiera quesea la relijiou

que ju-ofeson, i por tanto este factor relijioso ha

perdido la importancia que tenia antes,

Hoi, ya las afinidades o discordias relijiosas

apenas ejercen su influencia en la política inter

nacional, quedando limitada su influencia endos

cuestiones: la situación internacional del Papa
do i la de los países de est remo Oriente.

En materia de Derecho privado, el debilita

miento de las ideas relijiosas ha traído no sola

mente ]¡i secularización del matrimonio i sus

efectos civiles. sillO ¡1UI1 lll disolución rh'l VÍllCUlü

matrimonial.

Pero en ¡mises como d nuestro, en que ese de

bilitamiento no es todavía mui grande, no se ha

lEgado aun a la disolución de osle vínculo. Sin

embargo, en todas las lejisladoiies modernas ya

eslá claramente afirmado un principio que se es

tableció en d Código Napoleón desde su promul

gación, ¡i saber: que el Derecho Civil no ¡Hiede

dejientler dp las creencias relijiosas.
Esle debilitamiento de las ideas relijiosas tie

ne, pues, influencia considerable en la nueva di

rección que toma ol Derecho Civil.

A pesar de esto, no hai que desconocer que

Europa i América, ademas dolos vínculos ¡¡olí-

ticos i económicos que lns ligan est recluí mentó.

tienen otro vínculo común en sus relaciones so

ciales : la moral riel < lis! ¡¡mismo i del Evanjelio.

[Concluirá, [

VA SELVA PRIMITIVA.

POR SAMUEL A. LILLO.

ES
la selva primitiva : un soplo ardiente

balancea la enramada dulcemente;

hai aliento de lujuria en los boscajes

i los árboles acercan sus ramajes

como ansiosos de caricias i de abrazos;

entretanto que allá abajo en los ribazos.

en la grama que tapiza las riberas.

Jugueteando so acarician las panteras.

Es d reino de la selva primitiva,
de la selva que en su seno guarda viva

la potencia misteriosa a cuyo empuje

lanza el ave sus cantaros i el león rujo.

Los pulmones formidables del coloso

son los pinos de un tamaño prodijioso,

que en el monte, la hondonada i la llanura

se derraman como alfombra de verdura.

Sus arterias son los rios i torrentes

que descienden jior las rapadas pendientes.

i que cruzan silenciosos la enramada

o so üjitnn sordamente en la quebrada.

Su ropaje de esmeraldas opulento
las enormes cEnileas dan al viento,

i debajo sus esjiléndidos doseles

atraviesan como rápidos corceles

los alijaros centauros, cuyos cascos

van hiriendo con sus golpes los peñascos
Los heledlos que bordean los pantanos

forman bosques jigantescos i lozanos.

donde velan a los rayos de la luna

los caimanes de la lóbrega laguna.

Suenan juntos los rujidos de los leones

i el relincho de los potros hipariones:
los corceles indomables no han probado
todavía ni las riendas ni el bocado.

sus espaldas ante el hombre no se abaten.

sus lujares tembladores libres laten,

i las crines de su cuello soberano

flotan sueltas cuando corren por el llano.

De improviso i encorvad) >s como ancianos.

se encaraman por los tn me. >s h is slmianos.

despertando la fatídica bandada

de los cuervos que dormia en la enramada.

lis que llegan los vetust' is mastodontes :

a su marcha tiembla el sudo ile los montes.

Paso a ¡laso, gravemente, silenciosos

afra viesa n por el bosque lo- colosos

i parecen, al alzar, su frente altiva,

los monarcas de la selva primitiva.
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En los claros do la selva, en que las flores

dan al aire su perfume i sus colores,

dulcemente lns primeras mariposas

ya revuelan en los mirtos i las rosas.

Ailainíticas abejas quo han surjido

derramando por doquiera su zumbido.

ni abrigo de los verdes matorrales

van haciendo sus dulcísimos panules.
Allá lejos eu los diuubos de las lomas

se reúnen en bandadas las palomas.
i se ciernen sobro breñas i jarales

los halcones i las águilas caudales.

Las libélulas de formas mil, est ra ñas

se detienen en los juncos i espada ñas,

mientras tanto (pie en la orilla entre las zarzas

so agazapan escondiéndose las garzas.

i mirándose en las linfas cristalinas.

ramías cruzan las azules golondrinas.

lago adentro, bajo el cielo limpio i puro.

boga el cisne de albo cuerpo i cuello oscuro.

Mas la selva liene lóbregos rincones

en los cuales no penetran ni los leones;

de sus sombras, que no alumbra un tenue brillo,

el silencio temeroso turba el grillo

con su cántico monótono i salvaje.

aumentando la tristeza del paisaje:

pero a veces esos antros iluminan

las luciérnagas como astros que caminan:

a la luz de sus fulgores misteriosos

se deslizan los arácnidos monstruosos

que en lns ramas de los cedros seculares

entretejen en ha sombra sus telares.

i se ven de la alia bóveda pendientes

los bejucos como inmóviles serpientes.

Los mochuelos jiganteseos. atraídos

por las bu-es. lanzan ásperos chillidos,

i aletean sordamente los vampiros,

perturbados en sus lúgubres retiros

Aparece, destacando su figura

soberana como un dios en la espesura.

entren bilelldo la maleza con sus manos.

un jigante de los tiempos diluvianos.

i parecen sus mandíbulas enormes

lns quijadas jiganteseas i deformes

de los leones ; su melena Ilota al viento

i su frente. que aún no alumbra el pensamiento,

sedo guarda, en vez de sueños i quimeras.

los selváticos instintos de lns fieras.

Estenuado jior las marchas de la caza,

apoyándose en el mango de su maza.

ni iéi i tras cuelgan desdeid hombro onsangront ¡ido

los despojos paljiitantus de un veñudo,

va con rumbo n su caverna, do lo espera

desde el alba su salvaje compañera.
limo.

CADENAS.

P()lí AHELAItlIO VÁRELA.

A Ricardo Montaner Bello.

AL
¡luso del oprobio i las cadenas

el triste esclavo la cerviz humilla:

el látigo soporta i su mancilla,

sin que sienta abrasársele bis venus.

Los años [jasan: ile horas mus serenas

el sol un día en su horizonte brilla

i, entonces, llora i dobla la rodilla.

implorando le dejen con sus penas

Mas que el placer embriaga la amargura

ile un dolor apurado hasta las heces:

ajena a todo terrenal ventura,

tal se encariña el alma con la herirla

(¡ue lo nrrnncó lu puz. quo es, muchas veces.

privarnos de un dolor, perder la vida.

EOS .II'DÍOS,

l'OH MAHK TW.U.V

HACE
algunos meses publiqué un articulo

en unn Revista, describiendo una es-

eena estraordinaria ocurrida en el par

lamento imperial de Viena. Desde entonces

he recibido numerosas cartas de investiga

ción. Eran difíciles do contestar ¡lorque les falta

ba precisión. Finalmente, he recibido una preci
sa. Procede de un abogado (pie realmente hace

las preguntas que los otros escritores probable
mente pensaban formular. Con ayuda de su tex

to, haré cuanto me sea posible para contestar

públicamente ¡i ostooorrospoiisnl i también a los

otros—disculpándome a ln vez por haber dejado
de hacerlo particularmente. La carta del aboga
do dice así :

"

lie leído "Tiempos ajilados en Austria." En

"

punto particular es de vital importancia jiara
"

algunos miles de personas, entre las que me

"

incluyo, ¡mulo acerca del que muchas veces he

"

necesitado interrogar a alguna persona desa-

"

pasionnda. Ea aparición de la fuerza militar

"enel parlamento austriaeo. que precipitó los

"

I maullos, no fué motivada por judío alguno.
"

Ningún judío formaba parte de esa cámara.

"

No oslaba envuelta ninguna cuestión judía

"en el Ausgleich, o on la moción del idioma.

"

Ningún judío insultaba n nadie. En resumen.

"

ningún judío hacia mal alguno a ¡icrsona vi-

"

viente.
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"

Ahora queréis bondadosamente decirme, por
'■

(pié. a \ nos! i-o juicio, los hebreos siempre lian
"

sido i son todavía, en isin época de supuesta
'■

intelljencin, blanco de infundadas i viciosas

"

animosidades'.' Me atrevo a deeir que durante

"

siglos no ha habido ciudadanos mas quietos.
"

apacibles i corteses como clase, que esos mis-

"

mos judíos. Me parece que la ignorancia i ía-

"

natismo. soluiiiente. no son la causa de estas

"

persecuciones horribles o injustas.
"

Por con siguien te. decidme desde viles! ro ven-

"

tujoso punto de vista como filo observador.

"

cuál sea la causa según vuost ni opinión. ¿Se
•'

permitirá al judío vivir honrado. lEoente i pa-
■•

cíficuinent e cuino al re-jo de la. humanidad?
"

<'l¿ué' se ha hecho "el precepto rio oro?
"

(* J

Comenz.uré por decir (pie. si me creyese preve

nido (.-nutra los judíos, me seria grato abando-

imr osle tema a per-ona no invalidada en eso

sentido. Poro creo no tenor tales projuicios. Po

cos añoslní mi' hizo notar un judío (pie no habia

en mis libros ninguna alusión descortes a su pue

blo, i me preguntaba como ¡lodia suceder oslo.

Era así jior mi falta de inclinación. Est oi com

pletamente seguro de no abrigar prevenciones
ile raza (menos una sola | porque no tengo pre

juicio de color, ni de casta, ni de credo. Cierta

mente. Io sé. Puedo estar on cualquiera socie

dad. Todo lo que me interesa saber es si un

hombre os ser humano—ost o me luist a: no puede
ser nada peor. Noio guardo consideración espe

cial a Satanás: pero al menos puedo reivindicar

que no tengo prejuicio-; en contra suya. Puede

ser también que me incline un poco a su lado en

atención a que no se presenta duro su proceso.

Todas las relijiones editan biblias contra él i le

dicen las cosas mas ofensivas: poro nunca oimos

nlnoiisado. Xo tenemos mas prueba que la del

acusador i. sin embargo, liemos pronunciado
sentencias. En mi concepto, esto os irregular.

Nll es ingles. ]|o es n i nerica no: es frunces. Sin

osle precedente. Di'eyfiis no liabria sido condena

do. Sin duda Satanás tiene algo de mulo, se

comprende sin decirlo, (¿uiz.as sea un mulo dos

preciable, pero eso nuda es: otro lanío puedo
decirse de cualquiera de nosotros. Tnn luego

como me informe, yo niismoempronderé su reha

bilitación, s¡ encuentro un editor que no se metn

en ¡loliticn. Es algo que debemos desear haeer

l'll obsequio de cualquier persona (pie esté e||-

vneltn en la nu I io de unn so-pecha. Podemos no

tributarle respeto, porque oso seila indiscreto:

pero al memos respetemos ,ib cualidades. \ P

I* l I..» j.c. .!.--!;: Ilt'-s i lil 11 lil 11 ¡.rac..|.1.. .1.- o Cu t/nlili-,, reír]

al coiit.-iii.l.) ,-u el ver-í.-llle Ul ,1,-1 E van j.-l ie Ue S,,,, I,i¡e,-is.

i-,-i|,. io •■! le . |ii.-i|iic)-.-i-. .jui- lia-m a vosotros lo- hornillo-,

ese Illi-lllo lince. 1 vosotros a ellos
"

persona que durante siglos indecibles ha conser

vado lii imponente posición de cabeza espiritual
rli'ciiiitri) quintos de la raza humana, i cabeza

política «le la totalidad, se E debe coiicedej' dote

de aptitudes ejeeiiuvas del óiaEii mas elevado.

En su amplia pres-Midn ¡os otros pupas ¡ politi

queros se reducen al tamaño de mosquitos mi

croscópico.-. Me gustaría ver al Diablo. M" gus

taría vello i sacudirlo de la cola, antes que n

cualquier otro miembro del concierto europeo.

En este escrito me permitiré usarla palabra

judío en el sentido de rdijion i de raza. IE soco

rrido: i por otra parto, oso os lo que el vocablo

significa p¡ir¡i la jeneralidad.
Eu la carta ¡int"s citada uno nota e-tos

puntos:

1. El judío oes un individuo bien criado?

2. ,',A fanatismo»' ignora tuda únicamente debo

atribuirse el nial t rato que recibe?

•">. Eos judíos ¿no tienen part ido: no son par

tidarios'.'

4, ¿Concluirá alguna vez su persecución?
7>. ¿(¿ue se ha hecho ''el precepto do oro"?

Pinto N." I .

—Debemos ndmít ir ln proposición
N." I jior varias rnzonos suficientes. El judío no

es ]>ei'turbüdor de la paz de ningún jiais. Aun

sus enemigos admitirán eso. No es bribón, no

es tonto, no es turbulento, im es alborotador, ni

caniorrisl a. lio es pendenciero. En las estadísti

cas criminales su nombre es eseii'-inhiiente raro.

en todns las iniciónos. Tiene poco que ver eon o]

asesinato i ot ros crímenes violento-: es un es tru

no pura el verdugo. En la larga lista diaria de

los tribunales eorreodonnEs. de •asalto-" j

"ebriedud i tEsónEn" su nombre rara vez apa

rece, (¿ne el hogar judío es hogar en la inn-

exacta acepción de la jinlubrn. es un hecho que

nadie di-.-utirá. La familia est ¡i enlazada me

diante las mas fuertes afecciones: sus miembros

se tributan el respeto debido: i la reverencia lia

rla los mayor. -s es hi ld inviolable d- su casa.

El judío no pesa sobro la caridad del estado o

ciudad: oslas in-t ¡t liciones caritativa- podrían
cesar en sus funciones sin afectarle. Cuando est ,1

bien, trabaja: cuando imposibilitado, su propio

pueblo se enea rgaa deé-l. I nodo manera pobre ¡

mezquina, sino con delicado ¡ amplio nt'ecio. Su

raza 1 Eneiituios pura llamar.-o hi mus benévola

de todas las nizii- i]e hombres. Oiliza- no s.ii

imposible que haya un mendigo hebreo: tal eo-;i

puede existir. p..r,, son poco- hombro- los .pie

pliedell lleoír (Jilo dan vi-to ese espectáculo, lil

judío ha sido representado ene] i i-afro mi mu

chas formas Impropia-: p.-n>. n lo qm- vos,'..

ningún dramaturgo le ha lecho la injusticia ,|e

exhibirlo como pordiosero. Siempre que el judio

I ¡elle llecc-ídad reñido 1 1! i'lnl ¡gil la -UpUeblllle
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evita el tranco de hacerlo. Eas inst ituciones ca

ritativas de los judíos, son sostenidas por el

dinero judío, i ampliamente. Eos judíos no ha

cen ruido alrededor de esto; se opera silenciosa

mente. No nos muelen, importunan, ni acosan

con suserieionos;nos dejan en paz i nos dan ejein-

j)lo—un ejemplo que no nos hemos encontrado

capaces de seguir; pues por naturaleza no somos

dadivosos i ha de buscársenos por todos lados

paciente i jiersistentemente en inferes del infor

tunado.

limajino que la, cita mas pintoresca en la histo-

i ia déla confianza. <le un comerciante puesta, en

su colega, no es el cristiano confiando en el cris

tiano, sino el cristiano confiando en el judío.

Aquel duque de Hesse que aeost umbraba vender

sus subditos a .lorje III para combatir con ellos

a Jorje Washington, so hizo rico con esto: i a

¡loco andar, cuando lasguorras déla Revolución

Erancesa le calentaron demasiado el trono, se

vio obligado a huir del ¡mis. Estaba apurado i

tenia que dejar sus economías f 9.01)0,00(1. Te

nia que osponer el dinero entregándolo a alguien
sin fianza. No elijió a un cristiano, sino a un

judio—a un judío de fortunaniodestasolaineiite.

pero de grun carácter; carácter tan superior que
no tuvo imitadores— Kofhschild do Francfort.

Treinta años después, cuando volvió) a haber

quietud i seguridad en Enropn, el duque regrosó
de ultramar i el judío le devolvió) el préstamo
con intereses.

El judío tiene su otro aspecto. Tiene algunos

espedientes vergonzosos, aunque no los mono

police, pues no puede verso enteramente libre de

la molesta eompetcinla cristiana. Hemos visto

que rara vez infrinjo las Eyeseontralos crímenes
violentos. Cierta mente, sus tratos con los tri

bunales casi so reducen ¡i asuntos relacionados

con el comercio. Tiene reputación pnr usar va

riadas fornuilíl as de engaño i prneticnr lu usura

opresora, i (plomarse ¡aira cobrar ol seguro, i

estipular contratos que le dejen la puerta
abierta encerrando a ln otra parte, i por las

hábiles evasivas que lo dejan seguro i cómodo

dentro de la estílela letra de la lei, cuando

el juez o el jurado saben mui bien que ha vio

lado su espíritu. A menudo es empleado fiel i

competente en el servicio civil; poro se le imputa
tener una falta de inclinación ¡intipa triol ion a

sostener la bandera como soldado —

como el

cuáquero cristiano.

Pinto X." 2.—"¿El fanatismo sólo influí :• en

esto?"

Años luí solin pensar que ésteera eausu de casi

todo: pero después he llegado a ¡a creencia de

quo estaba equivocado. De cierto, es mi convic

ción hoi que difícilmente es responsable do nada.

líelacionándolo con este punto, recuerdo el ca

pítulo XVI I del Jénesis.

Todos hemos leido—reflexiva o irreflexivamen

te— la patética historia de los años de abun

dancia i de los años de carestía en Ejipto, i

(•('uno .losé, en aquella ocasión, hizo el mono

polio de los corazones aflíjalos, de las miga
jas de los pobres, i de la libeidnd humanita

ria—monopolio que arrebató torio el dinero de

un pnis, hasta el último penique; tomó todos los

ganados de una nación hasta la última- pezuña;
tomó todu la tierra de una nación, hasta el últi

mo acre; luego atrapó a la, nailon misma, com-

prándoln por pian, hombre tras hombre, mujer
tras mujer, niño tras niño, hasta que todos fue

ron esclavos; monopolio que tomó todo sin de

jar nndn; monopolio tan estupendo que, com

parado con él, los mas jigunteseos monopo
lios de ln historia posterior no son sino cosas de

niño, porque se trataba de eientosde millones de

fanegas i sus beneficios se contaban por cientos

de millones de po.-os, i fué un desastretan aplas-
I ador que sus efectos no han desaparecido com

pletamente del Ejipto actual, corridos mas de

tres mil unos desde el suceso.

¿Es presumible que ln mirada del Ejipto estu

viese sobre el estranjero José todo ese tiempo?
Lo creo probable. ¿Fué amigablemente? Debe-

niosdudnrlo. ¿.losé estuvo formando un carácter

a su raza que sobreviviría largo tiempo en Ejip
to? i después, ¿su nombre llegarla a ser familiar

mente usado para ospresaraque] carácter—como

el de Shvlock? Es difícil dudarlo. Tengamos pre
sente (¡no esto fué siglos antes de la crucifixión.

Deseo trasladarme mil ochocientos años des

pués i referir la observación de uno de los histo

riadores latinos. Eu leí en una traducción mu

chos años al ras ¡ la recuerdo ahora con preci
sión. Se aludía a una época en que todavía

había jolitos cpie podían haber visto al Sal-

cailor en persona. Kl cristianismo era tan

nuevo (¡ue el pueblo romano npénns habia oído

hablar de él, i no tenia sino confusas nociones a

corea de él. La sustancia de la observación era

osla: "Algunos cristianos fueron perseguidos en

lioinn por error, equivocándolos con judíos."
El significado parece claro. Estos paganos

nndn toninn coutrn los cristianos; pero esta

ban «El todo prontos pura perseguir judíos.
Por una u otra razón odiaban al judío, antes

nuil de saber lo queora un cristiano. ¿Puedosos-
tenor entonces quo hl persecución de los judíos es

anterior al cristianismo i quo no nació) dol cris

tianismo? Eo pienso asi. ¿Cuál fué el oríjen del

son! ¡miento?

Cuando yo era muchacho, en las lejanas po

blaciones del valle del Mississippi, dondeprevnle-
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ila la gradosa i bella simplicidad i falta do espe-

liemia d,. hi escuela dominical, el yankee (el

ciudadano de la Xueva Inglaterra) era detesta

do con espléndida enerjía. Pero la relijiou no te

nia nada (¡ue ver con esto. En operaciones de

comercio, nl^vankee solo consideraba igual a diez

hombres de] oeste Su sagacidad, su claridad de

vistas, su discernimiento, su ciencia, su espíritu

de empresa i su formidable habilidad para ajlli-

rnr estas fuerzas, se admitían francamente i se

las niahlecia en conseeueni-ia.

En los estados algodoneros, después de la

guerra, los negros sencillos o ignorantes hadan

la cosecha para el plantador blanco, a condición

de tener una parte. El judío vino, estableció tien

da en la plant ación, proveyó a crédil o a t odas las

necesidades del negro i al fin de la estación era

propietario de la porción del negro eu la presen

te cosecha i de parte de su porción en la siguien

te. Antes de mucho tiempo, el blanco detestaba

ni judío i es dudoso que el negro lo ¡miase.

El judío esl á siendo ¡inesto fuera de la lei en

Rusia. Xo se oculta la razón. Se inició el movi

miento jiorque A paisano i aldeano cristianos

no tenían éxito contra su habilidad comercial.

Estaba siempre dispuesto a adelantardinero so

bre la cosecha i vender vodka i otros artículos

necesarios, a crédito, mientras creída la cosecha.

Cuando llegaba el dia de arreglar cuenta*, era

suya la cosecha; i al año siguiente o subsiguien
te en i dueño de la cimera, como .losó

En la torpe e ignorante Inglaterra del tiempo
ile Juan, todo el inundo se hizo deudor del judío.
El juntaba en sus manos todas las empresas lu

crativas; era rei del comercio; estaba pronto

para ser útil en todos los caminos aprovecha

bles: también ¡iromovia cruzadas ¡iara el resca

te del Santo Sepulcro. Para saldarsn cuenta con

la nación i hacer volver los nega icios a sus cana

les naturales o insuficientes, tuvo que ser deste

rrado del reino.

Por iguales razones España tuvo queosjiul.snr-
los cuatrocientos ¡i ños a l ras. i Aust ila alia- dodor

de dos siglos mus tarde.

En todas las épocas la Europa cristiana se Im

visto forzuda a cercenar sus habilidades. Si aco

metía un comercio mecánico, el cristiano tenia

queretirurse de él. Si se esl nblecin como médico.

era el mejor, i mn p¡i raba el negocio. Si espiritaba
la agricultura, los ilemnsügrloultores feniüli que

emprender otra cosa. Se prohibió al judío el ejer

cicio de raino 1 ras ramo de comercio hasta que

¡míe | ¡o; i n ion te no se le dejó ninguno. Se le prohi

bió orupnrse
do agricultura; Se le [irollihió ejer

cer ln abogacía: se le prohibió) practicar la inedl-

i-íiiíi excepto entro los judíos; so le prohibieron

las artes meeánicüs. Aun el ingreso ¡i la enseñan

za i a las escudas científicas se cerní a este tre

mendo rival. Todavía, casi privado de todos los

empleos, encontró medios iE ganar dinero i ha

cerse rico. También encontré) medios de invertir

bien lo que tenia, ¡mes la usura no se le cené,.

En las duras condiciones apuntadas, A judio sin

cerebro no pudo sobrevivir i el judío con inteli-

jencia tuvo que mantenerla bien preparada i

aguzada, a menos de morirse ilohnmbre. Edades

que lo obligaron a usar una herramienta que la

lei era incapaz do quitarle
—

sn cerebro—han he

cho a aquella herramienta singularmente eficaz:

edades de desuso eompulsivo do sus manos las

han atrofiado, i jamas las utiliza al presente.

lista historia tiene un aspecto comercial, ni-

mercbílísjmo, el mus mosquino i práctico, el as

pecto de una cruzada china en pro del tra

bajo barato. Los prejuicios nlijiosos son una

jiarte; pero no entran en las otras nuevo.

Los protestantes han perseguido a los católi

cos: jiero no les privaron de sus subsistencias.

Los católicos han perseguido a los protestantes:

pero nunca los esduveron de ln agricultura i ofi

cios mecánicos. ¿<'ué era esto? Esto tenia el

aspecto franco de jenuina persecución relijiosa.
no de un sindicato comercial con máscara reli

jiosa.
En Berlín, pocos unos ha, leí un discurso que

abiertamente reclamaba la espulsion de los ju
díos de Alemania; i la razón del untador era tan

franca como su proposición. Era ésta: que el

ochenta i cinco ¡ior dentudo los abogados afor

tunados de Perlin oran judíos, i que alrededor

del mismo porcentaje de los grandes i producti
vos negocios de toda dase en Alemania estaba

en mallos de la raza judía! ¿Xo es ésta una con

fesión pasmosa? Xo era sino una variación para

decir que en unn población de 48. 000. 000 de ha

bitantes de (jue solamente .100,000 estaban ins

critos como judíos, ochenta i cinco por ciento

dd cerebro i honradez de la 1 ot ululad, se eneon-

t rabil entre los judíos, ile de insistir sobre ¡n

honradez.—es esencial en los negocios prósperos,
tomada mi jenernl. Naturalmente no reprime a

los pillos, nun entre los cristianos: pero es una

buena norma para trabajar, sin embargo. Eas

cifras del orador quizas sean inexactas, poro el

motivo tle la ¡terseeucion está duro como ln luz

riel dia.

El hombre proclamaba que en Berlin, los ban

cos, diarios, teatros, los grandes intereses mer

cantiles, navieros, mineros i fabriles, los gran

des eon t ralos del ejército i marina, los 1 ramwnys

i muchas oirás propiedades de subido valor, i

también los pequeños negocios
—estaban en ma

nos de judíos. Dedil que el judío ost i! 1 iü estre

chando al cristiano contraía pnied en toda la
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línea; que lodo lo (¡ue el cristiano ¡nidia hacer

era alcanzar la subsistencia: i que el judío debia

ser proscrito i pronto
—

no habia otro modo de sal

var al cristiano. Aquí en Viena el otoño pasado.
un ajifador decin que todos osos desastrosos de

talles eran ciertos también en Austria-Hungría,
i en violento lenguaje pedia la espulsion de los

judíos. Cunndo los politiqueros aparecen -in son

rojo i hacen acto de niños de esta manera fran

ca, sin ser vituperados, es excelente indicio de

que tienen un mereado a la espalda, i saben en

donde poseur votos.

Veis el punto central de esta njitacion; el argu
mento de que el cristiano no ¡modo competir con

el judío i que, por consiguiente, su mismo pan está

en peligro. Para seros humanos ésta, es cosa mas

inspiradora rio odio que cualquier detalle de reli

jiou. Éntrela mayor parte de la jente, porneeesi-
dad, el pan i la carne tienen el primer rango, la

relijiou el segundo. Estoi convencido de que ln

persecución de los judíos no se debe en grado

npreciable a preocupaciones relijiosas.
Nó. el judío es procreador de dinero: i al pro

curárselo es mui serio estorbo para vecinos me

nos capaces que tienen el mismo ufan. Creo que

esa es l¡i dificultad. Al estimar los valores huma

nos, el judío no es superficial sino profundo. Con

sabiduría precoz, encont roen la mañana del tiem

po que ¡líganos hombres veneran el rango, otros

veneran a los héroes, algunos rinden culto a la

fuerza, otros adoran a Dios, i disputan i no ¡me

llen ponerse de ¡léñenlo sobre estos ¡denles—¡loro

todos veneran el dinero: nsí de obtenerlo, hizo el

fin i objetivo de su vida. De ello se ocupa bu en

Ejipt <>. treinta i sois siglos a tras; en ello estaba

en liorna cuando fué perseguido aquel cristiano

creyéndolo judío: siempre so ha ocupado de ello

desdo entonces. El cosió ha sido abrumador pa

ra él. su éxito ha hecho de toda la raza humana

su enemigo,
—

poro lo ha pagado, porque le ha

acarreado la envidia, i esa es la única cosa jim

ia (¡ue los hombres venderínn alma i cuerpo. Ha

mucho tiempo observó) que el millonario impone

respeto, ol dos veces millonario homenaje, el

m ni ti millonario las profundidades mas hondas

de la adoración. Todos conocemos aquel senti

miento, lo hemos visto os'| uesa rse. .Nos hemos

apercibido que cuando el hombre eoniun men

ciona el nombre del niiilti millonario lo hace con

aquella voz mezcla de admiración i ro\ civinin i

sensual i d< ul (pie arde en el ojo del frunces eun ndo

se detiene en el céntimo de otro hombre.

I'i.xto X.° •'!. "Los judíos no tienen partido
"

no son partidarios activos."

('uizas habéis dado on la tecla i os habéis des

cubierto. Parece difícil que acredito a una raza el

atreverse a decir eso; o ,- 1 vos, señor, (¡no sois ca

paz de decirlo sin remordimiento, mas. que lo

presentáis como defensa contra el mal trato, in-

justieia i opresión. ¿Quién da derecho al judío,

quién da derecho a ninguna raza, para sentarse

en silencio, en un país libro, i dejar queotros cui

den de su seguridad? El judío oprimido era dig
no de compasión en los primeros tiempos bajo
aristocracias brutales, porque era débil i sin

amigos, ¡ no tenía medios pura defender su cau

sa. Pero tiene medios actualmente i los ha teni

do desdo hace un siglo, i no me apercibo (¡ue ha

ya intentado utilizarlos seriamente.

Cuando la revolución lo hizo libreen Ernncin,

fué un neto de gracia
—

gracia de ol ro-jmeblo—él

no aparece en la revolución como auxiliar. Xo sé

que haya ayudarlo cuando Inglaterra le dio li

bertad. Entre los Doce Cuerdos de Erancia que

se han adelantado con el gran Zola a la cabeza,

a librar batalla (i vencer, lo espero i oreo *) en

favor del judío mas maltratado de los tiempos
modernos, ¿encont ra isa caso que ayude algún ju
dío grande, o rico o ilustre'.' En los Estados Lau

dos fué libro desde d jniíioíjiio
—no necesité) ayu

dar en consecueueiu. En Austria i Alemania i

I-" rancia tiene voto, pero de qué lo sirve'.' Parece

que no supiese como aplicarlo con óptimo efec

to. Con todas sus espléndidascapaehlades i toda

su riqueza adiposa, hoi no tieneimportnncía po

líticamente en ¡niis alguno. En América, ya en

ESóE el ignorante irlandés jieon ulbañil, que te

nia espíritu propio i una manera de ponerlo al

lado dol viento, hizo comprender a todos ipie

debia contarse con él en política: todavía quin
ce nños antes do (¡no conociésemos la apa

riencia do un irlandés. Como fuerza intelijento
i en número, siempre ha sido mui inferior, pero

hn gobernallo al pais lo misino, lira porque

estaba oiganizatlo. Hacia valer su voto,—en

verdad, esencial.

En cuanto a su debilidad numérica, men

cionaba hace un instante, algunos guarismos—
.1(10.000—de población judía eu Alemania. Agre

garé algunos mas— (i. 000,000 en Rusia, ." millo

nes en Aust ida, 200,000 on los Estados Enidos.

Eos tengo en la memoria: los leí en la Enciclope
dia I hitan ¡en lince diez o doce nños. Sin embargo,
estoi completamente seguro de ellos. Si aquellas
esfndísi iens son exactas mi nrgun ionio no es i an

¡*) iau Aiisína se les ili.'i n.milicos sencillamente jiorque
en algunas cejiones i eeionloinente ¡ulquiriilas Jos judíos no
ti'iii.iii ajielli.les, sino (jne la mayor liarte se llamaban

Alnailiiuii o Moisés i. jior consiguiente, el cobrador ,1c un

írnoslos no jioilia distinguirlos i estaba jiara |.ei-der el jui
cio con el asunto, lie dar nuevos nombres se encare. 1 el

minislono de la guerra i de ello hieieion un encantador

juego los jóvenes tenientes Para ellos ningún juilí.i te
nia iinjioiiancia; i rotularon a la raza de mañoca ca|ia/. de

lincee llorar a ios ¡in joles l 'otno ejemplo, tomad estos dos;

Mifillnoii Pa, -ri, tiel',, I, iri, la i sAontiel Mttit/itoseailias.—

sacado de "A'iriin'ii.s V tlicii." ¡tur Ciírlus Kinilit, Frait.os.
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fuerte como debiera ser en lo tocante a América,

pero aun es atendible. Es inconmovible en lo

que concierne a Austria, ¡mes diez nños ha.
."> mi

llones ora o] nueve por ciento de la población del

imperio. El irlandés gobernaría el reino de los

cielos, si contara con esos elementos.

Tengo algunas presunciones: ¡as conseguí de

segunda mano, pero las he mantenido estos diez

o doce años. Cuando leí en el IioEtin dd Censo

que la población judía do los lisiados Enidos

ascendía a i>dO.O(lil. escribí al editoresponíéndo-
le que eonoein personalmente a mas judíos que
los comprendidos en esa cantidad en mi patria.
i que sus cifras encerraban sin duda un error ile

imprenta debiendo leerse 20.000,000. También

agregaba (¡no los conocía personalmente; ¡loro

sola mon fe en i para que tuviera confianza en mí.

pues no ora cierto. Su respuesta se estravío, i

minea llegó) a mis manos; pero seguí hablando

sobre el ¡isunt o i las ¡entes me dijeron que tenia n

motivo pura sospechar que por rnz.on de nego

cios, muchos judíos que tenían trut os ¡irineipnl-
ineute con cristianos, no se daban como judíos
en el censo. Parecía jduusibE: paro-e plausible
todavía. ?d¡rnd la ciudad de Nueva York: i mi

rad iioston i Filadolfia i Nueva OrEans i Chica

go i Ciiulnat ¡. i San Francisco.—como se enjam
bra nuestra raza en aquellos lugares!— ¡cutidos

los sil ios de América, hasta en la última aldea.

Leed hi^ muestras eu los negocios i tiendas:

(ioldstein (piedra do oro). EElstein (piedra pre

ciosa!. Hlumenthal (valle florido I, lioseut lial

I valle de rosas i. Veilidienduft i perfume de violo-

til), Singvogel (pájaro cantor), lÍDsoiiz-veig (ru

ma de rosal), i toda lista sorprendente do nom

bres helios i envidia Idos con que Prusia i Aust ría

los glorificaron largo tiempo ha.

Ahora. ¿Jior qué dieron apellidos a la raza? .Me

han dicho en Prusia que siicdin que usaban

nombres ficticios, i los cambiaban frecuentemen

te, para eludir al cobrador do impuestos, esoa-

jiar al servido m Hit a r. i domas; i que lima hílente

surjíii ln idou de dar ¡i todos los moradores de

una casa /;// solo i mismo ajipllido. i se hizo a la

casa directamente responsable de aquellos mo

radores i obligada a responder ¡ror cualesquiera
desa parición que ocurriese: esto hizo que los

judíos dejaran rastro de cutía uno por a mor ni

propio Ínteres, i que el gobierno se evitase mo

lestias (*l.

Si eso esplieadoii do como a los judíos de Pru

sia les fueron dados nuevos nombres o cxm-l a.

si os cierto que fict iciainen t e se ¡uscril lia ii para

giinur cierras velitajas.es posible que sen cierto

que se abst
i i Miel i en América de declararse judíos

('o [rite a [1 ¡'culo i'llij eso rile en el Verano ¡lil sil. lo

para destruir los prendidos judícin les del ma r-

r-ha lite cristiano. No tengo medio desabor d e-'a

presunción es o no fundada, «pozas haya otros

medios mejores para espllcar por qué solamente

esos pobrooitos L'ÓO.000 de nuestros judíos se

han metido en ln Encielo]) 'din,

Pi nto X ''«. A. '•Concluirá alguna vez la jni-
"

soein-ion de los judíos'.'"
Del punto de visla relijioso pienso que ha con

cluido ya. Del punto de visla de los prejuicios de

raza i eomereio, longo ln idea que continuará.

Esto es. aquí i allí, en lugares del mundo, donde

prevalece una ignorancia bárbara i una especie

de civilización mernmenle animal: poro no croo

ipii' en otras partos el judio so vea ahora preci
sado a abrigar temor de s"i- robado o saqueado.
Dentro de lus civilizaciones superiores, parece

estar mui cómodamente colocado en verdad, i

tener mas que la proporción que le corresponde

en las prosperidades corrientes. IE lo que apare

ce en Violin. Supongo que el prejuicio de lanza no

puedo est irpnrse; pero puede detenerse: no tiene

nada de particular. Por sn e-trin-t ur¡i i medios,

el judío es esencialmente estranjero donde quie
ra que esté, i hasta a los ¡mides Es disgustan el

est i-a uj ro. EmjiEo estn palabra en la acepción

alemana—estraño. ('así todos nosotros senti

mos antipatía por el ost niño, aunque son de

nuestra nacionalidad. Amontonamos maletas

en un asiento vacío para ini¡iediide que se aco

modo; i el ¡ierro va mas l'ios. i procede como el

salvaje
— lo desafia en el sitio. El diccionario alo

man parece no hacer distinciones entre estraño

i est ran joro: en su entender el es truno os est ran

ero—satín posición, creo. Siempre seréis esen

cialmente estrados en maneras, hábitos i predi
lecciones—est ran joros on dondequiera que estáis.

i esto probablemente mantendrá vivo el prejui
cio de raza contra vosot n is.

l'l'NTn X.° ó. "¿Api-' soha hecho "Ai precepto

de oro'.1"

Existo, continúa centelleando, i >.■ le cuida

bien. lis el documento A en lo-. i-amlnEs eclesiás

ticos, i todos los domingos ]o sacamos ¡rara

aerearlo, Pero no so admite que lo mezcléis en

estn discusión, donde es inaplicable i nu se én

eo ni rarin en su sitio. IE accesorio, estrictamente

relijioso como un acólito, corno un jibitopara
reooEr dinero, o cualquiera otra cosa por el es

tilo, damas ha sido introducido mi los negocios;

i la persecución judía lio es pasión rehüo-ni. es

pasión coinercial.

i om l.t siox.— Si la estadística tiene razón, los

judíos no son sino el uno ¡toe eiout o d<- la raza

humana. Da la idea de un bollo de turbio polvo
estdar perdido en e| fulgor de la vía láctea.

Propiamente, apenas debin hadarse del indio;
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¡loro so habla i siempre se ha hablado: es tan

prominente sobre o! planeta como cualquier otro

¡iiieblo. i su importancia comercial os e.xiijerada-
niento desproporcionndn a la exigüidad de su

número. Sus contribuciones a la lista de los

grandes nombres del mundo en literatura, cien-

ida, ¡irte, inúsien. finanzas, medicina i ciencin

abst rusa, son también desproporcionarlos ¡1 su

número reducido. Ha librado maravilloso com

bate en este mundo cu todas las épocas: i lo ha

librado con las manos airas. Podría, vnnnglo-

ríni'se i disculpárselo por ello. El ojipeio. el asirio

i el persa surjieron. llenaron el planeta de fuma

i os] dendor, luego se desvanecieron como sueños.

¡pasaron; el griego i ol romano vinieron des

pués o hicieron i un ion so est rneiido, i han ¡lasado;
otros pueblos so han levantado i por un tiempo
sostenido en alto su antorcha, pero se esl ¡nguió,
¡ ellos están ahora en el crepúsculo, o se han des

vanecido. El judío los vio n todos, los batiéi n

todos, i a hora es lo (¡ue fué siempre, no mostran

do decadencias, no mostrando enfermedades de

vejez, ni debilitamiento, ni depresión de sus ener-

jías.ni ofuseaeion de su intelijeneia alerta i agro-

sí .-¡i. Todas las cosas son mortales menos ol ju

dío; todas las demás fuerzas pasan, pero él per

manece. ¿Cuál i's el soerol o do su inmortalidad '.'

PENSAMIENTOS I OIISERVACIOXES

DIVERSAS.

NO
seria posible enseñar el buen gusto en

lns bellas artes, como se enseña el buen

tono en ln sociedad; ¡jorque ol buen

tono sirve para ocultar lo que nos falta, mien

tras (pie en lns artes es preciso ánles que todo

un espíritu creador: el buen gusto no puede

reemplazar en literatura al talento, porque la

mejor ¡iriiobu de gusto i-unndo no se tiene in-

jenio, seria tomar la, resolución de no escribir.

— (Maii. de Staiu.. de IA A lh-magiip. páj. 177).

NO
son ti i las letras ni las ciencias las que

desarrollaran la enerjía del ca cárter. Ea

elocuencia nos lince mas valerosos, el

valor nos hace mas elocuentes: I odo lo que hace

pa Ipitar el corazón por unn idea ¡onerosa dupli
ca la voluntad, que es la verdadera fuerza del

hombre, pero el egoísmo sistemático, en el cual

n veces se comprende n la. propia familia a quien
se considera coi no un apéndice nuest i-o. así como

la filosofía vulgar en su fondo, aunque sea ele

gante en sus formas, que nos inclina a desdeñar

1 odo lo que so coni] lleudo bu jo el no ni bre de ilu

siones, os decir, la abnegación i el entusiasmo:

lié ahí dos especies de guías peligrosos pura las

virtudes nacionales.— ( \l.\ n. ni: Staii,. de ¡AAIle-

m.-igne, páj. -11 )

SIN
duda Sehiller no podida dejar de tener

algún amor propio. Si es necesario tenerlo

¡tara amarla gloria, t.uinbien es necesario

tenerlo pnrn sostener unn actividad do cualquier
¡enero; pero nada bal que difiera tanto en sus

consecuencias como ln vanidad i ol amor a lu

gloria; la urna trata de escamotear el éxito; ha

otra tra tu. de conquistarlo; la una es inquieta

por naturaleza i usn de artificios piara ganarse

la opinión, hi otra no cu Milu sino con ln natura

leza i se fin a ella para someterlo todo. En fin,

aun por encima de la gloría huí todavía un sen

timiento mus puro i es el ninor u la veril ¡ni, (pie
hace de los hombros de letras como sacerdotes

defensores de una noble causa; serán ellos en

¡nielante quienes deberán guunlar el fuego sa

grado, porque débiles mujeres va no bastarán,
como en otro t iom ¡io, para defenderlo.

— I M.\n. de

Staiu., de IAAltomngne, páj. Elíl).

SI
X un coiiocimienl o exacto de las propieda
des visibles i til li ji bles de los objetos. 1 1 Hos

tia ls eon cepo ¡ones deben ser falsas, nuest rus

deducciones erróneas, estériles las opei-mlones
rio nuestro espíritu. "Cunndo sehadeseiiidado lu

•'educación de los sen! ¡dos. todo el resto déla

"

educación se rosiente de su pereza, do su soño-

"

leuda, de su insuficiencia, de una manera irre-
•'

media ble." Es un hecho cierto que. si reflex ¡olía

nlos, consta I aremos que del poder de observa

ción dependo el éxito en todo. Noos sillo el .artis

ta o el naturalista o el hombre de ciencia quie
nes tienen necesidad de olla; no os solo el médico

(¡ilion toinn en ella la seguridad «le su diagnós

tico, no os séilo ol injonEio a quien ella es tnn

necesaria que debe para adquirirla pasar largos

años en los talleres do construcción: os también

el filósofo quien la necesita mas que nadie,

puesto que el filósofo no es on el fondo mas que

un hombre qne observa lns relaciones entre las

cosas, allí donde los demás hombres no han per

cibido esas relaciones: i también es necesaria

al ¡nieta, puesto que éste no es mas que un hom

bre que vé los hermosos efectos dehí naturaleza.

efectos que todo ol inundo nota cuando se les

da a conocer, pero de los que anteriormente no

se habian apercibido. No hai nndn sobro loque
deba insistirse mas que sobre la importancia
esencial do recibir impresiones vivas i eonipletns.
No se levanta un edificio de sabiduría sédida con

mnteilnlcs nial desbastados. -■

| Sri.xi't:i¡. de

L'Éducation. páj. 100).

EE
que advierto la superioridad que tiene

en unn de! orininniln esfera de trn bajos

¡ntelcct miles respecto de o I ros hombres,

olvida sin dificultad que le a ventajen éstos on lu
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perfección con (¡ue ejecutan a su vez otras lEfei-

minadas obras; ¡ ]a propia sobre-estima o*
—no

lo olviden cuantos se dedican a las ciencia:— el

mayor i mas dañoso enemigo de toda actividad

científica.

Cuántos i cuan grandes talentos no han olvi

dado la prophi crítica do sí mismos, ¡naso nece

saria como ninguna a todo hombre de estudio, i

como ninguna también difícil de alcanzar: o

bien paralizaron del todo su enerjía por no

juzgar digno de ellos un trabajo árido i perse

verante, dándose en cambio a formar injeniosas

combinaciones ¡denles i a perseguir dcsciil. ri

nden! os que cambiaran la faz ibd mundo! I

cuántos no han llevado hasta su término una

vida hipocondríaca, penetrados de humor a.i" i

inisant rópico. por no haber alcanzado de su

tiempo el reconocimiento i admiración que, si na

turalmente se tributan al trabajo i al éxito, no

os costumbre, sin embargo, prodigarlos al jenio

que se encierra en su propia idolatría! I a medida

que crece el aislamiento, aumenta jiara el inda

gador este peligro, mientras que nada hai, por

el contrario, tan animador como vene reduci

do a ganar con los jiropios esfuerzos reconoci

miento i consideración de hombres tolos ipi" me

rezcan por su parte análogo título.
— i Hee.moi.tz.

Relaciones de las Ciencias Na tárale- con la Cien

cia toda. páj. •'!*- ).

r~^ EMEJAXTE en esto al objeto infinito do

^^ (pie se ocujia. la filosofía api-ocia la oriji-
^~

nulidad i puede decirse de din con igual

razón que es i que no es. Negarla o negar el es

píritu humano, admitirla como una ciencia de-

tinta : es contra do la tendencia Enera] de los

estudios de nuestro tiempo. En solo medio que

da, en mi concepto, para sacar a la filosofía d

■sta situación indecisa, i es convenir en que es

menos una ciencia que un poco de todas las

ciencias. Permítas-me una i-omjiaraeiou vulgar:

la filosofía es la sal sin la cual todos los alimen

tos son insípidos, poro por sí sola no constituye

un alimento.— I E. Renán. Fragmentos filosófi

cos, páj. ¿2b I.

EN
la edad adulta, cuando se dejado d"

estar baío la din-oi-ion de un maestro.

'
, i

- •

-i

cada uno hace por si misino i hora a

hora observaciones de todo Enero : sacamos din

n día has conclusiones de todo Enero que necesi

tamos para
conducirnos i el éxito en la vida de

pende do la manera mas o menos completa como

observamos i «le bi manera mas o menos exacta

como saca mos his conclusioios de mioira- ob-

servadoiics.-- i Si'F.xoeu.— Ile ¡A Ediical ion. páj.

l-A2¡

N< iTAS E INFORMA! K >XES

DE PEI5EI' A! IOXHS CIENTÍFICAS,

La enseñanza técnica en Alemania.—

Cuando decimos técnica, queremos ma~ bien

dará entender enseñanza industrial i comercial,

enseñanza práctica, en unn palabra .
Como lo

linda notar nuestro cónsul jeneral, .1/. d'Hé-

•Aconrl . ademas (E lm escuelas íie-dias ¡ sujie-

rioi-es jirimaria*. i al lado de las jimansE- don

de se hacen los estudios clásicos, hai para o-t a

enseñanza práctica lo queso llama los Real-

g.vmiia.-íumi las Real-chulón. En los Realgymna-

sium el Intin os todavía obligatorio, pero allí.

como en las Realschiih-n, la enseñanza tiene en

realidad por baso las ciencias i las Enguas mo

dernas, no teniendo la literatura mas que un

rol secundario. En suma, la iii-trucloii os allí

esencialmente práctica, i o-to es precisamente

lo rpie puede indicar la palabra Real.

S- tiene por fin el preparar a los jóc-m-s para

las facultades científicas de las universidades i

sobre todo. Jiara las escudas indiist líalos i co

merciales. Estas escuelas, qm- dan una enseñan

za enteramente especial, forman la jiroloiiga-
cion lójica de la enseñanza secundaria práctica,
i los alumnos, al salir de ésta, van na tu ni luiente

a seguir sus cursos en aqu'-llas, jireparndos
como se encuentran ya. Eos establecimiento-

ile enseñanza especial son.jiorlo domas, mui nu

merosos: son éstas las escuelas ¡¡amadas Tech-

nische Hot-hsehule. Technische Acadi-mie. Poly-

todinischo Si-hule, Polytei-hnií-um. oto
■

inferior-

monte, vienen las es.aiehis iudustrEEs i las

escuelas profesionales. ( lelVel-blil-he-i-hlllell. <¡e-

ivi-rbliche Fach.-diah-u. mus particularmente

destinadas n formar contramaestres 11 obreros

instruidos, i que frecuentan a menudo los ni

veles destinados a ser patrones. I-Etas escue

las profesionales están consagradas íreeiient.-

¡in-iite a profesiones de segundo orden. S.

¡uieile citar. ¡nEinas. las es. -uelas ind n-l líales

de perfeccionamiento i Howerldicho. Fortbil-

dnugsschnleu. que hacen su- .-ursos durante la

noche i los domingos. ¡ cu tin. lo- cur-os de di

bujo industrial i (b-iverblit-he Zt-i'-lineiischulen l.

Xada mas que en Sajoidu halla, según las

úli inuis estadística- lita diis por M. d'HérEonrr.

s:; escudas industriales ,-> profesionales de cier

ta importancia. 30 '-aidií- de perfecciona

miento. 70 cursos de dibujo, i sol, re ld.l'M

jóvenes que reoibinn i'ii.»'fniiizn .-.-oiiiela ría .

ó. 4.11 solamente seguían los oir-ns cE-ic.,.-.

prefiriendo los domas ¡a en-eñanza práctica.
la -r.i ¡ireferemia d" lo- alómanos por la .-ii-fiiii-

za té.-nica i práctica "s tal ipje, siempre en

Sahuiia.-le I-sí, :1 1 s'.ij.p, asjsteiioia d.-lo- /.',.,,/.
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schnlen se ha doblado casi, mi Mitras que o]

número de alumnos ha poriiinnooido estaciona

rio en los Realgymiiasium, donde se ha mante

nido ol estudio del bilin.

Nuevo procedimiento para la conser

vación de la madera- El Boletín de la Co

misión Internacional de Ferrocarriles, da la

rl 'sel ipcion de un procedimiento imajinado jior

M. Haskin i actualmente esplot ado en los Es

tados Enidos, ¡aira la conservación do hi made-

ra. Este ¡iroeedimionto consisto en someter ln

nindern, oncerrndn h 'rmidic miento en giaandes

cilindros de palastro, a la acción del aire seco,

comprimido a la preuon de ld atmósferas i ele

vado a la temperatura de LÜllC a lo menos. Es

ta ojieraeion dura nuevo horas mus o menos.

lista precedidn déla soeardina, que tiene por

objeto evaporar oEagua higrométrira, ¡icro no

la de constitución, a fin de no llevar modifica

ción química a los elementos orgánicos de ln

materia.

lia jo la influencia del calor, la savia so des

compone i so trasforma en cuerpos volátiles,

talos como la creosota, la trebentina. (¡ue desti

lan i tienden a separarse; poro a causa de la

fuerte ¡iresion ambiento, osos cuerpos [lerninne-

i'en en la madera o impregnan todas sus células.

En jiroduccion do estas materias antísépl leas.

en el seno mismo del cuerpo que se trata do

preservar, da una esterilización mas completa

que la que resultarla de la introducción rio un

líquido estrado: ademas. Es bacilos mus ro

bustos son destruidos por la temjieratura que

tienen que soportar.

Segun los ensayos efectuados por el profesor
Thurston, la madera tratada, por el procedi
miento Haskin no pierde ninguna de sus euall-

dades de resistencia.

ESCENAS DE EA VIDA EX CHILE.!*)

Ex Idilio Xnavo.

;Ni)v.'liii.

I'OIÍ LI'IS OR lliaio ) 1,1 lll.

CAI'ÍTEEO XVI.— (Continuación.)

Va honda fé de ln mujer chilena ncudia loria n

su corazón, en ansia desesperada de rezar i de

llorar, humillada i arrepentida desús culpas que
le parecían enormes, agrandados sus escrúpulos
con e¡ desasosiego del insomnio.

*i Véns.' f,A Hf.vistx iik ( n 1 i.K.i-nt regáis un- ls

DE CHILE.

Vistióse (lo ¡irisa, despertó a la "Charo, "sir

vienta mni antigua de la casad se dirijió, acom

pañada de ella, al templo de Santo Domingo, a,

la misa de seis de la mu ñaua. Leve zondal de

neblina se deslizaba ¡lor Insenlles, humedeciendo

el asfalto de las aceras, pisadas por uno que

otro obrero de camino al trabajo, l'na cocinera

ronda a detener el tranvía que se deslizaba,

desganado i perezoso, por la callo del Puente.

Cumulo sonó la puerta lateral del templo, con

chasquido seco, Julia sintió dentro de simia

congoja mortal, algo como sacudimiento ner

vioso que no so esplioaba. pero (¡110 recordó mas

tardo. Luego, puesta, de hinojos, trató de levan-

tai' al cielo esos tan hondos chamoros do su almu,

sin (¡ue pudiera conseguirlo, como si su alma es

tuviera seca. Ea impresión moral de un instante

110 podiii repetirse, no aoertülin ¡1 rozar con un

ción míst ion
,
ni a pedir como se debe al cielo,

do lo cual sentia unn suerte de tormento inde

cible.

Así jinséi dos largas horas. Su nlmu se escapa

ba del rezo jiara eontinunr, nuevamente, sumida

en ol sopor del insomnio. Veía a Antonio, i veía

n Javier. Parecíalo, dentro del estado do tensión

de sus nervios, que le seria imposible aguardar

un día entero, sin solucionar su compromiso con

Rosales. Habia discutido i meditado muchas

veces ol asunto, con relativa calma, i ahora,

cosa ostra ña. i al pa reeer contradictoria, ya no

¡nidia esperar, ni le era dable dihitar su confe

rencia. Así que hubieron salido del templo, Julia

dijo a la vieja sirvienta que la acompañaba:
—Ahora, vamos un segundo a easa de don

Javier Rosales.

—

,'.(¿ue está loca, señorita? Eso sí (¡ue est ¡í

bueno...

—Yo 110 te pido consejo. Charo, hago lo que

me ¡ia rece. Estamos de manto, nadie nos cono

cerá, ¡nicas personas conocidas trafican por la

calle i esas creerán que vamos a ver a la Anita.

la hermana de Ja vier.

— Vo no la aconipnño, señorita.
— Iré sola.

Entóneos, hi vieja servidora, rezongando, si

guió tras de la señorita. Llegaron a la casa.

enviáronlo recado con una sirviente que, al prin

cipio, so negaba a despertarle. .Mientras ambas

esperaban, sentia Julia que su corazón le palpi-
laha fuertemente 011 ol ¡rocho, hasta sentir ínipe-

t us de arrancar, súbito miedo; mas se encontra

ba ahí, ol jiaso oslaba dado, ora menester Ilegal'

a ln crisis. Debia os! ar muí pálida.
Pasado un rato, se presentó Javier 011 trajo de

mañana, de bala, desgreñado i sin arreglar, tan

lejos so hallaba de creer que hubiera podido pre-

sent ¡irse Julia, i aeost uinbrado, por ot ra parto,
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¡> qne le importunaran, de mañana, ¡rara empe

ños de o. -sant.-s i iE señora- pobre-, en solicitud

de empleos, p.Misiones o ,-ocorros. Al punto, mor

tal palidez, preñada de ansiedad, >*■ difundir') ¡nu

-u rost ro. no subiendo a (¡ué atribuir una visita

sen icja n te do Juina: era oto tijera de los u-os de

una sociedad en >->treiiio ríjida i severa. Xo dejé,

de vislumbrar qm* algo mui grave i esiraño

ai'iiiitciiii. La oaida de un rayo no le hubiera

causado mayor impresión.

Luego, acercándose a Julia, i-ojió su mano en

tre lasih» -uvas, la e.-t rochó nerviosa mentí', i.

sin sobarla, dijo, eon voz rápida:
— Ilion... Iiien... Dispén-.-m- que me pr ■-ente

en esta faeha; jamas hubiera calculado que usi.-,]

viniera ,',! qué ocurre? ('.¡ior qué ha venido? ;Je-

-usl /.l'i'iiiiii no me escribió un ¡Hipólito? De ca

rrera mohuhErn ido allá, no mas. ¿Está enfer

mo su pajlá?... ,'.sii mamá?

— I-Et án bu.-ni ,., graoias

— ;Efl... no comjireudo... agregó Javier, en voz

mui baja, dejando»' caer en un sofá, en tanto

que se ¡lasaba el panudo por la frente... "Xo

comprendo..."
Julia, de mil colores, ora pálida, ora granate.

no sabia como tocar el punto i. sin embargo.

|ireseiitia (¡ñola hora d»-. -i-iva .-siaba e-rea.

— Pon--' primero en escribirlo. Javier, comenzó

ella, mas no me fué posible. La cártamo resul

taba mui seca, mui dura: yo E e-timo demasia

do jiara decirlo, así... en e.-a forma... lo que debo

decirlo...

SI oir la palabra e.-tim o. Javier, como por

obra de un relámpago, sintió iluminada- la-

tinieblas. Enredóle ¡mu mn- hermosa aquella
fi-oiionna fina, encubierta ¡ror el manto, con

línea.- d" vírjen, comprendiendo, a la vez. que

habia de perderla para -Empre. Su rostro de

lívido se roían') verdoso, entre congojas i ansias,

descomponiéndose, en lauto que bis ojeras ni-

meiizubüii n diseñarse, con rapidez iiiordhE.

—

; Ahí -u-piró en voz mui baja . i fué tnn hondo

el suspiro, ipie Julia s
• esl remeció toda, como si

hubiera vi-io correr ei sangre ile lu carne do—

garruda por >■] o-caEdo. liabria preferido im

pulsos de ¡ndignneioi), alguna brutalidad d"

parte de él; >u .E-es|.. -ración callada, la contun

dan, tuniéndola de sorpresa . De súbito compren

dió, on e| fondo 'h' su oonoioiioi.i moral, en >-■

antro confu-o del -.-ni i niEnt o. que conmi i a ca -:

un crimen, i -acó. de -u remordimiento, un nue

vo nrgumont o para odiarle.

—Tenia algo qu'- lEdrE.

— Diga . diga. diga.

—nue i.s neo.-.-,ario romper nuestro matrimo

nio, agía-ge ella, cortando brutalmente por lo

sano, tan omitada »• encontraba.

ViDA EN CHILE. AVA

— ;.\ por (¡ué. Julia? ¿i jior qué- motivo'1 repu-o

d de-gradudo. con voz mui baja, que ¡jp.'nas ...

oia. como un murmullo, l'r-guiitahu >->t<>. como

ol náufrago a-ido de su Tabla. comprendEmE.

en su fuero Interno, (¡no el -.-numEnto no n si

ta de motEos ni de razones i .pn- demor.-.-- ¡,t,j-.

qu- .-! i nuda mus.

—¿I J)()l' qu.'-?...
—

Porque he meditado mucho, ¡in-.- de dar

e-to paso, he sufrido, i comprendo que rolo

quiero lo bastante para jioiErou-ariueeoii u.-t — l

i s"i' feliz. Eso no quita que lo encuentre mui sim

pático, mui bueno, un hidalgo, ni ipio yo nie.sienta

conmovida al p-Mi-ar mi lo cari",. ,-., que lia -ido

Usted conmigo tnn tos a a- .-... cua lelo mo encon

traba sola, ca-i abamheindu por la indiferencia

de mi madre...

Al llegara oslo punto. Julia ->•

pu-o a llorar i

cubrió >u rostro con el pañuelo. Javier .-. sintió

conmovido.

Hubo larga pausa, doloro-a pau-a. >mi (¡ue

¡iiiiln >s niiraron ul suelo, ella remiendo haberle

herido muí hondo. él disimulando una esje-ranza

vaga, casi absurda. Evitaron-" íiiutiinui.Miíe la

mirada.

—Julia... Julia... ¡icio si iisi.-d no me quiere
todavía lo 1 .as) aillo, podemos .-p-Mi, dilatar

el matrimonio, que en -u din. comprendiendo
usi-d cuanto la quiero, la adoración mia, como

he perdido id s.-so. cómo '•-! oí loco por n-t'-d. no

podrá dejar E quererme. ;.\hl -i u-ted pudiera
ver latir mi corazón! ¿Por qu.' no me iEj¡i es-

p-rar?
"I. i »M,tí elocuente, estaba tru-foimiado,

"

has! a u s.-dia un Enguaje entenmionTe ■]i~r irit < i

"

(El que ga-tnlinde ordina rio." me contó día

unís tarde.

1 agregó con voz cobriza, desmayada, en que

la ternura »• une a la -aplica;
— ¡All! Jlllíill •'UU' qué lio Iliedeja .-¡a-filt? Seré

feliZ -iqUi.'ra peí 1-.-HldOfll Ipil' "-O
es

].|( ,-¡',1... S..J-.'

ohedi'Mlte. sUlllis.i. lio sel-' i ! 1 1 1 I o I' t U 1 1 O . lil dejaré

lib.M'Iad completa, aún para coquetear, aunque

yo sufra. D-'-i"!ue esperar, d-'-ieiiie ,-pdair si

quiera.
—Xo pu..,!,,.
J¡i vEr levanté la mira la i la contempló fp.-i-

ueMite.

—

R-sp. '.adamo, con frn a.pieza. e.)ii entera fran

queza
— le prometo liO l'ep.-lir lo qlle l;-'od lile

¡iga— ¡.qui'-ro u-i.-d... a otro.' Julia hai A '[-,, vista,

en -ii"!!. do, -in añadir una palabra.
lint ''me- Ja

■

Er s.- di. i vii'-lia. - ■ urroió -. duv

un eodii. en un rineoí, dd -oía. i --- puso n ¿olio-

zar .'■--. -¡.orioianieiiie. con E cong ij¡, d" E-

Vil ] | te año- í e'| desesperado a di. ,- ij- jo, |,||, ,•-.-,

.-Il >d i it i .fe i de la vida
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Julia, después de contemplarle por espacio de

algunos segundos en silencio, so quitó la argolla
de compromiso que produjo al eaor sobre la me

sa ruido metálico i cristalino, de tal manera

que ella se sintió sobreeojida. Luego, sin hacer

ruido, abandoné) el salón.

CA PÍTELO XVII.

Un Idilio Nuevo.

Cl'AXDO
mi hermana hubo concluido de re

ferirme la historia de la ruptura de Julia

con Javier, como puntualmente se espre

sa en la relación de Manuela, pausadamen
te cerré los ojos, prosa do la fatiga do ta

maña felicidad. La impresión halda sido tan

poderosa, que, en el flaco estado de mis fuer

zas físicas, perdida tanta sangro, no jmdo re

sistirla. Dio voces mi hermana, acudieron las

personas (¡ue so hallaban a mano, mus, con

todo, yo no volví del desmayo hasta ¡lasadas

algunas horas. Ahora sí quo el mundo se había

trasformado para mí, convertido, de súbito, en

una nube de ensueños de color de rosa. Sí, a jje-

sar do los dolores que a cada movimiento me

causaba la herida, yo me reía, solo, do puro gus

to. Parecíanle como sí me hubieran quitado de

encima un enorme peso. Lleno de confianza en

mí mismo, de fé on el porvenir, reconciliado con

la humanidad toda, esperímentnba gozo calla

do ent re las sá lianas blancas, en la pieza a oscu

ras, on tanto (¡ue sentia los movimientos silen

ciosos do los visitiuit.es, la entrada frecuente do

mi madre i do mi hermana. Ahora ya no estaba

en la casa de pensión istas de mi sea Andrea, sino

en lii Sucursal del Hotel Oddo, niojor ¡icoiulicio-

liado i mas limpio, lejos del olor a húmedo i a

viejo, de los tipos trn.shuninntos, do los cedulo

nes i del espedienteo de la, jente (¡ue entera la

vida con dificultad, sin barruntar ni los asomos

del goce en medio de su acongojado porvenir.
Por cierto (¡ue tuvo el placer do palpar el cari

ño de mis antiguos compañeros de pensión que

¡icudian a saber de mi salud. Pepe Llores noso

ajiartaba un ¡imito do mi locho, ayudando, con

solicitud cariñosn, a mudar la ropa i a los lava

dos con ¡luido fénico, pues aún no se usaban los

nuevos tratamientos con untisépt icos i gnzn es

terilizada. Pascual Ortiz, ha cía de praol icanto

del cirujano, aplicándome cloroformo durante

la estraccion de la bala.

Por respeto al dolor do mi familia, habian

dado en decir que mi herida fué enusndn por la

caída de un revólver descargado, por impruden
cia, al momento de desnudarme. Recuerdo la fe

bril curiosidad, mezclada a cierto sentimiento

vanidoso, con que recorrí los diarios en pos del

accidento, para ver cómo lo referían. Xo sin so.

bresalto esperaba, por lo menos, alusiones vela

das a mi suicidio frustrado, que me resultaba

ahora tan ridículo. Felizmente no hallé sino pa

labras do simpatía, por
"

mi accidente, ''i reco

mendaciones sobre el uso de las armas de fuego
con las ¡moca liciones del caso.

"Ito" (la reía, que no so movió de mi lado se

manas enteras, me leyó, con entonación mefis-

tofélicn, las diversas reluciónos, entro otras una

on que se hablaba de un duelo misterioso en el

salón del Skating. por una dama casada, sin

nombrar a nadie, aun cuando con detalles reve

ladores.

Era curiosa la mezcla de jente en el vasto sa

lón que me servia de dormitorio. Allí acudían,
entre otros, don Cosaroon déla Carrera, nuii

ocupado ahora en colecciones de sellos de Co

rreo, jiara lo eual daba vueltas por toda, la ciu

dad, entrando i snliendo continuamentede casa:

los dos estudiantes i el gramático Roca i Ueati-

chef, los Echngiie, los Moreno. Javier Guzmán.

Rafael Vidal i otros. Xo dejó de divertirme el

respeto i la consideración que manifestaban mis

antiguos compañeros de pensión, en presencia
do los gomosos i calaveras do tono (¡ue solían

visitarme. Pepe Flores miraba cuidadosamente

a "Ito," examinaba su calzado, su sobretodo.

el ¡niño de su bastón, su manera do andar i do

vestir, como si fuera un personaje estraordina-

rio. A fuerza do verlo habia tomado con él cier

ta confianza, que ol otro aceptaba pero sin en

tregarse por completo.
—

,', (Querría usted decirme, le preguntó una vez,

porqué ustedes los calaveras son tan simpáticos
a la jente, on particular a las mujeres, a pesar

ile la ostentación de sus vicios?

— Es mili sencillo, replicó Ito, con el tono pe

tulante que le era natural, es mui lójieo, pues

nuestras cualidades amables no son sino una

forma que toman nuestros virios i que sedo en

ellos oxist o.

— ,',1*11 cigarro?... añadió pasándole su petaca.
Desdo eso instante, Floros i Pascual Ortiz, que

le tenían por un truhán elegante, comprendie
ron la superioridad de su espíritu. Poco a poco,

a medida quo mi salud mejoraba, iba convirtién

dose mi pieza en salón de Club, donde charlaban,
so paseaban, jugaban al tresillo i murmuraban,

pidiendo cada cual al mozo lo (¡no creia con

veniente, cerveza i licores. Hasta la viuda de

Colla rt e acudió a tomar noticia do mi salud.

—

; (pié ee oso ! murmuró Ito. alzando la corti

nilla. Miren ustedes un fenómeno: os una señora

gorda con trajo azul con verde ¡ morado. ¡ Dios
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mió! ; Por fi, laguna Estipa i por los sEte sa

bios de ln Orecia. juro (¡ue nunca
he visto monu

mento parecido ¡i .su capota uní plumas de to

rios colores. Debe ser la señora del .Ministro de

Iíolivia 1

— Es la viuda del coronel i ollarte. esolamó

Llores, asomándose.

—

¿Ea viuda do ('ollarte? replicó Ito con su

fisonomía impasible. Se me figura que anda ena

morada. Aprovecha, feliz mortal, aficionado

al matrimonio, esta ocasión que so to presenta

de los cabellos.

—Es la viuda do un militar glorioso, observó

Floros.

— De un
"

Cis I 'amjiador." amigo de Melgarejo,

dijo Pascual Ortiz.

Vo me sentía mas alegre que todos ellos jun
tos. Pareeiatne que. desde la noche tremenda en

que intentara suicidarme, habia renacido a vida

nueva. Era, en todo, otro hombre, como nacido

poi-segunda vez. Rodeábanmode solícitos cuida

dos. Todo ora pensar en mí, cuidar de lo quo

¡nidiera agradarme, sin omitir sacrificio ni de

jar de trasnochar hasta que los médicos me

hubieron declarado fuera do peligro. Ahora, mi

ríada ya la convalecencia franca mente, fueron

recibidas por mí las personas (¡ue desearon ver

me, siempre a señaladas horas, para que el oxee-

so do con versación notra jora nuevos accesos de

fiebre que siempre serian de cuidarlo.

lisa tarde, en cuanto salieron todos, me sentí

feliz, entro las sábana- blancas, gozando «d inde

cible bienestar de mi resurrección, la alegría ner

viosa de quien ha salvado un precipicio. Xo bien

me dejaron, repasé, unn por unn, lns frases do la

relación de .Manuelitn. repetidas por mi herma

na. Las crueles agonía- de los últimos tiempos.

el tiro de revólver, la sangre derramada, los pa

decimientos físicos, para nada contaban en ¡iro-

seneia de su amor. ¡ liienvenidos senn los dolo

res, deein yo entre mí, si en ¡os viene la inefable

dicha de su cariño, la certidumbre de su amor.

Ella me quiere como yo lu quiero: bien me lo hn

pi'ohndo roni¡)i"ii(lo un matrimonio tan venta

joso como el (¡ue la esperaba. Xo es ],¡ ingrata.

no es la coqueta egoísta que puso en mi mano ol

n-vólver. sino un ánjrl. una diosa que me hn sido

concedida por el cielo para endulzar mi vida, sin

que yo sen digno ni siquiera de boa r el polvo de

-us ¡lies. I u an do se a cercii mi hermu na con la be

bida ('¡limante, la dije al oido. mui quedo:
— "Tiale-

"

me sil retrato, quiero verla. Mira, me parece
"

que esl ¡i en
unn oajitu azul, den! io de mi ma-

"

Iota, entro una- tarjetas de baile i unos guan-

■•fes rolos." El retrato fué colocado .-obre una

niesitü. ¡unto a unas flores, corea <E mi

Al dia siguiente, me entregaron linio violetas

de I'ersia (¡ue mandaba una — ñoritu. pregun

tando por mi salud. Mi hermuna Soledad, al

dármelas, dijo sonriendo: 'lodos estos .lias te

han mandudo violeta-, poro nn quise do.-irte

nada hasla que vi la imájeii déla Santa en el

altar.

— ¡Bendita -ea. que. si me ha hecho padecer.
me hace tan feliz ule ira 1

1 cuando csl ¡íbamos solos, hablaba con Sole

dad, refiriéndole mis amores con Julia, evocando

mis recuerdos todos, desde aquel día en que la

veia surjir en mi memoria con ol nimbo de sus

cabellos de oro, largo el paso, destacada su ele

gante silueta entre las claridades tibias de una

mañana de verano, refinada con todo lo esqiiisi-
to do las civilizaciones superiores. Poco a jiooo.

se iba cristalizando mi cariño, se fijaba su ¡ma

jen en mi cerebro i el deseo en mi corazón, ahon

dándose hasta convertirse en mi vida, en un

pliegue de mi propia existencia. Las miradas.

las frases, ¡os recuerdo- de baile, los efluvios de

su esencia favorita, subían en rápidas emana

ciones a mi cabeza, como si estuvieran presen

tes. Luego, al recordar los últimos instantes de

sesperados, llorábamos con mi hermana, i las

lágrimas de Soledad se confundian eon las mias

cilla silenciosa evocación de aquel cariño, puri
ficado en el fuego i en el su.-rilicio como el oro en

el eri.-ol. hasta convertir*»' en luminoso destello.

Bien había comprendido ella (pie en mi vida se

ocultaban sufrimientos. Mi madre, a-imismo lo

sabia torio, con el secreto instinto de las ma

dres, sin que hubiera -ido posible engañarla con

la supuesta historia ¡El accidente. Desde mi per-

mniioncm en el campo ya vi-lumbré) que algo de

gravo ocurriría diciendo entre sí: "Sabe Dios

lo que vendrá...-"

Mas. ahora que la crisis habia pasado, era

menester confiar en el porvenir i poner-e en ula

nos dd S"ñor. que alimenta Es paiarillo- dol

ciclo i los gu-anos de la tierra.

Me sentia eontajiado jior lu esperanza i Jun

ios ensueños optimistas de mi hermana. El hori

zonte se mostraba de color do rosa. Soria feliz...

,", ijior (¡ué nó? ;,A raen ln Divina Providencia

halda desviado la bala así no ma-.shi que hu

biera de mosi r,' is,. ln protección divina".1

Pues en oso- juopios instantes se rompía e|

matrimonio do Julia, eon lo cual quedaba de

mostrado, hasta la saciedad, d divino concierto

que presido a la armonía de las cosas. Ahora

lodo pai'ocia mudado, cono cosa de otro can

tan Si Dios 1 1|,
. Im salvado de la muerte, i alií ,->

nada lo dd ojo. decíame alborozado, será por-

qiio ost oi do.-t ¡mido a giaiinEs tinos que vo mis

mo ignoro. Por o i ri i parte, bien sa bido me ton

go que no soi saco do paja, ('on mi figurita
. mi
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entendimiento i audacia, quien sabe a, dónde lle

garé en un periquete.
La convalecencia fué lenta; meses trasrui-ric-

ron ¡i n t os que pudiera levantarme dol lecho don

de yacía postrado, hasta quo, por fin, llegó la

hora do que, recosí ado en un larguísimo i mulli

do sillón de enfermo, quedara colocado junto a

la ventana, cercano a la verdura del jardin.a las

«dores i a los árboles. Podia mecerme en apaci
bles ensueños, sintiendo el suave caer de las

aguas en la pila, gota a gola, en dias que jior lo

apacibles antes parecían de primavera que de

invierno. Estremecíanse las enredadoras do los

corredores, en tanto quo ol sol doraba las hojas
ile los naranjos con visos de oro sobro ol verde

bruñido.

\ala vida se tornaba monótona; los amigos,
viéndome n jiunto de sanar, me abandonaron,
uno a uno. Ahora, cansábame do leer las nove

las románticas de Octavio EenilEt, (odas llenas

de jóvenes ricos, herniosísimos, elegantes, ¡liñu

dos con amores fatales i cosas mil de igual jaez.
todas apartadas del orden común do los sucesos.

—

Prepárate a una gran .sorpresa, me dijo do

súbito Soledad. Hai dos visitas que desean ver

te, jiero temen molestarte...

—Pues no faltaba mas. que en! ron lo mas

pronto posible.
Al punto, mi hormnna, haciendo una gran

cortesía, abrió la puerta (pie comunicaba con su

cuarto, i vi... a Manuelita Cortes en compañía
de Julia.

Xo ¡modo recordar esa impresión, una de las

mas poderosas do mi vida, ni acertaria, tampo

co, a espresar el júbilo unido ni sentimiento que

en sus divinos ojos se mostraba.. Ya no ora la

diosa ajtiva de otro tiempo, sino la linda chi

quilla que me quería, i que habia sufrido por mi

causa, mostrándome su cariño ya probado con

creces.

Se acercó a mí, sin proferir palabra, on tanto

que yo sonreía, sonreía, con la plenitud desbor

dada de toda mi felicidad. De pronto sentí un

sollozo; ora Mnnuelit.n que tomó entro sus mu

llos lns iníns. Ouizá.en su ininjínneion reprodujo
mi drama, violentamente proyectado a travos

del prisma desu naturaleza nerviosa. Julia dejé)
rodar calladamente una lágrima, en tanto que

yo sonreía, feliz i conmovido a la vez —

acaso,

por contajio, despertaron las memorias de las

ügoninsdeotro tiempo i meapindé liemí mismo.
— ,'.Me perdonas, Julia, mis disparaten?
—

,". I me perdonns tú a mí?

—Bendito sea Dios que me concede instantes

como listos, después de haber sufrido Canto, tan
to, (pie ya mis fuei-zas no podían conmigo Eres

libre....

—

... Soi libro....

I no nos dijimos nada mas. Vio su retrato

entro dos vasos de finios, en un marquito de

filigrana de ¡data, ¡sobre una mesilla, i sus viole

tas. Esa hora ha sido la mas pura i la mas feliz

de mi vida. Sin pensar en el pasado, sin preocu-

pnrino el porvenir, sentia soberana placidez al

comunicarme con ella n travos de la pureza de

sus miradas de terciopelo, tan osqnísitiiniento
dulces.

Se lué. Desapareció entre has cortinas su adiui-

rableiMierpo espigado, de gracia cálida i ondean

te; las plumas móviles de su sombrero, se aleja
ron; se borró el rumor levo de su paso. Solo

quedó flotando algo de su esencia de "heno ver

de,'' i un algo de
'■

odore di femina," un alma de

su recuerdo sujest ionadora i ardiente.

Pasados algunos meses, ya pude salir al Par

que, en compañía ile mi hermana Soledad, que
habia sido atendida i festejada en la última tem

porada de invierno. Ueeibí los saludos cariño

sos (pie se tributan a un viajero largo espacio

ausente, admiré los últimos trajes femeninos,

pude bajarme a orillas de la laguna, a fumar un

oiga i roen compañía de Ito. Xo dejé de notar,

por cierto, un movimiento de curiosidad desper
tado por mi última aventura, con lo cual me

puse mui horondo i tomé ínfulas de personaje
romántico.

—En fin. me dijo Ito, oojléndome del brazo, tu

aventura ha terminado bien i,., mira, fúmate

esta breva doPártagns, es un cigarro tan bueno

qne muevo mis sentímiontosde fraternidad hacia

el jénero humano.

—No, gracias,

—Vaya, qne tonto ores.

Al cabo, ¡insada la aventura, tienes el mundo,

que no os chico, por dolante i demás... El fin co

rona la obra: serás Diputado. Ministro, Presi

dente, Obispo, etc. Si no, ganas, a lo menos,

que lo de Julia (¡nodo detínitivnniente concluido:

quesea hi última dernii-ro. como el sombrero de

unn señorn amiga mia.

(luardé silencio i bajé los ojos. Ito abriólos

suyos desmesuradamente i so quedé) mirándo

me, sobrecójalo de estupor.
—Entóneos... ¡lorio visto sigues tus empresns

do ánles... ¡esto sí que está bueno! Ahora sí que

puedes decir eon razón: "El fin corona la obra,"

como el pobre pendolista que tras de escribir, en

pergamino, una obra maestra caligráfica, en voz

de tomar la salvadora, cojió el tintero i lo vació

encima: "El li ti corona la obra..."

—Xo estoi para bromas, Ito. repuse con tono

seco.

Mi amigo soltó mi brazo, quemó su cigarro i

se despidió tranquilamente.
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—(Inicias, querido amigo, por haberme darlo

la última lección de ingratitud humana que ne

cesitaba jiara acorazarme.

—Perdóname, ll o...

Mi amigo comió esa tarde con nosotros on el

Hotel.

Volví a las andadas, aunque no en la forma

de antes. Tros veces jior semana, me veia con

Julia: dos en easa de Manuelita, una donde las

Oyanguren. Casi todos los dias nos juntábamos

en la Alameda, en la tarde. Llegábanlos a pié.

r-oii ella i Manuelita. hasta corea de la lista-

don.

Al volver nos separábamos en la calle de Ban

dera. Aún revive en mi memoria el recuerdo

de osas tardos de invierno, eon sus pieles, sus

jirones de neblina, el continuado trotar de los

coches de vuelta del Parque, las agujas grises

del ca inpanario do San Borja. las planchas de

blanco mármol do las estatuas, i los bronces ver

des. I'uréeeine que diviso la silueta elegante

de señora en trujo de invierno, que pasa a

nuestro lado acompañada por caballero ami

go suyo, o bien las líneas virjinales do algu
na de esas lindas muchachas de ojos negros, de

talle fino, de pié menudo, tan frecuentes en nues

tra sociedad de tono. Los jóvenes elegantes i

correctos, on el vestir, ¡lasan en pos de ollas, si

guiéndolas, trabado ya eso flirt jiatriarcal que

llaman
"

pololeo." Hai algo inocente i provoca

tivo, seductor i perverso en aquel mirar son

riendo de las mujeres, como enviando una cari-

ida a la par que encendiendo las alas del deseo.

Pnreeeii decir: "Acércate," "Vén," junto con

revelar desmayos de la voluntad i ofuscamien

tos de sensualismo.

Sentíame orgulloso de (pie me vieran eon olla,

deque todo el 11111 tido supiera mis amores, di

que se corriera mi matrimonio como la novedad

del dia. La vanidad, oculta on el fondo rio todo

amor, suida a la superficie estruendosamente.

Diría-e cpie, al vernos, un inacabable coro vo

ceaba por t odos los rincones de ln villa: Julia

está enamorada, de Antonio Fernandez. Lu ni

na déla moda, la niña sin la cual no hai fiesta

completa, ni baile chic, la que acaba de romjier

est repitosanieiite su matrimonio, está enamora

da (E Antonio Eornnndez. Me parecía notarlo en

el saludo respetuoso de los grupos de jóvenes

que cruza lian entre ln multitud elegante de lns

horas de la tarde; en la sonrisa de sus amigas,

en ha eabeza que salin de un cocho ¡inra sabidur

ía. Hasta ol polvo levantado en lns lejanías

opalinas contribuía, como un nimbo, a mi co

ronación i a mi triunfo.

Ma uno] it a so est asiaba con lus ¡niosl ns de sol.

en |a Alameda. Andaba mui olí! usia-mada con

la ¡untura, que las señoritas de Santiago culti

vaban entóneos con entusiasmo. Hasta habia

tenido el valor rio exhibir en las Esposidones de

pintura dos o tros cuadros con flores i espejos

pintados, l'no. que representaba un manojo de

crisantemas, había obtenido mención honrosa.

gracias a la utilidad i oportuna ayuda de su

maestro. Le daba por ahí. Casi no hablaba sino

de ¡untura.
—Mire. Antonio, me deein, aquella magnifica

| liles! ¡I de sol. Es lili Corol que Vil le. a lo lll él los.

veinte mil francos. ¿.Cree usted que yo no llegaré
n pintar una cosa parecida?
— Por supuesto, contestaba yo. Hasta creo

que no faltarla, por ahí. quien diera cien mil, si

los tuviera .

Ena tardo me dijo Manuelita con mucho mis

terio, guiñando el ojo:
—Mañana ¡reinos al Cerro Santa Lucía, ¡i las

ocho en ¡¡unto. Me propongo pintar un gran

paisaje. Llevaré mi caja de colores, piso i caba

llete. Vaya, con eso me los lleva: le pagaré- bien.

Su nombre pasará a ha innioit ahilad junto con

ol mío.

Xo me Idee, por cierto, de rogar. A la mañana

siguiente, do madrugada, ya esperaba a mis

amigas, a la subida. Entre la ¡uiiiensidad do no

tas verdes de los pimientos, do los euenliptus i

de las aoacias. se deslizaban los rayos lumino

sos formando araheseos. (iorjoabiiii los pajari
tos escondidos ent re las rain a r-, en tanto que mi

corazón se consumia de impaciencia. En esplén
dido sol. un sol de prima vera naciente, levanta

ba, mui lejos, leves cendales de neblina entre las

alamedas de los campos, convertidos luego en

vahos luminosos. Soplos de frescura me ensan

chaban el pocho i me refrescaban la cabeza ar-

dienledo esperanzas i de ensueños. Sentíase, a la

distancia, roda r de enrret míos, el trote do los le

cheros, rumores de tranvías en los rieles, gritos
de muchachos pregonando jieriódleos, así como

el ruido do ¡oleo! as de trabajadores en un solar

vecino. Contrastaba todo oslo con la tranquili
dad prima vera I de aquel rincón apacible donde

cn nt aban los pájaros i arrojaba , sobre el césped,
su lluvia de agua una manguera de cuueliue.

Lns palmeras hadan vibrar sus hojas filamen

tosas es! remecidas por el viento,

Xo sé- cuánto uguurdnrin . mus el tiempo se un

hacia eterno, en .aquella soledad turbada ¡lord
rodal- silencioso de un cocho del servicio ¡uiblieo
i ¡mi' el paso do algunos estudiantes. En uno de

los muchos paseos que dalla . soiit í. por la espal
da, un rumor levo do pasos i el eco de una voz

infantil. Julia venia con Ma mullí a que habla

ba por cuatro. Vestía . lulia un t raje-sn-l re de

paño,azul marino de falda lisa ipio caía recta:
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llevaba en la i-aboza un sombrero do estilo es

pañol que era entóneos la última nota do la mo

da del dia, sombrilla i guantes gris-perla. Sus

ojos, a travos del velo, deslizaban aquel su mi

rar aterciopelado, de dulces fulgores, contraída

la boca por levo mohín desdeñoso, que tanta

gracia le daba, sobre todo clin ndo u él se unian

los hoyuelos de las mejillas formados al sonreír.

Desde lejos dominaba, su airoso porte, su andar

acompasado, su talle esbelto de lincas llenas, so

bro el miel-pocilio pequeño de Manuela. Sentirme

el crujir de lu enagua do soda, ol asomar rozan

do ol bordo de la umbría de unos pies mui delga

dos, junto con el resbalar de la luz sobre' las on

das de sus cabellos, en tanto que leve perfumo de

su esencia favorita so adelantaba como un ho

rnillo impalpable que hi anunciara.

Ambas me saludaron eon unn mirada, i con

unn sonrisa sencilla.

—Estodes me han sol-prendido, les dijo. Cnln

que vendrían en cocho,

—Proferímos and: ir a pié, respondió Manuel i tu,

sobre todo yo (¡ue necesito adelgazarme...
— (-.Adelgazarte? iiiterrnm¡iió Julia, ¿con «pié

objeto?
—Mira, niña, me estoi poniendo mui gorda. A

poco, ¡i poco, voi a rodal- como una bola de bi

llar. Soi como eljiorsonaje de la zarzuela: "Enfla

quecer o morir" es mi divisa.

¿Do qué hablamos? Xo lo recuerdo. Sólosé que

en cuanto llega ni os a la meseta, del teatro, se

bajó de un coche de jiosla ol sirviente que eslie

ra ba eon la cuja de colores, el caballote i ol asien

to de tijera. Luego trepamos por uno de esos la

berintos en que los árboles cruzan sus ra mus en

oscuridades misteriosas, cortados, a, trechos,

por lampos de luz i por trozos de cielo, do un

Helo todo suavemente iluminado como telado

celeste razo. Las yerbas, los musgos i los helé

chos silvestres trejinn por lns laderas, sua veo I oí

do t ierra húmeda nos sobrecojo, entre brisas ma

tinales. En lo mas avanzado de una mesóla, an

te un claro que nos mostraba la ciudad del lado

de la Cordillera, puso el caballete Manuelita, cu-

locó el cartón, abrió la caja de lápices i colores.

el asiento de tijera i, dundo la espalda al paisa

je, se sentó enfrente de nosotros, que nos hallá

banlos en un banco. Así procedía, en todo, con

su carácter lleno de vileza, que vivín de lo im

previsto, hiñiendo siempre lo contrario de lo

que hiciese cualquiera.
Julia tenia sobre la falda una novela inglesa,

"Jane Eyre." la admirable novela deCurrer Bell.

—

¿Para qil'' Irajisle libro? lo pregunté, con

tierno i suave reproche.
"-I'ara- entretener ol tiempo iniénlrns Manue-

li1 n píntnr,-i,

DE CHILE.

-¿1 yo?
—Xo esperaba encontrarme con usted. Si lo

hubiera sabido, talvez no esl nvio.se en oslo lugar.
—

¿Por qué?
—

Porque no seria correcto.

En mi fuero inlorno. me agradabasrntirla así.

tan señora, tan digna en todo. Ln educación de

las mujeres do nuest ni sociedad do buen tono, en

osle punto, os admirable. Eos sentimientos de la

delicadeza i del pudor, llegan a la altura de un

culto, en ellas.

Después de un rato de charla, de broma, i de

risa, Manuelita se juiso con toda seriedad a di

bujar su paisaje, recomendándonos que "nos

portáramos mui bien."

Luego, sentados en aquel rincón oscuro, bajo
los árboles coposos, en esquiva i apartada sole

dad, volvimos a repetirnos, en sordina, una de

esas canciones de amor siempre unas mismas

para todos los enamorados i siempre nuevas.

Tomada onl re mis manos su muño delgada ¡lar

ga pero de carnes lionas, i duras, en cuyas ner

viosidades se presentía la enerjía; poco a poco.

sin quererlo, sin saberlo, su cuerpo se fué acer

cando ¡il mió, sentí la tibieza i ha blandura de su

carne, ol soplo do su respiración junto a mi ros

tro, mi brazo se deslizó) bajo su tallo, ese talle

tan sutil i que, sin embargo, jioniade relieve for-

nins anchurosas i redondeces, líneas esbeltas.

atrevidas I elegantes. Sn hombro se deslizaba

hasta rozar mi ¡lecho, en tanto que yo, suave

mente, mo puse a besar, sin hneer ruido, con re

lijioso respeto, ¡os rizos lóeos i sueltos, los eres-

pitos de nu cuello, esos cadejos sueltos que habia

contemplado Imitas veces en el esplendor de su

gracia fujitiva. Est remecióse toda entera i sentí,

en ella, un suave desvanecimiento déla volun

tad, el misino delicioso desmayo del ánimo quo

¡imí me invadía. Luego, mis labios so posaron
sobre sus mejillas i bebí, embriagado, su frescu

ra: parecíame sen! ir el perfumo del vinagro de

"toilette" de Lubín con la sensación del agua

helada i un leve, aero perfume do polvos de

arroz...

- -¡Antonio! gritó de repente Manuelita.

Me sent í helado.

—

...venga usted a pintaren lugar mió. jiorque
csl oí causada a mas no poder.

Luego, sin agregar mas. se paró, acercóse a

nosotros lindando aquello de las Tros Batas on

la Gran Vía, i nos amenazó con el dedo.

—

Vengan n ver el paisajo.no mas. que sí no.

les cast igo.

Como nos acereárnnios a ver su obra, la tapó
vivamente.

—El mío no, que está recién príneijiiado. I',ste

Otro.
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1 nos mostraba con la manolaseasas de la ca

lle \ illa-\ ¡cencío, con sus huertos i sus árboles,

la callejuela dol Rosal, un blanco mirador anti

guo, la hermita do Pedro de Valdivia, unos mo

linos lejanos, a ]a orilbi del rio, del lado del San

Cristóbal entre unos álamos. Alternábanse las

manchas de verdura con los edificios viejos; los

pillos del norte se destacaban en el cielo traspa
rente con sus hileras de ramnsencre-pada-eomo

[ihinias: los grupos de naranjos ido limoneíos

sobresalían de las viejas tapias, en tanto que el

manto de bruma de los alrededores de ¡a ciudad

comenzaba a. disiparse, roto ya en jirones pol
los rayos esplendorosos del sol de primavera.

Luego nos despedimos, ollas ¡lurtieron por su

lado i yo por el mió. Eran las diez déla mañana,

hora de oficina. Aquel dia no ¡ilinoroé.

Ejecutaba mi trabajo maquinalnionto. ocupa
da la imajinacion en mis recuerdos, dado por

completo a los ensueños, repitiendo has ¡máEnes

como si mi cabez.-v no fuera sino máquina repro

ductiva de sensaciones. En ¡a noche estaba tan

cansado eo no si hubiera llevado a cabo enorme

trabajo.
Al siguiente (]¡a. esperé toda la mañana inút ¡1-

inente, mis amigas no parecieron.
Dos dias mus tardo volvimos a encontrarnos

donde las Oyanguren.

—¿Por qué no volvió al Cerro, Julia ?

—

Porque no debía ir. X'ó. pongas esa cara...

toma este jasmin del Cabo. Mira, tenemos mu

cho que hablarnos.

Era frecuente ose cambio de tratamiento ent re

nosotros, unas veces do tú i otras de usted. Lue

go, dimos uiins vueltas do vals, llegaron otros

jóvenes i la charla quedó interrumpida.
A los pocos dias. nos encont ni bunios nueva

mente, en el mismo sitio. Julia quería permane

cer junto a Manuelita. mas. luego conseguí

arrastrarla a nuestro asiento, escondido entre

los bosquetes de árboles.
—Xo (pieria venir, me dijo, poro lo hice. Sen

tía un impulso mas poderoso que yo. tanto que

no me era podido dominarlo. Sé que os muí ma]

hecho, (pie no debo hucerlo... Xo subes cuánto

h" llorado, he rezado a la Vírjen i he pedido per

dón de mi culpa. IE mui mulo... pero no he po

dido dejar de venir.

—Calla, (pie ores unn paloma . la dijo, dándolo

un beso i otro beso. Calla sí esto nada significa.

me linces fo]¡z i nada te cuesta. . ¿(pié no me

quieres?
—Tolit o...

I mis labios buscaban en silencio a sus labios.

en un afán desesperado de confundirme ,-on (
- 1 1 .- 1 ,

de anularme, de desaparecer (¡e |(i \nl ,¡e ]., t¡(,

ITi , de inoro' er- su* brazos N'n »,'■ jior qué. en

osas horas supremas en que ln feheidnd rayaba

en agonía, asociaba siempre las efusiones del

amor con vislumbres de ]a muerte.

¡Cómo reviven en mí esas horas en que las

miradas se cruzaban con las miradas, en que

los suspiros se enlazaban en los suspiro-, co

mo unn prolongación del abrazo de nuestro-

cuerpos i de 1,1 unión do nuest rus almas !

Ya no volvimos mas al (erro Santa Lucía.

Manuelita se cansó, a los ¡tocos dias. de -u pai

saje porque no le re-ultaba como ella quería.
Entóneos sí que me sentí a lia ndoiia do. Ya no

me satisfacían las entrevistas breves i demasia

do corree! as de lns noches de recepción. S.Mitin.

en el alnuí, un inmenso vacío. Mientras mas al

canzaba, mas anhelante me jionia. Aquello que

me hubiera vuelto loco de dicha un año antes.

me parecin. ahora, ¡roca cosa. I sentía la nostal

jia de sus besos, del roce leve desu carne, de to

nel' enl re mis brazos las morbideces de su cuer

po, do sentirla mia. castamente dada, en cuerpo

i alma. Luego, al verla cruzar del brazo de otro-

en medio de atenciones i de festejo- eerenionío.

sos. me exaltaba hasta lo infinito al recordar la

desmayada pulidez desu abandono, el ostretno-

oi n dimi o do su sé-r al con I ¡id o do mis labios en el

boscaje oscuro.

En la noche su ¡majen me acompañaba hasta

en los sueños, entro sensaciones esqui-itas. des

vanecimientos do todo d ser. refinamientos ,|e

colóles, de luz i de sensaciones de todo ¡enero.

en un estremo do lujo desenfrenado, de elegancia

períeotu. de voluptuosidad sabia i completa. Su

pudor i su delicadeza moral daban una nota im

provista a o-c jéiiei-o de sensaciones idealmente

perfectas. Ea obsesión de mi amor, exaltando

mis nervios, me condiicin a un estado tul que

amanecía quebrantado i roto.

l'na tarde quedé de encontrarme con Manueli

ta en el Purque Cousiño. en unn do las a venidas

laterales, al dia siguiente.

Serian las cuui ro i medía cuando ambas llega

ron en una victoria aria- i-t rada por un tronco de

magnífico- ¡daza no- dorados de grande alzada i

nervioso cuello. Mí cochecillo esperaba cerca, en

i'l punto en que ¡a raya blanca del camino se

pierdo on la verdura. Los alindes formaban en

aquella parte sitio apartado i esquivo, próximo
al rincón en (¡ue la cerca viva de zarzamora

forma un verdadero reducto cisí iuipeiietruhE.
Ln montículo -e alzaba no lejos. A unos ijiiini-e

pasos había unas grandes piedras que formaban

uno como banco naiural. Ahí se sentaron un-

amigas, después (pl" yo hube colocado a mi es

palda mi : i brigo i]e vera no. sobre el c-spod. A tu

bas v.'uian ele una grun marinee con que se habió

"eli-Prndo A nj.iii-rriioiiio do ("niu-hn Gar''e»



o20 LA REVISTA

—

¡(apE lindo traje llevns! osolnmé) Manuelita,

debe ser europeo,
—Xó. Pero ha sido copiudo de uno que traje

ron a mi herniana do Europa, hecho por "Don

cel."

— Ese os el quo ha d esl ron ¡ido en Pa ris a Worth

i a Padkim

—El sombrero sí que es de Molvílle.

A mí me entretenían sobremanera estas chal

las insustanciales de mujeres tratando de mo

das.

—Estás adorable. Julia .

Era la verdad. Su admirable traje de punto

negro tenia un falso de seda blanco, sobro el

cual los dibujos de las aplicaciones de encajo pa

recían una tela labrada por minio de lindas. El

negro era entóneos truje exíjalo por la enría pa

ra l¡i asistencia ¡i matrimonios. Los delgados i

lingos pies, calzados con finas zapa tillas de cha

rol, uno encima de otro, permitían ver, a travos

do la media do soda negra . la trasparencia de

;daba si ro do una garganta do pié lina (¡ue se re

dondeaba suavemente. La falda, al caer, cenia

su piorna i sn cadera, modelando sus formas co

mo un lienzo húmedo en manos do un escultor

inteligente, señnlnmlo lus curvas, esbozando

morbideces...

—Me voi al niontecillo. luego vuelvo, dijo Ma

nuela, i desapareció por el camino.

Sentado junto a olla, cojí su nimio enguanta

da de blanco, deslizé mi bruzo por su tulle, pro

longando lo mas posible las sensaciones de refi

nado lujo (¡ue me subían por la vista: la 1 raspa-

rencia de su carne al travos de hi media, el reflejo
de la luz sobre el charol nuevo, las líneas llenas

de su cadera. Acerqué mi cuerpo a su cuerpo, con

suave, impalpable presión. Luego, abandonán

dola, me senté en el sudo, coloqué, suavemente,

sus pies sobre mis rodillas, besé has suyas, sus

Humos, me ofrecí como un siervo, para adorar

la, i poniéndome do nuevo n su lado, la estreché

contra mi pecho en tanto que ellu hacia un mo

vimiento nervioso, oblicuo, ¡lara ceñirse mejor a

mi cuerpo i alzando el velo, me ofrecía sus ha Idos

¡•on los ojos entornados. Debí morir en ese ¡lis

iante en que las nías esquisitas sensaciones físi

cas ¡ morales, las sensaciones de la luz. las sen

saciones del lujo i de la elegancia, lns de la vani

dad en lo que t Ene de mórbido, lns del amor en

lo que I ioiie de osquisit o, lns do lu iniujinneioii
en lo que tiene de ¡iludo, se funden en algo tan

lino que es. casi, como la estincíou del ánimo en

I o tal aniquilamiento n fuerza de aguzar las sen

saciones i do sutilizar los senl iinienl os de] ser

humano

Coria' los ojos: estaba desmayado. Eleinpobre-
cimionfo de mí sangre no me había ponnil ido
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resistir impresiones tan fuertes. Muchas veces

maldije la herida que me habia, dejado tan débil

i a mal traer.

Manuelita, según luego me conlaron, en cuan

to la hubo llamado Julia, se puso a dar gritos.
Mi prima conservó por completo la sangre fria,
haciéndola callar. So dirijió a una acequia cer

cana, empapó cn el agua su pañuelo de encujes i

me lo puso en la frente, en tanto que con el aba

nico do su amiga me daba airo con viveza. De

ahí a ¡ioco, vuelto en mí. pasado ya elsust o, nos

separamos. Esa fué ln última vez que nos vimos

a solas.

lili vano imploró onlrevista una i otra vez.

Julia no (pliso concedérmela. Pormanocia con

toda la iuHexíbllidad do una resolución inque
brantable, de una do esas resoluciones propias
ile su carácter de acero.

Entóneos comenzó, para mí, la desesperación
del goce vislumbrado, de la dicha entrevista, del

anhelo realizado a medias, que devora como un

escorpión, que martiriza ¡ atenacea lasentrañas

mostrándonos esa felicidad ilimitada, percibida
a tra vos de lo limitado do un goce. Caí en la, nos-

laljía de sus curieins. en la sed desesperada i ra

biosa de sus besos, en los ardores insm-iados que

consumen el espíritu i el cuerjio con la rapidez de

una mecha vn falta do aceito. Mis sueños se po

blaron de visiones amorosas, de raras sonrien

tes, de cuerpos mórbidos que liuian. rio sirenas

que provocándome so escapaban. Sentia rumor

do besos, sensación de brutales i ruidosas cari

cias, algo que, en la ininjinncion. cobraba la

fuerza vivificadora de la realidad, de tal mane

ra, que dosjiiert o veia ¡ palpaba todo aquello.
como alucinación de enfermo.

Enu tardo en que Juba tocaba la romanza de

Mignon: "Comíais tu le ¡tais"... le pregunté nm¡

quedo:
—

,'.( 'uei-ríns casarte conmigo'.'

Ella, sin uiirnriue. contestó filamente.

— ,-.(.'ilé to ha dado? ;. Estás loco?

—Sí. estoi loco, la dije. Si no lo est u viera ;. aca

so me hubiera dado un balazo por tí? /.acaso 1e

liabria seguido cuando ¡.upo quién oras? ,-. acaso

hubiera vuelto después de mi resurrección?

— Poro, niño, me dijo, ln vida os mui prosaica.
'Piones exijencias que ni tú ni yo podemos sal

var impunemente. Xo queda mas que un reme

dio: trabaja. Has lo que han hecho lautos

o l ros, nmohos do los cuales no valen lo que tú...

Después veremos.

I sin decir mas. comenzó brillantemente una

pieza do Lil z.

I f.'ont unja el. i
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Si USlíE TKAPAJOS ESCOLARES, la historia de las .-Eiichos de ..-a- - -n qu- Hechos

al ¡larea-ei- nimio-
i pueril.-, que han jiennane-

CiiX
motivo de un acuerdo tomado a prin- ello -in significa <:■;, m ni alcance práctico aparen-

,-i¡iíos d.d ni— de mayo por el Coiis-io ¡E te duran:- lar-g- año-, pero 'pm. sin embargo.

[nstiaiecioii Pública sohi'.' tarea- escola- han sido difundido- i conocido-mediante la -n-'-

res. s- ha tratado en la yvev.e
a -s:e interesante fianza, han dado oríjen a la- m .- -oi-pren-riio.--

jonia. alegéido-e .ili'.-r-ut.as consiajeraciones en- aplicad' m-s.

caminada- a bus. ¡ir E- verdaderas «-ansas del El eminente químico lici- John T.vndi 11. ¡o-

i-eeiiro'o en el trabajo —,-,,lar de que se habia pondia. hace ya muflios af.o-, a — :a :..!-::'.:•

hecho cargo el 1 ando al tomar el acuerdo alu- cuestión acerca de la utilidad práctica, que viene

dido. Entro liscnií-ori -..¡¡aladas figuran alguna- a lo- labios de tanta- p-rsoiio- en pr— n ia de

que. si efectivamente existen, no -..fin difícil na- la multitud de li-lae acopiado-por E- non. ar—

moverla- con sólo llamar la aten, ion a ellas. decEnda: -Pero una ■ u -don ha podido nacer

A-í. -i fuera efectivo qu.. se diera a algunas
■•'

en alguno- —¡érrus: /.j.ara «pi«'- -i:"-- todo --o?

,N;,r,.r¡n- de enseñri.z;] mayor d—arrollo que el
"

Ea respu-ta que a <-' a ju-.-g-.-.n-a .El,e,Er~

fijado en los programa-, llevados lo- profesores "es (¡ue si la itit-lij-neia humana tEne -1 de

¡il hacerlo por un odo de-medido: si fuera efea-ri-
■■

.-En.-ia.la ciencia — útil. porque apaga
— .-, —1.

vo qne -o hubiera aumentado el número de horiri
•■

Sí s- pide el fin prá.-d.-o qim
--

j.-i-igu-.
-o

de .-lase -odre el fijado por los programas, no
"

deberá, me parece. e-t-mEr
la .Elinicioii déla

sella difícil, nos pare..-, di-minuir el recargo pro-
"

palabra fin práctico i hacer «¡ue ella comprenda

vineiite de estas dos cau-as. con sedo llamar la -lo que eleva o ilumina la intelijeiidu. tanto

atención de la- personas encargada- develar por
"

como lo que contribuye a lasaludial
:-:- ,

— -ri

el cumplimiento de las disposición.- e-taliEcida-
"

del hombre." i mu- adelanto a -v-g-a: 'EnElT.

soi a-" la maieria.

Pero el recargo ...\ ivo en listan-. -as "señares
"

en

en una lección - .bre ol cloro, dada en Lóidn

n ej se;.() de una sociedad particular. Faraday

de que
- habla. - hace d-rivar de otrn-'caus as

'

-

espíe,
i i,s¡ al tocar a la eterna cuestión de

en realidad ma- diiídEs de remover que las dos
"

la utilidad práctla:
•

Antes de abandonar —t.-

■
pie hemos enunciado. Si los programa-, como

•• •

a-u:ito. recordaré la historiarle .-tu -u-tai -

se di.-e, son de por
-' demasiado .-*ens.,s j abra-

•«

cia para que sirva de r—pu— "a a h - que ti--

zanmateria-numeri-n-, olgnim- de las cual- s-
- ■

nen la oo-tumbre cE decir en pr—oiTia de

juzgan de poca utilidad, ya no dependería de la
- '

caria hecho nuevo: ;.¡.ara <..;- sirve? El doctor

volunta'EE lo- prof.-sor— r.-dudrlos o acortar-
" '

Fraiiklin 1-- decía ya: ,d'ara qu-' -lave un

lo- eliminando materia- en elEs incluidas. Así.
" '

niño? La respne--n .El hombre d- cieiicia

puedecoiiiumlainejito señala rs" en algunas nsig-
- '

debe ser: "E-ñcz .o- .-n hacerlo útil." Cuando

naturas de easteliano. de historia i jeografía. d"
"•

Sebéele descubrió —-a -u-ta ncia . no t-niu

ciencias natural. -. de mateméticas. eo- . cierro-
" '

empL-o práctico algunoo-riiba -r -u
infancia.

tema- de estudio, ci.-rtos hechos, ciertas nodo-
- '

en ,-u período .E inutilidad: a' ora que ha 1E-

nos que podrían -in mayor .laño r-lucirse o di-
•• •

gado a -u "da 1 madura .
--• ig' - «le -u luipon

minar-e de la en-.-ñ¡n)za. P"ro liad tal enlace
•• ■

tand .-■. — tamos admira!- de 1-- —-íeiv.. -

.•ntre todas ]¡,- nin^eria- que abraza la e: soñun-
" '

'pie
— han hecho jaira hac-rla útil.

¡o, ¡ ... j,er..-;g.ieu .-on ella tan vanados i compE- Es iéell en .-tremo, la taiva de —"alar hfta...-

oi- fin.-pie. :.am ha<-ei- aooia.ada'uenfe cualquio- i ecmo.-imien-os ,-jy,. siguifiea.-ion utilitaria ■

ra moriitic¡icion.liiiique¡.roceiErcoii una "-trema práctica
--- A-— -. moc ,-, u,, tiene una ma: d-;¡i

cautela i unaexe.-iva prudencia. X . Costa, pe- ,-larlb d. -obre todo -i -- lia oUidado de .-on si

lo- parezca ridículo 'un hecho considerado ¡d-la- .Erarlo- ed-hnlíiiiielí .••; pelo —-¡i tarea no ¡vi-de

rlíimente. o qu- m> venino- la utilidad práctica —r lEimd ■ "on aci.-rto si-,., ¡,or la- :■ i a- am -

que

inmediata «ju- •'! no- va a producir o
.pie d" -u dominan el conin .*'. i lo- -EtalE- .¡olas diEreir.-

conocimiento podamos obteii-r. para que lo a-l-aitiira- qu-
- . e.-id-ren. que conocen fl

proscribamos i ha declaremos inútil. Llena está enlace, unúm <- \:v.:„-r nAa relativa que a-nTo s'
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tienen i el fiu particular que se ha tenido envista

al incluirlas hasta hoi en los programas de estu

dio. Sólo ellos pueden decir, con pleno conoci

miento, qué materias jmeden reducirse o elimi

narse sin perjudicar la solidez i estabilidad del

edificio que están encargados de levantar. Si esto

os así i se está (le acuerdo en que hai un exceso

de materias en la enseñanza secundaria, fácil

s -ría hacer con acierto una reforma en este sen

tido. Bastaría hacer lo queso hace culos gran-

d's paises ciuia vez que so intenta llevar a cabo

una reforma de orden social, económico, político
o relativa, a la enseñanza: abrir una investiga

ción, consultar a torlas las personas que, por

razón de sus cargos, jmeden suministrar alguna
luz pura alcanzar el fin qne se persigue.
Esa masa de opiniones, diverjentes a menu

do, es resumida i comparado, i suministra un

conjunto de apreciaciones conscientes que dan

una base firme de estudio para, acometer la re

forma a, las personas encargadas por la eousti-

i uciou i la leí de volar por estos servicios. Esto

procedimiento es el único que tiene probabilida
des de acierto i de éxito en asuntos complejos,
oscuros i difíciles. No será seguramente jior me

dio de discursos parlamentarios, ni por medio

de artículos de diario que se conseguirá deter

minar lo que en cada ramo particular de estudio

pueda sin daño reducirse o eliminarse; ni son

éstos, debates que puedan empeñarse en las calles

i plazas, teniendo jior jueces un público incom

petente, en su gran mayoría, para juzgar, con

conocímiento de causa, de la materia on discusión.

Pero a lns tres cansas que hemos enunciado,
i de que se hace derivar ol recargo excesivo de

trabajo de los estudiantes, se agrega una cuarta

¡rusa, (pie ha sido objeto de un acuerdo especial
del Consejo de Instrucción Pública i cuyo verda

dero alcance se ha tratado de precisar.
No se trata ya de un desarrollo indebido dado

a las materias señaladas en los programas, sino

de ejercicios tendentes a, hacer que los estudian-'

tes apliquen i practiquen, por decirlo así, los

conocimientos indicados en los programas i que

deben asimilarse.

Se dice que fuera de las horas de clase i de estu

dio que los alumnos tienen durante el dia, no

deben los estudiantes dedicar en sus casas mo

mento alguno a sus ocupaciones escolares. Esto

seria perfectamente claro si se cuidara de fijar la

duración del dia escolar de que se trata. .'.Empie
za a las (i A. z\V, a las tí o a otra hora?

Probablemente se ha creido que sólo un celo

exajerado jiuede inspirar a los profesores la idea

de hacer trabajar en sus casas a los alumnos.

Desde luego conviene observar que las tareas

que algunos profesores dan a sus alumnos signi-
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flean para aquéllos un recargo de trabajo de que

vivamente anhelarían exonerarse. Eu correc

ción de los trabajos escolares es una tarea ¡losa

da i que, cuando se hace como es debido, toma
¡il profesor un tiempo considerable que está en

relación con el número de sus alumnos i la osten

sión de las tareas que les da. Voluntariamente o

por el gusto de dar trabajo a los estudiantes,
nadie, gozando de su sano juicio, lo haría, Hai

que buscarla razón de estos trabajos en conside

raciones de otro orden i no ha de ser difícil com

prender como la naturaleza de ciertos estudios

impone esta clase de ejercicios. Trabajos que

exijeh que el alumno medite i reflexione, a saber,
resolución de problemas de matemáticas, aplica
ción de reglas i nociones teóricas, todavía no

bien asimiladas, a casos concretos, como sucede

¡il hacer versiones de frases del propio idioma a

uno que aun no se domina, o al tratar de dar

desarrollo en la propia lengua a un tema dado:

trabajos que, jiara ser debidamente hechos, re

quieren a tención concentrada i a menudo consul

ta de libros, no pueden ser ejecutados, como es

debido, sino en el hogar, cuando el alumno no

reside en el establecimiento en que se educa.

Xi lia sido talvez el propósito que se ha perse

guido eon esta medida eonvertir la sida.sos en salas

de estudio en las cuales el profesor no tuviera otra

misionquevijilara los alumnos i hacer que en ellas

reinara absoluto silencio mientras trabajaban.

¿Puede ser el verdadero alcance que tenga el

acuerdo del Conseje) suprimir absolutamente to

da tarea doméstica, matinal i nocturna, a los

alumnos que no residen en los establecimientos

en qne so educan? Si éste fuera el verdadero sen

tido del acuerdo del Consejo él importaría una

disminución de trabajo en favor de los alumnos

que no residen en los establecimientos en que

so educan, ¡mes, los que en ellos residen dedi

can, desde tiempo inmemorial, algunas horas

a esas tareas, antes de la primera clase de la

mañana, i después de las últimas de la tarde.

Ena esperiencia larguísima, por otra parte, ha

establecido (¡ue la. salud de los educandos some

tidos en los internados a este réjimen de trabajo
no sufre perjuicio.
Se ha dicho que en las universidades i jimna-

sios alemanes no existen los trabajos ¡i domici

lio. Pudiera sor (¡ue esta reforma hubiera sido

llevada a cabo últimamente: ¡seria útil quo se

ibera a conocer la fecha en que so dictó semejan
te medida, i el alcance que le ha fijado. Nosotros

creíamos, ateniéndonos al notable estudio pre

sentado al gobierno de Chile sobro la, Instruc

ción Seciindurin en Berlin, pnr los señores Va

lentín Eoielier i Claudio Mallo, opio el trabajo
escolar a domicilio existia aún en Alemania.
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Eu la pajina 46 de dicha memoria solee: ''El

"trabajo a domicilio se impone, naturalmente,
••

en todas las clases i dia a dia; pero los ejerei-
"

r.iiis i las composiciones sedo se imponen en

"algunos. Ordenanzas terminantes, particular-
•■

mente una de lsop. mandan a los profesores
••

entro sí puní no recargar de trabajo en uno

••

u otro dia a sus alumnos, imponiéndoles si-

"
limitáneamente temas laboriosos. Eos temas

•

se deben distribuir de manera que no so ini-

"

ponga a los de clases inferiores mas de tres

■•

horas de estudio, ni mas de cinco a los de las

•■

superiores, etc."

Muchas son las cualidades que d jiueblo ale

mán posee i a que puedo atribuirse la justa pre

ponderancia (¡ue alcanza cátodos los campos de

la actividad humana; pero no eremos que sea

una de las menos importunlos la resistencia

para d trabajo que es capaz de desplegar. I ésta

es una cualidad probablemente adquirida desde

la infancia i a la que no es talvez ostra ña la dis

ciplina escolar a que ha estado sometido duran

te largos años.

lista es, por lo domas, una cuestión de canti

dad. Es indudable (¡ue un exceso de trabajo
intelectual daña a la salud como la daña cual

quier exceso en el funcionamiento de cualquier

órgano: fijarlo que debe considerarse como un

exceso es velar eficazmente por la salud délas

jeneraciones que se educan. Pero, ¿deberá con

sidera rse como un exceso de trabajo el que los

estudiantes dediquen una o dos horas distribui

das entre la mañana i la tarde, fuera de las

destinadas a asistir c sus clases i a preparar sus

lecciones, a llenar las obligaciones ¡pie sus estu

dios les imjionon? Creemos poder afirmar, basán

donos en la esperiencia casi secular de Es inter

nados, en que el trabajo está mol odizado i

puede suministrar observaciones fidedignas, que
no debe calificarse de exceso perjudicial ala sa

lud un irabajo conioese. siempre que esté con

venientemente distribuido i regularizado.

IX VIAJE A VALDIVIA, r\

non .losé a. ai.i-'o.nso.

Y.

I í'ele/tutjiiiii.
— El sistema Knoijt], ,-u acción. — E,

pudro Taile,,.—El Wi'-rish, ,!,-,, cl„l,-no.—EI ¡e,,: ,],....

nudo.— !listo lia del padre Tadc, ,.— I',,¡aparidad i

gran éxito th-i sistema kia-ip;,.—Curaciones ma-

ravillosas — llccctas—Lu- ha entro el antiguo i el

nin-vii sistema.
—Autógrafos tle Knoi/ip.—Dco-gri-

1, Wn-a I.A Rr.VIsTA DK (. )< i ie, i-|lt lv_Tío t T 1'.'

nación jeneral a la casa del ¡tadre.
—Errores hijié-

nicos de la ó¡,oca moderna.—Lo quo triunfará en

el siglo XX.

NEESTIíA
jira por Valdivia la habríamos

reputado incompleta »¡ no hubiéramos

visitado el lngurejo lia mudo PeEhnquin.
residencia del padre 'EnEo Eraneo. relijioso
de oríjen alemán.

Va en Santiago habia llegado hasta nosotros

la fama do este padre, derivada de la circunstan

cia do curar según el célebre sistema do ese otro

padre do Wóríshofen, benefactor ile la humani

dad. Esteban Kneipji. (¡ue el mundo culero cono

ce. Ya habíamos vEto también llegar a Valdivia

personas conocidas (¡ue nos hablaban eiitusias-

tamentedel padreTadeoá de los favorabilísimos

resultados obtenidos bajo su dirección hijiénica;
i habíamos tenido igualmente o] gusto de ver en

esa ciudad a alemam-itas que no ocultaban al

público sus albos jiiés desnudos, así licitamente

mas bellos i artísticos que cubiertos.

Sobre todo para el que esto escribe, ¡idmirador

desdo hace años del sistema Kiieijip, i en parte

prnctieante de él. la visita a Pdehuquin tenia un

interés espeeialísimo i liabria hecho sin duda

cualquier sacrificio para que ella no se frustrara.

Contratamos, pues, un vaporcito para hacer

la travesía, i en él se embarcó, curiosa, toda la

pequeña caravana escursionistu. acompañada
de don Antonio (irado, intelijonte contador de

la ajénela del Hunco de Chile, que benévolamente

se prestó para servirnos de cia-rone i de intro

ductor ante el padre, antiguo conocido de él.

como que le debia. puedo decir-so, la vicia,median

te la acertada aplicación del sistema Kneipp.

Después de corea de tres horas do agradable

navegación, desembarcábamos en el jiequeño

puerto fluvial de San Antonio, situado eu la ha

cienda del mismo nombre, de propiedad de don

Kilian Mochos, i lo primero (pie vimos, al saltar

a tierra, fué una hermosa i jontil señorita vendo

de aquí para allá, ájil i Evo. con los pi.'s desnu

dos. Esa ha sido prescripción del padre Tadeo —

senos dijo. El nombre del jiadre sonaba, pues.
mus i mas on nuest ros oi dos i nuest ra curiosidad

por conocerlo iba también en aumento. Poro

habia que aguardar que se jirejiararan los caba

llos, que nos habrian de conducir a I'olchuquin.
ose jiara nosotros pequeño Vórishofeu chileno.

Aprovecho mos. mientra.» tanto, el tiempo que

temamos a miot ra disposición, recorriendo

parte del hernioso nianziiuar del señor Meches.

que produce acaso las manzanas mas ricas i sa

brosas que hayamos on nuestra vida comido.

Como csjiros.l rain ns pEna satisfacción a esto

respeoto.se nos dijo que toman faina en Valdivia
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las manzanas de San Antonio, i, ¡>or nuestra

parte, quedamos resueltos a proveernos sólo de

aquí de tan agradable como hijiénica fruta.

Desjiues de media hora de galope por un pin
toresco i traficado camino, llegábamos a las

inmediaciones do Pelohuquin, no sin haber pre

viamente inquirido una i otra vez, durante la

travesía, a las personas que de ese lugar venian,
dse encont ra! a, nuestro hombreen su residencia.

pues sabíamos ¡pie viajaba mui frecuentemente.

— A las doce llega —

senos habia respondido.
listábamos salvados!

E.s el lugar do Pelchuquin una insignificante

aldea, que tendrá sólo unos cien habitantes, de

pequeñas i blancas casas, sembradas aquí i allá

'■orno en una población que recien empieza a

firmarse. La tranquilidad, la sencillez i la paz

rebosnndo jior doquier. ¡Cuan adecuado escena

rio, pensá hamos, para que aquí arraigue i desde

aquí irradie un sistema hijiénico i curativo ba

sado también en la admirable sencillez de la

naturaleza misma 1

Eo primero quo vimos, en la que es o deberá

■er con el tiempo la plaza del pueblo, fué un

caballero irreprochablemente vestido, con sus

pies desnudos, paseándose ititerminablem-.'iite

para arriba i para abajo, con todo reposo i

conciencia. Mas allá, i descansando en un corre

dor, un conjunto de hombres i mujeres, igual
mente con los ¡des desnudos. Debemos confesar

que todo aquello nos produjo el mejor efecto, o.

mas bien, quedamos encantados, como que no

hacia entonces muchos diasque habíamos segui
do el mismo sistema nosotros también en el

ampo, coica de Santiago, i ciertamente con el

mejor resultado.

Pero aquel que hubiera llegado a ese lugar

inopinadamente, sin previo conocimiento de

causa, habida podido acaso considerarse en

medio del mas orijinal retiro de personas enaje
nadas: tan chocante ¡lareee a primera, vista la

sustitución del uso del calzado jior la costumbre

de mantener el pié libre de una protección unti-

hijiénica i que, por regla jeneral, no necesita.

Si el sistema Kneijip no tuviera otra conse

cuencia que ir poco a poco imponiendo la cos

tumbre de usar el pió desnudo, por ello sólo me

recería la celebridad universal que lo acompaña.
Xada hai mas agradable, hijiénico i, aunque a

primera vista no lo parezca, mas aseado que la

costumbre do usar el pié desnudo.

I habla ¡nos con esperiencia personal. Nunca, en

efecto, nos hemos sentido mejor quecuando, en el

verán o i en la soledad de los cam¡ms, hemos aban

donado nuestro calzado i nuestros calcetines, re

emplazado todo estojior cómc'dasilijerassanda-

jias— que, entre paréntesis, no nos fué tan fácil a

mi i a un amigo mió encontraren Santiago zajia-

tero, que se prestara a hacerlas—i dejado que la

luz, el sol. el a iré lleguen a las est remida des inferio

res, queuna tanabsurda como secularcostumbre

mantiene aprisionadas i contrahechas en el cal

zado que la, civilización ha impuesto. Hemos, sin

duda, retrogradado en esta materia. Los roma

nos podían ciertamente darnos, a nosotros vi

vientes en el siglo de las luces, muchas lecciones

en materia, de hijiene i de limpieza, comenzando

por la costumbre de andar con el pié descubierto.

con las sandalias que usaban para yirotejer la

planta contra las asperezas de los caminos. La

orden de los capuchinos hadado pruebas de una

gran sabiduría, manteniendo tan saludable eos

lumbre. El pié, como la mano, debe, en jeneral,
conservarse desnudo o sólo lijeramente cubierto,

especialmente en la estación calurosa.

Eno de los defectos de la civilización moderna

es ol haber impuesto una cantidad de prácticas
i costumbres que nos han ido alejando cada vez

mas de la naturaleza, con perjuicio de la salud i

de la prolongación de la vida, como, v. g., el ex

cesivo empleo de cobertores i de abrigos, como,
en otro orden, lo es también el trastornar el or

den normal, haciendo en buena partéele la noche

dia i vice-versa, i tantísimas otras jirácticas per

judiciales que se mantienen principalmente ci vir

tud de la costumbre. Felizmente, emjiero. esa

misma civilización, que nos ha ajiartado de

prácticas tan naturales como saludables, con

vencida de su error por un estudio atento de la

hijiene, del modo de ser i de los instintos del or

ganismo humano, instintos que han sido hasta

aquí, en buena parte, enmascarados i pervertidos,
esa misma civilización, decimos, nos va acercan

do otra vez, aunque lentamente, a la naturaleza

por tanto tiempo menospreciada.

Será, no lo dudamos, una de las tareas del si

glo venidero el imponer sistemas que, como el

de que nos ocupamos, provean directamente a

mantener el equilibrio del organismo humano,

tan maltratado por seculares, por increíbles

errores hijiéníoos, tanto mas increíbles cuanto

mas so han alejado de las jirescripciones funda

das en la naturaleza misma. Ya en el siglo que

concluye, i tiene sin dixla ose mérito, clarean los

albores de la rejoneracion fisión, i, entre esos al

bores, aparecerá siempre la figura del precursor

del nuevo réjimen. del ilustre Kneipp, cuyo nom

bre será ciertamente mas admirad.o todavía por

nuestros descendientes que por nosotros mis

mos.

La marcha a ¡lié desnudo, o con sandalias, lo

mismo da, tiene toda vía la ventaja estética, si

bien nos fijamos, i ello es, pior otra, parte, lójico,

de resultar mucho mas elegante i esbelta que
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cuando so usa calzado. Nada mas anti-estético,

chocante i ridículo que el calzado empleado jene-

ralinente por las damas, con sus tacos muchas

veces inverosímiles por su altura i por su forma.

incompatibles con la lijereza i la naturalidad en

el andar. De nuevo, los ingleses, con su buen

sentido jiráctico, han reaccionado en ésta como

en tantas otras materias, i esta reacción, aun

que con lentitud ta¿nbien,se va imponiendo en el

inundo civilizado. Es tal, sin embargo, la fuerza

de la costumbre que muchos, i sobre todo mu

chas, no acejitan fácilmente que haya nada mas

cabal i perfectamente elegante que el botin con

el taco do marras: de tal modo la inercia del há

bito j>ervierte el gusto i el sentido estéticos.

Pero, abandonemos un tema que se hace ya

escabroso por su conexión con los gustos i mo

das de las damas i volvamos ¡i Pelchuquin.
Nuestra primera pregunta, llegando a la aldea,

fué naturalmente relativa, a averiguar dónde vi

vía el afamado ¡ladre.
—Allá al frente vive—se nos dijo.
I teníamos al frente una pequeña casa de ma

dera, ¡il lado de la sencilla iglesia del bigarda

ella nos dirijimos sin dilación. Pero el padre al

morzaba i se nos citó para una hora, desjiues.

X'os dirijimos, mientras tanto, al pintoresco ho

tel del pueblo, escondido entre la vejetacion i los

árboles hermosos, i tan pintoresco como bien

tenido, propiedad de alemanes al cabo. Ahí, to

do el mundo—hombres, mujeres i niños—andaba

con los pií's desnudos o sólo lijeramente protegi

dos. Tuvimos la satisfacción de saludar a nues

tro amigo don Emiliano Bordalí i a su familia.

huéspedes porteños del hotel, sometidos todos

ellos al sistema Kneipp, ia quienes porlo mismo

felicitamos calurosamente.

Pero llegaba la hora designada, para volver a

la vivienda del padre i hubimos de abandonar

el atra vente hotelito que convidaba al transeún

te a permanecer.

En un momento mas, estábamos fren I o afren

te de nuestro hombre.

Al rededor do cuarenta años; estatura propor

cionada; constitución sólida, aunque delgada,

indicadora do una vida acostumbrada a la acti

vidad i a la fatiga; ojos azules, tras de osos clá

sicos anteojos usados jeneralniente por los reli-

jiosos; mirada tranquila i escrutadora; parco en

palabras, reposado en sus movimientos; barba

capuchina: tal so nos apareció el padre Tadeo.

— -Se fijaron como en el neto i sucesivamente nos

clavó a todos la mirada en los ojos'.'—observó

luego después uno do nosotros.

Ya había mos oido la historia del padre.

Encontrándose gravísíinnmente enfermo en

Alemania, conservando sólo un pedazo de pul-

VALDIVIA. »2ñ

mon, desesperanzado de poder salvar, aburrido

de los tratamientos a que los médicos lo habian

sometido, i, como último recurso, se dirijió a

Wórishofen, a, consultar al padre Kneipp. Se so

metió allí al réjimen que éste le indicó i la radi

cal i, al parecer, milagrosa mejoría no se hizo

esperar. Semejante resultado le maravilló. Es

tudió entonces detenidamente el método curati

vo que tanto beneficio le habia producido. Pudo

así él mismo curar a mucha jente en Alemania.

Trasladado hace cuatro años a Chile, radicado

en el convento desu orden en Valdivia, mui

pronto la fama de sus curaciones se esparció pol

la ciudad, i hubo entóneos gran afluencia de jen-

te en el convento, hasta el punto do que, según

so nos dice, solevantaron quejas de los médicos

de la localidad contra este discípulo de Kneipp.

I'on tal motivo, se le envió al pueblecito de San

•losé, en la misma provincia de Valdida; pero el

público siempre acudió ahí en gran número, en

demanda de una curación sencilla i a el alcance

de todo el mundo, lo que ocasionó una nueva

traslación, i esta vez al villorrio insignificante de

Pelchuquin. Pero todo es inútil, pues la residen

cia del padre Tadeo es el punto céntrico de una

romería absolutamente incontenible de toda es-

jiecie de jente, así pobre como rica, así instruida

como ignorante, i principalmente instruida, que
acudo a ponerse bajo el amparo hijiénico o cura

tivo del que podríamos llamar delegado de Wó

rishofen, del predicador de la buena nueva hijíé-

nica. Tiene, en efecto, este relijioso el jirestijio

derivado del buen resultado práctico del sistema

por él aplicado i de las curaciones maravillosas

en casos que los médicos no han sabido o podi

do tratar fructuosamente.

¿Por qué entonces liabria de limitarse la liber

tad de acción de un verdadero benefactor públi

co, que aplica un sistema hijiénico racional e ino

cente i a que da jirestijio universal el nombre

ilustre de Esteban Kneipj)? ¿Por qué puede equi

vocarse en alguna ocasión excepcional i rara?

Pues, seria ésta una razón, i sobrada, para su

primir sin vacilar también a la facultad médica

entera. Xo nos sujetemos, pues, a la fórmula de

un diploma mas o un diploma menos: atengá

monos, sí, a la verdad comprobada, de las cosas

i al beneficio jeneral del público. Entendemos

que id ¡ladre Kneipp no fué médico ni mucho me

nos, i, sin embargo, curó, puede decirse, a todo

el mundo i produjo i sigue i seguirá ¡irodudendo

una revolución en los rejínienes hijiénicos. El sis

tema a que ha dado su nombre—maravilloso.

¡iriidentemente aplicado, como sistema hijiénico

preventivo i para, curar muchas enfermedades—

marcha, pues, triuiifalmente, eon éxito univer

sal, i nada ni nadie podrá detener su marcha
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ascendente. Eleva on sí una fuerza má jica ava

salladora: el secreto de la salud i de la vida.

Semita, sin duda. todavía la tendencia, aun en

no jimios médicos, de no atribuir a la hijiene la

importancia primordial que debe tener, i, al es-

presarnos así, nos referimos especialmente a las

prescripciones hijiénicas basadas en el réjimen
rio vida impuesto ¡ror la naturaleza misma,. Es

así como se esplica, que mucha jente i muchos

facultativos miren con menosprecio los princi

pios llenos de sabiduría en que, jior regla jeneral,
so apoya la hijiene de la cual ol sistema, Kneipp
es una, de sus manifestaciones. Se ignora ordina

riamente la eficacia jireponderante do la aplica
ción racional i jirogresiva de los ajenies natura

les, el airo, el sol. el agua, i de ello resultan gra

vísimos errores hijiéi lieos, felizmente, para dicha

do la humanidad, princijiia a clarear el horizon

te a los resplandores de una época, en que los

moros ajenies naturales ya nombrados—el aire,

el sol, ol agua
—

desempeñarán un papel impor
tantísimo en los sistemas curativos. Eos anti

guos métodos, llenos de artificios i de drogas.
van cayendo para siempre derrumbados con es

trépito, i ceden el paso a los rejímenes, como el

sistema Kneipp, mas híjíénicos que curativos.

¡Feliz el siglo XX, que verá acaso completarse
esta evolución progresista, i al sol, mas que ail

los, disipando densas tinieblas i levantándolos

cuerpos desfallecidos por la enfermedad!

Pero, volvamos a. nuestro punto de partida.
Previas las salutaciones de estilo i el movi

miento jeneral do curiosidad producido on todos

nosotros por la jiresencia de nuestro Kneipp,
movimiento manifestado en la, serio de pregun

tas qne le hacíamos a porfía,, llegó el momento

de las consultas individuales, (¡ue se prolonga
ron mas o menos según el número de jieeadi-
llos anti-hijiénicos que cargaba cada uno on la

conciencia i aun hubo tal cual consulta absolu

ta mente secreta.

Eos ojos, hi lengua, el pulso, constituyeron el

objeto de las observaciones del padre. Xada, de

ropa interior de lana, a, lo sumo de algodón.
nada, de bufandas, pié desnudo, cortos ejercicios

por el pasto húmedo, distintas aplicaciones del

agua tria, en una palabra, el sistema Kneipp
nos fué recomendado.

—¡Coman ustedes i nanzú mis eon pan
—nos agre

gó
—es una cosa excelente!

lié aquí una de las recetas que mm dio:

"Por la mañana andar en ol rocío o baño de

"pies. Por quince chas, diariamente, dos enipa-
"

quetaduras (envolverse por cierto tiempo d
"

cuerpo en paños húmedos) de todo el cuerpo.

"

Después diariamente frotaciones por todo el
"

cuerpo. Xo tomar azúcar.
"^

Esta última indicación, relativa al azúcar, le

fué recomendada a un grande aficionado al dul

ce, pero que vende vida i salud i que se encon

traba entóneos en un estado seiiii-jtletórico.
Se acordó, sin embargo, poracuerdo unánime.

postergarlas empaquetaduras hasta Santiago.
Mientras los compañeros descubrían sus ante

cedentes i solicitaban prescripciones hijiénions.
teníamos nosotros la satisfacción de examinar

un magnífico retrato del padre Kneipp, con su

firma autógrafa. Era un obsequio al discípulo
del mismo Kneipj) quo en osos momentos consul

tábamos. Xos llamó también ]¡i atención otro

retrato de un archiduque austríaco ¡ de su ava

dante, tomado en Wórishofen, sobre la nieve, i

ambos con los pies i jinntorrillas desnudas. Te

nían, como el otro, autógrafos, i eran igualmen
te obsequio de amigos (El padre Tadeo.

Toro, a medida que prolongábamos la consul

ta, veíamos llegar mas i mas jente a la pequeña

r-asa, hasta el jiunto de hacer irrupción algunos
de los que esperaban en la salita en que nos en

contrábamos. Ante semejante irresistible inva

sión, ante anhelo tan elocuente de alcanzar has

ta el pudre, no podínmos. jmes, prolongar nues

tra visita, como lo hubiéramos deseado, i nos

despedimos afectuosamente de aquel discípulo
de Kneipj).
Xos costó algún trabajo movernos por entre

esa masa de jente que pugnaba por llegar al pri
mer lugar i consultar al depositario de la buena

nueva. Contamos a la salida diezisietejiersonas,
fuera de los niños i guaguas, toda jentemas o me

nos acomodada i en su mayor parteestraiijerc»-.
Xos llamó particularmente la atención un her

moso joven alemán, perfectamente constituido i

revelando al parecer cabal salud. Xos fué presen

tado como perteneciente a una distinguida fa

milia, de Valdivia. Había hecho la travesía a

¡lié desde Pelchiiquen i llegaba a consultar al

¡ladre, cansado de los tratamientos de los médi

cos de Valdivia .

Xos retiramos gratamente impresionados por

el progreso que ha hecho on la provincia de Val

divia, el sistema antes quo todo hijiénico del céle

bre padre de Wórishofen. sistema quo. ajilEado
prudentemente—lo repetímos—mantiene en mejo
res condiciones h-i salud jeneral delindi viduo. Pol

lo domas, él va saliendo I ri linfa nte déla mas deci

siva de las pruebas, de la prueba práctica. Xos

halagamos con la esperanza de que ese éxito re-

jional en Valdivia sea. antes de mucho, i para

bien de nuestros conciudadanos, éxito jeneral
en la República onl era
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VI.

ba fábrica de oervez.a de Anivandtor.—Curioso oríjen
ilo la fábrica.—Las ¡trímeras dieciocho botellas.—

Desarrollo sucesivo tic la prodin cion.
—Eric An-

ivantltor.—La cerveza I'ilsener.—Bello panorama.
—Reminiscencias.

NUESTRO
principal propósito en Valdivia

era darnos cuenta, aunque fuera somera.

del progreso industrial déla rejion; i ya

que nuestro tiempo mui limitado no nos iba a

permitir inspeccionar la mayor parte de las fábri

cas i de las'industrias ahí establecidas, como lo

hubiéramos deseado, tuvimos que conformar

nos con visitar algunas de las principales de

esas fábricas i de esas industrias.

Ena de las grandes ¡isjdraeiones del turista

que llega ¡i Valdivia es la de visitar la famosísi

ma fábrica de cerveza de Anwanrlter Hermanos

¡ Comjiañía, la primera que existió en (.'hile, i

que ha ido progresiva m uite adquiriendo un

enorme desarrollo. Casi no se concebiría un pa

seo por Valdivia sin la obligada visita a esa

gran fábrica i a su hermoso parque anexo. IE.

sin duda, la industria culminante de la ciudad,

como domina jior sobre todas las construccio

nes del pueblo su enorme chimenea, de cuarenta

metros de altitud, lo primero que divisa el viaje
ro al aproximarse a Valdivia i lo último que

pierde do vista al alejarse de la bella ciudad.

Es curioso el oríjen de estn célebre fábrica.

Llegado a Chile, proscrito, don Carlos An-

wandter en 1S50, manifestó la digna compañe
ra de su vida deseos de tomar la bebida favorita

iE los alemanes, aquella (¡ue le rememoraba vi

vamente su patria, su hogar abandonado, los

dulces i alegres dias de la infancia. Sentia verda

dera nostaljia por la clásica bebida nacional.

Desgraciadamente, no se producía entonces en

Chile, ni menos en Valdivia, nada que se parecie
se a la cerveza. Era, ¡ni. as, imposible satisfacer

los deseos de la señora. El señor Anwandter no

so desanimó, sin embargo. Químico recibido co

mo era, estudió el arte de la fabricación do la

cerveza, i, valiéndose do los mas caseros i rudi

mentarios recipientes i nparntos. produjo la jiri-
iiiera cerveza de Chile, sin linujinarse ciertamen

te quo éso habria de ser el punto inicial de una

gran industria, do su propia fortuna ¡aeisonal i

rio lu celebridad de su nombro: triplo i digno re

sul lado del propósito joneroso que movió al no

ble proscrito a fabricarla bebida apio habria de

sal ¡.-facer d nal ura 1 i pa triót ico 'Em mi de la a ma

lla compañera de en existencia.

Esa primera cerveza fabricada fué en Valdivia

un gran acontecimiento. El señor Anwandter in

vitó especialmente a sus amigos pura bebería

por la patria lejana i sEmpre pros.mu»
—

; [mi' la

vaterland !—i por la nueva patria que habian

adoptado. En medio del natur,'', "goeíjo pro

ducido, sus amigos incitaron al .-eñor Anwand

ter para que siguiera produciéndola. Asi lo hizo

d hidalgo alemán, i [indo sucesivamente satis

facer el deseo de todos sus compañeros de des

tierro i de trabajo. Se recuerda todavía (¡ue on

aquellos primeros tiempos, los propios hijos ■■

don Carlos repartían a los abonados la cerveza

en cajones de veintiuna botellas, i es orijinal

observar que la costumbre de usar los cajones

así dispuestos ha sido conservada religiosamen

te por sus descendientes, como
si en ello se com

placieran en i'esjietar el mandato sagrado del

que llena sus grandes afectos, del primer An

wandter.

I aquel embrión do fábrica, que comenzó ¡>ro-

iluciendo diez i ocho botellas al mes. osea, lo

suficiente jiara el consumo personal de los espo

sos Anwandter. ha ido progresivüinente crecien

do i trasformándoso. hasta constituir hoi una

industria magna, que produce anualmente mas

de doce millones de litros, con una capacidad

productora todavía de veinte millones de litros!

S" desprende, ¡liles, de lo que ¡loábanlos de de

cir que tan enorme fábrica ha ido sucesivamen

te formándose i desarrollándose. Al lado de las

antiguas construcciones, se alzan, pilles, las mo

dernas, en has que se han consultado todos los

adelantos científicos. Es tal la importancia del

establecimiento que oimos delr que un sindica

to estranjero habia ofrecido por él la cantidad

de S 4.000,000. oferta que no habia sido acoli

tada.

Cada dia ¡mínenla el pedido i lu producción.

No solamente provee la fábrica al consumo inte

rior, sino que esportu al es! ranEro, esjiecinlmen-

te a Iíolivia.

Como anexos de la fábrica, existen uua tonele

ría i una herrería, proporeionndasa la magnitud

del establecimiento. So piensa también en agre

gar otro anexo importantísimo, cual seria una

fábrica de botellas, para cuyo efecto so dispone
do una excelente materia prima, superior, según

se mis clii-e. a la que s. produce en Lota. Véase,

pues, que eles]iíi'itU]irogiesis¡a do a (¡ud i os esfor

zados industriales no detiene su vuelo, sino que.

por el contrario, puivee que lo inspirara el Jiro-

piisito de llegar a la cumbre de los vastos hori

zontes, allá donde está e-crita ln májEn pala
bra: / Exeel.-ior!

Es el ¡érente de In fábrica don Ricardo Kdrner

i corre direcl a ment e con la producción don ErE

Anwandter. ii'"fn ill fundador, lozano n roño

de la vela cepa, simpático e i n tedien te jó ven. de

sólo vi'iuteisi.is nños i ya a cargo de tan impor-
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tanto empresa. Tuvimos el agrado de encontrar

a don Eric con su burdo traje de trabajo: tal

cual comprendemos ul industrial activo i pro

gresista, despreoeupndo de su persona mientras

ilura la diaria labor, i sólo preocupado de la

buena marcha del establecimiento i de los múlti

ples detalles que exijo la complicada producción

de la cerveza. El señor Anwandter. joven de for

tuna. puede con orgullo decir: sil el jirimer obre

ro de la fábrica!

Es don Eric una persona sumamente entendi

da en el ramo (¡no dirijo. En sus ansias de saber

i jiara completar su instrucción en la materia.

fuese en nños pasados a Eurojia i no vaciló él,

joven de fortuna como hemos dicho, en ingresar
como simple obrero a las mas renombradas fá

bricas do cerveza del Viejo .Mundo i a las escue

las especiales. Trabajó en ellas con ahinco du

rante dos años i medio, observó i estudió cua uto

podia serle útil para el objeto que perseguía, im

poniéndose asi personalmente do los mas ade

lantados procedimientos do fabricación, i regre

só instruido i satisfecho a Chile a dar considera

ble impulso al gran establecimiento de Valdivia,

ilirijído ya sucesivamente porfíes jenoraeiones

de aVnwaiulter. ¿No es realmente herniosa seme

jante no interrumpid:! tradición de trabajo, don-

tro de una misma familia, de padres a hijos, du

rante el espacio ya largo de medio siglo, i no e.s

de sobra merecido que la fortuna haya, cobijado

siempre bajo sus alas protectoras esa fábrica,

cuyos productos no sólo recorren todo el merca

do nacional, sino que. desdo hace tiempo, han

traspasado las fronteras de la República i lleva

do al estranjero el nombre de Chile'.'

Terminada, nuestra visita a las distintas sec

ciones de la fábrica, nos invitó don Eric a beber

una cojia de su cerveza l'ilsener, (¡lleva había

sido, i que continuó siendo, nuest ra bebida favo

rita durante toda aquella temporada, sin otro

límite que el de nuestra temperancia i el de la

conveniencia, de no beber el agua malsana que se

consumo en la ciudad. Es sin duda la cerveza do

osa marca la mejor de cuantus cervezas naciona

les conocemos. I es también en Valdivia la mus

popular.

,1 cuan hermoso el sitio en que nos encontrá

bamos! En la terraza del bollo jardín que en

frenta las casas de la familia Anwandter, en me

dio «le las llores, do los grandes árboles i de la

vejetacion exuberante de aquella, rejion, con el

rio inmediato allá abajo, el rio de la tranquila i

azulada superficie, que comunica al paisaje in

comparable de Valdivia una, nota trasparente do

alegría, allí conversábamos con el joven i robus

to descendiente de aquel viejo Anwandter, pa

triarca de Valdivia, do aquel patrióla aloman,

que, años atrás, i visitando también la fábrica,

habíamos divisado, anciano i venerable i ya

retirado del trabajo, tras las vidrieras de una de

las ventanas de la, vieja casa de ha familia, jioi
él edificada, como si so le conservara como cosa

preciada en un conservatorio, i nos complacía
mos en recordar en esos momentos las hermosas

palabras jironunciailas por el entóneos jóvwn An

wandter al pisar la tierra chilena, i que se nos

habian quedado retenidas no sabemos si en la

memoria o corea del corazón:

"Seremos chilenos honrados i laboriosos como
"

el (¡ue mas lo fuere; unidos a las filas de nues-

"

tros nuevos compatriotas, defenderemos nues-
"

tro jiais adoptivo eontratoda agresión estran-
"

jera con la decisión i la firmeza dol hombre

"que defiendo a su patria, a su familia i a sus

"

intereses."

VII.

fábrica de calzado.—Bondad tlt- sus productos.
— Pin

ipié no ¡trovoe al ejército.—La vandería a vapor-

fábrica tic muebles.—Cn escritorio acusador.—

fábrica de escobillas —Varierlad tle ¡troductos.—
La industria nacional honrada. — Sota discor

dante.

1~~\ERTE.NECE
la fábrica a vapor de calzado

a don Cristian Ruilloff i a sus hijos.
Esta, perfectamente montada i da ocu

pación a un gran número de trabajadores. Produ

ce anualmente mercadería por valor de 300,000

¡icsos. Surte, se nos dijo, especialmente a las sa

litreras i sus productos llegan hasta Punta

Arenas.

I—hedió curioso i característico de esta tierra

—desistió esta acreditada fábrica de ¡iroveer al

ejército jiorque habia que repartir muchas pro

pinas en distintas manos, i so vio entonces que

la casa no baria negocio. Xo ciertamente sin ru

bor dejamos consignada, en nuestro cuaderno de

apuntes una circunstancia quo deprime la hon

radez do nuestra administración i que, por des

gracia, corroodosdohace tiempo distintas ramas

riel servicio público.
De lo cual resulta, pues, que os el jiropio Esta

do, por medio de sus ajentes de distinto orden.

el que fomenta la corrupción, el quo por lo mis

mo aparta de las licuaciones públicas a los hon

rados industriales que suministran la deseada

mercadería de buena clase i el que abre lns ¡mor

ías a los especnl¡irlorcs"sin conciencia. \(pié bello

pais!
I es realmente unn lástima que la fábrica de

los señores liudloff no sen ln proveedora de nues

tros cuerpos militaros, porque a todos oimos

uniformemente en Valdivia hncorgrandos elojios
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de los productos (¡ue de nhí saEn. i nosotros

mismos tuvimos oportunidad de cerciorarnos

de cuan bien concluidos son esos productos i.

como prueba elociienie de lo que venimos dicien

do, varios de nuestros compañeros se proveye

ron ahí de calzado, con la seguridad «le hacer

una magnífica compra, i juzgándolo, en conse

cuencia, mui superior al que en jeneral se eslien
do en Santiago.

Las ilisiinguidas señoras Sofía Cox de Easi-

inan i Josefina R. de Ibáñez. a quienes tuvimos

el agrado de acompañar en esta visita, salieron

como nosotros plenamente satisfechas de cuan

to habian visto, i nos agregaba la señora Cox

de Eastman que era de tan buena clase el cal

zado de los señores Ruilloff i de una duración

tan superior a los que se fabrican en el centro

riel ¡mis. que. no obstante la distancia, en esa

fábrica hacía anualmente su provisión para los

trabajadores de la gran lechería que tiene en su

hacienda de Eimache, i que al efecto acababa de

hacer su provisión para el corriente año.

I nosotros nos complacemos mui especialmen
te en dejar constancia de los i-esultados prácti
cos de los ¡inducios i]p una fábrica que cierta

mente merece la fama do que goza, por ol buen

material empleado, jior lo perfecto del trabajo i

por la honradez de sus procedimientos. Sin esta

honradez, do la cual se derivan las demás bue

nas condiciones de fabricación i que en realidad

las supone, no hai, no ¡ruedo haber sólido i per

manente progreso industrial. Ténganlo mili pre

sente nuestro» compatriotas i especialmente

aquellos malos chilenos ipje ¡mu contribuido a

abatir el crédito comercial de la ¡¡"pública, fal

seando los productos nacionales i engañando

ignominiosamente. jmr la agregación rio mate

rias o sustancias estradas. ;l ¡<,s compradores

estraiijeros. Ea reprohacion pública debe caer

con dureza sobre esos indignos ciudadanos que

en piarte comprometen, con su criminal ¡iroce-

dimienfo. el bienestar i la prosperidad déla Re

pública.

Nos dirijimos en seguida a la lavandería a va

por, situada a corta distancia de la fábrica do

los señores Rudloff.

lie-, le id primor golpe de vEtn. notamos el

aseo, éudeil i arreglo que reinan por doquier en

Valdivia, i ¡pie son inoucstionahEmeiit" el resul

tado de la influencia alemana.

Nunca habíamos visitado un establei-iniioiito

de estn naturaleza, «pie. ¡un- lo demás i desgra

ciadamente, no son frecuentes en ChiE. ya que

Siílo e\istell Ullo o dos 111 i) ~. Í "II tele leU I . is qlje (|e

menor importancia que el ipie ese dia visitá

banlo'-.

Para todo ol (pie se preocupa debidamente
-VI

aseo personal, no puede menos pie producirle
una gratísima impresión la manera s.-:¡. illa, rá

pida i absolutamente limpia con que se va ha

ciendo d pro. -.-so del lavado i la subsiguiente

jirepa ración de la rojia en los distintos aparatos

i maquinaria instalados al efecto. Podemos jior

lo mismo asegurar (pie quien se impone de ese

procedimiento no puedo menos que ¡.referir ese

sistema al antiguo, (pie deja tanto que desear.

.Ninguna ciudad de mediana importancia debe

ría carecí' do lavanderías a vapor, exijidiis ya

por el <¿T¡ulo de progreso a que hemos alcanza

do. Ee corresponde do nuevo a Valdivia, en ésta

eomo en tantas otras materias, el honor de ha

ber dado el ejenqilo al i-.-st o de la República.
Nos retiramos del establecimiento sintiendo

que no hubieran ido también con nosotros las

distinguidas señoras eon quienes visitárnosla fá

brica anterior, ¡mes
^ ,'.»,■ ( una visita especial

mente interesante para las dueñas de casas pro

gresistas i celosas del ,-iseo Enera!.

Hai en Valdivia varias fábricas de muebles.

Visitamos nosotros la principal de ellas, perte

neciente a don Enrique Werkmeistej' i fundada

hace cuarenta años. Trabajan en ella a máqui
na cincuenta operarios, de gran destia-za en su

oficio, (lañan éstos, los que menos, un jornal

ile S l..">0. i se paga hasta s .", ¡ C, diarios a los

trabajadores a trato. S- emplea principalmente
la madera de lingue. que es juzgada como la me

jor madera de Chile. Con operarios bien paga

dos, i. en consecuencia, hábiles, con magnífica
madera como materia prima, i perfectamente

jireparada, i con una honrada i acuciosa direc

ción alemana, no es de esjrañar que la fábrica

haya prosperado hasta d punto de excederla

demanda a la producción. Vimos en la i'ábrEn.

i 'Espims en varias casas particulares, distintas

variedades de muebles admirablemente conclui

dos. Eos que ya se encontraban listos une dije
ron que estaban destinados para

( isorno i para

Talcahuano. I».- Valparaíso tienen también bas

tantes pedidos, i hasta de Santiago i otros pun

tos déla República. I todo ello no obstante (¡o

sel- relativamente cara la merendona: pero son

muebles eternos i el que ¡os adquiere puedo abri

gar la seguridad de teii.-r algo sólido, períeeta-
inento acabado i de un ¡ispee- o tan el-guute co

mo los buenos niuel.Es europeo».

I. escribiendo estn- líneas en un .-scrirorío ad

quirido en la Penitenciaría de Santiago, en

aquellos años, largos en espej-nnzas ¡ cortos en

recursos. . mi los que e¡ que ,.s'o ..scrp.e instalé

su Anuíante bufete de abogado cuesta capital
do ('lulo. años. pDj-.Esuracia. que amenazan per-
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dorso cada vez mus en lns brumas del lejano ho

rizonte—escribiendo estas líneas, digo, en ol su

sodicho escritorio, pienso tristemente, al mirar

con no menor tristeza, una ancha i larga grieta

abierta, a poco de adquirido, en la madera del

dichoso innoble, en la fiarte mas importante i

visible, i (¡no está ahí acusando a gritos la infor

malidad del fübricnnto, ¡denso, repito, en la d¡-

í M'encin de lns dos industrias—ya que el caso ro-

1 Mido no es desgraciadamente aislado
— la ehile-

uu tantas veces frájil, de pacotilla; la alemana.

silida, tan sólida como la honradez que la pre

side.

Los espíritus observadores i penetrantes pue

den, eon lo espuosto, seguir simando las deduc

ciones o elevándose alas inducciones a que se

prestan las diferencias délas dos industrias.

siendo todavía de advenir (pie la quedo voz en

cuello grita jior la jirotecdon es espeeialísima-
iiiento aquella de pacotilla, i hasta suelo darse

lns lujos—ésta, no la otra, cierta mente
—de pedir

cipel moneda a raurlales . . . por aquello, sin du

la, de que en jeneral lo falso gusta de lo fajso, o

por lo otro de que Dios los cria i el diablo los

j i n til!

.No os menos interesante la visita a la fábrica

de escobillas, especialmente pa ra los que, como

nosotros, no habíanlos antes inspeccionado esta

especio de producción.
Nos encontrábamos en una fábrica a vapor,

administrada ¡ror don Ilmilio Iiaiini. joven ale

mán de agradable o intelijente fisonomía, quien
; uvo a bien aoomjiañarnos en nuestra visita. 1

. on no poca curiosidad nos impusimos del espe-

oit o i rápido ¡i rocoso a va por del cual remitan

- sos pequeños objetos imprescindibles, do tan

doméstica i constante aplicación.
Fué fundada la fábrica hace pocos, años i per

tenece actualmente ala casa de SI ehltiminn i

Nagel, do lli.nilmrgo, la cual casa suministra

también la poca materia prima que no se en

cuentra on el ¡mis. como las fibras de palmado

Méjico, por ejemplo. Eas clines, lus cerdas, lu

madera i domas material empleado, es produc
ción nacional.

Hasta ahora, soba limitado a producir casi

esclusivamete escobillas ordinarias, pero no por

oso do empleo menos necesario. Vimos en el de

pósito déla fábrica gran variedad de escobillas

para los mas opuestos usos, algunas de las cua

les ni siquiera sabíamos quo se hicieran. l'na

acuciosa dueña do casa no podría salir de esa

fábrio' sin haror previamente una colección de

tan eunvenienles utensilios, necesarios para los

mas variados usos domésticos. Recordamos en

este momento haber visto ahí escobillas jiara

limpiar techos, suelos, venia mis, muebles, esen-

sados, jiara asear pequeños objetos de uso do

méstico, como tazas, vasos, por ejemplo, i hnsln

una especial, do aspecto no poco orijinal, jiara

esl raer las telarañas de los tedios.

I'abrícan.se también escobillas a jirojiósito ¡ja

ra asear animales i para distintos usos indus

triales, siendo de advertir que toda la merendo

na os perfectamente concluida i, al parecer, nini

sólida i durable.

Tan favorable impresión nos causó la, fábrica,

i, en su jénoro, de tan buena clase juzgamos sus

productos, i éstos todavía tan baratos, (¡ue en

nuestra casa no usaremos en adelante de otras

escobillas (¡no las fabricadas en Valdivia, con lo

cual itos daremos también la satisfacción de pro-

tejer la industria nacional, la cual no siempre

puede, como todos lo deseáramos, ser amjiara-

da, a consecuencia de la mala calidad de sus pro

ductos i dol engaño que ellos jior lo tanto im

portan.
Si luda la industria nacional fuera como la de

Valdivia, honrada antes (¡ue todo, i, por consi

guiente, con la base sédida del buen material i

del trabajo acubado, estaríamos, santo Dios,

salvados, i la industria de la República habría

entrado a una era de ilimitada jirosperidad. Pe

ro, por desgracia, no todas las rejiones de Chile

fueron favorecidas con la colonización alemana.

No es esl ra fio, a virtud délo ¡interiormente

dicho, que la totalidad del jiroducto do la fábri

ca se coloque sin inconveniente en el mercado, i

tampoco lo es entonces que el señor Baum pien
so darle mayor desarrollo, en el sentido de ha

cerla también producir las distintas clases de es

cobillas tinas.

Averiguamos, por último, quién tenia en San

tiago la ajeada de la fábrica i se nos dijo que esa

njeneia se encontraba en la casa comercial de

(¡loisner.

Visitando ésta i las domas fábricas de Valdi

via, viendo los aleteos, ya vigorosos, (¡ue dan

las industrias que el trabajo, la constancia i el

ahorro alemanes han fundado para bien de la

República, so sionle el espíritu patrióticamente

impresionado i considera que los establecimien

tos fabriles ya oxist entes constituyen el precur

sor de] Chile industrial de mañana, del Chile

que sabrá aprovechar do los valiosísimos, ina

preciables elementos naturales con (¡ue ha sido

si ngula rísiina n lente favorecí do
—cual ningún pais

acaso
—

jiara que este suelo surja, con fuerza jiro-

ponderanfe. con la base granítica de la honra

dez de procederes ial amparo de una fija i sólida

circulación monetaria, las mas benéfica i fecunda

vida fabril.
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Hubiéramos deseado visitar también la fábri

ca de cigarros puros (El señor (i. Fehrenherg. de

la cual habíamos oido hablar en Valdivia en dis

tintas ocasiones. Hicimos, ni efecto, dos tenta

tivas: pero, a la segunda, hubimos de convencer

nos de que no se deseaba que la fábrica fuera vi

sitada, jior razones que naturalmente í-espeta-

inos. ¡)ero que no nos alcanzamos a "splEnr.

Hsta fué, sin duda, la única nota discordante

que tuvimos en nuestra visita a Valdivia, tanto

mas notable cnanto que habíamos recibido las

mayores facilidades ihasta espccinEs atenciones

rio todos los industriales a quienes nos habíamos

dirijido.

I'.V PAISAJE DE VALDIVIA.

VIII.

C nt'dnrias. —Mnllijilicidad de ollas.—Suela.- -de Val

divia: su fama.—Crisis do esta industria.—Medio

do evitarla: impuesto doosportacion.—Finca agrí

cola del señor SrhuAdt .

—Chicha do manzana.

SE
sabe que ias curtidurías constituyen una

de las industrias características ele la re

jion que estamos estudiando. La suda de

Valdivia es. en efecto, un producto de todos co

nocido. Kxis'en en la dudad veintinueve ostn-

blecimient os desuñados a esta producción. Io

que cEsde luego runa el viajero pur el olor poní

agradable que muchas v - -,. respira recorrien

do la ciudad

Nosotros visitamos algunas curtiduría», pero

especialmente la de don l'edro S'dimidt. .-aballe.

ro chileno, hijo de alemán, en euien armónica-

mente se reúnen las omdhEdes .E las dos razas.

lo que no
, s rii'ii mi VaidívE: el espíritu iE tra

bajo, solí lo i onh nado, de los nEniu'a-s. j ¡a vi

veza i jovialidad cciru.-terErEa.s del chileno. Con

lo cual ílejani..s .'E-ho ipie el s.-ñor sdiinidt es

un tamperaiiiento esa-ni-mli o-nn- .simpático i

a grada ido.

Xos HijooiiJrnbtiii.es
. n una A.e Es prinoipnEs

curtidurías «ie Valdivia. Produce al año ciñen

mil cueros curtidos. Pudimos con satisfacción

imponernos ,Je la limpieza i a ¡reglo que mantie

ne el señor Sdimidt en su establecimiento.

Supimos ahí que el proceso para curtir ¡os

cueros ocupaba el largo espado de un año. En

otras partes, este proceso, mediante procedi

mientos o sustancias especiales, se reduce a

la mitad: pero resulta entonces un producto in

ferior, que dura también la mitad. Valdivia tie

ne ya una reputación sólidamente adquirida en

esta materia i. por cierto. "no se comete allá

la chambonada <E apurar la preparación del

cuero a espeiisns de su calidad. I tan famosas

son las suelas de Valdivia que en Alemania, que

es a donde se esportan. en Berlín. demj>re se

pregunta al comprador de calzado si lo desea

con suela de Valdivia o con suda alemana, pues

d valor de aquélla es invariablemente mas ele

vado.

Desgraciadamente jiara Valdivia i para el

¡.ais. la industria de la curtiduría atraviesa.

desde algún tiemjio a esta paite, por nn período

un tanto crítico, como consecijen.-ia de causas

diversas, ¡loro concurrentes todas ¡i depri

mirla.

Ksns causas son lns siguientes: el iiuiii"llto <E

valor del cuero crudo, como se le llama, motiva

rlo por la menor oferta a que ha dado oríjen el

impuesto de internación al ganado arjentino; la

baja de precios en Europa—los de Valdivia se

esportan, según ya lo
tenemos insinuado, princi

palmente a Alemania—i. jiorúltimo. oimos decir.

aunque alguien nos lo negó, que esto último

pais habia aumentado el derecho de importa

r-ion sobre los cueros curtidos.

Como consecuencia de estas desfavorables eir-

cnnstandns. la producción de la industria que

nos ocupa ha decrecido un tanto i hasta senos

dijo que algunos establecimientos se habían

clausurado i que has existentes habian dismi

nuido en jeneral la producción.
Para remediar h.s inconvenentos apuntados i

para dar un desarrollo indefinido a esta impor

ta n t " industria, sólidamente reputada en Europa
i que representa ¡aara la República varios millo

nes ,¡e pesos al año. han hecho los valdivianos

numerosas representaciones a los poden", cons

tituidos en el sentido de establecer el impin-sto
ile esportacion snhre el cuero crudo, a fin deli

mitar su salida al estranjero i de abaratar, en

consecuencia, su precio en e¡ pais. Juzgamos

estas solicitudes mui dignas d" s.-r atendidas,

ya que
se refieren -,, una industria considerable,

firmemente arraigada en Chile i sus.epfible to

davía de una espausion mucho mavor.

1. .Mi esta importante materia, bueno es que
..■

sepa epte la esjiortadoi, (El .-aero crudo de Chile



■-V.V2 LA REVISTA DE CHILE.

tiene aun el incentivo de que no lo gravan dere

chos de importación en naciones europeas, como

en Alemania, por ejemplo, que protejo así, con

esta liberación, sus curtidurías e industrias deri

vadas. Contrabalanceemos, pues, la balanza no

sotros i establezcamos el impuesto de esporta-

eion sobre el mismo cuero.

Desgraciadamente, nada se ha hecho hasta

quí en orden a protejer una industria que ame

naza languidecer, i con razón los valdivianos se

quejan de los poderes constituidos, que en ésta i

en otras importantes [materias desoyen i desa

tienden sus lejítimas exijencias.
Xo solamente el señor Schmidt se dedica a ad

ministrar so importante establecimiento do cur

tiduría, sino que también atiende a la esplofa-
cion de una finca agrícola, situada en la misma

hermosa isla de Teja en que se encuentra la fá

brica. Pudimos ahí admirar, como uno de los

mejores que vimos, un hermosísimo manzanar.

cubierto entonces de pintada fruta, i compuesto
de variedades seleccionadas eimpiortadas de Eu

ropa.

La mayor parte de la fruta que produce el ale

gre manzanar la vende el sefior Schmidt para la

población de Valdivia, i nos agregaba que hai

árboles que cada uno le produce hasta la canti

dad relativamente considerable de veinte pesos

anuales.

Nos obsequiéi el señor Schmidt con la chicha

rio manzana, que también prepara. Se sabe que

esa, chicha i la cerveza son las dos bellidas clási

cas de Valdivia, i la del señor Schmidt ya la ha

bíamos oido elojiar como la mejor que so produ
ce en aquellos contornos; pero no nos iniajiná-
hamos que fuera tan esquisila como en realidad

lo es. i no nos iniajinábamos porque jamas ha

bíamos bebido con gusto lo quese consume jene-
ralmente con el nombre de chicha de manzana,

la cual siempre nos habia parecidomas bien bre

baje o pócima medicinal queuna bebida digna, de

ser paladeada. Sorpresa i grande fué, pues, la

nuestra, al en ■ontrarnos con un jiroducto'que en

realidad no conocíamos. Felicitamos al señor

Schmidt jior su espléndida chicha i deploramos

que el público se viera privado de ella, jmes sólo

la fabrica para satisfacer las necesidades parti
culares de su casa.

Se dedica también el señor Schmidt a la pro

ducción pecuaria i pudimos, en efecto, ver alg-u-
nos hermosos tipos de animales. Tiene vacas-

nos ilecia—que le dan hasta la cifra considerable

de veinticinco litros de leche al dia: tan favora

bles son aquel clima i aquellos pastos parala

producción animal ¡ tan esmeradamente cuida

d ¡cog-resista propietario sus herniosos tijios
vacunos. I Continuará).

VA XVVVA TENDENCIA EX EL ESTEDIO

DEL DERECHO CIVIL

SI-KIUX LA PEIIAGO.IÍA MODERNA I SEdlX EL

IIEKt-LTADO DE LAS CIENCIAS POLÍTICAS I SOCIALES.

[Lección inaugural del curso de Lejislacion Civil Compara
da en la Universidad Nacional- de Chile.] (*)

VIII.

FACTOR SOCIAL, (ti

Es obvio que la nueva vida i maneras de «er

de la sociedad moderna crean nuevas necesida

des sociales o imprimen otro rumbo a las exsis-

tentes.

En efecto, los jirogresos de las ciencias, artes,

comercio, industria, colonización, los nuevos me

dios de comunicarse que tienen los paises. Entre

sí, ejercen una influencia considerable, no sólo en

las i-daciones jurídicas de los contratos, sino aun

en las relaciones familiares, debilitando los vín-

*i Véase La Revista de Chile, entrega 411.

(il Esta, iras", factor o fenómenos sociales, se

presta a dudas i equívocos, por lo que es necesario

indicar aquí el sentido preciso en que la tomo.

Muchas definiciones se han dado de estos fenóme

nos que, lomados en su acepción mas lata, son el

objeto de la soeíolojía.
Hasta el presente, ninguna de esas definiciones es

satisfactoria, jiorque ninguna abarca todos los he

chos que en realidad debe comprender. La razón de

esto es porque en ellas no se indica la cualidad earác-

terísiica de esos fenómenos, sino que se les define mas

bien atendiendo al oríjen de ellos.

listos fenómenos hai que definirlos tomando en

euenta, nó su oríjen. sino su naturaleza, i por mi parte,
creo que la mejor definición que de ellos puede fiarse
es la siguiente: "Son aquellos hechos que ejercen una

acción on la sociedad modificantlola o determinándo

la en cierto sontitlo."

La característica. (!<• los fenómenos sociales es que

ejerzan su influencia en la sociedad modificándola o

determinándola en cierto sentido.

listos hechos serán ¡enera luiente el resultado de la

actividad humana i no de fenómenos del orden de las

ciencias físicas o naturales; pero pueden ser el resul

tado de fenómenos de este orden, si es que cumplen
con el carácter esencial de que ejerzan una influencia

determinante en la sociedad.

Así, todo lo relativo a las condiciones etnográficas
de los individuos es indudablemente un fenómeno so

cial, i aun la base de la cual es menester partir pa
ra los esludios posteriores: sin embargo, ellas son

materia ele las ciencias naturales por su oríjen i natu

raleza. Así también, todos los hechos relativos a la

demografía, v. gr.. natalidad, mortalidad, etc., son

fenómenos sociales d' capital importancia, i, sin em

bargo, son del dominio déla biolojía en cuanto a sus

causas.

las. ¡mes, inexacto decir, como hasta aquí lo han

hecho todos los sociólogos, (¡ue los fenómenos so

ciales deben lener necesariamente por causa la activi

dad humana.

Por la inversa, puede también ocurrir que haya una

manifestación de actividad humana i de toda una

colectividad, i que no sea, sin embargo, un fenómeno

social, porque dicha manifestación no lia ejercido una
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culos jurídicos do la familia, que en lo sucesivo

no pueden tener e¡ carácter que antes tenían (*).

Torios estos progresos i múltiples relaciones

éntrelos individuos, n
■ sillo acercan, sino que

unen i vinculan íntimamente todoslos intereses.

de manera (¡ue el bienestar o la decadencia do

cualquiera de ellos repercute en los domas. Esto

trae jior consiguiente una solidaridad de intere

ses cada vez mayor i es indispensable que el

lejislador lo tome en cuenta para rociar las-rela

ciones jurídicas.
litro fenónemo social mui digno de tomarse en

cuenta en la sociedad modernaes elaumento in

cesante de grupos sociales de carácter político.
económico o relijioso. Antes no habia sino un

grupo social bien organizado i de carácter do

méstico: la familia. Hoi ellos son numerosísi

mos i de diverso carácter, i ejercen necesariamen

te influencia considerable en las relaciones jurí
dicas cambiando su contenido.

Ya hemos visto que la organización obrera

actual está fundada en asociaciones obreras de

todas clases, las cuales han dado oríjen a una

(*) En mi obra
'•

De l '.LA'catee tles Pln'-noiiiciirs

PolititjItt'S, Ecoitollli'lHcH ct Sacia ni . .•¡ttr l'Orrjtlltisa-
tion tlda Fu millo Mudóme, páj. 47 i siguientes, se
encuentra desarrollada esta idea.

acción determinante en la sociedad, v. gr.. uuno-ci-

ing, un levantamiento que no haya tenido conse

cuencia- ulteriores, ele. A estos hecho- se les denomina

du)|ileiu>-nt>. acontocimiontt,.- i no fenómenos socia- l-s.
I Itro error en que incurren jeneraliiicnte los sociólo

gos a este respecto, e.s el afirmar que los fenómenos

sociales tienen que ser siempre el resultado de unn

colectividad i nunca cd de una o varias personas sin

gulares. La historia está llena de comprobaciones de

hechos que han modificado profundamente a la socie

dad i qm-, sin embargo, tienen por causa próxima i

precisa acontecimientos de carácter meramente indi

vidual. I.a división del Imperio Romano en de oriente

i de occidente, la del Imperio de ('arlo Magno, son he

chos sociales de capital importancia i, sin embargo.
limbos reconocen por causa inmediata i determi

nante la muerte de Teodosio, el primero, i de ('arlo

Magno, el segundo. La unión de las casas de L-|iañn
i Austria, = -i i el período en que la sobeíamamoun rqui-
ca no era considerada como un cargo sino como una

propiedad, o también un hecho social de primera
magnitud, porque ju-seiita unidas bajo un mismo

gobierno i formando un listado a dos naciones d"

antecedentes históricos mui distintos, i. sin embargo,
la causa próxima i deteriiiiiimiie de él ha sido el ma

trimonio d" Felipe con .luana de Lspniin.
En el siulo pasado, tres grandes ¡looiiteilmieiito.-.—

guerra de sucesión al trono rl- España, guerra de su

cesión al trono de Austria i la primera partición de la

Polonia— son debidos única i cscliisivamente a un lie

dlo individua! la volunlad del sobecauo. Ejemplos
deesla naturaleza podrían multiplicar»' a saciedad;

|iero bastan los indicados para demosirar el error de

la doctrina que comba lo. hs. pues, un .-n-or creer

que lo- fenómeno.- sociales tienen que s.-i- nece-ncia-

inenfe el resallado déla actividad ¡ilumina, i mavor

todavía <•! creer que la actividad humana, ciiisi de

ellos, tenga que sor siempre colectiva.

lejislacion moderna que es de i .as., completa

mente distinta a la del Código Civil actual.

Estas agrupaciones sociales . todo jénero

que ahora se multiplican con estraordinaria ra

pidez están reglamentadas de una manera mui

deficiente i restrictiva en la lejislacion civil, que,

en jeneral, no reconoce otro sujeto do derecho

que el individuo.

Esas pei-soiias inórales tienen, ademas, un pa

trimonio de fines tan sociales que e» menester

un cambio completo de la lejislacion para po-

nerla en armonía con los nuevos fines que di

chas asociaciones están llamadas a cumplir.

IX.

IXKH'K.NCIA Día LAS I)íl( TUINAS

Xo solamente los hechos o fenómenos mate

riales o morales del carácter político, económico.

filosófico i relijioso, i social, tienen una influencia

en las nuevas condiciones de la vida social i ha cn.

por consiguiente, que sea necesario que la leiisla-

r-íon se porga en armonía con ellas, sino que

tido quo indicamos, i que hemos dicho c-el ob.i-to pro

pio de ¡a sociolojía, es de muí lata acepción, porque
comprende la multitud de hechos de tan diversa índo

le que se' desarrollan en la sociedad. Por e-te motivo.

esa frase se le toma ahora en un sentido mas n-siriii-

.¡¡do i específico. En efecto, en la so. ¡ciad hai, como
lo hemos dicho mas airas, dos órdenes de fenó

menos de distinta naturaleza, que ejercen su ac

ción i que es menest"r distinguir, hechos i doctri

nas: aquéllos son va del órd-n material o del moral i

é-tas del psíquico o intelectual. Ambo- lio ejercen ,-u

acción d- una manera ¡enera] en toda la so. i dad. sino

en un determinado campo de ella, i de ahí que toni-n

el nombre del orden di que ejercen principalmente -n

influencia. A ello- -.• les llama fenómenos o tloctrin,,*

¡naiticas, económicas. lilostAicas i rt-lijiosas. cuan

do ejercen su acción principalmente en algunos
d.. eso- órdenes de relaciones. Cuando ha influencia

qm- ejerce el fenómeno o doctrina no .-• refiere específi
camente a ninguno de los i re- órdenes que acabamo-

de indicar, entonces s" le denomina propiamente so

rda/.

t'omo se vé, en esto ca.-o la frase factor o toni'iinono

social tiene un alcance mas preciso i i.-.-i rinjido que
el indicado mas atrás porque se con! í'nj.onc a doctri

na i porque designa ícnóuienosque no peii.-n.-eeii a la-

otras tre- caie".oiínsque existen. Kn .-.-!•• sentido pue
de sor definido:

"

Hechos d'-l urden va materia], va

moral (pie ejercen su acción en la sociedad i que no

son ni del orden político, económico, ni filosófico o

1-elijiOsO.
las en esla última acepción que lomo vo aquí es,-

iduse. porque e.s la nías u.-ual i precisa.
Kos fenómenos sociales asi definidos ,-e dividen ell el

orden moral i materia]: [es |irini'-ios son .-1 resultado
de las iiiaiiííestaciiuie.s ij.l e.spíi ¡tu liuiiiiiiio, v. iría, la

lengua, la- instil uciou. -s. .-! d-o-cho i .lemas qu-- no

sean del orden filosófico o í'-lijio.-o. porque de .'-sJo-

henios lecho una clasificación .---,,,.,-¡1,1. Tomando no

sotros en esle .-.-i udio la- in-iil liciones jurídicas como
'•1 centro de él, se obvio qu.- .-lias no quedan rompí.-;.

.

dulas en la clasificación d>- ícnómcnos sociales.
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también las doctrinas, es decir, las corrientes de

opinión que sobre osas mismas materias divi

den los espíritus, ejercen una influencia conside

rable en ese mismo sentido e imprimen rumbo a

los hechos en una dirección determinada.

Kn efecto, has doctrinas se forman en vista de

los hechos i para que ellas sirvan
de principios de

acción. De olla* nacen los piartidos políticos, do

las doctrinas políticas, i económicos o dcelasos.

de las doctrinas económicas.

Las doctrinas no son, como ya lo hemos di

cho, cualesquiera délas diversas manifestacio

nes de las opiniones que huí sobre ciertas ma

terias, sino que son las corrientes de opinión

que sobro ellas se forman, corrientes (¡ue han

constituido i tienen la consistencia de un siste

ma. Ellas tienen por objeto llevar a efecto lo

que en su sentir debe tener existencia real ¡ que

solamente existen en ol estado ideal en la época

en que se forman.

Según las doctrinasque dominen en cada pais.

asi será la lejislacion (¡ue en olios so dicto. Según

que la niaVoría
de los ciudadanos esté' imbuida

en la doctrina individualista, o socialista, así

las instituciones i leyes de ese pais estarán en

armonía con dichas doctrinas,

111 predominio do la doctrina liberal i demo

crática ha ejercido una gran influencia en todo

el contenido dol derecho, aun en las relaciones

de familia.

lilla ha producido la emancipación gradual

de la, mujer i del hijo de familia. La doctrina

democrática ha debilitado la noción de autori

dad doméstica i trata ademas que el individuo

obtenga el máximum de felicidad que le sea po

sible alcanzar id-

Las doctrinas filosóficas modernas también

ejercen influencia, ¡mes tienden a qne las institu

ciones sean en lo sucesivo enteramente indepen

dientes ile la relijiou.

Pero la doctrina que mas domina los espíri

tu» actualmente i casi dirijo toda la, poli! iea mo

derna, os la económica, la cual ha traído los

cambios profundos de lejislacion de quo ya he

mos hablado,

X.

PRINCIPIOS l-H-NDA.ME.NTAl.KS DE I,AS I.IO.USI.U IO

NES MODERNAS. SIS NUEVAS TENDENCIAS.

I. Si tomamos en euenta los principios fun

damentales do las lejislaeiones modernas i, por

consiguiente, déla nuestra, ¡lodronios apreciar

en sus líneas jenerales las modifieadonos (pie

ellos han sufrido por las causas ¡lutos mencio

nadas.

lasos caracteres fundamentales son cinco: li

beral, democrática, intliviilualista. materialista

i neutra.

Es liberal, jiorque consagra i respetn la. liber

tad de las ¡(tusonas i de la propiedad, i la li

bertad de contratar. A posar de dominar el

principio liberal, se consagra con fuertes víncu

los jurídicos la autoridad paterna, marital i tu

telar, que en manera, alguna se oponen a aquel

principio. La propiedad también es libre i no

puedo tener otro gravamen que el que espresa-

niente indica la lei.

las democrática
, porque la lei es igual para to

dos, sea cual fuere su condición social. Las desi

gualdades quo establece lo hace por considera

ciones de otro orden.

las individualista i de un individualismo exaje-

rado, porque se hace del individuo el centro de

trxlo derecho, i todas las instituciones i relacio

nes jurídicas se reglan solamente teniendo on

cuenta los intereses personales del individuo, i

no las necesidades de la colectividad.

En efecto, pura el lejislador no hai otro sujeto
de derecho que el individuo, i no los otros gru

llos sociales; para que estos últimos tengan per

sonalidad «'s menosler ipio previamente cum

plan con los requisitos que la lei les exijo.
Las relaciones de familia también estánregla-

gladas lomando principalmente on cuenta la

voluntad del jefe de ella, i de ahí que tanto hi

patria potestad como la potestad marital tie

nen cierto carácter absoluto, porque no hai re

curso contra las resoluciones de lns personas

que las ejercen dentro de sus facultades.

La propiedad i los demás derechos son esta

blecidos eselusivanionte en consideración i pro

vecho dol individuo: de ahí (¡no a, la forma mas

característica de la projiiedad le da los carac

teres de absoluta, osclusíva i perpetua.

Allomas, os regla que a nadie causa perjuicio
el que usa de su derecho,

l'or fin, las relaciones jurídicas so crean entro

personas determinadas i sobre objetos también

determinados i cada uno debe cumplir sus obli

gaciones personalmoni e.

las materialista, porque, fuera de lo relativo a

las relaciones de familia, que las establece sobre

su verdadera base, que es la afección, todas las

otras relaciones lns regla tomando en cuenta el

interés económico de los individuos, do preferen
cia a los intereses jenerales de la sociedad i a los

derechos indispensables para ol desarrollo do la

personalidad humana.

lis cierto que el lejislador da preferencia algu
nas veces a hi utilidad jeneral sóbrela particu

lar (Arl. 11. i 1 2 del ( 'enligo Civil) i también de

que no permite contra tos ni asignaciones tes-
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tanientarias contrarias a las buena.» costum

bres o al orden público (Ai ,». 1-401 inciso 3.°,

1402. 1400.1407, 147.1. 1717 i lo'.!-'! i. pero no

loes menos que en lo domas osos intereses econó

micos priman sobre h,., intereses morales que

acabamos de indicar. Sólo en tres casos, estos

intereses morales prevalecen sobro aquéllos:
alimentos, beneficio de competencia e inembar-

rgabilidad de cierto* bienes necesarios a la vi

da del deudor.

Fuera de estos casos, el lejislador os indiferen
te a los fines sociales i colectivos i no toma en

cuenta sino el interés individual. Esto trae lóji-
cameiitela lucha jior la vida, la concurrencia i

el egoísmo que produce los malestares que se

observan ahora en la sociedad.

las neutia, porque jeiieralmenti en las lejislacio-
nes modernas no se toma en cuenta la relijiou
para determinar rdaeioiies jurídicas.
Nuestra lejislacion se separa en esio de las

modernas, dando influencia a la relijíon en las

relaciones jurídicas. I'rcseiiidíeiido de todo lo re

lativo al matrimonio, queáiites era dejado a la

autoridad eclesiástica, tenemos que hoi dia la

relijiou se toma en cuenta para la personalidad
(Art. !)5 del Código Civill, filiación (Art. :iíti.

para la propiedad (Art. ."W5], para los guardas
(Art. 4'.»s i óo.sj i para ciertos contratos i Art.

2-A42 i oto.

II. A virtud de todos los fenómenos i doctri

nas que hemos dicho se producen en la sociedad

moderna, todos estos ¡jrincipios fundamentales

han sufrido o tienden a sufrir una modificación

profunda.
El principio liberal va hasta sus últimos estre

ñios, pues se trata de hacer desaparecer todas

las desigualdades que actualmente existen en la

lejislacion i que no tengan un fundamento plau
sible, i entre ellas, quitarla iueajnieidad do la

mujer casada para muchos actos de la vida

civil.

El desarrollo rio la democracia ha traillo co

mo consecuencia i'l debilitamiento déla autori

dad doméstica en las relaciones de familia, el

deseo constante (Je perseguir ol perfeccionamien
to moral i material del hombro, o su felicidad i,
en fin, un desarrollo creciente de la intromisión

del listado. Trata, puos. de dar un mayor desa

rrollo a la personalidad humann. atendiendo a

su desenvolvimiento físico, intelectual i moral, i

no sacrificándola, como hasta aquí, ¡i his necesi

dades económicas.

Fruto do esta telldelli-in son las loes dieta-

ilas en casi todos los ¡luís. 's europeos sobre in»-

1*1 El ilesai-coll" de estas i. leas las le- ..,|iii.-,ii, ,-n in¡ ,,|„-a

ya citada. [) á.i •">-.

tracción obligatoria, la redame-. itacion del con

trato de trabajo, la reglamentación dd trabajo

de los niños i mujeres, la reglunn ¡
'

cion del tra

bajo en lus iiiimis i ...tablec-iinieii os insalubres.

el descanso semanal i el seguro obligatorio jaira

la clase obrera, seguro ¡ti (pie debe contribuir en

alguna parte el patrón.

El individualismo tiende a desaparecer de la

lejisladon, a virtud de la vinculación cada vez

mas grand" de intereses, vinculación (¡ue no sólo

es entre obreros i patrones, sino también entre

todas lns chases déla sociedad. ¡Ules lus artos.

industria i oomeroioexijoii una cooperación cada

voz mayor.

Se ha llegado en esto a tal ost remo, que en al

gunos cantones d" la Suiza todos los agriculto

res de las rejiones en que se divide el territorio a

e,-e respecto, esriín obligados a asegurarse mu

tuamente para indemnizarse de los perjuicios

que puedan sufrir en sus {impiedades agrícolas.

listo, lejos de .ser un caso aislarlo, tiendo a con

venirse en regla de derecho civil.

El seguro obligatorio jiara la clase óbrenles

un principio cada vez mas acept ido en las lejis-
hicione» europeas, porque es el medio mas eficaz

para asegurarles la subsistencia i domas condi

ciones de vida.

Lo mismo ocurre con las indemnizaciones que

deben dar los patronos a lo» obreros víctimas de

accidentes industriales.

Todo esto no quiero decir (¡ue haya una ten-

deiicia al socialismo..sino un menor individualis

mo. Lo (¡ue se combate es el individualismo ato-

mistu. que es la base de losCódigos modernos, el

cual es menester que desaparezca, jiorque trae,

como lo hemos dicho mas atrás, el espíritu de

lucha i egoísmo, que es un peligro para la mar

cha ordenada i pacífica rio la sociedad.

Ln una palabra, a lo que se tiende es a que

el hombre no debe ser en sus relaciones para

con los dermis indiferente a los fines sociales o

colectivos, sino (¡ue ellos deben estar vinculados

armónicamente a los demás en voz de estarlo de

una manera antagónica, como ocurre aotuul-

menic

III derecho conseguirá nsí los finos que s>.
pro

pone i que son el (pm haya equilibrio i armonía

en la sociedad.

Héosla manera desaparecerá, ¡mes, el mate

rialismo en la lejislacion. que es otro de los ,..,.

moteros jeneral"s que dominan en ella.

I'or fin, bujo el ¡iiiuto id vi»t;i relijioso. la Mis-

laeion permunece en d mismo p¡é de neutralidad

d i que exi»te desde muchos nños en algunos ¡ia¡-

se» europeos, i tiende n coloca j>.. en i-S" terreno

en los ¡mises en que. como d mies tro, el 'demento

relijioso tiene influencia en la leüsbicion.
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NI.

IMI'OHTAM I A Di: I.A HISTORIA DE LAS INSTITITIO-

N'KS I DK LA LEJISLACION (OM I'A Ií ADA.

I. Para (¡ue el estudio del Derecho, ido sus

modificaciones, en la forma que hasta aquí he

mos indicado, sea completo, no basta (¡ue con

sideremos hi influencia, de los fenómenos i doc

trinas ya dichas, en la sociedad actual i lalen-

doneia (¡ue ellos imprimen o tratan do impri
mir a la lejislacion moderna.

las menester, ademas, para (¡ue este estudio

sea amplio i satisfactorio i para (¡ue podamos

apreciar debidamente las modificaciones ince

santes que esperimentan las relaciones jurídicas.
conocerlas transformaciones quo ellas han os-

perimeutado en ol ¡lasado i las (¡ue esporimen-
tan actualmente en los diversos jiaises moder

nos, o sea. es menester estudiar la Historia tlel

Derecho i la Lejislacion Com¡iaratla.
II. En el estudio déla Historia tlel Derecho

no debemos limitarnosa estudiar las Institucio

nes en sí, i tomadas de una, manera concreta.

sino investigando cuidadosamente sus causas,

i su desarrollo, e investigando la influencia que

en ella, ejercen los diversos elementos sociales.

Estudiada la Historia del Derecho on esta for

ma, nos hace ver la trasformacíon mas o menos

rápida que han esporimenta do las Instituciones

jurídicas en el ¡lasado, i, por consiguiente, nos

permite observar i comprobarla mayor o menor

cohesión de ellas, ios plómenlos que les son fun

damentales i (¡ue se trashuman con lentitud i

los que, al contrario, son sóloseeundarios i cam

bian constantemente.

En este estudio hai (¡ue examinar con cuida

do la imjiortancia i efectos que en las Institu

ciones han tenido los grandes acontecimientos.

talos como el feudalismo, la lucha entre el poder

espiritual i el temporal, la lucha entro hi revivía

i los señores feudales las guerras do relijiou i la

liga, la reforma, el líena.cimiento. las doctrinas

políticas, filosóficas i económicas, sobre todo las

del siglo XV1I1. etc.

XII,

I.—Para que el estudio do las Instituciones ju_
idílicas sea completo i nos demos cuenta cabal

deellas.es menester, como hemos dicho, no so

lamente ver i comparar las t rasformacionos i

fases por que han atravesado en nuestro ¡mis i

en los demás, sino (¡ue es también indispensa
ble el conocer i comparar la marcha que siguen
actualmente esas Instituciones en los diferentes

paises. Esto último os el objeto déla lejislacion

comparada.
A primera vista parece que este dominio fuera

inmenso, e imposible de realizar, pero, en reali

dad, no es así. Veninos, propiamente, on qué
debo consistir para que él dé los frutos que ver

daderamente debo producir.
En primer lugar, no hai (¡ue tomar aislada-

monto cada una de las legislaciones de los diver

sos ¡mises de Europa o América, pues seria éste

un trabajo de detalle que baria perder el conjun
to. Eas legislaciones de los diversos ¡mises hai

que clasificarlas en grupos que sean distintos i

que tengan sus caracteres ¡impíos i bien deter

minados, lasos grujios son on número de tres:

1.° El de 7v:íz/í Latina, etnupneeta de las legisla
ciones do Erancia, Péljiea, Italia, hispana, Por

tugal i Repúblicas Hisiiano-aniericanns.
2.° El de raza Sajona , compuesta de lns lejisla-

ciones de Aleniania, Austria-Hungría, Suiza ale

mana, Holanda, Instados Escandinavos. En este

grupo hai que comprender también a la lejisla

cion de la Rusia .

• !.° El de raza Anglo-Sajona. compuesta de

las lejíslaciones de Inglaterra, Escocia, Irlanda,
lisiados landos de América. Canadá i Austra

lia.

Una vez hecha esta clasificación, el procedi
miento se simplifica, pues, al estudiar cada Ins

titución jurídica, se toman comopuntos de com

paración, no lo que dispone la lei de cada uno

de los paises, sino la (¡no le da cada uno de los

grujios que acabo de indicar, tomando siempre
como punto de partida la, lejislacion del país

quo mejor manifieste la tendencia del respectivo

grujió. Sido después de hecho este estudio se

puede entrar a, analizar o indicar particular
mente lo que disponen alguna o algunas de las

lejislaeíonos deque consta cualquiera do los gru

llos, si os que hubiera especial interés en hacer

este estudio.

II. El objeto del estudio de la lejislacion com

parada es, pues, ooiuparari apreciarlasdh orsas

soluciones dadas por ol mundo civilizado a los

múltiplos problemas de derecho, examinando i

¡inali/.ando cuidadosamente, como hemos dicho.

rl efecto que los diversos fenómenos sociales i las

doctrinas puedan producir en su solución.

Hespues de efectuada la comparación, debe

presentarse un cuadro jeneral, una síntesisdesus

resultados, examinando el que han dado las

Instituciones jurídicas establecidas en los diver

sos países, indicando aquella solución que ha

obtenido o parece obtener la adhesión de los

pri no i p¡ des Estados i la causa de ose buen éxito,

Debo indicarse ¡ apreciarse también la influen

cia quo los hechos i doel riñas ejercen en la lns-
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titucion (¡ue se estudia, en los diversos países.

para, determinar en lo posible la marcha de ella

i sacarlas consecuencias que de ese estudioso

'desprendan.
Este estudio es lo que constituye la Ciencia de

la Lejislacion ( oiiqiaratla. ciencia (¡ue a pesa r do

estar todavía en esbozo ya comienza a dar ópi-
t irnos frutos.

Esta delicia de la lejislacion comparada no

sedo tiene el aspecto científico i teórico que

acabamos de indicar, sino que tiene también un

lado esencialmente práctico: ver hasta qué pun

to i bajo que condiciones la mejor de las solucio

nes dadas ¡mr la lejislacion estranjera podemos

njdicarhi a nuestro propio ¡mis. La ciencia dol

derecho coinjiarado. bajo este punto de vista

práctico. setraduee por una influencia de la lejis
lacion estranjera sobro la nacional.

Esta influencia, unida al hecho de (¡ue cada

dia os mas fuerte el vínculo (¡ue liga a las uncio

nes i, por consiguiente, en todas ellas se produ
cen mas o menos los misinos fenómenos i doc

trinas, trae por consecuencia lójiea el que comien

ce a sor earaeterística de las lejishulones moder

nas el que se propenda a la unidad de solución

de los problemas jurídicos, es decir, ¡i la uni

dad de lejislacion.
III. La Ciencia déla LejislneíonComparada, to

mada, bajo el punto de vista teórico i práctico

que acabo de indicar, es objeto en oslo» momen

tos de los esfuerzos de un Congreso Internacio

nal que se reunirá en Paris d-A MI de julio al 4

de agosto del presente año. En él se tra tara de dar

¡i esta ciencia un gran impulso, estableciendo el

método de estudio de ella bajo el punto de vista

teórico, i su importancia i función con relación a

las diferentes ramas del llereeho. es decir, su uti

lidad bajo el punto de vista práctico 1*1.

XIII.

I. Estudiando las Instituciones jurídicas en su

His! oria i conel nusilio déla Cieiicía de la Lejisla
cion Comparada se conocerá perfectamonto el

oríjen i desarrollo de ollas, su importancia, su

iinturaleza. su rol social.

Esto no sedo nos prepara sino que es indis

pensable para comprender i juzgar bien lns Ins

tituciones del presente, pues nos da a conocer su

mayor o menor variabilidad, las necesidades ;

que responden, cómo las satisfacen, i las modi

ficaciones que han esperimentado.

Sello después l|e este estudio podremos saber

|*j \'.'-:i-.-el Iíe-dutliellto. pro^l'.'iilia i relaciones (le '-ste

roer eucl ISi'llt-t itt tlt- tu S,„-,Zt,- ,/,- l.r,nsl,ilit,„ t ;,„,-

,,,,,-7-e. marzo .1.- lünu.
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exactamente lo que son lns Instituciones jurídi

cas i conocer la verdadera filosofía o razón de

ser de ellas.

II. Esto estnidio,servirá de correctivo a la misa

tendencia que domina actualmente, debida en

gran parle a los autores i tratadistas do la

anticuada doctrina del Derecho Natural o Fi

losofía del llereeho. i rpie consisto en considerar

las Instituciones del presente ¡ror el solo hecho

do que existen, como la forma definitiva i nece

saria de las cosus, i como la fórmula invariable

que siempre han teñirlo i, Jior consiguiente, que

siempre deben tener.

Los teóricos del Derecho Natural, a las Ins

tituciones, sobre todo a las fundamentales. Fa

milia i 1 impiedad, las toman como inmuta

bles; ¡ <|¡oeii que son tules porque se fundan en

la naturaleza tld hombre. El estudio de la His

toria del Derecho, tal cual lo acabamos de indi

car, ha venido a ochar por tierra esta antigua i

errónea concepción. Ella unios tra hasta la eviden

cia (¡in- jamas ha habido institución jurídica o

social que tenga el sello de la inmutabilidad; que

todas cambian do una manera mas o monos

lenta, mas o monos perceptible. s"gun la inten

sidad de los fenómenos (¡ue obran sobre ella.

porque están fundadas, nó en la naturaleza hu

mana, sino en las nec-sitlath-s st,cíales.

Las Instituciones jurídicas han cambiado i

cambiarán según sean esas necesidades, i el

rumbo que tomen s"ial el que ellas mismas le in

diquen.
La doctrina del Derecho Natural piarte de una

liase completamente falsa para el estudio de la»

Instituciones: ella con si si e en estudiar lo que lla

ma la naturaleza del hombre, proponiendo des

pués los medios mus adecuados jiara que la» ins

tituciones sean conformes a esa naturaleza. Error

profundo, ¡mes considera al hoinlne solamente

como un ser ideal, i mí como nn ente humano

eon tendencias i pasiones, i sujeto prínoqinlnieii-
to a las necesidades del medio social en que vivo.

Esos teóricos olvidan, en la contemplación de

los derechos absi nietos del hombro, las influen

cias dd medio social ipje son la renlhlad de la

v i 1 1 : r .

III. Las ¡asi ¡t liciones jurídica.» tenemos que es-

I lidiarlas, ¡iiios. nó en conformidad a la doctrina

vaga i abstracta déla naturaleza humana . que

las lince aparecerá todas como inmóviles i su

friendo sólo ca ni Idos de del a I lo. sino en el medio

social en (¡ue nacen i se desarrollan: .m las nece

sidad os que las orijinaii i la manera ma s o mé-iios

completa eomolassui isfacen. Hai que ver prim-i-

pahii"iitelosrosiiltado»ioíecto»ipie producen ta

les o cuales condiciones de hecho o de doctrina i,

en jeneral. el medio social en que so desarrollan.
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Solo esto estudio nos dan'i a ooinieerla verdade

ra filosofía de ellas.

Tan cierto ¡ evidente es que solamente esto do

ble estudio déla Historia de las Instit liciones i

Lejislacion Coinjiarada puede darnos la verda

dera filosofía do las Instituciones jurídicas, que

hoi dia todos los grandes profesores de Filosofía

del Derecho, en las Universidades donde existe

est a enseñanza, quees principalmente en las Ale

manas, el estudio de osa filosofía lo concretan al

déla Historia i Lejislacion Comparada.
El mas célebre profesor de Filosofía del Dere

cho de la época actual, Kohler, de la Universi

dad de Berlin. denomina su cátedra "Filosofía del

Derecho i Lejislacion Couqiarada." En ella co

mienza jior indicar el método histórico eomo el

principal para el conocimiento cuesta materia,

o indica después las ventajas que hai en esl lidia i-

la Historia del Derecho i la Lejislacion Comjia-

parada como bases principales de la Filosofía

del Derecho.

Ayuda ademas, dicha investigación con eien-

ciasauxiliares: la filosofía, la historia de la civi

lización i la lingüística.

El curso lo divide después el profesor Kohler

en dos parles: en la primera, (¡ue él denomina

parte jeneral, espolie las principales Institucio

nes jurídicas en su fundamento filosófico i prin

cipalmente on su desenvolvimiento histórico.

Así trata sucesivainenl o. ha propiedad, familia,

derecho hereditario, derecho de las obligaciones

i jeneralidadesdel derecho penal, procesal i cons

titucional.

En la segunda, parte del curso, denominada

parte especial, estudia el oríjen i desenvolvi

miento dol Derecho en los diversos ¡mises. Prin

cipia con los pueblos nocivilizados o se ini-eivilí-

zados: negros, australianos, ele.; sigue eon las

tribus primitivas de la India i do la China, i con

cluye con los ¡niobios civilizados, que es mil ural-

nionte. la piarte (¡ue tiene mas desarrollo.

En esta parte se pasa en revista el oríjen i

desarrollo del Derecho en los ¡niobios japones,

chillo, ejipcio; do los pueblos semita, nsirio, ba

bilónico, judaico, árabe, beduino; estudia des

pués los caracteres del derecho musulmán: en

seguida los ¡niobios indo-jermánlros, ¡ el dere

cho indio, persn. armenio, griego, eéillco, es

lavo, i termina sn curso por h.s oríjenes de-

derecho jerniánico o ingles. i*|

*l El estudio histérico de uran parte de las instituciones

ijue acallamos
de indicar lia tenido sus i-s|iosil ores mui au

torizados en Siiniiiei- Maine i I lares que lian sido los verdade

ros til dild" les de esloa csl lidies. I.as oliras de Sil I II Ill'I' .M i I i I le

1..11 F . 1". adi ■li-ttit.KOitle* S"r l'ttllctcil tic til rl I; ftini uint-

■irimitirc. pilttlrs sur I' ítistnri- tlts insfit H I in,i s ¡irttiti-

t ¡ves. Et lides sur fhi-lt-ico tin ilnnt . La obra de I >afi ste ae

titula Etttttrs ti' Itistnicr -li' tlcot. En esta catéamela ¡puede
tanibien coiiijii-enileise lu obra de Ihering l'rrl, istm-it, ,1,

DE CHILE

Se comprende que un estudio de estn natural

loza dé magníficos resultados bajo el punto de

vista teórico i práctico; que él dé verdadera luz

sobro la naturaleza de las Instituciones jurídi

cas, depurándolas de los errores en (¡uelas han

envuelto los tratadistas de la llamada Filosofía

del Derecho, (¡ue hasta ahora sólo han estudiado

las Instituciones con métodos rutinarios llenos

de fraseolojía, banal.

XIV.

I. Es. ¡mes, con ol auxilio do la Historia del De

recho i do la Lejislacion entaparada que debemos

tratar todos los grandes problemas jurídicos

contemporáneos, los cuales, estudiados de esta

manera, nos aparecerán también como proble

mas sociales.

Así veremos el problema do la propiedad, es

decir, el problema agrario, en toda su amplitud:

lo encontraremos ligado íntimamente no sedo a

la situación económica del pais, sino también n

su constitución política: él aparecerá siempre

en íntima conexión con la Historia Constitucio

nal de los Estados,

El réjimen agrario lo veremos de esta manera

desempeñando uno de los roles mas capitales i

quizá ol mas ignorado : el do principal motor del

orden social. Esto lo veremos mu toda evidencia,

nosi'do en la época do la edad media feudal en que

la tierra llegó a personificarse i a ser el princi

pal factor político i social, a tal punto que la

familia i las personas se subordinaron a ella,

sino que también lo veremos hoi dia en todos

los paises, mui marcado en Inglaterra e Italia, i

sobre todo on Irlanda i Rusia.

II. Siguiendo el mismo método de estudio, de

bemos ver también cómo se planten verdadera

mente el problema do la familia; cuáles son los

elementos que hai que considerar como consli-

tutivos de ella, cuál es el nimbo que lo imprimen
los fenómenos i doctrinas de < I i \ oí so orden que

hai. i finalmente cuáles el rol que ella desempeña

en la sociedad.

lns de capital importancia hacer esle estudio,

porque la antigua concepción de la Filosofía

del Derecho ha rodeado de errores i preocupa

ciones n osla institución familiar. desnaturali

zándola por completo. Es menester, ¡ules, re

no,- liahi-riti; ¡tres. VI. Flaeli. el eminente juelesor de Ilis-

n.iia de las Legislaciones l 'oinjiacadas en el l'ole.iin de

Li-anoia, desde isf.i estudia la historia de las instituciones

de lodos los paises. habiendo va estudiado las de Afcicn.

América i ( leonina, jiaia estudiar después las de .Asia i

Kui'opa, lles|.uesde terminada esta inmensa lubor. él se

propone sacar conclusiones precisas sobre el oríjen i evolu

ción de las sociedades humanas. Seca esta indlldnbloniente

la obra mas completa que se haví abordado hasta el pre

sento.
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constituirla s<>gun los resultados de la Historia

del Derecho i de la Ciencia do la E'lislacion

Comparada (*).
Merced a este estudio se advertirá (¡ue hasta

aquí hai un erróneo concepto do la organización
familiar, ¡mes se la considera una inst itucion in

mutable i de vínculos jurídico» que el lejislador
debe robustecer sin cesar, miando en realidad es

lina institución quo ha cambiado i cambia cons

tantemente, no si') lo en sus reglas de detalle, sino

en su organización fundamental, organización

que tanijiooo es In misma en los diversos paises

europeos. Se comprobará, ademas, que en toda»

partes tiende a desaparecer de ellas el vínculo

jurídico, para descansar en lo sucesivo única

mente en un vínculo moral o de afección. Con

esto quedará acreditado que es inútil ¡antiso

cial toda medida que d lejislador tome en seni í-

do contrario, es decir, de fortalecer el vínculo

jurídico de las familias coino un medio eficaz

para mantener la buena organización di' ella.

XV.

I. Considerar las Inst ituciones jurídicas según
la Historia del Derecho i Lejislacion Comparada
en la forma que hemos indicadoes, no solamente

hacer un verdadero estudio de la Filosofía del

Derecho, sino también hacer en gran parte el

de la Sociolojía, a lo menos en la relativa a las

Instituciones jurídicas.
Mucho.se ha abusado déla ciencia denomina

da Sociolojía i sus resultados hasta aquí han

sido easi estériles, porque siempre se la ha man

tenido en un terreno empírico en voz de haberla

apoyado en las conclusiones que lo suministran

lus Ciencias que debian servirle de base, i en es

pecial las que acabamos de indicar.

En efecto, pura tratar cualquier Institución

jurídica según esas eionoías. es menester, co

mo hemos dicho, que se estudie la influencia que

los fenómenos i las doctrinas ejercen sobre o»as

Instituciones. I'ara ello es preciso conocer bien

las ciencias políticas i sociales o iniciarse en lns

cuestiones de método soeiolójico. El conoci

miento de las Inst ¡t liciones jurídicas tiene.

pues, así su complemento natural en todos los

estudios que t rafa n do las relaciones dd hombre

I", Vo creo haber sido .1 j. limero que lie hecho un estu

dio de toda la or-nnizrieioii familiar bajo este doble j.unln
de visla. tratando de reconstituir la verdadera Fil..-.,-

fía del Derecho de Familia. Este trabajo, que he titulado

Do. rinlli-t-iicc il-s Pttcnetitt-OCS Da lili-,,us. /v-., ,,,,,,, e/lirs rl

Si.citOt.r SOC rin-,,„„--tle,„ lio la l'-,,,,lU,- ll,,!..,;,,-. ],,

he presentado a lu Facultad de Derecho de l'.-iri. 0011.0

t'-sis partí obtener
.-I doctorado en ciencias jurídicas, ld

ha recibido vivas uno -teas de aj.robaej. „, de parte de n.is

llistilieilldos maeslo .s. i en espeelal ,1,. Mi'. Fllicli. el emi

nente iai'ofe-oc do I.ejiUaoion 1 'oinjiacada en el l'olejio ,],..

Francia i en la F.-cuela Libre de Ciencias I'olít icas.

estudio del derecho civil. .-i.-üi

en la, sociedad, sea en ol ¡lasado, sea en la época

presente.

Las Ciendas Políticas i Sociales, independien
temente do su valor propio, son las eiencius

auxiliaros piara las Instituciones jurídicas, i to

das contribuyen a cimenta r sobre sólida básela

verdadera Sociolojía.
El conocimiento de lns Instituciones en la for

ma indicada da nociones exactas solua- ellas i

suministra sus rasgos jenerales. De los rasgos

iener¡iles de todas lasliistítuehmes se puedo lle

gara consllfuir una ciencia que. eompletnihi eon

lo» resultados jenerales do las otra.» ciencias que

estudian la vida social, esl a blezca la marcha

jeneral de la humanidad, determinnndo la ver

dadera naturaleza, caracteres i poder de acción

de los fenómenos sodale». Esta ciencia verdade

ra será hi Sociolojía.
II. Los eimocil] lien I o.» humanos, i principa luien

te los que consideran al hombre en sus relacio

nes con la Sociedad, necesitan ¡piden una mutua

trabazón i es. a virtud de su contacto continuo

que nacen, crecen ¡ se desai-rollan. Esta íntima re

lación entro todas las ramas dd saber, que enla

za las unas con las oirás con ost recluí vincula

ción, contribuyen establecer la unidad de ollas

i a afianzar as! ol proa roso científico (¡ue reclama

esa unidad de lodas la» ciencia» sociales.

XVI.

l'n estudio social déla naturaleza del indica

rlo nos ilustra, sobre todo, acerca del verdadero

[imito de partida que hai que adoptar en mate

ria de Sociolojía, a súber: si en las instituciones.

ya jurídicas o nó. i en la Sociedad indina.

hai propiamente una lei do evolución o »¡

solamente hai cambios sucesivos. Es decir.

si la vida jurídica de la sociedad ,, ]¡, s,,_

ciedad misma, obedece en su Ion i rollo a una

leí fatal i necesaria, según la cual la» Institucio

nes ilo_todo.» los paises tienen que pa»arsuee.»i va-

mente por diversas fa».-»: o »¡ esa lei de evolu

ción no existo i las Instituciones s" modifican i

Inisformnii según la mayor o menor intensidad

de los factores i doel riñas sociales que obran

sohle olla. Lejos en esle cuso de fenol- queatra-
vesar las Instituciones de todo» los pai»es por

lasos ih'tormiiiadas i fatales, al contrario, esas

fases se i-vi tan o caminan por la ¡nfiuenciu de las

causas que ejercen »u influjo sobro aquellas Ins-

t ituciones.

La primera doctrina, o sea la evolucionista.

Introducida por Darwineii las ciencias natura

les, ha sido inoiirpoi-ada por Sp.meer en Ja ei,;,.

ida social

Algunos jurista» i priudpalment •■ italianos.
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tales como Cimbali (*), D'Aguaniio (í), Cogliolo
(í), Vaihilá Pápale (SI, Ac, han querido aplicar
la lei spenceríana de la evolución a la vida de

las Instituciones civiles. Entre otros, Letour-

neau, en Francia, ha seguido estn misma tenden

cia ("A.

El estudio de estas mismas, emprendido en la

forma quo acabo de indicar, demostrará palma
riamente la falasía i error de tal doctrina que

sólo ha podido surjir por un estudio incompleto
de las mst ituciones.

MARINA.

POR SAMUEL A. LILLO.

BAJO
un cielo plomizo, amenazante,

está la mar inquieta i turbulenta,

sintiendo ya en su espalda de jigante
el ¡icso abrumador de la tormenta.

Enredando en los bajos nubarrones

lns olas su flotante cabellera,
como lejion de indómitos bridones

emprenden el asalto a la ribera.

Presa del huracán, entre la bruma.

sin piloto ni mástiles, ni prora.

flota sobre la sábana de espuma

el casco de una barca pescadora.

Fn grupo de mujeres desoladas,

pálido el rostro i el mirar sombrío.

oran sobre un peñasco arrodilladas,

mientras rujo a sus pies el mar bravio.

1 ent re el ruido del viento i la marea .

como respuesta a una esperanza vana,

so escucha quo en la torre de la, aldea

está tocando a muerto la campana.

,*) Kl Kttudio ilrl Dert't-ht, Civil cn las Estalles Mt, tíce

nos.
—Ea Piiqiietlatl i sus Dimites ni la Et'jislacion. ltti-

littntt.— /)c la Piisesiiii para at/qnit-ir los Erutos - P i

nuera fase del Derec/n, Civil.

(+1 Ea Ji-uesis i la Evolución il 1 Dei-et-ltt, Civil.— La

Reforma littotjral dt- la Eojisíact'-,,, e'ivil.
|f) Lo Teoría de la Evolución fltiririn isla en el Dececle,

Privatlo.

(Si Ea Xueru Teutleneia del lien-,-!,,, Civil en Italia.

lili E'Eroltttion rllt Mto-iai/e el de li, /.-„,„ ¡lio, E' Evollt-
tion tle la l'fopriótó, E' Evoiulion politit/uo ilmis les di-

i-cosos- no-cs huniaiiies. L' Evtitut ion ¡uriditptt-, /.o Sooio-

lotfie ti'a /iros l't'thnot.l,aphie.
Adverticeinos ipie no todos los autores iitites citados en

tienden de la misma manera la evolución jurídica, l'ai'ii

D'Aguanno '-la evolución es un tránsito de lo lioniojéneo
•■

a lo heterojéneo. durante el cual se verifica el fenómeno
" de la integración i el de la diferenciación, pcooodiendo.se
"

de una liomojeneidad indefinida e incoherente a una lie-
•■

tei'ojeneidad detinida i coherente. La disolución os lo
'• contrario, el retorno a lo homo jone.).'" Según él las levos
de la evolución del derecho privarlo son, como las mismas

que gobiernan a la naturaleza í a la sociedad, las ¡enerales
de la integración i de la diferenciación i las especiales de

la herencia, del ambiente i de la lucha por la existencia

que se familia en lucha |ior el derecho.—Lo Pefoi-uet inte-

t/rtil de lu Eojislacion civil, pújs. ¡11 i 43.

EL BARDO.

POK SAMUEL A. LILLO.

SEMEJANTE
a una blanca gaviota

que con rumbo a una, playa remota

va salvando el abismo del mar,

sin perder su camino en la bruma,
sin.que pueda saltando la espuma

detenerla en su marcha fugaz;

Impertérrito el bardo así parte
sobre el piélago inmenso del arte

al lejano pais del ideal;
el incienso su vista no ciega
i la envidia cobarde no llega
n ¡Pirarlo en su vuelo triunfal.

ESTIVAL.

I'OK SAMIEL A. LILLO.

CERCADO
de tapias se estiende el camino,

lo bañan de lleno los rayos del sol,
i el viento que sopla pesado i escaso

se cuela quemando por el callejón.
En fila a los lados los ríjidos cardos

levantan sus grandes cabezas en flor.

i escuetos gomeros se afanan en vano

por darle a la cálida tierra frescor;
i sobre las tapias se ven los lagarto*
inmóviles, ebrios de luz i calor,
las negras arañas se ocultan medrosas

por ent re las grietas huyendo del sol.

I bajo aquel cielo sin mancha en (¡ue fijo
un disco de fuego parece que está,

siguiendo la sonda, caminan dos viejos
de curvas espaldas i trémulo andar;

dos míseros viejos que pasan los dias

labrando la tierra de ajena heredad;

dos siervos (¡ue vuelven del rústico albergue
la ruda faena de nuevo a empezar.

El lleva grabadas las huellas sangrientas
del paso del látigo sobre su faz:

por eso despiden a veces sus ojos

de siervo, un relámpago de odio fugaz.
La historia del hambre on el rostro de ella

escrita con hondas arrugas está,

i su alma gastada, parece una lira

que sólo una nota tristísima da.

Dos jóvenes garzas que vienen del rio

por sobre el camino volando se van,

repletos los buches, ansiosas de amores.

al nido (¡ue hicieron en el matorral.

Levantan los viejos los ojos al cielo

I miran las aves gallardas pasar:
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un mundo ya ido ,-e asoma a su mente

i alumbra un celaje su noche fatal.

I miémras la blanca pareja de garzas

con rumbo a la selva lejana se va.

los viejos galeotes sombríos caminan.

pensando en su eterno i monótono afán.

1000'

EX L'N ÁLBUM.

POR SAMUEL A. LILLO.

ME
pediste unos versos lince tiempo.

perdón si no he cumplido mi palabra:
no se pulsa el laúd cuando la muerte

como flora en acecho nos aguarda.

¡Quieres que cante! ¿En mi marchito rostro

no ves la huella que marcó el destino?

¡Cantar! vana quimera! cuando llevo

dentro del pecho el implacable frío.

Pídelos a las olas qup no lloren.

alegría al ciprés del cementerio,

¡ bandadas de azules golondrinas

a los cielos plomizos del invierno.

I s¡ re canto sonarán mis versos

entre h.s cuerdas de mi lira rota.

como, jiiniendo. lentamente cae

la dura tierra en la entreabierta fosa.

I si del su] de la amistad al Id-si i

llega a brotar acaso alguna idea,

será la flor marchita i deshojado

que aparece de¡ hielo entre las grietas.

Píen-a que cuando broten vibradoras.

aleteando las notas de mi cantiga.

una a una estarán talvez envendo

dentro mi corazón ardientes lágrima-,

¡Pobre alma mia. Triste mariposa.

la cárcel al romper 'lo su crisálida

i en el umbral de su naciente vida

halló la luz que le qupmó las alas!

l'n dia d" la ¡doo;-,. primavera

de «ahito cayó la fria escucha.

i envueltas i-n su fúnebre sudario.

murieron la- violetas de mi alma.

lAi-2.

D i.S SIN PRECEDENTE. -"-H

I'.X SltlLn DE EVOLUCIÓN SIN

PRECEDENTE.

■ Traducido del .loto-nal des Ecoretudstes j.or

Lms F.ARi'.a.s Valúes

N'
O ha habido periodo en la historia duran

te el cual lu evolución de la humanidad

haya avanzado con una man-ha tan rá

pida couin durante los cien años que acaban
de

pa>ar. Juzgada conforme a -n- resultados vi-e

bles i lanjibles. esta época ha sido la mas nota

ble de los anales de mie-fra raza. Si la examina

mos bajo el punto de vista puramente material.

no seria aventurado afirmar que los iriunio.- de

la habilidad i del injenio humano han excedido

en los años de IsOO a lítOU a todo lo que se pre

senta en cualquier período de cinco siglos que se

es.-oja en todo el - ar-o de la civilización. Si la

prueba del progreso ha de buscarse en la esten

sion del dominio qii" pueda ejercer el hombre so

bre hi naturaleza, el siglo XIX llega a su fin con

un activo tal que ninguna época lo iguala: i -i la

creación de la riqueza es el cai-tabon con el cual

debe sej- medido el progreso, la balanza del cré

dito de estos Últimos cien años está eon respecto

a los siglos preee. l.-iites de tal modo "ii favor del

-iglo XIX que n i siquiera pod ría concebirse la po

sibilidad do su comparación. Los pueblo» cuya

influencia ha sido predominante cn este período
do sorprendente ¡m >gv---n han sido los de la len

gua inglesa: Gran Bretaña con sus colonias self-

governingi listados Unidos. El alimento «lo po

blación ha sido uno de los rasgos característicos

de esta época: en efecto, al comienzo del siglo

contaban solamente 22.000.1)011 de individuos.

o sea 1 (¡.Ol 10.000 n lé-uos que los pueblos ,¡e idio

ma alemán: 1 2.ooo.oili) memos que ¡os d>- habla

francesa i aun 1 (l.lliill.(llll) iné-nos ¡pie los de len

gua española. Hoi dia los individuos, de lengua

inglesa se hallan en número de 127.00u.f uní i o

so- 1 , representan un a une-uto de 477 por ciento

cifra superior a la de los individuos de lengua
francesa i alemana reunidos. Al fin del último

-igio no había en los listados Cuidos sno

ó.000. ooo de habitante.-: el cen-o.con (¡ue ha de

cerrarse .-ste siglo no exhibirá iné-nos de 7-"í mi

llones de habitante-. Durante el mismo > — pació
de tiempo la población del Reino Cuido ha -libi

do de ld.ooii.iiiii) a 41.UI ni. ) i hi- colonia- de

raza inglesa han pasado de unos pocos cientos

de mu"- :t una docena de milloin-s. Al comienzo

de i-te siglo la pobliu-ion del continente europeo

era de 17o.oini.o0ii: hoi >.. aproxima a :U3 mi

llones. Así. mientra- que ni tin del último -iglo

a población de los nación. -s de la Europa coiitii-

ii'-ntal se hallaba con reh-n-ion a la d<- ¡o.- pii"-
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blos de lengua inglesa en la proporción de Sal,

se encuentra al presento en la proporción de

2.7 a 1.

Cna espansion semejante significa mas que la

difusión de una lengua o la amplitud en ln do

minación de una raza de vitalidad i de consis

tencia excepcionales: es unn de las mas convin

centes demostraciones de la fuerza del individua

lismo en la evolución rio las razas. La verdadera

llave del progreso moderno lia sido la emancipa

ción del individuo de la opresión de sus semejan

tes. Las naciones lian progresado on ln medida

mi (¡ue han podido sacudirse de las tradiciones

¡lutria reales i feudales i la gloria del siglo XIX

será haber sustituido en el mundo la civilización

basada en la iniciativa personal a la civilización

que descansaba en la sumisión abyecta, a la au

toridad. En verdad ha habido edades do brillan-.

te irradiación intelectual, en lus que la obedien

cia servil era el fundamento indispensable pura

la estabilidad del gobierno. Poro os imposible

concebir que los desarrollos característicos del

siglo XIX hubieran podido alcanzarse fuera de

lus condiciones que procura ln libertad política.

La Inclín por la libertad data desde mui antiguo:

pero sólo cuando ha sido posible ganar algunos

puntos fundamentales, so ha logrado desplegar

una considerable enerjía por los que estaban

lanza dos al cómbale. La Declaración de Derechos

delGMÍlen Inglaterra confirmaba los antiguos

derechos de la nación; sin embargo, no fué sino

cien años mas t arde, en la Constit ui-íon de los Es-

lados Unidos, cuando sus reivindicaciones reci

bieron una nueva fuerza i una significación mas

elevada. La eireunstaneia do que hayan sido ne

cesarios siglos de lucha, para obtener la libertad

en Inglaterra permito comprender como la Cons

titución IViincesa de 17(11 no haya podido ad

quirir un lugar preponderante en la historia de]

progreso humano. VA punto esencial os que des

do el fin del siglo último no ha habido ent re los

pueblos do lengua inglesa ningún retroceso del

ndividuo en ol libro gobierno de sí mismo i en su

independencia con respecto al estado, id rasgo

significativo de la Constitución de un estado li

bre, es (¡ue ella es una simple -delegación do po

der en unn autoridad central, con relación a cier

tos intereses comunes a todos. Pero la delega

ción está osprcsiiniente limitada i estrictamente-

restrínjala por los derechos privados que consti

tuyen la suma de libertad individual.

Por consiguiente.a esta libertad, completa
mente «segurada para el ciudadano en sus ne

gocios privado* i sus rehiriónos públicas, se de

ben en primer lugar los maravillosos progresos

alcanzados durante el siglo quo acaba de con-

oluír. De allí se ha desprendido la libertad de

asociación sin la que habria sido imposible la

estreñía ostensión del poder productivo de (¡ue

este siglo ha sido testigo. Ha sido llamado el si

glo del vapor, aunque la invención de la máqui
na a vapor pertenezca al siglo XVII] i haya
t raseurrhlo cerca de la mitad del siglo XIX an

tes que el a u nien to en la enerjía prodmd ¡va. debi

da a la acción del vapor, se conviértese en una

de las influencias dirijentes del progreso moder

no. Ln los primeros años del siglo so inicia ln

navegación a vapor i el ferrocarril sólo viene un

cuarto de siglo mas tarde. Hasta 1S40 la utili

zan-ion del vapor se hallaba tan poco esparcida

que no constituía sino un 7,' , de todo el ma-

ínnterial de espío! ación. Hoi din, la mitad del

trabajo del mundo se hace, con su ayuda. Se

reconoce como conclusión científica (¡no un hom

bre ¡moile desplegar cuotidianamente una su

ma de enerjía igual a 1100 foot-tons i que en la

mayor parte de los pulses la enerjía humana no

gasta sino '.lll foot-tons por dia i por cabeza en

el conjunto de la población. Desde o] comienzo

de la edad del vapor, el poder de trabajo de las

naciones ha alimentado rápidamente. Hacia

1 SdO habia alcanzado 'Av,i) foot-tons en el Peino

I nido i 1 .020 foot-tons etilos Estados Luidos

por habitante i por din. El poder de trabajo de

las comarcas europeas triplicó en los cincuenta

i cinco años que sucedieron al establecimiento

definitivo dol vapor, como principal fuerza mo

triz; en los Estados Luidos aumentó s voces en

el mismo período. En los últimos cincuenta años

del siglo, la fuerza productora de cada individuo

ha doblado con exceso en las naciones civiliza

das, de suerte que cinco hombros pueden hacer.

comprendiendo todas las ramas de la actividad.

mas trabajo que el correspondiente a 11. cin

cuenta años atrás. Si la comparación se limitase

¡ i, los listados Cuidos, la diferencia seria aun

mus palpable.
La revolución en la producción (¡ue so ha efec

tuado durante este siglo, ha afectado, como os

natural, profundamente ol precio de los objetos
nianufact urailos. Como resultado de la aplica
ción del motor mecánico a la producción i a ha

distribución., algunos artículos de fábrica cues

tan, según Mnlhall, la cuarta, parte del precio de

1S40. Sin embargo, el mismo autor muestra que
durante los cincuenta i cinco años siguientes, el

valor de la producción de las manufacturas en

Luí-opa. en los listados Unidos i en las colonias

británicas lia pasado do (1.000. 000.000 de do

líais a 2!i.01)0.000,000 de dolíais por año. Du

rante el mismo período el consumo do materia

textil por las fábricas de Europa i de América

ha cuadruplicado: la producción de fierro ha do

blarlo i la estraccion de productos mineros ha
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aumentado 13 veces. Si, volviendo atrás hasta

1*20, tomamos la producción del carbón, que

ha sido ¡a gnu, palanca del progreso mecánico.

veremos que el rendimiento es hoi dia 30 veces

mas elevado. En los Estados Cuidos la produc
ción del carbón después de 1S20. ha ¡irisado de

Ü00,000 toneladas a 200.000.00ll. El valor dol

comercio internacional del globo ha septuplica
do en cincuenta i cinco años i su volumen lia ali

mentado a lo menos 1 ti veces. Esto es loque

puede justamente deducirse del hecho de que el

peso de las mercaderías trasportadas por mar.

(¡110,011 1S40. era de 14.700.000 toneladas, al

canzase, hacia lsí).",, la cifra de 1 70. 300.000 to

neladas. El precio medio de los diez principales
artículos que forman el tipo del "index-num-

bers," os la mitad de lo (¡ue era en 1S40; estos

objetos de primera necesidad han participado de

la misma reducción en el precio. Es evidente que
el rápido aumento de los medios de trasporte í

la gran disminución en el costo de flete contribu

yen en gran parte en el aumento de las 1 ransac-

ciones internacionales, pues una cantidad de

mercaderías son de tan poco valor (¡ue antes no

habrían podido pagar sus gastos de trasporte.

A la par con el enorme desarrollo del comercio

i de la industria, que es el carácter mas notable

de este siglo, se puede citar en todas las nacio

nes progresistas
■

una constante mejoría de la

condición del pueblo. las un hecho admitido que

el gran aumento de población, de que este siglo

ha sido testigo no ha podido verificarse sino por

la. creciente utilización de las máquinas i que ha

sido mas elevarla entro lns colectividades donde

ha sido mas jenernlmente empleada. Su adop
ción no so ha verificado sin luchas; desde 1S11

los condados manufactureros de Inglaterra ser

vían de escena a levantamientos que tomaban

la proporción de guerras civiles i que tenían por

objeto la destrucción tle todas las sustituciones

mecánicas al trabajo manual. En ¡icicosnños los

obreros llegaron a una apreciación mejor de lus

cosas: sin embargo, aunque la opinión se ha mo

dificado posteriormente, se han visto on distin

tas ocasiones a ambos lados del Atlántico.

conmociones causadas por la adopción de nue

vas máquinas. Entretanto, no obstante ln

disminución transitoria del trabajo útil, (pie es

el resultado de peiioreionnmient os sucesivos

de la maquinaria, la demanda de este trabajo

ha progresado constantemente. Ademas, estos

perfeccionamientos lian contribuido a la eleva-

ion de los salarios, con lo que se ha activado ln

tasa de la acumulación i disminuido la tasa

correspondiente a los intereses del capital.

Xo ha habido en estos últimos nños tendencia

mas ¡eiieral que la de lo disminución en la tasa

del inferes: ha marchado paralelamente al au

mento do la riqueza, prescindiendo de los perío

dos dedepresíon ocasional. Ls un hecho 1 ambien

que el trabajador ha podido contribuir cada vez

mas por el ahorro i colocación de sus economías

a la actividad productora i esto debo atribuirse.

no sólo a que la demanda de sus servicios hn si

do mayor, sino también a que ha ido en aumen

to el monto do sus salarios. Seria contrario a la

razón que el aumen! o en el bienest ar material de

la mayoría del pueblo no tuviese su repercusión

en el desarrollo intelectual i moral de los traba

jadores. Puede señalarse como su resultarlo la

estraordinaría proporción de capacidad inventi

va (¡ue distingue a este siglo de los domas. El

hábito de pensar en las cosas científicas ha co

rrespondido a la influencia dominante en la vida

intelectual de la última parte del siglo, como el

carácter democrático hn sido el distintivo on el

movimiento político dol mismo período.

Durarte los primeros años del siglo pa recia

que la historia no pudiese sufrir ninguna influen

cia democrática. La revolución francesa habia

concluido, devorando a sus propios hijos, para

producir a Xapoleon Bonnparte. Ll mundo go

zaba de un breve momento de paz
—el primero

después de diez años— i estaba entregarlo a Bo

naparte. Podia pensarse en el establecimiento

do un nuevo equilibrio europeo, cuya, garantía

de ¡iaz residía en el poder do la Erancia i en el

jenio militar de aquél que la dirijia. Insta ilusión

se disipó mui pronto desenvolviéndose rápida

mente uno de los cielos mas importantes de la

historia. Actualmente la guerra no parece tan

próxima a desaparecer como so creia entonces:

sinem burgo, se puede medir el progreso de la ra

za humana durante los últimos cien años, no

tando como la manera de dirijir lasguerras bajo

bonaparte contrasta con los usos de los belije-

rantes de hoi dia. Id gran corso, al comienzo de

su carrera conquistadora, ofrecía en perspectiva
n los ejércitos desnudos i nuil alimentados de la

República, 'pillajes sin freno: "Ríchs provincia-,

■•grandes ciudades caerán en vuestro poder.
■•

Allí encont ra reis honor, renombre i fortuna.'

Inl progreso de todos los siglos quedaba sinteti

zado así: qne aquel (¡ue aspiraba a la domi

nación del mundo encont rase (¡no ol mejor medio

de conseguirlo consistía en el empleo de los

procedimientos de Afila i de (íengis Khan. Ll

medio en que ¡nulo desenvolverse la carrera

de Napoleón mis parece pertenecer a un mundo

mui distinto del núes! ro. ¡mes si la guerra, bain

id ¡ninfo de vista de las armas i de la Táctica, no

difiere esencialmente de lo que era en <m tiempo.

bajo el aspeólo de los principios hunianituidos i

de] respel o a los derechos ile los no combatien-
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lee. el cambio os mui sensible. La era de las con

quistas no ha desaparecido, pero la práctica del

bandolerismo en los ejércitos de las grandes na

ciones pertenece a un ¡insudo del (¡ue la civili

zación actual parece separada por siglos. Segu

í-amento el reinado de relaciones mas suaves

entre los hombres i de leyes mas puras es aún

una esperanza i no una realidad; pero se ¡modo
creer tanto mas en su próximo advenimiento,

cuanto que, noobstante todas susloeuras, todos

sus errores i todos sus crímenes, el siglo XIX

ha contribuido mus que todos los anteriores pa

ra hacer el inundo mejor ¡ mas noble i para acer

carlo cada voz mas al grande ideal del cristia

nismo.

LAS GKAXDES POTENCIAS.

lArreglado del Alemán por Ricardo Poenisoh!.

ENTRE
las obras menores de Ranke, célebre

historiador i cronista de la corte de Pru

sia, se encuentra una joya digna do la

pluma del maestro: "Las Grandes Potencias."

publicada en l.SSHen su Revista Histórieo-Polí-

tica. En ella so encuentra trazado con pincel

majístral el programa, de la labor de su vida:

escribir la historia de las naciones i principal
mente la de su patria, no, como jenernlmente lo

hacen los historiadores, bajo la influencia del

doctrinurismo de los partidos o del entusiasmo

patriótico, sino conformen los principios de una

investigación objetiva i desde un ¡imito de vis

ta (¡ue domine todo el engranaje de la historia

universal; oponer a la teoría la realidad dolos

hechos, equivalente a la intuición, i delimitar los

reinos del pasado histórico i rio la actualidad :

retratar fielmente la faz, la fisonomía individual

rpio el poder presenta según su oríjeij i ostensión

i la índole de las naciones, según las condiciones

de su desarrollo, de su existencia i del círculo de

sus intereses i necesidades, como son la seguri

dad, el derecho i la lei.

Bajo este punto do vista so comprende que la

política, esterior ocupe el lugar principal en In

historiografía de Ranke, no porque hubiera dos-

conocido o menospreciado los ot ros fad ores his

tóricos, el sentimiento nacional, los problemas
sociales i económicos i lainfiuenehí de las masas,

sino porque el interés supremo del poder es la,

conservación de sí mismo, i porque sólo ni o]

combato, en la ardua lucha por la palma de la

victoria, se vigoriza i afirma la enerjía moral i

ha, vida de las naciones. El grado de independen
cia, que posee un estado, ¡e asigna su posición en

id mundo, pero al mismo tiempo le impone lu

obligación de dar a sus instituciones la, forma

adecuada para sostenerla. Ésa es la lei suprema.

Esta concepción del poder del estarlo imprime
el carácter a las investigaciones históricas de

Ranke: hacer contemplar los sucesos históricos,
los grandes i los secundarios, bajo la proyección
déla luz do su conexión universal i no alejarse

jamas del criterio objetivo de ln historia: este

ideal comprende el fin i los medios de su gran la

bor que ha realizado, deduciendo del vivo recuer

do del pasudo las enseñanzas para, el presento i

el futuro.

I' así es que Ranke en su brillante ensayo arri

ba citado mira, no solóla historia de Europa
desde los tiempos de Luis XIV hasta la gran re

volución bajo el punto de vista de la política
esterior. de la lucha por la preponderancia, en la

que venció indiscutiblemente Francia en la época
de Luis XIV, jiero que menguamas i mas bajo el

reinado de sus sucesores a causa de las rivalida

des de Inglaterra, Rusia, Austria i Prusia, sino

(¡ue trata de comprender también la revolución

misma bajo este punto de vista. Para él, la

masa de la nación se sustituye al poder del esta

rlo, porque éste es incapaz de mantener su pre

ponderancia en Europa ; la revolución rompe las

viejas instituciones i crea nuevas formas de

gobierno nías idóneas para resistir el empujo de

los rivales, hasta que la fuerza jigantesca, enjen-
drada entre sangre i fuego, queda dominada de

nuevo, después de guerras homéricas, que tras-

formaron la vieja Europa i colocaron al frente

de los destinos del continente el areópngo de las

cinco Grandes Potencias.

Instas ideas sobre el oríjen de las cosas existen

tes con las cuales Ranke creia ''haber disipado
'•

orí-ores jeneralniento aceptados como verda-
"

des, i dado su verdadero significado almoiiien-
"

to universal en la concepción histórica," en

contraron poquísima aceptación entre los his

toriadores, fueran éstos liberales, románticos

o conservadores: siguieron ellos escribiéndola

historia del siglo según la antigua fórmula:

el liberalismo opone resistencia a la reacción, la

libertad a, la, arbitrariedad burocrática, la uni

dad a la individualización, los ¡niobios anhelosos

ile instituciones liberales, sabias i humanas a

la tendencia de los gobiernos de mantener sus

subditos en la seini-oscuridad de la política de

gabinete i de la tutela clérico-feudal. Este esque

ma- siguieron aplicándolo sin distinción a la his

toria de todas las ilaciones. 1 este modo de es

cribir la historia tenia los aplausos de la multi

tud i de sus jefes que no podían comprender ni lo

¡lasado ni lo presente sino en ln penumbra de su

escolasticismo político. Todos los partidos so

habian enrodado on la madeja de estas dis-
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tiiioioiics.no liacian mas que cambiar los íKim-

bres según el lado de donde veian has cosas: los

unos veían disolución i tinieblas i el fin de todas

lns cosas en donde los otros divisaban luz i li

bertad, poderío de la nación i salvación déla

humanidad. Hasta los misinos discípulos do

Ranke, como Enrique von Sybel. no suplieron
mantenerse a la -altura del maestro, consideran

do como causa del progreso histórico en primer

lugar la diferencia entre gobernantes i goberna
dos, sea cual fuera la forma de gobierno de los

estados. Volvían voladamente a la antigua fór

mula.

Hoi dia la arena de los historiadores se presen

ta bajo otro aspecto. -Mas i mas el universalis

mo de Ranke lia ganado terreno en la historio

grafía i hasta sus adversarios han debido confe

sar (¡ue, lejos.de ser indiferente o adverso a los

ideales de la unidad de su patria, el maestro se

habia ¡mosto decididamente al servicio de ellos.

haciendo ver las analojías en las constituciones

e ideales de otras naciones, para (pie la nación

alemana se diese una forma de gobierno confor

me a su ¡enero e índole. No quería él quo en su

pueblo cundiesen teorías nacidas en suelo estra

ño i qne fuesen contrarias a su desarrollo histó

rico i a sus costumbres: deseaba une ]¡i nación

se comprendiese a sí misma i que desarrollase su

poder en conformidad con los principios histó

ricos que la han hecho llegar a su estado actual.

sin eseluir enseñanzas que le vienen desde afuera.

pero sin entregarse tampoco a un sentimentalis

mo cosmopolita. Pues, por mas independiente

que sea el gobierno, el estado no es sino una

modificación déla nacionalidad misma, una par

te do su esencia de la cual no puede prescindir

para su esiabilidad. Ln nacionalidad es la fuen

te principal do la cual nacen las formas que im

peran en el inundo, a la cual deben su vitalidad

i en la cual se volverán a suinerjír cuando haya

pasado su tiempo: el oleaje de las fuerzas vita

les de la historia es cierno. Dice Ranke: "Las

'■

fuerzas que impulsan el movimiento histórico,
■■

son fuerzas intelectuales (¡uo orean la vida. son

"

enerjías morales cuyo desarrollo nosolros ob-

■•

servamos. No os posible definirlas ni disjri-

'■

huirlas en clasificaciones abstractas; poro se

"

puede palpar i sentir su presencia, esperimen-
"
tamos la sensación ile su existencia. Nacen,

"

ejercitan su acción en el mundo munifestáiido-

"

se de mil modos, luchan las nuaseon las otras,

■■

se limitan i se aniquilan mutuamente: en sil

'•

arción recíproca i sucesiva, en su vida i desn-

■■

pnre'dmiento. en su renacimiento con mas vi-

'•
"ni- ¡ mayor radio de acción, en todo eso está

■■

el se.-reto de la historia universal."

Ahora bien. el conocido i reputarlo historiador

Max Lenz ha publicado una serio de artículos en

la revista Deutsche Rundschau, año XXVI.

cuadernos 4, 7, i (J. en (¡ue se propone levantar

un poco el velo que cubro el juego de estas fuer

zas históricas a cuya acción se debe el estado

de las cosas a fines del siglo XIX. Ha darlo a su

ensayo el mismo título que lleva la obrita ¡inci

tada de Ranke,

Dice Max Lenz:

¡Qué cosa mas característica de nuestra época

que el empeño con que los elementos sociales que

se ajitan en el seno de las naciones, tratan de

hacer valer su influencia en las formas tradicio

nales ile gobierno, pretendiendo modificarlas se

gún sus intereses i amenazando hacer vacilar su

estabilidad misma 1

Hé aquí una evolución cuyo fin es difícil prede
cir aun. Mas (pie nunca nuestros tiempos están

dominados por los movimientos soeiolójieos. l»e

lodas partes empujan i e.xijen su lugar al sol de

nuestro siglo, nacionalidades que hace pocos

decenios hubieran podido creerse ya muertas.

,'.Quién habría pensado jamas (¡ue ¡os Flamen

cos se moverían otra voz en la Péljiea (tan en

tregada a la civilización francesa J i harían sen

tir tan poderosamente icón tanto éxito mi in

fluencia en el Estado i en la Sociedad'.' ¿O, que

el particularismo catalán podría rebelarse una

vez mas. como tan freeuentenie'ate lo hiciera en

siglos ¡insados. contra los cas! olíanos? O quo

un fragmento de raza, conidios Lituanos, "ii el

último rincón de la Prusia Oriental, resucitado

apenasen los estudios, en las retortas einolójí-
cas de los sainos alemanes, haría valor su nacio

nalidad en las últimas elecciones del Parlamen

to Aloman ?

Donde mas se enardece ¡a lucha, es en aquellos

pueblos cuyo gobierno tiene por base una sola

nacionalidad i procura asegurar el predominio
de ésta sobre los elementos estrados incrusta

dos en su oiganismo. Tal sucede mi Rusia, en

Hungría i en Alemania misma. ,'. Será po.-i i de a se

gurar (píelas potencias en cuyo seno viven on

aparente calma, unas ni lado de las otras, di

versas nacionalidades, ajenas todavía a las riva

lidades de raza, podrán mantener ,-iennire este

est ndo de equilibrio'.'
Los Estados Lindos, lo mismo que las colu

nias inglesas, so han distinguido hasta la focha

por su tolerancia relijiosa i su hospitalidad sin

rest nociones para todas las nacionalidades. Pe

ro no olvidan por esto que su predominio se

funda en su propia nacionalidad i, a pesar de su

política de "puertas abiertas." tienen bueu cui

dado de guardar las llaves en sus propias ma-
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nos. Lo presenciamos hoi dia, en Malta, donde

Cliamberlain, por medio de la, escuela i de la in

fluencia administrativa, quiere trnsforinar en

"

Englishuien" a los indíjenas antes abandona

dos a sus propias inclinaciones, i en el África del

Sur, donde esto mismo estadista, después de ha

ber fracasado con los booms en el empleo del mis

mo sistema, quiere llevar a cabo su espei-iniento

por medio déla pólvora, i el plomo. Esen Iosluga-
res amenazad os en cuya con ser va cion desea usa su

predominio universal, donde los ingleses tratan

de asegurarse. Pues fácil es ser tolerantes a quie
nes se sienten todavía seguros on la posesión de

sus dominios. I hasta ahora, el
"

Grt-ater Bri-

tain" siempre se ha mantenido firmo, lo mismo

que olí la -Vmélica del .Norte el elemento anglo

sajón sigue progresando casi sin encontrar obs

táculos; estampadas por su jenio so hallan las

formas del estado i de la sociabilidad (¡ue llt-

nnn los dos hemisferios, formas a las quo so ad

hieren nuevos millares cada año. Sin embar

go, también la tolerancia de los yankees ya ha

hecho alto ante los chinos, i toda la jenerosidad

gastada en otros tiempos por los Estados Lui

dos para romper el yugo de los amos de es

clavos, no ha podido impedir qne hoi dia el

odio a!
"

niggpr" vuelva a estallar periódica
mente con su antigua ferocidad, a pesar de todos

los principios sobre la libertad del cuidada no que,

en otra época, iluminaban el Viejo Mundo desde

el suelo virjinal do la tiran República, i a pesar

de que los libertados tra tan de adaptarse rain

anhelo a la raza imperante en cuanto a idioma,

costumbres i relijiou. I en vista de esto, ¿pan

cera tan imposible que los elementos estrnños

en Estndos Luidos que, eu cuanto a, sangro, idio

ma, relijiou. costumbre i fuerza civilizadora pre

sentan tantas i tan grandes diferencias en los

yankees, quisieran separarse mas i mas do éstos

I aspirar a propias formas vitales en el estado I

la sociabilidad do esta nueva Inglaterra? No

falta lugar para eso en los inmensos territorios

entre los dos ociamos, i la espansion misina en

que vemos hoi empeñado el poderío de la Repú
blica bajo la dirección de los auglo-sajoiios, po
drá, servir para dejar espacio en el interior ¡i na

cionalidades de distinta raza; pues en las mis

mas islas conquistadas de lns ludias Occidentales

se encuentran (ya sea entre blancos o negros )

elementos afines a los mas irreconciliables quo

en el seno de la República ¡ludieran rebelarse

contra el orden do cosas existentes. las verdad

que hasta
. iahora la barbarie retrocede ¡inte el

empuje de la civilización enjeinlrada en id círculo

de los pueblos romuno-jerinánieos. en los que ha

desarrollarlo i alcanzado mayor vitalidad. Insta

fuerza civilizadora avanza, sobro todo, hacia ol

Oriente, baluarte del Islamismo i del Budilhismo,
arrollando estas antiguas culturas con impetuo
sa e irresistible fuerza; 'los espíritus del Oriente

ya comienzan a palidecer ante los del Occidente.

Solamente la asimilación a las formas de nues

tra civilización, a todo lo que asegura nuestro

éxito i hace nuestra fuerza palpable, puede pre

servar a aquellas naciones de ser absorbidas por
nosotrosu obtener a lo menos ciertas garantías
de independencia. Razas, como los hindúes o los

chinos, que se resisten o no son capaces de se

guir la corriente; deben sucumbir; como los bui

tres sobre el cadáver, así se abalanzaron las

grandes potencias sobre el Celeste Imperio, des

pués que el ataque de los japoneses hizo palpar
su debilidad ante el universo. ¿Pero durará

siempre esta impotencia ríe la raza amarilla '.'

t'uán fácil os imitar i adquirir los medios de

nuestro poder, industria, capital, armas i tácti

ca, ciencia e intelijeneia, nos lo ha demostrado

ln, súbita aparición del Japón en el concierto de

lus potencias, pueblo queusombra por su enerjía,
i que linee recordar la introduccionde Rusia en el

nmuero de los ost ados europeos por Pedro el tiran-

de. Lo mas íntimo, la índole de las naciones no

so afecta por la adquisición de taleso cuales bie

nes; al contrario, la natural enerjía i la concien

cia de su vigor e individualidad suelen hacerse

mas vivas todavía, i su animadversión contra

sus maestros se ahonda mas bien en vez de miti

garse; hasta que a sus cualidades naturales se

agreguen la voluntada la ambición excitadas de

la manera mas fuerte por cualquier presión este

rior. Ahora bien, mientras las grandes potencias

que hoi dominan alrededor del globo terráqueo-

pennanezrnn unidas en aquellas rejiones. el peli,

gro tani as veces señalado que nos amenaza de

la, raza amarilla, no significará mucho, por in

menso quesea el número i por mas arraigadas

que sean las civilizaciones do sus grandes nacio

nes. Pero el momento crítico habrá llegado,

ruando las potencias principien allá la lucha por

el predominio. Iñn toda ■ época, mientras iosgran-
iles peleaban, han surjido los débiles. I talvez

seria i'sa la época en quo también ol imperio. co

lonial de Inglaterra debería, dar la prueba de su

fuerza i unidad o siquiera el Imperio Ruso debe

ría probar que puedo dominar perpetuamente
id mosaico de naciones que lo sirven, gracias a

la incansable enerjía desu política.

¡Cuan estrechas i nebulosas nos aparecen en

la luz de ost os niovíiniont os quo abrazan todo ol

universo, las categorías bajo las cuales nuestros

pudres trataban de comprender las luchas de

sus dias! Eu vano trataríamos de clasificarlos

por medio de fórmulas i teorías, tan variadas

son sus formas como la historia misma de las
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naciones convulsionadas por este movimiento.

Ni siquiera ¡a diferencia del idioma es nn signo

inequívoco de la emancipación de una nacionali

dad. Durante siglos i en luchas formidables, los

irlandeses han resistido su incorporación a la

nación inglesa de la cual se mantienen alejados
hoi con la misma obstinación que siempre: pero el

idioma de que se sirven para manifestar su odio.

desde hace muchos años es el de sus opresores, i

solamente en la época actual so dejan sentir es

fuerzos para hacer revivir el idioma de los héroes

nacionales. Pues, en verdad, el idioma siempre
será la forma por la cual so hace valer mus cla

ramente una nacionalidad, será el vaso en el

cual guarda los que le parecen sus bienes mas

grandes i preciosos, la mas pura espresion de su

modo de ser. Tampoco sangre i raza, los funda

mentos naturales del Instado, como se dice, i que

n su vez son indicios do catástrofes políticas do

siglos remotos, son suficientes para justificar
este movimiento que so veritiea a la luz de nues

tros días. ¿En qué se diferencian los mahometa

nos i cristianos de Creta que, en los últimos

años, han estado representando un acto de la

trajedia cuyas peripecias llenan lus pajinas de su

historia desde siglos, ante toda Ihiropa. (¡ue ha

bia enviado sus acorazados, como parn presen

ciar el espectáculo, a las costas rocallosas de la

célebre isla '.' O riegos se llaman los unos, musul

manes los otros. Pero ambos ¡ñutidos son de la

misma tribu cuya sangre apenas está mezclada

con alguna gota de sangre turra. Económica

mente su situación os casi la mísnin, i bárbaros

son ambos: solamente la fé, ln comunidad polí

tica, la tradición histórica es lo (¡ue los divide i

ha hecho jerminar inextinguible odio entre elh is.

Esto seiitimieiit o de solidaridad histórieo-polít i-

ea. ante todo, os el poder (¡ue cimenta a los pue

blos i los mantiene unidos: donde os mas inton

so, como en Suiza i en los lisiados Luidos do

América, allá quedan acalladas, también en

nuestros dias. las ¡insinuó de ¡a lucha entro

las nacionalidades: como un fuego inferior i vi

vificador corre por todos los miembros: en él se

encuentra el manantial de la enerjía moral que

es el principio rio todo lisiado; sedo cuando se

enfria, sobreviene la inanición i al fin la letarjía.

Sin embargo, os bien esplicalde que a princi

pio do nuestro siglo las ideas liberales con su

cosmopolitismo se sobrepusieran i que el espí

ritu de ln libertad se mirara como id ánjel que

removía has aguas de las profundidades: i estn

exajerucion. os maspenlonable que la indolencia

con que se permitió que este espectáculo brillan

te del entusiasmo liberal se ahogara en in ne

blina incolora de las teorías materia lis! as. Pues.

en efecto, lns ideas liberales de la época volte

riana lililí suministrado una parle de la fuer

za que trajo ¡i luz los nuevos poderes, formando

el arsenal i la maestranza, do la cual los jefes (li

las revolucione- tomaban las teorías empleán
dolas como armas i palancas para derribar el

edificio del orden antiguo. Pero no es de ella-

solas el siglo. Iiospertado por ollas, poro lingo

sacudiendo su inercia, ora alcanzándolas, mu-

elms veces sobrepasándolas, i en todo caso con

empujo vigorosísimo, se ha levanta lo d" nuevo

el clericalismo, el espíritu de los siglos jerárqui
cos. ¡Cuánto tiempo se ha desconocido su fuerza !

Todavía en los tiempos ni que su invulnerabi-

lidad ya había sido demostrada i quo habia ob-

t mido nuevos triunfos en ambos hemisferios, se

lo reputaba inofensivo i. ron incomprensible ce

guedad, se ¡o trataba con dospre -io. Resistiendo

a la gran revolución, había cobrado nuevas

fuerzas ¡ la reacción jeneral lo llovó a las altura-

de gobierno; ni tampoco las nuevas revoluciones

que convulsionaban Europa ¡ estaban dirijidus
en parte principal ooiitrn el mismo clericalismo.

podían inferirl" daño alguno. Por el contrario.

ellas lo libraron de la^ barreras que lo privaban
de su libertad de acción, i entregada su suerte

a sus propios esfuerzos. y¡i no tenia ¡lor (¡ué te

mer la alianza con las exij-uu-ins liberales i has

ta con la revolución misma. S' envolvió on

formas quo habia tomarlo de los principios li

berales i que fueron reconocidas como tales i

proclamadas hasta por los mas radicales entre

sus adversario.-. Todos los tópicos del siglo los

pregonaban su- socunces. s" lia ma han oanipeo-

ni'S de la verdad, libertad i justicia, se acomo

daban a todas las tenilenius soeinlesdela nue

va era iprinoipiiilinn a apropiarse losresiilfndos

i los métodos de la ciencia moderna. Pues, puj
ío pronto, ellos tenían menos (pie cuidarse do]

radicalismo (¡ue los liberal- s moderados mismos

yu que los ideales del radicalismo son tan pro

nunciadamente opuestos a los del ultinamonta-

nisino. Ad.-nias. teninn i-oni-ioiicia de -u podero
sa influencia en las masas populares que habian

sabido disciplinar ¡ preparar con mucha mas ha

bilidad i táeliea Iple slls enemigos.

Desde mediados del siglo, desde ¡a última d"

las tres grandes revolueiones ipi" han sacudido

el viejo continente, este poder Oscuro ha ¡do

descubriendo ! oda su faz. Hoi cada r-mil puede
palpar, r-uán a rraigndo. cuan ramificado, cuan

iiiestinguible vive el espíritu romano en el co

razón de ¡os ¡uielilos. Ls verdad que en ninguna

partí- lia rindo vida a nuevas nacionalidades, i

ni donde impera sin restricción. •- aun ma- ¡n-

íeelllliln: en torno suyo -iembra ia .h-solacion i

la pobreza, i tiende ¡i la disolin-íon ,|.d organis
mo del estado mismo: .m l,,s "st adosen quedomi-
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na todavía, os hostil a todo lo que anhela vida.

participación en el progreso jeneral, reformas i

poderío para la propia nacionalidad. Pero las

naciones que él mismo entregara en otro tiem

po maniatadas a ha opresión, la, cautividad i

la muerte, ahora encuentran en él sumas fir

me apoyo. 1 si nó, ¡qué seria hoi do Polonia

i de Irlanda, si no lo contaran como aliado

suyo! En otiaas partes se ha hecho poderoso, i

en mayor grado todavía temido, como fermen

to de los partidos: ha contribuido n dar vida a

la Béljica i todavía tiene influencia decisiva en

la dirección de esto pais; el movimiento flamen

co lo lia hecho mas poderoso todavía. Ha co

brado nueva vida en países donde en otras

épocas parecía del todo aletargado: en Holan

da, en Inglaterra, Estados Luidos i hasta un

tanto en el norte escandinavo. Pero donde des

pliega mas fuerzas i a careta quitada es en aque

llos paises donde sus partidarios so encuentran

en minoría. En Francia, a pesar de todas las

persecuciones, se ha mantenido firme siempre:
ni la revolución, ni el reinarlo constitucional, ni

los Bonaparte, ni la torcera República han po

dido apocarlo. ¡I qué estado de cosas ha pro

ducido hoi en la patria de Martin Entero! For

maciones políticas que parecían arrastradas

desde tiempo atrás por la corriente de los

acontecimientos, las ha hecho revivir en esta

nación, aunque cu forma disfrazada. ¿O habria

podido creer un contemporáneo de los próceros
de la libertad alemana, Arndt o Dahlniann, que
las fronteras interiores dol Imperio Romano de

hi Edad Medía podrían sor visibles do nuevo en

el imperio de Guillermo el Grande? Pero coló-

queso ol mapa electoral del parlamento aloman,

distribuido según las confesiones relijiosas, so

bre uu mapa del antiguo imperio en su último

tiempo, i se encontrará de nuevo sus territo

rios, principa tos, ciudades libres i dominios ecle

siásticos, hasta las villas, con sus fronteras po

líticas ¡confesionales, i precisamente la constitu

ción que debia soi la garantía mus fuerte do la

unidad alemana, la lei (¡ue preconiza la igual

dad de derecho electoral i ol votodirecl o, los han

hecho reaparecer. Pe modo que ol jenio multi

forme de nuestro siglo no ha destruido sola

mente formas antiguas de gobierno i de sociabi

lidad, i en su reemplazo ha croado cosas nuevas.

sino que ha manifestado también su fuerza, re

sucitando los tiempos ¡lasados: os como si con

fínenles sumérjalos ya en el océano del olvido

quisieran levantarse de nuevo entre sus olas.

En todo caso, sea el progreso o lu reacción la

fuerza motriz, ha sido el movimiento de lns ma

sas que ha producido el estarlo actual de ln

cosa pública. (Continuará ).
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l'x Idilio Xikvo.

[Novelan

I'Oli LUIS OIUtEGO LITO.

CAPÍTL'LO NVIII.

Fiebre de oro.

ATRECHOS,
veia, de manera clara, los An

des, de caprichosas manchas azuladas en

vueltas en dorada bruma que se desliza

ba, como una gaza, al pié do la cordillera; a tro

chos, nada veia, dado como estaba alas iniaji-
nnciones que, dealgunos dias a esa parte, venian

acosándome con ansias de fiebre i congojas de

pesadilla devorndora i siniestra. Nunca, talvez,
so presentó a los ojos de la juventud el dinero

como a mí se me presentaba en ese instante.

Parecíame ver, en mis insomnios, el deslum

brante resplandor del oro, oía el rumor sonoro

de las monedas, en nrjentina i armoniosa sere

nata. Cascadas, montes de oro so presentaban a

mi mente enferma—positivamente enferma— i so

brexcitada con los últimos sucesos.Mientras an

daba, con paso mecánico, por el Tajamar, cu

bierto para mí el panorama con un velo, discurría

interiormente sobre los distintos palacios que

eran de mi agrado i que se hallaban en venta.

Hubiorn.se dicho, o que estaba enteramente loco

o bien resuelto a comprarlos en breve término.

Pero no estaba loco, i, sin embargo, me deleita

ba intoriorinenteeii discurrirsobre ol color i laslí-

noasdelosmuebloseon quo adornaría los salones

de cierto palaeioqueespoeiahnento me fascinaba.

El estilo i la forma Luis XV, eran de mi agrado.
sin quo por esto me disgusCiran los armarios

i bahnt tallados dol siglo dieziseis. los espe

jos venecianos dol siglo diozíooho, las tapicerías
D'.'iiibusson. los gobelinos, los platos de viejo
Se\ res, las porcelanas de Sajorna i Capo di Mon-

t¡, los abanicos pintados en cabritilla, del siglo

dieziocho, las armas cinceladas en fábrica de

acero de Milán. Estas i otras semejantes cosas

¡lasaban por mi cerebro 'que ardía, convertido

en espejo de lujo, en hornilla donde hervían las

formas varias del dinero como ingredientes en el

crisol del químico. Mi vista saboreaba de ante

mano las combinaciones suaves i armoniosas do

colores en muebles, cortinas i tapices. Recorda

da, con sus detalles mas influios, un cierto salón

do cortinajes i de muebles rojos, con dibujos i

V*> Veas.» La Rkvista de C'iiii.K.enliegns ÍO-t.!!
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figuras lila pábilo, tejidos a, imitación (.le gobeli-
nos:ol artesonado del techo era de color café con

flmisliiladurasdo oro. Algo así tendría yo. cuan

do pudiera. En ¡ninfo a caballos, si bien los do

moda son los rusos, de cuerpo bien proporciona
do i pequeño, ¡(refiero los Cleveland, de grande

alzada; rio los árabes, no hablemos, no me gus

tan. Al mismo tiempo, repasaba las distintas

victorias de paseo, anotando las que por su for

ma i su color me agradaban particularmente.
Al llegar al estremo del Tajamar, hube de pa

rarme ante un grupo de obreros que comían en

el suelo, con lo cual me aparté desagradable

mente de mis iiiiajhiaeiones, para volver a ellas

en seguida, momentos después. Apenas si sentía

la visión confusa de unos edificios de molino con

muchísimas ventanas, de unas alamedas oscu

ras, del lecho descarnado por el cual se desliza

ba el rio en varios hilos desiguales de ngun ba

rrosa, entre los manchones de piedras. La parte

de ultru-Mapocho mostraba la miseria descar

nada do los barrios pobres, las casas de propie

tarios modestos i de pocas creces, el hervor de

mujeres harapientas i de chicos revolviéndolos

basurales con palos, con todo lo cual mi ánimo

so apesadumbraba i con mas ahinco tornaba u

lns iniüjinaciones (¡ue de algunos días a osa par

te se habian adueñado por completo de mi ser.

¡Ali! ¡sí! una cosa so me olvidaba., i era, preci

samente, algo indispensable para los amigos, en

el palacio que yo tuviera. ¿Cómo halda podido

olvidar la pieza dol billar? ¿Acaso yo mismo.

no habia tomado el taco infinitas veos en la

casa de Oyangui'eii i en otias por eleslilo? Dá

base un sabor especial de elegancia al ver a la

señora oojieiido el taco i jugando carambolas.

con el ceño fruncido i cierto airecillo varonil

que añade nueva gracia al juntarse con las

frajilidades femeninas, l'na "ala de billar era

indispensable, con sn entarimado alrededor i los

muebles i bajos sofaes de cuero, de estilo ingles.

Recordaba, entonces, no sé por qué. la traza ole-

gante i desenvuelta ron que Enrique Sánchez del

Rio jira bu en torno de la mesa, con el taco en el

aire i la cabeza echada atrás, buscando e| modo

mas favorable de hacer una billa.

De repente, el choque brusco, o el eodazo do

alguna persona me hacia volver a la realidad.

sacándome, le las imajinncioiies en que me sumía

con la frente ardorosa i la imajinacion excitada.

Almorzaba, luego, de mala gana, todo desa

tontarlo i sin apetito, para irme on seguida a la

oficina, domlo hacia pagos, contaba los billetes.

arqueo do Caja, canje con los Ila neos. ote. Aho

ra todas lns turmas de la vida, todos los ¡listan

tes, todos los pensamientos. para mí. convenían

n este gran problema del dinero que sólo "ii este

VIDA EN CHILE. -}iv

Instante comprendía en su inmensa gravedad.

Nunca me habia faltado, hasta ese momento.

con que satisfacer has necesidades sociales asi

como las exijeinias de lujo, si bien a «osla «le

su-rificios i de no pocos sinsabores.

Desdóla última conversación con Julia, ya lo

tomaba por completo el poso al problema.

Lasados los primeros instamos del enojo. m«'

plisen meditar con calma, comprendiendo, lue

go, (¡ue la razón estaba enteramente de su

¡tarto. Era. de la niin, una locura esto do

pensar en matrimonio
ánt"S de procurarme una

posición independiente i holgada. Naturalmen

te, holgada llamaba yo una vida de lujo, tal

como la exijia el mundo, un mundo en que por

encima de todo se aprecia las ostentaciones i las

vanidades brutales del dinero. Mi criterio, ente

ramente falseado por el medio ainbieiito.no
con

cebía la virla sin fortuna, sin ostentación i sin

boato; despreciaba hasta la intolijencia en sus

diversas manifestaciones, miraba en poco
la

gloría militar, hasta el punto do «pie me aver

gonzara de verme en compañía de algunos glo

riosos soldados de la campaña del Perú, que ha

bían venido a menos. Así. lenta i pausadamente,

la enfermedad del centro en que vivía, la fiebre

del oro, se infiltradla en mis venas de manera

segura i firme, despertando- los apetitos, encen

diendo las vanidades, dando mórbida sensibili

dad a los deseos. Yo, que habia llegado a la cu-

pitu! con las inocencias i los rubores del niño.

ahora me sentaba a una mesa de juego, donde

perdin quinientos pesos, sin pestañar siquiera.

perdía i no pagaba, lo debía a cada santo una

vela eon el impudor alegre de todos los desver

gonzados i sin conciencia. Sin saber cómo, iba

olvidando uno a uno todos los escrúpulos que

antes me defendinu porfiadamente la dignidad.

Miraba en menos, i comocosa para poco, a cuan

tos carecían de fortuna. A] ila ud ¡a las qllehabinn

sido improvisados con golpes de audacia, en

tremendas arriesga das do holsa hechas con dine

ro ajeno. Contábase el caso riel señor Menendez.

antiguo Ministro, i del señor Cerozedo. Senador.

que soliiiliian hecho
millonarios jugandocon fon

dos de un Raneo, a inedias con ol Jorente; todo

el inundo les consideraba i adulaba; llovían so

bro ellos los favores oficiales, a la vez que los

respetos ¡adhesiones sociales. Era verdad que

el pobre Leonardi, el Sub-jerente del Iiniu-o l.'iii-

versal, hubo de ¡logarse un tiro n eoiisooijeijein

de fuertes pérdida.- hechas por un Corredor de

Comercio, con quien tenía ciertas conocidas tra-

¡lizoiidas. pero el hecho no eru para tomarlo en

cuenta, entre lautísimos otros quesurjian. Ha

bíanle mirado todos como un ente raro, i no

faltó quien le tachara do loco
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Las cosas llegaban a tal punió que, aban

donados los esfuerzos del injenio, del mérito i

de la virtud, nadie tomaba en cuenta lo que

no mira al provecho. Los nobles sentimientos

rio ideal, del deber, de la familia, dolos servicios

prestados con la espada en los campos de bata

lla, o con la pluma en el periódico i ol libro no

contaban, ni habia para qué hacerlo con la ado

ración universal del dios del oro. en presencia
de muchedumbres envilecidas i postradas ante

la fascinación de los escudos. Al infeliz que se

apartara del camino no le saldría la míenla mui

galana qne diga mos.

A tal est remo habian llegado las cosas que los

asientos del Congreso eran obtenidos en subas

ta pública, vendidos los electores al que pagara

mas, en mitad del arroyo, en presencia de las

juntas receptoras de sufrajios. sin pudor ni velo

rli' especio ninguna, derrotándose a los oradores

mas elocuentes i a los ¡lijemos mas preclaros
con el simple rumor de las monedas. Hasta la

Jefatura del Estado habia venido ¡i parar en

almoneda, no ¡ludiendo llegar a ella sino los que

fueren lastrados de fortuna. Habíase destruido

el sosegado equilibrio, i roto la honrada disci

plina de la concienein, al dar en aquella desaten

tada i ciega adoración del oro.

Mirando al fondo de la mia. cuando menos

era mui de recelar que yo estuviera conta

minado con la influencia, del medio, saturado

el cuerpo de las emanaciones malsanas, envileci

da el alma por las aspiraciones ¡ los sentimien

tos degradados que vagaban por la atmósfern.

La fascinación del dinero i la fiebre del oro

mo tenían agarrrado como a todo el mundo.

También esperínientaba un respeto instintivo

por las grandes fortunas, me complacía en an

dar con bodoques de buenos capitales, en reírles

sus gracias, en aplaudirles sus tonterías, en co

mentar sus actos, en mostrarme con ellos en

público. A buena cuenta que no eiaa grande el

provecho alcanzado, mas. con todo, millares de

incautos hacían otro tanto, sumidos en la mis

ma respetuosa i ciega adoración, instintivamen

te i sin darse euoiilu de ello. Hasta vi ol espec

táculo lastimoso de un .lonoral del Ejército que

cedía la vereda a un mozalbete de quince años.

hijo de millonario. ¿Apié mucho que yo, a mi

turno. eediose a ¡a corriente?

Ahora, ese vago sentimiento de la atmósfera

hallaba en mí la presión «le una causa aguda.

(¡ue le hacia condensarse. .Mis refinamientos de

sentimental me habían traído, poco a poco, por

el camino de la pasión, a un estado de ánimo

enteramente nuevo. Desde que mí cariño por

Julia se había estrella do con la falla de fortuna,

brutalmente, mis facultades todas habian to

mado una nueva dirección. Mis apetitos se ha

bian aguzado, mis sentidos mostraban condicio

nes peculiares, en relación con las necesidades de

mi organismo entero.

Había sacrificado por Julia cuanto es dable

esponer enestemundo, habia querido morir ante

la perspectiva de las agonías lacerantes de verla

en brazos de otro, i luego, roto su matrimonio.

seguro ya de su cariño, después de haberla teni

do entre mis brazos, los labios unidos en un

beso, en el beso infinito i delirante de mi idilio

nuevo, todo se desvanecía en el escollo brutal

déla fortuna. Era cosa de volverse loco, de no

conformarse nunca.

1 me ora imposible vivir sin ella. La llevaba

incrustada en ol alma, como esas medallas de

vírjen que una bala hundo en el pecho del solda

do. Por oso, volvía i revolvía, sin cesar, la ¡ma

jen de Julia en mis ensueños: soñaba con pala
cios, carruajes i galas pura ella: me complacía
en una contemplación de sueño de hadas, reuni

do lo osquisito i refinado en torno de ella, i ¡tara

ella, ostondiendo ose estado de ánimo soñolien

to quo me haeia vivir a modo do sonámbulo,

prolongándolo con la lentitud con que se pala-
don un vino ¡oneroso.

I lo que mas me desesperaba era que, junto con

excitar la imajinaeionhastael delirio ¡-asi. con la

vida del ensueño, destruía por completo los re

sortes de la acción, desmayado i sin alientos

¡uira cosas prácticas, aflojados los resortes (¡no

llevan a ¡icometer i realizar empresas de prove

cho. Doble i tremendo fenómeno (¡no yo contem

plaba con dolorosn lucidez i sin poderlo evitar,

nrrastrado por la corriente de la vida.

Pascual Ortiz, con quien me veia en ocasiones.

me dio el sano consejo de concluir mis estudios

de leyes, un tanto a bandolín do,s. "Lna vez que te
"

recibas de abogado, me decía, ya será otrociien-

"

(o: puede ser qnealenneesnlgun destino público
"

i quedes en est a do de casa id o. Si Julia to quiere.
"

sin duda rebajará un pimío sus pretensiones i

"

ustedes serán folíeos."

Yo movía la cabeza melancólicamente: bien se

dejaba comprender «pie, al hablarme de este mo

do, Pascual lo hacia sin convicción alguna, con

el mero propósito de consolarme, allanándome

las dificultades.

Con todo, volví a mis estudios, recibí niitítulu

ul cabo de algún tiempo i pude considerarme co

mo de provecho. En ose instante vino a com

prender quo formaba parte del mas tremendo de

los proletariados, ol proletariado dolos bachille

ros i de los profesionales. Tenia en mis manos la

miseria en un título, alimentada por la negra

honrilla.

Prudentemente había solicitado dos meses de
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licencia, primero, i luego otros dos. para iniciar

me en las tareas del foro. Hálleme, un buen dia.

con que halda pasado seis meses con bufet».

abierto i sin cnusas: miré en torno mió i vi ln

competencia horrible de unos cuantos mís.-ros.

de trajo descolorido ¡ roto, quo s" de-pojaban
mutuamente de asuntos de mínima entidad (¡no

no les daban para sustentar aquella -u aparien
cia desastrada. Eran víctimas todos ellos del tí

tulo profesional. Su diploma i la negra honrilla

los im]iodiant] epnise ¡i] ¡leseante deun coche. eo-

jei' una barreta, hacer algo útil, i se morían ma

terialmente de hambre, o estaban dispuestos a"

todo a trueque de un empleo: negra caterva de

proletarios de levita que aspiran a vestirse la ca

saca de jenízaro en la guardia de cualquier
Sultán.

l omproiidi entone;-- que la sociedad chilena ha

bia descuidado el problema gra ví.-ímo de la edu

cación de la juventud, sacrificando la enseñanza

práctica, los conociiuieii'os que -iiv'-n en la lu

cha por la vida, i los conocimientos industriales.

por dar a los jóvenes una educación a medías.

con pretensiones de académica, i un cartón inútil

que será la agonía ila .-arga del mi-eiable prole
tario profesional: cartón tan frájil i qu»' no pue

de romper, por los sacrificios ¡pie le cuesta: car

tón tan lijero i (pie h- cierra todos los caminos

positivos: cartón tan liviano i que pesa so lúe sus

hombros angustiados como la mas honda de las

desdichas.

La sociedad se desarrolla, la juventud -' mul

tiplica, i continúa subiendo, en progresión jeo-

métríea, el número de profesionales inútiles, sin

guardar relación alguna con las necesidad- .-. sin

tomar en cuenta las proporciones económicas.

con inmenso desgaste ¡ derroche de fuerza-.

lomo .-i esto no bascara, s»- da el espectáculo

doloroso de alguno- artesanos i personas mo

destas <p]e. creyendo ascender en la escala de las

vanidad-'s sociales, hacen profesional..- inútiles

i peligrosos de mí- hijos, quo hubieran podido vi

vir holgadamente en el camino «L sus padres.

Las leves, en v-z de n-! ríiijir. favorecen un esta

do de cosa- que, con destruir
el eipjilí lirio -oeial.

arroja a la superflei»- una muchedumbrede aven

tureros dispuestos u todo, sin Dios i sin con

ciencia, utropi'lláinlo.-e. arn-baiándo-»' los men

drugos d" lu boca, entre gritos d" agonía i

sollozo- de niños i mujeres (pie vienen n compli

car, con mal nmoiiios impremeditados, las an

gustias do un carnaval sangriento i lúgubre.

Cuando me vi mezclado al traqueteo de ln-

abogadillos de mínima cuantía, entre jureros

falsos i tinterillos sin eoncieiii-ia que todo lo de

fienden i encuentran argucias para todo en la

anticuada «-t riictura de nuestra l»oi-lac¡on gas

tada i rancia, entóneos volví lo- ojo- de-espora
-

dameiif" a otra parto. N --¡raba hacer fortuna.

pero la buscaría por otro camino. Xo veia la

hora de volver a mi oficina d" la T'-oj-eida. con

-u sueldo fijo, puntualmente pagado. eon lociial.

a lo niém .s. s, .-tenia mi- ge -'os. A-í lo hi«-o.

I'on todo, a vuelta do muchas cavilación.'-,

tómela r-solin-huí ih- romper para siempre con

Julia, apartando de mí .■-.■ cariño imposible.

acabando, deuun vez por toda-, iiqueHa mi "\i —

teiieia de continuada angu-tia. Xo poco traba

jo mo co.-té) resolverme. Lna voz tomado el pro

pósito, traté de lie -arlo a cabo, do-viáiidome «le

su camino. Varios dia- pasé sin salir a part»- al

guna, sumido en noche legin. llena de congoja

el alma, con la misma tristeza (pie -■ -ente

cuando nos deja un --'r amado. En los dia- de

duelo miramos con atribulado sem ¡miento el

-itío vacío, ¡inte- ocupado, de la ni"-a. el cubier

to que mita, el callado so-iogo de ¡as habitacio

nes, la oscuridad peculiar de los di as de tristeza.

con la- ventana- entornadas, i la -ombra -•- di

lata por ol alma entre la- an-ie.b.des délo irre

parable que mis nega ¡no- a recibir como un he

cho consuma rio. Pa si' líame algo parecido, -en tía

uniumenso duelo, dentro del alma, en o-as horas

en que quise romper para siempre son Julia.

mi prima. Dias áut' - habia conversado lar

gamente con Manuelita Cort»-. refiriéndole jun

to con mis cuita-, el propó.-ito de acabar, de

unn vez pnr toda-, con un cariño qii" si-uiejun-

t-s ¡losaros mo traía. No bien -■■ lo dij". me arre

pentí de lo hecho, temiendo lo contara a Julia.

con lo cual bien pudiera abrir.-- un alu-mo insal

vable; contradicción que deinue-tra cuan poco

seguro me sentía de perseverar en mis propósi
tos.

A cada instaure mo parecía verla, a r-acla in —

tanto re •ordaba su- fra-.-s. el sonido de -u voz.

sus je-tos, sus vestidos, el olor de ,-u perfume
favorito, como se in-c-u. rda un muerto idolatra

do, i honda -"¡isa.-ioii de angustia se apoderaba
leiuisér. ¡Ah! ;nó! Hieneomprendia que apartar
la de mi ca riño, a nanearla de mis en-ueño- eru

como sentirme en los brazos helado-, de la muer

te, o quizá IlUlcho peor.

A los cuatro días, paseándome por la Alame

da mi compañía de Ito. vi pa-ar .-u victoria.

En ella, junto con Manuelita Cortes iba mi pri
ma, ívi-linado el cuerpo -obre el puño pinino.

apoyado mi largo i fino pié -obre un coüncillo

bordado. Al llegar junto a no-otro-, -.-detuvo

el coche, i me dijo Manuelita. hacjémh ene una

-'lúa on la punto de los d-do-:

—No deje .|e ir esta noche a ca-a . Antonio.

— i Iracia-, iré...

Julia, ent ri.-Taiit... -in decir ¡.aladra, -onreia.
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viendo tan fácil su triunfo, deshecho el castillo

do mis resoluciones con una mirada suya, con

séilo presentarse, con una ráfaga do esencia des

prendida de su traje al pasar.
Mi sacrificio de cuatro dias habia, rematailoen

eso. en tanto que me sentia feliz de ser venci

do, ile faltar a mis juramentos i a mis resolucio

nes, cerrando los ojos, i dejándome arrastrar

¡loria corriente do la vida, resuelto, en todo, a

no luchar mus en contra de lo que parecía ine

vitable.

Nos encontramos, i acabaron do fundirse mis

resoluciones en la alegría infinita, de sentirla cer

ca, en la vanidad de verla elegante i admirarla—

n ella que era mia. Luego, el apretón furtivo de

manos, ol beso dado, a hurtadillas, entre las os

curidades de la galería vidriada del jardín, aquel
bajar de los ojos para hacerme una pregunta en

voz mui queda

—(Mué ya no me quieres? ¿Por qué te habías

escondido estos días?... ,

Mas tarde, nos volvíamos a pié a su cusa, enji
lla, ella de mi brazo calladamente, on la infinita

dulzura de sentirnos juntos bajo el cielo tacho

nado de estrellas, rimando con los pasos la uni

dad de sentimientos de las almas, en música

silenciosa. I nos separábamos.

Mas, de ahí a poco, brotaba furiosamente den

tro de mi alma el propósito de hacerla mia. Des

pertaba en los antros oscuros de mi ser la nos

taljia de sus besos, el recuerdo quemante de

sus labios, el ansia de beber en ellos, do sen

tir, junto a mí. como se modelaba sn cuerpo
en ondulaciones nerviosas, para quedar mas

oeroa,mas unida, mas mia. La esterilidad de mis

esfuerzos so destacaba en toncos ron intonso relie

ve, lara menester que conquistara la fortuna a

toda costa sin pararme en barras, ni detenerme

nnte escrúpulos de ninguna especie, para que

fuera mía.

Ensayemos algún otro camino, me dije. Ilion

valdría la pena de arriesgarse un poco en la

Bolsa. Rafael .Niervalssen, habia formado una

fortuna cuantiosa con las acciones de salitre.

í'.lías ( lyanguren debia su dinero a la mina Man

ga cha. Tlieardo Prieto Dawson se había enrique
cido, asimismo, en juegos do bolsa. ¿Por qué no

habría yo. a mi turno, de arriesgarme en ellos?

Era verdad «pie no tenia capitales de ninguna
especio, mas.... Entóneos, por primera vez, se

diseñó en la imajinacion excitada por la fiebre

de oro, la idea de sacar dinero de mi caja. Palpi
tábame con furia ol corazón; nó, oso no ora posi
ble, ora un crimen, un abuso de confianza, una

deshonra para mi nombre. Mas luego, esa idea

rechazada, volvía envuelta en sofismas, no tan

cruda como al principio. Niervalssen me había
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esplieado los juegos a la alza i la baja, compran
do gran número de acciones para arriesgar dife

rencias. El toque estaba en «pie yo eseojiese un

negocio completamente seguro, de esos en que
se arriesgue poco ¡ so pueda ganar mucho.
Mis noches eran a menudo de insomnio. La

persistencia de la idea fija me acosaba de tal

manera que no me daba punto de reposo, deján
dome, al dia siguiente, gastado i sin fuerzas.

como si me hubieran molido a palos, Quedaba
tan nervioso, con esto, (¡ue no podia llevar un

vaso de agua a mis laidos, de tal manera me

titilaba el ¡miso. En otras ocasiones mis insom

nios eran reemplazados por horas de intermina

bles i crueles pesadillas. Veíame apostado en un

camino, como un salteador, a la espera de viaje
ros ricos: soñé', también, (¡ue, de noche, asesinaba

a mi vecino don Benito, para robarle unas in

mensas riquezas qne tenia omitas, en alhajas.
Nadie sabia el crimen, mas. a poco, me veian mis

amigos con magníficos solitarios do brillantes

en las corbatas, la cosa trascendía, comenzaban

a sacarme el bullo, i. por último, era trasladado

a una cárcel i convencido de asesinato. No había

podido, como La dy Mnebeth, arrancarme laman

cha de sangre pega dada mi mano, la mancha de

nunciadora del crimen. Otras voces veíame coro

nado porel éxito, después de haber sustraído una
inmensa sumarle dinero: mis amigos me rodea

ban alzando las copas de champagne, mas yo

me sentia triste, presa.de una desolación inconso

lable, sin que las sonrisas de mi prima consiguie
ran apartar de miel cáliz ile tan incomprensi
bles agonías.

Luego, en el dia. volvia a mis trabajos, preo

cupado i maltrecho, siempre fija en el espíri
tu la idea de tener fortuna de cualquier manera.
Soñaba despierto; asimismo, parecíame que

habia logrado por fin una fortuna, contaba

innumerables ¡luquetes de dinero, me casaba con

Julia i era inmensamente feliz, gozaba de felici

dad sin término, por los siglos de los siglos.

respetado de todos, llamado a los mas altos

¡mostos dol Estado en esas horas en (¡ue la am

bición loca a uuestra'puerta. I todo no era mas

que un sueño de donde eaia en la realidad.

Cierto dia, olla so presenté) en casa de lasOva li

garon mas elegante quo nunca, vestida con uno

deesos admirables trajes de "Ered," regalo de su

hermana, en que se combinaban el oro viejo con

el violeta, el lila i el verde nilo, en tonos desma

yados que se fundían losunos en los otros. Esta

ba singularmente hermosa. como nunca la había

visto, despertándose, a supuso, rumores ríe ad

miración.

(Concluirá.)
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TRASMISIÓN Din LA PRESIDENCIA

DE LA RE PELLICA.

POIt MARCIAL A. MARTÍNEZ DE F.

A
PROPOSITO de la grave cuestión «¡no

ocupa en estos momentos la atención del

pilís. me propongo emitir en estas líneas

algunos rápidos conceptos, no por cierto con el

ánimo de criticar el procedimiento qu" se ha

adoptado, sino para tratar de demostrar (pie ¡o

que so ha hecho no puedo ni debe establecer pre

cedente para el porvenir.
D"sde luego, tenemos que tomar el réjimen

constitucional tal como está establecido, aun

cuando sea mui de desear que se reforme cuanto

antes nuestra Carta fundamental, en lo relativo

n la trasmisión de la Presidencia de la República.
ruando ocurre un impedimento transitorio o

definitivo en el ejercicio de ese cargo.

Es un hecho «¡ue el señor Errázuriz está impe
dido para desempeñar las funciones que le están

encomendadas. El impedimento ¿.será transito

rio o definitivo? Xo se sabe positivamente, ni lo

puede saber el mismo paciento, ni, probablemen

te, los distinguidos facultativos que lo asisten.

En esta coyuntura, el señor 'Presidente ha

adoptado el temperamento de dictar un decreto.

apoyado en su propio concepto acerca del esta

do de su salud i en la opinión do sus médicos.

cspresunilo que abandona sino dio ¡a dirección

suprema de los negocios públicos, i agregando

que. a virtud de lo dispuesto en el artículo AA de

la Constitución vijente, le subrogará . en el de

sempeño del cargo, el actual señor Ministro del

Interior.

Se sabe que bajo IasPresideiicias.de los señores

Prieto i Bullios, acontecieron casos análogos, i

que lu trasmisión del mando so hizo igualmente

por medio de decretos.

Tengo entendido que la causa que oriiiné) la

separación temporal de esos do- jef. -s del Estado.

fué. en ambo- caso-, la misma, a saber, ausencia

ile la capital de la República; i. auu cuando la

ausencia haya sido por razón de enfermedad

grave, no juzgo que esos precedentes deban en

tenderse como incorporados en la f'oiist itucion.

liara ol efecto de fijar, en casta gravísima mate

ria su verdadera intelijencia.

Para que los procedentes o los argumentos

de autoridad merezcan respeto, os preciso que

haya entera paridad de casos, tanto en el fondo

como en la forma, en los accidentes, en la- cir

cunstancias del médium i do la oportunidad en

que los sucesos se hayan do-arrollado.

Sea cual fuere el ¡ios.) que otros atribuyan á

eso- precedentes, me propongo manifestar, de la

manera mas sucinta que permita cuestión tan

ardua, mí opinión, la cual no iLliorá servir sino

de simple tema de estudio. A lns ¡crsonas mus

preparadas i que ocupui otra ,-ituni-ion que ¡a

mia, corresponde dura esta materia el i losen vol-

mionto que merece.

S'ria nnti-repub!ie:vuo i casi d ■ carácter despó
tico ampliar ha facultad ya grande «¡ue la Cons

titución da a! Pre-id"iife de ¡a Ii-públioa. de po
der designar al Vice-Predd"iit" que ha de subro

garlo, en ciertos evento-, por ministerio de la

lei fundamental. Xo seria posible llevar mas

allá esa facultad, sin caer en un -istema incom

patible con nuestras instituciones democráticas.

Por el espíritu, i aun por la letra de la Consti

tución, correspondería al Congreso calificar el

caso i, hecha estn calificación, pa-u el poder al

funcionario llamado a la subrogación, sin nece

sidad rio nombramiento. Así lo oreo firmemente.

No sé' si el punto ha sido tratado in terminis

por nuestros profesores de derecho constitucio

nal: ¡rero. oso no obsta para i]ü" cualquiera
emita su modo de pensar -obre tan importante
materia.

La Carta s" pone en los casos prevn i dos en lo-

artículos (j,") i ü'.l. relativos a impedimentos del

Pivsídetit" ib' la República, para el de-empeño
do sus funciones, i dice que. i'Il las hilc'lt 's¡s des

critas en el primero do e-osartículos. asumirá la

Presidencia el Ministro del Interior, con «d títu

lo de \ ice-Presidente, i en lns mencionadas en el

segundo, subrogará al Presidente electo el Con

sejero de Estado mas antiguo.

iast.-i mos en pre-oiioia de lo primera de las es-

presadas situaciones. No sudemos si el impedi
mento sea temporal, transitorio, o definitivo

absoluto. Ll Exmo. señor Errázuriz no lo puede
calcular de antemano: i. por esto es. que no ha

fijado plazo a su delegación, sino que lm esni'o-

sado que cesará la Vico-Piaa-idein-ia así que -u

subid le permita reasumiré] puesto que le lia con-
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fiado ln nación. Do manera que, tácitamente i,
sin nuevo acto, puedo el actual Ministro del In

terior continuar desempeñando la Vico- Presi

dencia, tros, cinco, siete meses, i aún hasta el IS

de setiembre de 1901. La misma razón habría

para acntar lo hecho hasta ahora, como para.

continuar acatándolo hasta la fecha mencio

nada.

La cuestión so presta ¡i ser ventilada mui in

extenso; ¡iero, a mi propósito, bastan unas

cuantas reflexiones ¡lara dejar en claro que no

¡modo ser al Presidente mismo a quien le incum

biría, calificar eschisivamcnte el caso, sino que lo

propio seria (¡ue sometiera su concepto a la

aprobación del Congreso, a quien corresponde
ría resolver sobre la naturaleza i trascendencia

del impedimento.
La primera, regla de interpretación os laque

manda buscar inspirnciones en la misma lei o

código, ipie se trata de entender o aplicar en al

guno de sus artículos. Sigamos esto racional

procedimiento.
El artículo (i7 de la Constitución del Estado.

prescribe que el Presidente de la República no

puede salir del territorio nacional durante el

tiempo de su gobierno, sin acuerdo tlel Congre
so. I ¿podrá, delegar, por propio consejo e inicia

tiva, su cargo, sin acuerdo tlel Congreso'.' Me pa
rece evidente que nó.

I, ¿cuándo debe solicitarse oso acuerdo, pre
viamente o ex ¡ios! tacto? Sin la menor vacila

ción me atrevo a afirmar que antes de producir
se el hecho de la trasmisión del poder.
El número 17 del artículo constitucional 7-'í.

dice que, aun cuando es atribución del Presiden

te mandar las fuerzas de mar i tierra, no podrá

ejercitar esa facultad sino con acuerdo del Sena

do i. en su receso, con el de la (.'omisión Conser

vadora. El caso que contemplamos os mucho

mas grave que éso, porque el Presidente queda
en calidad de majistrado moramente titular, in

¡lartilms, lo (¡nono sucede cuando asume el man

do del ejército i do la armada.

El número •'! del artículo '21 atribuye al Con

greso la calificación de los motivos i la acepta-
pioil o rechazo de la dimisión de la Presidencia.

Por razones idénticas, se induce (¡ue, en los

casos de los ¡lidíenlos 07 i 09, el Congreso debe

dictar un decreto-leí, o, si so quiere, un acuerdo,
estableciendo concretamente que so ha produci
do alguno de los eventos que esns disposiciones

proveen. Aquellos testos constitucionales i, en

especial, el primero citado, son perfectamente

aplicables a estas nuevas situaciones, i aun se

encuentran incorporadas en ellos.

Cuando ol Presidente mandare la fuerza arma

da (caso del número 17 del artículo 7d), o euan-
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do por ausencia del territorio de la República
(caso del artículo (57), o por enfermedad u otro

motivo grave (casos colocados en igual catogo-
ria que los anteriores) no pudiere ejercitar su

cargo, le subrogará el Ministro del Interior con

el título de Vico-Presidente.

Al Congreso corresponde, pues, como yu lo he

manifestado, calificar osos casos, que llamaré

simples, transitorios, temporales.

Ahora, si se trata de casos mas complejos, gra
ves, trascendentales i permanentes, la necesidad

de ese acuerdo sube de punto, i no puede ser se

riamente contestada por nadie. I como para in

quirir si se trata de lo uno o de lo otro, se impo
ne ln necesidad de examinar i determinar la es

pecie, se deduce con claridad que tiene (pie pre

cede]' el acuerdo del Congreso.
Si el iinpedimi'iito fuese temporal, romo es un

viaje o unn campaña militar, etc., la subroga
ción del Ministro durará hasta qne el Presidente

se halle en estado de reasumir sus funciones:

mas, en los casos de muerte, aceptación de re

nuncia ((¡ue no so prestan a controversia j u otra

clase do imposibdidad absoluta, o que no pudie
re cesar antes de cumplirse el tiempo que falta

pnr: i ol término del período constitucional, el Vice

presidente espedirá, en los primeros diez dias de

su gobierno, las órdenes convenientes para que
se proceda a nueva elección de Presidente. A

cualquiera se le ocurren, sin necesidad de (¡ue yo
las apunte, los casos que pueden caer bajo el do

minio de la segunda categoría de hechos.

Salta a la vista el inmenso alcance del primer

¡raso (¡ue so dé en este proceso constitucional de

la subrogación de una persona por otra. Si el

impedimento es calificadamente temporal, el Vi

co-Presidente ¡moile continuar desempeñando el

cargo por un plazo relativo i razonable (cuest ion

de prudencia del Congreso), atendido el tiempo
(¡ue falte para, el cumplimiento de los cinco años:

pero, si ese imp 'dimonto os maidliost amonte de

duración Indefinida, entóneos el subrogante debí'

llamar al ¡mobló a nueva elección en el breve

espacio de diez dias.

¿(¿uién deberá hacer esta trascendental califi

cación? ¿El Presidente do la República, ilumina
do por sus asistentes médicos, que no ejercen
mandato público alguno'.'

Opino francamente que nó. por mus que respe
te en alto grado al ae! nal jefe dd Estado, i pru
ínas que ¡il ribuya mayor fea su propio concep

to que al de los distinguidos facultativos que lo

han asistido, porque, en estas malorias. soi emi

nentemente subjol ¡vista.

Ll Congreso debe desde el principio calificar el

caso, i ¡ínlos que se cree una. sil unción determi

nada, a fin de inquirir previamente si se ha pro-
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(lucido la primer.-! „ ¡a segunda hipótesis del

artículo <;r, ,¡e la Constitución. En acuerdo o

decreto leí e.-tubleeerá el hecho; i sin necesidad de

nombramiento dol Vire-Presidente, que está de

signado por ministerio ,¡»' la lei. so producirán
lus siguientes consecuencias; -,. presentará el

\ ¡ee-presídente a jurar el cargo i vacará ijiso
tacto el Ministerio del Interior.

Para rpie se produzca esta situación constitu

cional, el Presidente deberá pasar al Congreso
un mensaje, cuando esto tramito sea procedente.
iinuncianilo el impedimento que le afecta, cono

sin piezas justificativas que. en mi concepto, son

inoficiosas i aun algo peor (¡ue esto.

Tal parece ser »d procedimiento constitucio

nal, que se ajusta al sistema republicano (¡ue

nos rijo.

Xo hai para (¡ue referirse a loque pasa on otros

países, porque no necesitamos invocar ejemplos

para sostener un principio notoriamente sano.

Ahora, si hubiéramos de examinar considera

ciones teóricas dio buen gobierno, independientes
riel réjimen esmito qne tenemos, seria fácil adu

cir varias en apoyo de la misma tesis. La prime
ra regla dol sistema democrático representativo,
es que debe deja la-e el enmpo mas estrecho posi
ble al ejercicio d'1 poder personal del Jefe del Es

tado: debe dese.-harsotoda institución que tenga

tendencias dictatoriales. Si se deja al Presidente

que califique por sí mismo el cus,, do su separa

ción del ¡mosto, (¡ue Solo ha confiado, se le inves

tirá de un poder omnímodo, sin contrapeso, i.

por lo tanto, peligroso. Desde luego, ése sería

un medio do burlarla disposición relativa a la

calificación i aooptaciono rechazo de la renuncia

¡le la presidencia. Enseguida, se dejaría en ma

nos de S. E. el empleo de verdaderos juegos de

pi'estidijitacion política de gravísimas conse

cuencias. Supongamos que el Pre-idente no pu

diera, por buenas órnalas razones, desprenderse
de un Ministrodol Interior: ¡mes bien, no tendida

mus que investirlo del oropel de la Presidencia.

por quince dias. para dejarlo mi la estacada . mi

rando las e-tr.'llas. Supongamos mas: que el

Presidente quisiera ocultar ,-u propio juego, en

orden a la elección de su .-uce-or i, que para pre

parar el campo, adoptara --l sencillo tempera

mento de entregar ol malulo a un testaferro, sin

ooiitrapioo alguno. Supoiigumos todavía que.

apesni-d" sentirse ¡disolutamente impedido, de

scara con.-orva i- ol puesto, los honores i la renta

por el t í oí upo que le faltara pura cumplir su pe

ríodo, i que apelara, con esto propósito, al mis

ino temperamento denombrar a su sin- sor. que

dando i'l como Pre-idente titular.

Eiícil i-s idear muchas oirás nimiifest ¡uñones

riel poder .personal, quo podría ejercitarse en

mengua déla Con-t it tn-ioii. buena o mala, que

nos rij".
E.-toi, por cierto, iiiiuonsamoul

■ Lio- de creer

que hoi se trata d" alguno de esto- supuesto»:

¡tero no debe ¡idmith's" sistema alguno que los

haga verosímiles o posible.-.

Snnt jago. 12 tle Junio de l'.mo.

ENSEÑANZA DEL TRAPAJO MANEAR

I EDEí Al Pi.N DE LA VISTA.

lEstraetos de Ge.iRoe Hicks .[*,

(El "Kindergarten." I

POR CARLOS T. ROBINKT.

Elcmrntarij o. ln ,-,,l ¡on is ti -, l,oo l.islt- loo HOI, ■

,,,
■-,, -lie ,/.

\V. Laxt Cakpexteh.— Scien.-..- Teucl.)hi0' Emulan.

i-:„i.

Desarrollo tle la mano i del ojo.

DESDE
lino ■ largos años los hombros mas

provisores do Inglaterra han declarado

(pie el .sistema de enseñanza elemental

tiene fatales defectos i los mas hábiles de ellos

añaden qu." ose sistema es un lastimoso conjun
to de dispárales i de adefesios. Hombros de inun

do repiten qm- los ingi'-es nutren demasiado

a la juventud con libros nn-cáníos: ipi" las tra

diciones de los cdnustros de antaño ejercen to

davía absoluto imperio: ipio la mayoría de

los alumnos están en un estado casi igual a

esas pobres almas que eran aliiueiitaihis ea-i

eselusivamento on el estudio de los idiomas an

tiguos i on el saber divino «¡ue poblaba la at

mósfera de las eseuidas conventuales de los tiem

pos déla Edad Media.

Directores de enlejió- de enseñanza superior,
en los cuala- e.-tá la mejor flor de la juventud

inglesa, declaran que se están formando meras

máquinas. Los niños i lns niñas de las osciló

las— orgullo do sus maestro.-— son incapaces
do observar i pensar: son ¡lono-amoiite exacto»

eii ciertos estrechos líim't".- del saber humano.

pero no posen la facultad pre.d-u d»- pon-ar in-

d. .pendientemente: están atrofiados. No tienen

esa flexibilidad que revela la posesión ,]e la ver

dadera jimnástien mental i su intei-os intelectual

esl:! enteramente absorbido por conocindentos

ab-tractos.

I le „,!.,, nd-Eco. Tr-Pninij. p,j !¡K. ,j¡, ,K I;,, Kr, L, ,„.
J.-'U. lyi«i.
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Los trabajadores esportos, los maestros de

conciencia, nos dicen que tratamos de formal'

pequeños sé'ros infelices, aptos sólo ¡tara dijerir

reducidas cantidades de aserrín intelectual, con

el fin de prepararlos para rendir exámenes apa

rentemente airosos.

En hogar de reglas empíricas, una bodega re

llena de hechos i de cantidades inconexas, vacía

do hechos reales herniosos i deimajiniiciones feli

ces : ése es ol tipo déla escuela elemental.

Tampoco los inspectores de escuelas del Go

bierno de Su Majestad se quedan cortos para

confesar esta triste realidad,

A los muchachos se les enseña a leer, pero no

se les inspira amor por la lectura; la aritmética

consiste on simples cálculos mentales i rudimen

tarios problemas escritos, en vez de un análisis

razonado. Las lecciones objetivas existen sedo

en ol nombro i, para abreviar, tan embebido

está el maestro del dia con el resultado econó

mico de todos los ramos del trabajo escolar que

el estudiante puede pasar airosamente por to

das las pruebas finales i abandonar, satisfecho,

las aulas, a pesar de carecer de intolijeiicia i «le

conocimientos positivos, desprovisto en absolu

to de todo conocimiento capaz do ayudarle a

soportar el rudo combate de la vida.

Este es el serio cargo que so formula contra el

sistema do enseñanza pública primaria de In

glaterra.
Justo os declarar que algunos de los críticos

pedagójicos son quizá severos, i quo muchas crí

ticas tienen sabor malévolo; no obstante, es

exaefo (¡ue, en lofundamontal, los cargos hechos

están bien comprobados.
No es posible negar, sin embargo, que la In

glaterra cuenta con maestros do convicción.

qne trabajan con fé en su arte, que dan unn

enseñanza rola tiVilmente inte] ¡jente duranle todo

el curso del año, pero que los exámenes ponen

rio bulto que el sistema esteriotipíco de los estu

dios elementales da resultados ccomuiiieos nega

tivos.

El hecho innegable os, como lo dice on su no

table informe Mr. Pousfield, es que "el trabajo
"

cerebral mental que ocupn ln mayor parto del

"tiempo en lodas las escuelas elementales se

"

concreta a dar ejercicio esclusivo a la moni orín,

"lo (¡ue produce por resultado, en el mejor de los
"

casos, la retención en la monto del niño de una

"

masa de hechos no dijerídos. una absoluta

"falta do cultivo do la intelijoiicia i de la poile-
"

rosa facultad dol raciocinio—que es el eje de)
"

poder del hombre."

No es preciso ir a buscar mui lejos las causas

de esta deficiente educación.

Está en el sistema i es inseparable de éste. El

sistema, elemental de escuelas no es instructor,

sino meramente financiero. El objeto principal
de la existencia del Departamento de Instruc

ciones el de dísf ribuir dinero del Tesoro Público,

i el deber principal de los Inspectores de Instruc

ción Pública parece ser el de repartir el dinero

en proporción al saber— ilijerido o nó—que el

maestro comprueba haber incrustado, calafa

teado, en el cerebro de los niños, sin tomar en

cuenta su oportunidad o habilidad.

Mientras ol porvenir de un maestro dependa
de la suma de dinero que gane, o, lo que os lo

mismo, del tanto por ciento que usufructúo dol

presupuesto nacional, está en su negocio el de

considerar como su primordial deber el de fabri

car exámenes seguíais, aparentemente lucidos.

Sí e-tos exámenes de aparato les producen

buen sucoso, lo natural es que los maestros se

esfuercen en mantenerlos i en propagarlos.
Lno de los mas diestros maestros del Lontlon

Boartl manifestó, hace poeo, que en las numero

sas secciones VI, VII se habian rendido brillan

tes exámenes. ''Llegaron a inesperada altura
"

de conocimientos por la capacidad con que ha-

"

liían sido preparados para las pruebas: pero,"

anadia, "me causa rubor confesarlo, no ¡nidria
"

garantizar que uno sólo de esos alumnos lm-

"

hiera podido pasar airoso por análoga prueba
"

si se le exijiera de aquí a tres meses ...."

Lno de los Inspectores de Instrucción observa

en su informe dado a luz on el Bine Ilook— Li

bro Azul—que el maestro se olvida que su prin

cipal deber es el de desarrollar las superiores

facultades de su- alumnos i no pensar en adies

trarlos jiara dar exámenes con feliz éxito i au-

uientnr ol número de los ignorantes graduados.

Error gravísimo que el maestro no desconoce.

pero se mantiene en ese procedimiento porque, la

necesidad lo obliga a disimularlo.

Me iniajino cuan benéfico seria el resultado de

la educación si, en el disl rito en donde oslo Ins

pectores autócrata, los maestros olvidaran lo

¡loco que vale concodor un crecido tanto por

ciento de buenos testimonios de exámenes i se

preocuparan de organizar las escuelas on bien es-

elusivo de sus alumnos i esparcieran.
—

con afán

prolijo,
—semillas de sabor útil, práctico, promo

viendo el armonioso desarrollo de todas las fa

cultades mentales, morales i físicas, de que la

sabia naturaleza lia dotado ni niño, lo quo cons

tituye el fin real de la verdadera educación.

Los maestros que así procedieran podrían (al

tomar los oxá monos a sus ediioa ndos) tener la

eertezn de que su obra no estaba destinada a

lormar, en lo porvenir, familias sin hogar, obli

gadas a mendigar el pan.

Si el sistema de instrucción elemental ingles
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descuida, en la práctica, lo que es mas elevado i

provechoso en la educación, si -édo tiende a

conservar métodos hostiles a la verdadera >-n-e-

ñanza moral, -i deja de promover ese
arnioido-o

desarropo ,¡e todas las facultado- del niño a las

cuales s.dia aludido, descuida el institutor el ob

jeto principal de la enseñanza.

Tan fatal síntoma reclama pronta i radical re

forma.

Mr. Mundella. en un meetiug celebrado en el

local de la Sor-iedad de Artes en l-s-'a. dio la cla

ve de la nota declarando que no cabía demora

¡cara la reforma déla enseñanza primaria, efec

tuando-e con el doble propósito educativo i fi

nanciero.

Nadie ¡modo dudar de (¡ue el pais tomará vivo

interés en esta saludable reforma, que evitará

que s»' malgasten niillon.-s cada año en una ins

trucción est 'ril en r.-sultados.

Todo- los vicios de la enseñanza actual des

ea lisa u en que se la mira por Ls encarga. ios de

divulgarla como asunto do m.-ro lucro, en vez

de e-timarse romo la mas alta i desinteresada

de las oenpaciom-s.
Mr. Mundella. en el meetiug aludido, dijo:
"No me imnjino." "que .d pueblo ingles va

"a preocuparse celosamente de si los siete u

•■

ocho millones ,¡e libras que se ga-tan en la

"

instrucción popular cada año son escrupulosa
-

"

mente invertidos. El pueblo s-_uii-á halagado
"

con lo- informe.» de L» oficinas encargada.» de

■■

la inspección i superintendencia délas .-soliólas.
■•'

Lo que yo persigo o-

que -.- eleve la función

"

del maestro: (¡ue su anhelo no .-o;i-i»ta mera-

"

mente en ganar dinero.

•'

Págu>-»e al preceptor lo -unciente para vivir

"

con nioih-ta holgura, i tómense las medidas

•'

mn»eii.'-rii.aa» ¡rara a-.-guiai r-e que la educir don

«•queso da al pueblo es -ana . ¡ e.a 1 et iea . i-onoLn-

"

zuda i el porvenir del pueblo iiigh-s -.-rá gío-
"

rio-o.

'•

Si ocurren ialt a», enmiéndese la máquina: pe-
"

ro no -e retiro el comba-- il de ipje ln moviliza.

"

sin el cual es imposible producir e¡ resultado

Si vuelvo los ojos al informe de Mr. Lou-fieid.

is porque en é-1 -.• encuentra in-inuada la !■■■--

pilota a la importan!" pregunta: ;.
i

"

uno ha

cer (pie im>-rras escudas de niño- i niña.»

cum¡ilan la» condición"» ¡iiv-iso ¡.ara desarro

llar o impul-ur la» facultad.-» físicas i inórale»

del niño?

••En mi sen! ir. respondo. ,;, divulgar 1. ..» prin-

'•eijiíos d'd Kindergarten i en introducir en él

"

la» ocupaciones intelectuales ía-fiexiva» di h-'-

■■

bil con-, i re i o con b.i - a tl.'tici:» i mamiales.

■■

I... primero aumentará jmfcho "1 d-sa rrolh i

'■

mental con ruina de] Im-tamlo trabajo de me-

;-

moría i suministrará intelij»-nt"» adqui-icion» -

'•en vez da- relle'.iar o .- ib-partamenr .» cerelu-a-

¡es ,\e e-jJ-C-ilol i ¡ligación.

"Lo —gumlo atend"i-á. a rol.--,»--- -erel orgau:--
"

mo. a dar elasticidad i >-\-g •■'.-,.■': ■

a lo» iiiiím-iiIh-,

"

ilará destreza i grata- tarea» a la mano i o.-u-

"

pación. 'ii»:ra.c.do:jes i enseñanza» a la vista.

"

funciones descuidada» ha-ta hoien la "-cuela."

Si tuviera que condensar el informe de Mr.

Pousfiehl en una sentencia, diría que -u método

mas re. , imendado »-.»

Primero, principios d.-l Kin-h-rgaipt-n i. o »-

¡ufes, ¡iráctiea del Kindergarten.

I'ero ojifé es el Kinth-rgarteip.' La traduc-ior,

lit-ral do la palabra ,-e jardín de niñ".-:uc - figu

radamente quiero decir jar-lin de educación. E»

decir una escinda en ¡a cual toda- las naci-no-»

facultados de ¡a niñez -on cuidadlas con »d mis

mo amante esmero, con la misma a-Mua con —

tani-ia. i la misma ciencia i habilida 1 con que
-■■

cuidan la» flores e.-qui-itas i rara» en el rico

jardin ele un entusiasta floricultor.

El principal fin de .'»;.■ -i-trina de ens-ñu uza

ideado por Eroeb d i vulgarizado por -us discí

pulos o- ciin-g'.ii' (¡no la educación comienzo

por "1 anh"lo de actividad -innato en la niñez;

que se coii»igu producir e] conocimiento de las

co»,-,- por el tacto de ellas mi-mas. ya que o]

imdor m -'i
.

■

i ilo de aprender es ejecutar: para na 'lar

no hai medio mas > -garó que arrojarse al agua.

Para »■! buen -n.-.-an en esta manera de ense

ñar, tan grata el par que difícil, el entendimien

to d.-l iiüi •-- ro dob" ]a.;e:a" a nivel del entendi

miento .1-1 niño, como si iunt o entraran por

vez primera a un jardín, i "1 mayor -olo tuvie

ra sobre id menor el d"br-r rio guiarlo. :» »-~-¡.

mularlo a aprender, rl" excitar- su int»-;os mos

trándole lo» áriiole». la- planta» i la» ti or ■»

Ini-Tii ribfeuer d".-]iertar en -•-,- s-eiti-los una

vive comezón por in»tiTiir-e,

Es un delicado trabajo interno i e-torno de

dirección i desarrollo para iniciar u la vida --n-

sitiva faculta. le.» aun dormida-. El imo-rro d.-l

Kimleigart".'! debe --raí- dotado del poda- dio

seducido:, i ¡le atra-ciim mas tino.» i petje-

iinii.: .■-.

Su objetivo debe »■■;■ inculcar la d"sti-"Za ma

nual i "1 amor al trabajo activo, por obra d»-l

'Espertar i el diríiir. reflexivam-nt-.-. he» órg n-e

inteh-i-tuales

Eroebelno se ean»a de repetir que el hombiv

im -olo i'iebe »a :.--r. ,»¡no ¡troducir: no » do pen

sar, sino ¡irodueir: que lu capacidad pota tra

bajar debe s"i- cultivada desde i.L u,-.- iierna

olad iuiüo con las fa -lh hs .'.,.• ha o',»-; v¿,c;t,;.

i de la com¡tie:.sitiii.
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La mano no debe ser menos diostra, ni la vis

ta memos segura «pie lo «¡ue el juicio debo ser

exneto.

Casi superfino seria entrar a describir cómo

funciona en la práctica el Kindergarten a los

lee t oros de ost as líneas (¡ue, de sobra, conocerán

los ensayos del Kindergarten que, con buen su

coso, so realizan en Santiago, en Valparaíso i

otros puntos de Chile.

En la capital de ha República Arjent ¡na existen

Kindergarten en todas las Escuelus prácticas
anexas a lns Normales i urna Esencia Normai tle

Kindergarten, especial, que prepara maestras

jardineras.
Froebol dejó trabajos destinados al uso eselu-

sivo do las escuelas infantiles. A sus continua

dores los hn. correspondido la tarea de estudiar

i desarrollar sus ideas i sus principios dándoles

aplicación en escuelas pura, niños de mayor

edad.

Los mus esporiiueiitados pedagogos están

contestes en afirmar que el Kindergarten ha

revolucionado por completo la escuela primaria

moderna.

La enseñanza es mas natural, la escuela mas

atractiva i la educación de mayor sustancia.

El último Bine Book contiene perfecta armo

nía de pareceres entre todos los inspectores do

Inst ruccíon Primaria de Inglaterra para decla

rar que la escuela infantil, con sus variadas i

¡imenas ocupaciones, es la parte mus satisín oto

ña del sistema de enseñanza británico i espre-

s:ni el deseo de que la feliz combinación del tra

bajo mental con el manual i los juegos de los

músculos orgánicos ( jinmást h-n ) sean continua

dos on los cursos mas superiores de la escuela

pública.
Yoi n citar dos o tres opiniones pertinentes

a este ¡imito:

Mr. ('oward, después de decir que fué uno de

los institutores que miré) con ojos excépticos la

introducción del Kindergarten en Inglaterra.

añade:

"Los ejercicios manuales en la escuela ojerci-
"

tan la disciplina de los niños, señalan ¡i sus

"

primeros ¡rasos una senda inlorosante, un pln-
"

centén) entretenimiento del trabajo escolar or-
"

«Hilario i, al propi > tiempo, educan, en shnul-
'"

táneo proceso, la mano, el ojo ¡ la monte."

El dibujo, el bordado, el tejido de punto, el te

jido de alfombras, el modelado en arcilla, los

muebles decorados, la construcción de biombos

i pantallas, el modelado en madera, la carpin
tería jeoinél rica, son instrumentos admirables

jiara producir rápido desarrollo ile las fneull li

des nieiitnles i físicas.

La escuela infantil en la cual el sistema ha to

mado ya vigoroso desarrollo, es un hogar tle

ciencia, con vert ido on amono teatro infantil, en

donde lus horas i los dias son venturosos i ale

gres, i se ¡jasan on adquirir hábitos de cálculo i

de trabajo, que son de un valor decisivo para

el rosto de la vida,.

Sería un gran progreso continuar esto discre

to sistema en los cursos superiores de la escuela

primaria.
Hoi los niños que dejan la carnada infantil

para, pasar a otros departamentos do educación

se separan para siempre de una época de la vida

que ha tenido tuntas ventajas prácticas i tan

tos recuerdos jubilosos, (¿ué de tiempo pierden

después en lns penosas rutinas de las repetir-io
nes diarias, en los tristes deletreos, eu insulsas

lei-t liras, en la formación de problemas mal escó

jalos, ¡a hl en todo eso se marchita el interés, so

desapega al niño del amor por la casa que antes

fin' su mas dulcí' ini.um

Mr. II. Harrison sostiene que la mas eficaz de

las reformas del bilí de Ls.S.'i fué el vigoroso im

pulso (¡ue dio a los principios del Kindergarten

i ¡i las labores que tienen por fin el cultivo de

ln vista, la destroza do la mano i el iL-arrolln

rio las faeiiltades de observación.

Esta medida ha producido marcado progreso

en las eseuelas infantiles inglesas.

La escuela infantil de antaño era un hogur re

pulsivo ¡lara el niño. Hoi, los niños, apenas
abren los ojos, inanifiéstaiise ganosos para ir a

la escuela. Cada cual se afana por ser el mus

madrugador, el primero en llegar antes do la

hora reglamentaria matutina i, al retirarse por

la farde, todos revelan rostro despejado, ánimo

contento. Ya no existen niños porros, ni niños

casi ¡gados. El niño que no aprende gozoso en

la oseuola no es por culpa suya, sino por culpa
déla falta do preparación previa i competencia
riel maos! ro. (¡ue es incapaz de hacer sus ense

ñanzas vivas, frescas, amenas, estimulantes do

la curiosidad de la niñez—ávida de emociones

desconocidas. Mr. Hrewer dice, oport unamente :

"

Ena buena escuela infantil moderna, ¡ibuudanl o
"

de ¡i i re i de luz. con sus u legres sa las. su ooníor-
"

labio mobiliario, sus muiosadornados do i-iin-

"

drosatra ventos, con amonas lecciones ¡ nsisten-
"

tes complacidos, lo hace auno sentir queso

"encuentra en un verdadero Kindergarten—un

"

llorido jnrdin para niños de corta edad."

(•tro pedagogo. Mr. Sharpe. agrega : "A pesar
"

de la oposición con que unos, i la apatía otros.

'■recibieron el sislomn do Eroeliel. oso sistema
"

domina hoi el eidl crio de los pedagogos de la

"infancia, «¡lio son los pedagogos de mayor
"

mérito on lu educación del hombre."

No habrá reforma positiva en la enseñanza
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hasta «¡ue se ¡leven a la escuela media i superior
los métodos simpáticos, de instrucción simultá

nea, que hacen el encanto de la escuela infantil.

La escuela media i superior es d< desesperante
monotonía. Poroso so observa que el niño del

Kindergarten, al sor promovido a cursos supe

riores, decae en intelijein-iu i atención.

En la esoiK la infantil la observación es culti

vada con esmero por medio de variadas mues

tras de objetos interesantes i de es por ¡ment os de

sencillos fenómenos naturales.

La destreza manual se desarrolla con arte do

liendo, el uso acortado de ha vista se impulsa
insensiblemente por medio de injeniosos dibujos
i el lenguaje se va formando por el hábito do re

lie! ¡r lns frases correctas del maestro i con el

aprendizaje de lindas poesías, de es! roías cortas

i melódicas.

En estudiante despierto deja todos estos agra
dos para ¡rasar al curso superior, en donde fre

cuentemente cae en una árida rutina de lectura

mecánica i do abstractos trabajos aritméticos.

Sedo en la Jeografía i eu la Historia (con sus

cuadros murales I halla algún pequeño solaz, en

cambio de los múltiples que antes le ofrecia el

Kindergarten.

Mi-. M'ix informa así: "Los animados sol n -

"

blantes de los niños, la atinada mezcla de trn-

"

bajo i de juego, las interesantes i bien ilustrn-

"

das lecciones. todo manifiesta quo hai una iná-

"

quina viva en acción." "El sistemn del Kintler-

"

garteu." añade, "lo a pruebo sin icserva i pienso
'•

(¡ue un trabajo que exija habilidad manual i

"

eduque la vista debe formar parte integrante
"

de la instrucción de los niños mus grandes."

Podrían multiplicarse estas citas. Agregaré

una mus de Mr. Lezard :
"

1 lesea ría ver «losarro-

'"

liarlos los métodos del Kindergarten en los

"

alumnos superiores a fin ríe proporcionar un

"curso gradual de cultivo manual en conexión

'-

con la enseñanza eieiii ¡tica i las lecciones sobre

"

objet os."

Mucho se ha escrito sobre los resultados prác

ticos de influencia benéfica de los métodos del

Kindergarten en las escuelas infantiles. Deseo

preguntar ahora : ¿Hai alguna razón para que

esa misma influencia benéfica alegre ¡ eleve A

trabajo de los aluinnosde los cursos superiores'.'

No deherin existir ninguna.

No obstante se formularán muehas obj 'ciónos:

"

Cómo encontrar tienqto i cómo encont raí

maestros'.'

Confieso que estos obst áclllos Villoll ¡loco.

Tongo vivo recuerdo de haber oído tales obje

ciones hace muchos nños cuando se pensaba di

introducir los cuadros múralos i los objet os ¡ra

ra la enseñanza de la arit niéfica. de ln ¡cometida

i de las ciencias naturales i, hace menos tiempo.

al tratarse do introducir el dibujo i la jimnásti-

en siieea. Todos esos reparos de los maestros

ignorantes i rutineros han sido victoriosamente

barrillos por los éxitos brillantes, alcanzados en

la práctica.
Las escuelas de hoi son infinitamente mejores

que las de ayer.

Si os t ¡ni indispensable el cultivo manual i el

de la vista como el del entendimiento, i no hai

espacio para ellos on los planes «le estudios vi-

jentes, entóneos es necesario quo algún ramo

superfino (de los muidlos que hai) los ceda el

campo.

No es cuestión de falta «lo tiempo: la verdade

ra cuestión es :

¿Cuáles materias reclaman el primer interés?

¿('miles son las mas aparentes para asegurar

el futuro bienestar dol niño?

Nadie puede llegar que so desperdicia tiempo
en monótonos silabeos, en inútiles análisis.

Pienso como o! doctor Eitch. que la supresión

de muchas lloras de estudios de memoria sobre

historia jeneral, lejos de disminuir ol progreso

en los diversos departamentos de la instrucción,

ha contribuido a acelerarlo, avivando la inteli-

jencia i aumentando su poder do desarrollo.

Mi firme convicción os que. alternando discre

tamente el trabajo de mano con el trabajo de

caboza. aseguraremos todas las ventajas del

trabajo manual, sin quitar nada de su eficacia

¡il trabajo intelectual.

Profesa li se los ejercicios de los díst intos juegos
del Kindergarten en forma de conocimientos, de

vida, de belleza.

Ilefiéreiise ¡os primeros puramente a los ejerci
cios de jeometría i de números ; los segundos, a

la construcción do objetos familiares, i los terce

ros al dibujo.
Llamaremos a los primeros trabajos de cabe-

xa (memoria ) i a los segundos, i torceros juntos.

trabajos tle mano.

A posar de ost n sencilla clasificación, muchos

entusiastas sostenedores del trabajo manual no

ven claro.

Es útil declarar, desde luego, que la instruc

ción especial o mercantil, bajo el nombre de ins-

truecion técnica, no ¡modo ni debe encontrar

ea mpo en ln os.-nela primaría.
El cultivo manual, sistema Kindergarten, ee

inca cosa enteramente diversa . Es una feliz com

binación di- trabajo mental i manual, calculada,

en primor lugar, ¡rara ayudar mnterínlinente al

desarrollo de las facultades mentales i. en se

gundo lugar, para cultivar tal destreza en o]

uso do la mano i de la vista que permita al estu

diante sor rápido o infi' líjente en los constantes
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usos en (¡ue estos órganos juegan un papel pro
minente.

La enseñanza técnica es una enseñanza especial

para una profesión industrial.

Ln enseñanza manual es una preparación je
neral para cualquiera profesión que so escoja en

el porvenir.
Eos sostenedores de la enseñanza manual fun

dan su defensa en su utilidad industrial mas que

en su utilidad como instrucción.

Estudiemos el bienestar particular del óbrelo

Individualmente i por medio de él las ventajas

para el pais en jeneral.

Reduzcamos la plétora de obreros sin destiezn

por obreros diestros i estnremos en aptitud,
como pais, de competir con ventaja en arles,

manufacturas i comercio con el resto del inundo.

Los educacionistas tienen su mira mas alta i

certera cuando afirman que la instrucción es

incompleta, sin la propia, disciplina de la mano

i de la vista. I tienen razón. La educación basa

rla únicamente en los libros, o instrucción oral,

os incompleta: necesita del cultivo «le la mano i

de la vista ¡aira perfeccionarse. El cultivo de

las facultades os ol objetivo principal déla ins

trucción i. ¡Hinque sea un error ol suponer (¡no

el conocimiento por los libros ayuda poco al de

sarrollo de la intolijeiieia, os también error

creer qne baste sólo ol saber que procuran los

libros.

Ena inst ruccion ideal os .aquella que multipli
ca el poder del ojo para ver, del oido para

oir, de la mano para ejecutar: que cree una

intelijencin bien nutrida con conocimientos en

activo contacto con facultados capares de ser

traducidas en acción.

La mano, el ojo i el oído, deben sor cultiva

do» con tanto esmero como la iul elijenida. El

sistema de instrucción que se concreta csclusiva-

inente al hombre interno o estenio, es parcial i,

por lo tanto, defect miso.

La mente i el cuerpo, deben ejercer funciones

correlativas, de modo que su mayor desarrollo

debe efectuarse por el sistema de cultivo que sa

que mayor partido de ambas facultades.

El primer paso en ha verdadera Inst ruccion

debe ser el desarrollo i el cultivo del poder i el

hábito de ln nteiieion i la observación.

Obtiénense así nuevos rolónos i brotes en el

organismo mental, lo misino que, con asiduos

cuidados, obtiene el jardinero nuevos brotes i

nuevas variedades do flores i de plantas en los

eampos rio su favorito cultivo.

El desarrollo del espíritu rio observación cu

idosa, en los niños, es lo que los constituyo mus

tarde en niños diostros o torpes, vivos o lerdos.

sensibles o crueles.

''El método de observación esperimental por
"

el queso obtienen tan grandes resul tm los en las

'•

ciencias—dioe el doctor Hu.xlcy
—os el mismo que

"

se emplea diariamente en la vida por todo el

"

mundo, con la. sola diferencia quo os mas refi-

"

nado i porosoalcanzaéxif os quo sorprenden en
"

el ejercicio de una facultad que, en el hecho, es
"

común al jénero humano."

Conocida e.s lu anécdota del gunrihi-bosques i

el geutleman de la ciudad. Marchaban junto.-i

por ol campo conversando, distraídos. De relíen

te, dice el guarda:

"Señor, mire hai una hermosa liebre en ose ma

torral."

El caballero, bísoño en la caza, sorpréndese i

pregunta
—

"¿Dónde?"

"Allí,'' dice apuntando un sitio tan cercano

que podría tocarse con un bastón.

El caballero novicio mira, on vano. Apenas se

mueven, salta la liebre, i piérdese velozmente de

vista.

Ambos han t'uiido la misma imájen del campo

reflejada en la cámara de su retina. Sin embar

go: uno hn vis! o una liebre i ol otro no hn visto

nada, porque su ojo carecía de la práctica disci

plina de la vista.

Nada ost imilla i fortalece el hábito de la ob

servación como la práctica de observar.

Practicar algo e.s saberlo. I, como dice Com-

menius.
"

Las cosas si- apremien mejor ¡míeti

camiólas."

Vecina a la facultad de observación está la fa

cultad de atención.

Ea juventud tiene escaso poder de atención.

¡ I «¡ué daños inmensos produce la falta, de este

precioso poder !

Este poder debe adquirirse a toda costa, so

¡lona do ver malograda la obra del mas excelen

te de los maestros.

El trabajo del ojo i do la mano ejerce una in

mensa influencia para formar i fortalecía- este

inapreciable hábito de la atención.

Dibujaren una cartulina el ¡llano para formar

unn pirámide cuadrada; collar exactamente

las líneas; doblar justamente, encolar el papel

para la eiihierla de un libro, encuadernar, cor

lar lienzos para formar una flor artificial, calcar

un dibujo do bordado artístico, requiere una su

ma considerable de atención.

Mus ol trabajo os tan fascinador para los ni

ños, que es fácil hacerles conquistar la atención

i, con lui hilos manejos, llegar a incrustarles el

hábito «li' conservarla durante lns mas prolon

gadas faenas.

No hai operación manual quo no réquiem

completa, atención.
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Cuando e¡ niño pierde la atención malogra sn

obra.

La atemiou requiere íntima alianza con la

exactitud.
"

La excelencia común a todos los trabajado-
■•

res esperto»." dieo Tliings. "es la exactitud.
"

Atención i exactitud, son funciones jómelas.
"

Ll principio de todo trabajo es la atención
"

perfo-ta : el fin de todo trabajo .-> una exaoti-

■•

tud rpie obs.-rva todo, que nada descuida.

"¿Cuál trabajo hai mas apropiado para el
"

cultivo de estn exactitud que el trabajo ma-

"

nual i visual?

••

El aspecto mental del cultivo manual está
"

representado por el poder especial para .sti-
"

mular i desarrollar hábitos de observación.
"

«le atención i exactitud.
"

El niño que carece de aptitudes para luchar
''

con éxito en los trabajos mentales, simultáneos
"

con sus compañeros de osi-u-da. se desalienta ¡
"

abate i llega hasta a perder la confianza en sí
"

mismo. Pero póngase a ese propio niño en la

"sala de trabajos manuales i preséntesele la
"

oportunidad de descubrir que es capaz de eíeo-
"

tuar un trabajo de mano tan bien o mejor que
"

sus mus aventajados condiscípulos en trabajo
"'

mental, i se le habrá chulo un impulso a »u dig-
"

nielad i varonil independencia, que le será mui
"

benéfico cuando vuelvan tomar sus libros de
"

estudio."

No puede espresarse mas claramente que ¡a

esencia del trabajo manual no reposa en su

atractivo—aunque no es poco
—ni en sus resul

tados— tan bonitos i útilcas. El principal beneficio

está en el efecto de desarrollar en el niño apti
tudes intelectuales i físicas.

En una palabra, la disciplina del trabajo es el

punto cardinal de la enseñanza. Los demás

puntos son subsidiarios.

Eas ocupaciones que propongo como la base

riel cultivo manual i visual están todas funda

das en los juego- del Kindergarten.

El Dibujo es. en sí misino, un cultivo manual.

El ojo adquiere est raordinaria exactitud i lu

muño llega a s.-r esclava de la voluntad, mer

ced al dibujo a mano alzada.

Mas, como lo afirma un pedagogo americano.

ol dibujo solo nr) basia: dehe s.-r acompañado
de su inmediata aplicación al trabajo en papel,

cartulina, madera, arcilla u otro material.

El dibujo i la uplieai-ion práctica del dibujo.

deben marchar estrechamente unidos en ln es

cuela primaria.

1¡ La primera tarea práctica consiste en do

blar ii¡i¡"'l en varia.- formas, ¡rara ¡iroducdr ■ ii'.-r-

|ios ¡ooiné't ríeos i patrones, semejantes a las

muesi ras .Ll dibujo en el Kindergarten.

Las figuras mas adelantadas se cortan con

tijeras i las formas simples ~. combinan con

otros diseños i figuras mas complicadas i mon

tadas en papel encolado o cartón.

2 i Ln segunda tar--a "s igual a la primera c m

la diferencia que las Un. -as do los dol. lees, mi vez

de s.-r cortadas, son dibujadas.
En este trábalo el papel 1,hinco i el de color

deben tener doble rayado, conforme a los patro

nos del Kindergarten.

lUiiz.í el mejor ¡dan para enseñar a los niños

a formar o inventar diseños es emplear un papel

grueso o un cartón delgado i cortar, en él. la»

formas fundamentales. Estas pueden afianzarse

con chinches a una tabla de dibujo. De esta

SUerte. pUedetl ioi'lllil ¡se lllleVUS eOIll 1 lillilcíol IOS

sajeladas por el inj»-iiio o fantasía de los alum

nos.

Las diversas manipulaciones de estos dos tina-

bajos desarrollan considerable pericia i exacti

tud i la d.-s! reza adquirida produce ventajas in-

mni.s¡i,i en los trabajos de aguja i en el cortado,

hilvanado i ajuste, pliegue de dobleces, i prueba
de artículos mecánicos, destinados al vestido de

ambos si-x. es.

El traje moderno exijo déla costurera I mo

dista l i del sastre, tal prolijidad de medidns

que no pueden lograrla los opera rio-, mas há

biles, si no han hecho estudios en el corte

de ropa, sobre la sólida o inevitable base del

dibujo.
o! En lil tercera tnr-n las formas se producen

tanto por el doblez como por el o irte.

It- los dos triángulos fundamentales del Kin

dergarten derivan»' im sinnúmero de dis-ños

que. a su turno, ahr.-n un vasto campo para el

ejercicio de la» fa'-ultad-'s inventivas.

di La cuarta ocupaciones un adelanto sobre

la primera, porqii" »>■ exij" el auxilio del compás

i de la escuadra.

ó i La quinta ocupación, el modelaje en car

tón, es la niasintol'os.eute de todas. Es un tra

bajo efectivo, especialmente pura lo- niños

grandes. Los modelo.- hablan por -í iiii-mos.

di I.a «esta ocupación es e] dibujo colorido i

en pers] tiva.

Tiene un doble objeto: 1° desarrollar «•! dibujo
1"1 Kindergarten de formas elementa!-:- -n tra

bajos mas adelantado- dodi-.-ñii. i l'1' suminis

trar práctica en el ,-¡sn de 1 >s colores, enseñando

los sencillos principios que rii-u >u aplicación.
Este trabajo e- oousoouehcial de los otros i

¡meile implantar— en toda- ].-,.s ela-.-s ,¡e un en

lejió, pero ro-polide ludios que los mtloS a la

concepción jeneral .le la i 'ma del trebaio ma

límal.

7 i La sétima tan-a >-s ,.¡ niud-.-laie en arcilla.
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como medio de cultivarla mano i la vista i de

dar desarrollo a los hábitos de observación

exacta, e inspirar limpieza-, delicadeza, destreza

de manos i gustos artísticos.

La niñez goza al representar objetos por lí

neas, ¡loro el representar los objetos misinos le

produce real fascinación.

Ademas, el modelar es mas fácil que el dibuja r.
"

En el dibujo,'' dice Mr. Ablett, "la forma apa-
"

rente se demuestra por líneas. Con el material

"plástico, el largo, el_ ancho i el grueso del ob-

"

jeto, ¡Hieden ser reproducidos fielmente."

Tiene todavía la ventaja de mostrar al niño

que una obra positiva i duradera es el resulta

do de su esfuerzo.

!S) La octava ocupación es el dibujo de ¡llanos
de terrenos i edificios i la construcción, en forma

gráfica, do obras (casas, edificios, acueductos, to

rres, puentes, proyecciones de techos i muíais) por

medio de ea id ones «leí material delKindergarten.

'.)) El noveno i último trabajo os ol banco de

carpintero o trabajos del sliijd.
El sliijd

—método sueco—es un trabajo desti

nado a dar destreza en el manejo de instrumen

tos cortantes sobre la madera, que es el único

material empleado.
El maestro fabrica la serie de modelos i el

alumno los va copiando en orden gradual.
Al terminar, debo declarar que está bien lejos

ile mí la idea de dar mas importancia al trabajo

manual (¡ue al trabajo mental.

El trabajo manual debo contentarse con sor

humilde servidor del trabajo de cabeza.

Mi principio es que el cultivo de la imano i de

la vista debe merecer atención. Primero, porque

lo merece i, después, porque ayuda al pensa

miento mental.

Todavía hai otra razón.

El trabajo mental pn excesivo en nuestras es

cuelas. Ea facultad de atención so excita dema

siado i el trabajo manual ofrece un pequeño re

poso, un cambio ameno «lo tareas mentales.

Puede ser una fiesta i una bendición de Dios

para cerebros fatigados, de niños de corta edad.

El trabajo manual hace la escuela, mas atrac

tiva i mas regular la asistencia, diaria.

El trabajo manual desarrolla aptitudes de or

den, exactitud i economía, en el uso de los ma

teriales que tienen gran ¡idluencia futura en la

vida práctica de la familia i en el bienestar je

neral del pais.

Ningún hombre que no posea cualidades de

orden, atención i economía puede ser un elemen

to útil i bien pagado en un taller o en una fá

brica industrial, en donde sólo el ahorro estric

to constituye, por regla jeneral, la fuente de ga

nancias duraderas

El despilfarro i el desorden, dan al traste con

el negocio industrial mas brillante.

El trabajo manual ejerce la mas benéfica in

fluencia—sobre todo—en las niñas. Sin la prácti
ca dd trabajo manual no pueden dar ni orden,

ni elegancia, ni confortabilidad al hogar. El tra

bajo manual mata al ocio.

Eas niñas deben, principalmente, tener perfec
to cultivo de la mano i de la vista.

La mujer debe cultivar su entendimiento i

empaparse en un saludable nmor por todas las

cosas bellas, sea en formas o on color.

Ln gracioso cojín, un lindo cuadro—bastan

para adornar coquetamente un saloncito.

Todos estos adornos, producirán una natural

mejora en el guslo.i el confort i, de mil maneras.

—sencillas i económicas—harán que brillo I se

hermosee el dulce hogar
— the siveel home—pa

tria predilecta «lo los corazones puros, que suben

cumplir contentos los múltiplos deberes de la

vida.

EN VIAJE A VALDIVIA. <*)

non .iosé a. .u.ro.xso.

(Conclusión).

IX.

Finid¡cion Valdivia.—Maestranza i astil/oro.—Esca

sez tío operarios diestros.—Deficiencias do los do

la Escuela tío Artos i (Atrios.—Sieni/a-e oí San Lu

nes i la ebriedad.—Trabajo acabatlo.—Cl.-isis do

lloros i verdura.—La industria i ol pa¡n-l moneda.

—La conversión i los intereses ¡lermanentes dei

¡tais.— Ventaj s do las crisis económicas.—Loque
conviene a la ¡irotlnccion.—Producción anti-i-co-

nómioa.— fn símil.—Usencia Profesional.

I~\EIíTENECE
la Eundicion A'aldivia a don

Alborto liehrens, hombre reflexivo, prác

tico, de ¡nicas palabras: naturaleza tran

quila i equilibrada, tipo, por lo mismo, del

industrial i esencialmente del industrial mecáni

co. El establecimiento es. a la vez que fundi

ción, ninesl r.unza ¡ astillero.

Emuló su fábrica el señor liehrens. como una

simple herrería, en 1S71, i ha ido desarrollán

dose progresivamente.

Trabajábase oso dia especialmente en la ter

minación del vaporrito de acoro Orion, que se

constriña por cuenta del Gobierno para el servi

cio de las fortificaciones de Talcahuano. Otro

de cincuenta t iniciadas, «¡ue, con fes t ojos, en osos

dias ¡irocisiimenle, se echaba ni agua en el lugo

¡1) Vcnso La Revista ds Chile, oiitiooac, 4t-5i).
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de Nahuelliuapi. fu' también construido ahí

mismo.

Todo lo que constituye el vapor so fabrica en

el establecimiento complejo del señor Deliren».

desdo el casco hasta la máquina, con todas»!!»

piezas i hasta el último detalle. No nos imajiná-
bamos que hubiera en Chüo fábrica en que todo

aquello conjuntamente se hiciese.

Tiene el ostnbloeímieiito—bautizado modesta

mente con el solo nombro de Fundición—muchos

pedidos, nos «lerda el señor Pehrens, i podría dár

sele mayor impulso sí hubiera abundancia de

brazos diostros piara esos trabajos delicados.

Eos trabajadores son. en su mayor parto, del

norte, i su jornal fluctúa entre tus i cinco pesos.

Nos agregaba el señor Pehrens que, en vista de

la escasez de opej-arios competentes en el pnis.

pensaba importarlos de Alemania.

Eos alumnos de la Escuela de Altos i Oficios

han dado en osa fábrica malos resultarlos. Nos

observaba, a este respecto, el mismo concienzu

do industrial, «¡ue eran flojos i mal preparados i

quinen consecuencia, había tenido siempre que

despedirlos.

¿Depende esta deficiente preparación do cau

sas individuales o. por la inversa, se oriüna de

defectos o vacíos de lil propia enseñanza- que se

Eslía suministrado en la Escuela? "Valdría en

todo caso la pena deque la Dirección de ese es

tablecimiento se preocupara del asunto, tanto

mas cuanto que, a lo que entendemos, la mala

¡iieparaeion so ha observado en varios casos ¡

tanto mas cuanto que el objeto déla Escuela es

precisamente suministrar operarios espertos pa
ra la práctica de las diversas industrias a que

su enseñanza se refiero.

Visitábamos la fundición en «lia lunes, i sólo

habia concurrido la mitad dolos trabajadores.

¡Siempre el San Lunes con su funesto cortejo de

holgazanería i de ebriedad, que tanto perjudica
;il trabajo i al trabajador chileno !

No es istraño entóneos que. con el natural bo

chorno, oyéramos decir al señor Pehrens que

conceptuaba superior el trabajador alemán, por
sor ebrio i flojo el chileno. Sin estas malas con

diciones, el trabajador chileno— de felicísimas

disposiciones naturales, intelijente i despierto si

los hai—no tendría acaso eomp«'tidor ¡losib!", ¡

él entóneos contribuiría poderosamente ¡rara el

sólido i progresivo impulso do la industria na

cional. ; Cuánta trascendental importancia no

liene. ¡mes. para esta industria la campanil.

apenas iniciada, contra «d alcoholismo, contra

■s! o alcoholismo que es la causa ¡ i homilía ble d.-ln

inavor parte de los defectos que esterilizan las

admirable» disposiciones naturales de nuestro

mt rápido, de n u estro clásico roto .'

Nos fu.' o-ra' idinu palpar lo bien concluido de

los trabajos II"va dos ;l (-;i bo en las .hN! hitas ~ -,--

ciónos de la fábrica «hd señor Pohreiis. uno hace

ciertamente honor a Valdivia i.a Chile. Admira

mos en to.los sus d"tall"s la reluciente máquina

que llevará el Orinii. ¡mas aún no había sido co

locada, i no admiramos menos el cisco, esbelto

¡ eLgallto. de 'rito pequeño Vapor (¡e acoro, (¡lie

estalia ya reclamando ese día el líquido elemen

to que lo habria de balancear airosamente i

conducir a nuestro primer ¡un-rto naval.

Recibimos una a ora ría ble sorpresa al aceptar

la invitación delsimor Pehrens de salir de la fá

brica por su casa, inmediata a su importante

establecimiento industrial. Sin transición, ¡lasa

mos de lii aridez mas absoluta, del i-ocio trabajo
sobre el acero i sobre el fierro, a un pequeño

jardin encantador, que. por su arreglo i pnr lo

florido «¡ue eso dia so encoutra : ia. nos hizo re

cordara los de Viña del Mar. Es en el hogar i

en ese jardin donde ol señor Pehrens busca la

compensación i el equilibrio déla vida, que seria

mui dura i asfixiante sí no tuviera mas hori

zonte «¡ue el (hd trabajo áspero i tenaz, que

acaba pnr quebrantar o] eu-u-po. o las preocupa

ciones, que marchitan i aniquilan el alma, i qu"

concluyen también por derrumbar la materia.

Fué en esa casa, arreglarla con e] comfort i la

elegante seiicilh-z del estranjero ile gusto, donde

el señor Pehrens nos esponia q'U' el gran obs

táculo para el desarrollo i florecimiento de la

industria era el réjimen del papel moneda. I

nosotros, ante la palabra convemíhi d" ese

industrial honrado— intérprete oi-i-t aun-nre de

i mies los industriales de Valdivia— lineas vo.-os

hemos sentido con mas viveza el mal inmenso

que se haría a la República si se diera oiih is a la

propaganda interesada i antipatriótica de los

[pie en hiiemí cuenta piden un aumento indefini

do de papel moneda. Porque, aun suponiendo

que el papel moneda beneficiara a alo-unos ,].. los

ramos de la ¡mlu-Uria nacional, los ímd'-s que

produce para todas las domas industrias i para

la inmensa mayoría del pueblo chileno son tan

enormes que no hai entre aiiind beneficio i esi.

perjuicio compensación posible. El réjimen fijo
le la moneda.!'] réjimen del oro. o s- i.el réjimen
honrado, aprovecha a la gran mayoría, i si el

pasaje a é¡ produce peiuurbnoioiies. éstas son

transitorias i no permanentes como las del pa

pel moneda, que duran tanto cuanto dura est"

réjimen ficticio, por lo domas, si p,,r las pertur

baciones i quebrantos accidental"» «¡U" la con

versión produce no hubiera m. .s d- acudir a • lio

ninguna nación se habria visto jamas libro dd

papel moneda, ¡mes aun la Inglaterra, eon ser

la nación mas rica del muirlo, no pasé, del redi-
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men del papel al réjimen metálico sin profundas

perturbaciones.

Siempre hemos creido i lo .seguiremos creyen

do, después de la amplia discusión habida sobre

la materia, que la, eon versión llevada a cabo en

el quinquenio presidencial ¡lasado es una obra

que honra a la, administración do don Jorje

Montt, ¡nies ella correspondía ala situación ya

insostenible creada entóneos por el papel mone

da i a las exijencias imperiosnsde ln gran mayo

ría de los chilenos, que no se a venia, ¡i soportar
mas las fluctuaciones de la moneda 'i la, enorme

baja, del cambio, causas de perturbacioics sin

cuento para la jeneralidad. Los «pie sostienen

qne esa operación se hizo por obra de unas ¡jo

cas personas influyentes, o proceden de mala fé

o ignoran en lo absoluto la jeneraoion i el desa

rrollo de los movimientos sociales i económicos,

independientes ciertamente de las voluntades o

deseos individuales.

Si la conversión de LS':).") so frustró no fué, a

buen seguro, porque llevara en sí el jérmen de su

disolución, como algunos lo sostienen, sino que

ello se debió esclusivaniente a causas supervi-

nientes, que no se ¡ludieron prever en el momen

to en que osa conversión se estableen'), como

fueron, v. g., la cuestión internacional con la

República trasandina, con sus gastos desmedi

dos i con sus alarmas o inseguridad de todo

momento, cuestión «¡ue todo el mundo creyó
entonces definitivamente terminada por el arbi

traje; las sucesivas malas cosechas; la desleal

campaña, que se abrió contra la, conversión pre

cisamente en el momento mus crítico, (¡ue o.xijia
del patriotismo de todos los chilenos ln calma i

l¡i honradez suficientes para haber salvado sin

tropiezo el escollo, etc.

AI apreciar los acontecimientos ¡rasados, se

olvidan frecuentemente en Chile—pais desmemo

riado si los hai— las circunstancias que los mo

tivaron i ello es fecunda causa de errores. Así.

por ejemplo, résped o de la causa orijiuaria del

movimiento revolucionario de LS'dl, se dicen i

se escriben la s mayores inepcias. Algo semejan
te ¡lasa al juzgar la conversión de LS'.ró, esa

mísera i vergonzante conversión de sólo Espe

luques. La, jente, atenía sido a los resultados

ulteriores, i sin supliera, estudiar desapasiona
damente la causa verdadera de esos resultados,

no se coloca en hi situación coetánea al aconte

cimiento que se juzga, i olvida,, con corazón hie

ro, toda la secuela de .sufrimientos «pie hicieron

necesario establecer una moneda lija, aunque

fuera de poco valor.

La. verdad dol caso os que las nuevas emisio

nes de papel moneda, con «pie algunos osjiíril us

soñaban i creemos que sueñan todavía, no ven-
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rlriaii en beneficio de la industria, en jeneral, sino

mui especialmente en favor de los que, por de

rroche, torpeza, falta de tino o de atención en

sus negocios, no han querido o no han sabido

equilibrar su hacienda. Hablamos, como so

comprende, en términos jone-rales, ¡mes hai ex

cepciones como on lodo. Pues bien, en favor «le

esos mismos habrían venido otras medidas in

verosímiles ile condonación que se sometieron

el año último al examen lejislativo—en esa mis

ma Lejislatura de Chile que ha ido tan a menos

—ir-uva presentación constituye por sí sola un

síntoma del atraso en que todavía desgraciada
mente nos encontramos. Se ignora acaso (¡no

no es ése el pnpebdol Estado. Ya lo ha dicho el

mas eminente de los filósofos contemporáneos:

•'(¿ue mientras la jenerosidaí] debo ser el princí-
"

pió esencial de la moral de la familia, la justi-
"

«ia debe ser el principio esencia] de la moral
"

del Instado." (*)
Pues bien, lo (¡riese reputa como un nial que de-

bohaeer desaparecer el Estado, es para nosotros

un bien. Es, en efecto, provechoso, para los in

tereses permanentes del pais, que las crisis como

la presente
—entre sus inconvenientes .algunas

ventajas habrían de tener—soparen de la pro

ducción a los (¡ue so encontraban en malas

condiciones para (¡no ella fuera fructuosa i eco

nómica, o sea, a los torpes, ¡Hesperios o derro

chadores, jiorque, como lo dice majistralmente
el mismo eminente pensador ya citado, ''lapo-
"

breza de los incapaces, la angustia de los im-

"

prudentes, la miseria de [los holgazanes, ese
"

si>ten amiento de los débiles por los fuertes

•'

obedece a los decretos de una benevolencia in-
■'

mensa i previsora." cid

I, en el mismo orden de ideas i en otras de sus

obras, agrega :

"

Xo podemos ¡igualitaria fastidiosa filantro-
"

pía que quisiera evitar id castigo de la tonte-

"ría. El último resultado de protejer a los

■'

hombres de los efectos de su necedad os llenar
"

el mundo de necios,'' (:j: )

Hemos citndo do preferencia a Herbert Spen-
i'ci- por su i neo nt estn ble autoridad,

I lo que id ogrejio pensador ingles espolio co

mo principios jenerales. puede con toda exacti

tud aplicarse
—

con las necesarias excepciones
naturalmente— al caso especial que estamos

contemplando.
Desdo el punto de vista económico, no lo cou-

\ ¡ene, ¡mes, de ningún modo al país que los tor

pes, i i ios per I os o derrochadores sigan producien
do malamente, antiooonóniicuinoiite, COlllO SU

CO II. Sl'IOM'Kll El Indiritluo coull-a ,-l Estado.

[1-1 11. .Sl'KNcKli - IZslatica Serial.

{.¡I II, Sl'l-:xclili— JZ.cccso de Erjislacioit.
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guirinn sí el Instado fuera artificialmente en su

auxilio. Lo que. al contrario, al pais le conviene

es separarlos de la producción. -para que ésta se

haga por sucesores mas diestros o mas hádaos.

con evidente beneficio piara la comunidad. L-o-

crísis económicas son como las tempestades at

mosféricas, esas ritmas crisis déla naturaleza:

limpian In atmósfera de elementos malsanos o

deletéreos. Sí a las crisis económicas no se les

deja seguir su curso, si e<- pretende salvar a los

que ellas sabiamente envuelven en el turbión, se

comete un mal peor que lo «¡ne ciegamente se

pretende remediar, ¡mes se deja ¡a simiente ile fu

turas i sucesivas crisis. En realidad, se comete

ría aid un atentado contra la nación entera, ya

que es siempre perjudicial, desde el punto de vis

ta de losintei-oses permanentes, el evitar lns san

ciones i el evitar, por lo mismo, que el equilibrio
se restablezca i que las leyes naturales recobren

su necesario i bienhechor imperio. Sin la sanción

salvadora, ni los individuos ni las sociedades ,-,,-

rrijen sus vicios o defectos.

I. áiit"- de concluir tema tnn interesante como

es el relacionado con la circular-ion im-tálic-a i el

pn¡iel moneda, permítasenos todavía establecer

un símil que nos parece gráfico i ¡ir-ion no ¡joco

exacto.

El ¡rapel moneda, para «d organismo económi

co del Estado, ,-e como la morfina para el orga

nismo humano. Mediante la inyección de este

soporífico se siente un gran hiele-star i un mun

do «le ilusioie-s parece que vana hacer de la vida

una dicha perpetua. Pero ¡vana esperanza! an

tes de mucho el desgraciado paciente concluye
en el mus grande aniquilamiento, i lo que iuzgó

ser ¡a vida i la dicha ha sido su ruina i su muer

te. El papel moneda, para el organismo enfermo

de] Estado, produce exactamente el mismo efec

to, con la coincidencia todavía deque, como ln

morfina en el ser humano, mientras uvas se ali

mentan las omisiones de.-sa. para algunos, ¡cana-
cea del papel moin-da. mas so va también acos

tumbrando el organismo económico al réjimen
falso i enga ñoso «¡ue importa <-se papel, réjimen

que concluye, como la morfina, empobreciendo j

1 1 n i quila tn lo e) cuerpo eooj.ómico de ias naciones.

I dnmos aquí término u ln revista rpi" nos pro

poníamos hacer de algunas délas principales
manifestaciones 'lela floreciente vida industrial

de Valdivia, revista que ha debido s'-r rápida i

somera para no fatigar la ntein-ioii del h-i-tor.

Ella basta, por lo ihniic— tos parecí-
—

pura el

propósito que abrigábamos, que no era otro

que o] do «lar una idea del movimiento fabril i de

la actividad comercial de ¡i «piedla rejion. que

honra a la Po-públicu i honra al t rabajo humano.

Corno eonseouoii.daieomo corolario de aquella

r-umpEia vida industrial, manifestaremos un

d-s-o. que no o sino la aspiración de los esfor

zados i tenaces industriales do Valdivia: que >.•

establezca allá una Es.-u.-l.-t ele Art-s i ( ifi.-jos o

una Ese-inda Profesional, tan práctica i adecua

da como sea posible, que responda, en niii...-

ouemda. a las jieoo.si,boles de las industrias ¡"-.-11-

liar-s de la localidad i que venga a llenar las fal

tas i vacíos que
--. notan en las esfera .le los tra

bajadores, dolos obreros manila!— , 'i-i-tn-i

vac'o-, que. como lo tenemos dicho, constituyen
una r-anora para el progreso indefinido de tnn

interesante sección del territorio nacional.

Si hai una ciudad en la República en que se im

ponga la creación de un establecimiento de ense

ñanza de hi naturaleza indicada, esa ciudades

precisamente Valdivia, que es la población in

dustrial por excelencia del ¡mis. Noio ignore el

(¡obieriio i no hn ignoren tampoco 1 s represen

tantes de a'¡ue]]a provincia en las Cámaras h"-

ii-lativns. Es éso un bello proyecto que >-stá es

perando el hombre emprendedor ¡pie lo realice

r\ pjo de V.U.PIVIA.

X.

/-/ trabajo i A a rorro como base ,;,■ ¡-rosor-ri-lad na

cional.—El alemán i ,-l chileno a o.-to /v../, ,-.--)..
—

S<ip'-l';i.,-ioT¡ inevitable dt-1 ¡,riu.oro al segundo —

Adv,.-rt,-i.oia alaliaante—Inmigración a toda cos

ta.— I error-a rril-.-s ti:. •.'nAinos.—Ceremonia cario-

sa en el matrimonio aloman: su signifi-ado.—Ea

mnjfz afmana.—As.-o absoluto.— El aleñan; ila

¡-olítioa.—E: Trabajo, la in-histria ila ov/--;, -o;. /.-,-.,-
da de ¡os cara-.-iér-s. LA, -,- ■./>■.,, .._/■•/ rro <.-,/o ¡

si-aii-rool tiabaj-,.—El¡,a¡,ol mom-da como or,,..

migo -Al trabajo.—Liaza económica seg-;r.-:.

JEZriARÍA.MiiS
nuestro tra'.ajo incompleto

i «-uparte frustra. ¡o nuestro ¡u-op ;Ato. que
estimamos patriótico, sim, .-, -mpletárn-

mos hi i-' Lucio::, principalmente .---,, ,s¡tiva que
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heñios hecho, con algunas útiles deducciones i

con algunas observaciones de carácter mas jene

ral. que nos permitan comparar educaciones.

costumbres i procedíinion! os. i que puedan ser

vir, ¡nirlo mismo, de lección provechosa parn

nuestros conciudadanos. Debemos, anilinas, ser

enteramente francos i declarar «pie ol fin princi

pal (¡ue nos ha movido a dedicar durante algún

tiempo todos nuestros escasos momentos deso

cupados a escribiré! presente estudio, noha sido

otro quo t> noria oportunidad de sacar las de

ducciones «lile consignáronlos en estos dos últi

mos capítidos.
El trabajo i el ahorro, lió ahí ol socnd o déla

prosperidad alemana. En las cualidades contra

puestas. ¡ especialmente enla falta de ahorro,

habrá que ir, por la, inversa, a buscar la causa

de muchos contra l ¡oiupos i desgracias nacio

nales.

Estalla holgura jeneral «picosas cualidades

traen consigo «¡no, ent re o tros sí ni ornas, pudimos
observar que en Valdivia no hai mendigos. Las

virtudes alemanas obran así por espnnsion so

bre núes! ra propia raza ,

t*ué suerte tan distinta correría a la riqueza

privada de los chilenos si aquellas cualidades de

t rnbajo i ahorro inoran también las earaeteris-

tieas nacionales. Cuan pocos, cuan escasísimos

casos pueden citarse entre nuestros compatrio

tas comparables ni que es común ¡ corriente en

Valdivia, de que lns jenoruciones de nna mismn

familia se sucedan sin interrupción en unn mis

ma esplotaeion industrial o agrícola. Xo cui

dándose los ¡indios chilenos de inculcar a sus lu

jos duraderas condiciones de trabajo, pierden

éstos a poco andar, en ia ociosidad o en los pla

ceros. Insfortunns ariuiiuladaspor aquéllos. Ern

esto es que. mitre nuestros conciudadanos, a la

segunda o tercera ¡en. 'ración, las lortumas desa

parecen, i no es entóneos posible contemplar

aquí el caso quo ya hemos bocho not nr especial
i mui deliborudameníe respecto de la gran esplo

taeion de cerveza, de An\\ ¡indt er, en cuya direc

ción solían sucedido tros ¡eneruoiones de isla

familia, i en la cual el oimiento joven Erie An-

wnlldl dos hoiid primor obrero ,1- ha fábrica. /.No

es ello nobilísimo i si ntomát ¡co de un ost ndo de

civilización i «le mornliihnl mui ¡superior ñique

nosotros nlcn nznmos. i al cual segurninonle no

sotros también bogaríamos si diéramos al tra

bajo la ] nocí ni no ne i a que «lobo ¡nconb-sl a lilemen

te tener? Por desgracia— i nos referimos mui es

pecialmente u las clases elevadas—no salen en

jeneral los jóvenes desu hogar con o] noble i fe

cundo espíritu (io la labor paciente: la educación

que han recibido no lia cuidado de inculcárselos

sólidamente, i vienen a ser así los pudres, por su

ignorancia, desidia o falta «le vijilancia, los que
abren a sushijos, jóvenes i aun niños, las puertas
de los clubs, paseos i placeres. Son, ¡mes, los pa

dres, en resumidas cuentas, los culpables del de

sastre «le sus hijos.
Ea diferencia que hai, en este importantísimo

respecto, ent re las dos razas resulta tan nítida

mente en Valdivia, que no puede presentarse un

caso práctico «lemas palpitante nitores partí la

tesis que estamos sosteniendo que oí que referi

remos n continuación i (pie, como puede presu

mirse, nos os, por desgracia, desfavorable.

Nos ocurrió) en mas dé una ocasión que. via

jando por los pintorescos rios que circundan a

Valdivia, divisáramos establecimientos indus

triales abandonados o deteriorados i a medio

abandonar. Aunque pocos, mui ¡locos, vivamen

te nos chocó, sin embargo, que olios existieran

en un pueblo laborioso i exuberante de vida fa

bril, como «d «¡no visitábamos. Preguntábamos

entóneos qué' establecimientos eran ésos i a quié
nes pertenecían. E invariablemente se nos con

testaba que su dueño era chileno. No vimos, por

el contrario, un solo establecimiento aloman en

esa decadencia o abandono.

Xos referían también, a este mismo propósito,
cusos semejantes ocurridos respecto do hacien

das o fincas agrícolas. Los alemanes que 'lega

ron pobres a Valdivia i que fueron emplearlos in

feriores de hacendados chilenos, mediante el tra

bajo i el ahorro sostenidos, han conseguido, no

sólo salir do su primitiva i dosía vorable condi

ción económica, sino que han llegado a sor los

terratenientes dolos fundos de sus antiguos i

opulentos patrones, que han pasado a menos i

; i. vivir en la necesidad o la miseria: la eterna

historia de la rueda do la fortuna, con la diferen

cia de (¡ue el alemán la clava con el clavo formi

dable del trabajo.

Hai, ¡mes, una verdadera suplantación del alo

man trabajador al chileno holgazán, cumplién
dose así una lei sociolójica inevitable, que rijo.

en consecuencia, no sedo aquí ciertamente, sino

en ol mundo entero, o sea. que las razas traba

jadoras i ile iniciativa, las propulsoras del pro

greso, on otras palabras, llevan en su mano el

cetro del predominio sobre las razas que carecen

de aquellas condiciones o que las poseen en un

grado inferior. La comprobación do este princi

pio lo encont ra mos por todas partes, por donde

quilina tornémosla vista, asíon lo pequeño como

en lo grande, así ent re los individuos como entro

las colectividades o unciónos. Ello os indudable

mente beneficioso para la humanidad i debe sor

un vivísimo acicate iuna advertencia alarmante

para los ¡niobios (¡ue aspiran al predominio po

lítico.
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Le conviene, pues, enormemente a Chile asimi-

hii-se ese espíritu de tralla jo i de iniciativa, i,

para ello, nada hai mas rá pido (¡ue fomentar la

inmigración de individuos pertenecientes a razas

que, como la jermámca i la anglo-sajonn, ten

gan entre sus cualidades esas aventajadas con

diciones. Nunca hemos comprendido que haya

personas, que haya chilenos, que so opongan a

esta inmigración: ello nos paroceiia un síntoma

de perturbación si no hubiera de por medio pa

siones i ofuscamientos tradicionales. I. en el

mismo éndeii de ideas, tampoco hemos compren

dido que tenga también opositores el ferrocarril

trasandino, que. acercándonos a Europa, facili

taría osa misma inmigración a que aspiramos.
nos acercaria i uniria también a la Arjentina, de

la cual, es menester tenerlo presente, tenemos

mucho que aprender, i nos traería, por fin, una

serie de beneficios, porcierto mui superiores a los

perjuicios, varios de ellos, si no todos, imajina-

rios. que divisan los que rechazan los ferrocarri

les trasandinos, ferrocarriles que, por nuestra

parte, querríamos ver establecidos en cada uno

de los boquetes «lela cordillera. Pero, por des

gracia, tenemos todavía que luchar en Chile con

el ¡losado i enervante espíritu colonial, eon ese

retrógrado espíritu que mata las iniciativas i

ahuyenta la luz, con esc mismo tradicional espí

ritu «¡ue, en años ¡lasados ien las propias ('lima

ras Legislativas, s" caracterizó elocuentemente

prefiriendo la carreta a la locomotora! . . .

Todo en Valdivia va encaminado al trabajo i,

en consecuencia, ala moralidad. A este respec

to, nos pareoh') también sintomático una cere

monia orijinal (¡ue se verifica en los matrimo

nios alemanes, que nos llamó ¡ror lo mismo la

atención i que mucho celebramos cuando se nos

refirió.

Durante el banquete quo sigue al acto nupcial,

hace su aparición en la sala una joven, amiga

de la novia, vestida sencillamente do aldeana, i.

llevando en la mano una escoba. So aproxima a

la desposada ; lo entrega la escoba, i le dice que

uno de sus primeros cuidados será el de man

tener aseada la casa. Llega, en seguida, otra

joven, también en traje de carácter, con una cu

chara de madera, «¡no entrega igualmente a la

recién casada, i. a su vez. le observa que debe

ser buena cocinera i que preferirá su cocina a las

fiestas i paseos d«'l mundo. Entra, por fin, una

ten-ora ¡óvn. disfrazada ésta de vieja, i llevan

do en la muño unas chancletas—; nndn menos !—

i le dice con voz cascada a la novia, en medio ya

de las bromas i do las osclnmnciones de todos,

que.
con i'sas chancletas, si su mal-ido se condu

ce nial, debe zurrarle fuerte, pero mui fuerte....

I ahora preguntamos ¿no os esta ceremonia

sencillamente encantadora i no tiene a la vez

mucho de profundamente práctico i filosófico'.1

El hecho solo de elejir ese momento, por lo regu

lar el unas solemne «L la existencia, i on que, por

ln mismo, las impresiones deben quedar profun

damente grabailas durante la vida entera, para

inculcar en el ánimo de la mujer el espíritu del

aseo i del trabajo, que dan esplendor i santidad

al tierno hogar, i para inculcar, a la vez, en el

ánimo del marido, el respeto i la prudencia «jue

debe siempre guardar con la débil compañera de

su existencia ,-.no revela este solo hecho, repeti

mos, un profundo conocimiento de la vida i del

corazón humano'?

I ¿cómo cumplen la mujer i el marido con se

mejantes indicaciones, tan trascendentales en su

significado como es sencilla i orijinal la forma

en que se espresan '.'

En cuanto al marido, no lo supimos: pero no

es difícil prever que las chancletas debe antes

gastarlas la polilla que las espaldas del varón.

Vimos en Valdivia trabajo, moralidad por to

das partes: casos siempre felices de la mujer i

del marido. La dicha del hogar se vé, se palpa

por doquier. I ello es, si bien nos fijamos, el re

sultado necesario de los antecedentes favorables

n que ya nos hemos referido.

Ahora, en cuanto a la mujer, todo el mundo

sabe las condiciones de labor i de aseo que ca

racterizan á la alemana. Nosotros personal-
monte pudimos imponernos on Valdivia de quo

la mujer es la primera en el trabajo del hogar.

I, haciendo cumplido honor a esa cuchara que

se le presentó en el banquete nupcial, es también

la primera cocinera de su casa. Comprende quo

es mui difícil que esa base primordial de la vida

doméstica, la comida, marche bien, si la dueña

do'casa no toma en ella una intervención directa

i constante.

Ahora, en lo referente al aseo, un solo hecho

que tuvimos oportunidad de observar en mas

de una ocasión, dará una idea elocuente do cómo

se le comprende entre los alemanes.

El departamento «lela cocina, cuyo piso es en

todas partos de material suficientemente sólido

i resistente a los golpes i al fuego, tiene allá ma

dera por todo pavimento, i uno se admira al

notar esa madera exenta de la menor quemadu
ra o deterioro, tan limpia, tan absolutamente

limpia como ¡modo ser limpio i bruñido el suelo

de la pieza mejor tenida de la casa.

Estos detalles, (¡ue para un espíritu superficial

pueden parecer insigniíi. ■untes o inoficiosos, no

lo son en realidad para el objeto que nosotros

perseguimos, cual es. el de caracterizar nítida

mente las cualidades l- la raza alemana, a fin

de destacarlas i pl- s. :¡tn rías como ejemplo a
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nuestros eoiiciiidadnnos, que pertenecen a una

raza cuyas cualidades, en cuanto a moral i a

educación, son ciertamente inferiores. Se com

prende entonces la ventaja de «¡no nos refiramos

tanto a lo pequeño como a lo grande, aunque
en verdad no hai en esta importante materia

detalle perdido, pues aun do lo pequeño i al pa

recer mas insignificante puede un espíritu me

dianamente penetrante deducir todo un sistema

de aventajada educar-ion. El proceso humano,

así individual como social, es respectivamente
uno solo, es uniforme, i so manifiesta,™ conse

cuencia, en el síntoma mas insignificante.

Ocupado el aloman cn su labor diaria i cons

tante, no tiene por qué preocuparse de todo

aquello (¡ue pudiera perturbarlo. Por esto, a di

ferencia todavía del chileno, no tiene tiempo «¡ue

dedicarle a la política, i espera siempre conna
tural desconfianza, a todo aquel «pie sospechan

¡lolitiquero. Así tuvimos nosotros oportunidad
de observa ido en la época de nuestra visita a

Valdivia, inmediatamente ¡interior a la última

renovación de los cuerpos lejislativos, i en la

cual los candidatos i sus ajentes crecían i se mul

tiplicaban con estraordinaria facilidad.

¡(¿ué diferencia, repetimos, n i ste respecto, con

nuestros hábitos! I cómo cada lucha electoral

embarga la atención individual i pública por un
tan dilatado período do tiempo! I cómo toda

vía «as ello sintomático do que la jente dedica a

estas luchas mucho mas tiempo dol que debie

ra, al amparo de los hábitos do una deficiente i

sobre todo poco constante facultad ile trabajo!

El trabajo crea la industria, i la industria, a

su vez, levanta o independiza los ea raí teres. Por

insto es que los pueblos industriales son pueblos
de espíritu jouuhia mente liberal. '1 este principio
jeneral no sufre por cierto excepción en Valdivia.

Así como las colectividades industriales se

bastan, ¡lorio regular, a sí mismas, de igual ma

nera los individuos «¡ue lineen do la industria

su profesión habitual, por lo mismo «¡ue pura

ello requieren mayor empujo i mayor iniciativa,

independizan su juicio i adquieren también mas

conciencia i una mayor amplitud de miras res

pecto de todas las cosas i sueesosque los rodean.

La independencia «!«' los caracteres se cimen

ta jeiiernlmoute sobre la independencia comuni

ca; la independencia, económica lacrea esencial

mente la industria, i la industria se orijinu pura

i simplemente en ol trabajo. Volvemos .así siem

pre al punto de partida, al trabajo, causa en

Último término, según ya lo hemos observado,
(le la preeminencia eoouómícu i políl ¡on de las

naciones i de los individuos.

Eo que ii"res¡tan, en consecuencia, los pueblos

para su prosperidad, lo que necesita especial

mente Chile en estos momentos, os trabajo, osea

riqueza, i nó, ionio algunos lo pretenden, papel
moneda, ol cual perturba i corrompe hasta la

médula el organismo délas naciones. Es falso

que la industria que prevé. Ia industria que

ahorra, la industria honrada i sólida, en una

palabra, que os la que merece .protección—es

falso, decimos, que esa industria pida papel mo
neda. La prueba palpitante la, tenemos en Val

divia, el pueblo industrial por excelencia de Chi

le, en donde se considera al papel moneda como

una abominación. I allá no piden papel mone
ría porque han trabajado siempre i porque han

ahorrado i porque están dispuestos a seguir
trabajando i a seguir ahorrando, con honradez

i con constancia. ¡Si nosotros no trabajamos ni

ahorramos, ¡amas tendremos riqueza cimenta

da, ¡Mi- mas emisiones de papel moneda que se

arrojen al mercado. I téngase todavía presento

que el papel moneda va directamente contra el

trabajo, por la facilidad (¡ue hai para adquirirlo:
con poco o ningún esfuerzo llueve sobre las na

ciones i sobre los individuos. Es. pues, el enemi

go del trabajo, o sea, do la riqueza, es el enemi

go, en una palabra, de la prosperidad nacional:

es el enemigo de la, República.
Hai, pues, que levantar toda la vitalidad de

la nación ¡rara a pía si arlo i anonadarlo: hai

(¡ue recordar, para este efecto, una imprecación
rédobi-e i esclamar en todo momento, con acento

¡lolentísimo «¡ue acalle elvocerío contrario: ¡Hé
ahí el enemigo!

I, volviendo a Valdivia, que en ésta i en otras

materias nos puede servir de norma, ha llegado
n adquirir una situación económica tan sólida

que desdo este ¡imito de vista i rola tivamente

considerada, os la plaza mas segura. Todos

cumplen sus compromisos sin mas esfuerzo—

nobilísimo esfuerzo—que el do la diaria labor.

Ahí tienen las instituciones banearias un ancho

campo do acción. I ahí hai crédito porque lia,

trabajo, porque hai ahorro, porque hai buena

fe: chínenlos todos sólidos de la grandeza o in

definida prosperidad de has naciones.

XI,

Fusión ti-- caz ..«.■ causas que obstan a ella.- Digamos

la vcrtlad. —El niño chileno i ol niño aloman.—Fal

ta de educación.—El •■aloman tle Valdivia." -

Abandono on que so tiene a Valdivia; sus resalla

dos entrólos alemanes i ent re los chilenos.—La

¡irnloiigaoion del ferrocarril cent ral ¡sus bonofioic,.-

para osa ¡irovinoia i ¡tara ol ¡tais.—Una mirada a,

porvenir.—Aillos a Valdivia.—¿IIurra a la raza

alemana!
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DALAS
las diíerimeiasqueeii jote ■ral existen

entre los chilenos i entro los alemanes o

chilenos de raza aleninna, que para ol

miso es lo mismo, respecto al modo «lo ser, a las

cualidades de moralidad, trabajo i ahorro, i has

ta de relijiou, a nadie que mire ¡mnquesea super
ficialmente las «osas, podrá estrañar que hi de

seada fusión de lns dos razas no se haya opera

rlo hasta aquí; i no hai tampoco, nos pan ce.

espoianza de que ella so realice en un porvenir

próximo. El medio ambiente moral en que res

pectivamente se mueven ámbaseoleetividades os

mui diverso, como resultado necesario de una

educación también mui diversa. Siles sobran a

los chilenos aventajadas condiciones de viveza

intelectual, carecen en cambio sensiblemente de

lo «pícalos alemanes a su vez les sobra, dolo

que, en resumidas cuentas, constituye la parte
mas útil i sólida «lela vida: coniliciones de tra

bajo eontraido i paciente, condiciones de ahorro

i una buena fé i una moralidad (¡ue están mui

por encima de la buena fé i moralidad imperan
tes en el pais. Con talos condiciones, no los co

rrespondo a los alemanes llegar hasta los chile

nos, sino a nosotros ir Inicia ellos; no son ellos

los que deben fundirse con nosotros, sino noso

tros con ellos, pues como pais joven, somos de

una cultura mus deficiente; ellos están arriba en

la civilización i nosotros mas abajo.
Se vé que somos francos ¡rara esponerlos va

cíos o defectos nacionales, como croemos tam

bién haberlo sido en todo el curso riel presente

estudio, siempre «¡ue la oportunidad se ha pre

sentarlo. I así lo somos porque ol ocultar la ver

dad, el disimular siquiera esos vacíos o defectos.

siempre nos ha paréenlo o un estúpido i contra

producente ¡intrioterisiuo, o una insoportable

siutiquería, para emplear una ospivsiou chilena

que refleje con exactitud todo el fondo de nues

tro pensamiento. El ocultar osa verdad, el si

quiera disimular los defectos del carácter nacio

nal es cau>a de perjuicios cuya ostensión no

siempre puede medirse. Eelizineiite. Ia tendencia

de la cultura universal— i no podia ser de otro

modo—es hacia la franqueza ila verdad. Ea ni-

laeía. ol disimulo, la mentira, todas aquellas

cualidades, en fin. que oroeen i se di-sarrollíin en

las sombras, van quedando i-oLgadas aun de lo

quo parecía mas difícil, do la diplomacia, (¡ue je-

liernhnoiito ha ocultado su cara tras el espión

velo del engaño. I >•> todavía un hijo do Alema

nia, el propio ¡iríin-i |
«' 'h' Pismurek. quién probó

elocueiiteinon! '•

ijiio so ¡lodin llegara ser. con una

abierta diplomacia. «'1 primer i-Mndi-afn de su

tiempo.

Xo ocultemos, ¡mes. nuestros defectos: deseu-

bráinolos, que así mus luego eoiisegu¡¡emos es-

tirparlos. El camino «lela verdad. ¡Hinque ¡Hie

da a yecos no pareeerlo. es incuestionablemente

el mus corto i el «¡ue da
—si no inmediataineiit «■.

siempre a la larga i dofiíiitivnmenu—mas segu

ros, sólidos i felices resultados.

Se dice que las comparaciones son siempre

odiosas, poro, aiiiupioinortifiountos. ■sonsiempn'

fecundas en buenos resultados, como quo siem

pre también orijinan emulucion i «'inpuje. Ellas.

por lo domas, fluyen como consecuencia lójir-u rio

presente estudio, i, por esto i por las razones ya

dadas, no podíamos ni debíamos detener su cur

so. Por lo misino, insistiremos en ellas.

EX LA CIUDAD DE VALDIVIA.

1 las cualidades i defectos contrapuestos rl ■

¡as dos razas so notan naturalmente desde hi

niñez. Para comprobar nuestra impresión per

sona], le ¡ii-eo ¡íntália ¡nos al [lector del Liceo, se

ñor Antonio ( 'ordova. qué comparaciones habia

él al respecto establecido. I nos contestaba que

la im elijencin del niño chileiioera mas viva inias

rápida: ¡aro qne, en cambio, ol niño aloman, con

sor de ¡ni elijencin mas tarda, aprendía mas sóli

damente, ¡lúes era mas atento a las esplicacio

nes. mus contraído en sus estudios i mus asisten

te a las clases. En resumen i como consecuencia.

es el niño de raza alemana el que saca mas pro

vecho de hi enseñanza, como resultado siempre

de sus a venlajadas condiciones de trabajo i de

constancia, que le son inculcadas, puede decirse.

desdo que abren los ojos, por la enseñanza i por

o! ejemplo de sus ¡nndn s,

1 no solamente el niño aloman saca mus pro

vecho iiitelectiialmeiite hablando, sino que tam

bién es mus aventajailo desde e¡ punto «lo vista

moral i físico. Lo úllimo. sobre todo, salta a la

vista, i no requiero, mis parece, mayor espliea-
eion. Lno de los lautos sintonía- de ello lo un

íamos i-n nuestras respectivas visitas ul Liceo i

a la Escinda Alemana. En el primero. \ ¡iims po

co o nada «mi orden n la eiiseñunzn i ¡i la práoli-
ini iiuniásticns. no cierta mentó por culpa desu
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joven i progresista rector, sino del Gobierno, «¡ue

no se preocupa de ello. El) cambio, en ha Escuela

Alemana le sorprende vivamente al visitante una

gran sala construida ¡ul hoi-, con todo lo nece

sario para una completa educación física.

La educación moral es do igual modo mas

aventajada en jeneral
—hablamos siempre natu

ralmente en jeneral
—en el niño alemán que en el

chileno. Ello también salta a la vista del viaje

ro medianamente observador. Tuvimos opor

tunidad de notar aun en niños pequoñuelos de

raza, alemana una gran cultura i suavidad do

modules, a la vez «pie demostraciones manifies

tas i eneautailoras de política i de buena educa

ción, «¡ue ciertamente quisiéramos para todos

los niños chilenos, «¡ue a esos respectos dejan
con frecuencia mas de la necesaria mucho que

desear.

La mera práctica del trabajo ordenado i cons

tante que domina en todo hogar alemán, os por

sí sola unn magnífica escuela de moral educa

dora, que tempera i equilibra los caracteres.

I. en orden a Indistinta educación moral de

la juventud chilena i de la juventud ¡ilemnnn.

oíamos en Valdivia referir algunas hazañas co

metidas allá, en ocasiones anteriores, por jóve
nes santiaguinos, Indignas de la clase social a

que pertenecían i que no ernn ciertamente para

enorgullecemos a los (¡no del mismo Santiago

veníamos. Aunque aquello nos avergonzó, no

nos sorprendió, pon pie todos sabemos que nues

tra juventud dorada no brilla en jeneral por su

buena educación i en especial por su buena edu

cación moral. Todos conocemos, en efecto, el

jénero «le los mozos diablos, que son los que mus

comprometen, aquí i fuera del ¡inis. el prestido
de la juventud chilena, i que no ¡lasan sencilla

mente de ser mozos imbéciles o de ninhi educa

ción, cuyas faltas— hai (pie reconocerlo— son

¡ichacables. antes que a osos jóvenes, a los ¡la

dres, «¡ue, en materia de principios fijos i verda

deros de educación, noven, en su mayor parto.

mucho mus allá de sus narices.

1, volviendo a nuestro punto de partida, no

es estraño, ¡mes, que no haya en Valdivia fusión

do razas. Ello os, por ol contrario, una conse

cuencia lójiea i necesaria de los antecedentes que

obran en la materia. I no puede sor sino nsí

mientras esos anf ecedenles no se mortifiquen.
Por eso es quo el lia ni ai] o

"

alema n de Valdivia,"

o son. especialmente la persona de raza alemana

nacida en Valdivia, espresion «¡ue a primera vis

ta puede parecer un chocante contrasentido, no

lo os tal en realidad, sino que ese calificativo

responde n un tipo social particular, (pie, pura

bien de la comunidad chilena, haría, mui bien

caria cual en procurar imitar, i tendríamos—

válganosla comparación—al "alenian dot'hile."

o sea, al chileno trabajador, ¡luciente i económi

co : al chileno moralizado, digno ciudadano de

un pais de tan excepcionales condiciones na

turales, digno de la esforzarla i valerosa raza a

«¡ue pertenece, digno, en fin. de la República.

Pero, desgraciadamente, los gobiernos que al

go podrían hacer para preparar siquiera osa

fusión, nada, absolutamente nada han hecho;

antes, por oí con! ra rio, parece que se esmera

ran en no contemplar aquella, conveniencia.

Quejosísimos están, en efecto, los valdivianos

de los funcionarios que jeneralmente so los man

da do Santiago, funcionarios (¡no sólo brillan,

por lo regular, por su falta de honradez, por su

ineptitud o por su insignificancia. I, para com

plemento, hasta los relegados han ido a parar a

Valdivia. Todo ello demuestra «¡ue los gobier
nos do Chile, en jeneral, ignoran las condiciones

de prosperidad material i diríamos también «le

prosperidad moral de aquella rejion, que es, sin

duda, una de las mas interesantes do la Repú
blica, Xo es estraño, entóneos, (¡ue los chilenos

tengan en Valdivia mala fama, i esta opinión
oímos espiesarla ¡i los propios chilenos desapa
sionados. Por lo domas, nada hacen los poderes
constituidos por atender las justas solicitudes

do los habitantes de esa ciudad. Así. por ejem

plo, la primera necesidad de Valdivia. la relativa

n! aguu potable, está aún sin satisfacerse, no

obstante las numerosísimas peticiones que se

han hecho al efecto i de quo a poca cosía ¡nidria

conseguirse elemento tan indispensable, i no

obstante todavía deque ciudades de monos im

portancia han obtenido lo que Valdivia está

aún ansiosamente esperando. I. a este respecto.
bueno es que so sepa (¡no el agua que ahí so bebe

es hijiénícumonlo intomable, según análisis he

chos por la autoridad competente, por el Insti

tuto de Hijiene. Los abstinentes no podrían, en

consecuencia, vivir en Valdivia, ¡mes no ten

drían otra disyuntiva que la cerveza ola chicha

d«' manzana.

I, como osla solicitud hasta ahora desatendi

da, uno oye en Valdivia las infinitas que no han

merecido mejor suerte ante la autoridad cen

tral. Nada se habia hecho, por ejenqilo. hasta

la (''¡locado nuestra visita, ¡rara reparar los

muelles de ln ciudad, deteriorados por los rigo
res del ¡lasado invierno, no obstante do qu" a

¡loca costa habrían podido componerse: nada

se ha hecho tampoco con el fin de dragar los

rios, ¡rara facilitarla navegación, etc. Ni siquie
ra ha tonillo Valdivia facilidad o frecuencia deeo-

munionoionos «on A norte del pais. En una pala
bra, los gobiernos no se han .acordado de aque

lla rejion. sin duda, como hemos dicho, porque
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no so lian dado cuenta de >u importancia nido

la influencia que podría tener la es¡. aiision dr -u

progreso on el rosto do la República.
i no de los resultados de osa falta do interés

de parte do la autoridad central ¡aira con a«]iio-

Ihi herniosa pon-ion dol territorio nnciona1. es

ipie N ahlivia tiene mas comunicaciones i mas

contacto con Europa, con Alemania, que con el

in'slo d. 1 ¡mis. I. ¡1 esto respo-Io. I11)S decia un

chileno «¡ue habia mas f nulidades ¡rara hae. r

encaróos al Viejo Mundo que a lus ciudades

céntralos de Chile. Parecería ello un colmo sino

fuera la i'S¡ lesión exacta rio la verdad. Por cier

to qu«' hai muchas personas en Valdivia que

han hecho viajes a Europa i «pie jamas han

avanzado al norte de ia República.

¡.(Uié de estrujo tiene entone. -s que Valdivia

se desapegue un tanto del rosto do la Repúbli
ca, eunnilo ésta nada hace por procurar mayo

res relaciones, cuando deja aquella rejion entre

gada a su propia suerte, i cuando todavía el

nombre del chileno lo hace hasta cierto punto

odioso, enviando allá funcionarios ineptos, ines

crupulosos, o grandes nulidades, o jente relega

da ¡ror su conducta criminal, como si aquello
fuera ol último i mas miserable rincón de (.'hilo'.'

,•,(¿11.' de est ra ño. repetimos, tiene osle resultado

cuando la República, representada por su-

mandatarios, hace con Valdivia todo lo contra

rio lh' ll) que delierii hacer'.'

I tan notable es la falta de interés que
-.-

nula en Valdivia por las cosas dol norte que

tuvimos oportunidad ríe observar esta misma

fulla de inteios.no ya sólo on're lns por-. mas

de raza alemana, sino aun en muchos de los

propios chilenos re-idene-s allá. I. ¡i este res

pecto, recordamos un síntoma i-aracteríst ico

A caila llee'ada de vapor del norte, inmedíu-

tumeiite los turista», nos t ra.-l.nh'ba mos en

cuerpo al Club I Vm ral— q'n- os el principal
club chileno on Valdivia—para iuquineiau .- do

los diarios, do las novo. Indi'- en ellos eoiHeib-

ila~. Pies bien, nos sorprendió que ei mi-mo in-

ii-l'.s im so despertara, como acontece eniUra-

ciudades, en 1<» eliden"» I'-sio -,, : , s.
'■

,pi,.. lejos

de encontrar, «-limo lo temíanlos, lli-no .-i ,-aioi

do loo! ura. I o i'Uoi mt rá ramos s id o orí' ved .. a i -

s. .hitamente s. do.

Felizmente, el ferrocarril o mira!, que h¡ ■

■>• ya

muchos a ños debió ha ber alca liza. I o ¡i \ ¡i obvia.

avanza ahora directa inen' o a su objetan. . i en

uno de ios primero.- año- dd pr«'v¡ A-gln

llegará luisla ln ¡diiloresoa oimboi ¡ii'.s, a¡d. |«ii

esa arlocia ih- li.-rro. la » .agre ¡A e>-\-.-\ re .!•■

la República.
■( indo s.-ia'.n lo- i-'-ui! naos do .--i,, : muí'.'

|',,, licuor .si,- ciortameiite para Vddivi,,. por,,

mas lienefioíosos todavía para >d r.-slodel ¡.ais.

Desde llleoo, res!] 1 i 1 1 lai hl Velltiljil de q!l«'
-"

est recluirá al corazón de ('hilo a la ¡mlu-trial.

a la ¡iroo'i-esista. a la bella ciudad. Irá poco a

¡naco entóneos aunando, identificando sus inte

reses con los jciierale- del pai-. i nos enviará

también entón-os un impulso ¡oneroso ib- traba

jo, do proal"- '. de moralidad, de e.-o trabajo.

de ese proo-roso. de esa moralidad qie- son las

características de si: sólida i a ventaja. la civili

zación, I >-■.- est,,, ¡a razón porque hemos dicho

que el f 'irocarril será mas beneficioso para

L'iiile en ¡e;, .-ral (pie para Valdivia, la cual, por

otra parte, en su carácter do ciudad "s.-nci.-d-

inejiie industrial i trabajadora. .->■ basta ¡nu

lo n-gular a sí misma.

Ion el ferrocarril, la civilización alemana de

Valdivia tendrá, ¡me-, que espaiidir-". i s---rá a

la vez. con la mayor cultura que signifícala'

un lazo de unión para la- razas. Habrá eiitdn-

ei's mayor contacto entre estas razas, un cho

que mas cont iiiuo. no el sanai'ioiit o de la Inclín,

sino el ,]e la emulación i el ih-1 trabajo nobilí

simo.

Ya en otra parte nos hemos referido a la uti-

lidad considerable quepro.-íará el ferrocarril a la

iniíieiisa cantidad de p.-i-oiins que en los vera

nos -.- dirijirán de (.'hile i de fuera de ('hilen go

zar de ese clima i de esas bellezas ineonipnra-
I .',■■.-, .luzummos. aun mas. ,p,e Valdivia ¡l.-o'ará

a -er la estación veraniega preferida. I. a .--le

respei-t i ■. con ln e.-pect ¡itiva ih-l ya ¡ii'.íx inio fe-

rrocarrii. se hablaba eu el verano ¡ni-ado d--

coii-uniir una sociedad para establecer un

oíaandioso hotel, fuera de ln» numerosos i bás

tanle buenos ipn- ahora existen. Tuvimos tiiiii-

hi-n oportunidad de saber qii'-. con osa mí-iu.-i

e-peciativa. Viirias | ii'i'si ii i a - de Sa nt ¡¡ i -g-t o ha

bian adquirido o so preparaban a adquirir sil io-

¡rara edificar >u> • haléis vcrani-on .-,

Enera de toda duda, tendiní. ¡iiie,. Valdivia.

con el tiem¡io
— i. al decir Valdivia, nos reiorimo-

a la «dudad i :' f. la la rejion eirounveeima, l'o-

rr.ii. ote.— tiini iiuportuiiein nofan-éilo mu-io-

n d. sino sU'i-iiiiierii-iina eomo i-»i aeion voranie-

oan. lii nos figuramos o. m la ium iinaeioii cómo

ncreceiitiirá n in bidl.-zn ¡'int o;e-e,a de roda n. pio

lín collinrcn lo- visto-os i ;: leo-i')— ehah-ts. ellior-

i ¡elido jioi' doquier de las col im-!-. de la verdura.

de lii frondoso veietaeínn. l'iiadiiei, -.-rá <■-■■

ine||os¡ ¡, .liablenielite el \'llldÍ\d¡l i p-1 flltllro: lil

naturaleza i 'd ar;.,- aunado- ¡ia ra -pro. iin-ir un

c.illíUUio bellísimo. Pll-sidídu p, ||- ,-| nudo i ¡rá

bido alemanes. l'.-cund -- ¡il-oii-irít . oe- del mara-

\ aloso ¡,r. .o-re-o del porvenir.

I ''amo- aq". I 'nubio a urna ridacinti qu.-va
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se prolongaba talvez demasiado, i, a la vez, «la- tsmoi.-i, i la honradozaleimmas. Nuestro propósito
mos también por cumplido nuestro propósito, hn sido, pues, presentar a Valdivia-material-
que no fué otro, según ya, lo hemos indieaihi, «¡no monto fn,, (,.rou i moralnirnte tan lejos todavía
deducir las consecuencias i reflexiones que se han de lioso! ros-coi no un ejemplo palpitante a nues-
espuesto en los capítulos finalesdel ¡.rósente tra- tros conciudadanos, ejemplo (¡ue debemos esíor-
ha jo. Al derivar esas consecuencias. 1 ios pro- zarnos por imitar, si lo que queremos es eiluca-
curarlo caracterizar, en cuanto nos ha sillo posi- cion i nobleza de cumeteros i sólida i honrada
ble, las diferencias (¡ue resaltan entre las dos prosperidad nacional.
civilizaciones, la nacional, osea, todavía la espa- ¡Id allá, chilenos, i, por ¡.ora, que observéis, os

ñola, ila jormániea, estableciendo, a la vez, algu- con vencei eis, como el autor de estas líneas, de
ñas de las causas de esas diferencias, que no nos que la República mucho avanzaría, si so inspira-
son ciertamente favorables. Para, ello i en todo ra en los ideales que han engramlecido la coloni-
el curso de nuestro trabajo, hemos debido decir zaeíon alemana en la ¡jarte austral i quizá mas

algunas verdades i herir algunas snseeptibilida- bella del territorio de ('hile!

ríes, acaso mus jenérícns que indi viduales, suscep- No es estraño entóneos que el viajero que par-
tibilidailes-bien lo sabemos-tanto mus deliea- todeesa ciudad endondeflorecen tansingularmen-
«las «'llanto mas grosera es la educación que en- to el trabajo i la industria, so sienta inclinado a

cubren. Pero no ha, sido ésta una consideración descubrirse i „, lanzar un sonoro ¡burra! a, la ra

que haya debido detenernos, ¡lorqne, en las esfe- za jermániea.ien sus anhelos querría que ese

ras correspondientes, juzgamos (¡ue cada cual ¡hurra! engrandecido i dignificado por la escla-
debe proveer a hacer la mayor luz posible sobro marión poderosa del pueblo de Valdivia i del
los defectos o los vicios del modo «lo ser ,, del ca- pueblo entero de Chile, llegase, con vibraciones
ráctor nacional, a fin «le proveer, así también, a palpitantes «le confraternidad, al corazón mismo
i'st lidiarlos lo antes posible. El cirujano, para de la gra ¡i pn trin alemana!
cauterizar la llaga, debe primero descubrirla.

Se hace un gravísimo daño a los paises ocul

tando, bajo el velo engañoso de una mal enten

dida conveniencia patriótica, las dolencias na

cionales, como igualmente, en un orden mus

reducido, se lince también un gravísimo daño a

los individuos i a las sociedades encubriendo o

cohonestando la conducta de los bribones o de

los pillos, ¡jornias elevada que sea la jerarquía
social (¡ue ocupen. Es proveer así al bien de osos

miembros malsanos déla comunidad, bien quo

ciertamente no merecen, ¡ contribuir, por lo mis

mo, al da ño i al const.ii n te sobresalto de las socie

dades. I hemos, por desgracia, notado una ten

dencia en mica tra sociedad a ocultar antes que
a descubrir los vicioso imperfecciones persona

les i dañinos de los individuos que la componen.
Es ésto un defecto do la educación ospnñolaiunn
nial entendida, jenerosídad cristiana.

Pero, si nos hemos referido a algunos defectos,
si hemos aludido a algunos vicios nacionales, no
ha sido ciertamente con el propósito vano o ton

to de darnos eso singular placer, nó; nos ha

guiado un móvil mas elevado, cuales o] de po
ner un grano de arena en la tarea redentor;! de

sustituir esos defectos por las cualidades opues

tas, i. para estepropósito, nada nos ha parecido
mus oportuno quecontraponer, niinquono fuera

mas que brevemente, las deficiencias de] enráoter
o dol progreso ¡nacionales ., ]iw PX,.,,],in(.¡.IH ,,(.¡ ]{,,„.,„. ,4,., ..,,., sl]st¡tni(]o ., ¡os fi,1„s („„oisl;ls
carácter i progreso dolos ha hitantes deesa rejion el gran fin divino: perfección i vida para todos

"

¡.rivilejiada , le nuestro territorio, a,piehu «ludo ¡A. Paul,-. .1/. Brunetierc el Pindivídnnlismc,
vida fecunda, vida inmortal, el trabajo. Ia cous- páj. ;!:(.)

/

LA NOVIA.

.1 Manuel Tltotttson.

l'Oli AHKI.AIUIO VA1ÍKI.A.

ENTRO de un blanco féretro tendida.

la frente coronada de azahares.

hermosa, pura, libre de ¡losares.

parece que tan sedo está dormida.

Verla es, aún, encadenar la vida.

dentro del ¡lecho levantarlo altaros.
soñar con ella i dilatados mares

hender de una ventura no estinguida.

Cuando en la copa del licor preciado
que el misterio del bien i el nial encierra,
iba su alma a calmar vagos aullidos.

Cual rico aroma en un cristal guardado

quo Iriza el aire, sin tocar la tierra

se elevó, blanca nube, hacia los cielos.

LA
democracia ha hecho descender la fra

ternidad cristiana dol cielo a la tierra:

para servirnos de una hermosa frase de
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'-\iT..o,!a.lo del Alemán por Ricardo Poenisciii.

CON
la jionetrai-ion del maestro ríe los his

toriadores do nuestro siglo, Ranke reco

noció que en esta influencia do las musas

populqres consiste la mayor diferencia entre

nuestra época i el siglo XVIII. El momento en

que el empuje popular principia a resistir A

poder del gobierno, en (¡ue lns masas manifies

tan su decisión de hacer valer su influencia para

resolver los negocios públicos en un sentido con

forme a los instintos i aspiraciones «¡ue en ollas

se ajitan. marca el principio del nuevo siglo.
Hasta so puede designar el dia que separa las

dos ('¡locas. El 7, de mayo de ÍTS'.I. cuando Luís

XVI convocó los tres oslados do su ¡mobló ¡cara

deliberar con ellos las reformas que so había

propuesto, el siglo XVIII habia concluido, a lo

menos para Erancia; desde aquel momento no

habia medio «le detener la marcha: fueron tras-

formadas fundamentalmente la comprensión.
ostensión, fuerza, esencia i noción dol poder. To

das las naciones tuvieron «¡ue seguir la ruta tra

zada por l,-i nación francesa.

El contraste resalta tanto mus, si se toma en

cuenta que el poder del Estado en el siglo ante

rior nunca habia sido molestado desdo lus rejio
nes popularos, i mucho menos limitada por lus

masas su libertad de acción. I precisamente
esta independencia del poder del Estado con

respecto a las masas gobernudas, es lo que ca

racteriza la época del absolutismo dogmático,
Xo hai que olvidar que ya en osa época las co

ronas principiaban a dejar de ser omnipotentes.
i no solamente bahía entre los estados europeos

repúblicas que, como Ven ocia i Jen o va , ocupaban
cierta posición espectable en la política univer

sal, sino (¡ue también las monarquías mismas

sentían cercenado interiormente su poder. En el

momento misino en que estallaba la revolución

los parlamentos do Polonia o Ingl itenni habian

asumido la dirección «lo los negocios: en Suoi-ía.

Dinamarca i en algunos territorios alemanes los

privilejiados abusaban de su iidbioueia hasta el

grado de formar «-así oligarquías; la corona

francesa misma se vio obligada a solicitar el

concurso do las r -lasos bajas, porque lns superio

res (¡ue toman la dilección del poder, estorbaban

toda reforma proyectada; i hasta el estado pru

siano, fundado sobre la baso del militarismo i la

jerarquía ailni iníst ral iva. I ¡ior mus u bsoluin que

fuera la voluntad real.) debia eontoinporizur con

la nobleza que sostenía las columnas del edificio.

1*1 Waiac I.A Kkvista DK CllILK. entrega "11.

Cierto que la tendencia de la época era la con

cón tra cion del poder i en el principio, a lómenos.

1 is gobiernos podian disponer a su arbitrio de

los bienes, i aun de la vida do sus subditos. Con

siderando has cosas bajo este punto do vista el

siglo XVIII es mu» bien una transición hácin

nuestro siglo i no nn eontrasle. En nuestros

dias la voluntad del Estado so impone con nm-

cliii mayor enerjía que en las antiguas monar

quías: alegando sus derechos «le s ñor supremo

penetra en cada aldea, en cada fábrica, no im

porta que la forma de gobierno sea la republica
na o ln monárquica ooiisl ifucional. o que el re

presentante dol Estado se llame Czar o Califa:

cada individuo de la comunidad tiene la obliga

r-ion rio imbuirse on la idea de su nacionalidad i

estar pronto a dar ¡ror la salud ¡lela patria su

sangre, sus bien,-, i su bienestar individual.

El contraste de aquel siglo con el iiuísI ro con

siste mas bien en o] aislamiento en «pie el estado

se niantenia del cuerpo de la nación. Es verdad

que en este hecho el historiador encuentra un

motivo para tratar de descubrir el vínculo de

unión interna entro el ¡niobio i ol estado que ne

cesariamente debiéi existir en eso período; i des

cribir con fidelidad como la índole de la unción.

la vida que en ella late, i la enerjía moral neu-

nmhiila en elln por los siglos anteriores, se ma

nifiestan ¡ se hacen tunjildos en las formas de su

poder político i en todas sus manifestaciones i

órganos. Posdo este punto de vista . el conjunto
ile los Est a ilos del siglo XVIII, por mas ilionoto-

no (¡ue parezca a la primera ojeada, ofrece ¡nfi-

nitns variedades. Ahí encontraremos siempre la

tendencia rio los jefes del Estado a mantenerse

Independientes de lns opiniones i de la voluntad

rio las masas gobernadas, de las (¡ue se enseño

rean con un autoritarismo absoluto. Cuanto mas

avanza ol siglo mas notablemente se destaca

esta teiidencin. Venso encadenadas i, al parecer.

incapaces de moverse, las masas sobro lns «¡ue

descama el edificio del Estado, sometidas a to

das las influencias que se les impone desdo arri

ba. El poder no es en.si otra cosa que la suma

de sus recursos: dinero, soldados, número de ha

bitantes i de provincias: una máquina hábilmen

te dispuesta, sobre cuyo engranujo el iiijeniero
debe ejercer os! rii-1 -. vijilancia, moni arla, desar

marla i dirijirla como, cuando i a donde lo de

see, en est" o uquol sentido. Así como en aquel
entóneos so podia esplioarel universo i el hom

bro mismo como un mecanismo urtiticinl. así

como se cspulsulin a Dios de la naturaleza i

ilo la historia, así también so despojaba al jenio
del Esl ado de sus formas constitutivas.

Con no menos exuct itlld (pie ln con .pie se des

linda el siglo del volterianismo de la 'poca pos.
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torior. so destaca ésta del período «¡ue la prece

de. También 0111 éun-es las profundidades habian

sido removidas i excitadas tempes! uosu mente;

hasl a se ¡uieile preguntar si acaso la fuerza de

las ideas de la, reforma no ha sacudido con vio

lencia aun mayor que el movimiento nacional

del siglo XIX los estados i los ¡niobios, I así os

que el siglo X VIII, es decir, los eiou a ños 011 que

las potencias se desarrollaban eclipsando id in

menso poderío de la monarquía de los Porbo-

nes. aparece como un episodio, como una pausa

en la sinfonía do la historia universal, en que ln

elevada tensión del movimiento histórico dismi

nuía sólo para desarrollar nuevas ideas i nue

vas fuerzas para su progreso ulterior. Sedo en

apariencias, o mas bien, sólo relativamente. Iu-

o'hitorra se presenta en esa época en una posi
ción particular. Pasta mirar lns tempestades de

sus años de revolución o las luchas i reformas

internas ¡)or las cuales ha ¡lasado en osle siglo.

para aplicarle el mismo principio. Ciertamente

que ya entóneos la nación inglesa estaba intere

sada mas que los otros pueblos en las cuest iones

d" su gobierno, basado sobre su voluntad, mo

tivo por el cual sus a ¡Raciones internas levanta

ban las olas mas altas.

Pero, qii" insignificantes son. por ejemplo, lns

luchasen la iglesia do Inglaterra durante el si

glo pasado comparadas con las del siglo XVII.

Hasta el movimiento metodista que ajitaba lus

masas, por mas impetuoso i arrebatador que

fuera 011 el interior, apénns si lograba, ya muí

debilitado, t raspasar las fronteras do la (irán

Protaña. Verdad (¡líeoste movimiento imprimió
nueva vida a la iglesia de aquella nación, poro

sedo en las nuevas colonias i en los círculos de

znnzendorf alcanzaron alguna resonancia las

teorías sectarias de Wosley i de AVhitoliehl. —

El sentimiento protestante, tan poderoso bajo

Cromwell i .Inoobo II, no se eonmovhí por este

sectarismo nuevo, i sus efectos, análogos n los

del pietismo a leí na 11. se deja han sentirmas en lus

esferas de la villa individual que en la vida polí
tica en jeneral.
Xo es otro el resultado si compurnuios lns

contiendas envenenadas por el odio personal i el

desnudo egoísmo do has fracciones parlanienl li

rias de la Inglaterra de entonces i de sus satéli

tes literarios Swift. Wilkes, .luiiius. con las lu

chas ajitadoras i los programas vastísimos ríe

un ( )'('o n ñor, Cobbet .
o de los 01 rt istas.

En binóos términos, también en Ingluiorri, ln

nobleza, embebida en la cultura francesa, tiene

influencia decisiva «¡ue limita los derechos de lu

corona en mayor grado todavía que los privilt .

jíudos del continente lo hncinn con sus gobier

nos: i la distancia entre la época de Polinglunike

i ln de Cromwell i Roberto Pool os apenas menor

que la que hai entre Pope i Milton i ent re ési o i

l'.yron.

Éntrelas tempestades que han sacudido los

tiempos mil oidores i posteriores al siglo XVIII.

éste aparece casi como una tranquila laguna
sobro ha que se ost ¡ende el manto ileun cielo sere

no, i en cuyas aguas traspariuitos se reflejan los

idilios de sus orillas; una atmósfera de bienestar

I de oliste por la vida flota sobre esta época;

aleo-re Eata Morguma de pnz i perfección terre

nal si' levanta «le sus aguas, i desdo sus orillas,

nparonteini'nte cercanas, invitan sus palmas a

arribar al puerto de la bienandanza al cual oree

yaln humunidad linboi- llegado. La tendencia

do esta época se hizo sentir primero i'li e] cumpo

de ln política esl oidor i en las mutuas relaciones

dolos Estados; el untagoiiismo relijioso comen

zó ¡1 debilitarse en las constelaciones políticas,
i la casa de Ilubsliurgo «lo ambas líneas se alió

eon los protesta ni os 11 lema 11 os i de los Pi lisos Ba

jos («pie a calía han «le independizarse! i mas lardo,

con Inglaterra contra la Erancia. cuyos subditos

oran «■¡iti") I icos en su mayor parte. El principio de

la unidad relijiosa se mantenía intu'-to. sin em

bargo, i no se innovaba en materias de fé ya

mera en la Siieciu luterana o en los reinos his

pa no-i tá lieos ultra-católicos

En Alemania se miraba con marcada repug

nancia toda tentativa de innovación en mate-

rías relijiosas. pero solían hacerse algunas cóli

co-iones encu minadas a ganar terreno para ia

pro] lia confesión: así fué como, sint ¡elido su pro

pia ilobilhlnih proclamó .Incubo II, como en

oí ro tiempo lo hiciera ol emperador Juliano, el

principio de la 1 inorancia cuando trataba de re

cuperar el poder de su corona con ol auxilio de

Ponía, irlo igual modo especulaban, mientras

permanecían en Inglaterra. William Penn i los

suyos que después, en su nueva patria, no tril

laban de influenciar el estado, pero sí tiraniza

ban con doblo rigor ahí sociedad. En muchas

¡ ia i-tes la auto!', dad celosías! ica sedo en a «piel los

tiempos ha podido ei litarse, ¡mes 011 todas

partes so la consideraba como 1111 ¡illiiiciitn del

poder del Est ado.

En Erancia. bajo la forma del catolicismo que

formó círculo alrededor de la corona oponiéndo
se a la injerencia de Roma, i en limla t "rra esclu-

M'iido de la iglesia anglicana ¡1 los papistas i

! odos los disidentes, cxijionilo a los presbiteria

nos su incorporación a dicha iglesia si querían
tenor participación en ol gobierno.

Así también Austria, fiel a sus t ¡-adiciones, i

en los mismos momentos en «¡ue ayudaba a Ho

landa o Inglaterra, continuaba ajilando la obra

déla contra-reforma eu Hungría i I odos sus es-
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tndos para hacer mas estrechas i sólidas las re

laciones ent re las nacionalidades que alberga en

su seno.—Hasta mediados del siglo XVIII halé

romana avanza también en el imperio aloman

por la vía do la conversión administrativa, pero

siempre atendiendo a las necesidades de la polí
tica interior. Casi parece una anomalía el que

('¡irlos XII. a su paso por Silesia, imitándolas

tradiciones do (Gustavo Adulfo, abogara por ln

libertad de confesión ¡rara los habitantes de fé

evanjélicu. Aunque fuera un buen ¡irotesi ante

Eederico (¡uillermo I. su té. que habia probado a

los emigrados de Salzburgo i a los correlijíona-
rios de Thorn, no le impedía alojarse do Inglate

rra i solicitar los interesados favores de la (or

to Imperial; Eederico el ' ¡ranrl" no teniu tuinpo-

eo escrúpulos rolijiosos i ¡u-optaba los aliados do

comunión distinta «¡ue se presentaban, i no vaci

ló en favorecer a los jesuítas de Silesia ¡mían cas

tigar la clerecía de Iirandelnirgo. Así fué que

esta evolución en el sentido do la unificación re

lijiosa casi so vuelve en su contra cuando los go

biernos católicos emprendieron el ataque contra

los jesuítas: querían iLslmeerso de los órganos

del romanisniíi (que en otro tiempo les habian

ayudado a asegurar su posición universal i eon i o

de una arma mellada. Sólo así cridan poder te

ner libertad «le acción i resistir al empuje rielas

potencias protestantes.
En esta conexión de ¡deas, el progreso inleleo-

lual del siglo XVIII casi parece un reflejo de las

eoustebioioties políticas. Las estrellas se mos

traban favorables a las ideas nuevas desde e|

momento en «pie Hahsburgo relehró su alianza

con sus antiguos enemigos. Sucedia oslo en la

época en (¡no el confesor (hd Emperador, «d fran

ciscano Spínola . visitaba las coi-fes déla Alema

nia del Xorte piara celebrar consejos con los mi

nistros i teólogos protestantes sobre unn fusión

de las iglesias disidentes. En aquel enlóm-es,

también Leibnitz proclamaba ideas semejantes.

|iero él estaba influenciado ¡«ir la at niósíorn de

los estados de lihenania que habia respirndo

cuando vivía en la corte del Príncipe Eled or de

Maguncia i de I'ovnoburg. i mi.» proyectos co-

rrespoiuli.uii por oso a la posición inlerniedi.-iria

que ocupaba la política do Maguncia ent ro Eran

cia i ln Corto Imperial. Todos sus planes, por

ideales i de largo alcance que fueran, ,-omo >'l

comercio con la China ¡ror el intermedio del

czar, lu pi'oolnmaolou «lo salvar la libertad eu

ropea d" la barbarie iiioscovifri.su plan respec

to ni Eiip1'> i la- ideas de reforma de la 1 oiisii-

luoioii del Imperio, las proposiciones económi

cas i lodas sus investigaciones históricas, hasta

la sublimo fantasía d«' proscribir para siempre

]ii ..-iierini medianil- un Coin-Híum Per¡>eTuum. un

ureópngo universal de la paz ¡rara iniciar la >Ta

ile la prosperidad jeneral i de la in v.-st igaeion

libia— todos se desarrollaban s"giiu la posición

que e| gran tiloso;'. », el amigo do los (irande.-.

ocupaba en su carrera llena de vi'-isit uo- »,

También en llanover quedó fiel al principio a

sus ideas unionistas, mientras lu política de

Ernesto Augustos., movía en din cion parnlt
-

la. I'.-ro cuando al Huello se abria la perspecti
va deobteiier la corona inglesa. E"ibnitz dejo «le

preocuparse do ellas, dándose cuenta «duramen

te de este cambio oportunista: "Todo nuestro

"

derecho sobro Inglaterra, escribió entones, se

"funila en la osclusion déla relijiou «-atólicn-

"

romana: por eso debemos evitar todo lo «pie
"

nos 1 1 ndiera hacer aparecer tibios para
con los

"

católicos romanos."

En un sentido análogo. John Loche (pliso

coneedor libertad en Inglaterra a toda confesión,

pero cscluyenilo a los católicos i a los ateos: en

sus 1 ratados sobre erist hilii-uno racional, sobre

la constitución i la educación, exijo bienestar i

ileeoiiciü. una moral «¡ue nunca olvida lo útil,

una pedngojín para los geni lomen, los favoreci

dos ¡ror la tortuna; quiere afirmar ol trono del

gran restaurador «le la libertad inglesa, dedu

cir sus derechos de la voluntad del pu dilo i de

fender al ¡niobio ingles unte el mundo déla repro

bación que encontró sn nueva revolución. S - ob

serva como las oombinaciones políticas influían

en los espíritus de los prohombres: según su

procedencia i su buena o mala suerte cambia

ban los sistemas: sus teoría» i conoepoumes his

tóricas, a las que atribuían una subsistencia in

dependiente i jeneral. misi nos parecen como

sombras que a la luz riel dia s" deslizan íantás-

l ir-amento sobre Insólidas siempre ajítadus de]

lago de los acontecimientos.

lomo la evolución de los dod limarios. así

también sus influencias dependen del sirio en

que enterraban los granos de semilla. I en este

fenómeno so nos hace visible \a influencia ulte

rior de lo pasado, l'.nio ol ¡roso opresor «¡ue «1

pasado ejcn-ía sobre lu iglesia ¡ el gobierno de

Erancia, las nuevas ¡ih-as tomaban ¡iipiísii mor

dacidad corrosiva en la crítica i el «'XoepticLuio
do los enoiolopodi.st as : mientras en la Alemania

protestante i por el lado o-oun-eido ¡nuda mhii-

bra católica no —. notaba vida i b>- fumín lucil

los de ln í-i'fi irma oran has! ante ti na i .-,». no sólo

para resi-1 ir i a presión que sobro olios »-■ o ¡o reía

simultáneamente des,),. L, gluten ,, i i'ranem,

sino pura desarrollar, fecundados por las tm,..

vas ideas, nuevas formas, do la relijíosidud alo-

uiana que lu-ogabn por •■! ideal supremo: intui

r-ion «dará i pura, i afectos ¡nt iino>. profundos.
Ahora solamente s.- .-lev A 1 i.-nj. , ,¡, ¡H naejun
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jerinánicn, lleno de vigor, a sus creaciones mas

sublimes; al través de los terrores de la revolu

ción i entre millares de ruinas quo eubrian tam

bién el suelo aloman, ¡lasaba aljiuevo siglo, in

vulnerable i victorioso, i sobre sus hombros ro

bustos salvó i descansan desde (Ultímeos ha cul-

l ura, el poder i ol honor do ost a nación,

Annlojías de esto se encuentran en toda Enro

lla. Estorbado o tolerado, oprimido o fomenta

do, destruyendo o creando, el nuevo espíritu
a vanzaba a pesar de todo, paso a paso ¡iri inoro,

i al fin con impetuosísimo empuje. lio! os fácil

conocer su fuerza primordial i burlarse de la

ceguera inconsciente de aquel mundo que no

percibía cuan delgada ora la cubierta que lo se

paraba del abismo, ¡mes la esperiencia nos ha

escarmentado, somos mas pesimistas, jiorque

abrimos los ojos a, la realidad. Verdad es que

también en aquel tiempo no faltaron quienes
vieran sombras siniestras cubrir lns profundida
des i sedo las alturas resplandecer en la luz del

progreso; pero esto no podia impedir al espíritu
de la época do manifestarse en sus producciones

positivistas. Pues aquellas fuerzas ya no se te-

mian: la profundidad no tenia ya voluntad,
estaba domada. ¿I no era natural que el nuevo

(lia alumbrase el mundo desde las cimas de las

montañas? ¿Cómo los gobernantes no habrían

podido esperar llevar a cabo las reformas a las

cuales los obligaba ln situación jeneral i su pro

pia impotencia, si protejian su brazo con el ar

ma reluciente que el espíritu de la época les

habia fin-jado? O. ¿cómo habrían podido temer

a los adversarios nacidos de sus propios círcu

los i que apenas creían en los dioses quo defen

dían, sintiéndose aclamados frenét Lamento por

todos los corifeos del siglo i guiados por las me

jores intenciones ¿ Pues, ni siquiera pretendían
llevarla nueva fuerza, a sus últimas consecuen

cias, sino que sedo querían aprovecharse de ella

para recorrer una parte del camino que los guías

les señalaban. Ningún reirán corresponde menos

¡i esta época que el mui repetido con el cual so

ha «¡llorido caracterizar los sentimientos de la

sociedad aristoorái ica :
"

A¡irés nous le tlé/uge."
Nadie sospechaba, de lo que dormía on las mu

sas. Sumorjido en luz parcela el porvenir. Xo se

eonoeian los poderos de la profundidad.
L¡i revolución los ha hecho ¡intentes. Estallé]

la cubierta i entre lns ruinas que se hundían eu

lns brasas incandescentes del abismo, se abrie

ron paso las fuerzas ocultas. Su choque 1 re

mendó no solamente hizo sucumbir lns ideas del

siglo, sino que lns reemplazó por las directamen

te opuestas. En voz de ln paz universal eon que

habia soñado la época, se desencadenó lucha

interminable i Iodos ios horrores de la devasta

ción: en vez de la liberación de cada voluntad

individual, se estnbleoió el engranaje del Estado

centralizado i basado sobre la naeionaliihul ;

arbitiarieilail desenfrenada, despotismo impla

cable resulté) en lugar de la era de justicia i

libertad que so habia querido innugnrar; gro

tescamente desfiguradas quedaron todas las

formas idílicas do la veneración de Dios (pie la

filosofía sentimental habia ideado; finases se

representaron que repugnaban tanto mas cua uto

(¡no on ellas se repetían todos los tópicos del si

glo, mientras la sangro de los asesinados hu

meaba en torno «lo los verdugos ; i como burla a

las heeafombns que se ofrecían a los nuevos dio

sos, hé iiijuí la iglesia vieja, mas fuerte, mas

resuelta puní, el ataque i defendida con mus de

cisión que minen, ol único poder que queda in

tacto, la roca dura contra ha cual se estrellan

impotentes las olas de la revolución. Esta era

la venganza riel pasado, el castigo «le los (¡ue

habian despreciado el poder de ln iglesia ; la

nnevn luz «pie habian divisado, los ha bia cegado

haciéndolos caer al abismo. Se recuerda la pa

labra. de Lulero sobro los impugnadores del

ovanjelio: ''Pero Píos que está en el cielo, se ríe

de ellos i se mofa de ellos."

Sin embargo, el inundo fuera de Erancia per-

manocia. durante cierto tiempo a oscuras en

cuanto a la naturaleza ¡ los fines del movimien

to revolucionario. Los diplomáticos no eran

mas listos que los denins. Xo veían sino la diso

lución il«' toda organización i creían ol principio

de completa impotencia lo que era la acumula

ción do formidables fuerzns. Este fué- ante todo

el motivo «¡ue empujó al rei (lustnvo de Sue

lda a una cruzada contra la revolución «¡ue hizo

predicaren todas las cortes de Europa: no «pie

ria perder la posibilidad ¡le una alianza con las

coronas que le habian mantenido en lucha con

tra sus propios Estallos. Por esto las jioloncins

jorniánioas principiaban la guerra; esperaban

poder aniquilar completamente la nación que

en otro tiempo habia dominado la Europa, «¡no-
rian depararlo la suerte de Polonia. Esta tam

bién fué hi intención del maestro «le la política
de gabinete, dol príncipe Kaunitz, cumulo cón

sul t ió en ln declara tolda de guerra, empujado Ini

cia ella por la ainbieíon de su nuevo señor i los

ímpetus conquisl adoi'es de Eoderieo Uuillormodi'

Prusia, en el mismo momento en «¡ue los fuegos

volcánicos habían subido hasta el bordo dol crá

ter amenazando desbordarse en todas direccio

nes. I desde «se momento no habia posibilidad
de deteni r la marcha do los acontecimientos: eu

la doblo lucha Inicia ol ostoríor i el interior, en la

i lesos pora da lid por el nuevo es! ¡ido de lns cosas

ila propia existencia, se jiuh erizaban los partí-
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dos franceses ; sólo para precipitarse al abismo.
ínula uno llega ha a la cima de] poder. Ninguna
tentativa de est inguir o limitar ol fuego devora-

rlor fué coronada por el éxito. La consolidación

illle dieron al estado revoltoso, sólo servia para

aumentar su resistencia i aniquilar todo lo que

era débil, gastado e impotente. Sólo en aquellas

partes donde las profundidades mismas princi

piaban a ajitarse. donde so oreaban formas aná

logas a aquellas que Francia había produi-ido
en su revolución. habia esperanza do mantenor.se

en medio do la destrucción jeneral: también hi

diplomacia ila táctica debian modificarse antes

do poder sustraer-e a los abrazos aniquilado
res de esa fuerza de fierro. Eso fué ¡o qW man

tenía intacta a la Inglaterra en la tempestail, lo

que hacia invencible a Rusia, lo que habilitó a

lil impotente España para dar principio ala

guerra contra ol conquistador on el mismo mo

mento en que ésto se encontraba en el zenit d«'

su poderío, i lo que impelía a los pobres pasto
res i campesinos del Tiro] Inicia una lucha sin

esperanza de una vh-torin. I ese fué el fuego que

con noble ardor se encendió en la patria de la

reforma, cuando s.iiiéi la hora del juicio de Píos

que debía aniquilar al omnipotente con todo su

poderío. Dentro de este círculo de idea -o los con

trastes oran tan variados como la hisloria de

las naciones que se unian en la lucha por la li

bertad. ¿ (¿ué tenia n de común los sordos inst he

tos de los españoles i tiroleses conducidos al

combato por .-us clérigos, con los ideal..- subli

mes de ln. juventud alemana que marchaba a la

muerto cantando los himnos de libertad do

Arndt i do Kórner? Las ideas liberales habian

despertado primero en los estados tributarios

fundados por la voluntad poderosa de Napo
león: inspirado en ollas constituye) ¡i Italia i

Polonia: en ellas descansaba la constitución

que dié) a los españoles en Pavona. Poro en

cuanto libertad es sinónimo de voluntad pro

pia, quedaba alejada desús dominios: quien »,.

linia con él. debia obedecerlo, así como é-1 misino

estaba bajo la fatalidad que habia determinado

su carrera desde oí principio, nuieti quería con

servar su independencia, debia luchar contra él.

Nuevamente Europa quedaba libre. A seme

janza «le un rio hinchado por lo» aluviones, ln

revolución i su heredero, el gran emperador.

hablan inundado la tierra firme del con: ineiite:

ahora la inundación habia pasado I d rio que

dó eninnizado de iim-vo entro siis orillas. Lo

que habia
sido endeble habia i h 's.n parecido. Pero

las verdaderas fuerzas ost a bnn .m pié: de i.uev,

suri ¡a i ¡ las < ¡ral ules Pofo indas i entre ollas Eran

cia encuadrada «m sus antiguas i naturales

fronteras, a despecho de has otras que desdo un

siglo venian obstaculizando su '-nnn-i- ni. Por

fuei'le (pie hubiera Ado la reaoeioii. no habia

podido ir mas allá: las cinco potencias cuyas

guerras i alunizas habian llenado la historia de

Europa en el siglo XVIII. tenían ofna v>-z en

sus manos ¡o.» il-'-unn» del continente. Los

principios sobre lo» cuales .-tahan fundados.

no solnnioiifo so habían mantenido, sino «píese

habian vigorizado tanto mas cuanto mayor

habia sido el peligro de ser arrasados. Inglate

rra, invicta desde el principio i el poder diri-

jonto en tenias ¡as guerras, habia quedado casi

intacta; halda conservado su constitución par

lamentaria i protestante, ¡nao en la forma

aristocrática del siglo pasado i con la prepon

derancia de los lories que siempre habian pro

ferido la giiej'ra a la revolución. Au.-tria tam

bién habia consorviiilo sus fundamentos cimen

ta ríos en el siglo ¡.asado: no se habia cuidado

su soberano de arrojar lejos de sí la eoronn

de Cario Magno i construir su poder imperial
sobre la baso de los estados del Danubio: -pero

con mucho eiiiji"ño se esforzaba en asegurarla

existencia .le este nuevo E-i ¡ido. i creia ¡h >der nl-

oa n zar es te resul tu do con la ayuda déla Iglesia, de

la jerarquía alemana i de] ojén -i ¡ o aloman esa si res

columna s poderosas sobro has cua i-» »n g. . bienio

so halda apoyado siempre. Poco o nada s.- ha

lda preocupado el gobierno de Viena de] nacio-

íiulisino que halda dado sus mejores íuerzns a

lo» .lemas adversarios de Napoleón: halda aban

donado a los tiroleses para conseguir ¡a paz

con el emperador francos, no habia vacilado en

aliarse con el tirano para unirse d '-¡m.-» sin en

tusiasmo eon su.» adversarios. ;(.'uán distinta de

osla política indecisa i nnt¡-nacional «le lacas,

deHabsbn.rgo .-s ¡a política de Elisia i de Prusia,

a lo mullís cn euanio a la lucha por recuperar

su poderío. Ellas se basaban sobre los elemen

tos popula res. I mi mayor grado que ol imperio
eslavo bizantino, s. guia esta política la poten
cia noiie-iormáiiien ,pjo cuidaba de eliminar la

mayor parte de los elementos • -si runos, ¡¡priván
dose es.-lnsiviiinent '

e¡, las fuerzas popula ms
brotadas del suelo parido, i ésta fué la mejor

preparación ¡.ara »n misión dentro d" los pun
idos ¡ermánío, s.

Tampoco ln quinta do las poto;¡-ias. Francia.

constituye una excepción: como las fronteras,

as' t¡iinbi--n el principio luiiduinenral de r-ta

nación no .-. 'do so halda afirma. lo en ¡a involu

ción, sino recibido mayor acentuación toda vía.

i'uos. ln tendencia d- sn antigua revecía h¡i!,¡¡

sido sioinpr,— i l,,s inve-; ¡gai-;, mes modernas

ooinirmau cada vez mas osle lecho— de alojar
los ¡ii.der.-s ituerinedínrios que la separaban de]

griies,, de la nación. (Continuará].
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En Idilio Nuevo.

iXovelal.

l'Oli I. US OUlit'.lUI UTO.

Los ojos negros se dilataban, agrandados,

en un rostro de blancura tal que se trasjia-

rentaba el suavísimo azul de la sangre de sus

venus. Los pliegues roclos del vestido caían mo

delando la morbidez de sus caderas, señalando

el muslo, diseñando discretamente las líneas de la

piorna. Era noche de gran recepción, las mesas

estaban cubiertas de eopihuesqne alargaban sus

campanas de cora rojas, como gotas do sangre.

sobre las hojas viudos. .lulia se hallaba reclinada

en un sillón de fantasía, junto a una mesa do

mármol. Su palidez trasparente, el negro a ter

ciopelado d«' sus ojos, las raras combinaciones

de su traje, los copihues esparcidos sóbrela mesa

o colgando, de numera ostraña, «¡ue recordaba

la orquídea, junto a ella, producían la impresión
de algo osrpiísito, dolleailamento enfermizo i frá-

jih Comprendía las ansias de mi deseo, lo de

voradla- do mi cariño, en l unto que yo leia en su

mirada, mas que on su mirada, on su actitud, en

cierto no-sé-qué, un desmayo sor-reto, la volup
tuosidad de abandonarse con el pensamiento a

mi caricia. Ambos nos leíamos on el fondo do las

i limas.

—Antonio, Antonio.... os necesario que traba

jos. .. que hagas fortuna pronto....

En tanto (¡no ella me decía unas palabras, yo
entendía otras tan distintas, tan ardientes, a la

vez que amorosas, en el fondo de su finase que

respondía al clamor de mis ensueños. Hai oca

siones en que la voz tiene un lenguaje, i el alma

tiene otro nnii diverso.

Araniburo debía cantar el S¡iirto gentil de

favorita. Los hombres se agrupaban en las

puertas, las señoras se precipitaban al salón

centra!. No bien resonaron los acordes, con soni

do nítido, en el gran piano «le oola de( 'hielo-ring.
en medio de un siieneio de muerte, vibré) la voz

del gran tenor en oleadas de ternura, en noíns

cristalinas, en suave murmullo «¡ue so con veri ia

on son claro i dulcísimo prolongado como oí eco

de un sollozo. S¡iirto gentil, delicadeza ideal,

infinito anhelo de un alma enamorada /.quién si

no olla? Las notas morían, desgranadas eomo

perlas, entro los a ¡da usos, en tu uto que yo. prosa

de emoción intensa, me sentía con deseos de

llorar.

—

;<)h! Julia Lilla....

En la noche volvieron, revueltos con los sueño,*

i*) Veas. La Revista dk L'iiili:. entogas :tu-.-|ll.

del amor, los sueños de fortuna . sin la cual no

era «labio llegar a] término tan deseado de mi

idilio, déoste idilio nuevo, de lu vida moderna,

tan diverso del idilio antiguo, deslizado a la

sombra do los árboles en medio de los rebaños

i ¡le los pastores. Las necesidades. el lujo, la vida

mundana, exijian dinero. De ahí mi perpetuo
soñar con la riqueza, ol sentir en mis sueños afie

brados una música de cascadas de oro, el contar

sin término de los escudos, ora pequeños, chíqtii-
titos, infinitesimales, ora grandes, enormes, des

medidos. Acosábame intensamente la fiebre dol

oro, infiltrándose, poeo a ¡toco, en mis venas,

apartando las domas ideas, apagando los escrú

pulos hasta el punto de adueñarse de mi concien

cia como una fatalidad, como lo «¡ue no tiene

remedio, como si estn viera escrito desde los siglos
de los siglos. Entóneos comenzó lo que ¡ludiera
llamarse la faz pasiva do mi conciencia, destrui

da, adormecida o quebrantada la voluntad.

Dejábame ir, sin sujetar al análisis mis pensa

mientos ni mis apetitos, eon la impasibilidad
inerte do los indios que marchan al suplicio, unas

voces, otras con la desesperada i silenciosa an

gustia del ahogado que no tiene fuerza para

luchar con la corriente. Me sentía vencido, ani

quilados los resortes del sentido moral, en el

desgaste ineesantede mis apetitos i de mis ensue

ños, luchando con el insomnio, con la tentación

incesante, con lns faseiiincloiies'do la carne, eon

las visiones del sensualismo, en una sociedad en

que todo parecía decirme, do voz en cuello, pro
cúrate mucho dinero, porque ahora, entre noso

tros, ol dinero es un dios todopoderoso. Estábil

ya vencido.

Ena i'ircunstancia. al parecer insignificante.

intluyó de manera trascendental en mi historia.

Hallábame leyendo los diarios en ol salón del

club, cuando vi llegar a Esteban Moreno, el som

brero echado atinas, todo cansado i cubierto de

polvo. Manteníanlos esas relaciones vagas de

club, a cosfu lubina ilos a saludarnos, a cambiar de

ciiuiiiloon cuando una finase, sin grande apego.
—

; ( lia ! ,', Desdo cuándo acá ?

—Desdo lineo un momento. Acabo do llegar,
en el esproso, ,le vuella del fundo.

— /.Cómo oslan las sementeras?

—

Regulares, el uño ha sido malo. Donde he

sacado buena cuenta es en la engorda. Hombro.

yo hoconiet ido un error nlcomprar hacienda; to

mándola oiiarriendo, habria sacado mucho mas.

Vaya, una idea : ¿por qué no abandona su ofici

na i arrienda, un fundo? Su trabajo suda mas

pi'oduct i vo.

—Se necesita capitales, respondí.
—No tantos. Con sesenta o setenta mil pesos

quede usted dol otro lado. Vea; corea del mió
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soiniuo, ¡lensnndo en mi porvenir, cuando hubie

ra ganado |()s sesenta mil pesos necesarios para
el arriendo del fundo

••

N'irihhue," de que me ha

blaba Esteban Moreno. Formaba, entre mí. ha

resolución de no jugar ni especular nunca mas.

una voz que hubiera conseguido esos míseros

sesenta mil posos. Seria honrado, circunspecto,
un modelo on (odo: pero necesitaba llegar ahí.
Eso sí que juraba, para en seguida, no tocar

nunca mas una carta de naipe ni meterme en

especulaciones. Ahora solia abandonar mi ofici

na pura lanzarme al "barrio dolos judíos." en

busca de papeles, entre .¡enteque bracea, negocios.
seda el '■conformo." o envía telegramas a Val-

paraíso en busca de órdenes o de noticias. Los

corredores de comercio andaban lodos entusias

mados con las famosas minas de
"

Cnngnlhiso."
Habíanse exhibido magníficas muestras, de ¡ilu
ta casi pura, en la vidriera «le Kdrsingrr. Cusí

no se hablaba de otra cosa. líafael Jofferson. me

escribió un papehto:
■•

He vis! o ,d informe de los
"

injonieros, me deoia; son personas serias i de
"

toda responsabilidad. E.s una mina de primer
"orden, de lei est raordinarin. que recuerda las

"ile Potosí, de Oruro i do Huanehaca. Vén."

Tuvimos una larga conferencia. Era necesario

que nos embarcáramos en regla, para sor ríeos.

o reventar, de una vez. Con veinte mil posos cada

liiio.ereia.Jofferson que nos liaríamos poderosos.
— ;\iva el "Cangalloso !

"

hombre, decía. En

cuanto suban las nociones unochenta por ciento.

nos vamos a Europa, llevando la orquesta del

Municipal piara que nos entretenga durante el

camino.

Mas ¿do (huido samar osos veinte mil posos? Ya

tenia sois mil, sólo me faltaban catorce, (¿uedé
rio contestarle, hondamente preocupado con el

asunto.

¿Habré de confesarlo? Loro en este instante lo

hago ¡lara sor sincero: mí cariño, mis ensueños.

ln poesía de] amor, la familia, todo habia desa

parecido, de súbito, en la vorájine de los nego

cios, en la fiebre del oro. en aquel océano de dine

ro (¡ue se veia en los minerales do] "Canga I loso."

En los clubs, en los paseos, en lns recepciones,
cusí no se hablaba de olra cosa, en favor i en

contra. los trios ion escepticismo i burla, con

profunda convicción los otros, hasta el pimío di

que algunos se negara n el saludo ¡n ir discusiones

emanadas de esto negocio minero. Yo también

rodaba, llevado por la corriente poderosa, sin

poder íosisl irla.

La idea dio la mina me acosaba a todos 1 >s

¡nstanlos. sin darme punto do alivio. ( 'almila ha

id tanto ¡un' cíenlo, multiplicaba, dividía, sin

cesar, ¡nlermínnbleiuento. Dábanme las alias

horas de la noche, en mi cuarto, con la cabeza

como una hola de fuego, entregado enteramente

a los cálculos. Mas ¿de dónde sacar oso» catorce

mil ¡iosos que eran ¡mlisp. -usables? Eos baíleos,

«le fijo, no me los jiros! a rían. Entóneos, lenta

mente, sin sabor cómo, en esas horas de fiebre.

me vino la idea «lo acudir a mi cuja, de tomar

dinero do los fondos que iim habian sido confia

dos, solamente por espacio de unos punís dias.

mili ¡locos, trascurridos los cuales pondría el

dinero relijiosamente en su lugar. El negocio.

por otra piarte, no podia ser mas claro, ni

mas honorables las firmas de los injenieros

que examinaron la mina. Era un asunto se

rio, en el cual no ¡lodia perdein En todo caso,

sí contra lo verosímil habia una baja, en cnanto

perdiera la diferencia correspondiente ,a mi apor

to personal de seis mil pesos, me rol iraria. Si has

unciónos subían, soguiria de frente hasta dar con

los sesenta mil ¡nasos. Mas. con todo, no podía

apartar de mi alma una especio de terror invo

luntario (pie me causaba mipropósito, algo así a

numera «lo un salto mortal en el vacío, sin saber

u dónde. Todas las eouiponendns «¡ue sudosa

mente hacia conmigo mismo.no bastaban a per

suadirme: sentia confusamente los nbismos del

mal.

I. sin embargo, lo hice.

Clandestinamente saqué el dinero de la caja.
después de lo cual me torneólos copitas deeogmie
i escribí n .b-fieisotí dando la orden do compra.
No me atrevía, no sé- por qué, a verme cara a

cara con él. a posar de que ignoraba mi delito.

Luego me puse n bostezar, en ¡dono din. tanto.

que a mis amigos no dejó de llamarlos la aten

ción. Sentíanle quebrantado i maltrecho; algo
por el esl ¡lo i'sperimentn el duelista en vísperas
dol combate, o el que anda en lo mas alto de un

muro. Va sobresalto especial me perseguía (¡P

tal modo «¡ue no me sentin seguro on parte al

guna. Mi dijestiou so hacia en ost remo difícil, a

la vez que mis nervios ajilados mo llevaban a

formal' asumo de cualquier bagatela.
Mi sueño fué intrnnquilo, dosper! ¡ándomo a

poco do dormido, para contar las horas en len

ta, inacabable procesión. Lor último, el sueño

me vino como un sudario de plomo. Al desper-
tar. a eso de las siete de la mañami. el alba pe
netraba poruña ventana entreabierta, refleján
dose las lin-os en el espejo del la vatorio.on tanto

que lo domas de la pieza quedaba en sombras.

No bien desperté., al.-é 1,-! cabeza reclinándola eu

el codo, mus quedé pot ritiendo de asombro. Mi

padre, eon los brazos cruzados, me contempla-
bu. de ¡ué a la entrada de la puerta de] fondo.

mirándome lijamente, sin decir palabra. Eu sus

ojos serení» leía ,.| reprocho. /chulo con frió

desden. Do súbito s.mtí helarse hi sangro de mis
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hai otro que so arrienda en iliezioeho mil posos.

Con cuarenta o cincuenta mil mus. puede hacer

usted un gran negocio. Es mui pastoso, tiene

bastante agua, cordilleras piara la invernada.

bosque jiara leña. No le seria difícil organizar
una lechería de doscientas vacas, juma ayuda de

costas. Anímese, hombre, no sea cobarde. No

le seria difícil pagare] arriendo, quedándose con

«loco o catorce mil pesos. Son cuatrocientas

cincuenta cuadras las del fundo de
•'

Nirilihuo,"

¡dunas, regadas. Ciento eiiieiientn cundras de

siembra le dan. ¡ror lo menos, a treinta fanegas

por cuadra, con abono, cuatro mil «piiiiientas.
A cinco ¡íesos la fanega, mínimum, veintidós mil

quinientos pesos. I las engordas... i la lechería...

i los terneros de crianza... i la leña del bosque.
Es unbrillantonegoeio. el canon muí bajo. ; Eseh!

De ahí a poco nos separamos, mas yo quedé

pensando en el negocio del Fundo de
"

Nirilihuo."

Do súbito me pareció (pie se abría el cielo, des

pejado ya el horizonte. Aun cuando los cálculos

ile mi amigo fueran oxajerados. siempre queda
rían, a lo menos, unos doce o catorce mil ¡tesos,

lo necesario para afrontare] problema del matri

monio. Sentíame seguro de que .lulia aceptaría
unn ¡ios i cion de sacrificios, durante algunos años,

en el eampo, a fin «lo volver mas tardo a la ciu

dad en condición holgada.

¿Cómo no so mo habia ocurrido antes seme

jante eosa ? Era verdaderamente increíble. Fal

taban solamente los sesenta mil pesos u .cesa

rlos para principiar. En cuanto a oso. no habia

cuidado. Mo parecía tan poco, tan despreciable.
i fácil do conseguir aquella suma, que ya lo daba

todo por resuelto, el porvenir seguro, ol horizon

te sonrosado, la vida fácil i alegre. ¡Cómo re

bosaba en mi pecho la alegría de vivir, en ¡ios

de tanta amargura I

Después de encender un cigarro de «-Corona."

mo dirijí al paseo de las Delicias, donde me hallé

con Ito, un tanto mustio, eabishajo i alicaído.

Lo habia ido mui mal en los últimos tiempos.
andaba eon la negra en el bacenrat. Endiablo

ile italiano recién llegado, el conde Morí'anlini.

barría con todo, el inundo con una suerte increí

ble. Era hombro que habia ganado I res "carri

les" seguidos, de a dos mil pesos onda uno. El

mundo andaba tan perdido que no veia. eoino

remedio, sino la realización de unn de las catás

trofes universales prediehns por ol asf mínomo

En Ib.

Tomé sus desdichas i contratiempos de juego
con osa filosofía despreocupada «¡no gas I amos «le

ordinario con las desdichas ajenas, echándolo

todo a ha broma.

El sol se jionin a lo lejos, en una magnifica

es|)losion de luz, entro los árboles de occidente:

el cielo so cubría (le largas nubes filamentosas.

anaranjadas las unas, opalinas has otras, (¡ue

cambiaban a cada instante de colores, hasta

convertirse en un mar de fuego, salpicado de jas

pes i do verde ni lo. Como era jueves, los carruajes
de paseo, las victorias, los americanos, los "dog-
carts" i

"

wagonots." jiasaban a todo trote pin

ol contado de la Alameda, a tomar colocación.

Olios carruajes formaban la doblo fila intermi

nable en queso exhiben los trajes do verano, los

prim ores del hijo. Mi corazón rebosaba de alegría:
sentíame penet.rudo de aquel lujo, como de cnsn

propia, al rovos de lo «jue me pasaba en otras

ocasiones en que sentia la punzada .aguda i vio-

Ion! a do lo que envidiamos i nunca so á nuestro.

;(¿ué bueno me pan cia el inundo, i cuan hermoso

id sol al hundirse en el ocaso!

Comí junto con Ito. después de lo cual, a eso

de las nueve i media o diez, nos enenminamos a

la sala de juego ib* un club central. Tallaba el

italiano, el fumoso conde Morfantini. quizá

algún conde de pega, con cierta corrección que

revelaba no escasa práctica. Sus ojos relucientes

abarcubnn toda la mesa con mirada fría i tran

quila, sin que .acertara n proferir palabra, apre
tado en la boca un cigarrillo "Vanity Fair."

I nos reoojian las ganancias, hacían luego los

apuntes, hasta que. tiradas las cartas, el
"

eron-

jiier" reeojia la lluvia do dinero que iba a engro

sar el montón; o hacia los pagos. A] pirinoipio.
asistí a la escena sin particijiar en el juego, mas

no pude resistir mucho rato. Jugué los doscien

tos pesos «pie llevaba i, al poeo rato, los jierdia.
I'eilí prestnilo dinero a (¡ovo San di lord, i tam-

bien lo perdí todo, excepto un billete do a diez

¡íesos. que reservé para el último. Soria ¡i has once

ile la noche, según cálculo, cuando la suerte con

traria mudó do aspecto. Doblaba mis puestas i

neiiinulaba rápidamente. No recuerdo los deta

lles de esa noche de fiebre en «pie. al fin. no podia
contar los billetes con los temblores del ¡miso.

De vuelta encasa, después de lavarme la cama

en agua fría, conté las ganancias que pasaban
do cual ro mil q u ¡ilion t os pesos.

Ahora parecía trasforniado ol escenario do sú

bito. Al dia siguiente, resistí las tentaciones quo

me inelíiinban al jingo, pensando en hacer las

especulaciones sistemáticas de bolsa, para, lo

cual me dirijí u un aloman amigo mió. intehjento
i mui vivo, n línínel .lol'forson. Mo aconsejó «¡ue

lomara arciones de vapores, entóneos en baja.
guardando mi dinero para pagar diferencias,

(¿niñee dias mas farde, recibí carta suya, aconse

jándome quo vendiera, en una alza. Mo ganaba
ríos mil ¡íesos.

El camino pnroein seguro, favorable la suerte

ile contraria que orna. A menudo padecía de in-
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veinis. de mi frente, en tanto que mi estómago
era ¡irosa de ardor eslraño. Temiendo ser vícti

ma de una pesadilla, me mordí los labios hasta

sacarino sangro. No cabla duda de que estaba

despierto, ni de que veia clarimento la luz. vis

lumbrando, «le igual modo, mi ropa tendida so

bro un sola, mi calzado, el bulto blanco de la

camisa, i mi padre junto a la puerta. Entóneos.

instintivamente, escondí mi cabeza entre las sá

banas. Lo tenia tanto miedo; jamas unn sonrisa

de ternura, asomada a sus labios, habia endul

zado mi niñez, así como tampoco ningún cari

ño. Su semblante frío, su porte convi-to. su paso

mecánico, idéntico al paso de mi tío don Alvaro.

imponían respeto a la vezque alejaban «d afee! o.

Mo inspiraba un terror tan grande, que ¡ínfo-

hubieru pinferido morir que pedirlo dinero, eso

dinero que tanto necesitaba, i <pi". a fin de cuen

tas, quizá no hubiera podido darme. Cuando.

jiasados los primeros momentos de sorpresa.

ucerté a mirar, vi qii" mi jiadro habia desapare

cido sha hacer ruido alguno. Púsome de pié-, me

dirijí n las ¡uiei't as que estaban o -r radas eon Ha

le, jior dentro. Sentí, entóneos, un inmenso te

rror, un verdadero pánico, el miedo «pie nos so

brecojo ni darnos cuenta de un grave peligro

ignorado que acabamos de .salvar momentos

antes. La angustia me sobr.-oojia. pero angus

tia inesplicable. sin asomo de remordimientos

ni recuerdo alguno del crimen cometido. Ouizá

no guardaba concepto cabal de mi abuso de

confianza, borradas, o momentáneamente pa ra

lizadns. mi concioiicin i el sentido moral. Cojido

de lu campanilla, la hice sonar has! a que llega

ron los mozos, con lo cual 1110 tranquilicé del

todo.

Mas. una vez que me hub" vestido, me asaltó

de repente un est rano temor, una superstición de

anuncios sobrenaturales. Habia oido referir.

muchas voces, que los muertos suden aparecerse.

a muellísima distancia, en el instante mismo del

fallecimiento, ¡i revelarlo a los suyos. Talvez

liubii'l-a algo de sobrenatural eu mi caso. Al

guien de ndi familia . mi padre, mi pobre madre.

mi hermiina, se hallaban en peligro. Con '■-:■.

sobresalto me vestí precipitada ate i salí en

busca do Pascual Ortiz. para que pusiera en el

noto un telegrama a verigunndo el caso, no ai re

viéndome a diridrnn' a mi familia por no alar

marla.

Pascual escuchó lo ocurrido.

|-¡s un cuso mui conocido de alm-imn-ion.

me diio; ilnEres mal. andas enfermo de los ner

vios. lu. .riñes, te sientes débil. I'ara ...sonó

hai mas quo ejercicio i temióos.

['usé el dia lleno de 1 1 rosón t ¡ ni ionios pavorosos,

deseoiiteiil o i a ngusl ¡ado. En la tardo llegó un

telegrama contestando que en ca-a no ocurría

novedad, con lo cual me tranquilé
'

por com

pleto.
Es ¡o mas ,-s! miño del caso la incoiioienein al -

soluta, la faltado remordíinioio "~ .hd delito co

metido, como si n mi alma le hubieran pasudo.
de súbito, la osponin. Diríase que en mi fuero

interno me sentía el mas inocente de Ls mor

tales. Con Todo, me hallaba Triste mui trLt".

sin que me fuera posible desliar osa tristeza

que me acompañaba a todas part-as como una

sombra. Mi risa, cuando roía, tenia algo de ar

tificial, disonaba como una moneda falsa, hasta

el punto de sorprenderme a mí misino.

Por lo domas, s'-guía mi existencia aoo»'um-

lunnda. sin modificar en nada mis relaciones ha

bituales, ni mi manera do s.-r aparento, con lo

cual, esperímeii'aba cierta sorpresa al ver «pie.

deSp'l.'S lie COIIletid)) aquello I]!!'' Si'Iltiil Uticrí-

inen. todo continuara entecamente igual ene]

orden acostumbrado de las cosas del mundo.

l'na de esas noches me hallé con Julia en i-isi

de Manuelita. ('onvi'rsainos hirgnmeni ■■. le refe

rí mi proyectado arriendo del fundo "Nirililme,"

mis combinaciones mineras, mis ensilónos, mis

esperanzas. Me escuchaba encantada: la felici

dad se difundía por su rostro, sin que intentara

ocultarla, siquiera. Ya lo creo que estaba dis

puesta, ¡ni!' su ¡ia i-fe. a saerilido-. I'"ro e-u, era

una sorpresa . jiarecíalo que me habia trasíorma-

do. i-onvirtiéiidome en hombre trabajador i de

proveelio. A su Turno, ella. Tan íria i trampilla

por naturaleza, forjaba proyectos i fantasías

que yo ,-s. lidiaba sonriendo, poro con el aliña

liaste ¿Por (pié estaba tri-ae mi alma? ;, De

dónde aquel oculto, invencible posar esparcido

pnr ella, como lívida luz difusa '.' No sabia espli
ca rio. pero así ora.

Pasados algunos dias. .b-fferson me comunicó

la buena noticia do que Lus no. -i oí es do
•■

Cnuga-

lloso" estaba en alza. Ahora sí ,pr. >
• ¡icmn-abn

do veras la tan codicia da fort una. Ma -. mirando

den! ro de mí, not .'■ sorprendido, ipi" no me ale

graba, que la felicidad no era lan intonsa como

yo creyera. Conseguido el éxito en medio de ta

ima ñas n gon ias ¡ proooiipici. mes. ya no me daba

plru-cr. Apenas a pa recia «'liando ~" borraba.

E-la bunios en las ¡ irox imida des do la Paseim.

Eas tiendas, a tosí a das de juguetes, de dulces ¡ de

flores, se llenaban do jente. ¡ia n icularnietito de

mujoia-s qu.- iban a lns compras para e¡ gran día

do aguinaldos ¡ ,¡,. niños. M" dirijí a una de las

joyerías dd centro, eu busca do una hoja de

trébol esmaltarlo, jiara enviársela a .lulia. c¡i-

suülmontehí «li visé .-a oirouiistaiioias e-n ,|U(-, -aun

do una tienda. Mirábala, y.u Líos, .-on .s| ra noza .

¡irosa de inesplicable anga-i ¡a. de cía i el zozobra.
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Diríase quo no oni yo. sino otro: «pie mi perso

nalidad había muerto, desaparecido mui lejos,

para no contar nunca mas en el mundo «le los

vivos.

A lns once me hallaba, en mi oficina, toilo an

gustiado i lleno de temor de que pudieran sor

prenderme. Eso no era vivir. A la una, reoi-

bia loen do urjentísimo de .lefferson, llamám lo

me. Acudí rápidamente. El barrio «le los judíos

estaba trastornado : malos telegramas llegados

de la niina "Cangal loso" habian hecho bajar las

nociones un veinte por ciento, baja enorme, rá

pida, insostenible casi. Me puso pálido como un

muerto, helada la fronte, con sudores fríos:—

Ent «'mees realicemos.

—

Imposible, hombre
—

rejilicó .Eíferson. con la

s angro fría del sajón.
—En esto momento huí un

pánico en la plaza. Xo hai mas «¡ue aguantarse

como se pueda unos ocho dias. No os la primera

que a mí me toca. Soi buque viejo, he recibi

do muchos oleajes.
Nos se|)¡iramos con un apretón de manos. En

ese instante, quizá hubiera podido salvarme per

diendo mis seis mil pesos. Vacilé, un momento,

me fallaba el corazón. Mas nó, iría hasta ol fin,

jugaría mi partida como bueno; mas esta vez si

la jierdia, me ¡legaría un balazo de veras, no on

oí ¡locho, donde pudiera fallarme la mano, sino

en la boca. Ena vez tomada la resolución con

firmeza, me bebí una copia de coime con soda i

me lancé pnr las calles, atraillo, fascinad) por

ol "barrio de los judíos.'' Halda numerosos

grujios, drogo rio Sandiford, con ol sombrero

eehado atrás, peroraba en favor de la mina

Cnngalloso, en medio de un numeroso grujió de

corredores do coinercio i de ajeiites do Iiolsa. Lo

que ¡lasaba ora una infamia sin nombre; los ba

jistas no perdonaban medio, jior vedado qu"

fuere, para hundir las acciones. Pero ahí estaba

la justicia. ¡Hem! L«'s ha ida conocer la horma

desu zapato. Yo lo escuchaba con decidida apro

bación; hubiera deseado, en mi fuero interno.

que el negocio se hubiera podido ventilar con

los puños, jiara asirme con alguien.

Pasé mala noche, sin comer i sin dormir, todo

apesadumbrado i maltrecho, llena la mente de

cavilaciones pesimistas i de proyectos insumís.

Ilos días mas tarde, on vísperas del dia de

Pascua
,
en el momento on quo llegaba cargado

de aguinaldos para. casa, recibí un jiapelito de

.lefferson. Eo hallé tranquilo, fresco, floreciente,

con id cigarro puro en los labios, contando un

paquete «lo bonos,

—Estamos "fregados," amigo. Como doria el

otro: todo soba perdido menos ol honor. Con

la baja de esta mañana, se hace necesario reali

zar. Sólo salvaremos dos mil ¡rosos. Consuélese,

en otra la nocid ¡iremos. Lo que es ahora, como

(lecia el muchacho, un costalazo no importa na

da, «¡ue de ha fierra no ha de jiasar. ¿En cigarro,
hombre'.'

Sentíame petrificado, mudo, atónito. con zum

bar de los oídos i una sensación de peso on

las ¡liornas i de helado sudor en la frente. La

catástrofe, (¡ue jiaroeia imposible, so habia

realizado. Mi ruina era completa, mi honores-

taba perdido. Ia sustracción de fondos se con

vertía en desfalco, la tierra so hundin bajo mis

¡dantas.
Ea la boca seca, esperímoiitaba cierto sabor

de hierro i de sangre. ¡Dios mió I ya todo se

acabó. En ln desesperación muda «pie me sobre-

cojín al ver mi vida entera derrumbada, sentí

ron ¡i cor los soi iti ni ion tos reírnosos de la infancia.

un est maño fervor, un soplo «lo misticismo, inun

daba mi ser en el tumulto «leldolor sin lágrimas,
Entré en una iglesia, pedí perdón a Dios, solicité

socorro divino, me golpeaba el pedio con furia,

repitiendo luego, entre convulsiones, las ¡llega
rlas do la infancia, tan olvidadas de hombre.

Mas. no por esto, lograba desviar de mí la

desesperación, una angustia horrible que me

apretaba la garganta, un dolor ruidoso que na

da tenía del remordimiento. Entretanto que.

casi a gritos, solicitaba del cielo o] perdón de mi

crimen, no me arrepentía, en el fondo, de haber

lo cometido, sino del fracaso. I sent ia la angus-

tia de ver que habia perdido el sentid.) moral.

Luego, las lágrimas corrieron a raudales poí

nos ojos, i noté que una señora, al parecer aco-

niodaihi. de rodillas sobre una pequeñn alfom

bra de pie! de vicuña, me miraba eon respeto.

como a un liento.

Al salir del templo, me deslumhró, de súbito,

la claridad del dia, i mis ideas tomaron nuevo

curso. Era necesario morir, liquidar mis posa os

de unn vez por todas. Escribí larga carta a mi

¡nidre, refiriéndole, ¡mulo por punto, lo que ha

bla pasado, para que arreglara ¡iiniediatanieine

la cuest ion del dinero sust raido, salvando el ho

nor «lela familia, sí aún ora tiempo. Era esta

carta el sacrificio para mí mas cruel. Entré.

después, a una tienda, ¡redimí revólver Smith-

Wesson, i probé el gatillo que oslaba corriente.

En vez de eomprar unn cajú de balas, compré
unn docena do cápsulas. El dependiente, que lile

observaba de reojo, envolvió su paquete con

I laanquilidad. Al í i u i ni cabo, nada tenia que

ver con el empleo que a las armas se diera.

Al «lirijirmo, en cocho, a mi alojamiento, me

ditaba matarme inniinliataiuonto, sin carias.

ni ruido, a puerta cerrada.

Eché la llave a mi pieza, cargué mi revólver....

1 no ¡nido.... no ¡indo matarme.... sentia un es-
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tra ño afecto a la vida, una imposibilidad abso

luta de ponerle término. ;.l por qué no decirlo

cuesta hora «le confesión suprema? Tuve mie

do, un miedo invencible, un instinto do conser

vación insalvable. Do manera que yo. que habia

mirado cara a cara la muerte, intentando el

suicidio con menos motivos, en otra ocasión,

ahora sin mus solución posible, perdidos el ho

nor, ln fortuna, posición social, su cariño, todo.

no tenia el valor de concluir de una voz con

tanta ruina.

En jios do la crisis nerviosa que desde tanto

tiempo me aquejaba, agotados los instintos vi

riles, gastada la médula de mi sé-r, me hallaba

como un ente.

Dos dias después, antes de ira la oficina, recibí

una carta del director, ¡pie me invitaba a su

casa. No sé cómo llegué hasta su presencia, ni

cómo tuve ánimo jiara tanto. El corazón (pie

ria como salírseme del pecho, comprendiendo

que el desfalco habia sido descubier to. Asi era

la verdad; ya estaba deshonrado. Mas. como

fuese ni i j« fe amigo de mi padre, el asunto se

habia arreglado, pagando éste la suma defrau

dada, a condición de que yo presentara mi iv-

nunein. No tardé mucho en ver alusiones tras

parentes déla prensa que refería el hecho. Era

"

un desfalco mas."

Con esto, ¡casé, varios diasen estado de suma

postración, hasta que, haciendo un postrer es

fuerzo, me vestí corroo; uniente i fui al paseo de

la Alameda donde me juntaba de ordinario eon

varios amigos. Ahí me osjieraba el último golpe:

varios no me saludaron; haciéndose como que

no me habian visto: otros, me hicieron un salu

do compasivo; otros, desdeñoso. Nadie se juntó

conuiigo. L«)s ¡mas duros fueron precisamente

dos o Tres que me debian favores o dinero.

No me quedaba mas recurso que encerrarme,

¡lisiarme, huir donde nadie me viera, vivir como

un paria. Ni siquiera tuvo el coraje de volverá

casa de Manuelita. Ea t ríst eza, ol abandono. Ia

sombra, se dilataban entorno mió. sin que tu

viera, ¡en- eso. el coraje de morir, como debe

morir un caballero.

¿.Qué pensaría mi |iobre madre'.' ,'.qué mi her

mana de eso naufrajio de mi vida? Antes era yo

su orgullo, su ídolo, jirodestinado. según ellas, a

un porvenir brillante. Ahora ya no me atrevía

¡i volver a su presencia. Estaba cierto «le que

mi pudro jamas jiordonaria un delito «le eso jé-no-

ro. Vejeta r como un prófugo, vivir en tierra os

tra fin, sin nomlu-". sin amor, despreciado tal

vez jior Julia, sin considerar que su cariño «jii-

iraba. por mucho, en mi delito. Era necesario

morir, resolverse al supremo sacrificio, acumu

lar las fuerzas para hacerlo.

En esas cavilaciones estaba cuando golpearon

a mi puerta. Pasoiml Ortiz. el primero,
ol único

amigo, se préselo aba a consolarme en las horas

de infortunio, él. (¡ue habia sido mirado en me

nos eu mis horas de prosperidad i de alijo.

cuando me daba trazas de mozo elegante i de

tono. Sn «'¡íráeter gruñón, su Traza un Tanto

huraña, la afición (¡ue Tenía a decir verdades

ásperas i desagradables a Iodo el mundo, con

cierta ironía cruda, no eran apropiadas a con

ciliario voluntarlos. Su cuerpo desmedido i tortí

simo, en cambio, hacia que todos le respetaran.

Me esteiiclió los brazos:

—¡Pobre Antonio! ¡Buena «osa. Champañita!

con lo (¡ue has hecho! Nadie lo hubiera olvido.

En fin. yo. que tongo osperioiieia «le la vida, te

disculpo, sin que por oso te declare inocente.

P"io. mas culpable (¡ue tú. infinitamente mus

oiilpnbLs. son esos que han establecido el reina-

doesclusivo del dinero, los que todo lo sacrifican

a la fortuna, los qne desdeñan a nuestros gran

des hombres, a nuestros literatos ilustres, a

nuestros soldados gloriosos i dejan a sus fami

lias vivir en la miseria. Mas culpa bh-s son los

(pie eonqiran los asientos del Congreso, los ¡i
-

tos puestos del Estado, poniendo las concien

cias en almoneda. Infinitamente peores son los

rpje se postran ante >d jreculado o el robo Triun

fa uto; ante el banquero que especul i por su

cuenta con fondos ajónos; o el contratista de

Obi-as Públicas que arr.-gla presupuest os de trá

balos a solas, en conqinñí ¡i del Ministro, i la so

ruedad que aplaude la falta de escrúpulos '•oro-

nada jior el éxito, i se humilla, ante el millona

rio que ha levantado su fortuna con desj.ojos

de viudas i mendrugos de menores, esa sociedad

ile criterio envilecido es la única culpable. Tú

eres un pobre niño, que ha tenido una gran fla

queza i nada mus. Ahora, yo te repetiré la her

niosa jialabra de Cristo á Magdalena: «'Mucho

"

te será pordonndo, jiorque bus amado mil-

"

dio."

I me ¡¡bruzó, en tanto «¡Ue yo sollozaba, hon

damente conmovido.

Pasado un momento, no pude dejar de piv-

guntnrle con vivísimo Ínteres:

— Idme. Pascual ¿qué- dice de mí la joule'.1
—Como es natural, te condenan a velas apa

gadas. La censura virtuosa, en la mayoría de

los casos, no es sino una manera de hacer olvi

dar las fa !: as propins con la exnjerneiim de las

uiemis. Pero no falta ].>or ahí quien te defienda.

El pobre Ito, recién levantado de la cama, con

sumido casi enteramente por ¡a tisis, jura por

todas ¡lil 10 es (pie eres ¡nocente, i que 111 icll 1111 o¡ ¡1

■s obra del Ministro, que »• desquita de la gue

rra que lo hizo tu padre en las Últimas olee-
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ciónos. ¡Pobre Ito! pan ce un cadáver (¡ue tuvie

ra la piel adherida a los huesos. No le falta, jior
eso, la enerjía, ¡mes, donde (¡age, arrojé) una bo

tella a la cabeza de un amigo tuyo (¡ue te tra

taba de mala manera .

Pascual Ortiz, sin mas, encendió un cigarro i

se puso a jiasear por la pieza. Sólo entóneos re

paré que andaba «le levita, con una levita ¡¡asa

da de moila, de jiaño de razo, llena de arrugas

en la «'spalda.
—

,\TÚ, de levita'.' le dije.
—Sí. Chanqin ñita, jiorque nos vamos a Iioli

via. Hago visitas de despedida.
Ile sido nombrado médico del mineral de Orn

eo Nuevo, eon ochenta pesos oro. de sueldo men

sual, casa i comida, lo (¡ue en la ¡ud nulidad re

presenta una fortuna. Pienso llevarte conmigo;

¡uiede sor que halles en qué ocuparte de manera

honrosa. El tiempo, ol ohmio son dos podero
sos aliados, i el trabajo, un incomparable reden

tor do las almas. -Mediante el t rab.ajo, el aliono

i la paciencia, alcanzarás el pago «le tus deudas.

quizá la rehabilitación a los ojos «le tu padre, i

probablemente el respeto dol mundo, la satisfac

ción deesa vanidad mundana que os, en d fon

do, el oríjen de tu cuida. Trabaja, espora i confía

en ose instinto do honradez i de justicia que resi

de en id fondo mismo del nlma humana, por de

pravada que sea. Siirsum curtía, arriba los co

razones, i no confies mas en el azar i en lo arbi

tra río, sino en tu esfuerzo personal i en tí. (luíala

resuelto (pie nos vamos a Bolivia, yo me encar

go de tu pasaje, que me devolverás cuando ¡mo

rías i de tu vida. Eo que os ahora, estoi hecho

un Nabab.

— Pascual, no sé cómo pagarle....
— ¡Chist ! No me recuerdos que existe la ingra

titud....

A los ¡iocos momentos, «¡nizá por aquello de

hablando del lid de Roma i él «pie asoma, se

presentaba. Ito a mi pieza. Venia con el rostro

descompuesto, las mejillas demacradas, losjiéo
inulos salientes, el color amarillo verdoso, como

quien ha escapado, ran trabajo, «lo las galanas

do la muerte.

—Acabo do estar con (Joyo Sandiíord, mi vii-

jo amigo, nos dijo, a quien no vida desde mí úl

tima enfermedad, ;. (pié croen ustedes que me

pregunti')? ,'. Por mi salud? ,',Si me sentía resta-

bleehlo i demás! Nó, señor. Me ¡iregunt i') qué

ojiinabn doLMinernl deCangalloso... En lin, ,',qué
le heñios de hacer'.' el mundo es nsí. cosa incom

pleta, como hecha jior Dios en sois dias...

Luego, dirijiéndose a mí, con sonrisa triste.

agregó:

—Acabo do estar con .lulia, on casa ,\,- las

Oyanguron, que se han portado intií atontas

conmigo en la última enforuiodad So habló de.

todo. La señora Mercedes, tu tia, perdiendo
los estribos por completo, quizo ponerte de

oro i azul. Pero Julia, con gran dignidad,
la hizo callar: ''No quiero que so hablo de

Antonio «leíanlo de mí." Con una declaración

tan esplícitn so quedaron mudas, i tu querida
lia, como la, bestia de la Apocalipsis. Me la goce

íntegra... a tu tia. no a la bestia. Hubo un mo

mento en quo tuve deseos do abrazar a esa chi

quilla; bien moroco que tú la quieras, i yo. i todo

el mundo.

Acaba de jiartir el boto en «¡ue ee alejan del
"

Arequipa" Ito (lamía con Pepe Llores, los dos

últimos amigos que nos despiden desde esa tie

rra en que tanto lie sufrido i on que tonto hé

¡miado. Eiitr' las ¡nilidocos dd crepúsculo, ape
nas divisa mos ol pañuelo de Ito. que me lince un

saludo, ¡ai ! el último, para toda la vida. Su albo

cuello, muí alto, al estilo ingles.se destaca sobre

el over-eoat, en tanto que s ¡ negra barba naza

rena ahonda la demacración do sus mejillas. Aun

llega a nosotros, apagada, la última frase de

Lepo Llores:

—No se olviden, en Iiolivia. 'h' presentar nues

tros respetos al difunto coronel ('ollarte...

Cae la sombra. Las ondas verdosas han to-

mnilo un tinte do estaño sucio. Corea, lejos, a

los lados, se reflejan las luces nocturnas de los

buques en la balda de Valparaíso. Los cascos i

las arboladuras perfilan sus manchas negras, en

t n uto que el ¡incido se desarrolla como un inmen

so anfiteatro lleno de luces. A ln entrada «le la

rada aparecen laschimeiieas amarillas i la masa

imponen! o de nuestros acorazados ¡ de los cru

ceros de la primera división naval. El son estri

dente do una sirena se pierdo lejos, entro las ma

sas blancas do los diques.
Entóneos, míénl ras levan anclas, en las oscu

ridades de la noche, en ¡ios de tantísimas an

gustias, siento renneor mis fuerzas, brotar re

cuerdos de amor, abrirse los horizontes del tra

bajo para el alma renovada i levantada, esjiec-

talivas de redimirme con mi propio esfuerzo. I

cuando el vapor, pimst a la helio 'en movimiento.

comienzan virar con lentitud, mis pensamien

tos, mis recuerdos, mis emociones, mi vida toda,

quieren volarse mui lejos, en un murmullo: ¡ Oh !

■lulia,,. .lulia mia...
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Sa ni higo
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Kel iro de Romeral."'
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